El segundo libro de la nueva y trepidante serie Los nuevos 
legados de Lorien. Unos buscan instruir. Otros, destruir. ¿Quién 
prevalecerá? 


Taylor Cook fue una de los primeros estudiantes en llegar a la 
Academia y, tras su secuestro, sus amigos se saltaron todas las reglas 
para salvarla. En el proceso, descubrieron una comunidad secreta 
responsable de la desaparición de un elevado número de adolescentes 
con poderes. Una asociación con oscuras raíces en el pasado de los 
lóricos, recursos desconocidos e, incluso, un topo en la propia escuela. 


Ahora, esos amigos, a quienes los demás estudiantes han bautizado 
como Los seis fugitivos, deberán trabajar juntos para acabar con este 
misterioso grupo. 


Pero la fundación tiene sus propios planes y Los seis fugitivos están en 
su punto de mira... 
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Í 
DUANPHEN 


BANGKOK, TAILANDIA 


DUANPHEN CONTEMPLÓ AL MENDIGO que correteaba entre el tráfico 
con un cubo en una mano y un trapo en la otra. Era un niño menudo, 
de no más de doce años, con una mata grasienta de pelo negro y una 
gran habilidad para seleccionar coches: elegía siempre los más 
relucientes, los de cristales tintados y pasajeros ebrios. Arrojaba sobre 
los parabrisas el agua sucia que contenía el cubo y se echaba encima 
del capó para limpiarlos de forma poco efectiva, embadurnando los 
cristales con más mugre. Los conductores bajaban presurosos la 
ventanilla para insultarlo, pero casi siempre transigían: le depositaban 
un billete en la mano para que se fuera y ponían en marcha el 
limpiaparabrisas. 

Era pasada la medianoche y la vida aún bullía en Royal City 
Avenue. Las motocicletas serpenteaban entre el tráfico, los habituales 
de los clubes avanzaban a trompicones por las calles y las luces de 
neón palpitaban al ritmo de los graves de la música de los bares. 

Duanphen se ajustó las esposas que le rodeaban la muñeca y la 
sujetaban al maletín del ejecutivo. El metal la irritaba. Tanto como ese 
lugar. 

Habían pasado tres meses desde la última vez que había estado 
allí. Y no lo había echado de menos. 

El mendigo se fijó en ella y en su limusina. Bueno, en realidad no 
era exactamente su limusina, sino la del ejecutivo; ella solo la 
vigilaba. La negra extensión estaba aparcada con descaro, en doble 
fila, delante de un club en el que varias gogós se contoneaban detrás 
de los escaparates. El ejecutivo se había emocionado tanto al ver ese 
lugar que casi se había puesto a babear: hubo que detener el vehículo. 
Casi todo su equipo de seguridad lo había acompañado dentro, pero 
Duanphen se había quedado en la limusina. Era demasiado joven. 

—Bonito coche —le dijo el mendigo en tailandés cuando se detuvo 
delante. El muchacho levantó su trapo con aire amenazador—. Pero 


sucio. Por unos pocos dólares te lo limpio. 

Duanphen lo miró con frialdad. 

—Vete. 

El chico le sostuvo la mirada, como si tratara de decidir si debía 
tentar a la suerte. Con sus diecisiete años, Duanphen no era mucho 
mayor que él, pero la expresión glacial de su rostro le daba un aspecto 
más adulto. Medía algo más de metro ochenta y su cuerpo de 
miembros alargados recordaba a una navaja. Llevaba siempre el 
cabello cortado al rape y no se maquillaba, salvo por la línea negra 
con la que se perfilaba el párpado. Su naricita era un zigzag tortuoso, 
como si alguien se la hubiera borrado y dibujado de nuevo. 

—Te conozco —le dijo el muchacho. 

—No. 

—Eres una puta —repuso él, soltando una risa—. ¡No! No es eso. 
¿Dónde te he visto antes? 

—Eso da igual —le soltó Duanphen—. Lárgate. 

El mendigo dio un respingo cuando cayó en la cuenta. 

— ¡Eres una luchadora! —exclamó, señalándola con el trapo 
tembloroso—. ¡Te conozco! Eres la que hace trampas. La que... 

Como por arte de magia, el cubo del chico se inclinó hacia él y el 
agua que contenía fue a parar encima de sus pantalones. El muchacho 
soltó un grito ahogado y se calló, mirando fijamente a Duanphen. 

No era magia, sino telequinesia. 

—Si me conoces —le dijo ella—, entonces sabrás lo que ocurre 
cuando se me acaba la paciencia. 

El mendigo la miró con los ojos como platos y se escabulló a toda 
prisa entre la multitud soltando un aullido. Duanphen frunció los 
labios. ¡Mira que llamarla tramposa! ¿Qué sabría ese desgraciado? 

Duanphen llevaba practicando la lucha Muay Thai desde que tenía 
catorce años: lo hacía para complementar lo poco que le pagaban por 
sus sesenta horas semanales en la fábrica de ropa, un dinero que 
apenas le bastaba para el alquiler de esa pensión infestada de 
cucarachas en la que vivía. Antes de que se manifestaran sus legados, 
había perdido más luchas de las que había ganado y más de una chica 
que le doblaba la edad había acabado reventándole la cara. 

Después de la invasión, con la telequinesia, las luchas ya le 
resultaron más fáciles: una zancadilla aquí, un bloqueo allí... Empezó 
a ganar. Y también a creer en sí misma. La competición se fue 
endureciendo, pero también mejoró su dominio de la telequinesia. 

Un día, uno de sus oponentes la sujetó hasta casi ahogarla y la piel 
electrificada de Duanphen se activó inesperadamente. Los promotores 
de las peleas descubrieron entonces su secreto y consideraron que lo 


que había estado haciendo era «robar». Le dieron a elegir: o trabajaba 
para pagar la deuda o moría. Ella consideró la posibilidad de tratar de 
huir, pero iban todos armados y detener balas no era lo mismo que 
bloquear puñetazos. 

Pronto se corrió la voz de que la mafia local tenía a un miembro de 
la Guardia trabajando para ellos. Así fue cómo la encontró el 
ejecutivo. Ese hombre conocía a un montón de gente, tenía mucha 
labia y sabía negociar. 

De ahí que fuera tan valioso para la Fundación. 

La Fundación saldó la deuda de Duanphen y le permitió empezar 
de cero. Le dieron más dinero del que nunca había soñado ganar con 
las peleas, además de ropa y un ostentoso apartamento en Hong Kong. 
Lo único que tenía que hacer a cambio era cuidar de ese ejecutivo 
zalamero y llevar su maletín arriba y abajo. 

El trato no estaba nada mal, pensó. Hasta que empezó a conocer 
mejor al ejecutivo. Todos los hombres lo adoraban, porque contaba 
chistes groseros y les pagaba las copas, pero a Duanphen le parecía un 
tipo muy desagradable, el típico turista de mediana edad con el que se 
había encontrado millones de veces en Bangkok. Siempre se estaba 
quejando de la frialdad de su esposa y de que sus hijos no querían 
hablar con él. 

El ejecutivo salió parsimonioso del club, rodeado de una falange de 
guardaespaldas. Siempre iba acompañado de un equipo de seguridad, 
que en las últimas semanas había crecido, por razones que nadie había 
compartido con Duanphen. Sus esbirros le abrieron un camino en la 
acera, empujando a un lado a los juerguistas de ropas estridentes para 
escoltarlo hasta su limusina blindada. La gente alargaba el cuello con 
la esperanza de poder ver al hombre que llevaba ese séquito. El 
ejecutivo no era gran cosa: mata de pelo rubio empobrecida, bajito, 
barrigudo, vestido con un traje de diseño arrugado por la humedad y 
una camiseta de color salmón con manchas de sudor. No era ningún 
famoso, debieron de pensar los curiosos, decepcionados. Solo un 
capullo ricachón. En Bangkok los había a montones. 

Duanphen le abrió la puerta del coche al capullo ricachón. Él le 
pellizcó la mejilla cariñosamente y ella sintió que se moría un poco 
por dentro. 

—Te has perdido un rato genial, Dawn —dijo sin apenas poder 
articular las palabras por el exceso de champán. 

Humm —repuso Duanphen, evasiva. No soportaba esa mala 
versión farang que empleaba de su nombre. 

El ejecutivo interpretó el susurro de Duanphen como una muestra 
de interés. 


—Un día de estos habrás crecido lo bastante para ser una 
acompañante cañón —le dijo. 

Duanphen sonrió con tristeza y apretó el puño. Se acomodó en el 
asiento trasero, al lado del ejecutivo, mientras otro guardaespaldas se 
sentaba al volante. 

—Quería preguntártelo —dijo el ejecutivo—. ¿Estás contenta de 
volver a casa? 

—No —respondió ella—. No soporto este sitio. 

—«¿En serio? A mí siempre me ha encantado Bangkok. —Sacó la 
mano por la ventanilla y la agitó con frivolidad—. Aunque es más 
divertido cuando no estás tan rodeado de gente. 

Duanphen sabía que le irritaba llevar tanta seguridad. Los 
guardaespaldas del ejecutivo no eran los típicos gorilas que cualquiera 
podía contratar en Bangkok, sino mercenarios muy bien entrenados. El 
destacamento del Grupo Blackstone había sido idea de su esposa —o, 
mejor dicho, lo había ordenado ella. La mujer del ejecutivo también 
estaba en la Fundación y, al parecer, tenía más poder que su marido. 
Al menos, ese detalle alegraba un poco a Duanphen. 

El resto de los miembros del equipo de seguridad se subió a otros 
dos coches, uno detrás de la limusina y el segundo, delante. El 
ejecutivo suspiró cuando sus poco refinadas fuerzas de seguridad 
emprendieron el camino de vuelta al hotel por las calles repletas de 
gente. 

Le echó un vistazo a su reloj. 

—Ah, se ha hecho un poco tarde. —Contoneó los dedos delante de 
Duanphen y añadió—: Pongámonos a trabajar. 

Al parecer, estaba en Bangkok para firmar algunos documentos 
sobre un hotel en el que había invertido. Sin embargo, a pesar de que 
ese negocio lo había hecho rico, esa ya no era su auténtica ocupación. 

Duanphen le tendió el maletín. El ejecutivo lo abrió con su huella 
digital y extrajo el contenido: una elegantísima tableta. La desbloqueó 
con su huella digital y un código de nueve dígitos que Duanphen no 
podía saber. La tableta se conectaba a un servidor seguro vía satélite. 
El hombre se repantingó en el asiento, a la espera de que el ordenador 
estableciera la conexión. 

—Hay mucha asistencia —dijo, muy satisfecho. Le gustaba fardar, 
así que no le molestaba que Duanphen le echara un vistazo a la 
tableta. 

Había veinte personas esperando a que empezara la conferencia 
electrónica. Cada uno tenía un símbolo que lo representaba: el signo 
del infinito, un zorro enseñando los dientes, una estrella azul y 
plateada que a Duanphen le pareció que debía de ser el escudo de un 


equipo de fútbol. Los prosaicos avatares de gente muy rica en el club 
del ejecutivo. 

Un amasijo de sombras culebreó entre los símbolos: era la 
representación del ejecutivo, el aspecto que adoptaba siempre el 
subastador en esos acontecimientos de la Fundación. 

—Buenas noches a todos —dijo, después de conectar el micrófono 
y activar el modulador de voz—. Esta noche se subastan los servicios 
de Salma G. para el fin de semana del tres al cinco de enero. 

El ejecutivo subió la fotografía de Salma y la mandó a los postores. 
La chica tenía una larga y ondulada melena castaña algo revuelta y un 
par de cejas muy pobladas y tan juntas que parecía que estuviera 
pensando en algo profundamente. En la imagen, Salma llevaba una 
maraña de pañuelos que apenas podían distinguirse de su holgado 
vestido: todo era estampado. Estaba sentada en la posición de loto, 
con los extremos de los dedos juntos y la mirada perdida, como si 
meditara. 

El ejecutivo cerró el micrófono para poder decirle a Duanphen con 
una sonrisa de suficiencia: 

—Qué vestido tan bonito lleva, ¿eh? Los de marketing pensaron 
que sería bueno darle un aire de gitana adivina. 

—Ya veo —respondió Duanphen. 

—Tú no necesitarás nada de eso cuando salgas a subasta. Tu cara 
ya deja muy claro lo que haces. 

Duanphen se tocó su nariz torcida, pero no respondió. El ejecutivo 
había abierto el micrófono de nuevo y volvía a hablar a su público 
internacional. 

—Las siguientes especificaciones ya se incluyeron en vuestro 
dosier, pero os las resumiré. Salma tiene dieciséis años. Es de 
Marruecos. Habla árabe con fluidez y un inglés y un francés 
aceptables. No tiene problemas de salud. El comprador debe 
proporcionarle una dieta halal. El control telequinésico de Salma no es 
especialmente bueno, de modo que, si es eso en lo que estáis 
interesados, tenemos otros activos mejores. Su gran atractivo es su 
capacidad premonitoria. Es ideal para hacer una visita al hipódromo o 
al casino, aunque no recomendamos usar sus legados para elegir 
valores u otras inversiones a largo plazo. Salma está georestringida; ya 
se os ha proporcionado una lista de las localizaciones aprobadas. Se 
recuerda a los postores que compran únicamente el uso de los legados 
de Salma y que cualquier comportamiento que la Fundación considere 
inapropiado o perjudicial para el activo conllevará la inmediata 
expulsión de la organización. 

Duanphen sabía que, en ese caso, expulsión significaba muerte. Por 


muy rico o poderoso que pudiera ser un miembro de la Fundación, si 
violaba las normas, era castigado. 

—Muy bien. —El ejecutivo se aclaró la garganta—. Como nuestra 
querida Salma ha despertado mucho interés, creo que deberíamos 
empezar la puja con cinco millones de euros. ¿He oído cinco millones? 

Inmediatamente, un puñado de símbolos se desconectaron de la 
conferencia. El precio era demasiado elevado para algunos, pero no 
para todos. Las pujas iban subiendo. Cada vez que uno de los símbolos 
palpitaba, se oía un suave pitido y la puja se incrementaba 250.000 
euros. 

Al cabo de cinco minutos, la subasta había terminado. El fin de 
semana con Salma se había adjudicado por 10,6 millones de euros. El 
ejecutivo comprobó su cuenta bancaria. El pago ya había llegado. 

—El muy cabrón habrá recuperado el dinero en una noche. —El 
ejecutivo inspiró por la nariz y le tendió la tableta a Duanphen. Ella 
volvió a meterla en el maletín—. Deberíamos llevarnos un porcentaje 
de lo que la chica les hace ganar en las mesas, ¿no? 

—Es mucho dinero —dijo Duanphen, asombrada por el precio al 
que se había vendido el miembro marroquí de la Guardia. 

—Eh —repuso el ejecutivo, encogiéndose de hombros—, tampoco 
es tanto. 

Llegaron al hotel del ejecutivo. Era un sitio fastuoso, cuyo 
personal, vestido con chaleco de seda y pajarita, se paseaba arriba y 
abajo con toallas calientes y vasos de agua de rosas. Al ejecutivo le 
encantaba. Tenía reservada toda la planta del ático para él solo. 
Bueno, no exactamente toda. Duanphen dormía en una habitación 
contigua a la gran suite y en el pasillo había siempre un puñado de 
guardaespaldas. 

Algunos de los hombres del ejecutivo se quedaron en el vestíbulo; 
los demás se subieron al ascensor con ellos dos. Cuando llegaron al 
último piso, vieron allí a otros dos guardaespaldas, haciendo guardia 
delante de la puerta de la suite. 

—Vigilando un pasillo vacío —protestó el ejecutivo—. ¡Una forma 
magnífica de aprovechar nuestros recursos! 

Sin embargo, cuando estuvo más cerca de la suite, se puso de 
repente a silbar una alegre tonadilla. Duanphen levantó una ceja. El 
hombrecillo se contoneaba, balanceando los brazos hacia delante y 
hacia atrás, como si estuviera de muy buen humor. Quizás había 
bebido más de lo que ella creía. 

—Vamos, ya sé que estáis haciendo vuestro trabajo, chicos —dijo 
el ejecutivo—. No quería ser desagradable. Acabo de ganar un montón 
de dinero esta noche, ¿sabéis? Debo repartir la riqueza, como les 


encanta decir a los pobres. —Se detuvo abruptamente en medio del 
pasillo—. ¡Vamos, tíos! —los instó—. ¡Acercaos! 

Los guardaespaldas hicieron lo que les pedía. Solían ser siempre un 
grupo muy estoico, pero de repente se les veía tan animados como al 
propio ejecutivo. Algunos sonreían mientras se apiñaban de forma 
improvisada. Duanphen arqueó una ceja: los mercenarios del Grupo 
Blackstone solían ser mucho más profesionales. 

—No es nada fácil el trabajo que hacéis y quiero mostraros mi 
agradecimiento. —El ejecutivo se sacó del bolsillo el generoso fajo de 
billetes que llevaba sujeto con un elegante clip y empezó a llenar de 
bahts tailandeses las palmas extendidas de sus guardias de seguridad 
—. Bangkok es un lugar ideal para un grupo de machos fornidos como 
vosotros. Vamos, tomaos la noche libre. Salid a divertíos. Invito yo, 
por supuesto. 

Como si no hubiera bastado con el dinero, el ejecutivo le entregó 
su tarjeta de crédito a uno de los guardias y luego le lanzó la cartera a 
otro. Les guiñó el ojo y les hizo señas para que se fueran. Cuando los 
duros mercenarios se encaminaron a trompicones hacia los ascensores, 
cogidos del brazo, riéndose y kbromeando, él se los quedó 
contemplando como un padre generoso. 

Duanphen observó la escena con la boca abierta, sin dar crédito. 

—Pero ¿qué...? —Estaba desconcertada—. ¿Se puede saber qué 
demonios está haciendo? 

El ejecutivo le dedicó una sonrisa. 

—¿Dónde está el problema, Dawn? ¿No quieres irte con ellos? 
Vamos, mujer. Ve a divertirte. —Se llevó las manos a los bolsillos—. 
Aunque me temo que me he quedado sin dinero... 

Duanphen le miró al fondo de los ojos; parecían ausentes. 

—Está usted... 

Decidió no perder más tiempo con ese ejecutivo que le sonreía con 
aire estúpido. 

—;¡Eh, esperad un momento! —gritó yendo tras los mercenarios. 

El ascensor, no obstante, ya se había cerrado. ¿Se habían vuelto 
todos locos? 

—Señor —le dijo Duanphen al ejecutivo, apretando los puños—. Se 
comporta usted de un modo muy extraño. 

—No digas tonterías —repuso él, pasando la llave por el lector. 

En cuanto el ejecutivo abrió la puerta de su suite, Duanphen supo 
que algo iba mal. El ambiente estaba cargado, a demasiada 
temperatura, no a los grados marcados en el termostato que exigía el 
ejecutivo. Y ¿de dónde procedía esa brisa? 

El ejecutivo se detuvo de golpe y se pellizcó el puente de la nariz. 


Sacudió la cabeza, como si acabara de despertar de una pesadilla. 

—Dawn, ¿qué...? ¿Acaban de robarme nuestros hombres? O... 
¿Qué me ha pasado? 

La respuesta estaba plantada en medio de la suite. 

Era un joven delgado, castaño, peinado con esmero, con la raya a 
un lado y una onda impecable fijada con gomina en el otro. Llevaba 
ropa cara: pantalones de vestir grises, chaqueta negra y una elegante 
camisa blanca. A Duanphen le dio la sensación de que tenía aspecto de 
mago; una impresión adecuada, porque se las había arreglado para 
burlar el cinturón de seguridad del ejecutivo. El cristal roto de la 
puerta del balcón probablemente era la explicación... Aunque ¿cómo 
se las había apañado para escalar el edificio hasta ahí arriba? 

El ejecutivo estaba paralizado. 

—Tú... 

—NOo ha sido fácil convertirte en un hombre generoso y forzar a 
esos idiotas del Grupo Blackstone para que actuaran como 
adolescentes —dijo Einar. Estaba muy ojeroso y le faltaba el aliento, 
como si hubiera hecho un gran esfuerzo. Levantó un dedo y añadió—: 
Dadme un minuto, por favor. 

Duanphen no titubeó. Estaba claro que ese Einar era una amenaza. 
Quizá fuera incluso la razón por la que el ejecutivo había necesitado 
reforzar la seguridad. Cargó contra él, levantando el maletín metálico 
del ejecutivo por encima de la cabeza, a modo de arma. 

¡Bum! No lo había visto venir. Un segundo intruso se estrelló 
contra ella desde el lateral, la levantó del suelo y la arrojó contra la 
mesa del café. Era un tipo fornido y encorvado, que se ocultaba tras la 
capucha del deslucido chándal gris que llevaba puesto. 

Einar se sentó en una mullida butaca y extendió las piernas. 

—No eres el único que tiene guardaespaldas. ¿Quieres ver cómo se 
desarrolla la escena? —le dijo dedicándole una sonrisa. 

Duanphen se puso en pie de un salto y se enfrentó al tipo 
amenazante del chándal. Era imponente, pero ella aún lo era más 
cuando luchaba. Activó su legado y un campo eléctrico crepitó por 
todo su cuerpo. Solo una de sus descargas ya tenía voltaje suficiente 
para dejar inconsciente a un buey. 

Los brazos de Duanphen eran más largos que los del bruto del 
chándal, que enseguida recibió varios golpes en la cara: un jab seguido 
de un buen tortazo con el maletín. El tipo se balanceó hacia atrás, 
manteniendo la distancia mientras los puños cargados de electricidad 
de su oponente chisporroteaban delante de sus narices. Duanphen solo 
lo estaba poniendo a prueba, calibrando su habilidad. 

— ¡Ja! 


De pronto descargó una violenta patada circular. El tipo del 
chándal apenas levantó el antebrazo, indiferente, y bloqueó el golpe. 

Duanphen soltó un grito y se desplomó en el suelo, con la espinilla 
doblada en un ángulo imposible. Se había roto la pierna contra el 
antebrazo de su atacante. Había sido como darle una patada a una 
pared de ladrillos. 

Le dolía tanto que perdió el control de su legado. Enseguida tuvo 
encima al tipo del chándal, que la agarró por el cuello, la levantó del 
suelo sin ningún esfuerzo y echó el puño hacia atrás. 

—¡Detente! —le chilló Einar—. ¡No la mates! ¡Ni siquiera deberías 
haberle roto nada! 

Tal como le habían ordenado, el hombre del chándal soltó a 
Duanphen. La muchacha se retorcía en el suelo, gimoteando, con el 
cuerpo doblado alrededor de la pierna rota. 

Einar miró al ejecutivo. 

—A ese, en cambio... 

Duanphen vio cómo ocurría. El ejecutivo consiguió volverse y 
echar a correr, pero ya era demasiado tarde. El tipo del chándal lo 
agarró por el pescuezo, lo levantó del suelo y luego —crac— le rompió 
la espina dorsal contra su rodilla, como si hubiera sido una rama seca. 

En las múltiples peleas que había perdido, Duanphen había vivido 
siempre el mismo momento, la sensación previa a la pérdida de 
conocimiento, cuando todo el daño se disipa con la oscuridad. El dolor 
de la pierna era agudo e intenso... Demasiado intenso como para 
soportarlo. Se dejó ir... 

Y entonces alguien la despertó a bofetones. ¿Cuánto tiempo había 
estado inconsciente? ¿Segundos? ¿Minutos? Aún seguía en la 
habitación del hotel y la brisa que se colaba por la ventana rota le 
daba escalofríos a pesar de la humedad. Cada vez que movía 
levemente su cuerpo, una nueva esquirla de dolor se abría paso por su 
pierna maltrecha. Duanphen quería evitar esa agonía, escabullirse, 
pero temía que si volvía a desmayarse, tal vez ya no se despertaría. 

Einar estaba inclinado encima de ella. Dejó de abofetearla en 
cuanto Duanphen enfocó la mirada. 

—Hola de nuevo —le dijo entonces. Levantó la tableta del 
ejecutivo que tenía en la mano—. ¿Cómo puedo acceder? 

Con un dedo tembloroso, la muchacha señaló el cadáver del 
ejecutivo y musitó: 

—Huella dactilar. 

Sintió un calor pegajoso bajo su cuerpo, algo tibio que se iba 
expandiendo. ¿Era...? 

—Sí, ya sé lo de la huella dactilar. Ya nos hemos encargado de eso. 


—Einar le mostró la mano cercenada del ejecutivo. 

Duanphen sintió náuseas. Estaba echada encima de un charco de 
sangre que se expandía rápidamente desde el cuerpo del ejecutivo. En 
un momento de pánico, la muchacha comprobó sus propias muñecas y 
respiró aliviada al ver que estaban intactas. Se habían limitado a abrir 
el maletín mediante telequinesia. 

Detrás de Einar, el tipo del chándal se estaba limpiando las manos 
ensangrentadas con una sábana. Algo raro le ocurría a su piel. 
Duanphen aguzó la mirada, pero Einar chasqueó los dedos delante de 
sus narices. 

—¿Sabes el código? —le preguntó. 

Ella sacudió la cabeza y respondió: 

—Solo lo sabía él. 

Einar frunció el ceño. 

—Vaya. Nos hemos entusiasmado demasiado, ¿verdad? —Se puso 
en pie—. Bien: esta es la situación, Duanphen. ¿Lo he pronunciado 
bien? 

—Sí —respondió, asintiendo. 

—Nosotros somos como tú. Miembros de la Guardia. Seguro que 
habrás notado que los otros guardaespaldas de tu equipo han 
empezado a actuar de forma extraña ahí en el pasillo. He sido yo. 
Puedo controlar las emociones. —Duanphen se encogió cuando Einar 
alargó el brazo, pero lo único que hizo el muchacho fue tocarle la 
nariz con delicadeza—. Pero no voy a hacerlo contigo, cariño. 

—¿P-por qué? 

—Mi nueva política es no usar mi legado contra los que son como 
yo a no ser que sea absolutamente necesario. Tampoco los mato. 
Buenas noticias para ti, ¿no? Pero aún debes hacer una elección. 
Opción uno: entregas un mensaje de mi parte. Les dices a los de la 
Fundación que sé quiénes son y que voy a ir a por ellos. Te dejamos 
aquí. Los guardias no tardarán en regresar, te llevarán al hospital, te 
curarán la pierna, y luego descubrirás lo que hace la Fundación con 
los activos que no cumplen con su trabajo. 

Duanphen le echó un vistazo al cuerpo destrozado del ejecutivo. La 
Fundación no iba a perdonarle ese fracaso, seguro. 

—«¿Opción dos? 

—La opción dos —prosiguió Einar— es que te vengas conmigo y 
me ayudes en lo que estoy haciendo. 

Duanphen ya sabía qué opción iba a elegir, pero aún tenía una 
pregunta. 

—<¿Qué... qué estás haciendo? 

—Muyy sencillo. Estoy rehaciendo el mundo. 
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—TIENES QUE DESPATARRARTE BIEN —dijo Nigel, relajándose en 
la chirriante silla plegable metálica en la que estaba sentado mientras 
hacía su demostración—. Como si tuvieras las pelotas demasiado 
grandes para los pantalones que llevas. 

Justo delante, Taylor Cook levantó una ceja. 

—No me parece tu mejor consejo, Nigel. 

—Eh, no te obsesiones con el equipamiento, cariño —repuso él—. 
Se trata más bien de un estado mental. 

Taylor se recogió un mechón de pelo rubio detrás de la oreja y 

trató de reproducir lo mejor que pudo la postura pasota de Nigel: 
apoyó un brazo en el respaldo de la silla y separó las piernas de forma 
ofensiva. 
No está mal —opinó él. Rebuscó en el bolsillo de su chaleco y le 
arrojó a Taylor un paquete de chicles de manzana ácida—. Y ahora 
mastica un par de estos con la boca bien abierta. Como si no 
soportaras los chicles. 

Taylor siguió las instrucciones de Nigel y lo miró con desdén por 
encima del globo verde fluorescente. Él se echó a reír. 

—Brillante, ha sido brillante —dijo—. Te miro y no sé muy bien si 
quiero abofetearte o ser tu mejor amigo. 

—¿Gracias? —respondió Taylor, enderezándose un poco. 

—En primaria, tenía un profesor que no soportaba cuando hacía el 
número del chicle. Se ponía de los nervios. Me llamaba indolente. 

Debajo de la mesa a la que estaban sentados, Isabela Silva levantó 
la mirada de las llamativas tarjetas que empleaba para aprender 
inglés. 

—<Indolente» —repitió, articulando la palabra—. ¿Qué significa? 


—Significa que todo te la trae al pairo —respondió Nigel. 

Isabela se quedó estudiándolo unos instantes y bostezó. 

—Sí. Es una buena palabra para describirte. Sobre todo en materia 
de ropa e higiene. 

Nigel sonrió con suficiencia y se alisó las arrugas de su apolillada 
camiseta de los Misfits. Tal vez no fuera el tío más refinado de la 
Academia, pero no se veía como alguien indolente, ya no. Se 
preocupaba por las cosas. 

Le importaba ser miembro de la Guardia. 

Durante la invasión mogadoriana, había sido el primer humano en 
responder a la petición de ayuda de los lóricos y, después de que 
ganasen la guerra, uno de los primeros estudiantes inscritos en la 
Academia. No todo había sido juego y diversión. Tuvo que aguantar 
también clases soporíferas, entrenamientos agotadores y pasarse 
muchas horas de brazos cruzados. Ah, y alienígenas malvados 
asesinaron a algunos de sus nuevos amigos, fanáticos religiosos 
quisieron cargarse a los de su grupo y un miembro de la Guardia 
psicópata casi consiguió ahogarlo. 

Las había pasado canutas, de eso no cabía duda. Y aún tenía 
pesadillas. 

Pero no cambiaría esas experiencias por nada. Y menos ahora que 
a sus amigos y a él les habían encomendado su primera misión de 
verdad: desmantelar en secreto a una camarilla de ricachones 
consagrados a secuestrar y explotar los talentos de la Guardia 
Humana. Estaba encantado de apoyar esa causa. 

Y encima tenían un escondite secreto brutal. 

Estaban debajo del centro de entrenamiento, ocultos entre los 
mecanismos de la dura carrera de obstáculos que había construido el 
profesor Nueve. Accedían a su guarida a través de una trampilla 
oculta detrás del muro de piedra. Una vez dentro, el techo era un 
imponente engranaje de titanio reluciente y toda una colección de 
poleas, correas y piñones que accionaban las acechantes trampas 
mortíferas instaladas en el suelo de arriba. Ahí abajo había además un 
despliegue de paneles de control y cajas de fusibles, marañas de cables 
y cuerdas, y algunos motores que no paraban de ronronear. 

Y también estaban las piernas de Kopano, que colgaban del techo. 
Al verlas, Nigel hizo una pausa y parpadeó varias veces. 

Kopano estaba arriba, usando su legado, distorsionando su masa 
física o lo que fuera. Nigel aún no había conseguido hacerse a la idea 
de lo que hacía su amigo, ni siquiera después de haber visto las 
imágenes del microscopio de alta potencia que Malcolm Goode —su 
profesor de ciencias— había grabado. El vídeo mostraba que Kopano 


podía separar sus partículas atómicas para atravesar materia sólida o, 
alternativamente, endurecer esas mismas partículas para que su piel 
fuera impenetrable. Gracias a ese poder, Kopano le había salvado la 
vida a Nigel. 

También había dejado de usar la puerta para entrar en su 
habitación: hacía ya tiempo que se limitaba a pasar a través de ella. 

—¿Lo encuentras? —le preguntó a Kopano el profesor Nueve. 
También estaba en el techo, usando su legado antigravedad para 
colgarse de ahí arriba, sujetando a Kopano del tobillo. Nigel sabía que 
su amigo había estado trabajando en ese ejercicio: mantener una parte 
del cuerpo sólida y la otra, intangible. 

Al cabo de un segundo, Kopano sacó la mitad superior de su 
cuerpo de los engranajes. El muchacho respiraba agitadamente y 
sudaba, sujetando con la mano una pieza de metal retorcida. 

—He encontrado el problema —dijo, dejando caer el trozo de 
chatarra. El metal repiqueteó contra el suelo—. ¿Tienes una de 
recambio? 

—Ahí abajo —respondió Nueve, señalando la caja de herramientas 
que había en el suelo. 

Kopano dejó escapar un suspiro e hizo levitar la pieza hasta el 
lugar del techo donde se encontraban. El profesor Nueve nunca 
desaprovechaba una oportunidad para entrenarlos. 

Nadie ajeno al grupo conocía ese escondite. Desde su 
enfrentamiento con la Fundación, bajaban a hurtadillas a ese lugar al 
menos una vez por semana, cuando el resto del campus dormía. Eso 
no significaba que el profesor Nueve fuera más considerado con ellos. 
Aunque hubiesen celebrado una de sus reuniones secretas hasta tarde, 
al día siguiente los despertaba para que asistieran a su sesión de 
entrenamiento de las cinco de la mañana, parte de su castigo por 
haber salido a hurtadillas de la Academia. 

La trampilla del techo se abrió y Ran Takeda se descolgó. La 
japonesa le había salvado la vida a Nigel tanto como Kopano. Por la 
noche, después de una de sus frecuentes pesadillas, Nigel se 
despertaba frotándose el esternón: aún sentía un dolor fantasma cada 
vez que se imaginaba a Ran haciéndole explotar el corazón para 
devolverlo a la vida. Cada vez que la veía le entraban ganas de 
abrazarla. 

Ran lo miró asintiendo con la cabeza y se sentó a su lado. 

—¿Me he perdido algo? —quiso saber. 

—Aún no hemos empezado —respondió Nigel y, gesticulando 
hacia la desparramada Taylor, añadió—: Le estaba dando algunas 
lecciones sobre cómo actuar como una auténtica delincuente. 


Como respuesta, Taylor hizo estallar un globo de chicle. 

Todo formaba parte del plan que estaban trazando. 

—Ya veo —dijo Ran. Bajó la mirada hacia la mesa—. Creo que uno 
de los guardias de patrulla nocturna me ha visto venir hacia aquí. 

—No, no te ha visto —respondió la voz de una mujer desde detrás 
de una batería de ordenadores portátiles—. Yo también me he fijado 
en él. Tengo pinchada su radio. No ha dado ningún aviso. 

Esa era Lexa. 

Antes de que empezara todo el asunto de la Fundación, Nigel había 
visto a esa mujer por el campus un par de veces y, por supuesto, la 
había reconocido. Era la piloto de la nave lórica que lo había 
rescatado —a él y a otros miembros humanos de la Guardia— en las 
cataratas del Niágara, durante la invasión de los mogadorianos. Nigel 
sabía que venía de Lorien y que, sin embargo, no tenía legados como 
la Guardia: era solo una extraterrestre corriente. El resto de 
estudiantes y profesores de la Academia, no obstante, no conocían los 
orígenes de Lexa. Después de una breve conversación con el profesor 
Nueve, Nigel no tuvo ningún problema en guardarse ese pedacito de 
información para él. Para todos los demás, Lexa no era más que la 
experta en ciberseguridad de la escuela y la única directora del 
departamento de Tecnología de la Información. 

Cada vez que el grupo convocaba una reunión, Lexa se aseguraba 
de que ninguna de las cámaras que había instaladas por la Academia 
los grabara escabulléndose hacia su escondite. Ponía las grabaciones 
en bucle, un proceso sin interrupciones e imposible de detectar. 

El doctor Malcolm Goode y Caleb Crane fueron los últimos en 
aparecer. Ellos dos bajaron por la escalera. Al verlos entrar, el profesor 
Nueve y Kopano interrumpieron la reparación y se sentaron con los 
demás alrededor de la mesa. 

—¿A alguien le apetece un té? —preguntó Malcolm 
encaminándose tranquilamente hacia el microondas de la pequeña 
cocina que habían instalado ahí abajo. Ran alzó la mano. Nigel 
resopló y levantó la mirada con exasperación. Té. ¡Qué remilgada era 
esa costumbre inglesa! 

Taylor también resopló y levantó la mirada, imitando a Nigel. 

Caleb se sentó a su lado. El duplicador y compañero de habitación 
de Nigel tenía las ojeras muy marcadas: parecía cansado. 

—Tío, estás hecho polvo —le dijo Nigel. 

—Tenemos la sensación de que los ojos se nos van a caer de las 
órbitas —respondió Caleb—. Quiero decir... 

—Ya lo he pillado —lo interrumpió Nigel—. No pretendías hablar 
en plural. Entonces ¿has encontrado algo? 


Con la excusa de estar realizando un estudio independiente, Caleb 
y el doctor Goode habían invertido muchas horas revisando los 
archivos online de todas las fuentes de información, los foros de 
discusión de la red oscura e incluso los blogs de la teoría de la 
conspiración en busca de cualquier mención de la Fundación o su 
penoso nombre completo: Fundación para un Mundo Mejor. Caleb era 
especialmente indicado para esa tarea, porque su equipo de clones 
podía revisar seis veces más material que cualquier otra persona en el 
mismo tiempo. 

—Esta noche nos hemos concentrado en los mercenarios del Grupo 
Blackstone —dijo Caleb—. Hemos hecho una cronología de sus 
operaciones de los últimos años. 

— ¿Y? 

—Yo crecí entre militares, pero ¿esa gente? —Caleb tuvo un 
escalofrío—. Llevan años esquivando cargos por crímenes de guerra 
internacionales. 

—Parecían tan buenos chicos cuando trataban de dispararnos — 
ironizó Taylor. 

Caleb le dedicó una sonrisa y empezó a decirle algo, pero entonces 
Kopano se dejó caer en la silla que Taylor tenía al lado. 

—Debo de ser un genio de la mecánica —declaró el chico, 
limpiándose las manos con un trapo. 

Taylor se volvió hacia él y le limpió una mancha de grasa de la 
mejilla. 

—¿No eres el mismo que ha necesitado mi ayuda para imprimir el 
trabajo de literatura hace solo un rato? 

—Nunca se preocuparon de incluir los atascos de papel en nuestros 
entrenamientos —repuso Kopano. 

Nigel se fijó en el modo en que Kopano miraba a Taylor. Caleb la 
miraba igual. Los dos estaban embobados contemplándola con ojos de 
enamorados. Eran incapaces de disimular. ¡Qué obvio! 

—Muy bien —dijo el profesor Nueve dando una palmada que, 
gracias a su brazo metálico, hizo un ruido parecido al de los platillos 
—. ¿Ya estamos todos? Empecemos pues. 

El doctor Goode regresó con su té y le dio la vuelta a la pizarra 
blanca con la mano que tenía libre. Toda la información que habían 
conseguido reunir sobre la Fundación estaba allí pegada. Nigel ya la 
había visto antes —y prácticamente la había memorizado—, pero sus 
ojos seguían devorando ese misterio en busca de algo que se le 
pudiera haber pasado por alto. 

Había una foto granulada de Einar (el miembro de la Guardia 
capaz de controlar la mente que estuvo a punto de asesinar a Nigel) 


que había tomado una cámara de tráfico en Los Ángeles días antes del 
asalto que orquestó con los Segadores para secuestrar a Taylor. Junto 
a la cabeza de Einar, había un pósit en el que se leía: «Manipulación 
emocional. ¿Se ha desviado del camino? Gilipollas». 

Einar no estaba solo en esa foto. A su lado, en el coche, aparecía 
Rabiya. Él la había abandonado, esos pirados de los Segadores la 
habían secuestrado, le habían dado una paliza, y luego Einar se la 
había llevado de nuevo. Al lado de la muchacha había escrito: «Se 
teletransporta. Paradero desconocido. ¿Hermano = Príncipe?». 

Junto a esta última nota habían pegadas la foto de un joven 
príncipe árabe muy atractivo y una noticia de periódico acerca de su 
milagrosa recuperación de una leucemia. Taylor estaba bastante 
segura de que se trataba del mismo muchacho que había ayudado a 
curar en Abu Dabi. 

Había también una foto de Vincent labruzzi, el sanador al que la 
Fundación había secuestrado mientras participaba en una misión con 
la Guardia de la Tierra, en Filipinas. 

No habían conseguido encontrar fotos de algunos de los 
implicados, así que pegaron sus nombres en la pizarra, escritos en una 
ficha. Taylor había identificado a otros dos sanadores que trabajaban 
para la Fundación: Jiao, una muchacha china que, al parecer, no 
colaboraba con la organización en contra de su voluntad, y un chico 
discapacitado cuyo nombre desconocían y al que la Fundación había 
torturado para que obedeciera. Y luego estaba la misteriosa «B» que le 
había pegado la bronca a Einar en una conversación por vídeo y que, 
muy probablemente, era la misma persona que le mandó a Taylor la 
nota de agradecimiento que recibió después de haberse escapado de 
Islandia. También habían pegado la nota en la pizarra. Taylor, que le 
había oído la voz, estaba convencida de que B era británica. 

Claro. La mayoría de los británicos que Nigel conocía eran unos 
gilipollas. 

—La verdad es que por una vez tenemos buenas noticias —dijo el 
profesor Nueve—. Bueno, si realmente consideráis que convivir con 
una rata de la Fundación son buenas noticias. ¿Lexa? ¿Se lo quieres 
decir tú? 

La experta en ciberseguridad levantó la mirada de sus ordenadores. 

—En la última reunión de los administradores de la Academia, 
mencioné que un hacker trató de infiltrarse en nuestros sistemas y que, 
después de eso, decidimos reubicar los datos de todos nuestros 
estudiantes en un servidor nuevo y más seguro. 

—Apasionante —musitó Isabela, mezclando sus fichas. 

—Este hacker... ¿Ha conseguido descubrir algo? —preguntó 


Kopano. 

—En realidad no había ningún hacker —repuso Lexa—. Al menos 
ninguno nuevo. Me limité a dar la información sobre el nuevo servidor 
a los demás administradores. 

Nigel enseguida vio por dónde iban los tiros. 

—Menuda pájara —dijo, con una sonrisa—. Dime que ha 
funcionado. 

Lexa le guiñó el ojo. 

—¿Tú qué crees? 

Malcolm dejó la taza de té en la mesa y empezó a pegar un nuevo 
grupo de fotos en la pizarra. 

—Lo siento —dijo Caleb, levantando la mano—. Me he perdido. 

—Era una prueba —aclaró Lexa—. Una trampa. Queríamos 
descubrir si alguien trataba de hackear este servidor nuevo, que en 
realidad no contiene información real. Ni siquiera esperaron 
veinticuatro horas. 

—El topo es un administrador —concluyó Ran. 

Taylor miró a Nueve y le soltó: 

—Creía que habías dicho que eran buenas noticias. ¿Te parece una 
buena noticia que la Fundación haya llegado a comprar a alguien con 
un cargo de tanta responsabilidad en la Academia? 

Nueve se encogió de hombros. 

—La buena noticia es que ahora podremos pillarlo por los huevos. 

Malcolm había terminado de colgar las imágenes en la pizarra. 
Eran todas fotos de las tarjetas identificativas de la plantilla de la 
Academia. 


DOCTORA SUSAN CHEN. DECANA DE ASUNTOS 
ACADÉMICOS. 

CORONEL RAY ARCHIBALD. JEFE DE SEGURIDAD. 
DOCTORA LINDA MATHESON. JEFA DE SALUD Y 
BIENESTAR. 

GREGER KARLSSON. ENLACE CON LA GUARDIA DE LA 
TIERRA. 


—Una de estas personas —sentenció Lexa— trabaja para la 
Fundación. 

—Solo tenemos que descubrir cuál —prosiguió Nueve. Luego miró 
a Taylor y añadió—: Y entonces le tendemos la trampa. 

Nigel se frotó las manos. 

—Eso es —dijo—. Vayamos de caza. 
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RAN TENÍA LA FRENTE CUBIERTA de gotas de sudor: dejaba que la 
energía emanara de sus palmas para trasladarla al bloque de cemento. 
Probablemente había usado su legado miles de veces, pero la 
sensación seguía sorprendiéndola. Era parecida a un cosquilleo. 
¿Cómo era posible que algo potencialmente tan destructivo le hiciera 
cosquillas? 

Una vez cargada con su energía, la piedra empezó a soltar un brillo 
carmesí: sus moléculas estaban vibrando. A veces Ran se preguntaba 
de dónde debía de proceder esa energía. Era una fuerza 
desestabilizante y al parecer brollaba de una fuente interminable que 
albergaba en su interior. 

¿Qué decía eso sobre ella? 

Había pasado algún tiempo con otros compañeros cinéticos, 
miembros de la Guardia cuyos legados les permitían generar energías 
y elementos de la nada. Uno de ellos era Omar Azoulay, que escupía 
fuego. Otra, Lisbette Zabala, que creaba y manipulaba hielo. A Ran le 
parecía que esos legados tenían sentido: no eran intrínsecamente 
violentos. El fuego podía dar calor en invierno y el hielo, refrescar en 
verano. La energía caótica de Ran, en cambio, simplemente estallaba, 
estuvieran en la estación que estuvieran. 

No procedía de ninguna parte. Y no producía nada. 

Ran la sentía bajo la punta de los dedos. La carga en el bloque de 
cemento iba creciendo. Si retiraba las manos en ese momento, 
dispondría de unos cinco segundos para buscar refugio. Transcurrido 
ese tiempo, las moléculas desestabilizadas se repelerían mutuamente y 
saldrían despedidas con violencia. La piedra estallaría, los fragmentos 
resultantes volarían por los aires y las personas que estuvieran cerca 


resultarían heridas. 

Pero eso no tenía por qué ocurrir. 

—Muy bien, Ran. —La voz del doctor Goode llegó a sus oídos 
desde un altavoz—. Ya tengo los datos que necesitaba. Puedes parar. 

El científico la observaba desde una sala adyacente, protegido 
detrás de un cristal a prueba de explosiones. Estudiaba la actividad de 
Ran a través de unas lentes muy potentes que le permitían recoger 
datos en una amplia variedad de espectros. Junto a Malcolm estaba 
sentada Lexa. Como era habitual, tenía delante un ordenador portátil, 
pero sus ojos no se apartaban del bloque resplandeciente que Ran 
había cargado. Lexa no acostumbraba a asistir a esas sesiones, pero, 
después de la reunión que habían celebrado hacía un par de días, a 
medianoche, lo seguía todo más de cerca. 

Ran soltó un gruñido, concentrada en lo que hacía, y apretó los 
dientes. 

—Ahora... la voy a... absorber. 

—Ten cuidado. 

Ran asintió. Un mechón de su corta cabellera negra se le había 
pegado en la mejilla, que tenía empapada en sudor. Esa era la parte 
más difícil. 

Trataba de absorber de nuevo la energía que había descargado, 
pero al parecer esa fuerza no quería regresar a su cuerpo, quería 
liberarse. Esta parte no le hacía cosquillas: le escocía. Era como 
tragarse el propio vómito con todo el cuerpo. 

Si depositaba una cantidad suficiente de energía en un huevo y 
luego la reabsorbía, lo que conseguía era un huevo duro. Se había 
hartado de comérselos hacía unas semanas. 

También había aprendido que si, en un momento de desesperación, 
vertía su energía en el cuerpo de un tío británico cuyo corazón se 
había detenido y la absorbía de nuevo, lo que conseguía era a un 
amigo que volvía a respirar. Ese truco lo había aprendido en Islandia. 
Pero todos preferían pensar que no tendría que repetirlo a menudo, 
especialmente después de haber visto los moretones en el esternón de 
Nigel. Era de esperar que no volvería a hacer de desfibrilador en algún 
tiempo. 

Y si vertía su energía en un bloque de cemento, ¿qué conseguía? 
¿Algo útil? Estaba a punto de descubrirlo. 

El único problema era que su energía —su caos interior— seguía 
queriendo liberarse. Toda esa violencia tenía que ir a alguna parte. 

El resplandor se fue apagando. El cemento ya no tenía energía. A 
Ran empezaron a temblarle mucho las manos y tuvo que abrazarse 
con fuerza. 


Sintió como si una mano enorme hecha de burbujas le diera un 
guantazo y salió disparada hacia atrás, mientras su cuerpo se sacudía 
y se retorcía. Ya habían hecho ese mismo experimento con distintos 
objetos inanimados, de modo que, conscientes de lo que iba a suceder, 
habían instalado una red para recoger a Ran. Aun así, explotar era 
muy doloroso. 

Como las demás veces, Malcolm abandonó rápidamente su área de 
seguridad y corrió a su lado. 

—;¡Ran! ¿Estás bien? 

La muchacha tenía la ropa cargada de electricidad estática y, 
cuando abrió la boca para responder, un hilo de humo se elevó desde 
su lengua. Sus manos, por donde la energía había salido y había 
entrado, estaban en muy mal estado: ya se le habían empezado a 
poner moradas y las tenía muy hinchadas, como si hubiera aporreado 
una puerta con ellas una y otra vez. No cabía duda de que necesitaría 
ver a Taylor. 

Ran asintió cuando Malcolm la ayudó a levantarse. 

—Estoy bien. 

—Has utilizado mucha... más energía de lo que habíamos hablado. 

—Quería saber lo que ocurriría —respondió Ran. 

Malcolm se subió las gafas hasta lo alto de la nariz. 

—Ya sé que a Nueve le gusta enseñaros que el mejor modo de 
hacer evolucionar vuestros legados es que os forcéis, que trabajéis al 
límite, pero en tu caso... Debemos ser precavidos. Es lo único que 
digo. 

Ran se miró las manos. Las tenía delgadas, con los dedos largos; 
cuando era joven, había asistido a clases de piano en Japón. Ahora las 
venas le sobresalían, oscuras e irritadas. Se preguntó, no por primera 
vez, qué ocurriría si se soltaba por completo. Nunca conseguiría 
alcanzar ese «límite» del que Malcolm hablaba. ¿Cuánta energía tenía 
en su interior? ¿De cuánta destrucción era capaz? 

Se obligó a abandonar esos pensamientos. No quería descubrirlo. 

Lexa asomó la cabeza desde el área de seguridad. 

—¿Estás bien, Ran? —preguntó. 

—Estoy bien —repitió. 

Se aproximó al bloque de cemento, sacudiéndose las manos, aún 
doloridas, y le dio un empujoncito con el dedo del pie. Levantó una 
nube de polvo. Aparte de eso, la piedra seguía sólida. 

—¿No ha habido ningún cambio? —preguntó Ran, volviéndose 
hacia Malcolm. 

El científico se aproximó al bloque de cemento con un martillo en 
la mano y le asestó algunos golpes contundentes. Después de que se 


soltaran algunos pedazos pequeños, Malcolm le echó un vistazo a la 
tableta que sostenía con la otra mano. 

—Apenas ninguno —respondió—. Has cargado los átomos, como 
siempre, pero cuando has retirado la energía, el cemento ha regresado 
a su estado inerte. Al parecer, tu legado solo tiene un efecto 
transformador en el tejido orgánico e incluso en esos casos es difícil de 
cuantificar. 

A Ran se le contrajeron las comisuras de los labios. 

—Que no sirve para nada, vaya. 

—Bueno, sabemos que eso no es del todo verdad —trató de 
consolarla Malcolm. 

—Puedo hacer un huevo duro. Puedo reactivar un corazón como 
último recurso. Estas cosas no tienen... mucho valor, doctor Goode. 
¿Cómo se supone que voy a ayudar a la gente con este legado? 
Básicamente soy una bomba con un cerebro. 

—Humm. —Malcolm buscó entre varias lecturas en su tableta y 
luego se acercó a Ran—. Aquí lo tienes. 

La pantalla de la tableta exhibía una imagen del bloque de 
cemento captada por uno de los muchos objetivos con los que 
Malcolm había grabado el área de prueba. A Ran no le parecía más 
que una masa resplandeciente, al menos hasta que Malcolm acercó el 
dedo a una sombra oscura en medio del cubo. 

—«¿Ves esto? ¿Donde no se ha acumulado tu energía? 

—¿Sí? 

—Es una grieta —le aclaró. Malcolm le hizo rodear el bloque de 
cemento para que comprobara que no había fisuras visibles en la 
superficie de la roca—. Una grieta en el interior del cemento. A veces 
ocurre, cuando queda aire en el vertido. Si ejerciéramos presión 
suficiente, me refiero a mucha presión, ese sería el punto por el que se 
rompería el hormigón. 

Ran estudió la sombra afinada que aparecía en la imagen, 
frunciendo los labios. 

—En Japón, los terremotos eran siempre un dolor de cabeza. Mi 
padre... —Se aclaró la garganta—. Mi padre era ingeniero y se 
encargaba de comprobar que los edificios aguantarían. Tal vez... 

—Tal vez podrías usar tu legado para esto —dijo Malcolm 
desarrollando el pensamiento de Ran, con una sonrisa de oreja a oreja 
—. Tu energía, o la ausencia de ella, podría emplearse para detectar la 
debilidad estructural que se nos pasaría por alto con los métodos 
tradicionales. 

La expresión de Ran se agrió cuando Malcolm intentaba destacar 
un hecho positivo. 


—Pero ¿y si cometo un error? ¿Me cargo un edificio? ¿Lo echo a 
perder? —preguntó. 

La sonrisa de Malcolm se esfumó. 

—Bueno, por supuesto, deberíamos abordar el proceso con 
cautela... 

—Lo más seguro para todos es que no utilice mi poder para nada 
—concluyó Ran. 

—¿Lo más seguro? ¿O lo más egoísta? 

Ran y Malcolm se volvieron. Greger Karlsson estaba apoyado en la 
entrada del centro de entrenamiento, con una insufrible sonrisa 
petulante en los labios. Como siempre, el enlace con la Guardia de la 
Tierra iba vestido con un traje de marca y llevaba el pelo 
meticulosamente peinado: todo en él rezumaba una seguridad en sí 
mismo que bordeaba la arrogancia. Ran había estado tan absorta en la 
prueba que no se había dado cuenta de que estaba ahí plantado. 

No era extraño que Greger fuera a verla entrenar. Por el rabillo del 
ojo, Ran vio que Lexa desaparecía de nuevo detrás de su portátil. 

—¿Perdona? —le replicó Ran. 

—Greger, puede que este no sea el mejor momento... —intervino 
Malcolm con diplomacia. 

Greger hizo caso omiso de la objeción agitando la mano y se 
adentró en la sala para acercarse a Ran. 

—Debo admitir que su insistencia con el pacifismo tiene algo de 
admirable, señorita Takeda, pero me temo que está siendo un poco 
obtusa. 

Ran frunció los labios: admirable y obtusa. Un cumplido seguido 
de un insulto. 

—No tiene por qué esforzarse tanto en estos entrenamientos, ni 
tampoco negar lo que es. Podría hacerse mucho bien usando sus 
legados tal como estaba previsto. 

—Humm. Greger, no creo que podamos saber cómo tenía previsto 
usar estos legados la entidad Lorien —replicó Malcolm. 

Ran no estaba de humor para tratar el tema como un debate 
intelectual, así que, antes de que Greger hubiera tenido tiempo de 
acercársele demasiado, le arrebató el martillo a Malcolm, lo cargó y se 
lo arrojó al enlace. 

—¡Demuéstramelo! —le soltó con aspereza—. Demuéstrame cómo 
usarías esto para hacer el bien. 

Greger se apartó del objeto resplandeciente. Se metió la mano en el 
interior de la chaqueta y extrajo su teléfono móvil sin apartar sus ojos 
de Ran ni un solo instante. 

—Lo haré —le aseguró—. Un momento, por favor. 


Mientras Greger abría un buscador de internet, Ran arrojó el 
martillo cargado en el cajón de arena que había en la carrera de 
obstáculos. Allí explotó, levantando una tímida nube de escombros. 

Greger le tendió el teléfono. En la pantalla había un titular del 
periódico The Guardian: «SOLDADOS AUSTRALIANOS MASACRADOS EN 
YEMEN». 

—Esto ocurrió la semana pasada —explicó Greger—. Un 
helicóptero australiano sobrevoló un baluarte terrorista en un vuelo 
rutinario de reconocimiento. Gracioso, ¿verdad?, que después de una 
invasión alienígena y un cambio completo de los límites de la 
realidad, estas insignificantes diferencias humanas como la religión y 
las fronteras sigan siendo tan importantes. 

—Para troncharse —repuso Malcolm con sequedad. 

Sin pedirle permiso, Ran le arrebató el teléfono y le echó un 
vistazo al artículo, a pesar de que Greger le explicaba el contenido. 

—Después de un fallo en el motor, el helicóptero se vio obligado a 
hacer un aterrizaje de emergencia —prosiguió el enlace, hablando más 
para Ran que para Malcolm—. El enemigo tenía a los australianos 
acorralados. Estaban en una posición de difícil acceso. Recurrir al 
apoyo aéreo tradicional, misiles y ese tipo de recursos, era demasiado 
arriesgado. El rescate era imposible. Así que esos valientes hombres y 
mujeres fueron abandonados a su suerte. 

Ran levantó la cabeza y miró a Greger a los ojos. 

—¿Qué podría haber hecho yo? ¿Acaso tengo más recursos que los 
militares? 

—Una joven con tus habilidades podría haber hecho detonar las 
barricadas de los enemigos con más precisión que la balística 
tradicional —le aclaró Greger—. Tus explosiones controladas podrían 
haber salvado a esos soldados y, al mismo tiempo, minimizar los 
daños en la infraestructura local y las bajas civiles. 

Ran le lanzó a Lexa una mirada. El movimiento fue muy sutil, pero 
la lórica lo percibió y asintió con la cabeza. 

—Sigues sin entenderlo —le dijo entonces Ran a Greger 
arrojándole el móvil al pecho—. Mis explosiones no son siempre 
controladas, ni tampoco predecibles. 

—Francamente, creo que te vendes fatal —repuso Greger—. He 
visto muchos de tus entrenamientos. Es más, he visto grabaciones de 
tus actuaciones en el campo de batalla. Eres increíblemente buena. 

—Se me ocurre una expresión —le respondió Ran con frialdad, 
haciendo caso omiso del cumplido—. Cuando tu única arma es un 
martillo, todos los problemas te parecen clavos. Ya te lo he dicho 
antes: no quiero ser el martillo de la Guardia de la Tierra. 


Greger esbozó una sonrisa de suficiencia y se volvió hacia la 
metralla en que se había convertido el martillo que Ran había hecho 
estallar. 

—Una metáfora muy adecuada, supongo. Aun así, mi 
recomendación para la Guardia de la Tierra sigue intacta. Estás lista, 
Ran. Deberías graduarte y empezar tu servicio en el mundo. Por muy 
destructivo que pueda parecer tu legado, al final servirá para salvar 
vidas. 

De pronto, Ran se sintió exhausta. Cada vez que el enlace pasaba 
por la Academia tenían esa misma discusión. Ya estaba harta. No 
había tantas maneras de decirle a un tonto que no estaba dispuesta a 
hacer saltar a gente por los aires por un bien mayor. Ran le dio la 
espalda y colocó la mano en el brazo de Malcolm. 

—Gracias por trabajar conmigo, doctor Goode. ¿Podemos seguir 
con la prueba mañana? 

—Por supuesto —respondió el hombre con una sonrisa empática—. 
Ve a ver a Taylor para que te cure. 

Ran asintió con la cabeza. Sin decir una palabra más, rodeó a 
Greger con toda la intención y se encaminó hacia la salida del centro 
de entrenamiento. Cuando empujó la puerta, los oyó hablando de ella. 

—Un día —le dijo Greger a Malcolm— tendrá que aceptar lo que 
es. 

—Creo —repuso Malcolm, muy seco— que es exactamente lo que 
está haciendo. 


—Ha sido más fácil de lo que creía —les dijo Ran a los demás esa 
noche, cuando volvieron a reunirse debajo del centro de 
entrenamiento—. Me ha tendido el móvil. 

—Como se había conectado al wifi y no estaba pendiente de su 
teléfono, he podido acceder —aclaró Lexa—. Y he descargado todos 
sus contactos, sus correos electrónicos, todo. 

—¿Has encontrado algo sospechoso? —preguntó Kopano. 

—Por desgracia, no —respondió la lórica. 

—Puede que ese capullo tenga un segundo móvil —aventuró Nigel 
lanzándole una mirada a Ran. 

Sabía lo mucho que Greger había presionado a su amiga y no le 
gustaba. Ran valoraba que fuera tan protector con ella, pero no dijo 
nada. No le parecía probable que Greger fuera el topo. Era tan rastrero 
que resultaba difícil imaginar que escondiera aún más bajezas. 

—Oh, un tío como él seguro que tiene un segundo teléfono — 
aseguró Isabela, soplándose las uñas—. Uno para los negocios y la 
familia, y otro para sus asuntos. 

—Pero si ni siquiera está casado —objetó el profesor Nueve. 


Isabela se encogió de hombros e insistió: 

—Ya verás. 

—He observado algo curioso —dijo Lexa—, aunque no veo que 
necesariamente tenga que ver con la Fundación. 

Ran se inclinó hacia delante y preguntó: 

—¿Qué es? 

—Había llamadas, tanto recibidas como enviadas, a varios 
números encriptados. Me ha costado un poco, pero al final me han 
conducido hasta la CIA. —Lexa se fijó en la mirada desorientada de 
Isabela y aclaró—: La agencia de espionaje de los Estados Unidos. 

—Oh —repuso la brasileña. 

—Ya sabes, como Jason Bourne —añadió Kopano tratando de 
ayudar. 

—¿Quién es ese tío? —preguntó Isabela. 

Taylor intervino antes de que se desviaran demasiado del tema. 

—Greger es sueco, ¿verdad? 

—Suizo —dijo Nueve. 

—No, es sueco —lo corrigió Malcolm. 

Nueve levantó ambas manos y suspiró: 

—Este planeta tiene demasiados países. 

—¿Por qué hablaría un sueco con la CIA? —preguntó Taylor—. Es 
un poco raro, ¿no? 

—Puede que esté relacionado con su trabajo en la Guardia de la 
Tierra —aventuró Caleb—. Es fácil que haya organizaciones de todo 
tipo interesadas en nosotros. 

—Demasiadas —dijo Taylor. 

Mientras los demás hablaban, Nigel se levantó y se encaminó hacia 
la pizarra. Cogió un rotulador negro y dibujó un bocadillo junto a la 
cabeza de Greger. Dentro escribió: «¿Soy malo?». 

Al verlo, Ran soltó una carcajada, probablemente más entusiasta 
de lo que el dibujo de Nigel se merecía. Se sintió bien: se había 
liberado de la presión, casi como cuando cargaba un objeto. 

Malo o no, Greger se equivocaba con ella. 

Se lo demostraría. Sus capacidades no se limitaban a hacer estallar 
cosas. 


pa | 
ISABELA SILVA 


COMEDOR DE LOS CASCOS AZULES DE LAS 
NACIONES UNIDAS 
ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


—NUEVA TECNOLOGÍA, SEÑORES Y SEÑORAS —anunció el 
coronel Ray Archibald—. Acaba de llegar. 

El jefe de seguridad de la Academia, comandante del considerable 
destacamento de los cascos azules de las Naciones Unidas encargado 
de garantizar la seguridad de los estudiantes, se paseaba arriba y 
abajo, al frente del comedor. Todos sus soldados —salvo los que se 
encontraban de servicio— estaban allí presentes, apretujados en los 
bancos, atentos a la sesión informativa semanal. Archibald los 
contemplaba, más serio que nunca, con el uniforme inmaculado y las 
mejillas enrojecidas por el afeitado. 

La teniente Halima Ouma, una soldado keniata de unos 
veintitantos que acababa de incorporarse a los cascos azules, estaba de 
pie al fondo de la sala, cerca de la puerta. En realidad era su día libre, 
pero nadie se extrañó de que hubiera acudido a la sesión informativa. 
Esa actitud de entrega siempre ayudaba a ganar puntos delante de 
Archibald. 

La Halima real, sin embargo, se había levantado pronto esa 
mañana y había aprovechado su día libre para ir a recorrer la costa 
con el coche y explorar un poco California. Isabela la había visto 
marcharse. De ahí que hubiera decidido tomar prestado su rostro. 
Halima no iba a echarlo en falta. 

—Este de aquí es el Inhibitor 3.0 —dijo Archibald. Sostenía en alto 
lo que a Isabela le parecía un simple botón plateado con una especie 
de diente puntiagudo en un lado—. Por supuesto, está pensado para 
acciones más cuerpo a cuerpo que la versión previa de los collares de 
electrochoque. Una vez implantado en la sien de un miembro de la 


Guardia, el Inhibitor emite una señal que anula sus legados. Sydal 
Corp. está trabajando en un nuevo sistema de implante para que los 
Inhibitor sean proyectiles inteligentes. De todos modos, parece que 
aún no está listo. 

Isabela aguzó el oído cuando se mencionó a Sydal Corp. Sus 
amigos habían hablado de esa gente en su guarida secreta. Eran los 
fabricantes de armas que abastecían de tecnología anti-Guardia tanto 
a la Guardia de la Tierra como a la Fundación. Su director ejecutivo, 
Wade Sydal, con su cara de niño y su penosa barba de chivo, incluso 
apareció en la pizarra. 

¿Tenían pruebas incriminatorias contra Sydal? ¿Sobre su doble 
juego? Isabela no se acordaba. No prestaba demasiada atención en 
esas reuniones. Tenía la sensación de que eran como deberes extra. 
Prefería las partes más emocionantes. 

Como colarse en los barracones para conseguir información sobre 
Archibald. 

—La verdad es que no querría tener que utilizar estas cosas —dijo 
el coronel arrojando el nuevo Inhibitor encima de la mesa—. Nuestro 
trabajo consiste en asegurarnos de que nadie les haga daño a estos 
muchachos. A veces, esto significa asegurarnos de que no se hagan 
daño a sí mismos o entre ellos. Si no podemos solucionar una 
situación sin soltarles una de esas descargas en el cerebro, habremos 
fracasado en nuestra misión. 

Isabela se replanteó su opinión acerca de Archibald. Cuando se 
celebraron los Juegos de Guerra contra los cascos azules, le pareció 
que el coronel estaba muy orgulloso del modo en que sus soldados 
habían desmantelado a los jóvenes de la Guardia... al menos hasta que 
ella y sus amigos se las ingeniaron para conseguir la victoria. Isabela 
aún disfrutaba rememorando la cara de sorpresa que puso Archibald 
cuando ella le plantó el cañón de una pistola tranquilizadora bajo la 
barbilla. Al escucharle ahora, se preguntó si el coronel realmente se la 
tenía jurada a la Guardia, o si todo ese montaje de los juegos no había 
sido más que un modo de darles a los estudiantes —y a su arrogante 
profesor— una dura lección. 

—Se suponía que mañana iba a incorporarse una nueva estudiante 
a la Academia —prosiguió Archibald—, pero, después del incidente en 
Filipinas, se la quedan los italianos. Si la prensa se pone en contacto 
con vosotros en referencia a la participación de Italia en la Guardia de 
la Tierra, no hagáis ningún comentario. 

Isabela no sabía qué pensar. ¿Era Archibald un militar envarado y 
bobalicón o tenía ese tipo de sentimiento anti-Guardia que podía 
convertirlo en el topo perfecto? Lo descubriría muy pronto. 


—Se acercan las vacaciones —dijo el coronel, ajeno al escrutinio 
de Isabela—. La psiquiatra de la Academia insiste en que puede ser 
una época difícil para los jóvenes, sobre todo teniendo en cuenta que a 
la mayoría no se le permite abandonar el campus para ir a visitar a su 
familia. Tendremos que mantener los ojos bien abiertos por si a 
alguno de los estudiantes se le ocurre hacer de las suyas y trata de 
escapar del campus. No queremos volver a revivir la misma historia. 

Isabela se permitió esbozar una sonrisa. ¡Como si pudieran 
retenerla allí si decidía escapar! 

Archibald abrió un dosier que tenía encima de la mesa. 

—En cuanto a las visitas a las familias, si digo vuestro nombre, es 
que estáis asignados a uno de esos destacamentos. 

Isabela ya había espiado lo suficiente. Con un empujoncito 
telepático, arrojó el dossier de Archibald fuera de la mesa. El coronel 
soltó un gruñido de fastidio y, cuando se inclinó para recoger los 
papeles, Isabela se escabulló por la puerta. 

Con la cantidad de veces que había salido a hurtadillas del campus, 
se conocía la base de los cascos azules al dedillo. El comedor, los 
barracones, la armería, la valla que acordonaba la Academia, la verja 
que se abría a la carretera y al mundo exterior, y también la caravana 
privada en la que se alojaba Archibald. 

Uff. Si Isabela hubiera sido un pez gordo del ejército, se habría 
pedido una casa mejor. 

Como todo el mundo estaba en la reunión informativa, nadie se dio 
cuenta de que Halima Ouma se dirigía a la caravana de Archibald. 
Isabela se sirvió de su telequinesia para abrir la endeble cerradura y se 
coló dentro. 

La vivienda del coronel era tan insulsa como Isabela se había 
esperado. La cama estaba hecha con tal precisión que no le habría 
extrañado oír los quejidos del colchón, asfixiado bajo las ajustadas 
esquinas de la sábana bajera. Había cuatro libros amontonados en la 
mesilla de noche, todos ellos biografías de presidentes de los Estados 
Unidos. El coronel había dispuesto las vitaminas que se tomaba en una 
hilera ordenada por tamaños, junto al pequeño fregadero de la 
caravana. Todo el interior olía como a pino, a loción para después del 
afeitado. El ordenador portátil de Archibald estaba en la impecable 
superficie de linóleo de la mesa, acompañado de una lata de 
cacahuetes sin sal. 

Isabela abrió el ordenador (el fondo de pantalla, por supuesto, era 
una bandera de los Estados Unidos ondeando al viento) e insertó en el 
puerto el lápiz de memoria que le había entregado Lexa. Enseguida 
empezaron a ocurrir cosas informáticas: en la pantalla aparecieron 


números, barras de progreso, ese tipo de chorradas. Lexa le había 
dicho a Isabela que lo único que tenía que hacer era conectar el lápiz 
durante unos minutos y dejar que hiciera su trabajo. 

Mientras, Isabela aprovechó para arrugar la colcha de Archibald. A 
ver, ¿por qué no? 

El USB soltó un pitido cuando acabó de copiar la información del 
ordenador de Archibald. Isabela se metió el dispositivo en el bolsillo, 
se detuvo un instante y se puso a navegar por internet. Cuando 
encontró una imagen de un grupo de tíos buenos jugando a voleibol 
con unos diminutos bañadores de los años ochenta, la utilizó para 
cambiar el fondo de pantalla del portátil del coronel. 

—Misión cumplida —se dijo. 

Al salir de la caravana de Archibald, se dio de bruces con un 
soldado que se encaminaba presuroso hacia el comedor. Los dos 
estuvieron a punto de acabar en el suelo. Isabela se encogió, 
avergonzada: debería haber mirado antes de salir de la caravana. ¿Era 
eso a lo que se refería el profesor Nueve cuando la tildaba de 
impetuosa? 

—¡Halima, joder! —protestó el soldado, frotándose la cara allí 
donde había chocado con el hombro de Isabela. Era joven, americano, 
y llevaba el uniforme desarreglado. El nombre que tenía escrito en el 
pecho era Soldado Rhodes—. ¿Tú también llegas tarde a la reunión? 
Los cabrones con los que comparto habitación me han apagado el 
despertador. 

Isabela formó una sonrisa de bochorno con los labios de Halima. 

—Sí —dijo—. Yo también me he dormido. 

—Bueno, pues va... —Rhodes se interrumpió y miró a Isabela con 
los ojos entornados, cayendo de repente en la cuenta del lugar de 
donde la había visto salir—. Un momento. ¿Qué estabas haciendo en 
la caravana del coronel. ..? 

Isabela se agarró al brazo de Rhodes y se lo estrechó. 

—Por favor, no digas nada —le rogó—. No ha sido más que un 
rollo de una noche y no quiero meter a Ray en un lío. 

Rhodes parecía estar muy incómodo, como si se arrepintiera de 
haberse topado con Halima. Isabela sonrió para sus adentros. Menos 
mal que había elegido suplantar a una mujer. No le habría resultado 
tan fácil justificar su descuido si hubiera sido un soldado hombre el 
que hubiera salido a hurtadillas de la caravana del coronel. 

—;¡Eh, chicos! 

El alegre saludo de Caleb rompió el incómodo silencio que se había 
instalado entre Halima y Rhodes. Bueno, no de Caleb, sino de uno de 
sus duplicados: Isabela se dio cuenta enseguida. El clon se quedó allí 


de pie, mirándolos sin parpadear, con una sonrisa estúpida en los 
labios. 

—Soy el sentido de la aventura y la espontaneidad de Caleb — 
declaró el duplicado—. ¿Queréis disparar un arma o algo parecido? 

Rhodes se alejó un paso del clon, con cautela. Antes de que nadie 
tuviera tiempo de decir nada, el auténtico Caleb apareció en el otro 
lado de la verja, agitando los brazos. 

—;¡Eh, lo siento! —les gritó—. Es que se me ha descontrolado uno. 

Isabela agarró al duplicado por el brazo. 

—Voy a llevar a esto... de vuelta al campus —le dijo a Rhodes—. 
Tú ve a la sesión. 

Rhodes asintió, aliviado de poder dejar atrás a Halima y a Caleb. El 
clon se calló cuando Isabela lo acompañó hasta la entrada junto a la 
que lo esperaba Caleb. Isabela apretó los dientes: no quería que se 
notara que estaba irritada con el duplicador. 

—Voy a escoltar hasta el campus a este extraviado —les dijo a los 
cascos azules apostados en la puerta. 

Los soldados sacudieron la mano para darle paso. Caleb absorbió a 
su duplicado y se alejó enfurruñado junto a Halima. Cuando quedaron 
fuera del campo de visión de los guardias, Isabela recuperó su 
auténtico aspecto y los dos regresaron juntos al campus, como si 
hubieran salido a dar un paseo. 

—Lo tenía todo bajo control —le soltó Isabela con aspereza. 

—Oh —repuso Caleb, frotándose la nuca—. Creía que ese soldado 
iba a arrestarte. He pensado que podía intervenir para crear una 
distracción. 

—Ya tenía preparada una historia jugosa —dijo Isabela, con los 
ojos brillantes—. El muermo del coronel está teniendo una aventura 
secreta con Halima. 

—Hum... Eso sería muy inapropiado —replicó Caleb—. Podrías 
crearle muchos problemas a Archibald si esa historia se propagara. 

—No seas tan estirado —le espetó Isabela levantando la mirada 
con exasperación—. Además, si descubrimos que él es el topo, ese 
rumor indiscreto que me he inventado será la menor de sus 
preocupaciones. 

—No creo que Archibald sea nuestro hombre —opinó Caleb. 

—;¡Pues claro que no! A ti te encanta tu hombre del ejército. 

Caleb frunció el ceño al oír el comentario. 

—Que haya crecido en una base no significa que crea que todo el 
que lleva uniforme es un santo. El caso es que cuando llegué aquí, mi 
tío me dijo que Archibald era un buen hombre, que podía confiar en 
él. 


—¿Te refieres al mismo tío del que Nigel dice pestes desde que le 
robó su mapache? 

—Nuestra quimera, sí —respondió Caleb, mirando hacia el infinito 
—. Supongo que tenían que ponerlas en cuarentena. No digo que mi 
tío siempre tenga razón, pero... 

—¿Y es el mismo tío que tiró de algunos hilos para que ese año 
pudieras regresar a casa en Navidades mientras los demás nos 
quedábamos aquí? —añadió Isabela. 

—Yo no lo pedí —aseguró Caleb—. Ni siquiera quería ir. 

—Claro. 

Caleb la miró a los ojos, como si fuera a decir algo más en su 
defensa, pero al cabo se limitó a dejar escapar un suspiro y siguió en 
silencio. Los dos regresaron a los dormitorios sin cruzar palabra. 
Isabela no estaba segura del porqué tenía siempre la necesidad de 
meterse tanto con Caleb. Solo había tratado de ayudarla e incluso 
estaba de acuerdo con él: lo más probable era que Archibald no fuera 
el topo. Era demasiado aburrido. 

—Bueno, siento haberme interpuesto en tu camino —le dijo Caleb 
con poco entusiasmo cuando llegaron al edificio de los dormitorios. 

—Disculpa aceptada —repuso Isabela soltando un resoplido. 

Caleb entró fatigoso en el edificio mientras Isabela proseguía su 
camino hasta los despachos del personal para entregarle el USB a 
Lexa. Frunció los labios: se sentía mal por haberle hablado así a su 
compañero. Vamos, lo superaría. O eso esperaba. 

—El trabajo en equipo es una mierda —musitó Isabela—. No es lo 
mío. 
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LA PESADILLA SIEMPRE EMPEZABA IGUAL, 

Nigel iba descalzo, con los cómodos pantalones de pijama que solía 
llevar de pequeño; había metido los brazos debajo de la camiseta y los 
apretaba contra el estómago para mantenerlos calientes. Una nube se 
formaba delante de su rostro cada vez que respiraba. A pesar de tener 
los dedos de los pies entumecidos, aún podía sentir crujir el hielo 
quebradizo con cada paso que daba. 

Estaba en Islandia de nuevo. En ese lago helado. 

Miró por encima del hombro. Debería haber habido un campo a 
sus espaldas, una cabaña, pero no vio nada. Solo una superficie helada 
que se extendía por todas partes. 

Así que se tambaleó hacia delante, incapaz de hacer otra cosa. Le 
castañeteaban los dientes. El sonido del hielo partiéndose bajo sus pies 
resonaba en sus oídos. Una ráfaga de nieve le azotó la cara, y sintió 
helarse la mucosidad líquida que descendía de su nariz hacia el labio 
superior. 

Distinguió sombras unos pasos por delante. Gente, apenas visible 
en la penumbra. Si pudiera alcanzarlos... 

Pero entonces oyó sus voces, sus risas crueles. Burlándose de sus 
ridículos pantalones. Eran los muchachos de la Academia Preparatoria 
para Jóvenes Caballeros de Pepperpont. Su antigua escuela, la que 
había dejado atrás al empezar la invasión para aprovechar la 
oportunidad de convertirse en alguien distinto. Los antiguos miedos 
volvieron a apoderarse de él. Quería esconderse, pero no tenía dónde. 

Se le estaban acercando. Algunos blandían palos de lacrosse y 
fustas. 

Nigel apretó los dientes para que dejaran de castañetearle. Ya no 


era débil. Tenía legados. Pero, en cierto modo, sabía que no iban a 
funcionarle allí. En el hielo. No podía decidir si volver sobre sus pasos 
o quedarse a aguantar las humillaciones que sus compañeros de 
escuela le tenían preparadas. 

Y, en ese momento, cuando trataba de tomar esa difícil decisión, 
Nigel se caía. Siempre ocurría lo mismo. El hielo se abría bajo sus pies 
y las aguas oscuras se lo tragaban, llenándole los pulmones, helándolo 
por dentro. 


—Y entonces me despierto, sin aliento —le dijo a la doctora Linda—. 
Qué me dice de esto, ¿eh? Antes solía tener sueños guays, como ese en 
el que corría por los suburbios, rompiendo ventanas con Siouxsie 
Sioux. 

La doctora se lo quedó mirando sin comprender, con el bolígrafo 
apoyado en su libreta. 

—¿Siouxsie Sioux? —repitió Nigel, horrorizado—. ¿Siouxsie and 
the Banshees? Joder, Linda, ¿no estaba viva en la década de los 
setenta? 

—Sí, Nigel, estaba viva. 

—Pues no lo parece —respondió él —. Bueno, ¿qué vamos a hacer 
con esas pesadillas? —Se pasó el dorso de la mano por la piel cosida a 
marcas de acné de la mejilla y añadió—: No puedo tener mi sueño 
reparador. 

Se desparramó aún más en el confortable sofá de la consulta de la 
doctora Linda y paseó la mirada por la sala. Estaba repleta de objetos 
decorativos procedentes de todo el mundo. La doctora Linda solía 
utilizarlos para romper el hielo con algunos estudiantes extranjeros. 
En las paredes había colgadas variaciones de la misma pintura, un 
conjunto de manchas multicolores del que Nigel, que visitaba a la 
doctora al menos una vez por semana, estaba hasta las narices. 

—No es inusual que dos experiencias traumáticas interfieran una 
con otra, en especial cuando comparten un mismo tema... 

—¿Humm? —la interrumpió Nigel. 

—Tu experiencia en Islandia y tu pasado en la escuela —le aclaró 
Linda, muy paciente—. Tienen similitudes. 

—Pero ¿qué se enrolla? —repuso Nigel—. Un atajo de capullos que 
me atormentaron durante años no tiene nada que ver con ahogarse. 

—¿Es ahogarte lo que te asusta? 

—Ahogarse es una mierda, ¿no le parece? La otra noche estábamos 
jugando al «Qué prefieres» y todos estuvimos de acuerdo en que 
preferiríamos morir quemados. Así, de entrada, uno pensaría que tiene 
que ser más doloroso, ¿verdad? 

—Nigel. 


—Pero el caso es que el humo te hace perder el conocimiento 
mucho antes de que se te ase la piel. 

—Muy bien, Nigel. Perfecto. —La doctora Linda suspiró—. Lo que 
intento decirte es que, a pesar de que estuviste a punto de morir, tu 
ansiedad no procede del miedo a ahogarte. 

—Eso lo dice usted —repuso Nigel, plantando sus botas militares 
encima de la mesa del café. Había asistido ya a tantas sesiones que ese 
gesto ya no le levantaba la ceja a la doctora Linda. 

—La similitud, Nigel, es tu sentimiento de impotencia —le aclaró. 

— ¡Vaya! ¿No nos hemos saltado la parte de la terapia en la que 
usted me pregunta cuál creo que es la conexión y luego, poco a poco, 
me guía para que llegue yo solito a la conclusión? 

La doctora Linda sonrió con sequedad. 

—He aprendido que contigo funcionan mejor los enfoques directos. 

Nigel dejó volar la mirada por la ventana, por el vigorizante cielo 
azul de California, brillante incluso durante lo que llamaban invierno. 
Cerró el puño y se besó cada uno de los nudillos mientras meditaba 
acerca de lo que habían hablado. 

—Entonces ¿por qué pienso siempre en vengarme? De vez en 
cuando, de esos gilipollas de Pepperpont, pero sobre todo de ese 
controlador de mentes tan elegante que me lavó el cerebro. 

—En mi opinión, la venganza puede parecerse mucho al hielo 
delgado, Nigel —dijo la doctora Linda—. No puede sostenerte durante 
demasiado tiempo. 

—Vaya, Linda, esta ha sido una gran metáfora. —Nigel se volvió y 
le dedicó a la doctora una sonrisa inexpresiva—. Hay algo que, incluso 
después de tantas semanas, aún no consigo entender: ¿cómo sabía 
tantas cosas de mí ese islandés gilipollas? 

La mirada de la doctora Linda se encontró por un momento con la 
de Nigel y luego regresó a su cuaderno. La doctora lo golpeteó 
pensativa con el bolígrafo. 

—Si de verdad tienes problemas para dormir, puedo recetarte algo. 

—Ahora la escucho, cariño. Algo que me coloque a tope, ¿vale? 

La doctora lo miró por encima de las gafas sin inmutarse. 

—Por supuesto que no. 

—Entonces no se moleste —dijo Nigel sacudiendo la mano—. 
Estoy como una rosa, Linda. Como siempre. 


Nigel tenía la mosca detrás de la oreja desde hacía semanas. La 
primera vez que había tenido esa pesadilla —Einar y los chicos de 
Pepperpont, los malos malísimos de su vida unidos para atormentarlo 
en plena noche— se había quedado tumbado, pensando. 

¿Cómo sabía Einar tantas cosas? 


El caso era que a Nigel le caía muy bien la doctora Linda. Se había 
sentido como un idiota contándole todas sus intimidades, pero le 
resultaba agradable tener cerca a un adulto que mostrara interés por 
él. Así que había enterrado sus sospechas. No había querido creerlo. 

Hasta que estuvieron seguros de que el topo era uno de los 
administradores. En cuanto lo supieron, no tuvo modo de seguir 
negándolo. No necesitaba hacer una copia del disco duro de la doctora 
ni piratear su correo electrónico como habían hecho los demás con 
Greger y Archibald. 

Nigel veía la culpa en sus ojos. 

Una vez terminada la sesión, en cuanto salió al pasillo vacío, Nigel 
apretó los puños y soltó un grito. Con su legado, habría podido 
amplificarlo tanto como para romper todas las ventanas del piso. En 
lugar de eso, se quitó la voz. El aire abandonó sus pulmones en 
silencio: toda la catarsis del grito sin hacer ningún ruido. 

Lo sabía. 


Esa noche, bajo el centro de entrenamiento, Nigel se plantó delante de 
la pizarra en la que habían pegado todas las pistas y la información de 
los sospechosos, y se quedó contemplando la foto de la doctora. 

—Esta mujer me mira directamente a los ojos —gruñó Nigel—. Me 
mira directamente a los ojos y finge no saber nada. 

—¿No habrás levantado la liebre? —le preguntó Ran—. Hablas 
como si lo hubieras hecho. 

—No —dijo Nigel con aspereza—. Al menos eso creo. La verdad es 
que no me resulta fácil mostrarme tan tranquilo con ella. 

—_Lo sé. 

—Me entran ganas de pegarle un grito a esa engreída hasta que 
salga volando por la ventana. 

—Quizá —dijo Ran sin alterarse— eso sería ir demasiado lejos. 

—Vieja bruja —gruñó Nigel. Cogió un rotulador y garabateó un 
par de cuernos en la frente de la doctora Linda—. Tengo que sentarme 
ahí y dejar que me trate cuando... —Sacudió la cabeza—. ¿Crees que 
le importa que por culpa de su bocaza estuvieran a punto de 
matarme? ¡Por no hablar de que ha violado su juramento, joder! 

Ran hizo chocar el hombro contra el de Nigel cariñosamente. Su 
voz, sin embargo, era tan fría y estaba tan desprovista de emoción 
como siempre. 

—Ya sé que no es fácil, pero tenemos que mantener las 
apariencias. Podremos perjudicar más a nuestros enemigos si creen 
que no sabemos qué terreno pisamos. 

—Ha hablado el puto Sun Tzu —replicó Nigel—. No fuiste tú la 
que estuviste a punto de ahogarte. 


—No. A mí solo me disparó un francotirador, me dio en la pierna, 
y luego me aplastaron el pecho con fuerza telequinésica. —Ran lo 
miró fijamente y añadió—: Por cierto, Sun Tzu era chino, pero he 
leído su libro. Es un poco aburrido, la verdad. 

—Ya, ya —repuso Nigel, dedicándole una de sus risas salvajes—. 
Solo digo que no soy uno de esos tíos a los que les gusta eso de la 
venganza servida fría. La prefiero caliente y abundante. 

—Humm, ya lo sabemos —respondió Ran, acostumbrada a las 
bravatas de su amigo. 

El grupo se reunió de nuevo alrededor de la mesa de conferencias. 
Entre los datos que les habían robado a Archibald y a Greger no había 
nada sospechoso. Mientras, Lexa había conseguido piratear el correo 
electrónico de la doctora Chen y su disco duro sin la ayuda de 
ninguno de los estudiantes: el sistema de protección de datos de la 
decana de asuntos académicos era tan permisivo que la mujer no 
podía ser culpable. Así que solo quedaba la doctora Linda. Nigel 
expuso las razones que tenía en su contra haciendo un esfuerzo por 
limitar las palabrotas. 

En cuanto hubo terminado, Nueve miró a Malcolm y a Lexa, y dijo: 

—Estoy de acuerdo. Claro que me han dicho muchas veces que no 
siempre pienso las cosas a fondo, así que ¿vosotros dos qué opináis? 

Malcolm hizo una mueca. 

—De verdad desearía que no fuera ella, pero las pruebas parecen 
señalarla. 

Lexa asintió con la cabeza, mostrando su acuerdo. 

—Creo que ha llegado el momento de empezar la fase dos — 
concluyó. 

—Veamos cómo actúa Linda con una estudiante terrible que quiere 
escaparse de la Academia —dijo Nueve. 

Todos se volvieron hacia Taylor. 

Estaba despatarrada en la silla, tal como Nigel le había enseñado, 
con los ojos a media persiana, como si fuera a quedarse dormida, y 
mascaba chicle del modo más desagradable posible. De repente, se 
enderezó y, echándose la melena hacia atrás, fulminó a sus amigos 
con la mirada y les soltó: 

——«¿Estáis hablando de mí, cabrones? 
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Querida Taylor: 
Espero que cuando recibas esta carta te encuentres bien. 
... Puedas darnos una segunda oportunidad... 
Salvando una vida has salvado a otras miles. 
Estoy impaciente por volver a trabajar contigo en el futuro... 


UNA CARTA DE DISCULPA. La fundación le había mandado una puta 
carta de disculpa, una carta que además pretendía animarla a que 
volviera. Taylor no daba crédito: ¡menudo descaro tenía esa gente! La 
habían secuestrado, habían estado a punto de asesinar a sus amigos, y 
su respuesta era echar mano de la pluma estilográfica y el papel de 
mejor calidad. 

Taylor aún recordaba la rabia que había sentido ese día, hacía ya 
algunas semanas. Había irrumpido en el despacho de Nueve y había 
estado a punto de arrojarle la carta en las narices. Taylor quería hacer 
algo. Lo que fuera. 

—Han infiltrado a topos aquí —le dijo a Nueve—. Quizá nosotros 
deberíamos infiltrar a alguno allí. 

— ¿Cómo sugieres que lo hagamos? 

—Déjame volver —repuso ella—. Deja que me recluten. Seré una 
agente doble. 

Nueve se recostó en la silla, jugueteando con una de las 
articulaciones de su brazo mecánico. 

—=Eres una estudiante. Ni siquiera te has graduado como miembro 
de la Guardia de la Tierra. No puedo asignarte una misión tan 
peligrosa. 

Taylor lo fulminó con la mirada. 

—«¿Lo dices en serio? Pero dijiste... 

Nueve alzó ambas manos. 

—Vale, vale, me has convencido. Si Malcolm te pregunta algo, dile 


que hemos estado discutiendo largo y tendido hasta que me has 
ganado por cansancio. Necesitamos un plan. Bueno, no: dos. Uno para 
garantizar tu seguridad y otro para hacerle creer a la Fundación que 
de verdad quieres estar allí. Porque si simplemente te vuelves a 
escapar de aquí y dejamos que ellos te recojan, es muy posible que no 
se acaben de creer que quieres colaborar con su organización. Podrías 
acabar como ese pobre chico del que nos hablaste. Como un vegetal. 

Taylor tragó saliva al recordar a ese miembro de la Guardia 
atrapado en una silla de ruedas que conoció en Abu Dabi. 

—Les dejé bastante claro lo que pensaba sobre ellos —dijo—. 
¿Cómo vamos a convencerlos de que he cambiado de parecer? 

Nueve cogió su tableta y accedió al informe académico de Taylor. 

—Veamos. Aquí dice que tus notas son buenas y que todos tus 
profesores están encantados de tenerte en clase. Eres amable con tus 
compañeros y pareces naturalmente predispuesta a ser una sanadora. 

—¿Y bien? 

—Pues que para empezar tendrás que acabar con todo esto —dijo 
Nueve. Luego se inclinó hacia delante—. Taylor, es hora de que 
descubras el lado oscuro. 


No había sido fácil. 

Dos días después de que hubieran deducido que la doctora Linda 
era el topo, Taylor hizo una mueca mientras leía el manual de 
economía, en el centro de estudiantes. Había algo que no acababa de 
comprender. Los conceptos los entendía —ciclos de negocios, burbujas 
y booms, recesiones y depresiones—. Lo que su cabeza no conseguía 
procesar era cuándo tendría la oportunidad de usar toda esa 
información. 

Miró con desprecio la primera pregunta de sus deberes: «Imagínate 
que eres el dueño de un supermercado...». 

Taylor resopló. ¿Cuántas probabilidades había de que eso 
sucediera? «Bueno, vale: imaginaré que soy la propietaria de un 
supermercado», pensó. En ese caso, siempre y cuando un atajo de 
fundamentalistas desquiciados convencidos de que Taylor era una 
especie de engendro del diablo no redujera el local a un montón de 
cenizas —algo poco probable—, tal vez podría instalar un quiosco en 
el pasillo de los medicamentos para curar allí a los clientes enfermos y 
cobrarles... A ver... ¿Qué tal todo lo que tuvieran? Bueno, ese sería el 
modelo de negocio de la Fundación. Tal vez debería escribir sobre eso. 
El capitalismo en un mundo post-Guardia. Cómo explotar los legados 
por dinero. 

El papel de la libreta en el que Taylor garabateaba con tanta furia 
se rasgó. La muchacha tomó aire y dejó el bolígrafo. Siempre había 


sido una buena estudiante, una de esas niñas que enseguida se ponía a 
hacer los deberes cuando llegaba a casa, que les pedía a sus profesores 
más trabajo para subir nota cuando lo que le habían mandado le 
resultaba demasiado fácil. A Taylor le gustaba ir a la escuela y las 
clases de la Academia de la Guardia Humana eran más interesantes y 
suponían un mayor desafío que cualquiera a las que había asistido en 
Dakota del Sur. 

Sin embargo, después de semanas de exámenes fallidos y actitudes 
irrespetuosas en clase, incluso los pensamientos de Taylor se estaban 
volviendo cínicos. No conseguía abordar sus deberes de economía sin 
tener la sensación de que nada de eso tenía ningún sentido. 

Taylor dejó escapar un suspiro y levantó la mirada de los libros. 
Era la hora de comer, así que el centro estudiantil estaba muy 
concurrido. Chicos de una docena de países diferentes llevaban 
bandejas de comida a las mesas o a la barra, mantenían 
conversaciones entre risas, o libraban batallas telequinésicas para 
cambiar el canal del enorme televisor del centro de estudiantes. 

Había ristras de lucecitas rojas y verdes colgando del techo y 
enrolladas en los pasamanos del segundo piso. Las paredes estaban 
adornadas con recortes de papel en forma de caramelos y muñecos de 
nieve, y, en el medio de la sala, había una menorá encendida. Alguien 
del personal se había dejado la piel en la decoración navideña. 

Taylor se mordió el interior de la mejilla. Iban a ser las primeras 
Navidades que pasaba fuera de casa. Trató de no imaginarse a su 
padre solo, pero no pudo evitar verlo sentado en el salón, junto a un 
árbol de Navidad mustio. En esa fantasía deprimente, su padre estaba 
debajo de una viga rota, en una casa en ruinas, mientras las gotas de 
la nieve a medio fundir se colaban por la abertura del techo y echaban 
a perder su viejo sofá. 

No debería haberlo dejado allí solo. 

Y no debería haberlo involucrado en su plan... 

Taylor sacudió la cabeza, en un esfuerzo por no mortificarse por lo 
que ya estaba hecho. 

Tampoco es que fuera la única que se quedaba en la Academia en 
vacaciones. A la mayoría de los estudiantes no se les permitía viajar a 
sus casas. La Academia —aparentemente, por razones de seguridad— 
solo se sentía cómoda dejando que un puñado de los alumnos se 
marchara y los más afortunados tendrían que viajar acompañados de 
pequeños ejércitos de cascos azules. Ese grupo de elegidos se 
seleccionaba en función del control que tenían de sus legados, del 
tiempo que había transcurrido desde su última visita, de sus notas y 
de su comportamiento reciente. Así que si alguien se había escapado 


del campus y había acabado provocando un caos internacional, 
probablemente no iba a ganarse un viaje a casa. A no ser que ese 
alguien fuera Caleb. 

Taylor había oído a compañeros suyos llorando en los dormitorios. 
Las crisis nerviosas que inevitablemente se desataban en ese entorno 
tan estresante se habían multiplicado por dos en los últimos tiempos. 
Así como las líneas de teléfono y los ordenadores públicos. Taylor no 
era la única que lo estaba pasando mal, pero sí la única que lo pasaba 
mal mientras fingía ser una borde que odiaba a todo el mundo. 

—No paras de mirarla. 

—Deberías ir a hablar con ella. He leído que a las norteamericanas 
les encanta que los tíos sean directos. 

—Y de paso le preguntas cómo es eso de matar a gente. 

Taylor fingió no haber oído la conversación que los vecinos de la 
mesa de al lado mantenían entre susurros perfectamente audibles, 
pero sus mejillas sonrojadas la delataron. Agachó la cabeza, dejó que 
los cabellos le ocultaran el rostro y les echó un vistazo. Eran cuatro 
chicos ninguno de los cuales debía de sobrepasar los quince años. 
Todos eran primerizos, lo cual significaba que, por el momento, solo 
habían desarrollado la telequinesia: su legado principal aún no se 
había manifestado. Eran el último peldaño en la escalera social de la 
Academia y acostumbraban a ir siempre juntos. Taylor estaba bastante 
segura de que un par de ellos había llegado a la Academia después 
que ella; en realidad ni siquiera sabía cómo se llamaban. Era increíble. 
¡Pensar que no llevaba allí ni cuatro meses y ya no era una de las 
novatas! 

—Ella no ha matado a nadie —dijo el primerizo al que los demás 
trataban de engatusar para que le tirara los tejos—. Es una sanadora. 

De repente, Taylor cayó en la cuenta de que sí conocía a ese chico. 
Se llamaba Miki. El día que había llegado a la Academia, lo había 
visto en el centro de entrenamiento, haciendo volar al antiguo novio 
de Isabela hasta el otro extremo de la sala. Incluso entonces se 
rumoreaba que no había nadie en el campus con una telequinesia 
comparable a la suya. Solo tenía catorce años y era algo menudo para 
su edad (apenas alcanzaba el metro y medio de altura); tenía el pelo 
oscuro y los ojos almendrados. Sus facciones, sin embargo, se habían 
endurecido un poco en los últimos meses y había perdido parte de su 
grasa de niño inuit. Se había convertido en el rey de los primerizos, 
conjeturó Taylor. 

—Yo dejaría encantado que me curara las heridas, no sé si me 
entendéis —susurró uno de los otros chicos. 

—Pues claro que ha matado a gente, tío —dijo otro—. Todos lo 


han hecho. Lucharon contra al menos un centenar de esos Segadores. 

—No es eso lo que he oído. 

—¿Y qué has oído? 

—Que se emborracharon en San Francisco y que se inventaron 
todo ese rollo de los Segadores para salir del apuro. 

—Estáis demasiado pendientes de los chismorreos —los reprendió 
Miki, dando por terminada la discusión. Le lanzó a Taylor una sonrisa 
de disculpa: sabía que los había oído. Ella lo contempló con desdén y 
apartó la mirada. 

Últimamente, cuando Taylor estaba cerca, ese tipo de 
conversaciones entre murmullos se repetían a menudo. Tenía una 
reputación. Los otros muchachos bautizaron a Taylor y a sus amigos 
con el nombre de «Los Seis Fugitivos». Al oír ese apodo, Taylor 
levantó la mirada con exasperación. 

De pronto, los primerizos dejaron de hablar de ella: el penoso 
programa de entrevistas que se emitía por televisión había captado 
toda su atención. Al cabo de un segundo, Isabela plantó una bandeja 
de comida al lado de los deberes de Taylor. Un picatoste aterrizó 
encima de su libro de economía. 

—La comida está servida —dijo Isabela mientras depositaba su 
propia bandeja en la mesa y tiraba de la silla para sentarse—. Había 
tanta cola que casi me muero de hambre. De nada, por cierto. 

Taylor se libró del picatoste dándole con el dedo y lanzó una 
mirada hacia la mesa de los primerizos. Si no eran lo bastante 
valientes como para hablarle a ella, no iban a durar ni un segundo con 
Isabela; a juzgar por sus miradas, no obstante, todos eran conscientes 
de ello. La brasileña de cabellera oscura aún tenía más fama de 
excéntrica que Taylor entre los estudiantes del campus. También se la 
conocía por decir lo que se le pasaba por la cabeza, por muy hiriente 
que fuera. 

—Esos te estaban comiendo con los ojos —soltó Isabela levantando 
la voz—. Comer a alguien con los ojos. Esa expresión la he aprendido 
hoy. Es lo que hacen los pervertidos salidos con mirada repugnante. 

—Más o menos —repuso Taylor. Le dio un empujoncito al plato 
que Isabela le había llevado y dijo—: A ver, ¿qué es esto? 

Isabela le sonrió, encantada de practicar su inglés, que mejoraba a 
marchas forzadas. 

—Demasiado fácil —respondió Isabela—. Es una ensalada. 

—No, quiero decir... Ya sé que es una ensalada. Pero ¿por qué me 
la has traído? 

Isabela se encogió de hombros. 

—¿Para que te la comas? 


—Cuando hemos llegado ya te he dicho que quería pizza. 

—Se les había terminado. 

Taylor contempló el plato de Isabela, en el que saltaban a la vista 
dos pedazos grasientos de pizza con extra de queso. Su estómago 
protestó. 

—Tú tienes pizza —observó Taylor con frialdad—. Mucha pizza. 

—SÍí, pero... ¿Cómo te lo digo? — Isabela limpió el aceite de uno de 
los pedazos de pizza con una servilleta de papel—. Yo cambio de 
forma, ¿verdad? Bien. Pues eso significa que hay ciertas cosas de las 
que no tengo que preocuparme. Para empezar, estoy siempre delgada, 
coma lo que coma. 

—¿Qué tratas de decirme? —le preguntó Taylor con los dientes 
apretados. 

—La ensalada es mi modo de cuidar de ti —repuso Isabela—. 
Estás... no sé... un poco hinchada. 

—Quieres decir que estoy gorda. —Taylor había levantado la voz. 
Los primerizos la estaban mirando de nuevo, así como los ocupantes 
de otras mesas. 

Isabela infló las mejillas. 

—¿«Hinchado» y «gordo» significan lo mismo? Puede que sea un 
problema de idioma. Déjame consultar el diccionario. 

—Estoy harta de tener que aguantar siempre tus chorradas —le 
soltó Taylor a su compañera de habitación, alzando aún más la voz—. 
¿No te cansas nunca? 

—Está bien —repuso Isabela, exasperada, levantando la mirada 
hacia el techo. 

—No. Es. Por. La. Pizza —gruñó Taylor y, con un arrebato de 
fuerza telequinésica, limpió la mesa de un plumazo. La pizza salió 
volando hacia los primerizos y Miki tuvo que reaccionar deprisa: con 
un bloqueo telequinésico, evitó que la bandeja le golpeara en la 
frente. El plato se hizo añicos contra el suelo levantando un coro de 
«Ooohs» entre los estudiantes presentes. Todo el mundo la estaba 
mirando. 

Bien. 

—Puta, esta tu louca? —gritó Isabela con aspereza, levantando las 
manos para limpiarse las manchas de salsa que tenía en la camisa. 

— Atrévete a decírmelo en mi idioma —replicó Taylor. 

Y, sin esperar una respuesta, usó la telequinesia para arrojar a un 
lado la mesa que las separaba. Los demás estudiantes se pusieron en 
pie de un salto y se apartaron para evitar el mueble volador. Taylor se 
abalanzó sobre Isabela y la agarró antes de que la brasileña hubiera 
tenido tiempo de levantarse. 


Taylor oía gritos alrededor, pero no conseguía entender ninguna de 
las palabras. Seguramente le decían que parase. Isabela y ella eran un 
embrollo de miembros: ambas tiraban la una de la otra y se arañaban. 
Isabela trataba de quitarse a su amiga de encima empujándola con su 
telequinesia, pero Taylor neutralizaba su fuerza embistiéndola con la 
suya. La presión en el aire rompió una baldosa del suelo, bajo sus pies. 

Taylor consiguió al fin liberar una de sus manos, cerró el puño y lo 
descargó en la nariz de Isabela. 

La brasileña aterrizó de culo en el suelo, soltando un aullido. 
Estaba sorprendida y un hilo de sangre le corría por encima del labio 
superior. Levantó la mirada hacia Taylor, con los ojos empañados en 
lágrimas, demasiado desconcertada y dolida como para reaccionar. 
Luego se echó a llorar. 

—¡Mi nariz! —gritó con una voz nasal que costaba de entender—. 
¡Me has roto la nariz! 

Taylor se alzó imponente sobre ella, con los puños apretados, sin 
saber muy bien qué hacer a continuación. Todo el mundo la estaba 
observando. 

Y, de pronto, se elevó del suelo, con los brazos extendidos a ambos 
lados por una fuerza telequinésica. Alguien con un poder telequinésico 
superior al que ella podía reunir la había levantado en el aire y se la 
había llevado hacia la puerta del centro estudiantil. 

—Joder, Taylor. ¿Se puede saber qué coño te pasa? 

Era el profesor Nueve. La depositó justo delante de él con una 
expresión ceñuda. Tenía los brazos —tanto el real como el protésico 
de metal— cruzados delante del pecho. Esa era la actitud severa de 
Nueve. Ella lo miró, desafiante. El centro de estudiantes seguía en 
silencio, salvo por los sollozos de Isabela: todo el mundo trataba de oír 
lo que iba a decir Nueve. 

—Te he hecho una pregunta —insistió el profesor. 

—«¿Acaso los alienígenas podéis entender las emociones humanas? 
—le preguntó Taylor con desdén. Luego, echándose la melena hacia 
atrás, añadió—: Deja de fingir que nada de esto te importa y mándame 
a la doctora Linda como haces siempre. 

—Ya conoces el camino —repuso Nueve—. Lárgate de mi vista. 

Taylor temblaba cuando pasó junto a Nueve, seguida de los 
susurros de los demás estudiantes. Quería llorar. 

Las sensaciones que había tenido eran tan reales. Sobre todo la 
rabia. 


—¿Qué te ha ocurrido, Taylor? 
—Nada. 
—¿Te das cuenta de que este es el tercer arrebato violento que has 


tenido este mes? 

—No lo sé —repuso Taylor, levantando la comisura de los labios 
para hacer una mueca burlona que le había copiado a Nigel —. No he 
llevado la cuenta. 

La doctora Linda se golpeteó la mejilla con el bolígrafo mientras 
estudiaba a su paciente. 

—Pues yo sí —dijo con placidez, después de contemplar a Taylor 
durante unos momentos agonizantes—. Tus profesores, tus 
compañeros de clase... todos lo hemos notado, Taylor. A pesar de que 
nadie entiende exactamente por lo que estás pasando, todos 
empatizamos contigo. Sabes que estamos aquí para ayudarte, ¿verdad? 

Taylor soltó un gemido. 

—Lo sé. No podría escabullirme de vosotros aunque quisiera. 

— Interesante elección de palabras —respondió la doctora Linda—. 
¿Quieres escabullirte? 

Taylor le devolvió la mirada, guardando un silencio cargado de 
resentimiento. La doctora, con su remilgada melenita corta de cabello 
cano y sus gafas de montura voluminosa, se parecía más a la dulce tía 
de alguien que a un topo corrupto. 

—Sí —respondió Taylor al fin—. ¿Puedo irme ya? 

—Mi trabajo es ser sincera contigo —respondió la doctora. 

—O sea que no puedo. 

—Y debo decir que tu personalidad ha cambiado radicalmente 
desde que llegaste aquí. 

—-Oh, sí —replicó Taylor—. Tal vez porque una entidad alienígena 
que los humanos no podemos ni soñar en comprender me dio 
superpoderes. ¿Cree que podría tener algo que ver con mi cambio de 
actitud? 

Como siempre, resultaba imposible conseguir arrancarle una 
reacción a la doctora Linda. 

—Aquí todos los estudiantes han desarrollado legados —entonó—. 
Pero no todos reaccionan con violencia y todavía menos aquellos que, 
como tú, no tienen un historial de agresiones. 

—Ajá... Bueno, quizás el motivo sea que una organización siniestra 
me secuestró y me vendió a un príncipe saudí. Seguro que los genios 
de la Guardia de la Tierra le informaron de ello, ¿verdad? En realidad 
ellos permitieron que ocurriera. Aquí la seguridad da pena. Por no 
hablar de que estoy obligada a hacer todo lo que me pida el gobierno, 
sin hacer preguntas; pero ¿y si mi familia necesita ayuda? No, eso les 
importa un pito: está fuera del alcance del programa, como dicen. 

—Son muchas cosas que asimilar —dijo la doctora Linda con 
diplomacia—. Mucho resentimiento. 


—¿No me diga? 

La doctora Linda prosiguió como si no la hubiera oído. 

—Me gustaría que nos pusiéramos en contacto con esa antigua 
Taylor. Quiero saber lo que pensaría acerca de tu reciente 
comportamiento. Seguro que en tu escuela había conflictos entre 
estudiantes. 

Taylor se cogió las manos en el regazo. Tenía la sensación de que 
su antigua escuela estaba a años luz. Sus amigos normales, sin 
legados... Apenas podía recordar qué aspecto tenían. 

—Sí —respondió Taylor—. Vale. ¿Y? 

—¿Habrías resuelto alguno de esos conflictos dándole a alguien un 
puñetazo en la cara? 

Taylor bajó la mirada hacia su mano: tenía los nudillos en carne 
viva, cubiertos de arañazos. Se acarició la piel enrojecida y se curó: un 
breve pulso de energía caliente en los dedos, una sensación fría, 
extenuante, en el fondo del estómago. El dar y recibir de usar su 
legado. 

—Tampoco le he dado tan fuerte —arguyó Taylor con hosquedad. 

—Para la próxima sesión, quiero que reflexiones bien acerca de 
quién eras antes de llegar a la Academia —concluyó la doctora, 
cerrando la libreta que tenía en el regazo—. Quiero que pienses en esa 
antigua Taylor y que me digas qué echas de menos de ella y qué 
Opinaría de la persona en la que te has convertido. 

Taylor miró hacia el techo con exasperación. 

—No necesito pensar en eso —aseguró—. Ya lo sé. 

—¿Ah? 

—Yo nunca quise tener legados y nunca quise venir aquí —dijo 
Taylor mesurando sus palabras—. La antigua Taylor era demasiado 
gallina como para decir nada. Me dejé llevar por la corriente e hice lo 
que se me dijo. Y fíjese adónde me ha conducido eso. A estar aquí 
encarcelada. La vida de mi padre se ha hundido... 

—Estoy al corriente de las dificultades de tu padre —intervino la 
doctora Linda—. Hay cosas que se escapan al control incluso de un 
miembro de la Guardia, Taylor. Podríamos hablar de eso... 

—Vosotros lo único que hacéis es hablar. Hablar y entrenarme 
para que sea uno de vuestros soldados. —Taylor sacudió la cabeza—. 
Es una locura, pero ¿sabe de lo que me di cuenta no hace mucho? De 
que probablemente estaría mejor con esa gente de la Fundación. Al 
menos podría tener una casa bonita y suficiente dinero como para 
cuidar de mi padre y no tendría que limpiar la cafetería para aprender 
una lección de vida, ni pasar ni un minuto más aguantándola a usted. 

La doctora Linda se reclinó en el asiento. 


—Entiendo —dijo, toda serenidad. 
¿Se lo había tragado? Taylor no estaba segura. Pero la trampa 
estaba tendida. 


Esa noche, bajo el centro de entrenamiento, Taylor recibió 
abochornada una gran ovación de sus amigos. 

—Sí, claro, que todo el mundo aplauda a la abusona de la pizza — 
dijo Isabela, con consternación fingida. Tenía los ojos rodeados de 
moretones y un vendaje le cubría el puente de la nariz—. No hagáis 
caso de la pobre Isabela y sus terribles heridas. 

— ¡Bravo! —gritó Nigel—. ¡Toda la puta Academia habla de 
vosotras dos! ¡Isabela, nunca habías estado tan guapa! 

La brasileña sonrió con sarcasmo al británico flacucho y repuso: 

—Lo he hecho para impresionar al público, tonto —dijo mientras 
los moretones se desvanecían y su rostro recuperaba su belleza. A 
pesar de haber cambiado su apariencia, la voz de Isabela aún tenía ese 
deje nasal y, al respirar por la nariz, se oía un silbido. 

Avergonzada, Taylor envolvió a su amiga en un abrazo. 

—¿Estás bien? —le preguntó—. Déjame que te lo arregle. 

Isabela le apartó las manos y contestó: 

He estado peor. Resérvate para mañana. Podrás curarme en la 
sesión de resolución de conflictos y lloraremos a moco tendido. 

—Lo siento mucho, Isabela. 

—Bah... ¡Por favor! Con quien deberías disculparte es con el pobre 
profesor Nueve. ¡La cara que ha puesto cuando lo has llamado 
alienígena! 

—Un alienígena sin emociones —la corrigió Nueve, sentado en la 
punta de la mesa de conferencias. 

Taylor echó la cabeza hacia atrás, sin darle importancia. 

—Todo eso era parte de la act... 

—Las palabras duelen, Cook —repuso Nueve, guiñándole el ojo—. 
Es todo lo que voy a decir al respecto. Las palabras duelen. 

—¡Será crío! —dijo Isabela con desdén, agitando la mano hacia 
Nueve—. No puedo creer que la Guardia de la Tierra pusiera a un 
quejica como él al mando. 

Lexa y Malcolm intercambiaron una mirada y los dos se echaron a 
reír con ganas. Nueve se limitó a mirar con desaire a Isabela y ella 
hizo lo mismo con él. Kopano intervino, invitando a Taylor a sentarse 
a la silla que tenía al lado. 

—Bueno, cuenta, cuenta —la instó con una sonrisa—. ¿Se lo ha 
tragado la doctora Linda? 

—Puede que me haya pasado un poco —les dijo Taylor a Kopano y 
a los demás—, pero creo que he dejado muy claro que no soporto 


estar aquí. Y le he dado a entender que prefería el tiempo en que 
estuve con la Fundación. 

Lexa le dio a la pantalla del ordenador un par de golpecitos con el 
dedo mientras decía: 

—Linda ya ha archivado su informe sobre el incidente. Menciona 
que te encuentras aislada y que estás muy enfadada. 
Convenientemente no hace ninguna referencia a la Fundación. 

—Lo único que podemos hacer es aguardar a que vuelvan a 
acercarse a ti —dijo Nueve. 

—Espero que lo hagan pronto —confesó Taylor, pasándose la 
mano por el pelo—. No es fácil estar todo el día de morros, 
alborotando el gallinero. —Y, mirando a Nigel, añadió—: No sé cómo 
lo haces, la verdad. 

—¡Eh! Puede que alborote un poco... pero ¡no estoy de morros! 

—¿Y si no vienen a buscar a Taylor? —preguntó Ran—. ¿Y si nos 
hemos equivocado con la doctora Linda? 

—No nos hemos equivocado con la doctora Linda —aseguró Nigel. 

Nueve dejó escapar un suspiro y volvió la cabeza para echarle un 
vistazo a la pizarra donde tenían expuestas las pistas y los 
sospechosos. 

—Entonces seguiremos con la caza, seguiremos investigando hasta 
encontrar otro modo de infiltrarnos. 

—¿Y si la Fundación sí aparece? —preguntó Caleb mirando a 
Taylor de soslayo—. ¿Estamos seguros de que estará a salvo? 

—El héroe no está nunca completamente a salvo —intervino 
Kopano, poniéndole a Taylor una mano en el hombro—, pero ella 
sabrá arreglárselas. 

Taylor lo miró y dijo con cara de exasperación: 

—Madre mía, qué cursi eres. 

Malcolm se inclinó hacia delante para responder a Caleb. 

—Hemos tomado precauciones. Esta vez estaremos preparados. 

—¿Qué me decís de los otros lóricos? —preguntó Caleb—. ¿No 
podrían ayudarnos en esto? 

—Seis está haciendo todo lo que puede —dijo Nueve—. En cuanto 
a John, Marina y Ella... No tengo ni pajolera idea de lo que tienen 
entre manos. Algún proyecto secreto. Así que estamos solos. 

—Creía que había más —dijo Kopano. 

—No —replicó Nueve con brusquedad—. Todos los demás están 
muertos. 

La reunión se terminó poco después de ese comentario y los 
estudiantes se fueron marchando en cuentagotas para regresar sin ser 
vistos a los dormitorios. A pesar de que Taylor tenía que levantarse 


temprano para hacer unas tareas —había perdido la cuenta de la 
cantidad de labores de limpieza extra que se veía obligada a hacer 
como castigo—, se quedó en el sótano hasta que todo el mundo, salvo 
el profesor Nueve, se hubo marchado. 

—-¿En qué piensas? —le preguntó él. 

Taylor bajó la mirada hacia sus manos. 

—Es duro, ¿sabes? Fingir que no me gusta estar aquí. Actuar como 
si no soportara a mis amigos. No siento nada de todo eso. 

—Ya lo sabemos, Cook. 

—Pero a veces estoy tan enfadada, enfadada de verdad —prosiguió 
Taylor—. Y me preocupa acabar echando por la borda toda mi vida 
por nada. 

—Estamos haciendo lo correcto —respondió Nueve. Le puso la 
mano en el hombro y, cuando se dio cuenta de que se trataba de la 
mecánica, la cambió por la otra—. El mundo será un lugar mejor 
cuando hayamos terminado con esto, Taylor. Te lo prometo. Todo 
saldrá bien. 

Lo miró sin convicción y suspiró: 

—Espero que sí. 


1 
TAYLOR COOK 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA LA CLAVE DEL 
PLAN DE LOS SEIS FUGITIVOS NO TENÍA NADA 
QUE VER CON LA ACADEMIA. CADA VEZ QUE 
PENSABA EN ELLO, A TAYLOR SE LE REVOLVÍA 
EL ESTÓMAGO, SOBRE TODO PORQUE ERA ELLA 
QUIEN HABÍA SUGERIDO LA IDEA. ERA QUIEN 
LO HABÍA HECHO POSIBLE. SI NO CONSEGUÍAN 
DESTRUIR LA FUNDACIÓN TAL COMO TENÍAN 
PLANEADO, TODOS LOS SACRIFICIOS DE TAYLOR 
NO HABRÍAN SERVIDO DE NADA. 


Y no era solo ella la que se sacrificaba. 
Hacía cerca de un mes, su padre había ido a visitarla. 


—«¿Estás segura de que quieres hacerlo? —le había preguntado el 
profesor Nueve. 

Taylor inspiró profundamente e hizo de tripas corazón. 

—Estoy segura de que quiero hacer caer la Fundación y esto forma 
parte de ello, ¿no? —Sacudió la cabeza—. No, no estoy nada segura. 

Era el martes después del Día de Acción de Gracias. Taylor se 
mordió el labio: ¿cómo era posible que hubiera estado a punto de 
olvidarse de llamar a su padre la semana anterior? Al principio de 
estar en la Academia, lo llamaba siempre que tenía ocasión. Luego, 
cuando se fue integrando, adaptándose a la extraña situación, las 
llamadas se redujeron hasta una semanal. Y más tarde... Bueno, por 
supuesto no pudo telefonear a su padre desde Islandia, donde estaba 
secuestrada, pero después de eso todavía lo llamó menos. 

—¿Cuánto le has contado? —le preguntó Nueve—. ¿Sobre lo que 
te pasó? 


—Ya debes de saberlo. ¿Acaso no grabáis todas nuestras 
conversaciones? 

— ¡Uf! ¿Crees que quiero escuchar toda esa mierda? —replicó 
Nueve con aire burlón—. El día no tiene bastantes horas. 

Los dos estaban sentados en una mesa de pícnic, en el área de 
visitas situada fuera de los límites de la Academia. Había unas cuantas 
casitas de campo muy pintorescas repartidas alrededor, todas 
abastecidas de comida, juegos de mesa y material para realizar 
actividades al aire libre, como guantes de béisbol o frisbees. Se 
respiraba una atmósfera parecida a la de los campings. Apestaba a 
normalidad (bueno, siempre y cuando uno no mirara hacia el sur, 
donde los cascos azules de las Naciones Unidas tenían sus barracones, 
un buen surtido de camiones militares e incluso un tanque). Allí era 
donde se alojaban los padres cuando acudían de visita. Cabía la 
posibilidad de que hicieran algún tour por la Academia, pero, por 
razones de seguridad, raras veces se aprobaba ninguno. A veces, 
Taylor no sabía muy bien si la administración trataba de proteger los 
secretos de la Academia de los padres o más bien a los frágiles padres 
humanos de los volátiles miembros de la Guardia que se alojaban allí. 
Probablemente un poco de ambas cosas. 

—No le he contado nada —le respondió Taylor a Nueve—. ¿Qué 
iba a decirle? ¿Que me habían secuestrado unos ricachones psicópatas, 
que luego me habían rescatado y que algunos de mis amigos habían 
estado a punto de morir? ¿Que los mismos secuestradores se pusieron 
en contacto conmigo escondiendo una carta entre las que me 
mandaban desde mi antigua escuela? ¿Que querían que regresara con 
ellos, como si acabara de hacer unas prácticas o algo parecido y fuera 
el mejor empleado? ¿Que en realidad voy a aceptar su oferta para 
convertirme en una especie de agente encubierto? ¿Que lo más 
probable es que esos monstruos de la Fundación lo estén vigilando y 
se planteen usarlo para presionarme? No. —Taylor tomó aire y añadió 
—: Por supuesto que no le he dicho nada. 

—Mejor —gruñó Nueve. 

—Antes solía contárselo todo —dijo frunciendo el ceño—. Lo 
primero que le oculté en toda mi vida fue que había desarrollado 
legados y esa situación apenas duró una semana. —Sacudió la cabeza 
—. Es extraño. Se da cuenta cuando le guardo algún secreto. 

Nueve jugueteó con las articulaciones de su mano cibernética. 
Taylor lo observaba por el rabillo del ojo. No hacía mucho que lo 
conocía, pero sabía que le ponía nervioso tratar de hablarle a alguien 
al corazón, se sentía algo incómodo en ese tipo de situaciones. 

—Puede resultar duro cuando los padres están involucrados —dijo 


Nueve—. Quiero decir que... Bueno, no puedo saberlo personalmente, 
pero me lo imagino. No tenemos que hacer esta parte si no lo deseas. 

Taylor se pasó la mano por el pelo. 

—Será temporal —arguyó—. Es lo que me repito una y otra vez. 

—Bien —repuso Nueve—. Tu padre parece un tío guay. Seguro que 
estaría orgulloso de ti si supiera lo que estás haciendo. 

—-Orgulloso y muerto de miedo. O se sentiría triste y solo. O quizá 
todo a la vez. 

Taylor se frotó el antebrazo, justo donde debería haber habido una 
cicatriz. La semana anterior, bajo el centro de entrenamiento, Lexa y 
el doctor Goode le habían hecho una pequeña intervención quirúrgica. 
Ella misma se había curado la herida, pero aún tenía una sensación 
rara en la piel. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Nueve. 

—Sí. Solo... un poco rara, supongo. 

Nueve flexionó su brazo mecánico. 

—Te acostumbrarás. 

Un vehículo que apareció por la carretera que conducía a los 
barracones captó la atención de Taylor. Era muy extraño ver la 
abollada camioneta marrón de su padre cruzando el control de 
seguridad. No era el contexto adecuado. 

Taylor se puso en pie, un poco aturdida. 

—Estaré por aquí si necesitas... esto... que venga y haga un 
recibimiento más oficial o lo que sea —dijo Nueve. 

—Estoy bien, gracias —respondió Taylor volviendo la cabeza 
mientras caminaba por el césped hacia donde había aparcado el 
vehículo. 

Ahí estaba. Su padre parecía algo cansado del viaje —llevaba la 
barba algo crecida y el cabello revuelto—, pero le sonrió de oreja a 
oreja cuando la vio. Taylor recorrió a la carrera los últimos metros y 
su padre la envolvió en un abrazo, le acarició el pelo y la besó en la 
frente. Por un momento, volvió a sentirse como una niña pequeña. 

Su padre la cogió por los hombros y retrocedió un paso. 

— ¡Mírate! ¡Vaya! 

—Vamos, papá —dijo Taylor—. Tampoco ha pasado tanto tiempo. 

—Lo sé, lo sé, pero has cambiado —repuso, estudiándola con la 
mirada—. Aunque no sabría decirte en qué exactamente. Pero es un 
cambio positivo. Pareces... bueno, una joven a la que elegiría como 
protectora del planeta. 

—Oh, ¡para ya! —dijo Taylor. Cogió a su padre del hombro y le 
preguntó—: ¿Tienes hambre? Todas estas cabañas tienen comida. 
Puedo prepararte algo. 


Él inspiró profundamente e hinchó el pecho. 

—En realidad me apetece estirar un poco las piernas. El aire de por 
aquí es agradable. Nunca había estado en California. 

Así que fueron a dar un paseo. La Academia, así como la zona 
circundante donde estaban los barracones y el centro para los 
visitantes, se había construido en una antigua reserva natural y había 
un montón de senderos rodeados de naturaleza por los que pasear. 

Taylor le habló a su padre de las clases, de las prácticas que había 
hecho en el hospital para ejercitar sus poderes y también de sus 
amigos. De todo lo que habían hablado durante sus conversaciones 
telefónicas en los tiempos en que habían sido más regulares. Él, a su 
vez, puso a su hija al corriente acerca de la tediosa vida de sus primos, 
de los programas de la tele que solían ver juntos y del estado de la 
granja. 

—La verdad es que esos Segadores destrozaron los campos —dijo 
—. Es irónico. Serían muy malos granjeros. —Sacudió la cabeza—. El 
gobierno tuvo la amabilidad de retirar todos los escombros que los 
Segadores habían dejado a su paso, pero aun así me han perjudicado. 
Si me ajusto el cinturón y paso el invierno a base de comida de 
microondas, saldré de esta. 

—Tienes problemas para conseguir dinero —musitó Taylor, casi 
para sí misma. 

—Bueno, yo no diría que tenga problemas. Solo que será una 
temporada un poco difícil... 

—No, papá, no pasa nada. En realidad, es genial. 

Su padre levantó una ceja. 

—No te sigo. 

Para entonces, habían hecho todo el recorrido de uno de los 
caminos y ya estaban de nuevo en el área reservada a los visitantes. 
Nueve aún seguía allí, junto a las mesas de pícnic. Saludó a Taylor, 
asintiendo con discreción cuando ella lo miró: todo estaba preparado. 

Taylor cogió a su padre del hombro y lo condujo a una de las 
cabañas. 

—Ven, te lo explicaré dentro —le dijo—. Tendremos más 
privacidad. 

—No me parece que haya más privacidad aquí que fuera —observó 
su padre una vez hubieron entrado. La cabaña era sencilla y 
acogedora: tenía un sofá y algunas sillas, una mesa de comedor y una 
selección de películas, entre las que no había ninguna no 
recomendada para menores de doce años o que tuviera que ver con 
alienígenas. Y, por supuesto, tenía una cámara de seguridad en un 
rincón. Eso es lo que su padre estaba mirando, con las manos en las 


caderas. Ese lugar le recordó a Taylor la cabaña que Einar tenía en 
Islandia: muy cómoda y de apariencia normal, pero vigilada a todas 
horas. 

—Sí, esas cosas están por todas partes —dijo Taylor, también 
mirando a la cámara. Se llevó la mano a la boca, como si estuviera 
bostezando, y susurró—: Actúa con normalidad un momento. 

—¿Con normalidad? —repitió su padre—. Creía que ya lo estaba 
haciendo. 

Taylor hizo una mueca cuando su padre no le siguió el juego, pero 
entonces la luz roja de la cámara de seguridad parpadeó dos veces. 
Esa era la señal. 

Taylor exhaló y se volvió hacia su padre. 

—Vale: ahora ya no nos vigilan. 

El hombre levantó la mirada hacia la cámara y luego la devolvió a 
su hija. Taylor había creído que su padre se quedaría desconcertado, 
pero, en lugar de eso, le dedicó esa expresión confusa que solía poner 
cuando un trabajador de la granja trataba de escaquearse de alguna 
tarea. 

—Bien —le dijo a su hija—, ¿vas a decirme ahora lo que te pasa? 

—Lo has notado, ¿verdad? 

—¡Por supuesto que lo he notado! Soy tu padre. Puede que ahora 
seas un miembro de la Guardia y que tengas problemas que yo no 
pueda siquiera imaginarme, pero eso no quita que no sepa cuándo hay 
algo que te está carcomiendo por dentro. 

Taylor se mordió la parte interna de la mejilla. 

—El caso es que... Debo contarte tantas cosas. Hum... por tu 
propia seguridad. 

—Por mi propia seguridad —repitió su padre, tomando asiento en 
una de las sillas de la cocina—. Ay, Dios, será mejor que me siente. Mi 
hija se va a convertir en un agente secreto. 

Taylor no pudo evitar sonreír al oír eso. ¡Si su padre supiera! El 
caso era que había muchas cosas que Taylor quería contarle. Sin 
embargo, probablemente era mejor que su padre no supiera que la 
habían secuestrado ni tampoco que pretendía volver con sus 
secuestradores. 

—Hay gente mala fuera de la Academia, incluso peor que los 
Segadores... —empezó a decir Taylor poco a poco. Había ensayado 
ese discurso varias veces, pero seguía eligiendo las palabras con 
cautela—. Consideran que la gente como yo, los miembros de la 
Guardia, somos mercancía. Quieren conseguir un monopolio sobre 
nosotros y luego cobrar elevadas sumas de dinero por nuestros 
servicios. Y no les importa lo más mínimo quién resulte herido en el 


proceso. 

Su padre frunció el ceño, visiblemente preocupado. 

—En este mundo todo se reduce al dinero, ¿verdad? Supongo que 
debes de estar muy solicitada, siendo una sanadora y eso. Hay 
personas que ven el milagro y piensan: «A ver, ¿cómo puedo sacar un 
dólar de esto?». 

—Sí, exacto —respondió Taylor—. Mi profesor... Debes de haberlo 
visto ahí fuera... 

—Número Nueve. ¡Por supuesto que lo he visto! 

Taylor levantó una ceja ante su reacción y su padre se explicó: — 
He investigado a la gente que se encarga de cuidar a mi hija. Nueve es 
el salvaje. 

—Se ha calmado bastante —repuso Taylor encogiéndose de 
hombros—. Bueno, el caso es que cree que esta gente tratará de 
reclutarme para su organización. Cree que incluso tienen espías en la 
Academia. Queremos que alguien de los suyos se me acerque para así 
poder exponer a los topos. 

Su padre se rascó la barbilla. 

—Esta gente parece peligrosa, Taylor. 

—Lo sé, pero... 

—Lo siento, no tienes que explicármelo —se apresuró a decir su 
padre, interrumpiéndola—. Acabo de romper una promesa que me 
hice a mí mismo. 

— ¿Cómo? 

—Me prometí que, independientemente de lo que me contaras, 
porque sabía que ocurría algo, no diría nada acerca de lo arriesgado 
que pudiera ser. Ahora tu vida es peligrosa. Lo vi de primera mano 
cuando esos pirados se presentaron en la puerta de nuestra casa. 
Siempre serás mi niñita y es obvio que a una parte de mí le gustaría 
llevarte de vuelta a Turner County, olvidarme de los contratos con el 
gobierno y encerrarte en la granja para que estuvieras a salvo para 
siempre. 

Taylor esbozó una sonrisa triste. 

—Una parte de mí desea lo mismo. 

—Puede, pero creo que ya no es una parte muy grande —observó 
su padre meneando el dedo—. Y está bien. Lo oí en tu voz. Quieres 
atrapar a esa gente. 

—Papá, lo que hacen está mal —dijo Taylor con dureza en la voz 
—. Es asqueroso. 

—Bueno, no me gustaría estar en su piel, ahora que mi hija se ha 
decidido. Tú solo prométeme que los otros héroes y tú os protegeréis 
mutuamente. 


—No somos héroes, papá. Pero... sí, te lo prometo. 

—Bien —repuso su padre—. A ver, ¿qué necesitas de mí? ¿Cómo 
puedo ayudar? 

Taylor dejó caer la mirada, mientras frotaba la madera del suelo 
con el pie. 

—Me temo que no te va a gustar. Puedes negarte. 

—Deja que decida yo. 

—Tenemos que darles a esa gente una puerta de entrada, una 
razón para acercarse a mí. Algo con lo que puedan sobornarme... 

Su padre ladeó la cabeza. 

—Ajá. Ya lo entiendo. Que tu pobre padre subsista con comida de 
microondas es algo que esos tíos podrían usar para presionarte. 

—Sí —respondió Taylor—. Bueno, sería un comienzo... 


Al cabo de una semana, en Turner County, Dakota del Sur, dos 
personas esperaban a que Brian Cook condujera por el camino de 
tierra el cacharro que tenía como pick-up. Estaban en una anodina 
camioneta panelada con madera, aparcados en el arcén. Nada llamaba 
la atención. Ese par se había acostumbrado a pasar desapercibido a la 
vista de todos. 

—Ahí está —dijo el tipo del asiento del pasajero, señalando el 
vehículo de Brian. 

—Muy puntual —repuso su compañera. Estaba sentada detrás del 
volante y llevaba su rubia cabellera metida debajo de un grueso 
sombrero de lana. Cook se dio cuenta de que estaban allí, esperando a 
que se fuera de la granja, pero fingió no verlos. La muchacha rubia 
esperó a que el vehículo de Cook desapareciera de su vista y abrió la 
puerta de la camioneta—. Vamos. Iremos andando, por si alguien está 
vigilando. 

En cuanto se apeó del vehículo, el hombre se frotó las manos, 
mientras su respiración se convertía en una nube. 

—Joder, alguna vez podrían mandarnos a cumplir una misión en 
algún lugar tropical, ¿no? 

Ella le sonrió. 

—Vamos —lo instó, tendiéndole la mano—. Ya sabes cómo 
funciona. 

—De esto tampoco me cansaré nunca. 

En cuanto la cogió de la mano, ambos se volvieron invisibles. 

Seis y Sam abandonaron la carretera y avanzaron fatigosamente 
por el barro helado hasta adentrarse en los campos del señor Cook. Al 
cabo de cinco minutos, tenían delante la casita de Taylor y el granero. 
Les habían asegurado que no había animales dentro. El señor Cook 
había vendido los caballos y los cerdos para poder pasar el invierno. 


—Lo siento —declaró Sam—, pero esto no se parece en nada a 
salvar el mundo. 

Seis soltó un bufido. 

—i¡¿No me digas?! Pero Nueve dice que lo ayudará con su 
problema con la Fundación. Al hombre le parece bien. Sabe lo que va 
a ocurrir. Se supone que ha retirado de la casa todo lo que le parecía 
irremplazable. 

Sam sacudió su cabeza invisible. 

—Son tiempos oscuros, Seis. Un día estamos luchando contra una 
raza alienígena hostil empeñada en dominar el mundo y al siguiente 
nos dedicamos a destrozar la casa de un pobre idiota. Qué mierda. 
Oye, ¿aquí tienen tornados en invierno? 

Seis levantó la mano que tenía libre y el cielo que se cernía sobre 
el granero del señor Cook empezó a oscurecerse. 

—Este año sí. 
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—¿QUÉ ME DECÍS DE ESTE? —preguntó Kopano. 

Salió de su habitación vestido con uno de los trajes que su padre le 
había comprado en Lagos, cuando nadaban en la abundancia gracias a 
la telequinesia que Kopano había desarrollado. Durante esa época en 
la que trabajó para garantizar la seguridad de las turbias entregas de 
su padre, este le insistió en la necesidad de tener un aspecto más 
estiloso. De la colección criminal-de-pacotilla de Udo Okeke, así pues, 
salió un modelo consistente en unos pantalones grises con raya y una 
camisa de seda negra con el número suficiente de botones 
desabrochados como para exhibir los músculos de Kopano. 

El muchacho dio una vuelta de trescientos sesenta grados y 
extendió los brazos. 

—Genial, ¿verdad? —preguntó, esperanzado—. Muy elegante. 

Nigel, que estaba despatarrado en el sofá del salón compartido de 
la suite, soltó una carcajada decepcionante. 

—No soporto tener que decírtelo, tío, pero con esta ropa pareces el 
segurata del peor club del mundo. O, en el mejor de los casos, un puto 
gánster. 

Kopano se acarició la barbilla. 

—Y no me lo dices como un cumplido. 

—¡No! 

Kopano frunció el ceño. Su cuerpo atravesó toda la ropa que 
llevaba, salvo los calzoncillos, y el traje se desinfló en el suelo. Kopano 
le dio una patada y lo mandó al montón de modelos desechados. 

—Tío, le estás dando demasiada importancia —le dijo Nigel. 

—¡Tiene que ser perfecto! —replicó su amigo—. Una vez mi padre 
me dijo que... Bueno, en inglés no tiene mucho sentido. Y es un poco 


vulgar. Pero básicamente, el pavo real macho... 

—¿Es tu padre quien eligió todos esos trajes? —lo interrumpió 
Nigel. Al ver que Kopano asentía con aire sombrío, prosiguió—: 
Entonces creo que podemos tirar a la basura sus ideas, junto con las 
demás camisas de seda que tengas guardadas por ahí. 

No era la primera vez que le daban ese consejo. El último día que 
estuvo en Nigeria, justo antes de partir hacia la Academia, su madre le 
había dicho que dejara toda la «sabiduría» de su padre en África. En 
realidad, su padre era un contumaz embaucador por culpa de cuyos 
frecuentes cambios de suerte Kopano y sus dos hermanos habían 
vivido siempre al borde de la pobreza. Era su madre la que hacía 
funcionar las cosas. O, como ella diría: «Dios proveerá». Ese era el 
problema de la madre de Kopano: sus sentimientos religiosos. Kopano 
sospechaba que sus creencias eran parecidas a las de los Segadores: 
creía que su hijo y sus nuevos amigos estaban corrompidos por el 
diablo. La mujer rezaba para que Kopano se «curara» de esos legados. 
Se lo decía a menudo en sus contadas cartas. 

—Además, no sé por qué quieres que te aconseje —gruñó Nigel 
mientras introducía el dedo en uno de los múltiples agujeros que las 
polillas le habían hecho en la camiseta del grupo Black Flag que había 
comprado en alguna tienda cutre—. No soy exactamente una 
autoridad en materia de cómo vestirse para impresionar a una chica, 
¿no te parece? 

Kopano, que aún seguía pensando en sus padres, repuso: 

—La sabiduría puede brotar de fuentes inesperadas, amigo mío. — 
Luego hizo batir las palmas y añadió, sonriendo—: Tú tienes mucho 
estilo. Siempre lo he creído, desde que te vi en esa visión. «Ese tío ha 
salido de una película», pensé. No había visto nunca a nadie que 
molara tanto. 

Nigel sonrió con satisfacción y preguntó: 

—¿Qué tipo de película? 

—Ya sabes, una de esas inglesas en la que todos son ladrones y 
hablan superrápido y se disparan los unos a los otros. 

—Sí —repuso Nigel, asintiendo con la cabeza—. Sí, es guay. Lo 
acepto. Pero tal vez deberías dejar de pensar tanto en películas y 
apariencias y esas cosas y limitarte a tratar de tener un aspecto 
normal. Creo que lo que le gusta a Taylor es lo normal. 

Kopano hizo chasquear los dedos y exclamó: 

—¿Lo ves? ¿Qué te había dicho? Buen consejo. 

Kopano atravesó la pared y regresó a su habitación para rebuscar 
de nuevo en el armario. Sacó de dentro unos tejanos algo gastados y 
un jersey verde de punto gofrado. Es lo que se habría puesto si se 


hubiera tratado de un día normal, no de la Nochebuena en la que 
tenía planeado algo especial. Con esa ropa parecía que no se hubiera 
esforzado, pero... 

—No está mal —opinó Nigel cuando Kopano regresó al salón—. Al 
menos eres tú, no alguien que trata de impresionar. 

—Pero es que sí trato de impresionarla —replicó Kopano. 

Nigel cerró los ojos y se masajeó los párpados. 

—SÍí, pero no quieres que ella sepa que tratas de impresionarla. 

Kopano se dejó caer en una silla, al lado de su amigo, y empezó a 
decirle: 

—Mira, si le hubieras pedido a Ran que... 

—Ya te lo dije, no me gusta entrometerme —replicó Nigel—. Si le 
pido a Ran que le pregunte a Taylor si le gustaría que Kopano la 
cortejara, en dos días parecerá que estemos en una de esas insufribles 
novelas de Jane Austen, ¿vale? No. Eso no es para mí. Quiero 
mantenerme neutral. 

Kopano lo miró con los ojos entornados. Cualquiera de sus amigos 
de Lagos habría estado encantado de interceder para que pudiera salir 
con la chica que le gustaba. Era lo que se esperaba. Por supuesto, 
Nigel era muy, pero que muy diferente a los amigos que tenía en casa. 
No era la primera vez que le mencionaba eso de «mantenerse neutral». 
Kopano todavía no acababa de entender lo que significaba. ¿Con 
quién tenía que ser neutral? Él no estaba en guerra con nadie ni nada 
parecido. 

Antes de que Kopano tuviera tiempo de decirle nada, la puerta de 
la habitación de Caleb se abrió y el muchacho apareció con una bolsa 
de lona colgada del hombro. Los saludó a los dos, asintiendo con la 
cabeza, y dejó la bolsa en el suelo mientras soltaba un suspiro. Caleb 
era mucho más sociable desde la salida conjunta de la Academia en la 
que casi habían acabado muertos. Kopano también había observado 
que las conversaciones que Caleb mantenía con sus diversos 
duplicados a puerta cerrada habían disminuido considerablemente. 
Sin embargo, a pesar de su recién descubierta cordialidad, siempre se 
quedaba callado cuando Kopano sacaba a relucir su interés por Taylor. 
El nigeriano había oído decir que algunos americanos podían ser un 
poco mojigatos, así que lo atribuía a eso. 

Fuera como fuera, le había llamado la atención que Caleb estuviera 
tan agobiado las últimas semanas. Al fin y al cabo, era uno de los 
pocos estudiantes que tenían permiso para ir a casa en vacaciones, 
aunque solo fuera por un par de días. Los Seis Fugitivos todavía 
seguían castigados por haberse escapado del campus, así que debía de 
ser cierto lo que todos decían de Caleb: su tío, el general retirado que 


había ayudado a salvar el mundo, tenía con él un trato preferencial. 

—Supongo que debería irme ya —dijo Caleb mirando desconsolado 
la bolsa. 

—«¿Estás emocionado? —le preguntó Kopano levantando las cejas, 
a pesar de que era obvio que los sentimientos de Caleb eran otros—. 
¿Cuándo fue la última vez que viste a tu familia? 

Caleb pensó en ello. 

—Después de la invasión, creo, pero antes de que abrieran la 
Academia. —Y, mirando a Nigel, añadió—: Después de que nos 
tuvieran en cuarentena. 

—Qué tiempos aquellos —dijo Nigel con frialdad. 

—¡De eso hace mucho! —exclamó Kopano—. Debes de echarlos de 
menos. 

Caleb volvió a pensarlo durante unos segundos. 

—En realidad, me he acostumbrado a no tenerlos cerca. Es más 
fácil... No sé. No pensar en ellos. 

—Joder, mis padres ni siquiera me han mandado una tarjeta de 
felicitación para Navidades —dijo Nigel—. Y lo prefiero así. 

—¿Son mala gente, Caleb? —le preguntó Kopano. Nigel le había 
contado bastantes cosas acerca de sus padres (lo habían mandado a un 
internado y se habían olvidado por completo de él), pero apenas había 
hablado con Caleb de su familia. Lo único que sabía Kopano era que 
eran todos militares y muy estrictos. 

—No —se apresuró a responder Caleb—. No, están bien. Es solo 
que son... —Se encogió de hombros—. Es difícil de explicar. 

—Qué envidia me das —confesó Kopano—. Te vas a casa y podrás 
mostrarle a tu familia que te has convertido en un magnífico miembro 
de la Guardia. Si yo estuviera en tu lugar, me pasearía por Nebraska 
pavoneándome, como si fuera el dueño. 

Caleb sacudió la cabeza. 

—Yo no... no acostumbro a pavonearme. 

—Estarás bien, tío —dijo Nigel, más sincero de lo que lo había sido 
nunca. Se levantó y abrazó a Caleb con torpeza, un gesto que los 
sorprendió a ambos—. No dejes que te afecte su actitud. Y no te 
guardes nada dentro. Es ahí donde empiezan los problemas, ¿vale? 

—Sí, solo serán un par de días —se recordó Caleb a sí mismo—. 
Bueno, ¿y vosotros qué vais a hacer estos días de vacaciones? 

—Cuatro días enteros sin clase. El viejo profesor Nueve es tan 
generoso —repuso Nigel —. Probablemente dormir mucho. Tal vez 
tocar un poco la guitarra. 

Al pronunciar la última frase, le guiñó el ojo a Caleb, que le dedicó 
a su vez una sonrisa conspiratoria. Kopano sabía que esos dos estaban 


trabajando juntos en un proyecto musical. Se reunían en el piso de 
arriba, repleto de suites vacías, pero no le habían pedido que se uniera 
a ellos, así que se había mantenido al margen. 

—Yo prepararé arroz navideño —declaró Kopano—. Y, si tengo 
suerte, tendré una aventura romántica. 

Nigel dio una palmada delante de las narices de Kopano. 

—No vuelvas a decir eso nunca más. 

Caleb tragó saliva, mirándolos fijamente. 

—/Oh, vas a salir, esto... ¿con Taylor...? 

Kopano asintió. 

—Si todo sale según el plan... Eh... ¿Caleb? 

El rostro de su amigo estaba literalmente borroso, como si le 
hubieran colocado encima una copia transparente de su cara, pero no 
la hubieran ajustado bien. Un duplicado trataba de abandonar su 
cuerpo. El muchacho entornó los ojos y el clon se evaporó como un 
fantasma antes de que hubiera podido liberarse del todo. Kopano y 
Nigel lo observaron mientras se rascaba la nuca, avergonzado. 

—Los nervios, supongo —aclaró Caleb. Le echó un vistazo al reloj 
que colgaba de la pared y recogió la bolsa—. Será mejor que me vaya. 
Ya sabéis cómo se ponen los de seguridad cuando el helicóptero tiene 
que esperar. 

— ¡Feliz Navidad! —exclamó Kopano, envolviendo a Caleb en un 
abrazo y dándole luego una palmada en la espalda. 

—SÍí —repuso Caleb—. También para ti. 


La semana anterior, Kopano se había quedado horrorizado al ver el 
menú navideño del comedor. ¿Una aburrida cena a base de pavo? ¿Lo 
mismo que habían servido hacía un mes por Acción de Gracias? Eso 
no podía ser. 

—¿Dónde está el arroz? —le preguntó Kopano a quien pudiera 
estar escuchando—. ¿Cómo es posible que no sirvan arroz de 
Navidad? 

Los demás estudiantes se quedaron perplejos cuando lo oyeron 
quejarse de la falta de arroz, pero la doctora Chen se mostró 
interesada. Ese semestre, Kopano asistía a su seminario de relativismo 
cultural, un curso pensado para ayudarlos a entender la amplia 
variedad de comunidades de las Naciones Unidas a las que prestarían 
ayuda cuando se convirtieran en miembros de la Guardia de la Tierra 
de pleno derecho. Todo el mundo tenía que cursarlo antes de 
graduarse. 

—Puede ser una magnífica oportunidad para aprender más acerca 
de las culturas de los demás —opinó—. Podría hablar con el personal 
de la cocina... 


Y lo hizo. A lo largo de la semana anterior, los estudiantes 
interesados podían rellenar una solicitud para recibir los ingredientes 
necesarios y reservarse un tiempo en la cocina, donde prepararían un 
plato tradicional de su tierra para compartirlo con los demás 
estudiantes el día de Navidad. Los que participaran recibirían puntos 
extra en la clase de la doctora Chen, siempre y cuando hicieran una 
breve presentación sobre el significado del plato. 

—¡Uf! Puntos extra. —Isabela levantó la mirada con exasperación 
cuando Kopano le habló de la propuesta de la doctora Chen—. ¿Y qué 
importancia tiene eso? Como si esa chorrada de las notas fuera a 
significar nada. 

Pero no todo el mundo era tan cínico como Isabela. Un puñado de 
estudiantes se apuntó para poder utilizar la cocina durante un tiempo 
y entre ellos incluso había algunos que ni siquiera estaban en el 
seminario de la doctora Chen. 

Kopano tendría disponible la cocina para él la víspera de Navidad. 
Estaba encantado de haber podido quedarse con una de las últimas 
horas, cuando todo estaría más tranquilo. Se enteró de que Taylor, 
después de la falsa disputa que tuvo con Isabela, estaría acabando su 
turno de limpieza en el comedor poco después de que él hubiera 
empezado el suyo en la cocina. 

Así que Kopano trabajó poco a poco. Tenía en una olla un pollo 
entero sazonado con curri, tomillo y cebollas. En el fuego de al lado, 
freía dos pedazos morados de hígado de vaca que luego cortaría a 
daditos y añadiría al arroz. Los fibrosos pedacitos de carne eran lo que 
más le gustaba del plato, pero algunos de sus compañeros de clase 
habían puesto cara de asco cuando les había mencionado lo del 
hígado. 

—Este tipo de reacción —explicó la doctora Chen— es 
exactamente la razón por la que hacemos este seminario. 

Aun así, Kopano estaba decidido a tener lista la parte del hígado 
antes de que Taylor apareciera. No quería que a ella le diese asco. 

El nigeriano volvió la cabeza y le echó un vistazo al regalo que le 
había preparado y que había dejado en una encimera limpia, lo 
bastante lejos como para evitar que lo alcanzaran las salpicaduras de 
grasa. Volvió a hacer de tripas corazón: le preocupaba que Taylor 
pensara que era una estupidez. Seguro que a Nigel, su consejero 
amoroso, le habría parecido una cursilada, de ahí que Kopano hubiera 
decidido no enseñárselo. 

Mientras el hígado estaba en el fuego, Kopano paseó la mirada por 
los platos que habían preparado sus compañeros de clase. La mayoría 
habían hecho postres. Simon, el francés que podía transmitir su 


conocimiento a través de objetos, tenía habilidades secretas de 
repostero. Había preparado algo llamado la búche de Noél: a Kopano le 
pareció como un brazo de gitano gigante cubierto de pequeñas setas 
hechas de azúcar glaseado. Se dispuso a coger una que se había 
soltado, pero, en el último segundo, volvió su mano transparente y se 
resistió a la tentación. ¿Qué habría pensado Taylor si, al entrar, se lo 
hubiera encontrado zampándose todos esos postres? 

Bueno, tal vez podrían convertirlo en su último acto de rebelión. 

Desde que habían puesto en marcha el plan para que Taylor se 
infiltrara en la Fundación, Kopano ya no la veía tan a menudo. Era 
importante que pareciera estar aislada, incluso de los otros Seis 
Fugitivos, si querían convencer a la Fundación para que se acercara a 
ella de nuevo. La turbia organización tenía que creer que había sido 
idea suya, como si rescataran a Taylor de una vida que no soportaba. 
Sin embargo, eso no se lo ponía más fácil a Kopano. Él y Taylor 
habían llegado juntos a la Academia y siempre habían confiado el uno 
en el otro: era fácil olvidarse de que Taylor estaba actuando y 
empezar a sentir que se habían distanciado de verdad. 

Y ¿qué ocurriría si el plan funcionaba? La Fundación se la llevaría 
y entonces... ¿qué? Kopano estaría atrapado en la Academia, sin poder 
hacer nada salvo esperar que todo saliera bien. El profesor Nueve 
insistía en que tenían agentes que iban a protegerla, personal de 
confianza, pero, a pesar de ello, Kopano no se sentía mejor. Era una 
idea peligrosa, una idea que no habría aceptado de no haber salido de 
la propia Taylor. 

Mientras estaba absorto en sus pensamientos, cortando cebolla y, 
de vez en cuando, secándose las lágrimas de los ojos con la manga, 
una voz lo sobresaltó. 

—Siempre he sabido que eras un blandengue, pero esta manera de 
llorar... 

Taylor estaba plantada en la puerta, contemplándolo con una 
sonrisa cansada. Llevaba una camisa con las mangas remangadas, una 
camiseta de tirantes debajo y unos tejanos ajustados. Se había 
sujetado el cabello con un pañuelo. A pesar de que iba empujando un 
cubo de agua sucia y una mopa, su imagen dejó a Kopano con la boca 
seca. Estaba hermosa incluso después de haberse pasado horas 
limpiando restos de comida. 

—Es la cebolla —insistió él con un resoplido desafiante—. La 
cebolla. Te lo juro. 

—Ajá —repuso Taylor. Empleó su fuerza telequinésica para 
empujar el cubo y la fregona hasta el armario de la limpieza y se 
acercó a él—. ¿Qué tipo de galletas raras llevan cebolla? 


—No estoy preparando galletas —respondió Kopano agitando el 
cuchillo con desdén—. Estoy cocinando arroz de Navidad. 

—Oh. Todos los demás han preparado postres. —Taylor husmeó en 
uno de los estantes cercanos, metió la mano debajo de un pedazo de 
papel encerado y extrajo un pedazo de baklava. 

—¿Crees que porque ahora eres la chica mala de la Academia 
puedes asaltar la cocina cuando te plazca y zamparte el duro trabajo 
de tus compañeros de clase? 

Taylor masticaba, pensativa. 

—Sí —resolvió—. ¿Quieres uno? 

—Por supuesto. 

Taylor regresó a la bandeja, cogió otro dulce y lo mandó flotando 
hasta el rostro de Kopano. 

—¿Sabes? —empezó a decirle con una sonrisa taimada—. Isabela 
dice que tú eres uno de los que me van detrás. 

Kopano, que estaba mordiendo la baklava, se puso a toser y tuvo 
que volver la cabeza. Se tomó un momento para recomponerse 
mientras Taylor trataba de ahogar la risa. Cuando se cohibía, Kopano 
recurría al humor y las bravatas (era una estrategia que había 
aprendido de su padre). 

—¿Por qué habría de decir una cosa así? —preguntó Kopano, 
haciéndose el ofendido. 

Recogió el dulce que flotaba en el aire y se lo metió en la boca. 

Taylor se encogió de hombros entre risas. 

—No lo sé. ¿Porque tienes la costumbre de aparecer por todas 
partes? Como cuando monté esa escena en clase de química y tuve 
que ayudar al profesor Burroughs a hacer inventario del material: de 
repente desarrollaste un interés repentino por los compuestos 
químicos extraños. 

— ¡Eso fue para practicar! —exclamó Kopano. Agitó la mano hacia 
delante y hacia atrás para demostrárselo—. Quería ver si había 
sustancias a través de las cuales no podía pasar. Es un tema científico 
serio. 

—Ajá —repuso Taylor—. Es una historia muy creíble. 

Kopano fingió estar afectado y siguió cortando cebolla. Esa Isabela 
siempre soltaba lo que se le pasaba por la cabeza... que solían ser 
chismes o historias variadas acerca de lo que creía que los demás 
estudiantes sentían o pensaban secretamente. Sin embargo, la mayoría 
de las veces daba en el clavo. Y no cabía duda de que había pillado a 
Kopano: lo cierto es que había hecho todo lo posible para encontrarse 
con Taylor por el campus. 

No le importaba que Isabela lo hubiera criticado. Todo lo 


contrario. Eso eran buenas noticias: significaba que ella y Taylor 
hablaban de él, que Taylor se había fijado en él. 

—Antes nos veíamos más a menudo —dijo Kopano. Metió toda la 
cebolla que había cortado en una sartén con aceite que enseguida 
empezó a chisporrotear—. Soy consciente del porqué no podemos 
coincidir tanto estos días. Se supone que tienes que ser una jovencita 
cínica y malhumorada. Verte conmigo sería malo para tu reputación. 
Estarías todo el rato riéndote y sonriéndome y diciendo cosas como: 
«Oh, Kopano, eres tan guapo y divertido». Y esto, por supuesto, 
echaría a perder tu tapadera. 

Taylor se rio y sonrió, tal como Kopano había predicho, y luego 
repuso: 

—Claro. —Su rostro, sin embargo, enseguida se ensombreció. Miró 
hacia la cámara de seguridad que había instalada en la pared de la 
cocina y advirtió —: Tenemos que evitar hablar así. 

—Ya le he dicho a Lexa que estaríamos aquí —le respondió 
Kopano. 

Por razones de ciberseguridad, el profesor Nueve había resuelto 
que todas las grabaciones de las cámaras de la Academia pasaran por 
las manos de Lexa (y cualquiera que quisiera verlas también tenía que 
pedírselo a ella). Así, si Taylor metía la pata o necesitaba un descanso 
en su interpretación de niña mala, no corría el peligro de que la 
pillaran. Kopano se había asegurado de que Lexa no grabara lo que 
ocurriera en la cocina esa noche. 

—Y no me vas detrás —dijo Taylor. Hablaba con frialdad, pero su 
mirada era cálida. 

—Cabe la posibilidad de que lo haya arreglado todo para 
encontrarme contigo aquí y ahora —prosiguió Kopano meneando con 
despreocupación el cuchillo, con el que acabó cortando el pezón de un 
pimiento—. ¿Esto es irte detrás? Ni siquiera sé muy bien lo que 
significa eso, pero diría que no. 

—-Oth, claro. Hazte el tonto —dijo Taylor. Se sentó de un salto en 
una zona despejada de la encimera y se quedó allí, con las piernas 
colgando—. La verdad es que no tengo queja. Escondernos debajo del 
centro de entrenamiento no es lo mismo que ir por ahí juntos. Lo he 
echado de menos. 

Kopano se iluminó con una sonrisa. 

—Mantengo mi promesa. Estoy volcado a hacer que tu experiencia 
aquí sea lo más aburrida posible. 

Taylor resopló. 

—Creo que del aburrimiento podemos despedirnos. Aunque gracias 
por intentarlo. —Alargó el brazo y cogió la manga de Kopano con dos 


dedos—. Este jersey te queda muy bien. 

A pesar de todos sus intentos, Kopano no conseguía borrar esa 
sonrisa tonta de su cara. 

—¿Qué? ¿Esto? Bah, ya es viejo: es lo primero que he pillado. 


9 
TAYLOR COOK 


LA COCINA 
ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


TAYLOR HABÍA DESARROLLADO cierta tolerancia a las tareas que le 
encomendaban. Le venía de su antigua vida, en la que se dedicaba a 
ayudar en la granja a diario, después de clase, y una buena parte del 
verano. Escuela, tareas, deberes, dormir. Era el ritmo al que estaba 
acostumbrada. Así que desconectaba mentalmente y se limitaba a 
hacer el trabajo que le encargaban. 

En la Academia, cuando un estudiante se metía en problemas —y 
Taylor se había metido en muchos últimamente— la administración 
priorizaba dos tipos de castigo: sesiones de entrenamiento extra con el 
profesor Nueve o servicios comunitarios en el campus. Ambos se 
reducían básicamente a lo mismo: una pérdida de tiempo libre. Lo 
único que hacía Taylor en sus horas de ocio era angustiarse, así que 
casi prefería tener la cabeza ocupada en un montón de trabajos 
tediosos. 

Claro que ¿fregar suelos la víspera de Navidad? Eso era algo propio 
de un huérfano desesperado en uno de esos tristes relatos ingleses. Y, 
a pesar de ello, Taylor había estado todo el día esperando ese 
momento. 

Normalmente, no se ponía ropa bonita para rascar la porquería 
acumulada en las grietas. Sin embargo, había tenido la sensación de 
que esa noche Kopano aparecería. O, más que la sensación, la 
esperanza. 

Taylor estaba muy a gusto sentada en la encimera, a su lado, 
rozándole ocasionalmente el hombro con el suyo (por supuesto, por 
accidente). Sentía que podía ser ella misma: ni esa Taylor nerviosa, 
anhelante de volver a casa, que había puesto por primera vez los pies 
en la Academia, ni la Taylor enfadada y sedienta de venganza que 


había aparecido después del incidente con la Fundación. En compañía 
de Kopano, estaba perpetuamente a gusto. Él la hacía sentir cómoda y 
esperanzada, como si siempre estuvieran a punto de vivir una gran 
aventura en la que todo iba a salir a la perfección. 

—Está muy bueno —le había dicho Isabela ese mismo día, en su 
suite, cuando Taylor le había mencionado que creía que iba a ver a 
Kopano esa noche—. Deberías enrollarte con él. ¡Un milagro 
navideño! 

—Por Dios, Isabela, no siempre se reduce todo a enrollarse — 
repuso Taylor. 

—No, siempre no. Pero ¿en este caso? —Isabela meneó las cejas—. 
¿En este caso? Sí. Por supuesto que sí. 

—No lo sé. Quiero decir... Me gusta. Somos amigos. Y es... Hum... 
quiero decir... Sí, claro, objetivamente, es un chico atractivo. Pero ni 
siquiera sé si le gusto de ese modo y, si así fuera, no sé si querría 
fastidiar la amistad que... 

—Oh, vamos, ¡claro que le gustas de ese modo! —le soltó Isabela 
con una sonrisa—. Por favor. Que aún no lo hayáis hecho es de locos. 
Todo el mundo sabe que ocurrirá. 

—;¡Isabela! 

—¿Qué otra cosa podemos hacer aquí? ¿Además de planear 
nuestra guerra secreta contra un puñado de ricos gilipollas? También 
podemos divertirnos un poco. 

—Siempre piensas en lo mismo —replicó Taylor soltando una risa 
nerviosa. Miró hacia el otro extremo de la suite en busca de ayuda: 
Ran estaba allí sentada, escuchando con un asomo de sonrisa. La 
muchacha japonesa se encogió de hombros. 

—Yo estoy de acuerdo con Isabela —se limitó a decir. 

Al recordar ese momento, Taylor sintió que le ardían las mejillas; 
por suerte, el vapor que flotaba en la cocina ocultó el rubor de su piel. 
Kopano estaba de pie, delante de los fogones, agitando una pesada 
sartén rebosante de arroz frito. Una fina película de sudor le cubría la 
frente. Sin siquiera pensarlo, Taylor cogió un trapo limpio de la 
encimera y le secó la frente con delicadeza. 

—Ah, gracias —le dijo él, con esa sonrisa suya tan contagiosa—. 
Eres una ayudante de chef excelente. 

—Me alegro de poder echar una mano —repuso ella, bajando la 
mirada hacia la sartén de arroz frito—. Sea esto lo que sea... 

—¡ Arroz navideño! —repitió Kopano—. Te parece raro, ¿verdad? 
Quizá debería haber preparado un postre como los demás, pero no es 
así como lo celebramos en Nigeria. 

—¿No tenéis postres allí? 


Kopano sacó pecho y descargó encima la mano que tenía libre. 

—¡Por supuesto que sí! Pero el arroz... —Ladeó la cabeza—. Me 
temo que esta historia es un poco aburrida. 

—No, no, dime. Me gusta oírte hablar de tu casa. 

Kopano le sonrió de oreja a oreja. 

—Antes de que naciera, hubo una revolución en mi país. Mis 
padres eran muy pobres. Más pobres que las ratas, como decís 
vosotros. Supongo que mucha gente lo era por aquel entonces. Se 
habrían considerado afortunados si hubieran tenido un plato de arroz 
para cenar. 

—Vaya —repuso Taylor—. Eso es terrible. 

Kopano se encogió de hombros. 

—Puede que lo sea, pero, en cierto modo, también se convirtió en 
algo guay. En Navidades, la gente que podía permitírselo, preparaba 
grandes cantidades de arroz, como esta, e invitaba a comer a sus 
vecinos. Era una tradición del pueblo del que procedía mi madre y se 
siguió perpetuando en cuanto la revolución terminó. 

Taylor se fijó en los pedacitos de carne negra que Kopano iba 
añadiendo poco a poco al arroz. 

—¿Eso es hígado? 

—-Chist, es el ingrediente secreto —siseó Kopano, sin poder 
contener la risa al ver que Taylor arrugaba la nariz—. El caso es que 
mi madre preparaba este plato cada Navidad e invitaba a todos los 
vecinos a comer a nuestro apartamento. A mi padre no le gustaba. Se 
había olvidado de las lecciones que había aprendido en los tiempos 
difíciles y no paraba de quejarse. «¿Por qué tengo que alimentar a 
toda esta gente, eh? Son unos gorrones». Pero mi madre lo hacía de 
todos modos y creo que, secretamente, a mi padre le gustaba poder 
presumir de las habilidades culinarias de su mujer delante de todos 
esos visitantes. Era divertido. Me gustaba tener la casa llena de gente, 
con todo el mundo alrededor. 

—Es una bonita tradición —opinó Taylor, con una sombra de 
tristeza en su sonrisa. Se metió las manos entre las piernas y se las 
quedó mirando—. Mi padre y yo... no hacíamos nunca grandes 
celebraciones como esa, no invitábamos nunca a nadie a comer. Aun 
así, era guay. Mi padre compraba esos aperitivos congelados en la 
tienda, ya sabes, todas esas cosas poco saludables que no tomábamos 
normalmente, y nos pasábamos todo el día comiendo lo mismo, 
viendo películas en pijama. Era... era muy guay, ahora que lo pienso. 

Kopano le puso una mano en el hombro. 

—Todo se arreglará, Taylor. Te lo prometo. 

Ella asintió con la cabeza, sin estar muy segura. 


—Es difícil asimilar que ese lugar ya no existe —dijo Taylor al 
cabo de un momento, tragando saliva—. Ha desaparecido básicamente 
por mi culpa. Sé que mi padre accedió y también sé que es por una 
buena causa, pero... —Sacudió la cabeza—. Ahora vive con un primo 
suyo y duerme en su futón. No soporto pensar en cómo serán sus 
Navidades. 

Kopano se llevó la mano al corazón. 

—Te prometo solemnemente que, cuando hayamos llevado a esa 
gente de la Fundación ante la justicia, te acompañaré a Dakota del Sur 
y reconstruiremos vuestra casa. Como ya sabes, soy muy fuerte. 

Taylor resopló y se pasó el dorso de la mano por los ojos. 

—Te tomo la palabra. 

Kopano tapó el arroz y retrocedió un paso mientras soltaba un 
suspiro de satisfacción. 

—Ahora tiene que cocinarse un rato a fuego lento. Vamos, 
tomaremos un poco el aire. 

Taylor se bajó de un salto de la encimera y los dos salieron de la 
cocina. Antes de cruzar la puerta, Kopano cogió un paquete que había 
en un estante, junto a la salida, y trató de escondérselo detrás de la 
espalda con aire furtivo. Taylor lo pilló. 

—¡Eh! ¿Qué es eso? 

Todavía con el paquete oculto detrás de su ancha espalda, Kopano 
se dio la vuelta y cruzó las puertas batientes retrocediendo hacia el 
centro de estudiantes. 

—¿Esto? —le dijo a Taylor sonriéndole con timidez—. Bueno, es... 
un regalo. 

—Kopano, ¿qué has hecho? 

Taylor lo siguió. Las luces del centro seguían encendidas, pero la 
sala estaba completamente desierta a esas horas de la noche. Era un 
alivio respirar ese aire fresco después del ambiente sofocante de la 
cocina. Las ristras de luces se reflejaban en los ojos de Kopano. 

—Antes de que digas nada, debes saber que ha sido pura 
casualidad. Me tocó tu nombre en el Amigo Invisible. 

Taylor se le acercó un paso, con los ojos entornados. 

—Pero yo no participé en el Amigo Invisible. Todos decidimos que 
no tendría sentido después de mi mala actitud. 

—Oh —repuso Kopano—. ¿En serio? Vaya... Entonces debí de 
escribir tu nombre en un papel y meterlo en el sombrero que... 
bueno... no era el sombrero en el que todo el mundo depositó su 
nombre, sino uno de Caleb que encontré en nuestra suite. Lo cierto es 
que me pareció un poco raro que solo hubiera tu nombre, pero 
¡tampoco sabía cómo funciona eso del Amigo Invisible! 


—Mira que eres embustero —repuso Taylor, con una sonora 
carcajada. 

Kopano dejó de soltar excusas idiotas y le tendió el regalo. 

—"Feliz Navidad —le deseó. 

Taylor lo aceptó y contempló el paquete chapucero que había 
hecho Kopano, con las esquinas arrugadas y desiguales. Los chicos 
nunca han sabido envolver regalos. 

—Espero... —De repente, se había puesto muy serio—. Espero no 
haberme excedido. 

Taylor levantó la caja y la sacudió. 

—«¿Por qué? ¿Qué es? 

—Ábrelo y te lo explicaré. 

Taylor rasgó el envoltorio desmañado y extrajo la caja que 
escondía. La muchacha levantó la mirada hacia Kopano, que se 
encogió de hombros, como si no supiera lo que había dentro. Ella 
levantó la tapa. 

En el interior había un pedacito de madera oscura, con los cantos 
redondeados. Las letras «TC» estaban talladas en la superficie pulida y 
el paso del tiempo había desgastado y ennegrecido las muescas. El 
pedazo de madera se encajaba en el lado abierto de una concha. Al 
menos, eso parecía a primera vista. Cuando Taylor lo examinó con 
más detalle, descubrió que la madera y la concha formaban una sola 
pieza: los cantos del cedro parecían surgir de la misma concha. El 
conjunto estaba sujeto a un cordel: era un colgante. 

Taylor cogió el amuleto con sumo cuidado, como si tuviera miedo 
a romperlo. Cuando pasó los dedos por encima de las iniciales, notó 
que el reverso de la concha no era liso. Al darle la vuelta, descubrió 
una delicada cenefa hecha de piedras azules (loralita): los diminutos 
pedacitos estaban incrustados en la finísima superficie rosada de la 
concha. 

—Kopano... Vaya. 

Taylor parpadeó, con los labios entreabiertos. Resiguió las iniciales 
con el pulgar y los recuerdos regresaron a su memoria: el granero y 
ese aburrido día de verano de hacía un par de años en el que Taylor 
había grabado secretamente su marca en la pared de madera. 
Enseguida se sintió culpable de haberlo hecho, estúpida, y colocó 
delante un montón de balas de paja para que su padre no lo 
descubriera. Y, según había creído hasta entonces, nunca lo había 
sabido. 

—¿Cómo...? Esto lo hice yo —dijo Taylor, pasando la uña del 
pulgar por el grabado—. Es de mi casa. 

—Sí, bueno... Le mandé un correo electrónico a tu padre. Espero 


que no te moleste —repuso Kopano, nervioso. 

—Le mandaste un correo a mi padre —repitió Taylor, sin dar 
crédito. 

—Sí. Es muy amable. 

Taylor lo miró fijamente. 

—Fue después de que tramaras con Nueve ese plan para que su 
gente... ya sabes... destruyeran la granja. Pensé que, si estuviera en tu 
lugar, me gustaría conservar algo de lo que quedara. Escribí a tu padre 
y me mandó esto. 

—Así que lo sabía —dijo Taylor para sí misma, contemplando el 
regalo. 

—La concha es de la playa de aquí —prosiguió Kopano—. Supongo 
que es obvio. 

—Parece que hayan crecido juntos —observó Taylor, acariciando 
el punto en que la suavidad de la concha se encontraba con la madera 
rugosa. 

—Utilicé mi legado para fusionarlos. Volví la madera transparente, 
la introduje en la concha y retiré mi legado. Y lo mismo con la 
loralita. 

Kopano le dio la vuelta a la pieza para que Taylor pudiera 
examinar las piedras azules que había incrustadas en la concha, y sus 
dedos se rozaron. Los pedacitos azules reproducían un jeroglífico 
lórico. Taylor sabía lo que era porque había visto un programa sobre 
misterios lóricos en televisión después de la invasión. 

—¿De dónde has sacado...? 

—Después de nuestra pequeña aventura —dijo Kopano—, me metí 
en el bolsillo un puñado de las piedras rotas. No hay bastante como 
para teletransportarse, al menos eso creo. Pero aun así me pareció una 
idea guay. Lexa me ayudó con el símbolo. Significa «casa» en su 
idioma, pero también puede significar «aquí», donde estás en 
cualquier momento dado. No sé. Me pareció que te encajaba. 

Taylor sacudió sutilmente la cabeza, sin dar crédito. 

—Kopano, es increíble. Me encanta. 

Él dio una palmada y exhaló, aliviado. 

—¡Me alegro mucho! 

Taylor se puso el colgante por encima de la cabeza y se liberó la 
cabellera que había quedado atrapada debajo de la tira de cuero. Se 
colocó la pieza de modo que el símbolo lórico quedara expuesto; le 
gustaba notar en la piel la rugosidad de la madera, le recordaba a su 
casa. 

Kopano sonrió: 

—Ah. Más guapa de lo que había imaginado. 


—i¡Ja! ¡Venga ya! —se rio Taylor, levantando la mirada con 
exasperación. De repente, frunció los labios y sus hombros se 
hundieron: acababa de darse cuenta de algo—. El caso, Kopano, es que 
todos quedamos en que no nos haríamos regalos y tampoco podemos 
ir a ninguna parte a comprar nada. Claro que esto no te impidió 
hacerme este colgante tan magnífico... Pero es que yo soy muy torpe 
haciendo cosas con las manos; de hecho, todos mis proyectos de arte 
han acabado en la basura... —Se percató de que estaba divagando—. 
Lo que quiero decir es que lo siento mucho, pero no tengo nada para 
ti. 

Kopano agitó la mano quitándole importancia, como si la sola idea 
ya lo ofendiera. 

—¡Tampoco lo esperaba! La gracia de estas fiestas es dar, no 
recibir, ¿no? 

La mirada de Taylor se perdió en el infinito: acababa de tener una 
idea. En realidad, era más un deseo que una idea. Sus ojos se pasearon 
por los diversos adornos navideños con que el personal de la 
Academia había decorado el centro de estudiantes. Sabía que tenía 
que estar en alguna parte... ¡Ajá! ¡Allí estaba! Encima de la puerta de 
entrada, claro. Taylor entornó los ojos y activó su telequinesia. 

—Aunque hay algo que hace un tiempo que quería darte —le dijo, 
levantando con torpeza las cejas para que Kopano mirara hacia arriba. 

Una rama de muérdago flotaba encima de sus cabezas. 

—¿Qué es eso? —preguntó él—. ¿Una planta? 

Como siempre, Taylor no estaba segura de si bromeaba o no. Pero 
le daba igual. Sin pronunciar palabra, se puso de puntillas y lo besó. 
Tal vez lo pilló por sorpresa al principio, pero Kopano enseguida 
reaccionó y le devolvió el beso colocándole la mano en la nuca. Taylor 
se inclinó hacia él, deseando prolongar el momento, acariciándole 
sutilmente con los dedos su barba incipiente. 

Y perdió la noción del tiempo, se olvidó de todos los problemas y 
peligros a los que debía enfrentarse; solo pensaba en Kopano y la 
calidez de su boca. 

Cuando se separaron, los dos estaban sin aliento y se echaron a 
reír. Taylor alargó el brazo y cogió a Kopano de la mano. 

—"Feliz Navidad —le deseó. 
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CALEB CRANE 


RESIDENCIA CRANE 
OMAHA, NEBRASKA 


CALEB ESTABA SENTADO en una de las sillas de respaldo recto del 
salón, arrojando papel de envolver a la chimenea: los dibujos de los 
muñecos de nieve se replegaban sobre sí mismos, consumidos por las 
llamas. Ya se habían repartido los regalos. Los suyos estaban a su lado, 
en un montón muy bien organizado. Le habían regalado lo de siempre: 
calcetines y ropa interior; camisetas blancas empaquetadas en un 
envoltorio de plástico; unos cuantos polos lisos, de colores distintos; 
unos tejanos buenos, y unas botas robustas. 

Cada año, el padre de Caleb le dejaba muy claro a su esposa que a 
los chicos debían hacerles regalos prácticos que pudieran usar. Su 
padre era sargento en la Base de la Fuerza Aérea Offutt, donde se le 
conocía como un hombre severo y amante de la disciplina. Se había 
llevado esa actitud a casa y no aflojaba nunca, ni siquiera en 
vacaciones. 

Lo cierto era que la celebración de Santa Claus había sido siempre 
una auténtica lata en casa de los Crane. 

El regalo más emocionante que Caleb recibía cada año (si es que 
podía describirse así) era algún libro de historia de tapa dura que su 
padre había elegido para él. Por supuesto, Charles Crane ya lo habría 
leído, para poder hacerles a sus hijos una batería de preguntas en 
enero. 

La elección de ese año estaba consagrada a la misteriosa muerte de 
George Patton y la había escrito un presentador que Caleb había visto 
en televisión, hablando con la cara colorada de lo peligrosa que podía 
ser la integración de los miembros de la Guardia para el futuro de los 
Estados Unidos. 

Caleb consiguió reprimir el impulso de arrojar el libro al fuego. 

Su madre estaba en la cocina, preparando la cena, y su padre en el 
salón, viendo un partido de fútbol. Sus hermanos... 


Bueno, sentados en el sofá, delante de Caleb, riendo como lobos. 

Charles Jr. (o Charlie, como lo llamaban en casa) era el mayor y 
tenía seis años más que Caleb. Christopher era el mediano, solo 
dieciocho meses más joven que Charlie. Caleb se preguntaba a 
menudo si las cosas habrían sido distintas en caso de que sus 
hermanos mayores no hubieran tenido prácticamente la misma edad, 
si todos se hubieran llevado más años de diferencia, o si hubiera 
habido un cuarto hermano, menor que Caleb, para equilibrar las cosas 
(se preguntaba si lo habrían machacado menos si alguna de esas cosas 
hubiera ocurrido). 

Todos se parecían bastante, un detalle que a Caleb le resultaba 
irónico. Todos los Crane tenían los mismos cabellos rubio claro, la 
mandíbula angulosa y las orejas demasiado grandes para las 
dimensiones de la cabeza. Charlie llevaba un corte militar, al rape, 
como su padre. Ya era alguien importante en Offutt —un oficial con 
solo veintitrés años— y seguía los pasos de su padre. Chris se dejaba el 
cabello un poco más largo. En realidad, Caleb tenía la sensación de 
que, antes de ir a casa por Navidades, se lo había cortado y se había 
afeitado las patillas para no provocar la ira de su padre. Claro que 
Chris nunca lo admitiría. Se había puesto a estudiar ingeniería en el 
Omaha Community College, después de que lo echaran de la 
Academia de las Fuerzas Aéreas el año anterior. Era un gran secreto lo 
que había hecho, pero, después de mantener una conversación entre 
susurros con su madre, Caleb se había enterado de que el abuelo 
Charles pudo haber tirado de algunos hilos para que Chris siguiera 
enrolado. Su padre, sin embargo, se negó. No quería un trato especial 
para ninguno de sus hijos. Si habían metido la pata, tenían que asumir 
las consecuencias. 

A Caleb no le supo mal por Chris. Por culpa de las reglas de su 
padre —cada uno tiene que lidiar sus propias batallas—, había tenido 
que aguantar que sus hermanos mayores lo putearan cada dos por tres 
y nadie había intervenido nunca en su favor. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? 

Ese era Chris. Caleb debía de haber estado observándolo. Tal vez 
incluso había sonreído un poco al pensar en la mala suerte de su 
hermano. Había cometido un error: siempre era mejor evitar el 
contacto visual en esa casa. 

—¿Qué? —repuso Caleb. 

Chris le dio un trago a la botella de cerveza. Había ganado barriga 
desde la última vez que Caleb lo había visto. Los dos hermanos 
estaban bebiendo: la mesa de café que tenían delante estaba llena de 
botellas. 


—Ahora que eres un importante mutante o lo que sea —empezó a 
decir Chris—, ¿aún podemos seguir llamándote Gayleb? 

—El caso es que nunca deberíais haberme llamado así —repuso 
Caleb en voz baja—. De hecho, mi compañero de habitación, Nigel, es 
gay. 

Caleb no podía explicar por qué había dicho eso. Era lo mismo que 
hacía de más joven, cuando sus hermanos lo miraban por encima del 
hombro: les daba información, compartía con ellos lo que no debía, les 
facilitaba munición. En sus sesiones, la doctora Linda —antes de que 
descubrieran que era una espía de la Fundación— le había sugerido 
que la ansiedad que sentía al pensar en sus hermanos era la raíz de su 
carácter reprimido y taciturno. 

Charlie aspiró aire entre los dientes al oír mencionar a Nigel. 

—Nunca entenderé con qué criterio eligieron esos putos 
alienígenas a los que tendrían superpoderes. 

—Legados —lo corrigió Caleb. 

—Lo que sea. —Charlie era mucho más sutil que Chris en lo 
referente a los insultos; siempre lo había sido. 

—Qué bonito —intervino Chris, mirando a Caleb con lascivia—. 
¿Tú y ese chico estáis todo el día liándoos? 

—No. No nos liamos —repuso Caleb muy rotundo—. Eres un 
ignorante. 

Chris soltó una carcajada. 

—¿Que soy ignorante? ¿Has oído eso, tío? —preguntó dándole a 
Charlie con el codo—. Nuestro hermanito pequeño se marcha a 
California a una escuela de friquis y, de repente, habla como un 
bloguero liberal. ¿Y lo siguiente qué será? ¿Nos sermonearás porque 
hablamos de temas que pueden herir sensibilidades? 

Antes de que Caleb tuviera tiempo de responder, Charlie le pasó el 
brazo a Chris por encima del hombro y tiró de él, esbozando una 
sonrisa furtiva. 

—-Oye, ¿te acuerdas del año de Zarpa Claus? —le susurró. 

Chris se llevó una mano a la cara. 

—¿Te refieres a las mejores Navidades que hemos vivido nunca? 
¿Cómo podría olvidarlo? 

Charlie miró a Caleb y, sonriéndole, le preguntó: 

—¿Te acuerdas? 

—Sí —contestó—. Me acuerdo. 

Zarpa Claus. Sus hermanos consideraban que había sido una de sus 
mejores bromas. Era Nochebuena y Caleb estaba tan emocionado ante 
la mañana que le esperaba, que no conseguía pegar ojo; después de 
pasarse horas dando vueltas en la cama, se durmió por fin. Chris lo 


sacudió para despertarlo y le susurró al oído: 

—Despierta, Caleb. Creo que he oído a Santa Claus. 

¿Cómo había podido ser tan estúpido? Caleb sacudió la cabeza al 
recordarlo. Era muy joven y todavía no había aprendido a desconfiar 
de todo lo que sus hermanos dijeran o hicieran 

—Estabas tan entusiasmado... —se rio Chris, contando la historia 
de nuevo—. Trataste de cogerme de la mano y... 

Caleb lo recordó. Estaba muy entusiasmado, era cierto. Tenía la 
sensación de participar en una misión secreta. Y, más que la idea de 
ver a Santa Claus, lo que realmente lo emocionaba era que Chris 
hubiera querido incluirlo en la experiencia. Recorrieron la casa a 
hurtadillas, camino del salón en el que Caleb estaba sentado en este 
momento. Oían el crujir del papel para regalos y el retumbar de unas 
botas al pisar el suelo. Caleb asomó la cabeza por una esquina y tuvo 
que cubrirse la boca con la mano para ahogar un grito. Santa Claus 
estaba allí de verdad, dándoles la espalda, mientras rebuscaba entre 
los regalos, con su traje rojo y sus ondulados cabellos blancos, como 
en los cuentos. 

—Te di un buen empujón —dijo Chris, secándose los ojos. 

—Y entonces fue cuando yo me di la vuelta... —añadió Charlie. 

Santa Claus se alzó imponente sobre el joven Caleb. No era en 
absoluto como la gente decía. De la boca le salían enormes colmillos y 
todo su rostro estaba manchado de sangre. En lugar de dedos, tenía 
unas zarpas muy largas que brillaron bajo las luces parpadeantes del 
árbol de Navidad. 

— ¡Jo! ¡Jo! ¡Jo! —bramó Santa Claus—. ¡Vas a morir! 

Sus hermanos se desternillaban de risa. 

—Eran la sangre falsa y los dientes de vampiro que habían sobrado 
de Halloween —explicó Charlie—. Lo que nos costó un poco fue 
sujetarme con cinta adhesiva los cuchillos de cocina a los dedos. 

—Valió la pena —dijo Chris—. Valió mucho la pena. 

El joven Caleb soltó un grito y echó a correr escaleras arriba, 
llorando fuera de sí hasta arrojarse en la cama de sus padres. En 
realidad, así fue cómo descubrió que Santa Claus no era real. 

—Y también te measte encima —recordó Chris. 

—Tenía ocho años —repuso Caleb. 

—-Creo que papá se enfadó más por eso que por la broma —dijo 
Charlie sonriendo con suficiencia—. Hacía poco que habías dejado de 
mearte en la cama. 

—¿Cuánto tiempo estuvimos castigados? —preguntó Chris, 
sacudiendo la cabeza. 

—Oh, mucho... 


—Siempre ibas a chivarte —le recordó Chris a su hermano 
pequeño, dándole un trago a la cerveza con aire reprobador. 

—Creí que había un monstruo en la casa —repuso Caleb. 

Y ¿cuáles fueron las consecuencias de Zarpa Claus? Para empezar, 
Caleb tuvo que aguantar un sermón: Santa Claus no era un monstruo, 
ni siquiera era real, y ya iba siendo hora de que fuera más valiente. 
Sus hermanos estuvieron castigados durante un mes y le echaron a 
Caleb y a su incapacidad de encajar las bromas la culpa de ello. 

—Después de eso, me pegasteis casi cada día durante todo un mes 
—recordó Caleb en voz baja. 

—¿Qué otra cosa podíamos hacer? —preguntó Charlie con aire 
inocente. 

—Ya me gustaría ver si lo intentaríais ahora. 

Caleb se encogió y volvió la cabeza. Uno de sus duplicados se 
había liberado. Estaba de pie detrás de él, con los brazos cruzados, 
mirando fijamente a sus hermanos. 

Tanto Charlie como Chris se habían quedado mudos. Abrían los 
ojos como platos y Chris estaba paralizado, con la botella de cerveza 
delante de la boca. De repente, Caleb cayó en la cuenta de que sus 
hermanos no habían visto nunca lo que podía hacer. El primer 
duplicado había sido un accidente, pero... 

Caleb decidió seguir. 

Al cabo de un momento, en el salón había seis copias de Caleb, tres 
a cada lado de su silla. Estaban ahí de pie, haciendo chasquear los 
dedos o estirando los músculos del cuello, como si se estuvieran 
preparando para una pelea. Caleb se acomodó tranquilamente en la 
silla, levantando una ceja. 

—Jode que te superen en número, ¿verdad? —les preguntó. 

Charlie tragó con cierta dificultad. 

—Tranquilo, hermano. Solamente estábamos bromeando. 

Obedeciendo una orden mental, todos los duplicados dieron un 
paso adelante. Charlie soltó un grito y Chris saltó detrás del sofá. 

Caleb se rio. No recordaba haberse reído nunca tan abiertamente 
de sus hermanos. 

Por supuesto, la sensación de victoria duró poco. 

—¿Qué coño es esto? 

El padre de Caleb estaba plantado en la puerta. Al parecer, el 
escándalo lo había arrancado del partido. Miró el grupo de duplicados 
apostados en un extremo de la sala y, a continuación, a sus hijos 
mayores, muertos de miedo, en el otro. Sus labios, delgados, se 
torcieron hasta dibujar una mueca de repugnancia que iba dirigida 
directamente a Caleb. 


—No creía que iba a ser necesario aclarártelo, pero no quiero a 
ninguna de estas mierdas alienígenas paseándose por mi casa. 

—¿0O qué? —le soltó uno de los duplicados. 

Su padre empezó a ponerse colorado: incluso tenía roja la piel del 
cráneo, que se adivinaba entre sus cabellos rapados. No estaba 
acostumbrado a la insubordinación en ninguna de las facetas de su 
vida. Fulminó con la mirada al duplicado insolente y, a continuación, 
a Caleb. 

—Esta cosa me ha faltado al respeto —le dijo con frialdad—. En mi 
propia casa. 

Caleb miraba fijamente a su padre, que estaba cada vez más rojo. 
Le sudaban las palmas de las manos. Sabía que debía recular y 
distender la situación absorbiendo a sus duplicados. Probablemente ya 
había ido demasiado lejos utilizándolos para intimidar a sus 
hermanos. Se suponía que los miembros de la Guardia no debían 
emplear sus legados contra humanos indefensos, por muy capullos que 
fueran. 

Pero ¿qué podía hacerle su padre? Caleb no vivía allí, no se 
alimentaba de su comida, no dependía de él en nada. Ese hombre ya 
no ejercía ningún poder sobre él. Para empezar, Caleb no había 
querido regresar a casa y al día siguiente volvería a la Academia. Era 
libre. 

Y, sin embargo, la mirada autoritaria de su padre lo hacía sentir 
pequeño de nuevo. 

—Por favor, Caleb, ¿no podemos escuchar a papá? Parece muy 
enfadado. 

Caleb se encogió. Esa vocecilla gimoteante era la suya. Uno de sus 
duplicados se había separado de los demás y estaba inclinado hacia 
delante, como si fuera a devolver por culpa de los nervios, 
retorciéndose las manos y mirándolo, suplicante. 

Habían pasado meses desde la última vez que Caleb había dejado 
que sus sentimientos lo abrumaran hasta el punto de perder el control 
de uno de sus clones. Hubo un tiempo en el que creía que sus 
duplicados tenían una mente propia (o al menos trataba de 
convencerse de que era así), pero ahora sabía que funcionaban como 
válvulas de escape emocionales. Cuando Caleb soportaba demasiada 
presión, era fácil que uno de sus clones actuara. 

Por supuesto, tenía que pasar después de su gran momento de 
triunfo con sus hermanos. Los dos sonreían con suficiencia: Chris se 
reía por lo bajo, cubriéndose la boca con la mano a pesar de seguir 
detrás del sofá. Cada vez que el duplicado inquieto lloriqueaba o 
gemía, el padre de Caleb estaba menos enfadado y más desconcertado. 


Mientras, su madre seguía en la cocina preparando la cena, 
fingiendo que no ocurría nada. Como siempre. 

El clon soltó un sonido acuoso, haciendo aletear el labio inferior, 
como si luchara para no echarse a llorar. 

El bochorno era demasiado real. Caleb se levantó y absorbió a los 
duplicados. A continuación, sin establecer contacto visual con ninguno 
de los presentes, salió de la sala como una exhalación. Su padre dejó 
que se marchara. Probablemente estaba demasiado abrumado. 

—¿Has visto eso? —oyó Caleb que Charles le preguntaba a Chris. 

—Está como una puta cabra —respondió Chris. 

Caleb cogió el abrigo y salió de la casa. 


No pasó del porche. 

Fuera hacía mucho frío, estaban a menos de cinco grados bajo 
cero, y una capa de escarcha lo cubría todo. Caleb sentía un 
hormigueo en la punta de los dedos y las mejillas le escocían. ¿Qué 
estaba haciendo? ¿Huyendo de casa? Eso ya lo había conseguido. 

No. Solo había salido a tomar el aire. Eso era lo que haría un 
hombre. Tranquilízate, deja que se te pase. 

Se sentó en el columpio del porche: sintió la madera fría de las 
lamas en la parte trasera de las piernas y las cadenas de metal 
crujieron al soportar su peso. Se metió las manos en los bolsillos y 
dejó escapar una nube de niebla entre los labios. Tuvo un escalofrío. 

Allí se estaba de pena, pero se quedaría en ese balancín toda la 
noche si era necesario. No cenaría. Esperaría a que todo el mundo se 
acostara y se largaría de allí por la mañana. 

Era un buen plan. 

Unos faros iluminaron la calle. Caleb se quedó mirando cómo se 
acercaban. Eran de un todoterreno negro, de esos con los cristales 
tintados y la parte baja de los laterales blindada. No cabía duda de 
que era del gobierno, algo que no resultaba del todo inusual estando 
tan cerca de una base militar. Lo habían recogido del aeropuerto en 
un vehículo parecido del que los cascos azules no le permitieron 
bajarse hasta que estuvo a salvo con su familia. Le echó una ojeada a 
la calle; sus guardaespaldas aún seguían allí, aparcados a una 
distancia prudencial para seguir con la vigilancia. Sintió compasión 
por ese pequeño destacamento de cascos azules que tenía que pasarse 
el día en una calle anodina de Omaha. Al menos alguien estaba 
teniendo una Navidad peor que la suya. 

Caleb se llevó una sorpresa al ver que el todoterreno se detenía en 
el sendero de su casa. Por un momento, tuvo la esperanza de que se 
tratara del vehículo que debía llevarlo al aeropuerto; tal vez había ido 
a recogerlo más temprano. 


Pero entonces la puerta trasera del todoterreno se abrió y su tío se 
apeó. 

—¿Me he perdido la cena? 

El general retirado Clarence Lawson llevaba una parka negra 
ribeteada de piel que aún no se había abrochado y que dejaba a la 
vista una hortera camisa hawaiana y unos pantalones caqui. El 
hombre se frotó las manos, se las calentó con su aliento, y se apresuró 
a cerrarse la cremallera del chaquetón. Sus cabellos canosos, que 
también llevaba cortados al rape, resaltaban en la oscuridad de la 
noche y contrastaban con el bronceado de su piel curtida. 

El tío Clarence no pasaba las Navidades en Omaha. Nunca. O 
estaba demasiado ocupado con el trabajo o, después de retirarse, 
estaba demasiado ocupado disfrutando de las clases de golf bajo el sol 
de Florida. Era el hermano mayor de su madre y, en las celebraciones 
familiares de todos esos años, Caleb había detectado cierta tensión 
entre Clarence y su padre. Era de esperar. Aunque ambos eran 
militares, la carrera del padre de Caleb se había estancado en 
sargento, mientras que Clarence había llegado a ser presidente de la 
Junta de Jefes de Estado Mayor. El oficial de mayor rango del país. 

Y luego se había convertido en una especie de héroe americano. 
Durante la invasión, el tío Clarence había tenido que interrumpir su 
retiro para coordinar la resistencia contra los mogadorianos y se ganó 
un gran reconocimiento por haber reunido a muchos de los gobiernos 
del mundo, así como a los lóricos, en una batalla estratégica 
cohesionada. 

Al principio, Caleb se sorprendió al verlo allí, pero luego cayó en la 
cuenta de que esa debía de ser la razón por la que le habían concedido 
el permiso para pasar las Navidades en casa: el general quería verlo. 

—¿Te has quedado helado hasta morir? —le preguntó su tío 
mientras subía los escalones que conducían al porche—. ¿O es que no 
me has oído? 

Caleb parpadeó y respondió por fin a la primera pregunta que le 
había hecho el general encogiéndose de hombros. 

—Puede que estén comiendo. No lo sé. 

—No te importa perderte la cena, ¿verdad? —Clarence levantó la 
mirada hacia la puerta de la casa, con el ceño fruncido—. ¿Ya te han 
pateado el culo? 

Caleb volvió a encogerse de hombros. Su tío trataba de ser 
animoso y amable, pero Caleb no se lo tragaba. La última vez que se 
habían visto estaban en una base militar, en una isla —Guantánamo, 
había creído siempre Nigel—, donde habían instalado a los miembros 
de la Guardia mientras se construía la Academia. Las cosas no habían 


ido muy bien allí. 

Clarence, no obstante, se sentó en el balancín al lado de Caleb. 

—Mira que obligar a un viejo como yo a quedarse aquí fuera con el 
frío que hace... Vale. Estás en tu derecho. —Metió la mano en el 
interior del abrigo y extrajo una larga caja de metal. Luego sacó un 
puro de dentro—. ¿Quieres uno? 

—NO0, gracias. 

—Humm... Hubo un tiempo en el que habrías dicho: «No, gracias, 
señor». 

Clarence había hecho esa crítica medio en broma, pero a Caleb le 
molestó. Se parecía demasiado a un comentario típico de su padre. 
Sintió el deseo repentino de liberar a uno de sus duplicados, pero lo 
reprimió. Mientras, el general sostenía un Zippo bajo el puro; le dio 
varias caladas hasta formar una espesa nube de humo oloroso. 

—¿Cómo van las cosas en la Academia? —le preguntó mientras se 
acomodaba al lado de su sobrino. 

—Bien. 

—He oído que has tenido problemas. Saliste del campus sin 
autorización. Y tal vez cometiste otras violaciones serias del protocolo 
de la Guardia. 

—¿Por qué me has traído aquí? —le preguntó Caleb con 
brusquedad. Al ver que su tío no le contestaba enseguida, insistió—: 
Porque eres tú quien me ha traído aquí, ¿verdad? Has tirado de 
algunos hilos. 

—Soy tu tío, Caleb. 

—Hace más de un año que no tengo noticias tuyas —replicó el 
muchacho—. Está claro que quieres algo. 

El general entornó los ojos e hizo caer la ceniza del puro. 

—Te han cambiado en ese lugar. Antes eras leal. Te gustaba 
complacer a los demás. —Caleb abrió la boca para responder, pero 
Clarence levantó el puro para detenerlo—. No digo que sea malo. Está 
bien que te conviertas en un hombre independiente. Creí que nos 
entenderíamos, pero si tienes algún problema conmigo... 

—Nos obligaste a desprendernos de nuestras quimeras —soltó 
Caleb—. Y yo te ayudé. No puedo creer que te ayudara en una cosa 
así. ¿En qué estaría pensando? 

—Estabas obedeciendo una orden, lo mismo que yo —respondió 
Lawson con tranquilidad—. No sabíamos qué podía ocurrir con esas 
criaturas... 

Caleb miró a su tío a los ojos. 

—¿Están muertas? ¿O se encuentran en algún laboratorio, donde 
les sacan muestras y las martirizan? 


Lawson le aguantó la mirada. 

—La verdad, hijo, no lo sé. Puedo investigarlo, si quieres. 

—No quiero que me hagas favores —repuso Caleb, mirando hacia 
otro lado. 

Clarence estuvo unos segundos en silencio, dándole varias caladas 
al puro. 

—Te seré franco —le dijo, al cabo—. He querido que tuvieras estas 
pequeñas vacaciones de la Academia para poder decírtelo yo mismo. 
Te van a ascender a la Guardia de la Tierra. 

Caleb se quedó con la boca abierta. 

—¿Qué? 

—Aún tengo amigos en la organización; me dieron el aviso. 
Después de vuestra pelea con esos Segadores, todo el mundo cree que 
ya estás listo para trabajar sobre el terreno. Por no hablar de que los 
informes de la psiquiatra han mejorado muchísimo. 

Caleb sentía todo el cuerpo entumecido, y no era por el frío. 

—Voy... ¿voy a dejar la Academia? 

—Probablemente la semana que viene o la otra. Estarás en un 
destacamento con la mismísima Melanie Jackson. 

La perspectiva de trabajar junto a la hija del presidente no ayudó a 
apaciguar el miedo que se había apoderado de Caleb. Estaban 
haciendo una labor muy importante en la Academia, planeando 
desarticular la Fundación. No podía irse. Aún no. 

—No estoy... No estoy preparado. 

—Al parecer la Guardia de la Tierra no piensa lo mismo. — 
Clarence hizo una pausa y se inclinó hacia delante para establecer 
contacto visual con Caleb—. El caso es que también estoy aquí para 
pedirte un favor. 

—-Un favor. 

—Como te he dicho, aún tengo algunos colegas involucrados en el 
programa de la Guardia de la Tierra. Algunos han venido a buscarme 
para transmitirme sus preocupaciones. 

—¿Qué tipo de preocupaciones? 

De repente, su tío se mostró cauteloso. 

—Nada que hayan podido determinar con exactitud. Solo detalles 
curiosos aquí y allí. Asignaciones de recursos extrañas. Tratos 
preferenciales. Este tipo de cosas. ¿Recuerdas por qué me pidieron que 
abandonara mi jubilación? ¿Durante la invasión? 

—Porque los mogos habían corrompido a demasiada gente del 
gobierno —respondió Caleb con aire distraído—. Necesitaban a 
alguien en quien pudieran confiar. 

—Exacto —repuso Clarence—. Las autoridades arrestaron a mucha 


gente el año de la invasión. Pero supón... supón que no los hubieran 
pillado a todos. Quizás aún haya miembros de ProMog por ahí. ¿Qué 
crees que estarían haciendo? 

—Tratando de buscar el modo de explotar el nuevo mundo —dijo 
Caleb—. Usar a la Guardia en su propio beneficio. 

—Es posible, es posible. —Lawson asintió con la cabeza—. ¿Has 
sabido algo acerca de organizaciones de este tipo? 

Caleb observó a su tío. ¿Qué es lo que sabía? ¿Le estaba dando a 
entender que la Fundación tenía vínculos con los últimos miembros de 
ProMog o era solo una coincidencia? Caleb pensó en las perlas de 
información que habían recabado y en las teorías que habían 
elaborado. ¿Debía compartirlas con su tío? Clarence le dio otra calada 
a su puro, con aire inocente, como si los dos estuvieran allí charlando 
tranquilamente en esa noche helada. 

—No —aseguró Caleb—. No he oído nunca nada sobre eso. Solo 
era una suposición. 

Caleb bajó la mirada y vio que, por un momento, sus dedos se 
desdoblaban: tenía veinte, entrelazados en su regazo, temblando 
ligeramente. Un duplicado trataba de liberarse para contarle a su tío 
la verdad. Lo detuvo justo a tiempo. Caleb estaba inquieto, en 
conflicto; le ocurría siempre cuando perdía el control. 

Inspiró profundamente y se tranquilizó. Tal vez su tío tuviera 
buenas intenciones y estuviera del lado de la Guardia. Pero les había 
arrebatado a las quimeras. Y en el pasado había utilizado a Caleb. 

No, no podía confiar en él. En los únicos en quienes podía confiar 
era en sus amigos de la Academia. Hizo un esfuerzo para aferrarse a 
esa idea. 

La indecisión solo se prolongó unos pocos segundos. Si su tío 
percibió algo raro, no dijo nada. En realidad, cambió de tema. 

—¿Sabes quién es Wade Sydal, Caleb? 

—«¿El fabricante de armas? Fabrica todo lo que los cascos azules 
utilizarían contra nosotros en caso de que nos fuéramos de madre. 

Lawson soltó un resoplido. 

—He visto lo que los miembros de la Guardia son capaces de 
hacer. Si se os mete algo en la cabeza, no creo que los chismes de 
Sydal sirvan de mucho a la larga. Sin embargo, nuestro país está 
invirtiendo bastante en elementos disuasivos para los miembros de la 
Guardia. Sydal es un viejo amigo del presidente Jackson, ¿sabes? 
Contribuye mucho en sus campañas. 

Caleb se acordó de las armas de los Segadores: contaban con 
tecnología anti-Guardia que probablemente les había proporcionado la 
Fundación. Él y sus amigos no lograron descubrir si las habían robado 


o si Sydal estaba sacando tajada de los dos bandos. 

—¿Crees que es uno de ellos? —preguntó Caleb. 

—¿Uno de quiénes? 

Caleb se encogió. Había metido la pata, había hablado 
implícitamente de la existencia de la Fundación. 

—Uno de sus... No sé —dijo Caleb, tratando de encubrirse—. 
¿Conspiradores? ¿Simpatizantes mogos? No sé cómo llamarlos. 

Clarence golpeteó el puro con el dedo para hacer caer la ceniza y 
se rio. 

—Lo dudo. Al venir hacia aquí, en el avión, he leído un artículo 
sobre él. Es un tío interesante. Tal vez tengas la oportunidad de 
conocerlo cuando estés en la Guardia de la Tierra. Me encantaría saber 
tu opinión. 

—Ah, vale —musitó Caleb. 

—Lo harás genial. Pero mantén los ojos bien abiertos —le advirtió 
Clarence, dándole una palmadita en la rodilla—. Si ves algo extraño o 
incluso algo que te parezca mal, ya sabes dónde encontrarme. 

—Sí —respondió Caleb. Aún estaba tratando de asimilarlo. Iba a 
abandonar la Academia justo cuando estaba empezando a adaptarse 
—. Vale. 

Y eso fue todo. El general Lawson se levantó, se humedeció la 
punta de los dedos y los utilizó para apagar el puro. 

—Voy a ver lo que tu madre está cocinando —dijo, sacudiendo los 
pies—. No te hieles aquí fuera. 

Caleb asintió y siguió a su tío con la mirada hasta que lo vio entrar 
en la casa. Sintió un escalofrío y se acurrucó dentro del abrigo, 
contemplando la calle oscura. 

—No puedes volver a casa —musitó para sí mismo—. O tal vez lo 
correcto sería decir: «No deberías volver a casa». 

Nadie respondió. Por una vez, todos los duplicados estaban de 
acuerdo con él. 
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A LA HORA DEL ALMUERZO, el comedor era un hervidero. Los 
estudiantes se incorporaban en grupos a la cola del bufé, llenaban sus 
bandejas y se sentaban alrededor de las mesas. Algunos, sin embargo, 
devoraban la comida a toda prisa y se marchaban corriendo (muchos 
de ellos aún no habían terminado los trabajos de fin de semestre y era 
el último día para entregarlos). Era Nochevieja. 

Kopano sonrió, encantado con tanta actividad. Cogió la mitad del 
sándwich de pavo y le dio un mordisco, muy relajado. No tenía nada 
que hacer ese día, salvo esperar a que llegara la celebración de la 
noche. En el segundo piso, varios voluntarios se dedicaban a colgar 
serpentinas y carteles de cartón en los que se leía «¡FELIZ AÑO NUEVO!». 
Con la ayuda de Maiken Megalos y su supervelocidad, no tardarían 
demasiado en terminar. 

Nigel y Caleb estaban en un ensayo de emergencia, Ran había ido 
a entrenar e Isabela... ¡A saber qué estaría haciendo esa! Así que ese 
día Kopano almorzaba solo. No le importaba. Desde su mesa, 
disfrutaba de una perspectiva inmejorable de Taylor sirviendo la 
comida. Trabajar en el comedor formaba parte de su castigo por haber 
pegado a Isabela. A Kopano le parecía que estaba muy guapa, incluso 
con ese gorro de rejilla. 

Kopano dejó volar sus pensamientos, recordando ese beso de 
Nochebuena y buscando el modo de repetirlo sin echar por tierra la 
tapadera de Taylor. No se dio cuenta de que el griterío que había 
reinado en la sala se apagaba. Probablemente, si Simon no hubiera 
gritado su nombre desde la mesa de al lado, el nigeriano se habría 
perdido la emisión. 

—Kopano —exclamó Simon, señalando el televisor—, ¿ese no eres 
tú? 

Alguien había sintonizado Wolf News. Kopano había oído hablar 


de la cadena americana en sus clases de actualidad. Era famosa por 
sus retransmisiones acerca de alienígenas que seguían merodeando 
por la Tierra y miembros de la Guardia peligrosos. Todo el mundo 
sabía que su visión era sesgada, de ahí que no fuera el canal que se 
acostumbraba a ver en el centro de estudiantes. A pesar de ello, todas 
las miradas estaban pendientes del televisor. 

La pantalla estaba dividida en dos. En la parte izquierda, se veía al 
presentador, Don Leary, un hombre de cara colorada de unos 
cincuenta y tantos, con una majestuosa cabeza repleta de implantes 
negro azabache que llevaba peinados hacia atrás. En la parte derecha, 
se retransmitía una y otra vez un vídeo de poca resolución grabado 
con un teléfono móvil. 

—Repito, esta grabación puede herir sensibilidades —insistió Leary 
con gravedad—. Incluso después de haber sido testigos de los 
acontecimientos desgarradores de la invasión, resulta desconcertante 
presenciar en acción a estos seres con superpoderes. Sin embargo, este 
vídeo es aún más duro porque las víctimas no son invasores 
extraterrestres... sino ciudadanos norteamericanos. ¿Y los atacantes? 
Tampoco son alienígenas. Son humanos. Humanos a los que 
supuestamente se está entrenando para que nos «protejan». 

Kopano se concentró en la filmación. La imagen era oscura y, de 
vez en cuando, se movía; la persona que había grabado el vídeo estaba 
escondida detrás de la parte trasera de un coche. A pesar de las 
dificultades, Kopano reconoció la localización. Era el tramo de la 
autopista de California en el que los Seis Fugitivos se habían peleado 
con los Segadores. 

En el vídeo, el cielo se iluminó. Un rastro rojo cortó la oscuridad, 
descendió hacia el suelo y explotó. Varios cuerpos saltaron por los 
aires, flácidos, sin vida, y una moto derrapó y cayó estrepitosamente. 

Otro rastro brillante descendió hacia la carretera. La persona que 
estaba filmando acercó el zum hacia el origen de esos fuegos 
artificiales y Ran apareció en la pantalla con un objeto luminoso en 
cada mano. Mientras la cámara la filmaba, la japonesa le arrojó una 
de esas bombas a un motociclista: el hombre cayó al suelo y la moto 
se alejó tumbada sobre el asfalto. 

El teléfono dio una sacudida. Alguien había volado por los aires y 
acababa de aterrizar contra el coche que el cámara estaba utilizando 
como protección. El objetivo se desvió justo a tiempo de captar a 
Kopano descargando en la cara de un motociclista un puñetazo tan 
contundente que el cuerpo de la víctima se dobló hacia atrás. 

Kopano se vio a sí mismo volviendo la cabeza —con la mirada 
vacía, indolente— y cargando contra el cámara. El vídeo se 


interrumpió en ese punto. Por supuesto, la amable gente de Wolf 
News enseguida lo volvió a reproducir. Mientras, Leary no dejaba de 
hablar. 

—Nuestras fuentes han identificado a los dos asaltantes del vídeo: 
se trata de estudiantes de la Academia de la Guardia Humana de las 
Naciones Unidas, en California. Sus nombres y sus países de origen no 
se desvelarán porque se trata de menores, pero la grabación habla por 
sí sola. Estamos ante un cruel ataque en suelo americano perpetuado 
por dos individuos extremadamente peligrosos, ebrios de su propio 
poder. Es el tipo de incidente que el gobierno prometió que no se 
produciría con la Academia. ¿Se sienten ustedes más seguros teniendo 
a cientos de... de estas criaturas campando libremente por sus propios 
jardines? Yo no, se lo aseguro... 

Kopano apartó la mirada, con los ojos anegados en lágrimas de 
frustración. Se secó la cara con el dorso de la mano, con la esperanza 
de que ninguno de los presentes se diera cuenta. 

Por suerte, la gran mayoría de sus compañeros también estaba 
pendiente de la retransmisión. O quizá no era una suerte. Todos 
habían visto a Kopano —literalmente desquiciado— pegando a la 
gente con violencia. 

Tras la grabación, se dio paso a una entrevista a un hombre con 
chaqueta de cuero y collarín. Era uno de los Segadores. Aseguraba que 
eran solo un grupo de motoristas que había salido a dar una vuelta y 
que, de repente, fueron abordados por la Guardia. El presentador era 
compasivo con él y le hacía preguntas tontas. Kopano desconectó: le 
silbaban los oídos. 

Se levantó, con más dificultad de la que esperaba, y volcó la silla. 
Todo el mundo lo estaba mirando. Simon retrocedió rápidamente, 
como si le tuviera miedo. 

Kopano tenía los puños cerrados, un detalle del que no se dio 
cuenta hasta que Taylor se le acercó y entrelazó los dedos con los 
suyos. 

—Es todo mentira —dijo, sin importarle que su actitud pusiera en 
peligro su reputación de rebelde. Levantó un poco la voz para que los 
demás estudiantes pudieran oírla—. Lo que han contado no tiene nada 
que ver con lo que ocurrió. ¿Motoristas misioneros que salieron a dar 
una vuelta para ensalzar a Jesús? ¡Por favor! Fijaos en esos vídeos. 
Qué casualidad que hayan omitido la parte en la que nos disparaban. 

Algunos de los estudiantes murmuraron expresiones de apoyo, pero 
otros se alejaron de Kopano. Y unos pocos se susurraron algo al oído, 
ocultándose tras sus manos. 

—Miradme —musitó Kopano, hecho polvo. El programa emitía el 


vídeo una y otra vez—. Parezco un monstruo. 

Taylor le estrechó la mano con aún más fuerza. 

—Ese no eres tú —repuso—. No te preocupes. Todo se arreglará. El 
profesor Nueve te apoyará. 


Cuando se emitió ese programa, Ran estaba en el centro de 
entrenamiento, con Nueve. Los demás estudiantes habían salido a 
comer o a disfrutar de su tiempo libre, pero Ran quiso aprovechar 
para enfrentarse una vez más a la carrera de obstáculos. En esta 
ocasión no iba a usar sus legados. Llevaba unos días queriendo 
descubrir hasta dónde podía llegar solo con sus capacidades físicas 
naturales. 

Nueve también había aceptado el reto, sonriente. Los dos sudaban, 
jadeantes, con todo el cuerpo dolorido. Mientras corrían por dos 
barras de equilibrio, uno junto al otro, un tronco que colgaba del 
techo sujeto por dos cadenas de hierro se les echó encima desde un 
lateral. Ran se arrodilló agachándose bajo el ariete. Consiguió no 
caerse de la barra rodeándola con ambas piernas. Nueve, en cambio, 
optó por saltar por encima del tronco. Ran lo vio aterrizar 
precariamente encima de la barra, con los pies descentrados, pero no 
llegó a caerse y pronto recuperó el equilibrio. 

—¡Has hecho trampa! —le gruñó Ran—. ¡Has usado tu 
antigravedad! 

Nueve apretó los dientes. 

—Es un acto reflejo. No puedo evitarlo. Soy demasiado bueno. 

Ran levantó la mirada con exasperación y prosiguió, saltando de la 
barra a una escalera horizontal cuyos peldaños soltaban una descarga 
eléctrica al poco rato de agarrarlos. Por el rabillo del ojo, le pareció 
ver cierto alboroto en la puerta. El doctor Goode y Greger Karlsson 
acababan de entrar a toda prisa, ambos pendientes de una tableta; 
parecían estar en medio de una discusión. 

—¡Nueve! —gritó el doctor Goode—. ¡Tienes que ver esto! 

Al oír la irritación que había en la voz de Malcolm, Ran se distrajo 
un momento y el peldaño al que estaba agarrada le soltó una descarga 
en las manos. La muchacha se cayó, con los dientes rechinantes. 
Nueve ya estaba en el suelo, caminando hacia Malcolm y Greger con 
las manos en las caderas. 

—¿Qué pasa? —preguntó—. Estaba tratando de sudar la camiseta. 

Ran no era nada entrometida, pero algo le decía que tenía que 
prestar atención a esa reunión. Tal vez había sido la mirada que le 
había dedicado Greger —con un asomo de sonrisa, como si supiera 
algo que ella ignoraba. Así que siguió a Nueve, movida por la 
curiosidad, asomando la cabeza por detrás de su hombro para echarle 


un vistazo a la tableta. 

Era el mismo vídeo que Kopano y Taylor habían visto en el centro 
de estudiantes, el mismo del que estaban pendientes millones de 
hogares de todo el mundo en ese instante. Otras cadenas también 
habían empezado a difundir la historia, por no hablar de páginas web 
y blogs. Ran y Kopano eran oficialmente famosos por haber atacado a 
un grupo de motoristas supuestamente santos. 

Nueve levantó la mirada del vídeo. 

—¿Y qué? Esto es mentira. Convoca una conferencia de prensa y 
cuéntales la verdad. 

—¿La verdad? —repitió Greger levantando una ceja—. ¿Que 
permitiste que media docena de estudiantes se escapara de la 
Academia y causara el caos? Esto ya lo saben. 

—Sí, sí. Yo quedo como un idiota, la Guardia de la Tierra revisa mi 
actuación, se da cuenta de que me necesitan más que yo a ellos, 
blablablá... y todo esto se olvida. —Nueve intimidó a Greger con la 
mirada—. La verdad de la que hablo es que mis estudiantes fueron 
atacados por unos pirados y un tío capaz de controlar la mente. Esta 
grabación los pinta como si fueran criminales cuando en realidad 
estaban actuando en defensa propia. 

—Ah, esa verdad —repuso Greger, acariciándose la barbilla—. Esto 
es un poco más problemático. Implicaríamos a la Guardia de la Tierra 
si admitiéramos que hay miembros de la Guardia criminales ahí fuera, 
miembros que no podemos controlar. Que este incidente haya salido a 
la luz ya es una pesadilla para el relaciones públicas. No hace falta 
que le echemos más leña al fuego. 

—Una pesadilla para el relaciones públicas —repitió Malcolm, 
pellizcándose el entrecejo—. Casi añoro los tiempos de las naves 
mogadorianas. 

—¿Qué nos pasará ahora? —dijo Ran al cabo. Los tres miembros 
de la administración se volvieron hacia ella—. Con Kopano y conmigo. 
¿Qué va a ocurrirnos? 

—Esta, señorita Takeda, es una muy buena pregunta —respondió 
Greger. 


—¿Estás seguro de que estamos preparados para esto? —preguntó 
Nigel. 

Caleb lo miró mientras depositaba la guitarra en su estuche. No 
acostumbraba a oír hablar a Nigel de ese modo, con ese tono 
titubeante, falto de su habitual arrogancia, y no pudo reprimir una 
sonrisa. 

—Estás nervioso —observó. 

—Qué va, tío —se apresuró a responder Nigel. Le dio un sorbo a la 


taza de té que se había preparado en el microondas (era bueno para 
las cuerdas vocales, aseguraba)]—. Solo pensaba que habíamos 
decidido que no saldríamos en esa chorrada de espectáculo. 

Varios clones de Caleb armaron un escándalo en el fondo de la 
habitación: se dedicaban a desmontar una batería para trasladarla a 
una plataforma móvil. Estaban todos en uno de los pisos inhabilitados 
del edificio de los dormitorios, en una habitación que habían 
convertido en un espacio improvisado donde ensayar. Caleb no habría 
dicho que su grupo era bueno: solo llevaban un mes tocando juntos y 
no había tenido ninguna experiencia previa con la batería, el teclado o 
la guitarra, todos los instrumentos que se suponía que debía tocar. 

Aun así, había estado practicando. Bueno, sus clones lo habían 
hecho. Caleb hacía un montón de cosas al mismo tiempo. A menudo 
mandaba a uno de sus duplicados ahí arriba para que practicara con 
un instrumento mientras él estaba en clase o haciendo alguna de las 
tareas obligatorias. Era un poco estresante, pero valía mucho la pena. 

Se sabían tres canciones, todas bastante sencillas. Nigel las había 
seleccionado en función de unos parámetros que se había inventado: 
facilidad para aprenderla contra agresividad. Ninguna de ellas duraba 
más de tres minutos y en todas Nigel tenía un montón de 
oportunidades para gritar. 

—Tiene que ser esta noche —dijo Caleb—. No habrá otra ocasión. 

—¿Qué? ¿Por qué lo dices? 

Caleb dejó escapar un suspiro y presionó los cierres del estuche de 
la guitarra. A continuación se enderezó y miró a Nigel. 

—Me voy —dijo—. Me mandan a la Guardia de la Tierra. 

Nigel estuvo a punto de escupir el té. 

—¿Qué? 

—El tío Clarence me lo comunicó estas Navidades —le aclaró—. Al 
parecer, tendré que irme en las próximas semanas. 

—Pero si hace una semana que has vuelto —replicó Nigel —. ¿Por 
qué no habías dicho nada? 

Caleb se encogió de hombros y se inclinó hacia delante, fingiendo 
sacudirle el polvo al estuche de la guitarra. 

—No lo sé. No quería convertirlo en un drama. 

—Entonces ¿planeabas desaparecer en plena noche? ¿Sin 
despedirte ni nada? —Nigel dejó la taza de té y se aproximó a Caleb 
para ponerle una mano en el hombro—. Ya sé que no siempre nos 
hemos entendido, pero eres uno de nosotros. Nos importas, hermano. 

—Ya lo sé —repuso Caleb—. Yo... 

Los duplicados dejaron lo que estaban haciendo y corrieron hacia 
ellos, envolviendo a Nigel y a Caleb en un abrazo de grupo. 


—Eh, controlaos un poco —protestó Nigel, soltando una carcajada. 
Cuando pudo respirar de nuevo, su boca se torció en una mueca 
reflexiva—. Oye, no tienes por qué dejar que te recluten. Aquí 
tenemos algo importante entre manos. La labor que estamos haciendo 
con Nueve y los demás es tan crucial como cualquiera de las misiones 
de la Guardia de la Tierra. Ese gilipollas de Greger está siempre 
tratando de promocionar a Ran y, como ella se emperra en no usar sus 
poderes, no lo hace. 

Caleb les lanzó una mirada a sus duplicados, que seguían 
desmontando la batería. 

—No lo sé. No usar mi legado... —Caleb se rascó la nuca—. 
Probablemente no sería sano para mí. 

—SÍ, tienes razón —admitió Nigel. 

—Además, mi tío me soltó algunos comentarios muy raros. Casi 
tuve la sensación de que me estaba tanteando para ver si sabía algo de 
la Fundación. 

Nigel levantó las cejas. 

—¿Tanteándote en el sentido de que quiere cogerlos o de que es 
uno de ellos? 

—La verdad es que no lo sé, aunque dudo de que mi tío sea de los 
que trabajaría con ellos. Es demasiado... Es... 

—Tiene un palo demasiado gordo metido en el culo —concluyó 
Nigel. 

—Exacto. Estuvo un buen rato dando rodeos sin decirme nada 
claro. Probablemente le preocupaba comprometer información 
secreta. —Caleb se encogió de hombros—. Así que yo tampoco le 
conté nada. 

—Bien hecho. 

—Pero mencionó a Wade Sydal. Como si fueran a mandarme a 
hacer algo por él. Y, como su nombre apareció en nuestra 
investigación, supongo que debería seguir adelante. Ver lo que puedo 
descubrir e informaros de todo. 

Nigel se frotó la mejilla cubierta de marcas de antiguo acné, 
pensativo. 

—Es mejor que quedarse aquí esperando a que la Fundación haga 
algún movimiento —concluyó, al cabo. 

—Sí —afirmó Caleb. 

—Pero tienes que contárselo a los demás —dijo Nigel. 

—Lo haré, lo haré —aseguró Caleb. Volvió a mirar a los 
duplicados, que habían acabado de guardarlo todo y tenían la mirada 
perdida, a la espera de nuevas órdenes—. Bueno... Creo que tenemos 
que hacer una actuación. 


—Venga, ¡van a flipar! 
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—¿HAS VISTO LA EXPRESIÓN DE SU CARA? No creo que vaya a 
envejecer nunca. 

Duanphen soltó al guardia que tenía sujeto cuando Einar habló. Lo 
había cogido por el cuello para que su corriente eléctrica le 
achicharrara las conexiones celulares. El muchacho se desplomó a sus 
pies, sin apenas respirar. Su traje oscuro humeaba. Tenía la misma 
pinta que todos los guardaespaldas con los que Duanphen había 
trabajado en el pasado: fornido, arrogante y fácil de doblegar, incluso 
con la pierna herida. 

—La Fundación —continuó meditando Einar—. Creen que su 
dinero los mantendrá a salvo, como si pudieran comprarnos y 
vendernos sin repercusiones. 

Duanphen le asestó una patada enfática al guardia que tenía a sus 
pies. 

—Los guardaespaldas no son ricos. Solo son lacayos. 

Einar rodeó a otro guardia que les había disparado. Su arma yacía 
ahora entre sus manos rotas, retorcida como un pretzel gracias a la 
intervención telequinésica de Einar. 

—No me refiero a estos idiotas —aclaró empleando ese tono suyo 
de sabelotodo que sacaba un poco de quicio a Duanphen—. Pero 
tienes razón. No es agradable que te recluten para eliminar a unos 
matones a sueldo. 

—No he dicho eso. —Duanphen miró con desdén al hombre que 
tenía a sus pies—. Un entrenador que tuve solía decir: «Si eliges una 
vida violenta, tendrás un final violento». Algunas personas, en su 
mayoría hombres, creen que esa norma no se les aplica. Siempre se 
sorprenden cuando... —Se pasó el pulgar por el cuello para enfatizar 
sus palabras—. ¿Es esta la expresión a la que te referías? 

—Supongo —respondió Einar, dedicándole luego una sonrisa—. 


Ese momento de reflexión. Es bonito. Ahora estás en el otro lado, no 
como en Tailandia. ¿Lo has visto? ¿Cuando se ha dado cuenta de que 
las acciones tienen consecuencias? 

—Casi —dijo Duanphen—. He visto su espalda cuando ha huido 
corriendo. 

—No podrá seguir huyendo durante mucho más tiempo. 

Los dos estaban de pie en el camino de acceso a una mansión 
enorme. Desde que la Fundación la había reclutado, Duanphen había 
visto un montón de lugares opulentos como ese, aunque nunca desde 
esa perspectiva. En el pasado, siempre había sido ella la que vigilaba, 
como los guardaespaldas que yacían a sus pies, la que estaba alerta 
por si surgía algún problema. Ahora el peligro, el depredador, era ella. 
En el lugar donde había crecido, las casas como esa solo se 
encontraban en los cuentos de hadas. Levantó la mirada hacia la 
borboteante fuente de piedra y los deslumbrantes deportivos que 
había aparcados alrededor. Pensó en el ejecutivo, en Tailandia... En 
todos los ejecutivos, los hombres adinerados que habían agitado 
billetes delante de sus narices durante sus peleas. 

Le gustaba esta nueva perspectiva. Disfrutaba apareciendo en el 
umbral de esa gente. 

Según lo que había dicho Einar, esa mansión pertenecía a un 
miembro de la Fundación. Lo habían interceptado cuando se 
marchaba en su limusina, probablemente camino de alguna fiesta 
exclusiva de fin de año en Nueva York. Los faros del interminable 
vehículo aún seguían encendidos, pero el capó estaba destrozado: la 
Bestia lo había hecho pedazos con sus propias manos. Duanphen se 
acercó a la limusina, cojeando, alargó el brazo por delante del chófer 
inconsciente y apagó el motor. 

De pronto, se oyeron gritos y disparos procedentes del interior de 
la mansión. Su objetivo se había escapado en esa dirección, junto con 
algunos de sus guardaespaldas, y la Bestia había ido tras él mientras 
Duanphen y Einar se encargaban de los demás. 

La Bestia. Así era como Duanphen pensaba en el otro socio de 
Einar, el chico silencioso que siempre llevaba la capucha puesta y que 
tenía tanta fuerza que resultaba difícil de creer. Le había roto la 
espinilla la primera vez que se habían visto, hacía unas semanas; 
Duanphen había sido lo bastante estúpida como para tratar de 
enfrentarse a él. Gracias a eso, aún iba entablillada, cojeando, y se 
movía con más lentitud de lo que nunca lo había hecho. Einar le 
prometió que pronto le encontraría a algún sanador —un miembro de 
la Guardia con la capacidad de curar, no el dudoso doctor tailandés 
que Einar había contratado en un principio—. Por el momento, 


Duanphen no podía más que apretar los dientes por el dolor y caminar 
renqueando. 

Trataba de mantener siempre las distancias con la Bestia. 

—¿Vamos? —le preguntó Einar tendiéndole la mano. 

—Sí —respondió ella. 

Se cogió del brazo de Einar y permitió que cargara con parte de su 
peso. Entraron en la casa. Avanzaron por encima de la puerta rota y 
los pedazos de cristal, siguiendo el rastro de la destrucción. 

La Bestia era un lunático y Einar, a juzgar por su modo de hablar, 
también. A pesar de ello, Duanphen tenía que admitirlo: le gustaba lo 
que estaban haciendo. Llevaba toda la vida bajo la bota de alguien y 
se sentía bien siendo ella la que pisoteaba por una vez. 

—Háblame de ese hombre —le dijo a Einar mientras recorrían un 
pasillo flanqueado de obras de arte. Esa colección debería haber 
estado en un museo y, sin embargo, se encontraba allí encerrada, para 
el disfrute exclusivo de un solo gilipollas rico. 

—Se llama Montgomery Eubanks —repuso Einar—. Antes dirigía 
un fondo de cobertura, pero ahora trabaja la mayor parte del tiempo 
como productor cinematográfico. Hace lo mismo que tu amigo de 
Tailandia. 

—No era mi amigo —le espetó Duanphen con rudeza, apretándole 
el brazo con la mano. 

—Tranquila. Era un modo de hablar —aclaró Einar—. Gestiona 
una pequeña red de compradores y subasta la mercancía que la 
Fundación tiene por ofrecer. Se supone que debe ser todo anónimo. 
Compartimentado. La Fundación está estructurada de modo que nadie 
conozca la identidad de los demás. Círculos reducidos interconectados. 
Creen que así es más seguro. Pero yo conozco algunos nombres, y a 
todos los que consigo localizar... Bueno, no es tan difícil obligarlos a 
hablar, ¿verdad? 

—Todo esto ya me lo habías dicho —le recordó Duanphen. Pasó 
los dedos por una estatua de mármol que representaba un centauro a 
punto de disparar una flecha con un arco—. ¿Sabrá este Montgomery 
dónde podemos encontrar a un sanador? 

—Eso espero —dijo Einar—. Accederemos a la información de su 
tableta y veremos dónde tiene asignados la Fundación a sus sanadores. 
Luego iremos a liberar a uno, tal como te liberé a ti. 

—¿Y si Montgomery no tiene esta información? 

—Bueno, para empezar le mataremos y le robaremos su dinero. 

—Eso teníamos planeado hacerlo de todos modos. 

Einar sonrió y añadió: 

—Cierto. 


Oyeron un sonido desgarrador, como de hierro rompiéndose, 
procedente de alguna de las estancias de la mansión y, a continuación, 
un grito aterrorizado. La Bestia debía de haber encontrado a 
Montgomery en su escondite. Einar aceleró el paso y Duanphen tuvo 
que apretar los dientes para seguirlo. 

Al doblar una esquina, un par de guardaespaldas cargaron contra 
ellos desde una escalera adyacente. Así que la Bestia no había matado 
a todo el mundo. Los dos guardias estaban bien entrenados y eran 
rápidos. Levantaron las armas y dispararon. 

Duanphen, sin embargo, era aún más rápida que ellos. Con una 
descarga telequinésica, les levantó los brazos para que las balas se 
hundieran inofensivas en el techo. Y entonces intervino Einar. 

—Os odiáis el uno al otro —dijo con frialdad—. Hace años que os 
odiáis. ¿No va siendo hora de que hagáis algo al respecto? 

Duanphen vio crecer el odio en sus rostros: les palpitaban las venas 
del cuello, abrían cada vez más los ojos y enseñaban los dientes. Como 
si fueran la imagen reflejada en un espejo, se volvieron y se 
dispararon en el pecho. 

Einar apenas los miró cuando se desplomaron en el suelo. Tiró del 
brazo de Duanphen y prosiguió su camino dejando la escalera atrás. 

—Vamos —la instó—. No queremos dejar a Montgomery a solas 
con nuestro amigo. 

Guiándose por los gimoteos aterrados llegaron a una acogedora 
habitación que hacía las veces de biblioteca. La mayoría de los libros 
estaban ahora en el suelo: alguien (obviamente Montgomery) había 
descolgado a toda prisa una de las estanterías para poder acceder a 
una habitación de seguridad. Unos sesenta centímetros de acero 
macizo sellado por una cerradura magnética reforzada: eso había sido 
la puerta de ese escondite, al menos hasta que la Bestia le había 
puesto las manos encima. La había partido en dos como si hubiera 
sido una lata de atún. Duanphen tragó saliva, aliviada. Había tenido 
suerte de que ese monstruo se hubiera limitado a romperle la pierna 
en Tailandia. 

La Bestia estaba sentado en una silla de respaldo alto, con la 
espalda curvada, respirando con dificultad. Su presa, Montgomery 
Eubanks, yacía a sus pies, con el cuello bajo una de las botas de su 
agresor, sin apenas poder respirar. Montgomery era guapo y saltaba a 
la vista que se cuidaba, como la mayoría de los hombres ricos que 
Duanphen había visto; era el resultado combinado de operaciones de 
cirugía estética y crema hidratante. Tenía el esmoquin hecho trizas y 
le sangraba la cabeza, pero seguía con vida. Estaba vivo y 
completamente inmóvil: no contraía un solo músculo, probablemente 


temeroso de que la Bestia le aplastara la garganta si hacía el menor 
movimiento. 

—;¡Feliz Navidad, Monty! —gritó Einar. Alargó la mano hacia la 
Bestia y añadió—: Está bien. Deja que se incorpore. 

La Bestia retiró el pie y Montgomery se sentó, tosiendo y 
frotándose la garganta. 

—Niño pijo pirado —le soltó a Einar, fulminándolo con la mirada 
—. Sabes que no vas a poder salirte con la tuya, ¿verdad? 

Einar miró a Duanphen, muy sonriente. 

—Siempre dicen eso. 

Te están buscando —dijo Montgomery—. Es gente poderosa. No 
podrás esconderte de ellos para siempre. 

Einar extendió los brazos. 

—¿Quién se está escondiendo? Yo no. ¿Dónde está esa gente tan 
poderosa? —Se colocó la mano encima de los ojos, a modo de visera, 
y luego señaló el cuerpo sin vida de uno de los guardaespaldas de 
Montgomery—. ¿Es este uno de ellos? 

—Eres... 

Einar chasqueó los dedos y Montgomery se calló al instante. De 
repente, lo miraba con los ojos vidriosos y, en lugar de la mueca de 
rabia que había exhibido hacía solo un momento, su boca estaba 
ahora medio abierta, incluso a punto de babear, pensó Duanphen. A 
pesar del corte que tenía en la frente y de la situación crítica en la que 
se encontraba, el hombre de negocios parecía estar tranquilo. Era cosa 
de Einar. 

—Se acabó la cháchara —le espetó el muchacho—. Montgomery, 
¿serías tan amable de traerme tu tableta? Necesitamos a un sanador. 

El hombre se puso de pie y se dirigió a trompicones hacia la 
habitación de seguridad, sorteando con cuidado los jirones retorcidos 
de metal que habían sido la puerta. Regresó con la tableta, una réplica 
exacta de la que llevaba el ejecutivo de Duanphen, y se la entregó a 
Einar. 

—No... no hay sanadores —dijo Montgomery, farfullando un poco 
—. Ninguno está disponible. 

Einar levantó una ceja mientras le echaba un vistazo a la 
información que su víctima tenía guardada en la tableta. Estaba todo 
allí: miembros de la Guardia que iban a salir a subasta, contactos, 
cuentas bancarias. Otra ventanita a través de la cual podían acceder a 
la Fundación. 

— ¿Dónde están los sanadores? —preguntó Einar. 

—No lo sé... —respondió Montgomery balanceándose sobre sus 
pies, como un miembro del público al que hipnotizan en un 


espectáculo de magia—. Misión especial. No... se me ha informado. 
He oído rumores acerca de Siberia. 

—-¿Siberia? —Einar ladeó la cabeza—. ¿Qué hay en Siberia? 

Montgomery se encogió de hombros con un gesto que a Duanphen 
le pareció muy infantil. La muchacha dejó escapar un suspiro y 
descargó el peso de su cuerpo en un pie y luego en el otro; los huesos 
de su pierna chirriaron como engranajes desencajados. Todavía 
tendría que vivir un poco más con ese dolor. 

—Hay uno... —masculló Montgomery inclinándose hacia un dosier 
que había abierto en la tableta—. Hay uno potencial. Las fuentes 
dicen... que el reclutamiento será pronto. 

Einar bajó la mirada hacia el archivo abierto y soltó una carcajada. 
Hasta entonces, Duanphen no había oído salir un ruido parecido de su 
boca: nunca parecía sorprenderse por nada. 

—¿Ella? —preguntó Einar con los ojos brillantes—. ¿La Fundación 
cree que puede reclutarla? ¿De nuevo? ¡Como fue tan bien la primera 
vez! 

Montgomery asintió sin decir palabra. 

—Los informes dicen... dicen que está contrariada. Suss... 
susceptible. 

Duanphen alargó el cuello para ver la pantalla. La ocupaba la foto 
de una chica rubia, guapa, aunque con las mejillas un poco rollizas, 
una característica que Duanphen asoció inmediatamente con los 
americanos. 

—La conoces —le dijo a Einar. 

—Nos conocimos —repuso él. Se acarició la parte trasera de la 
cabeza, pasándose el dedo por una cicatriz abultada—. Me golpeó con 
una pala. 

—No le caes bien. 

—Lo hizo para defenderse: yo trataba de matar a sus amigos... 

Duanphen entornó los ojos. 

—Me dijiste que no matábamos a los que eran como nosotros. 

—No cuando podemos evitarlo, por supuesto. Fue un momento 
muy complicado. Yo estaba un poco descentrado. 

Duanphen ladeó la cabeza. ¿Realmente creía ese chico extraño que 
ahora estaba centrado? Se preguntó (y no era la primera vez) adónde 
se había metido. Por encima del hombro de Montgomery, veía a la 
Bestia, sentado en esa silla de respaldo alto, erigiéndose imponente 
por encima de todos sin siquiera levantarse. 

Einar, que tal vez había percibido su malestar, le puso a Duanphen 
una mano en el hombro. La luchadora era consciente de que ese chico 
podía usar su legado para obligarla a confiar en él. Ni siquiera se daría 


cuenta de que lo estaba haciendo. Podía convertirla en un soldado 
leal, tan descerebrado como Montgomery, sin siquiera despeinarse. 
Pero no lo había hecho. El escepticismo que Duanphen seguía 
alimentando era prueba suficiente de que Einar había mantenido la 
promesa que le había hecho el primer día y no había usado su legado 
con ella. 

En lugar de eso, se dedicaba a hablar. Siempre estaba hablando. 

—He cambiado —le dijo poco a poco—. Antes creía que la 
Fundación se preocupaba por mí. Trajo a Taylor... —Miró a la chica 
de la tableta—. Necesité que Taylor causara unos cuantos problemas 
para abrir los ojos. Cuando cometí un error, comprendí lo prescindible 
que era para la Fundación. Al principio, estaba furioso con ella y sus 
amigos. Creía que me habían arruinado la vida. Quería hacerles daño. 
Pero ahora me he dado cuenta de que esa rabia estaba fuera de lugar. 
Debería haberles dado las gracias, a Taylor y a los demás. Ella cortó la 
correa dorada con la que la Fundación me tenía sujeto por el cuello. 
Me hizo comprender que los miembros de la Guardia solo podemos 
confiar unos en otros. Y que no podemos permitir que nadie nos 
controle. ¿Verdad, Monty? 

El ricachón murmuró un sí. Duanphen no dijo nada. A Einar le 
gustaba hablar acerca de ese nuevo mundo que estaba creando, pero 
hasta el momento solo eran ellos tres. No era exactamente una 
revolución. Todavía no. Aun así, por primera vez en su vida, 
Duanphen se sentía realmente libre. 

Y le gustaba. 

—Si los espías de la Fundación están en lo cierto y Taylor está 
harta de la Academia... —Los finos labios de Einar formaron una 
sonrisa. Minimizó la foto de la chica. Luego abrió la aplicación de un 
banco y, después de teclear un número de cuenta, le pasó la tableta a 
Montgomery—. Sé un buen chico y haznos una transferencia de todo 
tu líquido, ¿quieres, Montgomery? Hazlo deprisa. Parece que nosotros 
también tenemos que hacer un reclutamiento. 
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ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


KOPANO ESTABA SENTADO EN EL SOFÁ de la suite de Taylor, con 
la cara enterrada en ambas manos. Ella estaba sentada a su lado, 
pendiente de él, dándole alguna palmada en la espalda de vez en 
cuando. 

—Me gustaría poder esconderme de todo el mundo —dijo Kopano. 

—¡Bah! le soltó Isabela agitando una mano con 
despreocupación. Se había sentado en una silla, justo delante, y movía 
las manos para que se le secasen las uñas que acababa de pintarse—. 
¿Por qué tendrías que esconderte? Deberían darte una medalla y un 
contrato para Hollywood por haberte cargado a esos punheteiros. 

—Yo no quería cargarme a nadie —repuso Kopano. Le echó un 
vistazo a Ran por el hueco que quedaba entre dos de sus dedos. 

La japonesa estaba de pie junto a la ventana, en silencio, 
contemplando a los estudiantes reunidos en el patio de abajo. La 
administración había instalado un escenario improvisado para el 
espectáculo de talentos, incluido en el programa festivo que había 
organizado para la celebración del Año Nuevo. 

—Eso lo sabemos todos —le dijo Taylor con ternura. 

—Ellos se lo buscaron —insistió Isabela—. Es una lástima que no 
te cargaras a más. 

Kopano levantó la mirada hacia la brasileña. 

—NOo has visto el vídeo —le dijo. 

—No. Y tampoco lo vi en persona, porque ya me habían disparado. 
¿Recuerdas? De no haber sido por ti y los demás, probablemente 
estaría muerta en una cuneta o en un congelador para carne, como esa 
chica a la que secuestraron los Segadores. No siento nada por ellos. Y 
tú, blandengue, tampoco deberías sentirlo. 

—¿Qué han dicho el profesor Nueve y Malcolm al respecto? — 
quiso saber Taylor. 


—Se han enfadado, por supuesto —respondió Ran. La japonesa se 
volvió hacia Kopano y añadió—: Van a protegernos. Me lo han 
prometido. 

—+¿Dónde están tus dos novietes? —le preguntó Isabela a Kopano, 
con una sonrisa satisfecha—. Tendrían que estar aquí. 

Kopano se encogió de hombros y, cuando empezó a decir que no lo 
sabía, Ran lo interrumpió, señalando el patio con la barbilla. 

—Se están preparando para el espectáculo —dijo—. Los estoy 
viendo ahí abajo. 

Isabela resopló. 

—Creía que Nigel había dicho que estaban por encima de 
actuaciones gratuitas como esta. 

Kopano se levantó de repente, se pasó el dorso de la mano por los 
ojos y, con una expresión resuelta, dijo: 

—Tenemos que ir. 

Taylor lo miró, desconcertada. 

—¿No decías que querías esconderte hasta el final de tus días? 

—Ya lo he superado —respondió Kopano. 

Isabela sacudió la cabeza y Taylor lo miró fijamente: ambas sabían 
que eso no era cierto. A pesar de sus fanfarronadas, Kopano era el más 
sensible de los seis. O al menos el más idealista. Ese vídeo en el que 
aparecía machacando a los Segadores debía de carcomerlo por dentro. 

El nigeriano se dio cuenta de sus miradas y se encogió de hombros. 

—Vale. No lo he superado. Pero ahora mismo no puedo hacer 
nada. —Agitó la mano en actitud dramática y agregó—: ¿Y qué tipo 
de amigo sería si me perdiera el debut de Nigel y los Clones, eh? 

—Un amigo con tímpanos —repuso Isabela. 


Los cuatro llegaron a la extensión de césped cuando Lisbette aún 
estaba en el escenario. Usaba sus legados para crear con el hielo 
imponentes esculturas de hadas y ninfas mientras daba pasos de danza 
contemporánea al son de una tintineante pieza new age. Casi todos los 
estudiantes de la escuela y algunos de los administradores ya estaban 
allí, contemplando el escenario acomodados en mantas de pícnic y 
aplaudiendo cada vez que Lisbette hacía una pirueta ostentosa. 

—No soporto esta mierda —dijo Isabela levantando demasiado la 
voz. Algunos de los instructores se volvieron y le lanzaron una mirada 
—. No hay ritmo. Ni pasión. 

—Tienes que admitir que las esculturas son bonitas —repuso Ran, 
admirando las delicadas alas transparentes que Lisbette creaba 
agitando las puntas de los dedos. 

—No pienso admitir nada —replicó Isabela. 

Taylor se frotó los brazos. 


—Empieza a hacer frío aquí. 

Kopano lo interpretó como una señal y enseguida le pasó 
encantado el brazo por encima de los hombros. 

Al verlo, Isabela sonrió y trató de mirar a Taylor a los ojos, pero su 
amiga había apartado la mirada deliberadamente. Taylor era muy 
cautelosa a la hora de admitir que Kopano y ella «eran algo», incluso 
después del beso. Isabela estaba segura de que al menos Kopano 
pensaba que sí lo eran. 

La brasileña renunció a intercambiar miradas con Taylor y alargó 
el cuello para echar un vistazo alrededor. 

—Me pregunto si alguien se las habrá arreglado para traer algo de 
alcohol. 

—Lo dudo —dijo Taylor. 

—Sabía que esto iba a ser demasiado sano para mí. 

Las celebraciones de Año Nuevo tenían lugar en todo el campus. 
En el patio, habían instalado el escenario para la exhibición de 
talentos, y allí mismo, una vez terminado el espectáculo, iban a 
proyectarse películas al aire libre. En el centro de estudiantes, donde 
se servían desayunos durante toda la noche, había juegos de mesa. Al 
parecer, el profesor Nueve había viajado a México para conseguir 
personalmente un cargamento «acojonante» de fuegos artificiales de 
primera. Tanto los estudiantes como los profesores habían acudido 
allí, además de algunos cascos azules que no estaban de guardia esa 
noche. A Taylor todo aquello le recordó la fiesta que su escuela 
organizaba anualmente para recaudar dinero en beneficio de la obra 
de caridad que eligieran los estudiantes de último año. 

Todo el mundo parecía estar pasando un buen rato. No tan bueno 
como le habría gustado a Isabela, pero aun así... A pesar de que 
algunos les dedicaron miradas incómodas a Kopano y a Ran —aunque 
eran más frecuentes entre los administradores y los soldados y que 
entre los demás miembros de la Guardia—, el vídeo de Wolf News no 
consiguió empañar la fiesta. Incluso Taylor dejó que buena parte de su 
trabajada personalidad de niña mala se ausentara esa noche. Acercó la 
cabeza a la de Kopano y le dijo: 

—-Creo que todo irá bien. 

—¿De verdad? 

—Es solo una sensación. —Taylor le sonrió—. La verdad es que 
hace mucho tiempo que no la tenía. 

En cuanto Lisbette hubo terminado con sus esculturas de hielo, un 
grupo de duplicados se apresuró a subir al escenario y empezó a 
conectar las guitarras y a montar la batería. 

Kopano se frotó las manos. 


—;¡Sí! ¡Vamos allá! 


Nigel le dio a Caleb una palmada en la espalda. 

——¿Estás listo, tío? 

Sus duplicados se encontraban ya en el escenario y, a través de sus 
ojos, Caleb pudo ver a la multitud. No debía de haber más de un 
centenar de personas, pero era el mismo centenar con el que llevaba 
compartiendo cada día desde hacía un año. En otro momento, le 
habría resultado muy embarazoso hacerlo mal delante de todos ellos. 

—Si pinchamos, tampoco importa tanto: no creo que vaya a volver 
a ver a la mayoría de esa gente —repuso Caleb, pensando en su 
inminente partida de la Academia. 

— ¡Ese es el espíritu! —exclamó Nigel. Luego cogió una botella de 
agua y se la vació encima de la cara y la cabeza, empapando la 
camiseta blanca sin mangas que llevaba—. ¡Vamos allá! 

Nigel salió corriendo al escenario y Caleb lo siguió, vestido con 
una camisa negra, unos pantalones oscuros y una pajarita roja, como 
todos sus duplicados. Nigel, por supuesto, había elegido los trajes. Una 
oleada de aplausos que a Caleb le pareció más bien escéptica los 
recibió en el escenario. Nigel, con su aire fanfarrón, avanzó hasta el 
micro, cogió la guitarra que habían dejado allí apoyada y se la colgó. 
Mientras, Caleb se colocó detrás del teclado. 

El piano apenas intervenía en las canciones que habían elegido, 
pero desde allí el muchacho disfrutaba de la mejor vista del escenario 
y sus duplicados. Le resultaba más fácil tocar todos los instrumentos 
viendo a los clones desde fuera que tener que hacerlo a través de los 
ojos de cada uno. Había un clon en el bajo, uno en la batería y un 
tercero que bailaba de un lado a otro con un megáfono en la mano, un 
papel al que Nigel se refería con la expresión «el hombre bombo». 

Caleb se concentró y todos los duplicados prepararon sus 
instrumentos simultáneamente. 

Somos Nigel y los Clones —rugió Nigel. Bajó la mirada hacia el 
micrófono, lo tumbó de una patada y usó su legado para amplificar su 
voz—. ¡Y con nosotros os cagaréis en los pantalones! 

Ese era el pie para Caleb. 

—Uno, dos... —dijo, acercando los labios al  micro—. 
¡Undostrescuatro! 

— ¡1 GET NERVOUS! —gritó Nigel. 

Y empezó el concierto, con una interpretación cañera y vibrante de 
I Get Nervous de Lost Sounds, seguida de Vertigo de Screamers y, para 
concluir, Blockbuster de Sweet. Nigel tocaba la guitarra como si tratara 
de ahogarla. Se retorcía en el borde del escenario, daba patadas al aire 
como un poseso y puntuaba la parte de la letra que cantaba a gritos 


con un gruñido dramático muy apropiado. A Caleb le pareció que, en 
un momento de la actuación, Nigel se echó al suelo sobre la espalda y 
sacudió un poco las caderas. 

Lo cierto era que no podía prestarle demasiada atención: estaba 
absorto asegurándose de que los duplicados tocaran coordinados y de 
que esas canciones punk tan caóticas no resultaran demasiado 
incomprensibles. Se sentía casi como un director de orquesta, yendo 
de un duplicado a otro, poniendo al bajo en piloto automático para 
poder frenar al batería, que estaba fuera de control. Los dedos de 
Caleb presionaban las teclas casi sin pensar. Lo tenía todo controlado, 
pero, al mismo tiempo, era como si todo aquello fuera un gran acto de 
libertad. Por un momento, se preguntó qué pensarían su padre y sus 
hermanos si lo vieran ahí arriba. 

Pero él no era el único que usaba su legado encima de ese 
escenario. Nigel también colaboraba, aunque Caleb nunca estaba 
seguro de hasta qué punto la manipulación sónica de su amigo 
intervenía en el sonido del grupo. Si uno de los clones desafinaba, 
Nigel modulaba lo que tocaba hasta que Caleb podía arreglarlo. Si 
otro se aceleraba demasiado o iba demasiado lento, bajaba el volumen 
de su instrumento hasta que recuperaba el ritmo. 

Nigel consideraba que la actuación habría sido más teatral si los 
duplicados hubieran tocado con un estoicismo pétreo, pero Caleb no 
pudo evitar que su sonrisa se contagiara en todos los rostros. 

Era un trabajo de grupo. Una obra maestra. La mayor sensación de 
armonía que Caleb había experimentado nunca. 

Lo hicieron genial. 


En cuanto terminaron, el público aplaudió educadamente. Muchos de 
los instructores se habían metido los dedos en los oídos por miedo a 
volverse sordos y, cuando se hizo el silencio, suspiraron, aliviados. Los 
estudiantes se miraban haciendo muecas, riéndose y agitando la 
cabeza. 

Isabela se retiró las manos de los oídos. 

—¿Ya está? —preguntó. 

Taylor asintió. 

—Ya han terminado. 

—;¡Gracias a Dios! —exclamó la brasileña. 

—La verdad es que... su entusiasmo es de admirar —dijo Ran con 
diplomacia. 

Taylor se rio disimuladamente y buscó a Kopano con la mirada. 
Estaba unos metros por delante, con las dos manos encima de la 
cabeza, como si fueran los cuernos del diablo, pidiendo un bis a gritos. 

—Bueno —dijo Taylor—, al menos tienen un fan. 


Una vez se hubo terminado la exhibición de talentos, los estudiantes 
se repartieron en grupos más pequeños, los mismos que solían 
formarse siempre en el comedor: primerizos, legados elementales, fans 
de The Smiths, pipiolos del club de teatro de la Academia, etc. 
Charlaban, jugaban a juegos de mesa, comían como cosacos o miraban 
el televisor en el centro de estudiantes. Cantaban la cuenta atrás de 
Fin de Año. Era la primera vez que la bola caería de nuevo en la 
reconstruida Times Square. Todavía se veía la huella de la destrucción 
en Nueva York, como si estuviera más vacía: en el perfil de la ciudad 
había huecos, como si la ciudad hubiera recibido un puñetazo en la 
boca. Pero había multitud de gente y orquestas y cornetas y se 
celebraba la habitual cuenta atrás (el proceso se repitió dos veces 
hasta que por fin le llegó el turno a la Costa Oeste). 

Los Seis Fugitivos no se quedaron a verlo. Ninguno de ellos habría 
podido explicar exactamente por qué, pero les resultaba extraño 
mezclarse con los demás estudiantes. Después de la actuación de Nigel 
y los Clones todos tenían una sensación curiosa, como si esa fuera una 
noche especial, única. Los seis bajaron a hurtadillas a la playa. Ni 
siquiera lo habían hablado. Simplemente fueron. 

Isabela desapareció un momento y regresó con dos botellas de 
champán y algunas cervezas que había robado de uno de los 
apartamentos de los profesores. Al descorchar la primera botella, un 
estallido parecido al de un disparo resonó en la playa desierta: durante 
unos segundos, todos se miraron unos a otros, se agacharon y se 
quedaron inmóviles, como si trataran de ocultarse, pero nadie 
apareció en su busca. 

Se fueron pasando la botella. Lanzaron piedrecitas en las olas frías, 
alejándose a saltos de la marea espumosa. Corrían arriba y abajo de la 
playa, jugando a una especie de pillapilla de cuyas reglas nadie estaba 
muy seguro. 

En la distancia, oían gritos procedentes del centro de estudiantes. 
La cuenta atrás. Se unieron a ellos, gritando números en plena noche. 

El profesor Nueve había preparado los fuegos artificiales para que 
estallaran al empezar el Año Nuevo. Eran tan alucinantes como les 
había prometido: caóticas flores rojas y doradas, zigzagueantes rayos 
plateados, explosiones amarillas que se expandían adoptando la forma 
de caras sonrientes. La arena que tenían bajo los pies se convirtió en 
un caleidoscopio. 

Nigel le pasó el brazo a Ran por encima del hombro y le plantó un 
beso húmedo en la mejilla. Ella frunció todo el rostro y se rio. 

Taylor y Kopano se besaron. Un pico en los labios que se prolongó. 
Caleb se quedó con la boca abierta cuando los vio. Nigel no había 


reunido suficiente valor para contarle el éxito que Kopano había 
tenido en Navidades. A Caleb se le hizo un nudo en el estómago, pero 
la cálida sensación del champán ayudó a suavizar el golpe. 

Puede que Isabela lo viera contemplando a Taylor y a Kopano, y 
tal vez fue esa la razón por la que lo rodeó con sus brazos y le dio un 
beso, apasionado y con lengua. Cuando terminó, Caleb tartamudeó e 
Isabela, sosteniendo un dedo ante su cara, le dijo: 

—No te montes películas, rarito. Es solo que es Año Nuevo. 

A continuación, la brasileña besó a los demás, pero nadie más 
recibió un beso como el de Caleb. 

Al rato, Nigel se subió a lo alto de una duna y les pidió a todos que 
le prestaran atención. 

—Bueno —dijo sujetando su botella de cerveza como si fuera un 
micrófono—, como el chico es demasiado tímido como para 
contároslo él, seré yo quien os anuncie que lo más probable es que la 
actuación de Nigel y los Clones de esta noche sea la última, al menos 
por una temporada. —Nigel levantó la botella, como si fuera a hacer 
un brindis—. Nuestro amigo Caleb se marcha a la Guardia de la 
Tierra. Ya está listo para proteger al mundo con su legión de idiotas 
de clase media. ¡Te vamos a echar de menos, tío! 

Todos se quedaron de piedra, atónitos: el grupo había empezado a 
tener la sensación de que nunca iba a abandonar esa playa de las 
celebraciones. Kopano abrazó a Caleb y las palmadas que le dio en la 
espalda fueron tan fuertes que lo dejaron sin aliento. Ran se le acercó 
y lo cogió de ambas manos, haciéndole una reverencia al modo 
tradicional japonés y tambaleándose un poco, porque la muchacha no 
aguantaba muy bien el champán. Caleb contempló a Isabela, que 
bailaba entre las olas con el vestido recogido hasta la mitad del muslo; 
mientras la brasileña le sonreía, el muchacho se preguntó si sabría que 
él estaba pensando en besarla de nuevo. Esos momentos se 
prolongaron y la noche se difuminó. 

Taylor se acercó a Caleb y se quedó a su lado. Los demás se habían 
alejado. Reinaba el silencio. 

—Me sabe mal que te marches —le dijo. No se había dado cuenta 
de que era cierto hasta que pronunció las palabras—. Me habría 
gustado que nos hubiéramos conocido mejor. 

—SÍí —repuso Caleb—. Siento haber sido tan raro al principio. 

—No lo sientas. —Taylor miró alrededor y añadió—: Creo que 
todos lo somos un poco. 

No hablaron de la Fundación, ni de Einar, ni de toda la mierda por 
la que habían pasado. Se limitaron a disfrutar del momento. Taylor no 
había estado nunca en un campamento de verano, pero eso era lo que 


debía de sentirse. El final del verano. 

Y entonces apareció la doctora Linda. 

Ran fue la primera en ver a la diminuta psiquiatra, acercándose 
por la playa, iluminando sus pasos con una linterna. Al principio, la 
japonesa creyó que tal vez estaba viendo visiones, así que tiró a Nigel 
de la manga y, señalando a la doctora, preguntó: 

—-¿Es real? 

—Pero ¿qué coño...? —repuso él en voz baja. 

La doctora Linda se detuvo al ver al grupo y dejó escapar un 
suspiro de alivio. Descolgó el walkie-talkie que llevaba sujeto en el 
cinturón y se lo acercó a la boca. 

—Los he encontrado en la playa —dijo—. No pasa nada. 

Fue un momento surrealista. Los miembros de la Guardia estaban 
de pie, formando un semicírculo algo desdibujado delante de la 
doctora Linda. Su buen humor se había agriado: ninguno estaba 
seguro de lo que iba a suceder a continuación. Algunos (como Nigel y 
Taylor) se habían pasado demasiado tiempo observando la foto de 
Linda que había colgada en el tablón de pruebas de su guarida secreta, 
bajo el centro de entrenamiento. Estaban paranoicos. ¿Era esa la 
noche en la que la Fundación daría el paso? ¿Por qué iba a estar allí 
sino la doctora? Otros, como Isabela, tenían preocupaciones con más 
fundamento. ¿Se habían vuelto a meter en problemas? Técnicamente, 
la playa no estaba fuera de los límites permitidos. 

Caleb le dio una patada discreta a la botella de champán vacía, que 
rodó hasta esconderse detrás de un pedazo de madera que la marea 
había arrastrado hasta allí. 

Al fin, la doctora Linda habló. No parecía estar enfadada. Ni tenía 
un aire malvado. Su expresión era... extrañamente sombría. 

—Nigel —dijo—. Te hemos estado buscando. 

—¿A mí? —repuso él, mirándola con los ojos entornados—. ¿Me 
buscabais a mí? 

—Sí. Tienes que acompañarme. 

Los seis miembros de la Guardia se inquietaron y cerraron filas 
alrededor de su amigo. La doctora Linda se los quedó mirando, sin 
comprender. 

—No pienso ir a ningún sitio contigo, Linda —replicó Nigel. 

Antes de que la doctora pudiera responder, otras linternas 
iluminaron la playa. Eran una pareja de cascos azules, Malcolm Goode 
y el profesor Nueve, que encabezaba el grupo. Avanzaba a varios 
pasos de los demás, como si temiera que los miembros de la Guardia 
pudieran tener una reacción adversa al encontrarse con la doctora 
Linda. 


—Nigel —dijo Nueve sin aliento—. Joder, tío. Te hemos buscado 
por todas partes. 

Al ver que Nueve actuaba de un modo extraño, el muchacho se 
preocupó por primera vez. Ran le puso la mano en el hombro. 

—Eso ha dicho ella —repuso Nigel, alargando el brazo hacia la 
doctora. Sonrió con desenfado y añadió—: A ver, ¿a qué viene tanto 
alboroto? ¿La gente quiere un bis? 

—Nigel... —Nueve frunció el ceño y volvió la cabeza hacia los 
otros administradores, como pidiendo ayuda. Cuando la doctora Linda 
despegó los labios para decir algo, Nueve la interrumpió y prosiguió 
—: No hay una manera fácil de decir esto, Nigel. 

—Suéltalo ya, Nueve. 

—Nigel, tu padre ha muerto. 
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NIGEL PLANTÓ LA MANO EN LA VERJA de hierro forjado de la 
casa Saint 

John's 

Wood, pero no consiguió reunir fuerzas suficientes para abrirla. Se 
quedó en la acera, sumergido en la humedad del clima inglés, y se 
echó el cuello del abrigo hacia arriba para protegerse del frío 
repentino. 

Era el lugar en el que había crecido. Dos plantas de ladrillo blanco 
y el doble de chimeneas, para los múltiples hogares de la vivienda. 
Parecía una gran casa de campo que alguien hubiera dejado caer en el 
norte de Londres, pero la mayoría de las edificaciones de alrededor 
tenían el mismo aspecto. Las construcciones estaban muy juntas —al 
fin y al cabo, eso era la ciudad—; sin embargo, detrás de la casa había 
un patio tan extenso como una pista de polo, flanqueado por hileras 
impecables de robles que proporcionaban una absoluta privacidad. 
Desde la acera, la gente no podía ver la ampliación que se había hecho 
en el sótano, ni la piscina, ni tampoco la mesa de billar y el teatro. 
Desde la acera, no podían verse los años de sufrimiento que Nigel 
había pasado allí, convencido de que las cosas no podían ir peor. 

Hasta que empeoraron. 

Nigel no tenía ninguna prisa por entrar. Se colgó la mochila en uno 
de sus cansados hombros. Los ojos le pesaban, los tenía secos, y sentía 
un cosquilleo en las piernas y los brazos. No había dormido desde... 
Bueno, con la diferencia horaria, suponía que técnicamente no había 
dormido desde el día anterior. Tenía la sensación de estar soñando. 

El barrio estaba tranquilo, como siempre a primera hora de la 
mañana. Limpio y bordeado de árboles, sin ningún peatón a la vista. 

Había una limusina negra aparcada en la curva. Nigel supuso que 
debía de ser el vehículo que iba a llevarlos al funeral. Detrás, vio una 
humilde camioneta marrón cuyo conductor bajó en ese momento la 


ventanilla para llamar a Nigel. 

—¿Va todo bien? 

El hombre se llamaba Ken Colton. Era americano, un miembro de 
los cascos azules. Estaba al mando de la escolta de cuatro hombres 
que se había asignado a Nigel para acompañarlo en la visita a su casa. 
Tenía las facciones duras y el cabello algo canoso; a Nigel le recordó 
al padre de alguna comedia de situación de la tele. O tal vez solo se 
estaba poniendo algo sentimental. Al verlo titubear delante de la 
puerta, los cascos azules se habían alarmado; el chico, no obstante, 
agitó la mano con despreocupación y les dijo: 

—Todo va bien... Solo estoy reuniendo fuerzas... 

Colton asintió con la cabeza para indicarle que lo había 
comprendido, le dedicó esa sonrisa compasiva que tanto había visto 
Nigel en las últimas horas y volvió a cerrar la ventanilla. 

Dejando escapar un suspiro, el muchacho abrió la chirriante puerta 
de la verja y entró en su casa con aire fatigoso. 


—Juré que nunca volvería —le había dicho a Ran—. Esa gente es 
tóxica. Todos. Me gustaría olvidar que han existido. 

—Ya lo sé —repuso ella con delicadeza. 

—Entonces estás de acuerdo —concluyó Nigel —. No debería ir. 
Debería decirle a mi madre que le den y acabar con esto una vez por 
todas. 

—Yo no he dicho eso. 

Esa conversación había tenido lugar la mañana del primero de 
enero, muy temprano. Los dos estaban sentados en un banco, delante 
del centro de estudiantes. A esa hora el campus estaba en calma: todo 
el mundo dormía o seguía acurrucado en su dormitorio. Nigel aún 
tenía la boca pastosa y con un sabor amargo, incluso después de 
haberse cepillado tres veces los dientes. Esa mañana había devuelto. 
Lo atribuía al champán, pero tampoco había bebido tanto. Trató de 
hacer caso omiso del enorme nudo que tenía en el estómago. 

Esa vieja ansiedad. La misma que había sentido siempre en el 
internado. La misma que sentía en su casa. 

No se había manifestado enseguida. Cuando la doctora Linda y 
Nueve habían interrumpido su fiesta en la playa para darle la noticia, 
Nigel no había sentido nada. Estaba como entumecido. Toda esa 
noche le parecía irreal, como si le estuviera ocurriendo a otra persona. 
Nigel llevaba meses sin pensar en su padre y suponía que a su padre le 
ocurría lo mismo. Enterarse de su muerte fue como saber que el 
dictador de un lejano país despótico había fallecido; lo único que 
Nigel podía pensar era: «Oh, genial». 

El miedo no lo había asaltado hasta que la doctora Linda y Nueve 


lo acompañaron a una sala privada en la que su madre lo esperaba al 
otro lado de la línea telefónica. Nigel no recordaba que Bea Barnaby 
hubiera tolerado nunca esperar al teléfono, así que realmente debía de 
querer hablar con él. 

Ahora le parecía que esa conversación formaba parte de un sueño. 
Era un recuerdo brumoso. Nigel solo había retenido retazos de lo que 
le había dicho su madre. Al teléfono, su voz parecía frágil, metálica, 
lejana. 

—Tienes que venir a casa, cariño —le había dicho—. Es 
imprescindible. Ya sé que últimamente no lo ha parecido, pero somos 
una familia. Nos necesitamos los unos a los otros más de lo que crees. 

Nigel le contó los detalles de esa conversación a Ran esa mañana. 
Ya había hecho el equipaje. La Academia había preparado un 
helicóptero para llevarlo al aeropuerto, donde lo esperaba el avión 
privado en el que viajaría hasta Londres. Habían dispuesto asimismo 
una escolta que velaría por su seguridad. En cuanto estuvo todo listo 
—en cuanto hubo tenido tiempo para pensarlo—, Nigel no quería irse. 

—Ni siquiera me pareció que estuviera triste cuando hablé con ella 
por teléfono —le dijo a Ran—. Más bien sonaba desesperada. Como si 
yo fuera la última empresa de catering disponible en ese momento. 
Seguro que el funeral será un espectáculo, con todos sus colegas y 
contactos de negocios y amigos entre comillas. No quedaría bien que 
yo no estuviera allí. 

Hizo una pausa. Ran atendió, sin presionarlo. 

—De hecho, mi padre me dijo una vez que solo tuvieron hijos para 
conservar las apariencias —prosiguió Nigel al cabo—. Como si 
necesitaran «la paternidad» como tema de conversación en algún 
cóctel. En sus círculos, líderes de la industria y ese tipo de gente, 
quedaba extraño no tener familia, me dijo. «No queremos que la gente 
piense que somos maricones, ¿verdad?». Eso me dijo. Creo que yo 
tenía doce años. 

Ran le puso la mano en el brazo y susurró: 

—Lo siento. 

—Lo que más me jode es que se ha muerto antes de que pudiera 
decirle lo gilipollas y la mierda de padre que ha sido —repuso Nigel 
—. Y ahora se supone que tengo que ir allí y fingir que me importaba. 

—No tienes que fingir nada. 

Nigel levantó la mirada hacia Ran, mientras sus labios formaban 
esa sonrisa ladeada tan típica de él. 

—¿Me estás diciendo que debería incluir todo esto en mi 
panegírico? 

—No. Te aseguro que no pretendía decir que deberías hacer una 


escena —dijo Ran—. Pero deberías verlo como una oportunidad para 
hacer un cierre. Expresarle tus respetos... o falta de ellos. Mostrarles 
que te has convertido en una gran persona muy a pesar de ellos. Tal 
vez sea una ocasión para que vuelvas a conectar con tu madre. Y, en 
caso de que no sea así, puedes dejarlos atrás a todos de una vez para 
siempre. Pero nunca podrás saberlo si no vas. 

Nigel apoyó un hombro sobre Ran. 

—¡Qué callado te lo tenías! ¡Madre mía! Nunca te había oído 
hablar tanto. Debes de estar exhausta. 

—Cállate —repuso Ran. 


Cuando Nigel puso los pies en el enorme vestíbulo de la mansión 
Barnaby, nadie se dio cuenta de la gran persona en la que se había 
convertido. En realidad, nadie se dio cuenta de que estaba allí. 

Un ajetreo de sirvientes se arremolinaba por el salón, el comedor y 
la cocina. Estaban ocupados con los preparativos del funeral de esa 
tarde, disponiendo bandejas rebosantes de comida, colocando 
cubiertos y acabando de sacar el polvo o abrillantar algunos objetos. 
Nigel reconoció a algunos de los sirvientes (sus padres tenían 
contratado a un pequeño séquito de mayordomos, criadas y 
encargados de mantenimiento) y enseguida dedujo que eran los 
responsables de supervisar la ayuda temporal (los empleados del 
catering, los camareros y los aparcacoches). Ninguno de ellos se fijó en 
él, que se había quedado ahí plantado como un tonto, sin decir 
palabra. 

Al cruzar la puerta principal, uno se encontraba con una fotografía 
enmarcada del padre de Nigel en un caballete, rodeada por todas 
partes de montones de coronas de flores y ramos que no hacían más 
que aumentar cada vez que el florista o alguien de su equipo añadía 
un nuevo arreglo. Nigel se quedó contemplando la foto no muy 
reciente de su padre; estaba elegante y serio. Tuvo que hacer un 
esfuerzo para recordar dónde había visto antes esa imagen. 

Era de la página web de la empresa de su padre. La foto que 
utilizaba para anunciar sus servicios financieros. 

Nigel avanzó con cautela entre los grupos de gente, como si 
estuviera en medio de un complicado baile que no osaba interrumpir. 
Al menos hasta que vio a Willoughby, el miembro del servicio que 
más tiempo llevaba en la familia. El hombre supervisaba imperativo a 
un equipo de criadas ocupadas limpiando el latón de la escalera 
principal. Nigel le rozó la manga. 

Willoughby se volvió levantando una ceja. 

—¿Sí? 

—¿Has visto a mi madre, Willoughby? 


—¿Y usted es? 

—Soy yo, Nigel. Heredero de todo este sinsentido aristocrático. 

El hombre se quedó mirándolo con los ojos entornados durante un 
buen rato, como si no consiguiera encontrar sentido a lo que veía. Sin 
embargo, en cuanto cayó en la cuenta, hizo una profunda reverencia y 
adoptó la apropiada actitud servil. 

—Señor Barnaby, mis más sinceras disculpas. Ha... cambiado 
usted. —Willoughby cogió con su mano enguantada la de Nigel y se la 
estrechó con fuerza—. Permítame expresarle mis más sinceras 
condolencias por la muerte de su padre. Era un coloso. 

—Era un gilipollas —replicó Nigel con brusquedad—. Mi madre, 
Willoughby. ¿Dónde está? 

—Me temo que lady Barnaby ya ha salido hacia el cementerio. Sin 
duda para ocuparse de los últimos detalles. Su hermana, sin embargo, 
aún está aquí. Creo que ella y su esposo se encuentran abajo... 

Después de darle las gracias a Willoughby, Nigel esquivó toda esa 
actividad y cogió el ascensor que conducía al sótano. Un fuerte olor a 
agua salada le golpeó la nariz, y le recordó de algún modo a 
California. Sin embargo, por mucho que lo deseara, no estaba de 
vuelta a la Academia: era solo el olor que desprendía la piscina que 
tenían bajo tierra. Todo el sótano estaba inundado por la luz 
cambiante de la piscina, que despedía reflejos dorados y aguamarina. 

Jessa, la hermana de Nigel, no se volvió cuando la puerta del 
ascensor se abrió. Estaba sentada con los pies en el agua, vestida para 
la celebración del día con un apropiado traje negro. Llevaba su 
cabellera rubia recogida en una sencilla cola de caballo. Jessa tenía 
ocho años más que Nigel. Como a él, la habían mandado a un 
internado cuando había cumplido los doce, de modo que los dos 
hermanos apenas habían compartido tiempo juntos en esa casa. A 
menudo Nigel tenía la sensación de que, más que una hermana, era 
una prima cercana. 

—Hola, Jessa —le dijo. 

Ella volvió la cabeza de inmediato. 

— ¡Nigel! —exclamó casi gritando. Jessa se puso en pie de un salto 
y corrió hacia su hermano, acompañada del chapoteo de sus pies 
mojados contra las baldosas de mármol. Lo abrazó y, de pronto, Nigel 
se sintió en casa de un modo que no habría creído posible. 

—Se te va a arrugar el vestido —le dijo, liberándose de sus brazos. 

—Lo siento, lo siento —se lamentó ella—. Es que... Bueno, no 
estaba segura de que fueras a venir. 

—Es el funeral de papá —dijo Nigel—. Pensé que debía pasar a 
saludar. 


Jessa levantó la mirada con exasperación. 

—Como si el viejo hubiera hecho algo por ti. Por ninguno de los 
dos. Se fue y murió en uno de sus viajes de negocios. ¿No te lo dijo 
mamá? 

—No me dijo demasiado. 

—Tuvo un ataque cardíaco en algún país tercermundista mientras 
estaba haciendo vete a saber qué. Seguramente cosas con prostitutas y 
cocaína. 

Nigel miraba fijamente a su hermana. Había pasado más de un año 
desde la última vez que la había visto y esa visita tampoco había 
durado demasiado: no había sido más que otra de las habituales 
Navidades distantes en la mansión Barnaby. Por primera vez, se dio 
cuenta de que Jessa tenía ocho años más de experiencia lidiando con 
sus padres. No era de extrañar que se hubiera casado joven y se 
hubiera ido a vivir fuera de Londres. 

—Joder, Jessa —repuso Nigel con una sonrisa de estupefacción—. 
No era consciente de que te había echado de menos. 

Su hermana le pellizcó la mejilla. 

—Yo también me alegro de verte. Como te decía, no estaba 
segura... Si yo no venía, mamá me desheredaría y nunca dejaría de 
echármelo en cara. Pero ¿tú? Tú tenías una excusa perfecta. «Tengo 
asuntos importantes entre manos. No puedo marcharme. Ahora soy un 
puto alienígena». 

Nigel dejó escapar un suspiro. 

—No soy un alienígena. 

—Ya sabes a lo que me refiero. —Su hermana retrocedió un paso y 
lo instó—: Vamos pues. No me tengas en ascuas. Enséñame algo. 

Nigel necesitó un momento para comprender lo que quería Jessa. 
Cuando lo hizo, activó la telequinesia e hizo levitar un jarrón lleno de 
arena teñida de múltiples colores. Su hermana dio una palmada de 
entusiasmo y, a continuación, pasó las manos por encima y por debajo 
del jarrón, como para comprobar que no hubiera ningún cable. 

—Maravilloso. Simplemente maravilloso —dijo—. ¿Owen? ¿Has 
visto esto? 

Nigel se volvió y vio a su cuñado asomando de un salón contiguo 
en el que se jugaba un partido de fútbol en una pantalla de televisor 
gigante silenciada. Nigel solo había visto a Owen unas cuantas veces y 
siempre le había recordado a una versión adulta de un chico de 
Pepperpont. Nigel trataba de no reprochárselo. Owen era bastante 
guapo, iba bien afeitado, con su cabello castaño impecablemente 
peinado, y el traje negro a medida que llevaba se ajustaba a la 
perfección a su cuerpo de jugador de rugby. De acuerdo con la 


experiencia de Nigel, Owen estaba siempre pegado al teléfono, 
comprobando el precio de las acciones. De hecho, tuvo que meterse el 
móvil en el bolsillo de la chaqueta para poder darle a Nigel un buen 
apretón de manos. 

—Me alegro de volver a verte, Nigel —le dijo Owen. Al fijarse en 
el jarrón que seguía flotando en el aire, añadió —: Es como en la tele. 

—¿Verdad? —coincidió Jessa. Se plantó las manos en las caderas 
—. Bueno, chicos, ¿qué hacemos ahora? 

Nigel sonrió; estaba claro que su hermana bromeaba. Owen, sin 
embargo, parecía despistado. 

—Deberíamos irnos ya, cariño —dijo—. Ya sabes. ¿El funeral? 

—-Oh, sí. —Jessa se dio una palmada en la frente—. Eso. 

Owen miró a Nigel y luego a Jessa. 

—Supongo que tiene que cambiarse, ¿verdad? 

—¿Cambiarme? —preguntó Nigel. 

—Yo creo que estás genial, hermano —opinó Jessa, sacudiendo 
con el dedo uno de los cordeles deshilachados de su sudadera con 
capucha—. Como una estrella de rock de éxito que vuelve a casa 
después de una buena juerga, pero con superpoderes. 

—Esa era mi intención. 

—Pero nuestra querida madre me ha dado instrucciones muy 
estrictas: tienes que llevar el traje que te ha dejado en tu habitación. 
Será mejor que te lo pongas o les mandará cavar otra tumba, ¿vale? 


Nigel no vio a su madre hasta que llegó al cementerio. Destacaba, 
incluso a cierta distancia. Se le acercó entre los mausoleos, flanqueado 
por Jessa y Owen. Su madre estaba sentada en primera fila, junto al 
hoyo vacío en el que iba a reposar el ataúd con adornos dorados de su 
padre. Lloviznaba, así que cabía la posibilidad de que su madre 
hubiera cogido el abrigo que tenía más a mano, pero, para Nigel, ese 
impermeable blanco brillante que se había puesto encima del vestido 
negro era una especie de declaración. 

—Hijo mío, estás muy guapo —le dijo Bea Barnaby cuando él tomó 
asiento a su lado. La incómoda silla de madera estaba seca gracias a la 
hilera de paraguas que sujetaban las personas situadas detrás de la 
familia. 

—Gracias —repuso Nigel, tirándose del cuello de la camisa con 
aire incómodo. 

Llevaba el sencillo traje negro, la camisa blanca de vestir y la 
corbata que su madre había elegido para él. El malestar que sentía al 
ir vestido de ese modo no se debía propiamente a la ropa: su madre 
sabía cuáles eran sus medidas y el traje le quedaba como un guante. El 
caso era que ningún punk que se respetase a sí mismo se pondría 


nunca esas ropas ridículas. En un pequeño acto de rebelión, Nigel se 
había dejado el primer botón de la camisa desabrochado y se había 
hecho el nudo de la corbata lo bastante holgado como para perder 
puntos en Pepperpont. 

Se sorprendió al ver que a su madre no parecía importarle. Se le 
cogió del brazo y se inclinó hacia él. Eso era una demostración de 
afecto muy notable tratándose de la familia Barnaby. 

Bea tenía muy buen aspecto para ser una mujer de unos cincuenta 
y pocos. Era rubia, llevaba el pelo cortado hasta la altura de la 
mandíbula y se lo peinaba con una nítida raya al lado. Tenía los ojos 
de un azul intenso y una mirada propensa a  diseccionar 
minuciosamente las de los demás. La piel de Bea era suave y lisa, 
salvo por alguna arruga favorecedora aquí y allí. Nigel estaba 
convencido de que se había hecho algunos retoques, pero de buen 
gusto. 

—Pareces cansado —le dijo a su hijo. 

—Han sido veinticuatro horas de locos —repuso Nigel con frialdad 
—. La pérdida de papá y todo lo demás. 

Bea se aclaró la garganta, como si se preparara para soltarle un 
discurso premeditado. 

—Ya sé que puede que no lo pareciera, pero tu padre te quería 
mucho... 

Nigel resopló. Sentía el peso de la mirada glacial de su madre, pero 
no se atrevía a mirarle a los ojos. Ran tenía razón. Era absurdo montar 
una escena y contribuir a que la situación fuera más lamentable de lo 
que ya era. El caso era pasar el trago. Dejar que su madre se engañara. 

De ahí que se sorprendiera cuando Bea se le acercó y le susurró al 
oído: 

—A la mierda. Ese hombre era un cabrón y estaremos mejor sin él. 
Esta es la puta verdad. 

Nigel estuvo a punto de soltar una carcajada. Esa grosera confesión 
de su madre no era nada propia de ella. Primero Jessa y ahora su 
madre. Nigel debía admitir que, después de todo, tal vez su familia no 
fuera tan terrible: quizás él se había formado una idea exagerada. Tal 
vez fuera posible pasar página o, tal como le gustaba decir a la falsa 
de la doctora Linda, hacerse una nueva opinión de los demás. Se sintió 
reconfortado con el contacto de la mano que su madre le había 
depositado en el brazo. 

—Quiero que me lo cuentes todo —le dijo Bea—. Sobre tu nueva 
vida. En cuanto acabemos con todas estas desagradables formalidades, 
tenemos que ponernos al día. 

—SÍí —repuso Nigel —. Eso estaría muy bien, mamá. 


Al rato, apareció un cura. El hombre dijo algunas palabras y leyó 
algunos versos de la Biblia. Nigel desconectó. Estuvo en Babia durante 
lo que quedaba del día. Se sentía muy cansado y le costaba mucho 
concentrarse; además, una parte muy importante de su personalidad 
se había puesto en tela de juicio. Siempre se había visto a sí mismo 
como el gran rebelde, el que huía de la familia para dejar atrás a los 
cabrones. Ahora, sin embargo, ninguno de ellos le parecía tan cruel ni 
tan distante. En realidad, sus vidas eran complicadas y tristes. 

El encargado de los servicios funerarios entregó rosas a todos los 
presentes y, uno a uno, fueron dejando la suya encima del ataúd de su 
padre. Nigel hizo lo propio. A continuación, su madre cogió un 
puñado de tierra húmeda y la esparció sobre el féretro. Con un 
dramatismo exagerado, buscó un lugar en el que sacudirse las manos. 

Regresaron a la mansión, formando una larga procesión de coches, 
algunos de ellos conducidos por chóferes contratados. La casa se llenó 
de gente. En realidad, eran más de los que se habían presentado en el 
funeral. Los camareros se paseaban arriba y abajo, cargados con 
bandejas de entremeses. Personas que Nigel apenas identificaba se 
atiborraban mientras mantenían conversaciones muy serias. 

Nigel estaba de pie junto a Bea y Jessa, esperando a que los 
presentes se les acercaran, tal como se suponía que debía ser. Un 
apretón de manos tras otro, a veces acompañado de una caricia en el 
brazo. Decenas de delicados besos que se daban en el aire junto a sus 
mejillas. 

—Te acompaño en el sentimiento, chico. 

—Siento mucho lo de tu padre. 

—Lo echaremos de menos. 

Uno tras otro. A Nigel le dolía el cuello de tanto asentir y tenía la 
boca seca después del montón de «Gracias» que había pronunciado. 
Era un bombardeo de apoyo. A medida que iba transcurriendo la 
tarde, el cuello de la camisa y el nudo de la corbata se le iban 
aflojando, y su aspecto era cada vez más descuidado. 

En un momento de la velada, su madre le entregó un vaso con 
unos dedos de whisky escocés, solo. 

—Tienes pinta de necesitarlo —le dijo. 

Nigel la miró un momento y, a continuación, se encogió de 
hombros y tomó un sorbo sin delicadeza. Lo cierto es que el whisky no 
lo ayudó a concentrarse, pero difuminó los bordes de las cosas y le 
resultó más fácil forzar las sonrisas. 

Su madre actuaba con una facilidad pasmosa. Bea estaba en su 
elemento. La recepción acabó convirtiéndose en un cóctel de negocios 
en el que hablaba con uno y con otro, socializando. Nigel observó una 


procesión constante de hombres que le besaban la mano a su madre y 
le expresaban su más sentido pésame —sobre todo hombres que se 
habían presentado sin sus esposas, aunque no siempre. Si necesitaba 
cualquier cosa o si le apetecía tomar un café para hablar, estarían 
siempre disponibles. 

—No entiendo qué hace aquí la mayoría de esta gente. Está claro 
que no es para honrar a nuestro padre —le dijo Jessa a Nigel por la 
comisura de los labios—. Creo que muchos de ellos quieren ligarse a 
mamá, pero me parece que hay unos cuantos que han venido para ver 
al Guardia. 

Nigel sintió un hormigueo en la nuca. 

—¿Eh? ¿Ah, sí? 

—No me digas que no lo habías notado. 

—Estoy un poco... perdido en mis pensamientos. 

—Quieres decir pagado de ti mismo —repuso Jessa con una sonrisa 
—. Fíjate en esos dos —dijo, gesticulando hacia una pareja mayor que 
había al otro lado de la sala—. Ahora mismo están diciendo que te 
imaginaban más alto y más resplandeciente. 

Nigel se pasó la mano por el pelo y se dio cuenta de que estaba 
sudando. Después de que Jessa lo mencionara, se fijó en que en efecto 
había un montón de gente mirándolo. Tal vez esperaban a que hiciera 
algún truco. 

—No han... —Nigel hizo una pausa. Por un momento, vio puntos 
negros—. No han dicho «resplandeciente». 

—Soy muy buena leyendo los labios de la gente; puede que sea ese 
mi legado —repuso Jessa. Luego, mirando a su hermano con los ojos 
entornados, añadió—: ¿Nigel? ¿Estás bien? 

El muchacho se sujetó en el borde de una mesa cercana. Todo se le 
había venido encima, como una tonelada de ladrillos. El viaje en 
blanco hasta Londres, el jet lag, el whisky. 

—-Creo que debería acostarme —masculló. 

Su madre estaba a su lado, presionándole la mejilla y la frente con 
sus manos frías. ¿Cuándo había aparecido? Nigel ni siquiera se había 
dado cuenta. 

—Ve arriba a acostarte, cariño —le dijo con delicadeza—. No te 
perderás nada. 

Nigel asintió y se fue. Cuando salía a trompicones del salón, tuvo 
la extraña sensación de que todo el mundo se había vuelto para 
observarlo. 


Cuando se despertó, ya había anochecido y la casa estaba en silencio. 
Nigel se sentó en la cama —su cama, con ese colchón firme y la 
estructura de madera contra la que siempre se golpeaba las rodillas—, 


empapado en sudor y con un horrible dolor de cabeza. Tenía la 
sensación de que había pillado algo. 

Alguien le había dejado un vaso con agua fría junto a la cama. 
Bebió con avidez. 

A pesar de que esa era la habitación que había ocupado durante su 
niñez, nunca la había sentido como su espacio. Las paredes estaban 
cubiertas de estanterías llenas de viejas ediciones polvorientas de 
clásicos que nunca había leído. Había un globo terráqueo en un rincón 
y un tren antiguo en el otro. El papel de las paredes reproducía un 
bosque nevado entre cuyos árboles asomaban zorros y lechuzas de 
ojos enormes. No había discos. Ni pósteres de grupos punk. Ni siquiera 
algún símbolo anárquico. Ese lugar no lo representaba, no... 

Un momento. ¿A qué olía? 

Nigel inspiró con fuerza. Estaba seguro de que olía a gasolina. 

Sacó rápidamente los pies de la cama, cruzó la habitación con las 
piernas medio dormidas y asomó la cabeza fuera de la puerta. El 
pasillo estaba a oscuras, pero allí el olor a gasolina era más intenso. 

—¿Mamá? —gritó—. ¿Jessa? 

Las lamas de madera del suelo crujieron. Era como si alguien 
estuviera arrastrando algo. El ruido procedía de abajo; allí las luces 
estaban encendidas y un leve resplandor asomaba por las escaleras. 

—Eh —dijo Nigel, frotándose los ojos—, ¿me he perdido la pira 
funeraria? 

No obtuvo respuesta. 

Algo iba mal. Nigel se arrepintió de haber gritado, como un tonto 
del culo en una película de miedo. Poco a poco, se agachó hasta 
adoptar una postura de lucha que Ran habría aprobado, listo para 
saltar si alguna amenaza aparecía entre las sombras. Avanzó a 
hurtadillas hasta las escaleras. 

Abajo había alguien tendido en el suelo. ¿Era...? 

Ken Colton. Su escolta de los cascos azules. Tenía los ojos abiertos 
y miraba fijamente hacia el techo. Abiertos y sin parpadear. Ojos 
muertos. 

La puerta principal estaba abierta y el retrato de su padre yacía en 
el suelo. Dos hombres con armaduras de combate negras cruzaban la 
entrada, arrastrando el cuerpo de otra casco azul. Nigel no se 
acordaba del nombre de esa chica. 

Le resultaban familiares los trajes que llevaban. Como los de los 
hombres con los que Nigel había luchado en Islandia. Mercenarios del 
Grupo Blackstone. 

Los hombres de la armadura de combate dejaron el cuerpo de la 
chica al lado del de Colton y regresaron fuera. Uno de ellos silbaba. 


Un tercer mercenario apareció por la esquina, cargado con una lata 
de gasolina. Vació un poco encima de los cadáveres de los cascos 
azules y luego empapó las cortinas y el retrato del señor Barnaby con 
el resto. Nigel pudo distinguir la gasolina, brillando encharcada en el 
suelo de madera. 

—¿Nigel? 

Era su madre. Estaba de pie en la puerta de su habitación, con la 
cabeza ladeada. Él le indicó que se callara, que se quedara donde 
estaba, pero Bea se acercó de todos modos. Nigel dio un paso hacia 
ella tratando de interceptarla antes de que el mercenario la 
descubriera. 

—Vete a tu cuarto, mamá, hay hombres peligrosos abajo —le dijo 
usando su legado para dirigir su voz solo hacia sus oídos. 

—Se suponía que tenías que despertarte más tarde, cariño. 

—¿Eh? 

Antes de que Nigel comprendiera lo que estaba ocurriendo, su 
madre le había clavado una jeringuilla en un lado del cuello. Las 
pupilas de Nigel se dilataron. El muchacho se agarró a Bea y luego su 
cuerpo se sacudió hacia atrás. Sentía que los brazos y las piernas le 
pesaban, y empezaba a verlo todo borroso. Era una versión mucho 
más intensa de lo que había sentido después de que su madre le 
hubiera dado ese whisky. 

La miró a los ojos y de repente supo la verdad. 

«Una mujer inglesa rubia»: esas eran las palabras con las que 
Taylor había descrito a la mujer de la Fundación con la que Einar 
hablaba. 

Incluso había firmado la carta como «B». 

¿Qué probabilidades había? 

Mientras Nigel se tambaleaba hacia atrás, vio a otro mercenario. 
Salía de la habitación de Bea, cargado con su equipaje. 

—¿A qué esperas? ¡No dejes que se caiga y se golpee la cabeza, 
idiota! 

Al oír la orden, el mercenario soltó las maletas y cogió a Nigel por 
el pecho. Estaba demasiado débil para resistirse. Trató de usar sus 
legados —gritar, sacárselo de encima con su telequinesia—, pero no 
conseguía concentrarse. Lo único que quería era dormir. 

Bea le acarició la mejilla con el dorso de la mano, delicadamente. 

—Así, muy bien —dijo—. Duerme. Cuando te despiertes, 
tendremos esa charla. 


I5 
KOPANO OKEKE 
RAN TAKEDA 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


KOPANO NO SOPORTABA CORRER. 

Eso no significa que no le gustara hacer ejercicio. Le encantaba 
entrenarse; los deportes y la competición lo entusiasmaban. Pero 
¿correr solo por correr? ¿Qué gracia tenía eso? 

Kopano pasó resoplando junto a la señal de 6,5 kilómetros de la 
pista de tierra que serpenteaba alrededor de los campos de la 
Academia. Solo tenía que soportar otro kilómetro y medio más de 
aburrimiento. Era decepcionante que algunos de los entrenamientos 
de la Academia no fueran actividades guays para ejercitar los legados. 
De hecho, lo bueno solo ocurría bajo la tutela de Nueve y 
prácticamente toda su batería de ejercicios estaba supervisada por 
otros profesores: entrenadores de atletas, sargentos de entrenamiento 
militar, entrenadores personales de renombre internacional. Todos 
eran unos sádicos cuyo único objetivo era convertir a los miembros de 
la Guardia en perfectos especímenes atléticos. 

Se suponía que Kopano no debía usar sus legados en la carrera de 
ocho kilómetros, pero ¿quién iba a notar la diferencia si, cuando 
empezaran a dolerle las pantorrillas, reducía un poco el peso de su 
cuerpo? 

Oyó acercarse pasos a sus espaldas. Al mirar por encima del 
hombro, Kopano vio a Nic Lambert, pisándole los talones. El 
muchacho belga era más fornido, más alto, más potente —gracias a su 
legado de fuerza mejorada— y claramente mejor corredor que él. 
Había empezado la carrera diez minutos después que el nigeriano. 

—Vamos, ¡date prisa! —le gritó Nic con un tono que se suponía 
que debía animarlo. 

Kopano frunció el ceño, pero andaba demasiado escaso de aire 


como para responder. Nic lo atrapó. ¡Cuántas ganas tenía Kopano de 
llegar a su dormitorio y lamentarse con Nigel, que también odiaba 
esas absurdas carreras! La idea de desahogarse con su amigo le 
permitió ganar algo de velocidad. 

De pronto, se acordó de que en su habitación no habría nadie a 
quien darle la vara. Cuando la decepción se apoderó de él, sus pasos 
recuperaron su ritmo perseverante. Habían transferido a Caleb a la 
Guardia de la Tierra y Nigel estaba en su casa, pasando el duelo por la 
muerte de su padre, y aún tardaría en regresar. 

Hacía tres días, la primera noche que pasaba a solas en la suite, 
Kopano había caído en la cuenta de que hasta entonces siempre había 
tenido compañía. 

Al principio, la soledad le había parecido una novedad agradable. 
En Lagos, compartía habitación con sus hermanos pequeños. Allí, eso 
de tener espacio personal era un concepto extranjero. Por supuesto, 
había ocasiones en las que se escabullía para estar a solas, pero 
incluso entonces lo acompañaba siempre el bullicio tranquilizador de 
la actividad: las voces de sus padres o de los vecinos se oían muy bien 
a través de las paredes delgadas del apartamento donde vivían. Y, a 
pesar de que en la Academia tenía su propia habitación, ocurría algo 
parecido. O Nigel o Caleb (a veces varios Calebs) estaban en el salón 
compartido y, aun cuando se quedaban en sus habitaciones, oía sus 
movimientos. 

La primera noche, Kopano estaba encantado de poder 
despatarrarse en calzoncillos, cantando a voz en cuello lo que iba 
sonando en la radio. Sin embargo, no tardó en aburrirse y el silencio 
de la suite empezó a parecerle antinatural. 

Se pasó casi todo el día con Taylor, en su suite, hasta que a ella se 
le empezaron a cerrar los ojos. En realidad no se marchó hasta que 
Isabela se rio de él y de su miedo a quedarse solo en su habitación. 

A Kopano le resultaba muy difícil estar sin sus amigos. El vídeo en 
el que aparecían él y Ran seguía emitiéndose las veinticuatro horas en 
todas las cadenas de noticias por cable. Al parecer, a esos periodistas 
les encantaba especular acerca de lo que podría suceder a 
continuación. ¿Encerrarían a los Guardias en la cárcel por asalto? ¿Los 
deportarían a sus países de origen? ¿Se produciría otro ataque? Esas 
preguntas hipotéticas las respondían expertos en disciplinas que iban 
desde el derecho internacional hasta la psicología infantil, y todas sus 
opiniones se consideraban noticias de última hora. 

Kopano vio a Ran corriendo en la pista, un buen trecho por delante 
de él. El chico hizo una mueca. La japonesa no estaba en su seminario 
de entrenamiento de resistencia, lo cual significaba que se encontraba 


allí por diversión. Kopano redujo el paso para no alcanzarla y salió del 
circuito para encaminarse hacia los dormitorios. Si su instructor lo 
veía, le mentiría, arguyendo que le había dado una rampa. 

Ran era la razón por la cual Kopano no se había quedado en la 
suite de Taylor después de cenar. La estaba evitando. Sabía que era 
una estupidez, sabía que ella era tan víctima de lo ocurrido como él, 
pero tenerla cerca le recordaba toda la polémica de los Segadores. Ni 
siquiera había tratado de hablar con él del incidente —en realidad, no 
había dicho mucho acerca de nada, sobre todo ahora que Nigel no 
estaba allí para sonsacarle las palabras. Sin embargo, Kopano sabía 
que la japonesa había estado en varias ocasiones en el centro de 
estudiantes, mirando las noticias una y otra vez, dejando que ese 
vídeo de locos se le metiera dentro. 

Kopano quería olvidar todo aquello, ignorarlo hasta que se 
disipara. No podía comprender por qué Ran se empeñaba en escuchar 
cómo esos reporteros de las noticias la tildaban de monstruo. 


Por el rabillo del ojo, Ran vio a Kopano abandonando la pista y 
dirigiéndose hacia los dormitorios. Redujo el paso por si al nigeriano 
le apetecía correr con ella, pero no se ofendió al ver que prefería 
marcharse. No se lo tomó de forma personal. Últimamente sus rostros 
aparecían en todo momento en la televisión, los periódicos y los blogs. 
Ran no podía culparlo por querer un poco de espacio. 

Apretó más el paso, disfrutando de esa sensación ardiente que le 
envolvía los pulmones. No tardó en ver a Nic Lambert. Lo adelantó sin 
ningún esfuerzo, con un atisbo de sonrisa en los labios, mientras el 
chico aceleraba en un intento valiente de seguirle el ritmo. 

Últimamente, Ran pasaba mucho tiempo corriendo en la pista, 
agotándose a propósito, quemando la energía negativa que tenía en su 
interior y que brotaba cada vez que veía Wolf News —algo que, 
últimamente, hacía muy a menudo. Si Kopano le hubiera preguntado 
por qué se empeñaba en ver ese vídeo tergiversado, le habría dicho 
que confirmaba sus preocupaciones acerca de sus propios legados. 
Había jurado no volver a utilizar sus poderes destructivos por las 
mismas razones que exponían los periodistas de Wolf News: era 
peligrosa, impredecible, mortífera. 

Y, sin embargo, oír que la describían de ese modo, saber que los 
medios de comunicación habían distorsionado los detalles de su 
encuentro con los Segadores hasta el punto de hacerlo irreconocible, 
la sacaba de sus casillas. No conseguía reconciliar esos dos 
sentimientos. 

Así que corría. Y seguía viendo el vídeo. 

En realidad, Don Leary estaba a punto de empezar su programa. 


Era el peor de todos los fanfarrones de Wolf News, de ahí que Ran 
nunca se perdiera un episodio. La japonesa abandonó la pista y corrió 
hacia el centro de estudiantes, haciendo estiramientos de espalda y de 
piernas por el camino. 

Era la última hora de la tarde y el sol había empezado a ponerse: 
era ese momento extraño del día en el que es demasiado pronto para 
cenar y demasiado tarde para merendar. Eso significaba que el centro 
de estudiantes no iba a estar lleno. No tendría que pelearse por el uso 
del televisor. 

Cuando ya estaba cerca, se fijó en un grupo de cascos azules que 
deambulaban fuera, vestidos con monos. Era un equipo de 
mantenimiento: rompían y retiraban las baldosas de la entrada para 
echarlas a continuación en un contenedor cercano. Habían anulado la 
puerta de acceso al centro de estudiantes con cinta amarilla. Ran se 
detuvo un momento y le levantó una ceja inquisitiva al miembro de 
los cascos azules que tenía más cerca. 

—Moho —aclaró el hombre encogiéndose de Hhombros—. 
Acabaremos antes de la hora de la cena. 

—Ya —repuso Ran, ocultando su decepción. Cuando se disponía a 
marcharse, el soldado la detuvo. 

—Tienes pinta de tener hambre —le dijo, al ver lo sudorosa que 
estaba, levantando la cinta amarilla—. Si no te molesta el ruido, creo 
que han quedado algunos bocadillos fríos de la hora de comer. 

Ran inclinó la cabeza y sonrió. 

—Gracias. 

—De nada —repuso él—. Tenemos que mantener a nuestras 
estrellas bien alimentadas, ¿no? 

Ran se agachó y pasó por debajo de la cinta amarilla para entrar 
en el centro de estudiantes. Estaba desierto, salvo por los sudorosos 
cascos azules. La japonesa fue directa no hacia la comida, sino hacia el 
mando a distancia. 


Kopano se detuvo fuera de su dormitorio y escuchó, con la esperanza 
de oír los acordes abrasivos de uno de los grupos punkis de Nigel. No 
hubo suerte. Lo único que le esperaba era el silencio. El muchacho 
dejó escapar un suspiro y relajó todas sus moléculas para poder pasar 
a través de la puerta, como un fantasma. 

—Otra noche solo en calzoncillos —dijo Kopano una vez en la 
habitación desierta. 

—Hum... Tal vez eso podrías ahorrártelo. 

El muchacho casi salió de su propia piel al oír la voz de una mujer. 
Se volvió y se encontró con la sonrisa de una miembro de los cascos 
azules, de pie junto a la puerta de la habitación de Caleb. Debía de 


estar cerca de los treinta, era morena, con el pelo corto, y tenía la cara 
cubierta de pecas. Llevaba el mono azul y blanco de los cadetes, a los 
que solían encomendar las tareas que no estaban en la larga lista de 
obligaciones de los miembros de la Guardia, en su mayoría trabajos de 
mantenimiento. A juzgar por su acento, era americana. 

—No pretendía asustarte —dijo, haciéndose a un lado para que 
Kopano pudiera ver lo que tenía detrás. En la habitación de Caleb 
había otro soldado de los cascos azules, un chico, ocupado retirando 
las sábanas de la cama y metiéndolas en una cesta enorme. 

—No me has asustado —repuso Kopano, sacando pecho—. Vale, 
tal vez un poco —añadió. La cadete se rio—. ¿Qué estáis haciendo 
aquí? 

—Preparar la habitación para el próximo ocupante. Tenemos que 
hacer un montón de cosas —respondió y, tendiendo un contador 
Geiger portátil hacia Kopano, añadió—: ¿Puedes creerte que debemos 
comprobar si los colchones tienen radiación? 

—¿En serio? Pero esto no tiene nada que ver con el poder de 
Caleb. 

—Ya, eso ya lo sabemos. Aun así, es una de las normas. —Levantó 
la mirada con cierta exasperación—. Supongo que estaremos listos 
dentro de una media hora, más o menos. 

—Tranquila —dijo Kopano. En realidad agradecía la compañía—. 
¿Tendremos pronto a otro compañero de habitación? 

La cadete se encogió de hombros. 

—Ni idea. —Hizo chasquear los dedos, como si se hubiera 
acordado de algo de repente—. Oh, hemos encontrado esto en el 
armario. Supongo que tu amigo se olvidó de llevárselo. 

Sujetaba un bote gris. Un frasco metálico sin etiqueta. Kopano 
entornó los ojos tratando de verlo mejor. 

—¿Qué es eso? 


—Hace ya cinco días que en Wolf News lanzamos la historia de los dos 
miembros de la Guardia dando rienda suelta a su violencia por todo 
California —proclamó Don Leary, el cretino de la cara roja a cuyo 
desagradable discurso Ran, desde que era una espectadora voraz de su 
canal, había empezado a acostumbrarse—. Y ¿cuál ha sido la 
respuesta de la Guardia de la Tierra? 

Leary hizo una pausa para dar un énfasis retórico a su discurso y 
Ran titubeó con medio sándwich de ensalada de atún suspendido 
delante de la boca. Una declaración de la Guardia de la Tierra 
apareció sobreimpresionada junto a la cabeza de Leary. El locutor la 
leyó en voz alta, pronunciando algunas de las palabras con sarcasmo. 

—<En la Guardia de la Tierra somos conscientes del incidente que 


ocurrió en California. Estamos llevando a cabo una investigación 
interna sobre el asunto y tenemos la certeza de que tanto la Academia 
de la Guardia Humana como la Guardia de la Tierra cumplen con los 
estándares de las Naciones Unidas reflejados en la Declaración de la 
Guardia». 

Leary sacudió la cabeza con indignación. Sus palabras resonaron 
en la sala prácticamente desierta del centro de estudiantes. Ran estaba 
sentada bajo la gran pantalla del televisor, con las piernas cruzadas y 
el sándwich a medio comer en el regazo. Solía sentarse así cuando era 
pequeña, delante de la tele, dejándose encandilar por sus dibujos 
animados preferidos. Wolf News no era ni de lejos tan entretenido, 
pero, aun así, no podía apartar la mirada. 

—¿Qué nos están diciendo realmente esos burócratas? —les 
preguntó Leary a los espectadores—. Nos dicen que aquí, en América, 
no tenemos ningún derecho. En nuestro propio territorio estamos 
expuestos a los ataques de extranjeros con superpoderes, y esto no es 
algo que concierna a la policía del estado de California, ni al FBI, ni 
siquiera a la Agencia de Seguridad Nacional, sino a las Naciones 
Unidas. Las Naciones Unidas, amigos míos. ¿En serio? ¿Quién 
demonios los puso al cargo? 

Ran percibió que algo se movía a sus espaldas. Al mirar por encima 
del hombro, descubrió a dos de los cascos azules que había visto fuera. 
Al parecer, buscaban algo en la caja de herramientas, pero los 
sorprendió mirándola subrepticiamente. Se preguntó qué debían de 
pensar los soldados de todo ese lío. Al fin y al cabo, Leary no hablaba 
solo de ella y de Kopano. Los cascos azules también salían mal 
parados. Volvió a concentrarse en la pantalla. 

—Señorita Takeda. 

A Ran se le tensaron los hombros. Esa voz era aún más 
desagradable que la del periodista. 

Greger, vestido como siempre con uno de sus trajes carísimos, 
había entrado en el centro de estudiantes pasando entre los dos cascos 
azules. 

—No deberías ver a este bufón mal informado —dijo, 
aproximándose a ella mientras alargaba el brazo hacia Leary—. Es 
demasiado parcial. 

Ran no estaba de humor para aguantar otro de los odiosos 
discursos de reclutamiento de Greger. Envolvió lo que quedaba de su 
sándwich y se puso en pie. 

—Yo ya me iba —dijo. 

—Ah, ya veo —repuso Greger—. Bueno, que descanses. Ya 
hablaremos. 


—¿Que desc...? 

Ran sintió un pinchazo. Volvió la cabeza. Tenía algo clavado en el 
cuello. Se toqueteó la garganta y se arrancó el dardo tranquilizador. 

—-¿Qué essss esssto...? 

Sentía la boca adormecida. Mientras iba perdiendo visión, se dio 
cuenta de que los cascos azules que estaban junto a la puerta habían 
encontrado lo que buscaban en su caja de herramientas. Pistolas 
tranquilizantes con silenciador. Uno de ellos le había disparado. 

Ran trastabilló. Greger la cogió por debajo de los brazos e impidió 
que cayera al suelo. 

—Ya sé que no confías en mí —le dijo—. Pero todo esto es por tu 
bien. 


—-¿Qué es esto? —preguntó Kopano—. ¿Colonia o algo parecido? 

La cadete volvió a encogerse de hombros, con una sonrisa 
complacida en los labios. En cuanto Kopano se le acercó, ella presionó 
el botón que había en la parte de arriba del bote. Con un siseo, el 
envase lanzó un espray inodoro directamente a la cara de Kopano. El 
muchacho soltó una risa, sorprendido por la repentina sensación de 
entumecimiento. 

—Qué raro —masculló—. No creo... que sea... de Caleb... 

Y se desplomó de bruces, inconsciente. 

Los dos cascos azules lo recogieron del suelo y lo metieron en la 
cesta, ocultando su cuerpo bajo las sábanas de la cama de Caleb. 
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—¿CÓMO QUE NO SABES DÓNDE ESTÁN? —gritó Taylor. 

Nueve apretó los dientes mientras andaba arriba y abajo. 

—Los han trasladado para garantizar su protección. Es todo lo que 
me han dicho en la Guardia de la Tierra una vez que ya se los habían 
llevado. —Hundió los nudillos en la palma metálica de la mano—. 
Greger ni siquiera ha tenido los huevos de decírmelo en persona. 

Sus palabras resonaron como un eco contra las paredes de la sala 
que tenían bajo el centro de entrenamiento. Su guarida secreta parecía 
mucho mayor ahora que dos tercios de los Seis Fugitivos se habían 
ido. Taylor estaba de pie junto al tablón que habían cubierto con la 
información que habían recabado sobre la Fundación. De repente, 
todas esas investigaciones parecían inútiles, sin sentido, y su refugio, 
antaño un rincón seguro para Taylor y sus amigos, era ahora un lugar 
frío y vacío. 

—Se los han llevado —dijo Taylor, todavía sin dar crédito—. 
Secuestrados, tal como lo habría hecho la Fundación. 

—No creo que esa sea una comparación justa —opinó Malcolm. 
Estaba plantado en medio de la sala, entre Nueve y Taylor, con las 
manos levantadas, listo para tranquilizar a quien fuera necesario—. La 
verdad es que no conocemos toda la historia. Cabe la posibilidad de 
que la Guardia de la Tierra se haya enterado de la existencia de 
alguna amenaza y haya preferido ponerlos bajo custodia para que 
estén más protegidos. 

—Creía que la Academia y la Guardia de la Tierra eran lo mismo 
—dijo Isabela, sentada a la mesa, visiblemente más relajada y serena 
que los demás. Sus uñas repiqueteaban contra la superficie laminada: 
esa era la única señal de que estaba algo angustiada por lo que 
ocurría. Taylor envidiaba esa capacidad que tenía de mantener el 
control. 


—Nuestra responsabilidad es entrenar y cuidar a los jóvenes 
miembros de la Guardia —respondió Malcolm—. En cuanto os 
ascienden a la Guardia de la Tierra, estáis al cargo de las Naciones 
Unidas durante cinco años de servicio. Últimamente, mandan ellos, 
sobre todo teniendo en cuenta que el incidente con los Segadores 
sucedió fuera de la Academia. 

Taylor sintió que un escalofrío le recorría la espalda. ¿Acaso no era 
eso exactamente lo que Einar le había dicho en Islandia, que la 
Guardia de la Tierra no era más que una versión mayor y más pública 
de la Fundación? Se mordió la parte interna de los carrillos. 

Nueve resopló. 

Oh, todo eso son chorradas, Malcolm. Si por culpa de ese puto 
escándalo se han recibido amenazas, no hay ningún lugar más seguro 
que este. 

—No estoy en desacuerdo contigo —repuso Malcolm—. Solo 
trataba de aclarar cómo funcionan las leyes y... 

—¿Por qué? —lo interrumpió Taylor, mirando fijamente a Nueve. 

—¿Qué? 

—¿Por qué crees que estarían más seguros aquí? —preguntó—. No 
has podido protegerlos de esa gente de la Guardia de la Tierra, ni 
pudiste protegernos de esos Segadores, ni tampoco de la Fundación. 
¿Cómo podrías protegerlos de lo que venga después? 

Nueve dejó de pasearse y la fulminó con la mirada. 

—«¿Estás representando el papel de la chica mala ahora mismo? 
Porque no me interesa, la verdad. Y echarme a mí la culpa por 
haberos escapado y metido en problemas, quiero decir, vaya, tiene 
cojones. 

—No te echo la culpa de eso —respondió Taylor—. Te echo la 
culpa por hacer mal tu trabajo. 

Nueve se la quedó mirando a los ojos durante unos segundos de 
tensión. Todo el mundo se había quedado en silencio. Luego se volvió 
poco a poco hacia Lexa, cuyos dedos saltaban ágilmente de un teclado 
a otro. Tenía los ojos enrojecidos de estar tanto rato sin parpadear. 

—Dime que tienes algo —la instó Nueve. 

—Cuando pirateamos la cuenta de Greger, dejé abierta una puerta 
trasera para acceder a la red de la Guardia de la Tierra —respondió—. 
Si hay alguna información del lugar adonde piensan llevar a Ran y a 
Kopano, la encontraré. 

Malcolm se aclaró la garganta y miró por encima de las gafas. 

—Debo preguntar... ¿Con qué propósito? 

—¿Qué quieres decir? —repuso Nueve—. Pues para ayudarlos a 
fugarse, claro. 


—A fugarse —repitió Malcolm. Colocó la mano en el hombro de 
Nueve y añadió —: Piensas como si estuviéramos en los viejos tiempos, 
Nueve. No son los mogadorianos los que han capturado a los 
estudiantes. Sus vidas no están en peligro. 

—Eso no lo sabes —le soltó Taylor—. Además, aunque estén a 
salvo con la Guardia de la Tierra, no deberían estar arrestados oO 
detenidos o lo que sea. Todo ese escándalo es una chorrada. Teníamos 
todo el derecho a defendernos de esos Segadores. 

Malcolm se volvió hacia ella. 

—La Guardia de la Tierra es nuestra aliada. Las personas a las que 
hemos entrenado y junto con las que hemos luchado trabajan para 
ellos. Son buena gente. Si consideran que esto es lo mejor... 

—Entonces ¿por qué actúan como serpientes? —preguntó Isabela, 
empleando un tono más reposado que el de Taylor, pero no menos 
mordaz—. ¿Por qué hacerlo todo a nuestras espaldas? 

—No estoy de acuerdo con sus métodos y me habría gustado que 
nos hubieran tenido más al tanto —concedió Malcolm—, pero 
supongo que Greger sabía que, si se oponía a la decisión de la Guardia 
de la Tierra, encontraría... cierta resistencia. 

—Yo habría tratado de detenerlos —gruñó Nueve. 

—Y ¿qué problemas habría conllevado eso? —preguntó Malcolm 
—. No. Creo que las investigaciones que hemos llevado a cabo aquí 
abajo nos han vuelto un poco paranoicos. Podemos confiar en la 
Guardia de la Tierra. Estoy convencido de ello. 

—Las únicas personas en las que confío o están en esta habitación 
—dijo Taylor— o en un lugar en el que no deberían estar. 

Antes de que Malcolm tuviera tiempo de responder, Lexa soltó una 
especie de gruñido. Se le había hecho un nudo en la garganta y abría 
mucho los ojos: no cabía duda de que la información que acababa de 
encontrar no era buena. Nueve corrió a su lado y, asomando la cabeza 
por detrás del hombro de ella, leyó en silencio moviendo los labios. 

—Será mejor que veas esto —le dijo Lexa a Malcolm. 

Taylor e Isabela intercambiaron una mirada. Los administradores 
se apiñaban a un lado de la mesa, dejando a Taylor e Isabela a ciegas, 
como siempre. 

—Los secretos no ayudan a hacer amigos —dijo Isabela, 
disgustada, echándose la cabellera hacia atrás. 

Después de leer lo que aparecía en la pantalla, Malcolm palideció. 

—Creo... creo que será mejor que por el momento aplacemos esta 
reunión para poder discutir, esto... cuestiones administrativas. 

—-Oh, ¡a la mierda! —repuso Taylor. 

Sirviéndose de su telequinesia, hizo levitar el portátil de Lexa y lo 


atrajo hacia ella antes de que la lórica tuviera tiempo de agarrarlo. 
Nueve se echó hacia atrás para evitar que el ordenador le golpeara la 
barbilla, pero no hizo ningún esfuerzo para detener a Taylor. 

—¡Eh! —gritó Lexa, saltando de la mesa—. ¡Eso no está bien! 

—Deja que lo vean —dijo un Nueve sombrío—. Se merecen 
saberlo. 

Taylor hizo girar el ordenador en el aire para poder leer la 
pantalla, mientras Isabela se plantaba a su lado. Lexa había accedido a 
un informe archivado en la base de datos de alto secreto de la Guardia 
de la Tierra. 
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. en progreso... 
Agentes del Servicio Secreto de 
Inteligencia en Londres han contactado con 
la central de la Guardia de la Tierra en 
referencia al incendio en el barrio de 
Saint 
John's 
Wood, donde estaba desplegado un 
destacamento de soldados de los cascos 
azules. Una casa registrada a nombre de 
Reginald Barnaby, difunto padre del activo 
de la Guardia de la Tierra n.” 003-NB, ha 
quedado reducida a cenizas. Investigación 
preliminar de autoridades locales ¡indica 
incendio provocado. 

Cadáveres del destacamento de cascos 


azules encontrados en escena. Todos los 
operativos muertos. Autopsia sugiere que 
las muertes eran previas al incendio. Se 
sospecha implicación de gobierno 
extranjero y/o organización terrorista. 
Investigación en curso. 

Se desconoce paradero de n.” 003-NB y su 
madre. Hermana y cuñado de n.” 003-NB, 
alojados en hotel cercano, han sido 
detenidos hasta conclusión de la 
investigación. Protocolo de bloqueo 
informativo en marcha con apoyo del 
Servicio Secreto de Inteligencia y 
autoridades locales. Es una prioridad 


minimizar la diseminación de información 
sensible. 
en progreso... 


Cuando acabó de leer, Taylor se olvidó de seguir manteniendo 
activa la fuerza telequinésica con la que sujetaba el ordenador. Habría 
acabado estrellándose contra el suelo si Nueve no lo hubiera agarrado 
con su propia telequinesia y lo hubiera devuelto a la mesa, justo 
delante de Lexa. 

—Tienen... tienen a Nigel —dijo Taylor, tapándose la boca con la 
mano—. Dios mío. ¿Qué está pasando? 

—No está muerto —anotó Isabela, con la voz rota—. El informe 
decía que no han podido encontrarlo, ¿no? 

—SÍ —se apresuró a responder Malcolm—. En cambio, esos cascos 
azules que lo acompañaban... 

—Están actuando a nuestras espaldas —dijo Nueve, paseándose 
otra vez arriba y abajo—. Hace tres días, alguien redujo la casa de 
Nigel a cenizas y se lo llevó, sin decirnos nada. La gente de Greger 
vino aquí y secuestró a dos de mis estudiantes... 

—Y no te olvides de Caleb —añadió Isabela—. ¿No creerás que es 
una coincidencia, verdad? Me refiero a que lo hayan trasladado a la 
Guardia de la Tierra justo ahora. 

—No nos pongamos paranoicos —les rogó Malcolm—. No debemos 
perder la cabeza. 

—No la pierdas tú, viejo —le soltó Isabela—. No eres tú el que está 
en peligro. 

Malcolm frunció los labios y le dijo a Nueve, usando de nuevo un 
tono paternal para tratar de calmarlo: 

—Vamos a resolver todo esto, Nueve. 

Taylor era consciente de que Malcolm solo trataba de protegerlos y 
de cumplir las normas (su padre habría actuado de forma similar), 
pero eso no la ayudaba a apaciguar su rabia. Fuerzas siniestras se 
habían llevado a sus amigos, uno a uno, y la gente que se suponía que 
debía protegerlos se limitaba a quedarse sentada, mano sobre mano. 
Dio algunos pasos tras Nueve. 

—¿Qué piensas hacer al respecto? —le preguntó, airada. 

Nueve cerró los dedos alrededor de su brazo cibernético y bajó la 
mirada hacia Taylor. Uno de sus ojos parpadeó, mientras él trataba de 
controlar sus emociones. 

—Empezaremos a investigar —resolvió Malcolm—. Hablaremos 
con nuestros aliados. 

—Te quedarás aquí sentado —repuso Taylor—, esperando a que 
vengan a por nosotros. 


—Debemos pensar en todos los estudiantes de la escuela —replicó 
Malcolm de nuevo—. Taylor, por favor, créenos cuando te decimos 
que haremos todo lo que esté en nuestra mano para ayudar a Nigel, 
Ran y Kopano. Estoy... estoy tan enfadado como vosotros, pero no 
podemos hacer algo que ponga en peligro todo lo que hemos 
construido aquí. 

—Malcolm tiene razón —dijo Lexa—. Debemos actuar con 
inteligencia. 

Taylor ignoró a los demás, todavía con la mirada fija en Nueve. Era 
el que tenía legados. Lo habían perseguido por todo el mundo, había 
luchado por su vida, había combatido a los mogadorianos. Era el 
único que podía entender lo que sentía Taylor: la necesidad de hacer 
algo, lo que fuera. 

Nueve dejó caer los hombros y apartó la mirada. 

—Tienen razón —susurró—. Debemos tener una perspectiva más 
amplia. Hay un modo adecuado de afrontar estos problemas... 

Taylor soltó un resoplido y se volvió, pero Nueve la cogió de la 
mano. 

—Créeme: me encantaría salir corriendo de aquí y empezar a dar 
puñetazos a diestro y siniestro hasta que todo se enderezara —le dijo 
Nueve sin levantar la voz—, pero la vida ya no funciona así. No para 
mí. 


—No vamos a escuchar a esos peidáo, ¿verdad? 

—No. Por supuesto que no. 

Taylor e Isabela apretaban el paso por el sendero que comunicaba 
el centro de entrenamiento con los dormitorios. La noche era tan fría 
que Isabela se frotaba los brazos, sin poder evitar que le castañetearan 
los dientes. El campus estaba desierto: los demás estudiantes dormían 
a pierna suelta, ajenos a las fuerzas que explotarían sus legados si 
tenían la oportunidad. Taylor los envidiaba. 

—Bien —repuso Isabela—, porque, tal como yo lo veo, nos debes 
un rescate a cada uno de nosotros. Ha llegado la hora de pagar tu 
deuda. 

Taylor resopló y sacudió la cabeza. Se alegraba de poder tener a 
Isabela a su lado. La arrogancia de la brasileña le subía la moral. 

—¿Quieres que nos larguemos de aquí? —le preguntó Isabela—. Ni 
siquiera esta seguridad reforzada es rival para mis habilidades. 
Podríamos estar de camino hacia la instalación secreta de la Guardia 
de la Tierra más cercana en un abrir y cerrar de ojos. 

—Esa es la gracia de las instalaciones secretas —dijo Taylor—. Que 
son secretas. Lo que les ha ocurrido a Ran y a Kopano es una mierda, 
pero al menos sabemos que se encuentran en alguna parte, en el 


sistema de la Guardia Humana. A salvo. Estoy más preocupada por 
Nigel. Ese incendio... 

—Huele a Fundación, ¿verdad? 

—SÍ. 

Isabela sacudió la cabeza con vigor. 

—El profesor Nueve... ¡Bah! Es increíble. Va por ahí haciéndose el 
duro y, cuando se le necesita de verdad, cuando secuestran a Nigel y 
asesinan a gente, se pone en plan: «Oh, lo siento, tenemos que hacer 
caso de esos cretinos y quedarnos aquí». Tantas noches de aburridas 
planificaciones y, cuando ocurre algo, se raja. Eh, ¿adónde vamos? 

Taylor había abandonado el sendero que conducía a los 
dormitorios para enfilar el que iba a morir en el grupo de cabañas 
donde vivían los profesores. 

—Nueve aún no está del todo neutralizado —repuso Taylor. Le 
mostró a la brasileña una tarjeta de acceso con el emblema del 
profesorado, las que permitían abrir cualquiera de las puertas de la 
Academia—. Me ha pasado esto. 

—Ajá. Buen chico. 

—Tal como yo lo veo, solo tenemos un modo de llegar hasta la 
Fundación. Ya sé que nos hemos pasado los últimos dos meses 
tratando de tenderle una trampa, de conseguir que me reclutaran, 
pero... la situación ha cambiado. 

—La doctora Linda —se apresuró a decir Isabela, mientras una 
sonrisa depredadora le iluminaba la cara—. Quieres enfrentarte a ella. 

—Voy a despertarla y a conseguir que me dé respuestas —resolvió 
Taylor con aire sombrío—. De un modo u otro. 

Las dos amigas avanzaron con sigilo entre las casas de madera. Las 
ventanas estaban oscuras: todo el mundo dormía. Se acercaron a la 
cabaña en la que vivía la doctora Linda. Tenía algunos tiestos con 
flores junto a la puerta y un molinete con el símbolo de la paz que 
giraba perezoso empujado por el aire nocturno. No parecía la guarida 
de una espía malvada. «Eso es justo lo que la hace tan peligrosa», se 
recordó Taylor. 

—Estás pensando en arrancarle las respuestas a guantazos, 
¿verdad? —susurró Isabela, leyéndole el pensamiento—. ¿Tal vez 
torturándola? 

Taylor frunció el ceño. 

—SIi es preciso... 

—Creo... —repuso Isabela, con una sonrisa—. Creo que tengo un 
modo mejor. 
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CALEB CRANE 


SÍDNEY, AUSTRALIA 


EN EL OTRO EXTREMO DEL MUNDO, un equipo de Calebs caminaba 
cargando una viga metálica a hombros. Los duplicados estaban 
empapados en sudor y sus camisetas azules de la Guardia de la Tierra 
se les pegaban a la espalda. Caleb se secó la cara. Él también sudaba. 
En realidad, no estaba seguro de que los clones transpiraran porque él 
lo hacía o porque tuvieran auténticas glándulas sudoríparas. Trataba 
de no plantearse preguntas extrañas como aquella. Tuvo un escalofrío 
al recordar aquella vez en clase en que sugirió extraer los órganos de 
sus duplicados. 

Aún no alcanzaba a creer que hubiera dicho una cosa así en voz 
alta. 

Los clones eran un ciempiés silencioso encargado de bajar esa viga 
pesada por la escarpada pendiente de la obra y dejarla junto a las 
demás. Caleb controlaba la operación. No había rezagados 
deslenguados, gritando a los cuatro vientos sus pensamientos 
privados. Todos avanzaban a una. 

Desde su visita a casa en Navidad, se sentía más relajado, más 
centrado. Nigel habría estado orgulloso de él, pensó Caleb. «Estás 
superzen, joder», imaginaba que le diría. Esperaba que su amigo 
estuviera bien. 

Y también que esa sensación durara. 

Caleb estaba de pie junto al borde de la cantera, supervisando a 
sus duplicados desde allí. Le dolían los músculos, aunque no de 
levantar nada. Era la leve pulsación que sentía cada vez que tenía a 
muchos duplicados activos durante un largo período de tiempo. 
Llevaban así toda la tarde, encargándose ellos solos del trabajo de 
todo un equipo de construcción. 

Estaba junto a lo que había sido la Ópera de Sídney. Caleb había 
visto fotos de ese lugar, de las conchas de cemento superpuestas que 
parecían fauces de tiburón emergiendo del océano. Había sido un sitio 


magnífico, al menos hasta que la nave mogadoriana lo convirtió en un 
cráter. 

Y ahora estaban allí para reconstruirlo. Esa era la primera misión 
de Caleb como miembro de la Guardia de la Tierra: viajar por el 
mundo y prestar su ayuda en las zonas que aún se estaban 
recuperando de la invasión mogo. 

Caleb se volvió para contemplar el mar y sonrió cuando sintió en 
la piel el cosquilleo del agua que transportaba la brisa. El tío Clarence 
le había pedido que mantuviera los ojos abiertos por si veía cualquier 
cosa sospechosa durante su misión, pero allí no había nada. 

Estaban haciendo un buen trabajo. Ayudando a gente de verdad. 

—Esto... Disculpe —dijo una voz a la altura del hombro de Caleb 
—. ¿Eres... eres el que está al cargo? 

Al volverse, Caleb se encontró con un hombrecillo de mediana 
edad que llevaba colgada del cuello una placa metálica que lo 
identificaba como miembro de la prensa. Hacía aproximadamente una 
hora habían aparecido cinco camionetas llenas de periodistas: estaban 
allí para sacar fotos y hacer una cobertura positiva de los esfuerzos 
humanitarios de la Guardia de la Tierra. Ninguno de ellos le había 
prestado demasiada atención hasta entonces. 

—¿Al cargo de...? —preguntó Caleb. 

—De ellos —repuso el periodista, alargando la mano hacia la 
multitud de clones que en ese momento bajaban otra viga de hierro al 
gran hoyo. 

—Sí —respondió Caleb. Esbozó una sonrisa y le tendió la mano—. 
Me llamo Caleb Crane. Soy duplicador. ¿Qué puedo hacer por usted? 

—Ya, esto... Me alegro de conocerte. —El periodista se apresuró a 
estrecharle la mano—. ¿Podrías sacar del medio a tus duplicados 
durante un rato? Crean una imagen un poco confusa y, bueno, dan un 
poco de miedo. 

—Oh —repuso Caleb—. Sí, claro. Lo siento. 

Caleb trató de no tomárselo como algo personal. Ya sabía que no 
era la mayor atracción allí. Ese honor le correspondía a Melanie 
Jackson, la rubia hija de ojos azules del presidente Jackson, el hombre 
que había dirigido Estados Unidos durante la invasión mogadoriana. A 
través de los ojos de sus duplicados, Caleb la veía en el centro de la 
zona de construcción, con su vaporosa cabellera sujeta con una cinta y 
una camiseta cortada que dejaba al descubierto sus brazos bronceados. 
Llevaba un pedazo roto de cañería al hombro y cargaba con los 
doscientos kilos que debía de pesar con una facilidad pasmosa, 
mientras charlaba tranquilamente con la prensa. 

A Caleb, Melanie le parecía tan alienígena como los mogadorianos. 


Era una celebridad. El rostro de la Guardia de la Tierra. Siempre tan 
tranquila. Incluso sudaba lo justo, la cantidad perfecta. Cuando estaba 
rodeada de periodistas, era todo sonrisas y amabilidad, pero en el 
hotel en el que se alojaban tenía siempre una actitud muy retraída. 
Caleb estaba seguro de que ya se había olvidado de cómo se llamaba. 

El muchacho mandó una orden mental a sus duplicados para que 
dejaran en el suelo la viga de hierro y despejaran la zona en la que se 
encontraba Melanie. Quizás estaba distraído o tal vez más molesto de 
lo que creía por el comentario del periodista; el caso es que, en lugar 
de depositar la viga con cuidado, sus clones se limitaron a dejarla 
caer. 

Hizo un ruido agudo y ensordecedor, como si alguien hubiera 
descargado un martillo enorme. Todos los que estaban cerca se 
encogieron. 

Melanie hizo algo más que eso. Arrojó el trozo de tubería que 
había cargado en el hombro y se lanzó detrás de un montón de 
escombros en busca de refugio, como si fuera víctima de un ataque. 

De repente, Caleb tuvo la sensación de que todo ocurría a cámara 
lenta. El trozo de tubería, lo bastante grande como para aplastar a 
cualquiera, voló hacia un par de periodistas que se movían 
lentamente. Los hombres se protegieron la cara con las manos y 
echaron a gritar. 

La tubería se detuvo, suspendida en el aire. Telequinesia, pero no 
la de Caleb. Y, por supuesto, tampoco la de Melanie. 

—iLa tengo! —gritó Daniela Morales con una sonrisa osada—. 
¡Aquí tienen una pequeña demostración de trabajo en equipo! 

Daniela. Caleb había respirado aliviado al verla en su primer día 
en la Guardia de la Tierra, a pesar de que en su último encuentro ella 
le había convertido los pies en piedra. Y aún se alegraba más de verla 
ahora. La muchacha había estado usando su visión pétrea para 
apuntalar una parte salvable de los cimientos, en el fondo del cráter; 
era otra figurante más de Melanie (aunque una más útil que Caleb). 
Empleando la telequinesia, Daniela depositó la tubería en un montón 
de restos y, una vez pasado el peligro, hizo una vistosa reverencia 
delante de la cámara, arrancando entre los periodistas risas de alivio y 
unos cuantos aplausos. Daniela actuaba como si todo el incidente 
hubiera sido intencional. 

Caleb dejó escapar un suspiro. 

Un miembro de los cascos azules asignado como secretario de 
prensa enseguida apareció en escena para decirles a los periodistas 
que Melanie y los otros miembros de la Guardia estaban cansados y 
que ya era hora de retirarse. La hija del presidente, que ya había 


abandonado su escondite detrás de los escombros, saludó con 
entusiasmo a su público, mientras se alejaba, escoltada por media 
docena de soldados. Daniela se sacudió el polvo de las manos y se 
encaramó a la pendiente escarpada por la que deambulaba Caleb. 
Ninguno de los periodistas que quedaban ahí les prestó la menor 
atención. 

A pesar de que ambos tenían la misma edad, a Caleb le daba la 
sensación de que Daniela era mayor: se comportaba como si lo 
hubiera visto todo. Bueno, se enfrentó a un monstruo mogadoriano de 
quince metros de alto diseñado específicamente para matar a 
miembros de la Guardia, así que, en cierto modo, pensaba Caleb, así 
era. Daniela era uno de los primeros miembros de la Guardia Humana 
que tuvieron contacto con los lóricos. Había luchado en la batalla de 
Nueva York, codo con codo con John Smith, e incluso se decía que le 
había salvado la vida. Gracias a su amistad con John y a la 
experiencia que tenía en el campo de batalla —aunque se hubiera 
limitado a un par de días de locura—, Daniela se había ahorrado el 
paso por la Academia y había ingresado directamente en la Guardia de 
la Tierra. 

Daniela se acercó a Caleb, metiéndose y sacándose un dedo del 
oído mientras le sonreía con aire juguetón. 

—Tío, has estado a punto de reventarme el tímpano —protestó—. 
Tus clones tienen dedos de mantequilla. 

—Lo siento —repuso él, frotándose la nuca—. Me he distraído. 

—Solo me metía contigo. Relájate. 

Estaban el uno junto al otro, en el borde del cráter. Al otro lado de 
la gran fosa, Melanie y su séquito ya habían llegado al lugar donde 
estaban aparcados los vehículos blindados. No tardaron en marcharse, 
dejando atrás a un puñado de cascos azules y un par de coches para 
Caleb y Daniela. 

—No pretendía asustarla —dijo Caleb en voz baja. 

Daniela resopló. 

—No ha sido culpa tuya. Esa chica es un saco de nervios. La 
semana pasada casi le hace un agujero en el pecho a un pobre chico 
que tenía cerca cuando un coche petardeó. 

—¿En serio? 

—Sí. Aunque no van a incluir esos detalles en ninguno de los 
comunicados de prensa. 

Los dos rodearon el borde de la zona de obras, tomándose su 
tiempo. 

—¿Por qué es así? —preguntó Caleb, echando un vistazo alrededor 
—. Ya sé que solo llevo aquí un par de días, pero no me parece un 


trabajo muy estresante. 

Daniela se metió una trenza suelta detrás de la oreja y, con una 
expresión sombría, repuso: 

—¿No te han contado lo que ocurrió el año pasado? 

Caleb negó con la cabeza. 

—Estaba en Filipinas, de vacaciones. Unos locos la atacaron. 
Secuestraron al muchacho con el que trabajaba. Un italiano. Un 
sanador. 

Vincent labruzzi. Caleb conocía ese nombre y sabía del incidente 
por la información que los Seis Fugitivos habían recabado sobre la 
Fundación. Taylor había conocido a ese chico cuando había estado en 
Abu Dabi. Caleb, sin embargo, no tenía noticias de que Melanie 
estuviera presente el día en que Vincent había sido secuestrado. 

—¿Lo están buscando? —preguntó—. Bueno, quiero decir si lo han 
encontrado. 

A pesar de que no tenían a nadie alrededor, Daniela bajó la voz. 

—Tratan de ocultarnos la información chunga porque Melanie es 
muy sensible, pero uno de los miembros de los cascos azules me contó 
que encontraron su cadáver en la selva. Tuvieron que identificar al 
pobre chico por los informes dentales. Supongo que los de los cascos 
azules cogieron a los locos que lo hicieron. Pertenecían a una especie 
de culto y creían que podían arrebatarle sus poderes mágicos, entre 
comillas. 

—Vaya —dijo Caleb—. ¿Cuándo lo encontraron? 

—Unas semanas después de que lo secuestraran —respondió 
Daniela—. No le digas nada a Melanie. Todavía tiene esperanzas y la 
Guardia de la Tierra quiere que esté contenta. 

Unas pocas semanas. Caleb sacudió la cabeza. La cronología no 
tenía sentido. Taylor había conocido a Vincent en los Emiratos Árabes 
bastante tiempo después de su secuestro. Su cadáver debía de ser un 
cuerpo que la Fundación había dejado allí y los del culto habían sido 
los chivos expiatorios, como los Segadores. 

—Todo lo que hemos hecho es ayudar, pero hay gente que ya odia 
a los que son como nosotros —prosiguió Daniela, malinterpretando la 
expresión solemne de Caleb—. Tú lo sabes muy bien, ¿verdad? 

Daniela le dedicó una mirada significativa, probablemente 
pensando en el enfrentamiento de Caleb con los Segadores. Ella había 
estado allí, en esa batalla, pero ¿cuánto sabía acerca de quién estaba 
realmente detrás, de quién había preparado ese conflicto? ¿Sabía 
Daniela algo de la Fundación? A pesar de que Caleb tenía la sensación 
de que podía confiar en ella, mantuvo la boca cerrada. 

—Sí —repuso Caleb—. Sí, es una mierda. 


—Ajá. Por cierto, por si aún no te has dado cuenta, no estamos 
aquí solo para ayudar en las tareas de reconstrucción y aparecer en el 
segundo plano de las fotos. 

—¿Ah, no? 

—¿El jet lag no te deja pensar? —Le dio con el codo con aire 
juguetón—. Estamos aquí para vigilar a la señorita Guardia de la 
Tierra. En caso de que vuelva a ocurrir algo. A pesar de ser fuerte, 
nunca ha puesto los pies en la Academia y no llegó a luchar por su 
vida durante las emboscadas mogadorianas. No es dura como nosotros 
y los de arriba lo saben. Pero su imagen vende un montón y ayuda a 
que la gente se sienta a salvo. Y eso también lo saben. 

—«¿Así que somos como guardaespaldas? —Caleb miraba a Daniela 
fijamente—. ¿Todo esto te lo han dicho ellos? 

—No soy idiota. He encajado las piezas. A ver, es obvio que 
también nos quieren aquí porque nuestros legados pueden ser muy 
útiles en el tour mundial para la reconstrucción de la civilización. Pero 
sobre todo esperan que garanticemos la seguridad de Melanie y, en la 
medida de lo posible, evitemos que pierda los papeles. 

—Joder... —dijo Caleb—. Ahora todavía me siento peor por haber 
dejado caer esa viga. 

Daniela le dio una palmadita en el hombro cuando llegaron a los 
coches. 

—No es un mal curro ser su compinche. Ayudamos a un montón de 
gente, viajamos por todo el mundo. ¿Alguna vez habías pensado que 
irías a Australia? 

—¡Qué va! —repuso Caleb, sonriendo, aliviado de hablar de temas 
más livianos. 

—Yo tampoco. Ni siquiera había puesto los pies en Staten Island 
antes de tener esto. —Los ojos de Daniela brillaron con un destello 
plateado, la señal inequívoca de que estaba activando su legado. 

—Bueno, yo todavía no he estado en Nueva York —repuso Caleb. 

—No te preocupes. Ya irás. Esta es otra de las cosas positivas de 
este equipo —prosiguió Daniela—. La princesa Melanie necesita hacer 
muchas vacaciones. Casi cada vez que le apetece. Y nosotros vamos 
con ella, así que somos prácticamente los únicos amigos que se le 
permite tener. 

Caleb frunció el ceño al oír eso. Hasta entonces Melanie no había 
sido demasiado afable con él. Se comportaba como si Caleb y Daniela 
ni siquiera estuvieran allí. Siempre había creído que le había resultado 
difícil aprender a socializar en la Academia, pero allí el nivel de 
dificultad era otro muy distinto. 

Un miembro de los cascos azules los saludó y abrió la puerta 


trasera de uno de los todoterrenos. Caleb le devolvió el saludo y subió 
al vehículo después de Daniela. Ella seguía hablando. 

—He oído que, después de Sídney, volveremos a los Estados 
Unidos. Un amigo rico de la familia de Melanie nos invitó a su casa de 
la playa. Está en Florida, lo cual... —Daniela hizo una mueca—. No 
llega a la categoría de Australia. Aun así, serán unos días de relax. 

Caleb se recostó y dejó que el aire acondicionado lo acariciara. 
Tenía la piel caliente después de estar todo el día expuesto al sol y sus 
duplicados habían estado tantas horas activos que le temblaban los 
átomos. 

—¿Qué amigo rico? —se le ocurrió preguntar a Caleb, abriendo un 
ojo para mirar a Daniela. 

—Creo que Melanie dijo que se llamaba Sydal. Wade Sydal. 
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TAYLOR COOK 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


LA DOCTORA LINDA DORMÍA HECHA UN OVILLO. Taylor se 
aproximó a su cama. Las tablas de madera del suelo crujían bajo sus 
pies y vio revolverse a la psiquiatra en la cama, pero no hizo ningún 
esfuerzo por acallar sus pisadas. Cuando la doctora Linda se despertó, 
le tapó la boca con la mano, con delicadeza y firmeza a la vez. 

—Por favor, no grites —le pidió—. Necesito tu ayuda. 

Taylor abrió mucho los ojos, tanto que el blanco de sus globos 
oculares brilló en la oscuridad casi absoluta de la habitación de Linda. 
Hizo temblar su propia mano para que la doctora lo notara: quería 
parecer desesperada y preocupada. Después de pasarse semanas 
perfeccionando su actitud macarra, no estaba segura de poder 
abandonarla. 

Linda aún tenía las manos debajo de las sábanas. Taylor había 
inspeccionado rápidamente la habitación antes de entrar, pero no 
había encontrado ningún arma; allí solo había novelas, velas 
perfumadas y colecciones de crucigramas. También vio la tableta que 
tenían todos los miembros del profesorado, la que estaba conectada a 
los sistemas de la Academia. Linda podría llamar a seguridad con eso. 
A pesar de ello, la dejó encima de la mesilla de noche, al alcance de la 
doctora. 

Era importante que Linda sintiera que tenía el control. 

Tal vez la psiquiatra vivió un momento de pánico cuando abrió los 
ojos y vio a Taylor inclinada sobre su cuerpo, pero, si fue así, lo 
superó enseguida. Miraba a Taylor con la calma de siempre, como si 
estuviera en una de sus sesiones. La doctora asintió con la cabeza: se 
quedaría en silencio. 

Taylor retiró la mano y retrocedió un paso. Linda se incorporó en 
la cama, sin coger la tableta. Nadie hubiera considerado nunca que la 
terapeuta tenía un aspecto intimidante, pero, cuando la vio metida en 


ese enorme pijama de franela, con sus cabellos grises todos revueltos, 
Taylor solo pudo pensar en lo frágil que parecía. Costaba creer que esa 
mujer fuera su enemiga. 


—Taylor... —dijo la doctora Linda en voz baja—. Esto es muy 
inapropiado. 
—_Lo sé, lo sé... —Caminaba arriba y abajo delante de la cama de 


Linda, hundiendo las manos en sus cabellos, mientras la doctora la 
seguía con la mirada. Taylor esperó no estar exagerando demasiado—. 
No sabía a quién más acudir, ni qué hacer... Se han llevado a Kopano 
y a Ran. 

No le costó imprimir emoción en sus palabras. Llevarse a sus 
amigos, arrebatarle a Kopano justo cuando empezaban a estrechar su 
relación... Taylor no creía que pudiera perdonar a la Guardia de la 
Tierra por ello. «Úsalo», le había dicho Isabela delante de la casa de la 
doctora Linda. «Haz que se lo crea». 

—Sí. He recibido una circular al respecto —repuso Linda 
mesuradamente—. Creo que lo llaman custodia protectora. Es por su 
propio bien... 

—¡Esto ya es custodia protectora! —le soltó Taylor—. ¡Ya somos 
prisioneros! Y así solo nos demuestran... solo nos demuestran que la 
Guardia de la Tierra hará siempre lo que quiera con nosotros. No les 
importamos. Solo somos... armas. 

—Vamos, Taylor, entiendo que estés enfadada... 

—Debería haber escuchado a la Fundación —repuso tapándose la 
cara con las manos—. Tenían razón en todo. 

Linda estaba callada. Taylor la observaba, entre los dedos. Tenía la 
boca un poco torcida y los ojos entornados, como si la estuviera 
estudiando. 

—¿Por qué has venido aquí? —le preguntó Linda. Su voz no 
desvelaba nada. 

—No sabía a quién más acudir —repuso, vacilante. Inspiró con 
fuerza con la intención de que pareciera que trataba de tranquilizarse. 
Para que todo eso funcionara, era importante que Linda se creyera lo 
que iba a decirle a continuación—: Quiero enfrentarme a Nueve por lo 
que les ha pasado a mis amigos. Fuera de su despacho, lo he oído 
hablando con el doctor Goode. También van a mandarme a la misma 
cárcel de la Guardia de la Tierra a la que han enviado a los demás. 
Tienen miedo de que la Fundación trate de secuestrarme de nuevo y 
no quieren poner en peligro a los otros estudiantes. Hablaban de lo 
protegida que estaría, de lo impenetrable que es la seguridad allí. Al 
ser una sanadora, han dicho, soy demasiado valiosa y no pueden 
perderme. No les importa... ¡No les importa lo que yo quiera! 


—Humm. —Eso fue todo lo que le respondió la doctora Linda. A 
continuación, cogió la tableta y la encendió. Taylor respiró aliviada al 
ver que no avisaba a seguridad: al parecer, revisaba sus mensajes. 

—Ya sé... Ya sé que últimamente he sido una lata. —Taylor siguió 
con sus ruegos—. Ya sé que parecía que no quisiera estar aquí, pero lo 
cierto es que prefiero estar aquí antes que pasarme toda la vida en 
cualquier cárcel de la Guardia de la Tierra. Por favor, ¿puedes 
decírselo? ¡Diles que me portaré bien! 

—Tranquila —repuso Linda—. Estoy buscando tu carpeta. Aquí no 
dice nada acerca de que vayan a transferirte. 

—Te juro, te... 

Taylor dio un respingo exagerado cuando alguien llamó con 
violencia a la puerta de Linda. Justo a tiempo. 

Linda levantó las cejas y salió de la cama. Taylor la interceptó 
antes de que llegara a la puerta y la agarró desesperadamente de los 
brazos. 

—i¡Son ellos! —susurró—. ¡Por favor! ¡Por favor, no les digas que 
estoy aquí! 

—Tranquila —dijo Linda—. Quédate aquí. 

Taylor la soltó y se quedó observando, oculta en el dormitorio. La 
psiquiatra se colocó bien el pijama y se encaminó hacia la puerta. Al 
abrirla se encontró con Nueve, apoyado en el marco, sonriéndole con 
aire engreído. 

—¿Qué tal, Linda? —entonó Nueve—. ¿Te he despertado? 

La doctora fingió un bostezo. 

—SÍí, pero no pasa nada. ¿Qué ocurre? 

—Taylor Cook no está en su dormitorio. Al final la Guardia de la 
Tierra ha decidido transferirla con los demás. Creemos que debe de 
haberse enterado y que ha vuelto a escaparse. De momento tratamos 
de mantener todo esto en secreto. No voy a quedar muy bien si dejo 
que se largue por segunda vez. Pero... ¿se te ocurre dónde puede 
haber ido? 

Linda titubeó. Era el momento de la verdad. Taylor había 
preparado el terreno para su historia y ahora Isabela —con el aspecto 
de Nueve— la hacía parecer real. Si era cierto que la doctora estaba 
espiando para la Fundación y que esa organización quería que Taylor 
volviera, Linda actuaría. 

—Deja que me vista —le dijo a Nueve—. Me reuniré contigo en el 
edificio administrativo. 

—Pero date prisa, ¿vale? Es mi culo el que... 

Linda le cerró la puerta en las narices y se volvió hacia Taylor. 

—Tenemos que movernos deprisa —la instó. 


—¿Qué...? —Taylor seguía haciéndose la tonta—. ¿Qué vas a 
hacer? 

Linda no dijo nada y se agachó en el salón. Apartó una alfombra y, 
haciendo palanca, levantó una de las lamas de madera del suelo. 
Metió la mano en el hoyo y extrajo un teléfono con conexión vía 
satélite. Miró a Taylor mientras su dedo titubeaba sobre el teclado. 

—Puedo llevarte a la Fundación —le dijo la doctora—. Si estás 
segura de que es eso lo que quieres. 

Taylor se quedó de piedra. Había algo en la voz de Linda... Como 
si la psiquiatra estuviera en conflicto y no quisiera que Taylor tomara 
esa decisión. 

—«¿De verdad? Eres... 

—SÍ —se apresuró a responder Linda—. ¿Hago la llamada? 

Taylor asintió, poniendo todo su empeño en parecer sincera. 

—¡Sí! —exclamó—. ¡Menos mal! Lo que ofrecen ellos... es mil 
veces mejor que lo que tenemos aquí. Tienen razón con la Guardia de 
la Tierra. Tienen razón en todo. 

—Humm —repuso Linda, evasiva. Luego marcó un número 
preprogramado en el teléfono con conexión vía satélite. Alguien 
respondió al primer tono—. Tengo una emergencia —dijo. 

Una pausa. Taylor oía la voz de un hombre al otro lado de la línea. 
Era cortante y parecía descontento. 

—Ya lo sé —respondió la doctora—. Ya lo sé. Pero van a transferir 
a Cook esta misma noche. —Pausa—. A algún lugar más seguro que 
este. No lo sé. —Otra pausa—. Sí, está aquí conmigo. —El hombre le 
soltó una respuesta lo bastante brusca como para que Linda se 
encogiera—. Puedo reunirme con usted esta noche, sí. Deje que lo 
anote. —Cogió uno de sus crucigramas y garabateó una dirección en 
el margen—. Listo —dijo con voz sumisa, y colgó el teléfono. 

La psiquiatra inspiró, algo trémula, y devolvió el teléfono a su 
escondite, debajo de la tabla del suelo. Taylor se le aproximó un paso. 

—¿Va todo bien? 


—Tengo que irme —le respondió—. Tú quédate aquí. La 
Fundación mandará a alguien a recogerte. 
—¿Quién? 


—No lo sé. No nos permiten coincidir. Ellos te sacarán de aquí. 

Había alguien más. Otro topo de la Fundación. Alguien capaz de 
burlar la seguridad para salir del campus. Había esperado que Linda se 
la llevaría metida en el maletero de su coche. Esto complicaba las 
cosas. 

La doctora desapareció en su habitación para cambiarse de ropa. 
Regresó al cabo de unos instantes. Taylor aún seguía plantada en 


medio del salón, conmocionada: esta vez su actitud no era del todo 
fingida. Linda cogió las llaves del coche y el pedazo de papel en el que 
había anotado la dirección. Luego se detuvo delante de Taylor. 

—¿Por qué...? —le preguntó Taylor—. ¿Por qué no me dijiste que 
trabajabas para ellos? 

—Estoy convencida de que puedes figurarte la respuesta —repuso 
Linda. Le colocó la mano en el hombro con delicadeza—. No debería 
decirte esto. Es... es demasiado tarde para cambiar nada, pero tienes 
que andarte con mucho cuidado con esta gente de la Fundación, 
Taylor. Puede que te ofrezcan una vida mejor que la Guardia de la 
Tierra. Tal vez sea verdad... Pero son peligrosos. 

Taylor no se había esperado esa advertencia. 

—Ya... ya lo sé. 

La doctora Linda siguió hablando, mirándole a los ojos mientras lo 
hacía. Taylor tuvo la sensación de que nunca había pronunciado esas 
palabras en voz alta. 

—Dos meses después de que me ofrecieran trabajar en la Guardia 
de la Tierra, mi hermana enfermó. Un tumor cerebral. Un hombre de 
la Fundación se puso en contacto conmigo y me dijo que podía curarla 
si les pasaba información de los estudiantes de la Academia. Yo... — 
Linda dejó caer la mirada, parpadeando—. Sabía que no era ético, 
pero mi hermana tiene tres hijos. Yo no tengo... pero imaginé a mis 
sobrinos y sobrinas creciendo sin su madre y... 

Linda se interrumpió. Una sensación helada invadió a Taylor. 
Después de descubrir que la doctora Linda era el topo, los Seis 
Fugitivos estuvieron semanas viéndola como una traidora sin 
escrúpulos. Pero no lo era. En realidad era solo otra víctima más de la 
Fundación. 

Antes de que su sentimiento de compasión por esa mujer creciera 
demasiado, Taylor se recordó cuál era su papel. Aún necesitaba que la 
doctora la creyera convencida de la filosofía de la Fundación. 

—Pero la curaron, ¿no? —le preguntó—. ¿Mantuvieron su 
promesa? 

—Sí. Mandaron a alguien como tú. —Linda le estrechó el brazo—. 
Pero mi parte del acuerdo, bueno... parece no tener fin. Hacer tratos 
con esa gente, no sé si usar esta metáfora, es como vender tu alma. 
Espero que sepas dónde te metes. 

—Es... estaré bien —repuso Taylor. 

La doctora Linda, no obstante, ya se había dado la vuelta y salía 
por la puerta principal. Taylor se quedó sola en esa casita. 

«Quédate aquí. La Fundación mandará a alguien a recogerte». Pero 
¿a quién? Y ¿cuándo? Linda le había dicho al hombre con el que había 


hablado por teléfono que Taylor sería transferida esa misma noche. 
Eso significaba que la Fundación actuaría deprisa. 

El primer movimiento de Taylor fue apartar la alfombra y levantar 
la tabla de madera del suelo para coger el teléfono con conexión vía 
satélite. Solo tenía un número programado. Lo depositó en la mesita 
de café, a la vista de todos. Tal vez Isabela entraría y se lo llevaría 
para que Nueve y Lexa pudieran rastrear el número. 

Isabela. Había hecho su parte al suplantar a Nueve y se suponía 
que debía ocultarse fuera para vigilar la casa. ¿Qué pensaría al ver 
salir a la doctora Linda? Taylor se acercó a una de las ventanas para 
tratar de hacerle alguna señal a su amiga, para transmitirle que todo 
iba de acuerdo con el plan. Bueno, más o menos. ¿Cómo iba a hacerle 
saber que un segundo espía de la Fundación estaba de camino? Si 
descubría a Isabela allí, todo se iría al traste. 

Taylor abrió una de las ventanas. Soplaba una brisa helada que 
agitó algunos de los papeles de la doctora Linda. Asomó la cabeza 
afuera, pero no consiguió encontrar a Isabela en la oscuridad. 

—Taylor. 

La muchacha se volvió al oír la voz de un chico a sus espaldas. 
Miki estaba plantado en medio del salón. Su cuerpo menudo iba 
vestido con una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos de 
deporte, como si acabara de salir de la cama. A juzgar por su aspecto, 
estaba cansado y a Taylor le pareció adivinar cierta incertidumbre en 
sus Ojos Oscuros. 

—Miki —le dijo, tratando de no parecer sorprendida—. ¿Eres...? 

—Sí —se apresuró a responder el chico—. Tengo entendido que 
debo sacarte de aquí. 

—¿Cómo? 

«¿Cómo has entrado? ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para la 
Fundación? ¿Cómo te reclutaron? ¿Cómo se supone que un primerizo 
va a ayudarme a escapar de la Academia?». Todas estas preguntas 
causaron un atasco en el cerebro de Taylor, que se quedó de pie 
mirando al muchacho sin decir nada. 

—Será mejor que no hablemos aquí —opinó el chico. Se adelantó 
unos pasos y le tendió la mano—. Agárrate. 

—¿Que me agarre? —Taylor le cogió la mano, titubeante—. Miki, 
¿qué haces? 

—Convertirme en viento. 

—¿Qué? 

—Al principio tendrás una sensación un poco extraña —repuso él 
—. Intenta no asustarte. 

Taylor trató de formularle una pregunta, pero su boca ya no estaba 


allí. Todo su cuerpo había desaparecido. Era ligera como una pluma y 
estaba desorientada y mareada. Su visión se expandió: veía todo el 
salón de la doctora Linda a la vez, en trescientos sesenta grados. Se 
retorció y se elevó, giró sobre sí misma, describiendo círculos. Si aún 
hubiera tenido un estómago, lo más probable es que hubiera devuelto. 

Todavía sentía a Miki. Estaban entrelazados. Era una experiencia 
desconcertantemente íntima. 

Luego empezaron a moverse y Taylor se olvidó de todo lo que 
había experimentado. Salieron por la ventana de la doctora Linda, 
bajaron a ras de suelo y cruzaron la Academia convertidos en una 
ráfaga de viento. No tardaron en elevarse hacia el cielo. Se llevaron 
consigo una hoja; era espinosa y a Taylor le produjo una sensación 
curiosa. La experiencia le recordó a los paseos en el camión de su 
padre, cuando sacaba el brazo por la ventana y lo dejaba cabalgar 
sobre el viento. 

Solo le entró un poco de miedo cuando se dio cuenta de que no 
podía respirar. Claro que no lo necesitaba. Era aire. Aun así, eso de 
carecer de esas funciones que damos por sentadas, eso de no tener 
cuerpo fastidiaba a su mente. 

Y de repente se encontraron en la playa, treinta y dos kilómetros al 
norte de la Academia. Estaba oscuro y Taylor volvía a ser humana. 
Apoyaba las manos en la arena, arrodillada, tomando aire y 
esforzándose por no devolver por culpa del mareo. Escupió en la 
arena, jadeante. 

—¿Estás bien? —le preguntó Miki. El muchacho estaba a unos 
metros de ella. Tenía el pelo revuelto, pero parecía sereno. 

—Vaya... No habría estado mal que me avisases antes. 

—Ya te he avisado. 

—Pues que me avisases un poco más. 

—Lo siento —se disculpó Miki—. Ya sé que cuesta habituarse. Y 
tampoco practico muy a menudo porque no se me permite mostrárselo 
a los instructores. 

Taylor se había sentado en la arena, recuperando el aliento. 
Levantó la mirada hacia él, tratando de interpretar su expresión. El 
muchacho la pilló mirándolo y frunció el ceño. 

—Bueno, ¿cómo se la has jugado a la doctora Linda? —preguntó. 

Las manos de Taylor se tensaron. 

—¿Qué quieres decir? 

—Sé que se ha tragado esa farsa que lleváis montando desde que 
regresasteis —aclaró Miki—. Pero... yo soy el viento, ¿sabes? Me he 
colado por todos los conductos de la Academia. He visto vuestra 
guarida secreta bajo tierra. 


Taylor tragó saliva. Se levantó poco a poco y se midió con Miki. 
Era un maestro de la telequinesia y, gracias a ese extraño legado suyo 
del viento, probablemente podría arrastrarla hasta el océano y dejarla 
caer en alta mar. A pesar de ello, si tenía que luchar, lo haría. 

—Tranquila —le dijo el muchacho, con las manos en alto—. No se 
lo he dicho a nadie. Y no lo haré. Me tienen pillado por una cosa, pero 
no estoy de su lado. 

Taylor se lo quedó mirando, sin creerle. 

—Si sabías lo que hacíamos, si estás en su contra, ¿por qué no nos 
dijiste nada? Podríamos haberte ayudado. Podrías habernos ayudado. 

Miki contempló el océano. 

—No confío en ellos, eso está claro, pero esta es la primera vez que 
me piden que haga algo. Me han llamado a un teléfono que colaron en 
la Academia para mí y me han dicho que debía ayudarte a escapar 
enseguida. Que era urgente. Me he imaginado que vuestro plan había 
funcionado. 

—Esto no responde a mi pregunta. 

Miki se encogió de hombros. 

—No quería acercarme a vosotros hasta que... bueno, hasta que 
estuviera seguro de que realmente podíais pararles los pies. No te 
ofendas. 

Taylor frunció los labios. 

—Un poco sí me ofendo. 

La luz de una embarcación apareció en la oscuridad profunda de la 
noche, en medio del mar. Parpadeó tres veces, se apagó durante unos 
segundos, y volvió a parpadear tres veces más. 

—Ese es tu transporte —dijo Miki. 

Taylor sacudió la cabeza en silencio. Había transcurrido una media 
hora desde que había entrado en casa de la doctora Linda. La 
Fundación había resuelto su rescate en menos de lo que ella tardaba 
en preparar una pizza. 

Miki le tendió la mano. 

—Te llevaré volando hasta allí, si es que te ves con ánimos. 

—Es mejor que ir nadando —repuso Taylor, tratando de recuperar 
parte de la actitud chulesca que la había llevado hasta allí. No le 
resultaba fácil: estaba ocurriendo de verdad. Volvía a la Fundación. 
Cogió a Miki de la mano hecha un manojo de nervios. 

—En serio, buena suerte —le deseó él—. Espero que atrapes a esos 
hijos de puta. 

La respuesta que le dio Taylor se la tragó el viento. 
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ISABELA SILVA NO SE VEÍA COMO UNA HEROÍNA. ¡En absoluto! 

Sabía que algunos de sus amigos se consideraban héroes. Kopano, 
Taylor y Nigel seguro. Ran, probablemente, aunque estuviera 
demasiado empeñada en ser una pacifista como para reconocerlo. 
Caleb, bueno, ese no debía de saber qué pensar de sí mismo, de ahí 
todos sus problemas. El caso era que, aunque no quisieran admitirlo, 
sus amigos se veían como la segunda generación de la Guardia de 
Lorien. Eran un pequeño grupo que luchaba contra un enemigo 
poderoso en un conflicto secreto en el que estaban en juego sus vidas 
y el futuro de la humanidad. El profesor Nueve, ese pedazo de idiota, 
los animó a tener esa visión con su escondite secreto y sus 
entrenamientos especiales. 

A Isabela todo eso le importaba un pito. Los de la Fundación eran 
mala gente, eso seguro. Los Segadores eran la peor escoria humana 
que había conocido jamás. Y, con el tiempo suficiente y menos 
supervisión, Isabela estaba segura de que cada vez habría más de sus 
compañeros de la Guardia que se pervertirían, como ese Einar. 

La cuestión era que Isabela sabía que el mundo estaba lleno de 
mala gente. Y nunca dejaría de estarlo. Sus amigos creían que podían 
cambiar algo y eso era muy tierno, pero ella estaba convencida de que 
no ocurriría jamás. Siempre habría otra batalla que lidiar, otro malo al 
que neutralizar. 

Entonces, si era tan cínica, ¿qué hacía escondida entre los arbustos, 
junto a la casa de la doctora Linda, vigilando? 

En primer lugar, eso era mucho menos aburrido que quedarse en 
su habitación, haciendo deberes. 

Pero también la movía la misma razón por la que había seguido 
junto al resto de los Seis Fugitivos a pesar de que en su última 
aventura le habían disparado. Eran sus amigos. Tal vez fuera una 


cínica, pero también era muy leal. 

Mientras seguía oculta entre las sombras, cerca de la cabaña de 
Linda, Isabela se quitó la máscara que llevaba siempre. Se pasó los 
dedos por los surcos correosos de la mejilla, quemada y cubierta de 
cicatrices. Sus amigos habían visto ese rostro, el verdadero, y aun así 
no la habían juzgado. La habían aceptado. 

Así que ella aceptaría también su absurda fantasía heroica y los 
ayudaría a no acabar muertos. Al menos, eso le daba un poco de 
chispa a la vida. 

Movimiento. Alguien salía de la casa de la doctora Linda. Isabela 
abandonó sus pensamientos, algo exasperada de haberlos tenido, y 
recuperó enseguida su aspecto impecable. 

Era la psiquiatra. Sola. La brasileña frunció el ceño. ¿Había 
funcionado su plan? La doctora Linda descendió el sendero que 
conducía hacia el edificio de la administración. Cuando Isabela había 
suplantado a Nueve, Linda le había dicho que iría hasta allí para 
ayudarlo a buscar a Taylor. 

No podía dejar que la doctora fuera a hablar con el auténtico 
Nueve, al menos hasta que Taylor hubiera contactado con la 
Fundación. Pero Taylor seguía en la casa. ¿Se suponía que debía 
esperar allí o...? 

—Merda —gruñó Isabela. Deberían haberlo preparado mejor. 

Isabela salió de su escondite y decidió seguir a la doctora Linda. 
Corrió entre las cabañas, avanzando en paralelo a la trayectoria de la 
psiquiatra, algunos pasos por delante. No quería que la captara 
ninguna de las cámaras de seguridad. Eligió un lugar oscuro entre dos 
de las cabañas y esperó allí. 

—Doctora Linda —siseó Isabela—. Boa noite. 

La mujer se pegó un susto de muerte e Isabela trató de ocultar su 
sonrisa. Habían sido duras con ella esa noche: primero habían 
irrumpido en su casa y luego se le habían acercado sigilosamente. Se 
lo merecía. 

—Isabela. —Linda le habló en voz baja y abandonó el sendero para 
acercarse a ella, fingiendo estar relajada—. Es muy tarde. ¿Qué haces 
levantada? 

—¿Dónde está Taylor? —le soltó la muchacha con brusquedad—. 
¿Vas a ayudarla a escapar? 

Isabela dominaba el juego de las mentiras. La historia original era 
que la Guardia de la Tierra iba a trasladar a su amiga. Tenía sentido 
que Isabela estuviera al corriente de eso, pero no mencionó en ningún 
momento que supiera que Linda formaba parte de la Fundación. 

—Pues... —Linda volvió la cabeza hacia su casa, sin saber muy 


bien hasta dónde podía contar—. Ya me he encargado. 

—¿Y eso qué significa? 

De repente, sopló una ráfaga de viento y algo tintineó en las manos 
de la doctora Linda. La mujer sujetaba las llaves del coche. Así que 
después de todo no pensaba ir a ver a Nueve. Iba a escaparse. 

—Taylor estará bien —repuso la doctora, tratando de encontrar su 
tono autoritario—. Tenía... Un amigo mío la sacará del campus. 

—¿Qué amigo? Tú no tienes amigos. 

La psiquiatra se pellizcó el entrecejo. 

—Por favor, Isabela. Regresa a tu habitación y olvida que hemos 
tenido esta conversación. 

Isabela volvió la cabeza hacia la cabaña de Linda. ¿Había alguien 
más allí? ¿Alguien que pudiera sacar a Taylor del campus? ¿Otro 
lacayo de la Fundación? 

—¿Quién es tu amigo? —preguntó Isabela—. ¿Y si yo también 
quiero irme? ¿Se me llevarán? 

—Isabela, no. Ya basta —repuso Linda con firmeza—. Vuelve a tu 
habitación o llamo a seguridad. 

—No, no lo harás. 

Se miraron fijamente. La expresión de Linda no parecía tan 
penetrante ahí fuera, en plena noche. A pesar de que la cabeza le iba a 
mil, Isabela se aseguró de que su sonrisa astuta no flaqueara. ¿Debería 
dejar marchar a Linda? ¿Qué le había pasado a Taylor? ¿Quién iba a ir 
a buscarla y cómo saldrían del campus? 

—Isabela, tienes que responderme con sinceridad. —La muchacha 
se dio cuenta de que a la terapeuta le temblaba la voz; no estaba 
enfadada, sino aterrada—. Recuerdo cómo ganasteis esos Juegos de 
Guerra. ¿Eras...? ¿Eras tú antes? ¿Fingiendo ser Nueve? 

Isabela sabía mentir muy bien, sí, pero la doctora Linda era una 
mujer que se ganaba la vida leyendo las emociones de la gente. El 
titubeo casi imperceptible de la brasileña le dio a Linda su respuesta. 

—Oh, no —suspiró la psiquiatra, adelantándose un paso—. ¿Sabéis 
lo que habéis hecho? ¿El peligro al que os enfrentáis? 

Antes de que Isabela pudiera responder, la luz de una linterna 
iluminó el sendero, a pocos pasos de donde se encontraban. Un 
soldado de los cascos azules enfiló el camino, cumpliendo con una de 
las vigilancias que eran rutinarias desde que los Seis Fugitivos se 
habían escapado del campus. 

Isabela cogió a Linda del brazo y desanduvo con ella sus propios 
pasos, protegida por las sombras. Linda la siguió sin oponer resistencia 
(quería evitar que la pillaran allí casi tanto como Isabela). 
Consiguieron llegar a la puerta de la cabaña antes que el rayo de luz 


de la linterna del soldado. Isabela usó la tarjeta de acceso de Nueve 
para entrar. Linda respiraba con tanta dificultad que la brasileña 
temió que fuera a sufrir un ataque cardíaco. 

—¿Taylor? —gritó Isabela después de cerrar la puerta y empujar a 
Linda para que se sentara en el sofá. 

No obtuvo respuesta. Su amiga se había ido. De algún modo, la 
Fundación se la había llevado en cuestión de minutos. 

Se volvió hacia la doctora Linda. 

—¿Dónde la tienen? 

—No lo sé. Ni siquiera sé cómo la han sacado de aquí. —Linda 
parecía desconcertada y exhausta, y su mata de cabellos rizados era 
un revoltijo—. ¿Qué tratabais de conseguir? 

Isabela chasqueó los dedos delante de las narices de la psiquiatra. 

—Aquí la que hace las preguntas soy yo. —La miró fijamente hasta 
que la mujer asintió con sumisión—. ¿Adónde ibas ahora mismo? 

—Gracias a vuestro ardid, iba a ver a Nueve... 

Los agujeros de la nariz de Isabela se dilataron. 

—No te va a servir de nada mentirme, estúpida. Todo el mundo 
sabe que eres una espía de la Fundación. Ya hace semanas que lo 
descubrieron. Solo te han permitido seguir aquí para ver qué más 
podrías desvelarles. No tardarán en detenerte. 

—Tuve que... La Fundación hizo... 

Isabela avanzó un paso con aire amenazador. 

—¿Adónde ibas? 

—A encontrarme con... Supongo que vosotros lo llamaríais mi jefe. 
No sé su nombre. Es a quien paso la información. Quiere saber lo que 
ha ocurrido esta noche. 

—«¿Dónde ibais a encontraros? 

Linda le tendió a Isabela una dirección anotada en la esquina de un 
pedazo de crucigrama. Isabela agitó los dedos. 

—_Las llaves del coche. 

Había otros modos de infiltrarse en la Fundación aparte de esperar 
a que te reclutaran. Isabela no iba a dejar que Taylor siguiera con la 
misión ella sola. 

Al cabo de quince minutos, ya estaba en el parking de los 
profesores, poniendo en marcha el híbrido de tres puertas de la 
doctora Linda, camino del control de seguridad que los cascos azules 
tenían en la salida de la Academia. Además de las llaves del coche y la 
dirección, Isabela también se había hecho con la tarjeta identificativa 
de la doctora y el teléfono con conexión vía satélite. Dejó a la 
psiquiatra amordazada y atada a su cama. Para cuando alguien la 
encontrara, haría siglos que Isabela se habría ido. 


Contempló su imagen en el espejo retrovisor. Tenía la piel 
arrugada y pálida, y sus cabellos eran un enmarañado nido de ratas de 
un tono grisáceo. 

—Soy una mujer lista —dijo Isabela, imitando la entonación 
pretenciosa que solía emplear la doctora Linda al hablar—. Háblame 
de tus primeros recuerdos. Ya está bien por hoy. Freud. Zoloft. 
Eyaculación nocturna. 

«No está mal», decidió. 

Condujo el coche hacia la entrada al recinto de la Academia. Un 
soldado de los cascos azules salió de la caseta de vigilancia. Era un 
hombre de mediana edad, de aspecto adusto, al que nunca había visto 
en sus anteriores escapadas del campus. 

— Identificación —le pidió. 

Isabela le tendió la tarjeta identificativa de la doctora Linda y él la 
pasó por el lector. Esperó, golpeteando el suelo con el pie, algo 
angustiada. El soldado le dio la vuelta a una tableta y le acercó la 
pantalla a la cara; había un gráfico superpuesto a la imagen de un ojo. 

—Reconocimiento de iris —dijo. 

—Ah, sí —repuso Isabela. Eso era nuevo. Se le aceleró el corazón. 
No sabía si su cambio de forma habría llegado a copiar ese tipo de 
detalles. Nunca se le había ocurrido comprobarlo. 

—Otra vez sin poder dormir, ¿eh? —le preguntó el soldado 
dándole conversación mientras le escaneaba el ojo. 

Así que no era la primera excursión que hacía Linda fuera de la 
Academia. ¿Qué respondería ella? 

—Cuando los crucigramas no me funcionan, conducir largas 
distancias me ayuda a calmar mi mente excesivamente activa — 
repuso Isabela con toda la corrección de la que fue capaz. 

—Yo soy más de sudokus —respondió el soldado. 

Su tableta soltó un pitido. Un pitido que no auguraba nada bueno. 
Era el tipo de sonido que hacían los ordenadores cuando se producía 
un error. 

—Grado de coincidencia insuficiente —dijo el soldado dejando 
escapar un suspiro. 

—Quizás he parpadeado —arguyó Isabela. 

—Este chisme es un poco delicado —dijo, devolviéndole su tarjeta 
identificativa—. Bueno, da igual. Podríamos estar aquí toda la noche 
esperando a que funcionara la tecnología. 

Alargó la mano hacia un botón que tenía a sus espaldas y la verja 
se abrió. Isabela le dedicó una sonrisa afable y aceleró. Nunca hay que 
subestimar el poder de una mujer blanca de mediana edad cuando se 
trata de librarse del escrutinio. 


Isabela se sumergió en la noche. Introdujo la dirección que le había 
arrebatado a la doctora Linda en el GPS. Luego buscó en la radio una 
emisora de música de baile y bajó las ventanillas. Sí, se encontraba en 
una situación potencialmente peligrosa y sí, iba disfrazada de una 
mujer mayor que conducía un coche muy cutre; sin embargo, eso no 
significaba que no pudiera tratar de recorrer la autopista costera más 
solitaria al sur de la Academia con un poco de estilo. 

No cayó en la cuenta hasta que el viento le revolvió los cabellos: 
¡cuánto había echado de menos esas salidas del campus y esa 
sensación de libertad! Antes de que la administración los descubriera, 
Isabela solía robarle a alguien la identidad, tomar prestado un coche y 
entregarse a esas excursiones, conduciendo hacia el sur, hacia San 
Francisco, para disfrutar de una noche de fiesta, a veces sola y otras 
con su antiguo novio, Lofton. 

Esta vez, sin embargo, la cosa era seria: no debía olvidarlo. 

A pesar de ello, ahora que ya sabía cómo funcionaban los 
protocolos de seguridad «mejorados» de la Academia, se escaparía más 
a menudo. 

La dirección que había anotado la doctora Linda correspondía a 
una tienda de material de surf en Sausalito. Isabela bordeó ese 
pintoresco pueblo costero que se encaramaba loma arriba sin apenas 
cruzarse con otros coches. Todo estaba muy tranquilo. A lo lejos, a 
través de una fina capa de niebla, vio el brillo seductor del Golden 
Gate. Ya había estado allí antes, pero nunca se había detenido: lo 
había cruzado tranquilamente camino de San Francisco. Estaba a solo 
una hora de la Academia. La Fundación, por tanto, había considerado 
que podía instalarse tan cerca sin correr peligro. 

La pequeña tienda de material de surf formaba parte de un grupito 
de comercios cercano a la costa y estaba encajada entre una tienda de 
zumos orgánicos y una pista de monopatín. El parking estaba vacío. 
Isabela aparcó, buscó en el dial una aburrida emisora de música 
clásica y esperó. Trató de parecer lo más tensa y nerviosa que pudo, 
por si el contacto de la Fundación ya estaba allí, vigilándola. 

No tuvo que esperar mucho rato. Un deportivo de un rojo violento 
no tardó en aparecer, rugiendo como un gato montés. Tenía los 
cristales de las ventanillas tintados, de modo que, aunque no hubiera 
sido de noche, Isabela tampoco habría podido distinguir quién iba 
dentro. 

—Bonito coche —murmuró la brasileña cuando el Camaro aparcó 
junto al cacharro que conducía Linda. 

Isabela se quedó sentada detrás del volante, esperando, sin saber 
cuál era el protocolo que debía seguir en esos encuentros clandestinos 


de la psiquiatra con miembros de una conspiración internacional. 

Después de un minuto de inacción, el conductor del deportivo 
abrió la puerta del pasajero. Una invitación. 

Isabela se apeó del coche y se aproximó al Camaro algo encogida, 
haciendo todo lo posible por parecer nerviosa. 

—Linda, ya sabes que no me gusta que me tengan esperando —la 
amonestó un hombre mientras ella se acomodaba titubeante en el 
asiento—. Eres tú la que vienes a mí. No al revés. 

El conductor del Camaro debía de rondar los treinta. Era moreno e 
iba sin afeitar. Tenía las pestañas tan espesas que parecía que se 
hubiera pintado la raya de los ojos y su rostro era demasiado anguloso 
para ser guapo, aunque probablemente él no estaría de acuerdo. 
Isabela conocía a ese tipo de hombre. Le recordaba a algunos de los 
traficantes de drogas de Río, que frecuentaban los clubes y trataban de 
ligarse a las menores. Llevaba una chaqueta de piel cara. Su coche olía 
a ambientador de coco y cigarrillos. 

—Lo siento —dijo Isabela con un hilo de voz—. Ha sido una noche 
difícil. 

El hombre resopló. 

—Oh, ¿ha sido una noche difícil para ti? Me llamas totalmente 
histérica, me dices que hay que sacar a Cook esta misma noche y 
entonces ¿qué haces tú? ¿Mueves algunos hilos y pides favores para 
que sea posible? ¿Eso lo has hecho tú? ¿O yo? 

—Tú —repuso Isabela. 

—Exacto. Y, por suerte para ti, la operación ha sido un éxito. Así 
que, felicidades. Por fin has hecho algo mínimamente útil. 

Después de pasarse semanas planeándolo, Taylor estaba dentro. 
Isabela tuvo que controlarse para no sonreír. 

—Tengo que preguntártelo, Linda... 

El hombre volvió la cabeza hacia Isabela, que se vio forzada a 
mirarle a los ojos. 

—¿Te has expuesto? Por teléfono has dicho... que Cook sabe que 
trabajas para nosotros. ¿Alguien más está al corriente? ¿Hasta dónde 
la has jodido esta noche? 

Isabela fingió sopesar la pregunta. 

—He tenido cuidado. 

—No pasa nada —dijo el hombre en un tono que quería parecer 
tranquilizador, pero que a Isabela le dejó claro que sí pasaba algo—. 
Si la has jodido, podemos protegerte. 

—¿Ah, sí? ¿Vais a hacerme desaparecer como por arte de magia? 
¿Seré la terapeuta de todos los niños que habéis robado? 

El conductor la miró de un modo extraño. 


—No seas bocazas, Linda. 

—¿Qué pasa si me descubren, eh? —Bajo la chaqueta de piel del 
hombre sobresalía algo que sin duda era un arma. Isabela señaló ese 
bulto y añadió—: ¿Vas a usar eso? ¿Y arrojarme en alguna zanja? 

—Yo... 

—«¿Y qué pasa si eres tú el que ha metido la pata, eh, cabráo? 

Isabela esperó una fracción de segundo para ver aparecer la alarma 
en el rostro del hombre. Le encantaba ese momento. Luego, 
empleando la telequinesia, le rodeó el cuello con el cinturón de 
seguridad y tiró con fuerza. 

—iArj...! 

El hombre se agarró la garganta con una mano mientras buscaba el 
arma con la otra. Isabela alargó el brazo, le cogió el pulgar y se lo 
retorció hasta que oyó un chasquido. 

Él toqueteó la puerta con la intención de abrirla, aullando y 
escupiendo. Isabela aflojó un poco el cinturón con el que lo tenía 
cogido para que pudiera abrir. 

Antes de que hubiera podido sacar medio cuerpo fuera, la 
brasileña empleó la telequinesia para cerrar la puerta de golpe. La 
cabeza del conductor atravesó el cristal y el hombre se desplomó en el 
asiento, con los hombros fuera de la ventanilla, el cinturón de 
seguridad aún estrangulándole el cuello y la cara cubierta de cristales 
rotos. Estaba inconsciente. 

Isabela se movió con rapidez. Tenía que sacar a ese idiota de allí, 
pero no quería que la vieran las autoridades locales ni ningún 
transeúnte. Sería un desastre. 

Recuperó su forma predilecta y, después de levantar ambos pies, 
mandó a su víctima fuera del coche de una patada. Luego se apeó y 
arrastró el cuerpo hasta el coche de Linda. Al cabo de unos instantes, 
el idiota de la Fundación se encontraba en el maletero de la 
psiquiatra, atado con los jirones de su chaqueta de cuero. Isabela 
rebuscó en sus bolsillos. 

En la cartera, encontró un carné que lo identificaba como 
Alejandro Regerio. ¿Sería su nombre auténtico o un alias? No tenía 
modo de saberlo. Al menos descubrió una dirección: ese sería su 
siguiente paso. También llevaba encima trescientos dólares, un par de 
tarjetas de crédito, un condón y media docena de tarjetas de 
promoción de una camioneta de tacos. 

—Señor Fundación —murmuró Isabela—. ¡Qué básico que eres! 

Le cogió el arma y se sujetó la cartuchera al pecho. Era una pistola 
bonita: plateada y pulida, con empuñadura de marfil. No le habría 
servido de nada una pistola elegante. También se quedó con su 


teléfono móvil, que parecía de prepago. 

Isabela contempló a Alejandro, tratando de retener bien su rostro. 
Le había dejado la cara como un mapa. Al final, tuvo que echarle un 
vistazo a su carné para asegurarse de reproducir bien los detalles de 
sus rasgos. 

Cerró el maletero del coche de Linda como Alejandro Regerio. 
Apagafuegos de la Fundación. 

Había sido fácil. Se preguntó hasta dónde le permitiría llegar ese 
sistema en el organigrama de la Fundación. 

Cargarse la ventanilla de Alejandro había sido un error. Vale, al 
hacerlo se había sentido genial, pero ahora tenía que retirar todos los 
cristales rotos del asiento y no podía subirla. 

La brasileña albergaba la esperanza de que ese tío tuviera otro 
coche en su casa. Cuadraba con el tipo de hombre. 

Introdujo en el GPS la dirección que encontró en el carné de 
Alejandro: no estaba lejos, solo a unos treinta minutos, en lo alto de 
las colinas. Isabela condujo como imaginaba que lo habría hecho 
Alejandro: medio agachado, con el codo fuera de la ventanilla, 
cambiando de marcha con una fuerza exagerada, como si estuviera en 
una película de carreras ilegales de coches. Le ayudaba a meterse en el 
papel. Solo había tratado a ese hombre durante unos minutos, pero 
había pillado muy bien su forma de hablar y de actuar. 

Antes de empezar el ascenso a las colinas, Isabela cogió el teléfono 
con conexión vía satélite de la doctora Linda y marcó el número que 
le habían obligado a memorizar (el que les habían obligado a 
memorizar a todos, después de su excursión fuera del campus). El 
número de Nueve. 

—¿Quién es? —preguntó con brusquedad después del tercer tono. 

—«¿Así contestas al teléfono? —le respondió Isabela usando su 
propia voz, moviendo los labios de Alejandro. 

—«¿Isabela? —exclamó. Luego, haciendo el esfuerzo de bajar un 
poco el tono, añadió —: ¿Donde estás? 

—Fuera del campus. Pero ya sabías que lo haríamos, ¿verdad? Has 
sido un niño malo dándole tu tarjeta de seguridad a Taylor. 

—No sé de qué me hablas. 

—Humm... Te he dejado un regalito en el maletero del coche de la 
doctora Linda. —Isabela le dio la dirección de la tienda de material de 
surf, incapaz de disimular la sonrisa que teñía su voz—. Nadie notará 
que no está. Porque estará. 

—¿Qué has hecho? —le preguntó Nueve, sin alterarse—. Esto no 
formaba parte del plan que... 

Isabela resopló. 


—¿Qué plan? Ese se esfumó con Ran, Kopano y Nigel. Yo estoy 
dentro. Taylor está dentro. Creo que nos hemos ganado un excelente 
en la clase de infiltraciones. 

—Preparamos las cosas para Taylor —dijo Nueve—. Tenemos 
modos de garantizar su seguridad. 

—De mi protección puedo ocuparme yo. Ya lo sabes. 

Isabela casi lo oyó apretar los dientes; sin embargo, cuando Nueve 
habló de nuevo, la brasileña descubrió algo en su voz: orgullo, tal vez 
un poco de respeto. Al gran tontorrón le encantaba entrar en batalla. 
Por supuesto, aprobaba el paso que había dado Isabela. 

—Isabela, hablo en serio: si la cosa se pone peligrosa... 

—No te preocupes —lo interrumpió ella—. Escapar de situaciones 
desagradables se me da muy bien. 

Y, dicho esto, colgó el teléfono. Ya estaba bien de cháchara. 

Aceleró hacia las montañas y resiguió esas carreteras serpenteantes 
a una velocidad de infarto. Su plan era muy simple. Encontraría la 
casa de ese tío y rebuscaría entre sus cosas. Desenterraría todo lo que 
tuviera que ver con la Fundación y lo mandaría a la Academia. Luego 
localizaría al supervisor de Alejandro o su jefe o lo que fuera y le haría 
lo mismo que acababa de hacerle a él. Y así una y otra vez, hasta que 
no hubiera Fundación de la que preocuparse. 

Era un plan sólido, pensó. 

Sin embargo, no había tenido en cuenta al tipo gigantesco con una 
sudadera con capucha que cruzó la carretera justo delante de ella. 

Fue como una aparición: surgió de repente del bosque que se 
extendía junto a la carretera. Isabela soltó un grito y dio un volantazo 
hacia la izquierda mientras pisaba el freno a fondo. Cuando el Camaro 
viró bruscamente, su parte trasera se elevó en el aire y se sacudió 
como la cola de un pez. 

Ocurrió demasiado deprisa. Lo embistió yendo a casi cincuenta 
kilómetros por hora. 

Cuando lo golpeó, tuvo la sensación de haber chocado con un 
poste telefónico. La parte delantera del coche se deformó rodeando a 
la figura encapuchada e Isabela se estrelló contra el volante. El airbag 
se desplegó, pero, aun así, la brasileña se golpeó la cara y enseguida 
notó un reguero de sangre tibia que le manaba de la ceja y descendía 
hacia el puente de la nariz. 

Una humareda negra salía del motor. Los ojos de Isabela se 
llenaron de lágrimas, pero enseguida parpadeó para detenerlas. La 
cabeza le daba vueltas: un traumatismo, seguro. Notó que perdía el 
control de la apariencia de Alejandro y trató de concentrarse. 

A través del parabrisas roto, vio la figura encapuchada tratando de 


liberarse del coche. Se había quedado bien encajado en la carrocería. 
Y estaba vivo. ¿Cómo era posible? ¿Con qué demonios acababa de 
chocar? 

Isabela no se quedó allí para descubrirlo. Salió del vehículo y se 
dirigió tambaleante hacia los árboles, desesperada por poner distancia 
con el atacante. 

—Huir solo empeorará las cosas, Alejandro. 

Isabela trató de limpiarse la sangre de los ojos. Había un muchacho 
junto a la carretera. Llevaba ropa elegante, el pelo peinado a un lado, 
y hablaba con un leve acento europeo. Nunca lo había visto hasta 
entonces, pero enseguida supo quién era. 

—No te hagas el sorprendido —dijo Einar—. Seguro que tus jefes 
te informaron de que tal vez te hacía una visita. 

—Merda, merda, merda —soltó Isabela, y siguió corriendo. Sabía 
que si escuchaba a ese chico estaba perdida. La controlaría y... 

Cuando alcanzó los árboles, alguien la agarró por el cuello. Un 
tercer atacante. Una chica, delgada y alta, asiática. Una descarga 
eléctrica la recorrió de arriba abajo y su cuerpo se convulsionó. Esa 
muchacha tenía el tacto de un rayo. 

Isabela se desplomó en el suelo y perdió el control. Era Alejandro 
cuando esa chica la tocó, pero llegó al suelo siendo Isabela. Aunque no 
en su forma preferida, sino en la auténtica, esa cubierta de cicatrices 
que tanto la incomodaba. 

Trató de recobrarse, trató de usar su telequinesia, su capacidad de 
cambiar de forma, lo que fuera, pero el voltaje combinado con las 
heridas que tenía en la cabeza eran demasiado. Ya empezaba a perder 
la conciencia cuando los tres atacantes la rodearon. 

—Vaya —declaró Einar—. ¡Menuda sorpresa! 


20 
KOPANO OKEKE 


UBICACIÓN DESCONOCIDA 


— iKOPANO! 

Le dolía la cabeza. Los párpados le pesaban demasiado como para 
abrir los ojos y tenía los miembros flácidos y entumecidos. Todo lo 
que quería era seguir durmiendo. 

—¡Kopano! ¿Estás ahí dentro? 

Alguien gritaba su nombre. La voz de una chica. Parecía que estaba 
en apuros. 

—¿Me oyes? 

Kopano soltó un gruñido y consiguió abrir los ojos. Levantó la 
mirada hacia un único fluorescente parpadeante que colgaba de un 
techo cubierto de manchas que no reconocía. Tenía la cabeza espesa, 
como cuando en casa había pillado la gripe y su madre lo obligaba a 
tomarse un jarabe para la tos. ¿Dónde estaba? ¿Qué le había pasado? 
Trató de recordar. 

Una amable soldado de los cascos azules estaba en su habitación. 
¿Encontró una vieja colonia de Caleb o algo parecido? ¿Le roció la 
cara con ella? 

— ¡Te oigo moviéndote ahí dentro! Dime algo si eres tú. 

Kopano se frotó los ojos y notó que tenía la boca pastosa. 

—¿Ran...? —preguntó, sin estar muy seguro; la voz le había 
llegado amortiguada—. ¿Ran? ¿Eres tú? 

—:¡Sí! ¿Puedes moverte? 

Kopano decidió que todavía no podía contestarle a eso. Se 
incorporó en el duro catre en el que estaba acostado y dejó colgar las 
piernas en el borde. Sus pies descalzos tocaron el cemento frío. Bajó la 
mirada hacia sí mismo: llevaba un aburrido mono de color gris sin 
señales identificativas, ni cremalleras, ni botones; todo se cerraba con 
velcro. Estaba en una habitación pequeña en la que no había más que 
su catre, un lavamanos, un inodoro y una estantería vacía. La puerta 
(a través de la cual le llegaba la voz de Ran) era de metal. 


Cuando por fin cayó en la cuenta, se le revolvió el estómago. 

—Joder, Ran. ¿Estamos en la cárcel? 

Su amiga no respondió. 

—¿Puedes moverte? —volvió a preguntarle, con la voz tensa. 

Kopano se puso en pie, vacilante. Se encogió al sentir un dolor 
penetrante en la sien. Al llevarse la mano a la cabeza, tocó un vendaje, 
una gasa gruesa sujeta con esparadrapo; debajo de todo eso, sentía 
una palpitación profunda. ¿Se había golpeado la cabeza? 

—Sí... Puedo moverme —dijo. 

—Entonces apártate de la entrada. 

La puerta empezó a brillar. Kopano reconoció el rojo oscuro de la 
energía explosiva de Ran. Se apresuró a levantar el colchón y, 
usándolo como escudo, fue a refugiarse en la esquina opuesta, entre el 
lavamanos y el bloque de cemento que servía de cama. 

La explosión se produjo unos segundos más tarde. El estallido de 
energía cinética y el chirrido del desgarro del metal no hicieron más 
que empeorar el dolor de cabeza de Kopano. La puerta de la celda 
salió disparada contra el inodoro y el suelo se cubrió de agua y trozos 
de yeso. 

Ran entró con tiento. Llevaba el mismo uniforme de prisionero que 
Kopano y un vendaje parecido le cubría la sien derecha. Se había 
arremangado y los nudillos de la mano derecha le sangraban. Kopano 
tuvo la sensación de que se había peleado. 

La situación era peligrosa y confusa, pero eso no impidió que el 
muchacho corriera hacia su amiga para envolverla en un abrazo. El 
pánico que lo había invadido al descubrir que estaba encerrado en una 
cárcel se apaciguó notablemente con la presencia de Ran. 

—Me alegro tanto de verte —le dijo. 

La muchacha japonesa enseguida se zafó de sus brazos. 

—NO hay tiempo para esto. Este lugar está lleno de guardias. —Le 
dio un breve apretón afectuoso en el brazo y añadió —: Yo también me 
alegro mucho de verte. 

—-¿Qué hostias es este sitio? 

—No lo sé —repuso ella—. Pero no tengo intención de quedarme 
para averiguarlo. 

Kopano la siguió hasta el pasillo. Allí la iluminación era tenue y 
sórdida, y las viejas paredes de cemento estaban empapadas de 
humedad. Había otras celdas como las que había ocupado Kopano, 
todas con las puertas abiertas de par en par para evidenciar que 
estaban vacías. Kopano miró a su derecha y, al ver los restos 
humeantes de una puerta que había saltado hacia fuera, la cámara de 
seguridad destrozada que colgaba de una pared y los cuerpos de tres 


guardias con armaduras de combate y casco, dedujo que su amiga 
debía de haber venido de allí. 

—¿Están muertos? —preguntó Kopano con voz queda. 

—Inconscientes —respondió Ran. 

Kopano frunció el ceño al ver el rastro de destrucción. 

—Nuestra primera reacción al despertarnos en un lugar como este 
es empezar a pegar a la gente y volar cosas por los aires —dijo—. Tal 
vez sea esto lo nuestro. 

—Esta ha sido mi primera reacción, no la tuya —puntualizó Ran 
con frialdad—. No tienes por qué venirte conmigo, pero no sabemos si 
nuestros carceleros son amigos o enemigos. De todos modos, el hecho 
de que nos hayan secuestrado y encerrado sin juicio previo me sugiere 
que deben de ser lo segundo. Pero haz lo que tú creas mejor, Kopano. 

—Vale, vale —repuso el chico, levantando las manos—. Estoy 
contigo. Pero... no hiramos a nadie de gravedad, al menos hasta que 
sepamos lo que ocurre. 

—No hiero a nadie que no haya tratado antes de herirme a mí — 
apuntó Ran. Luego cogió un pedazo roto de inodoro y lo cargó con su 
legado. 

Avanzaron a hurtadillas por el pasillo, en dirección opuesta a la 
celda que había ocupado Ran. Después de haber doblado dos esquinas, 
lo único con lo que se habían encontrado eran más cámaras de 
seguridad. Ran enseguida las arrancó de la pared con su telequinesia. 

—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Kopano. 

—Ya vendrán —respondió la japonesa—. Esos que he neutralizado 
llevaban armas como aquellas con las que te enfrentaste en los Juegos 
de Guerra. Collares de electrochoque y granadas para alterar la 
telequinesia. Prepárate. 

Doblaron otra esquina tras la que por fin se rompió la monotonía 
de las celdas vacías. Justo enfrente, había dos puertas muy gruesas 
que con toda probabilidad conducían a una sección distinta de la 
cárcel. 

Entre ellos y las puertas había media docena de guardias. Todos 
llevaban una pesada armadura de combate negra y cascos con una 
pantalla protectora de la que emanaba un brillo leve: seguramente 
estaban usando HUD (un sistema de visualización frontal que los 
ayudaba a la hora de apuntar, además de proporcionarles visión 
nocturna y visión con infrarrojos). Dos de ellos se protegían con 
escudos antidisturbios, otros dos iban armados con los Inhibitor en 
forma de ballesta que Kopano había visto en los Juegos de Guerra y 
los dos restantes blandían palos metálicos parecidos a los que se 
empleaban para reunir al ganado. Formaban un grupo compacto y no 


cabía duda de que habían sido entrenados exactamente para ese tipo 
de combate. 

Pero no tenían ninguna posibilidad. 

El primer movimiento de Kopano fue tratar de arrebatarles los 
escudos empleando la telequinesia. Sin embargo, todos los guardias 
estaban atados a sus armas: una cuerda muy gruesa conectaba el 
armamento con la armadura de combate. Al tirar de sus escudos, 
Kopano les hizo perder un poco el equilibrio, pero no consiguió 
desarmarlos ni romper la formación del grupo. 

Ran decidió abordar la situación de otro modo. Les arrojó a los 
guardias el pedazo de váter que había cargado. Estaban preparados 
para eso. Los que iban armados con escudos, rechazaron el explosivo y 
lo arrojaron al suelo. Cuando estalló, ambos salieron volando contra 
las paredes del pasillo, pero el resto del grupo quedó intacto. 

Uno de los guardias de atrás les lanzó una granada a los pies. El 
arma soltó una nube de partículas brillantes y, a continuación, emitió 
una explosión de luz cegadora y palpitante que creó un efecto 
estroboscópico muy desconcertante. Ese era su mejor método para 
alterar la telequinesia. 

Los guardias dispararon sus Inhibitor. Los proyectiles, collares de 
autocierre sujetos a unos cables tensores que soltaban descargas de 
electricidad discapacitantes, estaban programados para rastrear el 
calor que desprendía la arteria carótida. Kopano ya había sido víctima 
de uno de esos collares y no era una experiencia que le apeteciera 
repetir. 

Entre las partículas y el efecto estroboscópico, Ran y Kopano no 
tuvieron tiempo de desplegar su telequinesia. El nigeriano, no 
obstante, estaba preparado. Cogió a su amiga del brazo y los hizo a 
ambos intangibles: los collares pasaron a través de sus cuellos 
fantasmales. Luego apartó a Ran de la trayectoria de los cables y los 
volvió sólidos de nuevo. 

Antes de que los soldados pudieran recoger los cables y recuperar 
así los collares, Ran arremetió contra ellos soltando un grito. 

Saltó en el aire y descargó una patada en el cuello de uno de los 
guardias, inmovilizándolo contra la pared mientras sujetaba a su 
compañero, suspendida entre ambos. Tenía un pie en la garganta de 
un guardia y agarraba al otro por su Inhibitor. La japonesa empezó a 
cargar el arma y el brillo carmesí se fue imponiendo al efecto 
estroboscópico. 

Los guardias armados con picanas se acercaron. A Ran ya no le 
quedaban más extremidades con las que luchar, así que Kopano se 
movió para interceptarlos. El nigeriano atravesó a Ran y a sus dos 


guardias y endureció sus moléculas a tiempo de arrearle un puñetazo 
al casco del guardia que le quedaba más cerca: la visera protectora 
quedó hecha añicos y su oponente se derrumbó, inconsciente. El 
segundo guardia descargó su palo electrificado contra el abdomen de 
Kopano. El muchacho se hizo transparente de nuevo, dejó que el 
guardia lo atravesara y se volvió sólido para cogerlo por el pescuezo y 
estrellarle la cara contra la pared más próxima. 

Dos fuera de combate. Sin embargo, los de los escudos empezaban 
a recuperarse. 

Mientras, el guardia que sujetaba el Inhibitor cargado se asustó y 
soltó el arma, presionando un botón del interior del guante que lo 
desconectaba de la sujeción. Ran rodó por el suelo y, mientras el 
guardia que había inmovilizado contra la pared con el pie abría la 
boca, ávido por respirar, les arrojó el Inhibitor cargado al par de los 
escudos. 

En esta ocasión, fueron demasiado lentos. La fuerza de la explosión 
los mandó pasillo abajo mientras sus escudos colgaban sin control de 
las sujeciones de su armadura. 

Cuatro fuera de combate. 

El guardia que estaba más cerca de Ran sostuvo en alto una de las 
picanas y cargó contra ella cuando la japonesa aún no había tenido 
tiempo de ponerse en pie de nuevo. Kopano lo interceptó y, con un 
solo golpe, hundió su codo duro como el diamante en la visera 
protectora de su oponente. 

Al ver a todos sus colegas diezmados, el último guardia trató de 
batirse en retirada. Sin embargo, Ran empleó la telequinesia para 
atarle los tobillos con la cuerda de uno de los escudos y el guardia 
cayó de bruces al suelo. Cuando trataba de levantarse, intervino 
Kopano, que lo dejó inconsciente de un golpe certero en la nuca. 

Ran descargó entonces el pie encima de la granada poniendo fin al 
irritante efecto estroboscópico. Luego se volvió hacia Kopano, 
secándose el sudor de la frente. 

—Todo se consigue con un poco de práctica —le dijo él, con una 
sonrisa. 

—Vamos —repuso ella—. Sigamos adelante. 

Se encaminaron presurosos hacia el final del pasillo. La doble 
puerta estaba sellada con varias barras de acero y un potente 
mecanismo hidráulico, pero nada eso podía detener a Kopano. El 
nigeriano se adelantó alargando el brazo para coger a Ran de la mano. 
Los dos se volvieron transparentes y pasaron a través de las puertas. 

Kopano creía que se encontrarían con más pasillos y más guardias, 
pero, en lugar de eso, los estrechos confines de la cárcel dieron paso a 


una enorme sala de techo abovedado. Un panel de pantallas dominaba 
una pared; algunas estaban encendidas, pero, gracias a todas las 
cámaras que Ran se había cargado de camino, no mostraban ya 
ninguna imagen. No había guardias, solo una mujer solitaria sentada 
en una mesa de reuniones. A pesar de que tenía un aspecto envejecido 
—su cabellera caoba estaba repleta de mechas grises y tenía cicatrices 
en un lado de la cara—, Kopano pensó que debía de tener unos 
cuarenta años. La mujer levantó una ceja al verlos y Kopano casi se 
avergonzó de haber irrumpido así. 

—Antes que nada dejadme que os diga que no apruebo el modo en 
que Greger os ha traído aquí a los dos —dijo la mujer muy tranquila, 
como si hubieran estado conversando desde hacía rato—. Supuse que 
sentiríais cierto resentimiento. Por eso he preparado ese ejercicio en el 
pasillo. —Alargó el brazo hacia la puerta por la que habían entrado—. 
Lo habéis hecho muy bien. Gracias por no haber herido de gravedad a 
ninguno de los guardias. 

—Yo te conozco —dijo Ran pensativa—. Tú estabas en Patience 
Creek. 

Patience Creek. Kopano había oído mencionar ese sitio entre 
susurros. Era la base militar secreta desde donde los miembros de la 
Guardia y la humanidad dirigían la resistencia contra los invasores 
mogadorianos. Cuando los mogos se infiltraron en ese lugar, se 
produjo una auténtica masacre. Ran, Nigel y Caleb sobrevivieron; 
otros no tuvieron tanta suerte. 

—Sí, hola, Ran, Kopano —dijo la mujer, inclinando la cabeza hacia 
cada uno—. Soy Karen Walker. 

—Hola —repuso Kopano, totalmente desconcertado. 

—Eres una agente del FBI —recordó Ran sin imprimir ninguna 
emoción en su voz—. Nosotros no somos americanos. No respondemos 
ante ti. 

—Era una agente del FBI —la corrigió Walker—. Y siento lo que 
ocurrirá a continuación; no va a ser agradable. Pero se supone que 
debo demostraros quién tiene el control. Continuaremos esta 
conversación dentro de treinta minutos. 

Walker presionó un botón de su teléfono móvil (lo tenía encima de 
la mesa), como si estuviera comprobando un mensaje. Al instante, 
antes de que Kopano pudiera responderle o hacer cualquier otra cosa, 
una luz de un blanco intenso estalló detrás de sus ojos. Todo su cuerpo 
se sacudió con violencia y se desplomó. Inconsciente. 

Eso por escaparse. 
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ISABELA SILVA 


ALGÚN LUGAR AL OESTE DE CANADÁ 


ALGUIEN LA ESTABA TOCANDO, 

Eso fue lo primero de lo que fue consciente. Una mano sudorosa le 
tenía cogida la muñeca, como cuando te toman el pulso. Pero no era 
eso; había algo más. Sentía algo extraño, como un cosquilleo... Le 
recordaba a ese juego idiota que solía jugar con su hermana, en el que 
se presionaban la una a la otra con las uñas para tirar luego de un hilo 
imaginario que asomaba de la piel. La sensación era la misma. 

De repente se acordó de todo. Ese psicópata de Einar y dos de sus 
compinches sin identificar la habían atacado. Siguió con los ojos 
cerrados, tratando de hacerse una idea de dónde se encontraba. Estaba 
acostada en algún tipo de cama, nada cómoda, probablemente un 
catre. No sabía adónde la habían llevado, pero el lugar apestaba, a 
olor corporal, comida rápida y gasolina. O tal vez fuera la persona que 
la estaba tocando. 

Sí, alguien la estaba tocando. Y se reía por lo bajo, como un niño. 

Isabela sabía que la actitud inteligente era hacerse la dormida. No 
abrir los ojos hasta que ese bicho raro se hubiera ido. 

Pero ¡es que la estaba tocando! 

Abrió los ojos. Un muchacho enorme estaba de pie a su lado, 
sujetándole la muñeca con su garra rolliza. Era robusto, con la piel 
pálida y la cabeza rapada, y las lágrimas le anegaban los ojos. Por la 
envergadura que tenía, Isabela dedujo que se trataba del chico contra 
el que había chocado. Llevaba una sudadera y una especie de cinta en 
la cabeza... Un momento, no, no era una cinta, sino un parche para el 
ojo que se había echado hacia arriba. ¿A qué bicho raro se estaba 
enfrentando? 

Con la mano que no la tocaba, sujetaba un espejo en el que se 
había estado contemplando. Cuando Isabela se despertó, desvió la 
mirada hacia ella; no parecía alarmado, ni tampoco resultaba 
amenazador. En realidad, tenía pinta de estar mareado. 


—No... no creía que fuera a funcionar —tartamudeó—. Es, esto, tu 
piel... 

Su piel. Merda, casi se había olvidado de ello: ese tipo había visto 
su auténtico aspecto. Así que, aunque estando entre asesinos y 
chalados no parecía que su apariencia importara demasiado, Isabela 
no dudó en adoptar su forma preferida, con la piel tersa, sin 
imperfecciones, atractiva de nuevo. 

Cuando ella cambió de aspecto, la piel del muchacho titiló. Por un 
momento, estuvo bronceado como Isabela, pero enseguida recuperó su 
blancura cremosa. El chico soltó una risita nerviosa. Sí, una risita. 

—¡Es increíble! —balbuceó—. Eres increíble. Estoy... estoy 
completo de nuevo. 

Basta ya de tonterías. Hora de pirarse. 

—¡Suéltame! —gritó Isabela. 

Los dedos del muchacho le estrechaban la muñeca, pero no con 
bastante fuerza como para retenerla. Especialmente cuando ella le dio 
una patada en el pecho empujándolo también con su telequinesia. El 
chico trastabilló hacia atrás hasta chocar contra la pared metálica de 
esa habitación diminuta y anodina. 

La transformación fue inmediata. En cuanto perdió el contacto con 
Isabela, cambió. Uno de sus ojos se convirtió en un hueco fantasmal. 
Se adelgazó un poco: seguía siendo alto, pero de repente su cuerpo 
parecía decaído. Lo peor, no obstante, era la piel. Ese chico estaba 
cubierto de retazos de carne muerta ennegrecida, como un patchwork 
de tumores. Isabela no pudo evitar soltar un grito. 

— ¡Basta! No voy a hacerte daño... 

—¡No te me acerques, bicho raro! —le gritó. 

Y entonces echó a correr. 

Cruzó como un rayo la única puerta, dejando atrás el catre, y huyó 
hacia un corredor desierto. Iluminación escasa, paredes de acero, 
estrecho, sucio. Pasó volando junto a un panel cubierto de símbolos 
luminosos pertenecientes a un lenguaje que no pudo descifrar, pero 
que le sonaba haber visto en el laboratorio del doctor Goode. ¿Dónde 
estaba? No importaba. Tenía que encontrar a gente. Sabía lo que se 
rumoreaba: a los miembros de la Guardia se los secuestraba y se los 
encerraba en instalaciones de alto secreto, y el personal de las 
instalaciones de alto secreto estaba integrado por guardias y 
zumbados de la ciencia. Si podía encontrar a algunos, se mezclaría 
entre ellos, les robaría la identidad y saldría de esa situación 
desastrosa. 

Saltó por encima de un montón de mantas... ¿Había dormido 
alguien allí? ¿Qué demonios era ese sitio? No parecía muy concurrido. 


¿Era algún complejo abandonado que habían ocupado esos pirados? 

Encontrar una puerta. Salir afuera. Desaparecer. 

Los pasos del monstruo resonaban tras ella mientras le gritaba: — 
¡No hay ningún lugar al que ir! 

Si no había ningún lugar al que ir, ¿por qué la perseguía? Idiota. 
Eso significaba que sí había un lugar al que ir. 

Isabela dobló una esquina y siguió corriendo por otro pasillo 
claustrofóbico. Había una puerta al fondo. Reforzada, cerrada con 
gruesas barras que, en condiciones normales, solo se habrían podido 
levantar con la ayuda de al menos dos personas: era una salida de 
emergencia. Isabela siguió corriendo hacia la puerta mientras 
arrancaba las sujeciones con su telequinesia. 

—¡No...! 

Empujó con toda la fuerza telequinésica que pudo reunir... y la 
puerta cedió. 

Noche. Cielo. Ráfagas de aire. 

Estaban volando. Se encontraban en alguna especie de nave. 

—Oh, mierda —soltó Isabela antes de que el viento helado la 
succionara fuera. 

De repente, estaba cayendo. 

Giraba fuera de control, zarandeada por el viento. Por encima de 
su cabeza, vislumbró una nave con el rabillo del ojo: era plateada, 
parecida a un insecto, pero enseguida desapareció de su campo de 
visión. Lo único que vio a partir de entonces fue el suelo que la 
esperaba abajo. Oscuridad, copas de árboles, nieve. Ni siquiera podría 
morir contemplando luces hermosas. 

Chilló, porque ¿qué otra cosa podía hacer? 

—Ya te tengo. 

Un brazo le rodeaba la cintura, agarrándola con fuerza. Flotaba. 
Estaba flotando. 

El monstruo la tenía cogida. Podía volar. La había salvado. Y, al 
parecer, también había pescado la puerta de emergencia que ella 
había echado abajo: el pedazo de metal flotaba a pocos metros de los 
dos, sujeto por la telequinesia de ese tipo extraño. Pero eso 
significaba... 

—Eres un miembro de la Guardia —dijo Isabela, apenas sin aliento 
tras los gritos que había soltado y los azotes del viento. 

—Soy Número Cinco —respondió él. 

—Merda. 
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KOPANO OKEKE 


INSTALACIÓN WATCHTOWER DE ALTO SECRETO 
UBICACIÓN DESCONOCIDA 


KOPANO SE DESPERTÓ POCO A POCO. Le silbaban los oídos y la 
cabeza le palpitaba. Un vago sabor a cobre le amargaba la lengua. 
Abrió los ojos creyendo que se encontraría de nuevo en su celda, pero 
descubrió que aún estaba en el frío suelo de la sala de control. Karen 
Walker seguía sentada en la mesa, ahora leyendo un periódico. 

—¿Cómo...? ¿Qué...? —musitó, apoyándose en los codos en un 
intento por incorporarse, incapaz de formar un pensamiento 
coherente. Ran soltó un gemido, a su lado. Ella también había caído 
inconsciente. 

—Bien, ya estáis despiertos —dijo Walker, cerrando el periódico. 

—¿Qué nos has hecho? 

La mujer se llevó el índice a la sien, justo donde Kopano y Ran 
tenían el vendaje. 

—Se os ha implantado quirúrgicamente un chip Inhibitor en el 
interior del cráneo —repuso como de pasada—. Si le doy al botón del 
pánico de mi móvil, vuestro sistema nervioso recibirá una descarga 
temporalmente debilitante. Si... 

Mientras Kopano aún se frotaba la herida, sin dar crédito, Ran le 
arrebató el teléfono a Walker con su telequinesia. La japonesa estaba 
echada en el suelo, medio apoyada contra la pared, pero, incluso en 
esa posición, su mirada era mortífera. 

—Déjanos salir de aquí —gruñó. 

El dispositivo que tenía en la mano empezó a soltar una serie de 
pitidos estridentes. Walker se encogió. 

—Habría preferido que me hubierais dejado terminar —dijo. 

Otro estallido de luz blanca. En esta ocasión, Kopano dejó escapar 
un aullido antes de desmayarse. 

Transcurrieron unos treinta minutos. Cuando el nigeriano volvió a 
despertarse, seguía en el suelo, pero la cabeza le dolía aún más que 


antes, como si se la hubieran metido bajo una prensa y luego la 
hubieran arrojado al fondo del mar. Ran estaba a su lado, despierta, 
con unas oscuras ojeras. Walker había recuperado el móvil. 

—Tal como trataba de deciros —prosiguió, cargada de paciencia—, 
los Inhibitor también producen una descarga cuando el controlador 
queda fuera de mi alcance inmediato. Asimismo, puedo crear una 
barrera eléctrica que también soltará una descarga si os alejáis 
demasiado de mí. Preferiría no tener que usarla, pero lo haré si huis. 
Este controlador no es el único, hay otros. Destruirlo no os servirá de 
nada. 

No era eso lo que se había imaginado Kopano cuando soñaba en 
ser miembro de la Guardia de la Tierra. Inspiró con fuerza y se tapó la 
cara con ambas manos para que esa mujer diabólica no viera que 
estaba al borde de las lágrimas. 

—Nos estás torturando —murmuró. 

—No, yo estaba en contra de esta parte —repuso Walker. A 
Kopano le sorprendió la ternura con la que le habló—. Ahora que 
habéis comprendido cuál es vuestra situación, espero no tener que 
volver a utilizar los Inhibitor. De verdad. 

—Siempre y cuando hagamos lo que nos digas —observó Ran, con 
pesimismo. 

La mirada de Walker se encontró un instante con la de Ran, pero 
enseguida se desvió. 

—No. Tenéis otra opción. Si decidís que preferís no trabajar 
conmigo, podéis regresar a vuestra celda. Estaréis bajo vigilancia hasta 
que la Guardia de la Tierra resuelva que ya no sois peligrosos. 

—¿Peligrosos? —exclamó Kopano—. ¿Cómo? 

—Para los humanos. Para vuestros compañeros de clase. Para la 
imagen pública de la Guardia de la Tierra. La elección es vuestra. — 
Walker señaló la puerta—. Estas son las opciones. Un arresto de una 
duración indeterminada o trabajar para mí y la Operación 
Watchtower. 

Ran se limitó a fulminarla con la mirada, pero Kopano mordió el 
anzuelo. 

—¿Qué... qué es eso? 

—Watchtower es una asociación entre varias de las agencias 
secretas de inteligencia del mundo (CIA, Mossad, MI6, entre otras) que 
actúa en el seno de la Guardia de la Tierra, sabiendo solo lo 
estrictamente necesario. Vosotros seríais nuestros primeros reclutas. 

—Esto no es un reclutamiento —puntualizó Ran—. Esto es 
coerción. 

Kopano le lanzó una mirada. Obviamente la situación que les 


esperaba apestaba (le espeluznaba pensar que le habían abierto la 
cabeza para insertarle un microchip), pero no estaba dispuesto a 
regresar a esa celda, y todavía menos cuando esa espía les ofrecía una 
forma de escapar. 

—¿Por qué nosotros? —le preguntó, en un tono más agudo de lo 
que le habría gustado—. ¿Qué hemos hecho mal? ¿Esto es por lo de 
los Segadores? 

—No habéis hecho nada mal —respondió Walker, suavizando un 
poco la voz—. Los informes que la Academia nos ha mandado sobre 
vosotros son brillantes. Ya sé que puede que no lo parezca, pero que 
os hayan seleccionado para Watchtower demuestra la confianza que la 
Guardia de la Tierra ha depositado en vosotros. En cuanto a los 
Segadores, todo el mundo sabe que lo que ocurrió fue en defensa 
propia. 

—Entonces ¿por qué nadie dice nada? —preguntó Kopano, con los 
ojos como platos—. ¿Por qué no nos defienden? En las noticias nos 
llaman monstruos... 

—Por desgracia, para posicionarse públicamente, la Guardia de la 
Tierra tendría que admitir verdades algo incómodas. No me gusta 
tener que reconocerlo, pero la imagen es importante. La reputación de 
la Academia ya ha quedado algo tocada por culpa de vuestras 
acciones, justificadamente o no. El programa de la Guardia de la 
Tierra recibiría un buen golpe si el público supiera que estabais fuera 
del recinto de la Academia, luchando contra un perverso miembro de 
la Guardia controlador de mentes. Sería un caos. 

Ran y Kopano intercambiaron una mirada. 

—Sabes quién es —dijo Ran. 

—Entonces... ¿también sabes lo de sus jefes? —preguntó Kopano. 

—Creemos que ya no tiene ningún jefe —respondió Walker—. Ya 
habéis visto cuál ha sido la reacción del público al ver el vídeo que se 
grabó de vosotros dos. Imaginaos el terror que sentirían si supieran 
que ahí fuera hay amenazas que se escapan al control de la Guardia de 
la Tierra. No podemos permitirnos que el mundo pierda la fe en 
nuestra organización. 

Kopano asintió lentamente. Le pesaba, pero estaba de acuerdo. 
Ran, sin embargo, volvió a intervenir, con sarcasmo. 

—¿Y qué pasa con nuestra fe en la Guardia de la Tierra? ¿Acaso no 
importa lo que nosotros pensemos? 

—Soy consciente de que esta no ha sido la mejor de las 
introducciones, Ran, pero lo que hacemos aquí es por vuestro propio 
bien. De este modo, la Guardia de la Tierra podrá decirle al mundo 
que se os ha trasladado a un lugar seguro para instruiros. Y, mientras, 


podéis hacer un buen trabajo en Watchtower, una organización que 
prefiere que sus operativos estén apartados del ojo público. En cuanto 
hayáis completado vuestra primera misión y les hayamos demostrado 
a mis jefes que no sois un riesgo para la seguridad mundial, os 
extraeré esos Inhibitor. 

—¿De qué se trata esa mis...? —empezó a preguntar Kopano. 

—No —lo interrumpió Ran—. Se lo dejé muy claro a Greger. No 
pienso permitir que se militarice mi legado. Elijo la celda. 

Kopano la fulminó con la mirada. 

—;¡Ran! ¡¿No hablarás en serio?! 

—Ya imaginaba que sería difícil convencerte —dijo Walker. 
Presionó uno de los botones de su teléfono y Kopano se encogió, a la 
espera de recibir otra descarga. En lugar de eso, sin embargo, todos 
los monitores se encendieron para mostrar una foto granulosa de un 
muchacho. Al verlo, el rostro de Kopano se torció en una mueca de 
dolor—. Pero esta misión es para mejorar las cosas, Ran. Vamos a 
llevarlo ante la justicia, a asegurarnos de que no vuelve a hacerle daño 
a nadie nunca más. 

Einar. En cada pantalla. 

—¿No te hace eso cambiar de opinión? —preguntó Walker. 


23 
ISABELA SILVA 


ALGÚN LUGAR POR ENCIMA DE 
LA COLUMBIA BRITÁNICA, CANADÁ 


NÚMERO CINCO, AQUEL AL QUE TODOS LOS  LÓRICOS 
ODIABAN. Isabela había oído historias sobre él. Traicionó a su propia 
gente alineándose con los mogadorianos, luego cambió de parecer y 
trató de luchar con los buenos cuando la invasión había empezado. La 
brasileña había visto en YouTube vídeos de su pelea con el profesor 
Nueve: los dos luchando en el corazón de Nueva York, como un par de 
idiotas atléticos con superpoderes. 

Se suponía que Cinco había muerto. Al menos eso es lo que Nueve 
le había dicho a todo el mundo. Pero era evidente que aún vivía. Solo 
que estaba hecho un asco. 

Isabela hizo un esfuerzo para ocultar el miedo mientras Cinco la 
llevaba volando de vuelta a la pequeña nave. Enseguida reconoció el 
artefacto. Era un skimmer. Una de las naves mogadorianas más 
pequeñas. ¿Dónde la habría conseguido Finar? Y ¿cómo había 
encontrado a Número Cinco? 

Por culpa del intento de huida de Isabela, el viento se 
arremolinaba a su alrededor en el interior de la nave. La brasileña se 
agarró a una barra cercana para evitar que el aire la succionara fuera 
de nuevo. Mientras, Cinco colocó la puerta del skimmer en su lugar 
usando una combinación de telequinesia y fuerza bruta. En cuanto 
hubo terminado, la puerta traqueteaba horriblemente, pero al menos 
no dejaba entrar el aire. 

—Eso ha sido una estupidez —le dijo Cinco, enfadado. A ella le 
costaba horrores mirarle a la cara, pero se mantuvo en sus trece. 

—Me estabas toqueteando —replicó Isabela. 

—No te estaba toqueteando —rugió Cinco—. Te he salvado la vida. 

Isabela se echó el pelo hacia atrás, con un gesto teatral. 

—A mi amiga Taylor la salvó John Smith —dijo—. A ella le toca 
John Smith y a mí el feo. 


La boca de Cinco se tensó. 

—Tú tampoco eres una belleza que digamos. 

Isabela no supo qué responder a eso. 

Una chica increíblemente alta con el cabello rapado asomó la 
cabeza desde una habitación adjunta y los miró a ambos con 
escepticismo. Era la misma que la había dejado inconsciente en 
California. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó. 

—Ha tratado de escapar —gruñó Cinco. 

—¿Te toca el pervertido este mientras duermes? —preguntó 
Isabela. 

La chica levantó una ceja y, a continuación, miró a Cinco a la 
espera de una aclaración. 

—Se suponía que tenías que vigilarla —le dijo. 

— ¡La estaba vigilando! —gritó él. Menudo carácter, pensó Isabela. 
Cinco agarró a la brasileña del brazo con tanta fuerza que seguro que 
le quedarían marcas—. Vuelve a dormir, Duanphen, antes de que te 
rompa tu otra pierna, joder. 

Duanphen contempló a Cinco sin alterarse, aguantándole la mirada 
un rato para no parecer un pelele. Isabela, sin embargo, se dio cuenta: 
estaba asustada. Cinco no era de los que uno podía tomarse a la ligera. 

—¿Estás bien? —le preguntó Duanphen a Isabela, ignorando a su 
compañero intencionadamente. 

—;¡No, no estoy bien, tonta del culo! —le soltó Isabela—. Estuviste 
a punto de matarme y ahora estoy secuestrada. 

—Hum —se limitó a reponer Duanphen—. Lo siento. Creíamos que 
eras otra persona. 

Y, dicho esto, Duanphen le dio la espalda y renqueó hacia la 
puerta. 

Cinco arrastró a Isabela pasillo abajo, soltando una especie de 
silbido al respirar agitadamente por la nariz. La brasileña enseguida se 
dio cuenta de lo pequeña que era la nave. No había más que tres 
habitaciones, varios catres sin sábanas y algunas mesas, todas ellas 
rebosantes de trastos y porquería, como envoltorios de comida, platos 
sucios, ropa, armas; muchas armas, desde pistolas tradicionales hasta 
cañones mogadorianos, pasando por algunos productos de alta 
tecnología de Sydal Corp. que Isabela había visto usar a los cascos 
azules durante sus entrenamientos. 

Y luego estaba la gran cantidad de dinero repartida en fajos que 
vio en uno de los catres libres. Algunos de los billetes estaban 
dispersos por la habitación; probablemente volaron cuando Isabela se 
cargó la puerta. 


Así que vivían en esa nave, estaban armados hasta los dientes y 
eran asquerosamente ricos. 

Se dirigieron a la cabina: un reluciente cuadro de mandos, un 
parabrisas que hacía las veces de pantalla y dos sillones rotatorios. 
Einar estaba sentado en uno de ellos, pilotando sin decir nada, con 
una pierna apoyada en los controles. 

—Está despierta —anunció Cinco. 

—Lo suponía —repuso Einar. Presionó un par de botones del panel 
de control para poner en marcha una especie de piloto automático y 
se puso en pie. Einar tenía mejor aspecto que sus compañeros: llevaba 
su elegante ropa impecable y los cabellos meticulosamente 
engominados, con la raya al lado—. Hola, Isabela. Me llamo... 

—Sé muy bien quién eres, pinto —lo interrumpió Isabela—. Eres el 
controlador de mentes. 

—Eso no es técnicamente preciso. 

Isabela trató de zafarse de Cinco para acercarse a Einar y le soltó: 

—«¿Estás controlando ahora mismo a este saco de mierda? 

Cinco la agarró con más fuerza, mientras replicaba: 

—A mí no me controla nadie. 

—No quiero manipularte —dijo Einar, con las manos extendidas. 
Se le aproximó un paso—. No voy a usar mis legados contra ti, 
Isabela. A no ser que me obligues... 

Lo tenía lo bastante cerca. Isabela se abalanzó sobre él y lo pateó 
entre las piernas. 

—Coma merda! ¡Esto es por Nigel...! 

Isabela tuvo un momento de satisfacción al ver a Einar doblarse 
hacia delante y desplomarse sobre las rodillas, respirando 
agitadamente, a punto de devolver. Sin embargo, Cinco no tardó en 
estamparla contra una de las paredes. El impacto vació por completo 
sus pulmones. Cinco le presionaba el cuello con su antebrazo, 
sujetándola en el aire sin que los pies de la brasileña llegaran a tocar 
el suelo. Isabela trató de golpearle en las partes más sensibles, pero la 
piel de su adversario se había convertido en una superficie de metal y 
lo único que consiguió fue lastimarse los dedos. Ese caparazón 
metálico, sin embargo, tenía algunas brechas: los oscuros retazos de 
piel que parecían tumores seguían ahí. Incluso haciendo un gran 
esfuerzo, Isabela no consiguió alcanzarlos. 

—Cinco... —resolló Einar—. Ya basta. Le vas a hacer daño. 

— ¡Es más bocazas que Nueve! —le gritó el lórico. Isabela sintió el 
calor de su aliento en el rostro. 

Había empezado a ver manchas. Trataba de hacer palanca para 
abrir los dedos metálicos de su agresor, pero todos sus esfuerzos eran 


inútiles. Al fin, el lórico la soltó con un gruñido. Isabela resbaló por la 
pared hasta el suelo y Cinco descargó el puño justo donde había 
estado la cabeza de la chica. Bum, bum, bum, como un martillo sobre 
un yunque. 

—Haz algo —le rugió Cinco a Einar—. No quiero sentirme así. 

Einar no dijo nada, no hizo nada, al menos que Isabela pudiera 
ver, pero, al cabo de un momento, Cinco empezó a balancearse sobre 
sus pies. Isabela respiraba de forma desigual, levantando la mirada 
hacia el imponente lórico. La sed de sangre —tan vívida en su único 
ojo hacía solo un instante— lo había abandonado. 

—Lo... lo siento —se disculpó—. A veces pierdo los estribos. 

Isabela tosió, incapaz de articular otra respuesta. Cinco tenía el 
párpado de su único ojo medio bajado, como si se hubiera 
tranquilizado. Antes de que Isabela pudiera hacer nada, ese loco 
desquiciado se echó al suelo, a su lado, y le puso la cabeza en el 
regazo. Todo lo que estaba ocurriendo había dejado a Isabela tan 
aterrorizada que no se atrevió a detenerlo. 

—Si algo demuestra mi reciente autocontrol... —Einar hizo una 
pausa para toser y secarse las lágrimas de los ojos, mientras miraba a 
Isabela, a pocos pasos de ella—. Es que voy a pasar por alto lo que 
acabas de hacer. 

—Trataste de matar a mis amigos —le replicó, con la voz áspera. 

—Lo siento de verdad —dijo Einar—. No estaba en mis cabales. 
Pero en mi defensa te diré que es muy probable que tu «amigo» Nigel 
sea un espía de la Fundación. 

Isabela resopló. 

—¿Qué? 

—Su madre, Bea, es uno de ellos —prosiguió Einar—. Uno de los 
importantes. 

—Y una mierda. 

—Y su padre también. Podré demostrártelo cuando pueda andar de 
nuevo. 

—El padre de Nigel acaba de morir. Su casa se incendió después 
del funeral. Él y su madre han desaparecido. 

—Ah, bueno, es muy probable que ese fuego haya sido el modo 
que ha encontrado Bea para despistarme. No tuve nada que ver con 
eso —dijo Einar, aguantándole la mirada—. En cuanto al señor 
Barnaby... Bueno, fueron ellos los que empezaron una guerra 
conmigo. 

Isabela estaba con la boca abierta. ¿Acababa de admitir ese hijo de 
su madre que había matado al padre de Nigel? ¿Se suponía que 
Isabela tenía que hacer como si nada? Parte de ella quería abalanzarse 


de nuevo sobre Einar, incluso sabiendo que probablemente sería 
inútil. 

—¿Por qué habías adoptado el aspecto de Alejandro? —le 
preguntó Einar antes de que Isabela hubiera podido poner en orden 
sus ideas. 

—¿Por qué tratabas de matarlo? —contraatacó Isabela. 

—Duanphen, el tercer miembro de nuestra revolución, tiene una 
pierna herida... 

—-Oh, qué penita —lo interrumpió Isabela—. A mí me duele todo 
el cuerpo después de tener un accidente de coche por vuestra culpa, 
gilipollas. ¿Y qué? 

—Suponemos que la Fundación planeaba reclutar de nuevo a 
vuestra amiga Taylor —prosiguió Einar cuando Isabela aún estaba 
hablando—. Alejandro estaba a cargo de esa operación. Pensamos que 
tal vez podríamos... convencerle... de que nos llevara hasta Taylor. 

Isabela resopló. 

—¿De verdad crees que ella os ayudaría? Te odia. Todos nosotros 
te odiamos. 

—Sé que Taylor no dejaría que alguien siguiera sufriendo —dijo 
Einar—. Según los informes de la Fundación, se había hartado de la 
Academia. Creí que, si tan desesperada estaba por regresar a la 
Fundación, querría saber que hay una tercera opción: nosotros. 

—Pobre idiota —musitó Isabela, soltando una risa, sin dar crédito 
—. Nosotros decidimos infiltrarnos en la Fundación, no solo para 
cargárnoslos sin que se lo esperaran, sino también para llevarlos ante 
la justicia. 

Einar le sonrió con indulgencia. 

—Vamos, Isabela. He leído tu perfil psicológico. No eres una 
activista. Esa gente es demasiado poderosa. Sabes muy bien que no 
habrá justicia, a no ser que nos encarguemos nosotros. 

Isabela se movió, algo incómoda, no solo porque Cinco roncaba en 
su regazo, sino porque estaba acostumbrada a ser ella la que leía a las 
personas y no le gustaba nada estar en el lado opuesto. 

No hay un «nosotros» —repuso Isabela con aspereza—. Bien. ¿Se 
acabó ya la charla? ¿Podéis dejarme en algún sitio? 

—¿De vuelta a la Academia, tal vez? —preguntó Einar—. ¿Donde 
te entrenan para que uses tus poderes para el bien, siempre y cuando 
ese bien coincida con los planes de quien esté al mando? 

—Mejor eso que esta nave de mierda —replicó Isabela. 

—Estamos empezando —arguyó Einar. 

Isabela se dispuso a formular una respuesta, pero, de repente, soltó 
un grito. Cinco la había cogido de la mano. El mismo que hacía unos 


instantes había sido tan violento, de repente se comportaba como un 
niño pequeño. Isabela sintió un cosquilleo en la palma y se fijó en que 
la piel de Cinco recuperaba el color rosa pálido de antes y las manchas 
desaparecían. Einar se quedó de piedra al ver a su guardaespaldas 
recuperado. 

Cinco se rio. 

—Mírame, Einar. Completo de nuevo. 

Esto es de locos —dijo Isabela. No trató de zafarse de la mano 
del lórico por miedo a disgustar a ese chalado. 

—Puede adoptar las cualidades de todo lo que toca —le aclaró 
Einar a Isabela—. Al tocarte, debe de entrar en contacto con la 
capacidad de tu piel de cambiar de forma. Normalmente, no puede 
transformar esas oscuras cicatrices. Las provocó un componente 
químico mogadoriano tóxico y... 

—De verdad —lo interrumpió Isabela—: no me importa. 

—Pues debería. Procede de otro planeta, pero es uno de los 
nuestros. Es un miembro de la Guardia. Un extranjero. 

—Yo no... 

—Y estoy seguro de que puedes comprender a alguien que desea 
mejorar su aspecto —dijo Einar, mirando fijamente la piel inmaculada 
de Isabela. 

Ella lo fulminó con la mirada. Por supuesto, Einar siguió hablando. 

—Cinco fue la primera persona a la que traté de localizar cuando 
la Fundación me despidió —dijo en voz baja para no importunar al 
lórico, medio ensimismado—. Por supuesto, tenían un archivo sobre 
él. ¿Un miembro de la Guardia descarriado con una moral voluble y 
que además no participaba en la iniciativa de la Guardia de la Tierra? 
Siempre habían querido reclutarlo, pero yo me adelanté. 

—Y lo controlaste mentalmente —dijo Isabela, inexpresiva. 

—Solo lo hago cuando me lo pide —repuso Einar—. Tiene 
demonios. Rabia, culpa, desprecio hacia sí mismo. Yo puedo hacerlo 
sentir feliz. Puedo darle paz. Trata de mejorar. Los dos lo intentamos. 

Isabela bajó la mirada hacia Cinco. Sintió un atisbo de compasión 
que, sin embargo, quedó sepultado bajo una tonelada de repugnancia. 

—Creo que sería más sencillo que fuera a terapia y fumara yerba 
—dijo. 

Einar sonrió con suficiencia. 

—Estaba oculto en una isla lejana y no sabía lo que había ocurrido 
en el mundo. Le hablé de la Guardia de la Tierra y de la Fundación, de 
lo poco que hicieron para ayudarnos los demás lóricos: se limitaron a 
postergar la inevitable batalla con la humanidad y permitieron que, en 
ese tiempo, una mayoría inepta nos dominara. Le dije lo que perseguía 


la Fundación... 

—¿Y qué persigue? 

—Algo en lo que los mogadorianos estaban trabajando. Una 
tecnología que podría darles ventaja ante el mayor de los adversarios. 
Nosotros. A diferencia de los demás niños mimados de la Academia, 
vosotros seis, los que os fugasteis... lo visteis. Visteis lo que es el 
mundo más allá de la protección del profesor Nueve. Visteis hacia 
dónde nos dirigimos. 

Isabela sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Se dijo a sí 
misma que Einar debía de estar alterando sus emociones, haciéndola 
receptiva a sus sombrías historias. Sin embargo, era tal la intensidad 
con que hablaba que la atrapó. 

—Ya sé lo que parecemos —prosiguió FEinar. La máscara 
calculadora y serena de ese chico se estaba resquebrajando e Isabela 
entrevió auténtica pasión a través de las fisuras—. Cualquiera diría 
que estamos chalados, ¿verdad? Pero eso es lo que ocurre cuando te 
obligan a vivir al margen. Tú eres observadora: estoy seguro de que 
cuando Cinco te ha traído aquí te has fijado en la habitación donde 
guardamos el dinero. Ya hemos reunido más de tres millones de 
dólares de la Fundación. Vamos a construir algo. Un lugar en el que 
podamos ser libres, en el que no tengamos que rendirle cuentas a 
nadie. ¿Qué te parece eso, Isabela? 

—La verdad es que me parecería muy bien —admitió—. De no ser 
tú quien me lo dijera. 

Einar asintió. Sus labios insinuaban una sonrisa. Isabela había 
admitido que le agradaban sus ideas y, al ver que él se lo había 
tomado como una pequeña victoria, le entraron ganas de patearle los 
huevos de nuevo. 

—Entiendo que tendré que ganarme tu confianza —dijo Einar—. 
Dime: cuando te infiltraste en la Fundación, ¿Taylor también lo hizo? 
¿Fue así como llegaste hasta Alejandro? ¿Permitiendo que reclutaran a 
Taylor? 

Isabela titubeó, sin estar segura de lo que debía contarle. 

—Me lo tomaré como un sí —repuso Einar—. Eso es positivo. Un 
plan valiente. De verdad que siento mucho haberlo arruinado. ¿Crees 
que estará bien, aunque tú no puedas cubrirle las espaldas? 

Isabela apretó los dientes. Ya veía adónde iría a parar todo eso. 

—Isabela —dijo HEinar—. Creo que podemos ayudarnos 
mutuamente. 
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NICEL BARNABY 


ENGELBERG, SUIZA 


EL PRIMER DÍA, NIGEL SE DESPERTÓ CON UN GRITO. 

Una enfermera estaba de pie a su lado, tomándole la tensión. Era 
joven y hermosa; parecía alemana y su rostro se convirtió en una 
máscara de horror cuando los decibelios que salieron de la boca de 
Nigel le destrozaron los oídos. La chica trastabilló hacia atrás hasta 
quedarse encogida de miedo en un rincón, con las manos en las orejas. 

—¿Dónde coño estoy? —preguntó Nigel, saliendo de la cama 
mientras se arrancaba el manguito de velcro con el que la enfermera 
le había envuelto el brazo. 

La enfermera no lo oyó. O quizá no hablaba inglés. Fuera como 
fuera, siguió agazapada en su rincón, sollozando. 

—Mierda —musitó Nigel, mirando alrededor. Se dio cuenta de que 
llevaba puesto un pijama de franela que le venía un poco holgado. Las 
indignidades nunca se acababan. 

Estaba en una habitación lujosa: paredes forradas de madera, una 
alfombra oriental, una cama enorme con sábanas de seda y una 
montaña de almohadones. Se sentía descansado a pesar de que lo 
habían drogado. No sabía qué sedante le había administrado su 
madre, pero no le había provocado resaca. 

Joder. Su madre lo había drogado. Tenía sus propios matones: esos 
tíos del Grupo Blackstone contra los que había luchado en Islandia. No 
hacía falta ser un genio para saber de qué lado estaba. Su madre se 
había cargado a los cascos azules que tenían que vigilarlo y luego... 
¿qué? ¿Le había prendido fuego a la casa? 

Nigel se pellizcó el entrecejo y miró a la enfermera de nuevo. 

—Es normal pensar que nuestros padres son un poco raritos, 
¿verdad? —le preguntó, a pesar de que ella seguía contemplándolo sin 
comprender—, pero nunca me habría imaginado que se comportarían 
como Hitler conmigo. 

Nigel sospechaba que lo estaban vigilando y quería dar una imagen 


de tranquilidad y despreocupación ante esa nueva situación. Vio una 
pequeña cámara instalada en una de las esquinas de la sala. También 
había un televisor en la pared opuesta a la cama; tal vez estuviera 
equipado con una cámara. Debajo de esa fachada de calma, sin 
embargo, se sentía como si estuviera enfermo. Su madre era una 
especie de zorra malvada de la Fundación. El día del funeral, sin 
embargo, se habían llevado bien. Había sido la primera vez que le 
había caído bien Bea Barnaby, al menos desde la última ocasión en 
que se había sentado en su regazo. 

Esa habitación le recordaba a aquella en la que habían retenido a 
Taylor en Islandia. La puerta no tenía pomo por la parte de dentro y 
Nigel estaba convencido de que, por mucha fuerza telequinésica que 
empleara, no conseguiría arrancar la pieza de madera reforzada del 
marco. Supuso asimismo que las ventanas también serían 
impenetrables, pero aun así quiso ver lo que había en el exterior. 

A través de un cristal que debía de tener unos quince centímetros 
de grosor, Nigel vio un pintoresco pueblecito europeo. El muchacho 
estaba en el cuarto piso del que debía de ser el edificio más alto de esa 
aldea cubierta de nieve. Abajo, grupos de gente con equipos de esquí 
se dirigían a la plateada ladera de la imponente montaña, en el borde 
de la población. 

—Los Alpes —dijo Nigel —. Nunca había estado en los Alpes. 

Inspiró profundamente. Uno de sus entrenamientos predilectos era 
hacer estallar vasos con sus gritos de infinitos decibelios. ¿Qué le 
había dicho el doctor Goode? ¿Que cada uno de los objetos de la 
Tierra tenía una frecuencia en la que vibraba y que, si Nigel alcanzaba 
la nota adecuada, podría hacer añicos cualquier cosa? Bueno, tal vez 
no había dicho «cualquier cosa». No se acordaba. No había prestado 
atención a la parte científica. A él solo le gustaba romper cosas. 

Se puso a gritar, canalizando el sonido hacia la ventana para no 
causar más daños a los oídos de la pobre enfermera. Trató de que el 
grito fuera tan potente y agudo como pudo. Al rato, le pareció que la 
ventana empezaba a vibrar, pero pronto se quedó sin aliento; tenía la 
garganta irritada, inflamada, y el cristal seguía intacto. Era probable 
que en lugar de cristal fuera ese plástico a prueba de balas que estaba 
en todas las ventanas de la Academia. Seguro que su madre estaba 
preparada. 

—Bueno, tenía que probarlo —dijo, tosiendo. Se dirigió hacia la 
enfermera y se inclinó hacia ella—. Escucha, dime, ¿cómo se sale de 
aquí? ¿Se necesita algún tipo de tarjeta? ¿Una llamada secreta? 

Ella se lo quedó mirando desconcertada, con el labio inferior 
tembloroso. De pronto, Nigel sintió un cosquilleo en el oído. Algo 


había empezado a emitir un leve zumbido a sus espaldas: el televisor 
se había encendido. 

—-Cariño, por favor, no avasalles al servicio. Es muy grosero. 

Su madre aparecía en la pantalla. Bea Barnaby tenía aspecto de 
haber descansado bien y sujetaba una taza de té humeante con ambas 
manos. Llevaba un jersey de lana y sus gafas de lectura. Lo miraba 
directamente a los ojos, un detalle que demostraba que su teoría de la 
cámara oculta en el televisor era acertada. 

—Hola, mamá —repuso Nigel, como si tal cosa—. ¿Dónde estás? 

—Justo en la planta de abajo —respondió. 

—Ah, ¿puedo bajar a verte? 

Ella le sonrió. 

—No creo que sea una buena idea, aún no. Dudo que te comportes. 

Nigel también le sonrió, de oreja a oreja, tratando de controlar su 
genio. No serviría de nada gritar. Todavía no. Antes necesitaba 
conseguir más información y estaba claro que su madre quería hablar. 

—«¿Está Jessa ahí contigo? —La última vez que había visto a su 
hermana había sido después del funeral, antes de que lo drogaran, 
antes de que su madre matara a sus guardaespaldas y 
presumiblemente quemara sus cuerpos. ¿Seguía Jessa con vida? 
¿Estaba metida en el ajo? 

—Ha regresado a Londres —respondió su madre—. La he mandado 
a un hotel con el tarugo de su marido. Supongo que pasará unos días 
un poco traumáticos, después de perder a toda su familia. Pero he 
creído que sería mejor dejarla fuera de todo esto. 

—Perder a toda su familia... 

—Saldrá en los periódicos dentro de un par de días. Hemos muerto 
quemados. Al menos eso es lo que va a parecer. Tus amigos de la 
Guardia de la Tierra se olerán la verdad. —Se encogió de hombros y 
añadió—: Aun así, no podrán hacer nada. 

—Eres una asesina —le soltó Nigel, pensando en los cascos azules 
—. Estás ahí sentada, tomándote un té, y eres una asesina. 

—Cariño, no se considera asesinato cuando se está en guerra — 
replicó su madre con frivolidad—. Y no te confundas: esto es una 
guerra. Una gran batalla para conseguir controlarte a ti y a la gente 
como tú. 

Nigel se hizo a un lado para que su madre pudiera ver a la 
enfermera que seguía agazapada en el rincón de la habitación. 

—Si quieres recuperarla, tendrás que abrirme la puerta —dijo—. 
Déjame salir, mamá. Me tomaré un té contigo. 

—«¿A ella? No me importa lo más mínimo —repuso su madre. Un 
hombre con una armadura de combate negra pasó por detrás de Bea. 


Así que también tenía a mercenarios allí con ella—. En realidad, se 
suponía que solo debía comprobar tus constantes vitales, no descubrir 
quién eres. Ahora tendremos que encargarnos de ella. 

Nigel se acordó de la pequeña que habían encontrado en la cabaña 
de Islandia, la niña a la que la Fundación había amenazado con matar 
para poder mantener a Taylor a raya. Se le erizó el vello de la nuca: su 
propia madre era capaz de hacer algo así. ¿Cómo podía él haber salido 
de alguien como ella? 

—Estás enferma —le soltó, incapaz de evitar que la voz le temblara 
por el disgusto. Había querido mantener su actitud displicente intacta, 
pero ahora estaba en juego la vida de una mujer—. Lo sabes, ¿verdad? 

—Los individuos pueden permitirse el lujo de ocultarse tras la 
virtud cuando están en juego vidas inocentes —dijo Bea. 

—¿Ahora citas el manual fascista? 

Ella lo ignoró. 

—Las entidades mayores (los gobiernos, las religiones, las 
corporaciones) tienen que elegir el bien mayor por encima de la 
supervivencia del inocente. Poco a poco lo entenderás, cariño. 

—Ah, ¿así que se trata de eso? ¿Adoctrinamiento en el negocio 
familiar? 

Su madre sonrió, como si estuviera orgullosa de la agudeza de su 
hijo. 

—Solo quiero que tengamos una conversación abierta y sincera. 
Quiero que veas cómo funciona el mundo. 

Nigel señaló a la enfermera de nuevo. 

—Te juro que si le haces algo, se habrá acabado. Encontraré el 
modo de salir de aquí. Y si no lo encuentro, me iré a la mierda yo. Si 
quieres mantener una bonita charla con tu hijito, para de matar a 
gente. 

—Vale. De acuerdo. No le haré ningún daño —repuso Bea 
frívolamente, como si ordenar o no un asesinato fuera como elegir un 
postre en la carta—. Volveremos a hablar mañana. 

—¿Pero...? 

Sssss. En el techo había un conducto de ventilación en el que Nigel 
no había reparado: de repente empezó a soltar aire. Era una especie de 
gas. El muchacho trató de ajustar las lamas con su telequinesia, pero 
ya era demasiado tarde. Esa cosa actuó muy rápido. Nigel trastabilló 
hacia atrás y consiguió que su cuerpo aterrizara encima de la cama. 


—Nigel Barnaby: no sabes lo mucho que me alegro de verte. 

En el estado de confusión en el que lo había sumido ese gas, Nigel 
se acordó de Islandia. Esa era la frase que Einar le había dedicado 
justo antes de hacerse con el control de sus emociones, devolverlo a la 


época de Pepperpont y obligarlo a caminar por el hielo. 

—Espero que estés viéndolo —había dicho luego, levantando la 
mirada hacia una de las cámaras. 

El psicópata lo sabía. Se había burlado de la madre de Nigel. 

Después de eso, el collar mortífero se soltó misteriosamente del 
cuello de la niña islandesa y Taylor pudo regresar a la Academia. 
Luego recibió una puta nota de agradecimiento. 

Todo porque había salvado a Nigel. 


El segundo día, cuando Nigel se despertó, la enfermera se había ido. 
Sin embargo, había nuevas incorporaciones en su habitación. 

Lo primero en lo que Nigel se fijó fue en el tocadiscos que habían 
dejado junto a su cama. Era uno de los caros: de madera brillante, 
para darle ese toque antiguo, pero con un despliegue digital completo. 
También habían colocado un montón de discos en la estantería que 
había debajo de su mesilla de noche. Supuso que se trataría de la 
típica mierda aburrida que les gustaba a sus padres (jazz y ese rollo), 
pero, en lugar de eso, descubrió una amplia variedad de sus favoritos, 
desde The Clash hasta Pissed Jeans. Alguien había hecho los deberes. 

Pegada al tocadiscos había una nota breve escrita con la elegante 
letra cursiva de su madre. Las paredes están insonorizadas. No hace falta 
ser considerado. 

Así que, después de la demostración de fuerza del día anterior, ese 
era el gesto amistoso. El modo de dorarle la píldora, de demostrarle 
que la vida en la Fundación no estaba tan mal. Habían intentado lo 
mismo con Taylor. 

Encima de la mesilla de noche había una copia de The Guardian. El 
periódico estaba doblado por una página de las secciones interiores, 
en la que Nigel enseguida reconoció una fotografía en blanco y negro 
de los restos carbonizados de la casa familiar, en Londres. Paseó la 
mirada por encima del artículo (familia afligida, ricos filántropos, 
incendio accidental, la hija superviviente demasiado afectada para 
hacer comentarios): no se mencionaban sus nombres, ni a la Guardia 
de la Tierra, ni tampoco ningún detalle que pudiera indicar que hubo 
juego sucio. Era como si el artículo lo hubiera escrito su propia madre. 
Lanzó lejos el periódico. 

En el otro extremo de la habitación, habían añadido un escritorio 
encima del que reposaba una bandeja con el desayuno. Tortitas y 
salchichas, fruta, rosquillas, una botella de zumo y una tetera llena de 
té. El estómago de Nigel soltó un gruñido. ¿Cuándo era la última vez 
que había comido? Había de tener presente que su madre debía de 
estar observándolo; de no haber sido por eso, se habría abalanzado 
sobre la comida. Se sirvió una taza de té, fingiendo cierta desgana, y 


tomó un sorbo. 

Encima de la mesa, vio el control remoto del televisor. Lo 
encendió, medio convencido de que vería aparecer el rostro de Bea. 
En lugar de eso, la pantalla se llenó de símbolos: allí había disponibles 
todas las plataformas de streaming de multimedia imaginables. 

Levantó la mirada hacia la cámara que lo vigilaba. 

—Por muchas comodidades que ofrezcáis, esto no deja de ser una 
cárcel —dijo. 

No obtuvo respuesta. 

Al principio creyó que debía resistirse y seguir a Gandhi en su 
ayuno, pero lo cierto es que estaba demasiado hambriento y 
demasiado aburrido. Se pasó el día atiborrándose y escuchando 
música. 

Incluso se permitió sonreír y parecer satisfecho. 

Sabía que su madre lo estaba observando. Mejor dejar que pensara 
que resultaba así de fácil doblegarlo. 

Habían querido infiltrar a alguien en la Fundación, ¿verdad? Pues 
esa era su oportunidad. 


El tercer día de su cautiverio, un brillo extraño despertó a Nigel en 
plena noche. Se dio la vuelta en la cama y descubrió que el televisor 
estaba encendido. Bea ocupaba la pantalla, con media copa de vino en 
la mano y una botella casi vacía en primer plano. 

—Ah —le dijo su madre—. Estás despierto. 

—Ahora ya sí —gruñó Nigel. Se apoyó en los codos para 
incorporarse un poco—. ¿Me estabas observando mientras dormía? 

¿Estaba borracha? ¿Formaba eso parte de su manipulación? Nigel 
no sabía qué pensar. Se quedó callado, a la espera de que su madre 
dijera algo. 

—El gran amor de tu padre era el dinero —musitó con melancolía 
—. El dinero o las prostitutas asiáticas. Una de esas dos cosas. 

Nigel arqueó una ceja. 

—Vale. 

—No me malinterpretes, a mí también me gusta el dinero — 
prosiguió Bea—, pero yo también quería convertir el mundo en un 
lugar mejor. Yo creía de verdad en lo que nos dijo. 

—¿En lo que os dijo quién? 

—Setrákus Ra. 

Nigel se incorporó del todo, abriendo los ojos como platos. Su 
madre acababa de mencionar de pasada al líder de los mogadorianos, 
al tirano que propició la extinción de los lóricos y que, a continuación, 
como si eso fuera poco, invadió la Tierra. 

—Elegiste a un auténtico gilipollas como modelo, mamá. 


—Nos prometió un mundo sin enfermedades ni hambrunas — 
continuó ella, como si no lo hubiera oído—. Lo único que teníamos 
que hacer era prepararlo todo para su llegada. 

—Eras de ProMog —dijo Nigel en un susurro—. Eres uno de los 
putos ProMog. 

—Muchos de los miembros de la Fundación lo éramos. —Le dio un 
sorbo a la copa de vino—. Aprendimos dónde cometimos los errores, 
créeme. Nadie quiso seguir a Setrákus Ra en cuanto supimos lo que 
era de verdad. Estados Unidos hizo un trabajo concienzudo a la hora 
de exterminar a nuestros colegas americanos, pero en cuanto la 
invasión se terminó, se olvidó de los que estábamos aquí en Europa. 
Algunos de nosotros creamos la Fundación como un modo de tratar 
con este mundo que estaba cambiando. 

—Saliste de una organización perversa para meterte en otra — 
repuso Nigel. 

—Desde entonces nos expandimos y nos convertimos en una red 
mejor de lo que ProMog llegó a ser jamás. Con Setrákus Ra, todo eran 
nobles promesas con las que pavimentar el camino hacia la tiranía. 
Con nosotros no es así. Gracias a las relaciones que con tanto esmero 
hemos cultivado con los que son como tú, podemos alcanzar 
resultados. Incluso conseguir milagros. Ya estamos en más países que 
la Guardia de la Tierra. Empezamos a tener beneficios. 

—Relaciones que habéis cultivado con tanto esmero —repitió 
Nigel, soltando un resoplido—. ¿Por qué me cuentas todo esto? 

Levantó la copa hacia él. 

—No lo sé, cariño. Supongo que es lo que decías: negocios de 
familia. 

Habría sido demasiado fácil si Nigel hubiera dicho: «Vale, genial, 
cuenta conmigo», y se hubiera unido a la Fundación. Su madre se lo 
habría olido. No, si quería que Bea creyera que lo había convencido, 
Nigel tenía que estar a la altura de su reputación de cabezota. 

Así que hizo un gesto masturbatorio con la mano y dijo: 

—¿De verdad crees que voy a tragarme eso? Una charla medio 
borracha, un encierro en una celda de lujo y ¿ya estamos en el mismo 
equipo? ¡Déjame tranquilo! 

—Setrákus Ra nos contó la historia de los lóricos y por qué los 
derrocó —prosiguió Bea—. Nos dijo que los que tenían legados 
reinaban por encima de aquellos que no los tenían, eran un consejo de 
ancianos compuesto por los nueve miembros más poderosos de la 
Guardia en todo el planeta. ¿Sabías que su sociedad funcionaba así? 
Un sistema que parecía inspirado en Nietzsche. 

Nigel podía imaginarse lo que ese tirano mogadoriano debía de 


haberle contado a su madre. El viejo bastardo había escrito un libro 
entero dedicado a la propaganda. Sin embargo, el día que desarrolló 
sus legados, Nigel tuvo una visión del pasado de Lorien, como la tuvo 
la primera generación de miembros de la Guardia Humana. Vio de 
primera mano cuáles eran las verdaderas motivaciones de Setrákus Ra. 
No era un liberador, sino un individuo con sed de poder. 

—Setrákus Ra era un mentiroso —se limitó a decir Nigel. 

—Tal vez, pero la historia la escriben los ganadores —replicó Bea 
—. Sea o no verdad lo que dijo, lo que ocurrió en Lorien nos enseña 
algunas cosas. 

—¿Como cuáles? 

—Como que vuestra Academia está condenada. Se creó durante 
una época en la que reinaba una buena voluntad sin precedentes, en la 
que las naciones del mundo estaban unidas tras haberse enfrentado a 
un enemigo común. —Apuró el vino que le quedaba en la copa y se 
sirvió un poco más—. Ahora, sin embargo, esa buena voluntad se ha 
evaporado. ¿Entrenar a adolescentes para servir a una vaga entidad 
global? ¡Por favor! Los países abandonarán la Guardia de la Tierra, en 
realidad ya lo están haciendo, y harán acopio de sus miembros de la 
Guardia como si fueran armas nucleares. 

Nigel hizo una mueca. Lo que acababa de decirle su madre apeló a 
su lado más cínico, su lado anarquista, esa parte de él que resistió 
Pepperpont y que daba por sentado que todo el mundo era 
básicamente una mierda. Sin embargo, luego pensó en Kopano y en 
Ran, personas valientes que se esforzaban al máximo en aportar bien 
al mundo. Pensó en él mismo, en que huyó de una mala situación 
(causada por sus padres, de hecho) para ir a luchar contra una 
invasión alienígena. 

—Te equivocas —repuso, deseando haber sonado más convencido 
—. La gente es mejor de lo que tú crees. 

Su madre sonrió, como si estuviera orgullosa de que su retoño 
fuera capaz de tener un pensamiento tan optimista. El vino le había 
manchado los dientes. 

—Y entonces —prosiguió Bea— vendrá la guerra. Una guerra entre 
aquellos que tienen poderes y los que carecen de ellos. Y el resultado 
final será o bien la extinción de los legados, una gran pérdida para la 
humanidad, o la subyugación de los que no tienen poderes, lo cual, 
bueno... Ninguna de las dos opciones suena muy prometedora, 
¿verdad? En la Fundación creemos que podemos prevenir esas 
contingencias, pero, por desgracia, las primeras batallas ya han 
empezado a lidiarse y pronto será demasiado tarde para cambiar el 
curso de los acontecimientos. 


Nigel miró a su madre, entornando los ojos: 

—¿Qué primeras batallas? ¿De qué hablas? 

—Uno de los vuestros ya ha violado la Declaración de la Guardia. 
Ha matado a humanos a sangre fría. Colegas míos de la Fundación, 
miembros de su equipo de seguridad, todo el que se ha interpuesto en 
su camino. 

Nigel sintió un escalofrío: empezaba a ver hacia dónde se dirigía 
esa conversación. 

—Mató a tu padre —prosiguió Bea—. Y estuvo a punto de matarte 
a ti. 

Nigel apretó los dientes y musitó: 

—FEinar. 

El rostro de Bea se ensombreció, como si la sola mención de su 
nombre la asustara. Asintió una vez. 

—Al final vendrá a por mí —se limitó a decir—. La seguridad que 
tengo apostada aquí no bastará para detenerlo. 

Nigel apartó la mirada. No dijo nada. 

—¿Me dejarás morir, Nigel? ¿Dejarás morir a tu propia madre? 


Nigel ya no durmió esa noche. No pudo sacarse de la cabeza las 
palabras de Bea. 

Sus padres eran mala gente. Desechos de ProMog, capitalistas 
sedientos de sangre, asesinos. Su padre decidió mandarlo lejos en 
cuanto su presencia empezó a serle un inconveniente y Nigel todavía 
era un niño. Después de escaparse de Pepperpont, su viejo ni siquiera 
se molestó en buscarlo. Probablemente estaba demasiado ocupado con 
la Fundación. No quería a ese bastardo. 

Así que ¿por qué sentía el frío deseo de venganza? 

«Bueno —se dijo a sí mismo—, Einar trató de ahogarme». Esa se la 
debía. 

Y ahora su madre solo lo quería cerca para que le salvara la vida. 
¿O tal vez aún le quedaba algo de afecto maternal reprimido? Se había 
llevado una alegría al saber que había salido airoso de Islandia. Lo 
había estado observando cuando dormía... 

¿Podría dejar que Einar la matara? 

Y era muy probable que su madre estuviera en lo cierto. El hecho 
de que Einar fuera por ahí cargándose a gente de la Fundación (por 
muy malos que fueran) podía desencadenar una guerra. El psicópata 
les arruinaría la vida a todos. 

Nigel quería gritar. Y lo hizo. Al fin y al cabo, la habitación estaba 
insonorizada. 

Esa mañana, la de su cuarto día en cautividad, la puerta de su 
habitación se abrió. 


Su madre estaba allí de pie, con el cabello enmarañado y las 
mejillas hinchadas por el vino de la noche anterior. No había ningún 
mercenario a sus espaldas; estaba sola y frágil. Nigel podría haberla 
apartado de un empujón telequinésico para escapar. Seguro que Bea 
era consciente de ello, pero abrió la puerta de todos modos. 

Su madre no dijo nada. Dio una palmada y aguardó. La decisión 
era de Nigel. 

—Está bien —le dijo su hijo resolviendo en ese instante lo que iba 
a hacer—. Te ayudaré. 


25 
CALEB CRANE 


MELBOURNE, FLORIDA 


A CALEB EMPEZABAN A ARDERLE LOS HOMBROS. Soltó un gruñido 
y rodó por encima de la toalla para alcanzar la camiseta. Luego se la 
echó sobre su torso, castigado por el sol. 

—Ay —protestó. 

—Tío, ya te he dicho que volvieras a ponerte crema —lo reprendió 
Daniela. Cogió el tubo de protector solar y se lo arrojó en su regazo—. 
Con lo paliducho que eres acabarás pareciéndote a una langosta. 

—Sí —repuso él, dejando escapar un suspiro—. Sí, ya me lo has 
dicho. 

Era un día claro, sin nubes, más caluroso de lo que era de esperar 
para la época del año, y una brisa perezosa traía un rocío salado de las 
olas espumosas. Allí la arena brillaba, la playa estaba inmaculada y no 
había nadie a la vista. Daniela estaba echada junto a Caleb, apoyada 
en los hombros. Un bikini blanco evidenciaba la esbeltez de su cuerpo 
y tenía el abdomen cubierto de perlas de sudor. Caleb debería haber 
estado disfrutando de esa situación. 

Entonces ¿por qué no lo hacía? 

Toda una playa privada para ellos solos, en la Space Coast de 
Florida, llamada así porque era donde la NASA y un buen número de 
agencias de defensa, incluida Sydal Corp., tenían la sede central. 
Quizá lo que le molestaba era su anfitrión. Tal vez fuera eso lo que le 
impedía desconectar y disfrutar de esas vacaciones regaladas. 

Pero el señor Sydal (o Wade, tal como insistía en que lo llamaran) 
había sido encantador con ellos. Estaban alojados en un par de 
habitaciones para invitados, en su enorme mansión de la playa. 
Ofrecía a sus huéspedes de la Guardia comidas fastuosas que había 
preparado su chef personal, les mostraba sus numerosos proyectos de 
ingeniería y les dejaba disfrutar de la playa y de su piscina 
descomunal. También tenían a su disposición masajes y clases de 
tenis, aunque Caleb no había hecho uso de ninguna de las dos cosas. 


Ya llevaban más de una semana dándose esa gran vida y el señor 
Sydal —Wade— no les pedía nada a cambio. 

Sydal se pasaba casi todo el día enclaustrado en su taller 
consagrado a la tecnología. Los artefactos y artilugios que tenía ahí 
dentro habrían puesto los dientes largos al doctor Goode, pensó Caleb. 
A veces, asistía a reuniones en la base naval que había en la zona. 
Tenía su propio equipo de seguridad. 

Era un equipo de nenazas. En realidad, Caleb no tenía motivos 
para estar tan inquieto. 

Sin embargo, no podía quitarse de encima esa sensación. 

Consideró la posibilidad de llamar a su tío, pero ¿qué iba a decirle 
al tío Clarence? ¿Que Melanie Jackson era una floja que, después de 
pasarse apenas una semana posando para las fotos y haciendo trabajos 
ligeros, necesitaba tomarse un descanso de la vida de la Guardia de la 
Tierra? Su padre, el presidente, la había protegido de lo peor de la 
invasión, nunca había ido a la Academia y era la consentida de la 
Guardia de la Tierra. ¿Realmente necesitaba unas vacaciones de sus 
vacaciones? 

Tal vez esa no fuera la valoración más caritativa de Melanie, pero 
el hecho de que dedicara su tiempo libre a charlar por 
videoconferencia con gente de su vida anterior (compañeros de clase, 
hijos de senadores, futuros líderes del mundo libre) sin mostrar el más 
mínimo interés por Daniela ni por él mismo, no ayudaba a que Caleb 
se formase una opinión mejor de ella. 

No. A Lawson eso le traería sin cuidado. Eran cosas de 
adolescentes. 

¿Qué esperaba su tío que descubriera? 

Un cangrejo pasó correteando por encima de su toalla, haciendo 
rotar esa especie de periscopios negros que tenía por ojos. Esos 
bichillos se llamaban cangrejos fantasma. Caleb los había visto por 
primera vez hacía unos días corriendo a toda prisa por la arena. 
Aburrido y cansado de nadar, se había pasado una hora entera 
leyendo sobre ellos en internet. 

—Mira esto —dijo Caleb, señalándole a Daniela el crustáceo 
dorado—. Estos bichos cambian de color para confundirse con la 
arena. Guay, ¿verdad? 

Daniela inclinó el libro que estaba leyendo —una morbosa novela 
romántica que había comprado en el aeropuerto— para poder ver a 
Caleb. 

—Podrías aprender de ellos —le sugirió. 

—¿Qué se supone que quiere decir eso? 

Mientras se miraban, el cangrejo se enterró en la arena dejando 


solo a la vista su par de ojos alargados. 

—Significa que podrías tratar de dejarte llevar un poco — 
respondió Daniela—. Estás ahí, dándole a la cabeza todo el rato. 
Llevas enfurruñado desde que llegamos. 

—No estoy enfurruñado —repuso Caleb, enfurruñado—. ¿No te 
parece...? No sé... ¿Que todo esto es raro? 

—Tío, salvamos el mundo de una invasión alienígena —replicó 
Daniela, soltando una carcajada. Sus trenzas se movían hacia delante 
y hacia atrás mientras se reía—. A ver, los lóricos hicieron la mayor 
parte del trabajo, pero nosotros estuvimos ahí. Deberían darnos 
vacaciones gratis durante el resto de nuestra vida. Tío, trata de hacer 
como ese cangrejo. Relájate. 

—Creo que se vuelven de ese color dorado para evitar a los 
depredadores. 

—¿Ves a algún depredador por aquí, Caleb? 

El muchacho volvió la cabeza hacia la casa de la playa y 
respondió: 

—No lo sé. 

La gente estaba empezando a reunirse en la terraza trasera. Caleb 
vio a Wade. Ese hombre debía de tener unos cincuenta años, pero sus 
facciones de niño y la perilla negra y puntiaguda que llevaba lo hacían 
parecer más joven. Se había dejado el cabello largo, como un surfista, 
y no tenía ni una sola cana, ni siquiera en la barba. En otro de sus 
episodios de aburrimiento, Caleb se había dedicado a visionar algunas 
de las miniconferencias TED sobre la posibilidad de alcanzar la 
inmortalidad, tanto física como digital, que el señor Sydal había dado 
antes de la invasión. Todo lo que decía le parecía incomprensible, 
pero, solo con verlo y escucharlo hablar, Caleb supo que ese hombre 
vivía desesperado por conservar la juventud para siempre. 

Sydal estaba rodeado de su habitual enjambre de ayudantes y 
estudiantes en prácticas. Todos eran jóvenes y atractivos, acabados de 
salir de alguna de las universidades más prestigiosas del país, y se 
mezclaban entre los agentes de investigación y desarrollo de las 
diversas empresas militares y de ingeniería. Todos estaban allí 
reunidos para contemplar el gran lanzamiento desde la comodidad de 
la propiedad de Sydal. 

Caleb distinguió a altos cargos del ejército entre la multitud: sus 
cortes de pelo y su actitud rígida los delataban. Por un segundo, 
habría jurado ver a su padre entre ellos. Demasiado sol. 

En medio de todo ese grupo, por supuesto, estaba Melanie. Incluso 
desde lejos, se veía que desprendía energía. Su cabellera rubia flotaba 
alrededor de su cabeza y el viento tiraba de su falda y su camiseta 


deportiva. Sydal le había pasado un brazo paternal por encima del 
hombro y la iba presentando a los invitados. Como había ocurrido 
siempre en las misiones de la Guardia de la Tierra en las que Caleb y 
Daniela habían participado, Melanie se mantenía alejada de ambos. 
Una vez más, a Caleb le pareció sorprendente la facilidad que tenía 
esa chica para poder desplegar sus habilidades sociales. 

Los camareros serpenteaban entre la multitud ofreciendo 
entremeses y cócteles. Caleb y Daniela habían sido invitados a la 
pequeña fiesta de Sydal, pero habían preferido ver el lanzamiento 
desde la playa. 

—Es increíble que tipos como él aún sigan interesados en los viajes 
espaciales —le dijo Caleb a Daniela—. Sobre todo cuando sabemos 
que no hay nada ahí afuera. Todos los extraterrestres tratan de venir 
aquí. 

—Hoy eres un pozo de pensamientos. 

—Gracias. 

En la terraza, los invitados empezaron a corear a voz en cuello. 
Una cuenta atrás desde diez. 

Caleb se bajó un poco las gafas para ver el despegue. Una aeronave 
plateada de líneas puras se elevó de la plataforma de lanzamiento que 
había instalada en la playa y cruzó silenciosa el cielo azul. La nave 
tenía una forma discoidal, fiel a la tópica idea del platillo volante. 
Probablemente a Sydal le pareció ingenioso. El vientre de la aspirante 
a ovni desprendía una luz carmesí. Parecía que estuviera ardiendo, 
pero en realidad era el brillo de los motores. 

Era tecnología mogadoriana recuperada. Después de la invasión, 
los militares habían encontrado toneladas de skimmers y Sydal había 
sido seleccionado como uno de los constructores encargados de 
estudiarlos y reproducir luego su ingeniería. Ese era un gran día para 
Wade y Sydal Corp.: eran la primera empresa en haber construido un 
prototipo volador. En un esfuerzo por distanciar su trabajo del de los 
alienígenas hostiles que le habían proporcionado la base de su 
creación, Sydal había bautizado su nave con el nombre de Shepard-1, 
en recuerdo al primer americano que llegó al espacio. 

La Shepard-1 surcó el aire, propulsada por sus motores, estable y 
bajo control. Dio un giro completo, para el deleite de los invitados de 
Sydal. Luego, la nave se elevó en línea recta, ganando cada vez más 
altura, hasta que se convirtió en un punto plateado. Caleb la perdió de 
vista. El plan era que la Shepard-1 alcanzara la exosfera. La multitud 
reunida en la terraza se quedó en silencio, apiñada alrededor de Wade 
y su tableta, que recogía los diagnósticos de la nave. 

—Esperemos que no estalle —dijo Daniela. 


Al cabo de unos instantes, unos gritos de alegría se elevaron desde 
la terraza. La Shepard-1 había alcanzado el límite de la atmósfera 
terrestre. La nave no tardó en reaparecer, volando con delicadeza 
hasta acoplarse de nuevo en la plataforma de lanzamiento. 

Todo el mundo aplaudió. Había sido un éxito total. 

—Genial —musitó Daniela con sequedad, sin apenas levantar la 
mirada del libro—. Me gusta ver que ahora los humanos tenemos 
naves espaciales. Y me gusta que esa cosa ya no nos dispare. 

Caleb se volvió hacia la terraza en la que Sydal recibía un 
bombardeo de palmaditas en la espalda y apretones de manos. 

—¿No tienes la sensación de que para ese tío todo lo que procede 
de la guerra (la tecnología, los cañones mogadorianos, las naves, 
incluso nosotros con nuestros legados) no son más que juguetes con 
los que entretenerse? 

Daniela se encogió de hombros. 

—¿Qué esperas de un bicho raro como ese? Seguro que de niño 
desmontó el cubo de Rubik para saber cómo funcionaba. Y estoy 
convencida de que el doctor Goode hace lo mismo. 

—Es distinto —replicó Caleb—. Malcolm trata de ayudarnos. 

—Me voy a echar una siesta —dijo Daniela. Cerró el libro, se 
levantó y recogió su toalla—. Trata de relajarte un poco, ¿vale, Caleb? 
Aquí nadie va a por ti. 

No se relajó. 

Al cabo de pocos minutos de que Daniela se hubiera ido, se levantó 
y se dirigió a la mansión. La reunión de la terraza se había convertido 
en una auténtica fiesta y ninguno de los huéspedes parecía ansioso por 
dejar atrás la hospitalidad de Sydal. Nadie se fijó en Caleb cuando 
rodeó la casa y entró por la puerta lateral. 

La primera vez que los dos miembros de la Guardia llegaron allí, 
Wade les hizo un tour por la propiedad y les enseñó un momento su 
taller. Estaba en el primer piso, justo enfrente del gimnasio. Sydal se 
rio tímidamente delante de su «santuario del friqui», les dijo que sus 
proyectos les parecerían un aburrimiento y decidió mostrarles mejor 
su gimnasio, en el que tenía varias elípticas conectadas a la realidad 
virtual. 

Caleb se había quedado con ganas de echarle un vistazo al taller 
desde entonces. ¿Qué mejor momento que ese? ¡Todo el mundo estaba 
distraído, en la recepción dedicada a la Shepard-1! 

Sydal ni siquiera había cerrado la puerta. La luz entraba a raudales 
por las enormes ventanas que se elevaban hasta el techo 
proporcionando una buena vista de la playa. El espacio estaba 
perfectamente organizado: las herramientas, los motores, las placas 


base, todo estaba en su lugar. Media docena de drones de varias 
medidas reposaba en un banco de trabajo. No muy lejos, en un 
caballete, había un montón de bocetos. 

Caleb se plantó las manos en las caderas. Eso no era exactamente 
la guarida de un malvado. En cierto modo, le recordaba al laboratorio 
del doctor Goode, aunque menos caótico. Pero ¿qué esperaba 
encontrar allí? 

En el primero de los bocetos, identificó una forma que le resultaba 
familiar. Se acercó al caballete, con el ceño fruncido. 

Al principio, le pareció que era el croquis técnico de una chincheta 
combinada con un microchip. Caleb reconoció el artefacto: era como 
el que le habían extraído a Rabiya de la sien cuando la rescataron de 
los Segadores. Un Inhibitor. Había notas escritas a mano en los 
márgenes del papel. Probablemente esa letra pulcra era la de Sydal. 
«Fácil de extraer; difícil de colocar; doloroso». 

Caleb pasó la página. En la siguiente había dibujada una calavera 
humana con todo detalle. Uno de los Inhibitor estaba directamente 
pegado al hueso, con su afilada punta hundida unos 3,4 milímetros, 
una medida que estaba garabateada en el papel, junto con otro 
montón de cálculos que Caleb no comprendía. Había más notas. 
«¿Máximo voltaje posible? ¿Cuánto = demasiado? Propenso al 
cortocircuito». 

Caleb hizo una mueca al imaginar que tenía clavado uno de esos 
chismes en la cabeza y pasó al siguiente esbozo. Este no era tan 
técnico como los demás. Era una versión a lápiz del Hombre de Vitruvio 
de Leonardo da Vinci, en la que líneas de azul fluorescente reseguían 
los miembros hasta fusionarse en el pecho y la cabeza. Columnas de 
ecuaciones impenetrables se extendían alrededor de la figura, algunas 
hasta alcanzar el límite del papel. 

Y escrito en la página se leía: «¿Fuente de energía lórica? ¿Puede 
detectarse? ¿Puede neutralizarse?». 

Caleb deseó tener un teléfono móvil o una cámara. Se preguntó 
qué hacía el doctor con esos diseños. 

—-¿Qué estás haciendo aquí? —dijo una voz de mujer. 

Caleb se sobresaltó. Era Lucinda, una de las muchas estudiantes en 
prácticas de Sydal. Era guapa, de unos veintipocos, con el cabello 
color avellana, algunas pecas y los ojos de un verde intenso. Iba 
vestida con ropa de trabajo: una falda sencilla y una blusa de cuello 
levantado. Llevaba un montón de papeles bajo el brazo. Caleb tragó 
saliva. 

—Esto... —titubeó, sin saber muy bien qué decir—. Solo estaba... 

—Todo esos ya están obsoletos —dijo Wade Sydal, alargando el 


brazo hacia los bosquejos al entrar detrás de Lucinda. Sonrió a Caleb y 
dejó la tableta con la que había monitoreado la Shepard-1—. A veces, 
cuando no puedo dormir, hago garabatos. Por favor, no juzgues mi 
trabajo por lo que ves aquí. 

—No lo hacía. Quiero decir que... —Los ojos de Caleb se movían 

desesperados, tratando de encontrar una excusa que justificara su 
presencia allí. Depositó la mirada en el banco cubierto de robots—. 
Tenía curiosidad por ver los drones. 
Eres un chico nervioso. Me he fijado en eso —dijo Sydal, 
acercándose. Se detuvo delante de él y, lanzando el pulgar hacia sus 
espaldas, donde se encontraba Lucinda, añadió en voz baja—: Todos 
mis ayudantes están entrenados para vigilar el espionaje intelectual, 
pero no dejes que te intimide. Estoy convencido de que no tenemos 
nada que temer de un miembro de la Guardia de la Tierra. ¿Verdad, 
Lucinda? 

—Exacto —repuso la muchacha, sin dirigirle la mirada a Caleb. 
Estaba pendiente del teléfono, respondiendo correos. 

—¿Espionaje?. No, solo estaba, esto... —Caleb inspiró 
profundamente. Al parecer, eso de infiltrarse no era lo suyo—. 
Supongo que estaba aburrido. 

—Eh, mi casa es tu casa —respondió Sydal. Su mirada se iluminó; 
de repente, vio a Caleb bajo una nueva luz—. Ahora mismo estoy un 
poco ocupado con este nuevo proyecto espacial y... 

—-Oh, sí, felicidades —se apresuró a decirle Caleb. 

—Gracias —respondió Sydal—. Pero la próxima vez que te 
aburras, me encantaría que me enseñaras tus legados. Y tal vez 
hacerte algunas pruebas. Ver qué se nos ocurre. La duplicación desafía 
la física que conocemos y este tipo de cosas son mi vida. 

—Ah, hum... 

Caleb desvió la mirada hacia los bocetos de Sydal. Al parecer, ese 
hombre trataba de entender cómo funcionaban los lóricos para 
encontrar así el modo de detenerlos. ¿Debía, por tanto, Caleb 
someterse a sus pruebas? No conseguía encontrar un modo educado 
para negarse y, cuando la incomodidad entre él y un Wade sonriente 
empezó a prolongarse demasiado, uno de sus duplicados estuvo a 
punto de aparecer, espoleado por la ansiedad. Caleb inspiró, trató de 
calmarse y asintió con desenfado. 

—Sí, claro —dijo—. Genial. 

—Genial —repitió Sydal, dándole una palmada en el hombro—. 
Lucinda, búscale un hueco en el calendario a mi joven amigo. 

Dicho esto, Sydal salió de la habitación para regresar a su fiesta, 
mientras gritaba por encima del hombro: 


—i¡La gente de esta casa cambiará la existencia humana! ¡Menuda 
suerte estar vivo en esta época! 
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—¿SABES? ME HICIERON CREER que la vida en la fundación no 
sería una mierda —dijo Taylor, tratando de evitar que le 
castañetearan los dientes—. En los folletos no decía nada de que 
acabaría con el culo helado en Rusia. 

—En Mongolia —la corrigió la mujer del vídeo. 

—Lo que sea —repuso Taylor. Se acurrucó en el interior de su 
parka, agarrando la tableta con los dedos entumecidos, a pesar de los 
gruesos guantes de lana que llevaba—. Aquí estamos a más de treinta 
grados bajo cero. 

—Siento mucho haberte asignado tan deprisa tu primera misión — 
dijo su interlocutora. Era la misma mujer de mediana edad y melenita 
rubia que Taylor había visto hablando con Einar en Islandia. Al 
parecer se llamaba Bea. Tenía algo que le resultaba familiar, pero no 
conseguía determinar qué era. Verla junto a un confortable fuego, con 
una taza de té humeante en la mano, no ayudó a mejorar el humor de 
Taylor—. Normalmente, antes de pedir a nuestros nuevos empleados 
que cumplan con una misión, los dejamos que disfruten durante un 
tiempo del estilo de vida que les facilita la Fundación, pero 
necesitábamos tus servicios con urgencia. 

—«¿Necesitabais? —repitió Taylor—. Ni siquiera sé qué estoy 
haciendo aquí. 

—Curar. Eso es todo lo que vamos a pedirte: salvar vidas, 
mejorarlas. 

La misma propaganda de siempre, pensó Taylor. Esa mujer era 
como un disco rayado. 

—¿Podrías ponerme al día de los acontecimientos que te 
empujaron a abandonar la Academia? —preguntó Bea—. Con tus 
propias palabras. 

Taylor levantó una ceja. 


—Ya se lo conté todo a tu gente. 

—Dame ese gusto. 

Así que Taylor volvió a exponérselo todo. Fue de mucha ayuda no 
tener que mentir. Le dijo a Bea que la Guardia de la Tierra se había 
llevado a Ran y Kopano, que los había arrestado sin cargos por 
asesinato cuando en realidad habían actuado en defensa propia; le 
contó que Nigel había desaparecido en Londres y que la Guardia de la 
Tierra les estaba ocultando esa información; y le dejó muy claro que 
no confiaba en que la administración garantizara su seguridad ni que 
velara por sus intereses. 

—Gracias. Ha sido muy revelador —repuso Bea cuando Taylor 
hubo terminado. Volvió un momento la cabeza (alguien estaba con 
ella en la habitación, escuchando) y sonrió con satisfacción—. Me 
pondré pronto en contacto contigo. 

La conexión se interrumpió. El soldado que vigilaba a Taylor 
alargó enseguida el brazo y le arrebató la tableta. En la Fundación aún 
eran más estrictos que en la Academia en lo referente a la 
comunicación con el mundo exterior. No debería haberle sorprendido: 
ahora formaba parte de una conspiración internacional. 

Taylor se tocó el brazo a hurtadillas. Tenía allí escondida la llave 
para salir de esa y destruir a la Fundación. El día después de haber 
dejado la Academia le habían escaneado el cuerpo, pero no habían 
encontrado nada. Tal como le había dicho Malcolm Goode, lo que 
llevaba encima no despertaría sospechas: no podía detectarse. Al 
menos mientras no se activara. 

Y, para hacerlo, tenía que conseguir acceder a un teléfono. 

Había pasado una semana desde que Miki la había sacado de la 
Academia. La había dejado en un bote en el que la esperaban un par 
de mercenarios disfrazados de pescadores. Habían sido muy amables 
administrándole un tranquilizante. 

Se había despertado en un avión, junto a una mujer pelirroja con 
un ligero acento ruso. No llegó a presentarse, pero fue amable y 
respetuosa con Taylor. A pesar de que no era más que una mediadora 
de la Fundación, Taylor trató de memorizar su cara. La mujer rusa 
llevaba una de las tabletas que, tal como hacía poco que Taylor había 
descubierto, tenía toda la gente importante de la Fundación: 
necesitaban una contraseña y la huella para abrirla, de modo que no 
iba a ser fácil piratearlas. El azafato le trajo a Taylor patatas fritas 
trufadas mientras la pelirroja le hacía sus preguntas. 

—La Fundación te proporcionará una residencia privada. ¿Dónde 
te gustaría tenerla? 

—En algún lugar cálido y tropical —respondió Taylor—. ¿Sería 


mucho pedir una isla privada? 

La mujer sonrió con suficiencia. 

—Nos salen las islas privadas por las orejas. Veo en tu expediente 
que tu padre es granjero en Dakota del Sur. Puede que pudiéramos 
sacarlo de América... 

—No —se apresuró a responder Taylor—. No querrá venirse. 
Pero... ¿podríais ayudarlo? ¿De otros modos? 

La mujer asintió con la cabeza. 

—Haremos algunas inversiones a su nombre. Supongo que no hace 
falta que te recuerde que todo esto depende de tu cooperación 
continua. 

—Por supuesto —repuso Taylor, detectando la amenaza implícita 
en las palabras de la mujer y sonriendo como si no le importara—. Por 
cierto, ¿adónde vamos? 

—Ucrania —le respondió. 

Esa fue la primera pista que tuvo Taylor: su isla privada tardaría 
un poco en llegar. 

Hacía cinco días, un helicóptero se había elevado de un diminuto 
aeródromo de Ucrania y la había conducido hasta allí, hasta esa 
frontera helada con la nada. El viaje había sido una de las 
experiencias más horribles de su vida: el viento salvaje había sacudido 
el helicóptero con violencia y los remolinos de nieve dificultaban la 
visibilidad. 

Lo consiguieron. Y, desde entonces, Taylor no se había sacudido el 
frío de encima. 

Sin mediar palabra, el soldado que la vigilaba la condujo fuera de 
la tienda, lejos del limitado alcance de la esforzada estufa. El 
muchacho tenía unas ojeras muy marcadas y llevada barba de varios 
días; parecía de Oriente Medio e iba armado con un rifle de asalto 
AK-47 
. Taylor había renunciado a comunicarse con el centenar de soldados 
que había estacionados allí. Aunque hablaran inglés —cosa que no 
ocurría a menudo—, tenían instrucciones muy estrictas de no 
interaccionar con ella. Procedían de nacionalidades muy diversas y 
probablemente eran mercenarios, como los del Grupo Blackstone con 
los que se había enfrentado en Islandia. El único que le dirigía la 
palabra era el director ejecutivo —«DE», lo llamaban— y solo lo hacía 
para darle órdenes. 

En cuanto Taylor salió afuera, el frío la azotó; al menos había 
dejado de nevar. Se bajó el pasamontañas para protegerse la cara y 
siguió al soldado hasta su tienda. 

El campamento mercenario parecía sacado de una película de 


ciencia ficción, como si hubieran colonizado un mundo extraterrestre. 
Veinte tiendas formaban una cuadrícula, rodeada de jeeps y un convoy 
de todoterrenos, y en el límite del campamento habían levantado 
varias barreras de cemento para protegerse del viento. Más allá solo se 
extendía un mar de lomas y llanuras cubiertas de nieve inmaculada, 
entre la que de vez en cuando asomaban retazos de hierba seca. Ese 
día el cielo estaba imponente, azul, como el de Dakota del Sur. 

—Los informes meteorológicos indican que no nevará en tres días 
—dijo un guardia apostado delante de la tienda del DE, con la voz 
sofocada por su pasamontañas. 

—Ya sabes lo que significa eso —musitó su compañero—. Nos 
tendrán ahí fuera, ocupados con trabajos nocturnos. 

— Joder —repuso el primero—. Tienes razón. 

—Al menos así saldremos antes de aquí. 

El hecho de que los guardias no le dirigieran la palabra, no 
significaba que Taylor tuviera que dejar de escuchar. Todavía no sabía 
qué se traían entre manos, qué perseguía ahí la Fundación. Cada día, 
la mitad del destacamento se montaba en los vehículos y se marchaba 
hacia la loma oeste, de donde no regresaba hasta el anochecer. Y era 
entonces cuando Taylor hacía sus curas, cuando los hombres volvían 
fatigados, taciturnos y cubiertos de heridas que no se les permitía 
explicar. 

Llevaba tratando de encontrar una oportunidad de husmear por 
allí desde que había llegado al campamento. Un cambio de turno 
durante la noche podría ser el momento ideal que había estado 
buscando. Ya era difícil reconocer a la gente a la luz del día, con los 
pasamontañas y la ropa de abrigo, pero en la oscuridad de la noche 
Taylor tendría más posibilidades de colarse entre los soldados. 

Su escolta silencioso la condujo de vuelta a su tienda, situada en el 
centro del campamento. Una vez allí, el soldado saludó con un 
movimiento de cabeza al compañero que hacía guardia fuera de la 
tienda y se marchó. Taylor le echó un vistazo al centinela allí 
apostado y la invadió una oleada de compasión: incluso sus ojos, la 
única parte visible de su cuerpo, parecían muertos de frío. En su 
primer día en Mongolia, Taylor se preguntó en voz alta por qué la 
tenían vigilada como a una prisionera. ¿Acaso no formaban todos 
parte del mismo equipo? El DE le aseguró que era por su propio bien, 
para protegerla. Su gente era disciplinada, pero algunos llevaban 
meses en esos páramos helados. 

—Compréndelo —le dijo—, las adolescentes atractivas pueden 
causarles problemas. 

Un escalofrío le recorrió la piel al oír eso y, desde entonces, Taylor 


ya no volvió a hacer más preguntas sobre sus vigilantes. Esa noche, no 
obstante, tendría que darles esquinazo si quería descubrir lo que 
hacían esos mercenarios cuando se ausentaban. 

—Por Dios, ¡cierra bien, joder, o pillaremos todos una neumonía! 

Absorta como estaba en sus pensamientos, tardó un poco en aislar 
la tienda del frío externo y se ganó una reprimenda de Jiao. Taylor 
había conocido a esa sanadora china en Arabia Saudí: era una chica 
despótica y elegante a la que Einar estuvo a punto de matar. Ahora 
Jiao no tenía un aspecto tan chic ni tan intimidante, enfundada en el 
mismo desaliñado equipo de invierno que Taylor. Odiaba ese destino y 
se ocupaba de que todo el mundo se sintiera tan desgraciado como 
ella. 

—Tranquila —repuso Taylor, frotándose las manos—. Si pillas una 
neumonía, te curaremos enseguida. 

La tienda estaba a años luz de la vida glamurosa que la Fundación 
prometía a sus empleados. Tres catres, una mesa plegable, un plato 
caliente, un montón de mantas y ropa interior térmica. El DE aseguró 
a Taylor que en su tienda tenían el mejor calefactor del campamento, 
aunque no parecía que eso ayudara a ahuyentar ese frío perpetuo. 

—Gin —declaró Jiao, plantando una carta en la mesa, sin hacer 
caso de la respuesta de Taylor—. He vuelto a ganar, Albóñiga. 

—Se dice «albóndiga» —la corrigió Vincent—. Y, por favor, no me 
llames así. 

—¿Te refieres a Albóñiga o a Albóndiga? 

—A las dos. 

Vincent, un muchacho moreno y rellenito, era el último miembro 
del trío de sanadores asignado a Mongolia. A diferencia de Jiao y 
Taylor, ese muchacho italiano no se había unido a la Fundación por 
voluntad propia. Había recibido entrenamiento en la Academia y, el 
año anterior, en cuanto lo ascendieron a la Guardia de la Tierra, la 
Fundación lo secuestró y lo obligó a prestarles servicio. Siempre 
parecía estar a punto de echarse a llorar y tenía los nervios a flor de 
piel, aunque los temblores podían deberse también al frío. Taylor 
hacía tiempo que esperaba encontrar la oportunidad de hablarle a 
solas, pero Jiao o alguno de los guardias estaban siempre rondando 
por allí. 

Vincent cogió las cartas con torpeza y trató de barajarlas. 

—¿Jugamos otra vez? —preguntó. 

—No —respondió Jiao, levantándose y estirando el cuerpo—. No 
falta mucho para que tengamos que ponernos a trabajar y estoy 
cansada de ganarte siempre. —Se volvió hacia Taylor—. ¿Has hablado 
con Bea? ¿Te ha dicho cuánto tiempo estaremos atrapados aquí? 


—No —respondió Taylor, sin molestarse en ocultar su propia 
decepción—. No me ha dado ninguna respuesta directa. 

—Típico —dijo Jiao—. Supongo que debes de estar cuestionándote 
la decisión de haberte unido a nosotros. 

—Unas pocas semanas más así y tal vez lo haré —confesó Taylor, 
volviéndose hacia Vincent—. Pero la Academia también era terrible. 
No os hacéis una idea. 

Vincent no dijo nada. Se limitó a apartar la mirada, jugueteando 
con la baraja. Taylor había creído que tal vez saldría en defensa de la 
Academia, pero probablemente había sufrido ya demasiado para 
hacerlo. O quizás había empezado a gustarle el estilo de vida de la 
Fundación: podían llegar a prometer grandes cosas, eso Taylor ya lo 
sabía. Incluso podían chantajear y extorsionar. Así que no estaba 
segura de si Vincent era un traidor o un cobarde. En cualquier caso, 
ninguna de las dos cosas le sería de mucha ayuda. 

—Bueno, si te sirve de algo, este es el peor destino al que me han 
mandado nunca. 

Taylor se preguntó hasta qué punto estaba Jiao comprometida con 
el trabajo de la Fundación. Esas breves conversaciones la ayudaban a 
sondear a sus compañeros con mayor profundidad, pero no le 
desvelaban nada que pudiera destruir la Fundación. 

—¿Peor que cuando Einar hizo que te dispararan y te arrojó por 
una ventana? —preguntó Taylor. 

Jiao sonrió con suficiencia y flexionó la rodilla, recordando esa 
pelea en los Emiratos Árabes. 

—Por favor, eso no fue nada —dijo—. Tardé diez minutos en 
curarme las heridas y me pasé la noche bailando con uno de los 
atractivos guardaespaldas del príncipe. 

Taylor levantó la mirada con exasperación. Antes de que nadie 
tuviera tiempo de añadir nada, oyeron el rugido del motor de los 
coches que regresaban al campamento. El convoy de los mercenarios 
había vuelto. Jiao espiró por la nariz y enseguida se formó una nube 
de bruma en el aire. Vincent se levantó, dejó las cartas a un lado y se 
puso a caminar con nerviosismo. 

—Vamos allá —dijo Taylor. 

Los soldados fueron entrando en la tienda de tres en tres, uno para 
cada sanador. Depositaban sus rifles en la entrada, se quitaban el 
pasamontañas, los guantes y todas las prendas de ropa que pudieran 
ocultar sus heridas. Porque siempre estaban heridos. O tal vez sería 
más preciso decir que habían sufrido algún daño. Fuera como fuera, 
según los cálculos de Taylor, cada día se marchaban cincuenta 
mercenarios y siempre regresaban cincuenta. Una unidad entera 


necesitada de curas. 

Al poco rato, la tienda empezaba a empañarse de olor corporal y 
humo de cigarrillos. Vincent trabajaba sumido en un silencio tímido, 
mientras que Jiao soltaba un monólogo interminable en chino, 
ladrándoles a los soldados que entraban con los zapatos sucios de 
barro o de nieve. Dejando a un lado las arengas de Jiao, en la tienda 
reinaba el silencio; los soldados no hablaban nunca con los miembros 
de la Guardia y muy raramente entre ellos. 

El primer paciente de Taylor fue un asiático musculoso que se 
quedó mirando el suelo respetuosamente mientras ella lo cogía de las 
manos para curarle un principio de congelación en los dedos. Tenía 
algunos cortes profundos en la rodilla y la espinilla, como si se 
hubiese caído, y Taylor también se los curó. Luego le presionó ambos 
lados del cuello con las manos y el mal desapareció. 

El primer día que llegó a Mongolia, Taylor comprendió que la 
Fundación no solo quería que curara golpes y heridas. También estaba 
el mal que carcomía por dentro a todos los que regresaban de esa 
misteriosa expedición. Durante su estancia en la Academia, Taylor 
había hecho prácticas en los hospitales; se había enfrentado a gripes, 
anginas, cánceres y un caso de viruela, incluso al último estadio de 
leucemia del príncipe árabe que requirió el trabajo conjunto de cuatro 
sanadores. Ninguna de esas enfermedades le producía la misma 
sensación que ese mal. 

Era como si una fuerza oscura creciera en el interior de esos 
soldados. Taylor notaba sus tentáculos cuando usaba su legado. Habría 
jurado que esa cosa luchaba contra ella. 

Cada día eliminaba ese mal de los cuerpos de los soldados. Y, al 
día siguiente, regresaban con él. 

Cuando trataba a su cuarto paciente, Taylor ya no tenía frío. El 
sudor le empapaba la frente. 

Un hombro dislocado. Más principios de congelación. Cortes y 
arañazos. 

Y siempre ese mal. 

¿Qué es lo que infectaba a esos hombres? ¿Qué había ahí fuera? Y 
¿por qué le interesaba tanto a la Fundación? 

Taylor tenía que averiguarlo. 

—Eh, esto... ¿Taylor...? —dijo Vincent. Parecía cansado—. 
¿Puedes ayudarme? Este chico está muy mal. 

—Claro, un momento —le respondió, y, en cuanto acabó con su 
paciente, se acercó a Vincent. 

Taylor se encogió al ver al hombre que su compañero tenía 
delante. Se había desnudado de cintura para arriba y tenía la piel 


azulada por el frío. La parte derecha del cuerpo estaba cubierta de 
quemaduras, con la piel carbonizada, ennegrecida. De esa grave lesión 
surgían ramificaciones de venas negras que se extendían por todo el 
cuerpo. El muchacho estaba ahí plantado con determinación, 
apretando los dientes, como si el dolor no lo estuviera torturando. 

Este crío me ha dicho que tiene mala pinta —soltó el soldado 
saltándose las normas, en un marcado acento escocés—, ¿Te parece 
modo de tratar a los pacientes? 

—L-lo siento —tartamudeó Vincent. 

—¿Cómo te has hecho eso? —preguntó Taylor aplicando las manos 
en las quemaduras del escocés con la esperanza de que su energía 
sanadora le regenerara poco a poco la piel. Sentía el legado de Vincent 
tratando de luchar contra ese mal, mucho más poderoso en ese 
soldado que en los demás. Mientras ambos trabajaban, las venas 
negras que recorrían su pecho iban retrocediendo. 

—Entrando por fin en acción, así me lo he hecho —respondió el 
mercenario. 

—Cállate, MacLaughlan —lo amonestó otro soldado—. Ya conoces 
las reglas. 

—¿Qué pasa? —replicó con aire inocente, mirando a Taylor 
mientras la muchacha se ocupaba de él—. La atractiva americana 
quiere oír algunas historias de guerra, así que ¿quién soy yo para 
negárselas? 

El DE asomó entonces la cabeza en la tienda y fulminó a 
MacLaughlan con una mirada glacial. 

—¡MacLaughlan! —le gritó, con el mismo tono amigable que 
empleaba el profesor Nueve justo antes de mandarte correr varias 
vueltas alrededor del campus—. ¿Has dicho que te ofrecías voluntario 
para doblar esta noche? 

MacLaughlan apretó los dientes. 

—Sí, jefe —dijo, impávido—. Me muero por volver ahí fuera. 

—¡Genial! —El DE miró a Taylor—. Ya está bien así. Regresará 
mañana por la mañana. 

Taylor y Vincent apartaron las manos de MacLaughlan. Sus 
quemaduras aún no habían desaparecido del todo y las venas negras 
todavía palpitaban tratando de abrirse paso por su caja torácica. 

—Lo siento —murmuró Taylor. 

—No te preocupes —repuso el muchacho, guiñándole el ojo—. Me 
las frotaré con un poco de hielo. De eso aquí no nos falta, ¿verdad? 

El resto de la sesión sanadora transcurrió sin incidentes. Al 
terminar el día, les sirvieron el equivalente a un festín en esa tundra 
desmoralizadora: pan de centeno seco, naranjas en lata, un queso duro 


e insípido, y salchichas de algún animal misterioso. Por supuesto, lo 
devoraron todo —Jiao, sin embargo, lo hizo con la nariz tapada. Curar 
a tanta gente era agotador y siempre acababan hambrientos. Taylor 
sentía que el cansancio se apoderaba de ella, que los dedos le escocían 
después de haber usado su legado en exceso, que tanta curación la 
dejaba vacía. Desde que estaba allí, cada día había sido igual: 
despertarse, congelarse, curar, comer, dormir. 

Esa noche tenía que romper ese patrón. Si conseguía mantenerse 
despierta. 

Después de cenar, Vincent se puso a bostezar y se derrumbó en su 
catre. 

—Joder, no puedo creer que tengamos que hacer lo mismo mañana 
por la mañana —se lamentó. 

—Lo que sea para poder salir de aquí lo antes posible —repuso 
Jiao. Luego, con un resoplido, añadió—: Además, no sé de qué te 
quejas. Taylor y yo hacemos mucho más trabajo que tú. 

Taylor no hizo ningún comentario, pero Jiao estaba en lo cierto. 
Vincent no tenía tantas habilidades como ella o la china. O, al menos, 
no se esforzaba tanto como ellas. Quizá lo habían ascendido a la 
Guardia de la Tierra demasiado pronto. O tal vez fuera un pequeño 
acto de rebelión de Vincent contra la Fundación. Taylor no lo sabía. 

Los días eran cortos en Mongolia occidental y oscurecía pronto. Los 
tres miembros de la Guardia enseguida se acurrucaron en sus sacos de 
dormir (que, según el DE le había asegurado a Taylor, eran los mismos 
que usaban los escaladores que hacían la cima del Everest). Todos se 
dieron la vuelta a la vez, refunfuñando mientras trataban de encontrar 
la posición más cómoda en esas camas duras como piedras. Los 
sanadores no hablaban entre ellos y Taylor echaba de menos la 
camaradería de la Academia. 

La americana hizo subir la mano por su camiseta y agarró el 
amuleto que Kopano le había hecho, aliviada de que la gente de la 
Fundación no se lo hubiera quitado. Se preguntó dónde debía de estar 
Kopano en ese momento y esperó que él y los demás se encontraran 
bien. 

El resto del campamento aún estaba despierto: los mercenarios 
hablaban en voz alta en varias lenguas, mientras bebían y comían, 
limpiaban sus armas, jugaban a cartas. El viento ululaba. Taylor se 
esforzaba en mantener los ojos abiertos, a la espera de oír alguna 
señal de que los soldados se disponían a emprender su misión 
nocturna. 

El ruido de motores y los gritos de un mercenario instando a uno 
de sus compañeros a que moviera el culo la despertaron. «Mierda». Se 


había dormido. Los soldados ya se habían puesto en marcha. Tendría 
que espabilar si quería colarse en el grupo. 

Taylor les echó un vistazo a Jiao y a Vincent. Los dos estaban 
dormidos. Vincent incluso roncaba suavemente. Los soldados armaban 
mucho ruido, pero, después de una sesión de cura ininterrumpida, los 
miembros de la Guardia seguirían dormidos incluso en pleno 
apocalipsis. Cuando se levantó de la cama, a Taylor le dolía todo el 
cuerpo por culpa del frío y el esfuerzo realizado. 

No podía limitarse a quedarse ahí sentada, cumpliendo las órdenes 
de la Fundación: tenía que hacer algo, descubrir qué estaban 
tramando ahí, en el fin del mundo. 

Se encaminó de puntillas hacia la entrada de la tienda y, con sumo 
cuidado, abrió un poco la cremallera, lo suficiente para ver lo que 
ocurría fuera. Como siempre, había un soldado haciendo guardia junto 
a la entrada, pero estaba tan pendiente del convoy de mercenarios que 
no se fijó en ella. 

Aun así, Taylor necesitaría una maniobra de distracción para salir 
de allí. 

Con su fuerza telequinésica, empezó a desenterrar las piquetas que 
sujetaban la tienda más cercana y, cuando estuvieron lo bastante 
sueltas, esperó a que soplara una violenta ráfaga de viento —muy 
frecuentes en esos parajes— y le dio a la tienda un tirón telequinésico 
con toda la fuerza que pudo reunir. 

La protección de tela plastificada salió volando y dejó al 
descubierto a la media docena de soldados que dormía debajo. 
Enseguida se pusieron a gritar y salieron en desbandada, saltando de 
sus catres para atrapar la tienda voladora. Tal como Taylor había 
esperado, el centinela que vigilaba a los miembros de la Guardia dejó 
su puesto para ayudar a sus compañeros. 

Taylor se zambulló en la noche. Se puso el pasamontañas y trató 
de crecerse y caminar como un hombre. Nadie se fijó en ella. Avanzó 
a buen paso hacia las luces del convoy que estaba a punto de partir. 

Por supuesto, sabía que corría peligro. Iba a hacer una locura, algo 
más típico de su amiga Isabela. «Actúa con aplomo —le había dicho 
una vez la brasileña— y podrás salir airosa de cualquier situación». 
Trató de aferrarse a ese retazo de sabiduría. También se repitió a sí 
misma que, mientras no descubrieran que era una espía, la Fundación 
no permitiría que le ocurriera nada. Era demasiado valiosa. 

A su alrededor, los soldados iban subiendo a los vehículos, que 
desaparecían uno a uno en la noche. Taylor hizo de tripas corazón y, 
después de elegir uno de los todoterrenos, se subió al asiento trasero. 

Enseguida sintió un escalofrío. El vehículo estaba vacío: solo la 


acompañaba el conductor, que le lanzó una mirada de extrañeza por 
el retrovisor. Era MacLaughlan. 

—¿Por qué coño te sientas ahí detrás? —le preguntó—. No tengo 
piojos. 

Taylor soltó un gruñido evasivo y dejó caer los hombros. Quizá 
MacLaughlan creería que era uno de los mercenarios que no hablaban 
inglés, quejándose de esos trabajos nocturnos. 

—Conozco la sensación —repuso MacLaughlan con un resoplido. 
¡Había funcionado! Puso el vehículo en marcha, pero enseguida lo 
apagó de nuevo. Luego, mirando a Taylor, dijo—: Me parece que te 
olvidas de algo. 

Ella se lo quedó mirando con desconcierto. El hombre le dio una 
palmadita al MI6 que tenía sujeto en un estante que dividía el 
vehículo. 

—¡Tu arma, atontada! ¿Dónde la has dejado? 

Taylor se estremeció. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza 
robar uno de los rifles. 

No sabía qué decir. MacLaughlan la estaba mirando con 
insistencia. 

—Quítate el pasamontañas —le ordenó. 

Taylor tragó saliva y obedeció. Los ojos del hombre se iluminaron 
de inmediato. 

—Ah, la chica curiosa —dijo, divertido. 

Giró todo el torso para observarla mejor, haciendo una mueca de 
dolor por culpa de las quemaduras que Taylor no había acabado de 
curarle. 

—¿Te crees que esto es una visita al centro comercial o algo 
parecido? 

—Quiero saber por qué estoy aquí congelándome el culo — 
respondió con toda franqueza, tratando de parecer segura de sí misma 
—. Llévame contigo y acabaré de curarte. 

MacLaughlan se la quedó mirando en silencio durante unos 
instantes y luego se encogió de hombros y empezó a aflojarse con 
torpeza la armadura de combate para que Taylor pudiera introducir 
las manos por debajo. 

—¡A la mierda! —soltó—. Si el DE lo descubre, me has engatusado 
con tu magia alienígena, ¿vale? 

—SÍ. 

MacLaughlan puso el motor en marcha y siguió la hilera de 
vehículos que se adentraba en la oscuridad de la planicie. Taylor se 
inclinó hacia delante para presionarle el costado con las manos y 
curarlo mientras conducía. 


—Esto me recuerda cuando le robé el coche a mi padre para pasar 
un buen rato con Betty Garretty —dijo MacLaughlan soltando una 
risa. 

Taylor retrocedió un poco y le advirtió: 

—No te hagas ideas raras. Podría arrojarte contra el parabrisas en 
un abrir y cerrar de ojos. 

—Eh, no seas tan creída —repuso MacLaughlan soltando un bufido 
—. Tengo mujer e hijos y tú apenas habrás cumplido los doce años. 

Después de eso, siguieron el viaje en silencio. Al rato, cuando 
acabó de curar a MacLaughlan, Taylor se acomodó en el asiento y se 
dedicó a mirar por la ventanilla. Estaba todo oscuro. 

El convoy avanzaba formando una línea recta. Los faros de cada 
vehículo iluminaban el de enfrente y la extensión interminable de 
hielo y nieve. Los vehículos ascendían por la ladera oeste, a menos de 
treinta kilómetros por hora, luchando contra ese terreno resbaladizo. 

—¿Qué hay ahí fuera? —preguntó Taylor, algo impaciente después 
de treinta minutos circulando en línea recta. 

MacLaughlan le sonrió con suficiencia. 

—Será mejor que lo veas con tus propios ojos. Ya casi hemos 
llegado. 

En efecto: Taylor enseguida vio luces en lo alto de la cima. No eran 
las luces de una población, sino focos instalados en altísimas 
estructuras metálicas, como en las obras. Vio una grúa y una especie 
de perforadora enorme que le recordó las torres que se usan para 
extraer petróleo. Sin embargo, no acabó de comprender para qué 
servía todo ese equipo... hasta que alcanzaron la cima de la loma y 
empezaron a descender la ladera. 

Taylor se inclinó hacia delante, con los ojos muy abiertos. 

—Es una nave espacial —dijo. 

Los restos de una de las descomunales naves mogadorianas se 
extendían por el valle nevado. La nave, grande como un bloque de 
pisos, resultaba amenazadora incluso medio destruida como estaba. En 
los lugares en los que había quedado intacta, la habían saqueado: le 
faltaban pedazos aquí y allá, y algunas partes habían sido 
diseccionadas. A Taylor le hizo pensar en el esqueleto de una langosta 
metálica enorme. 

—Exacto —respondió MacLaughlan—. Y esta cosa suelta mierdas 
que es una alegrí... 

Antes de que pudiera terminar la frase, una lengua de energía roja 
cortó la oscuridad y crepitó delante del vehículo, en el lado del 
pasajero. MacLaughlan hundió el pie en el freno, a punto de 
empotrarse contra el coche de delante, que derrapaba, descontrolado. 


—¡Mierda! —gritó MacLaughlan. Se puso unas gafas de visión 
nocturna y cogió el rifle—. Creía que habíamos acabado con esa puta 
plaga. 

Taylor miró por la ventanilla. 

—¿Quieres decir...? 

—Estos hijos de puta están ahí fuera, congelándose sus pelotas 
alienígenas —respondió MacLaughlan—. De vez en cuando aparecen 
rezagados; probablemente les putea que rebusquemos entre sus cosas, 
¿sabes? Solo hay unos pocos. Nada que no podamos... 

MacLaughlan se calló al mirar a través de sus gafas. Todo el 
convoy se había detenido y los mercenarios buscaban refugio detrás 
de los vehículos, adoptando una posición defensiva. 

—Bueno... Un poco más que unos pocos. —MacLaughlan respiró y, 
empujando a Taylor, le gritó—: ¡Bájate! 

Cuando él se apeó del vehículo, la noche se iluminó de rojo. Cien 
rayos de fuego procedente de cañones mogadorianos sisearon por la 
llanura, atacando el convoy desde ambos lados. Las ventanillas del 
coche saltaron en mil pedazos y Taylor sintió que le escocía la mejilla 
y olió a cabello quemado. MacLaughlan soltó un grito y, de repente, se 
quedó en silencio. 

Los estaban atacando. 

Había mogadorianos en la tundra. 


27 
KOPANO OKEKE 


ABU DABI 
EMIRATOS ÁRABES UNIDOS 


UNA MAGDALENA DENTRO DE UNA CAJA envuelta en alambre de 
espino. Era eso. Así de simple. 

Kopano contempló su imagen en el espejo polvoriento. Tenía la 
cara moteada de sudor, y no solo por el calor seco del golfo Pérsico. El 
baño del café era pequeño, apenas estaba iluminado y olía a humo de 
narguile. Limpió el polvo del espejo con la manga de la camisa, como 
si verse claramente fuera a facilitarle las cosas. 

—Muy bien —se dijo—. Como la magdalena, la magdalena. No es 
para tanto. 

La caja envuelta en alambre de espino y el suculento dulce que 
ocultaba en su interior había sido uno de los juegos que más le 
gustaba usar al profesor Nueve para entrenar la capacidad de Kopano 
de distanciar sus moléculas y endurecerlas. Tenía que conseguir volver 
transparente parte de su brazo y, al mismo tiempo, alcanzar la 
magdalena con su mano sólida. 

«Tranquilo —le dijo un día el doctor Goode—, tardarás un tiempo 
en dominar del todo tu legado, pero ya forma parte de tu biología. Tu 
cuerpo no dejará que te hagas daño. No te dejará solidificar el brazo 
mientras comparte el mismo espacio cuántico que la caja, del mismo 
modo que tus pulmones no te permiten aguantar la respiración para 
siempre». 

Kopano quería creerlo. 

Se acercó al espejo y contempló la pequeña herida que tenía en la 
sien. La gasa que la cubría se le había caído hacía un par de días y 
había dejado al descubierto una incisión de la misma medida que la 
uña del meñique. Lo más probable era que la costra le saltara al cabo 
de unos días y que la cicatriz de la herida apenas se notara. Sin 
embargo, era evidente que lo que preocupaba a Kopano no era el 
corte, sino lo que había debajo. 


El microchip. El que daba el control a la agente Walker y a su 
gente. 

Kopano se presionó la sien con el índice, volvió el dedo 
transparente y, a continuación, poco a poco, fue introduciéndolo en el 
interior de su cráneo. 

Tenía una sensación extraña, efervescente, en el lateral de la 
cabeza. Empezó a ver manchas y retiró el dedo de inmediato. 

Aguardó un momento, agarrándose al lavabo con ambas manos, 
por si le daba un aneurisma, o algo parecido. Sentía una tenue 
palpitación alrededor de la incisión, tal vez el principio de un dolor de 
cabeza, pero nada que Kopano no pudiera controlar. 

—Estás bien —le aseguró a su reflejo —. Puedes hacerlo. Como con 
la magdalena. 


—¿Por qué has tardado tanto? —lo instó la agente Walker cuando 
Kopano salió del café. La mujer se apoyó en el coche de alquiler y sus 
gafas de sol de aviador brillaron bajo los rayos del sol del atardecer. 

—Lo siento —repuso Kopano. Y, frotándose el estómago, añadió—: 
Me acostumbré a la comida americana, pero sin especias. 

Walker hizo una mueca. 

—Ah. Lo siento. ¿Quieres conducir? 

Sin esperar a que le diera una respuesta, la agente le lanzó las 
llaves del coche. Ambos se montaron en el sedán con aire 
acondicionado, en cuyo asiento trasero los esperaba una Ran callada y 
con actitud estoica. Apenas había dicho nada desde que los habían 
reclutado para la Operación Watchtower, ni siquiera estando a solas 
con Kopano. De vez en cuando, el nigeriano pillaba a su amiga 
fulminando a Walker con la mirada. Ran no soportaba esa situación y, 
como Kopano había aceptado ese arreglo oponiendo menos resistencia 
que ella, lo más probable era que tampoco lo soportara a él. 

Kopano se adentró en el tráfico continuo de Abu Dabi. Esbozó una 
sonrisa, pero la abortó antes de que Ran o Walker pudieran verla. En 
Abu Dabi no había tanta gente como en la primera ciudad de Nigeria 
y sus relucientes rascacielos eran nuevos y ostentosos comparados con 
los de Lagos; aun así, ese lugar le recordaba a su casa. Tal vez fuera lo 
mal que conducía la gente: los coches deportivos zigzagueaban entre 
el tráfico a velocidades trepidantes, mientras sus conductores estaban 
más pendientes de sus teléfonos que de la calle. Eran hombres de peso, 
probablemente metidos en negocios importantes. Kopano agarró bien 
el volante y se incorporó a la riada de coches. Le lanzó una mirada a 
Walker y se preguntó lo que pensaría su padre de él ahora, si lo viera 
conduciendo junto a una agente secreta, en una misión. 

Walker, de hecho, estaba hojeando fotos de escenas de crímenes. 


Kopano vio el cuerpo destrozado de un hombre en una acera, rodeado 
de sangre negra y cristales rotos. Le entraron ganas de devolver. 

—;¡Buf! ¿Qué estás mirando? 

—¿Esto? —preguntó Walker como si tal cosa—. Fotografías de 
víctimas de Einar. 

Kopano sacudió la cabeza, de repente sofocado a pesar del aire 
acondicionado. Se llevó la mano a la garganta y se aflojó la corbata. 
Iba vestido como un vendedor: camisa elegante, corbata, pantalones 
con raya. Las dos mujeres llevaban túnica blanca, pantalones caquis y 
la cabeza cubierta con un pañuelo. Walker también se había puesto 
una chaqueta de color marrón claro para poder ocultar el arma. 

—Apártalas de ahí —dijo Kopano, agitando la mano—. Ya sabes lo 
que les ocurrió. Esto es morboso. 

—Me ayuda a recordar el tipo de monstruo al que nos enfrentamos 
—repuso Walker—. Además, creo que podría ayudarnos a motivar al 
jeque para que trabaje con nosotros. —Sostuvo en alto una de las fotos 
para que Ran pudiera verla: un escuadrón de hombres con armadura 
de combate y los miembros cercenados—. ¿Qué me dices de esto, 
Ran? 

Con una rapidez que sorprendió a Walker, la japonesa apartó la 
foto de un guantazo. 

—¡Quítame eso de delante! 

—Necesito que tú también estés motivada —dijo Walker, 
devolviendo las fotos a su sobre—. Eso es todo. 

Kopano se aclaró la garganta. Había decidido que si Ran iba a ser 
la insatisfecha, él trataría de ser el diplomático: tal vez así podría 
llegar al lado positivo de Walker. Tampoco parecía tan mala gente, 
dejando a un lado el detalle del secuestro y la implantación del chip. 
Al fin y al cabo, le había dejado conducir. 

—¿De verdad crees que estas fotos... van a motivar al jeque para 
que nos ayude? —preguntó Kopano, para brindarle a Walker la 
oportunidad de exponer su plan y hacerle sentir que estaba al mando. 
Había descubierto que a los adultos eso les gustaba. 

—A mí me motivarían —respondió la mujer—. ¿Saber que ahí 
fuera hay un miembro de la Guardia pirado cargándose a gente? ¿Que 
sabe dónde vivo? ¿Pensar que podría ser la próxima de la lista? —La 
agente se encogió de hombros y añadió—: Quizá tengamos suerte y 
pillemos a Einar justo cuando trata de asesinar a ese tío. 

—Tienes un concepto muy curioso de la suerte —observó Kopano. 

—Sea como sea, es la mejor opción que tenemos. No hemos podido 
identificar a la mayoría de los antiguos... jefes de Einar. Sabemos la 
identidad de este porque su hija, Rabiya, ¿verdad?, cayó en manos de 


los Segadores. Les confesó quién era su padre cuando trataba de evitar 
que la mataran. 

Ran, mirando como ausente por la ventanilla de detrás, le dijo a 
Walker sin volver la cabeza: —Mientras estemos aquí, deberías 
arrestar al jeque. Trabaja para la Fundación. 

Kopano miró a Walker por el rabillo del ojo. Esa mujer siempre 
cambiaba de tema cuando la Fundación salía a relucir. Incluso evitaba 
pronunciar el nombre de la organización cuando hablaba de las 
víctimas de Einar, a pesar de que todas tenían lo mismo en común: 
eran miembros. 

—-Cada cosa a su tiempo —se limitó a decir. 

Kopano tamborileó alegremente los dedos en el volante. 

—Entonces eso significa que, al fin, los arrestarás. 

—No tengo jurisdicción para arrestar a nadie. Joder, ni siquiera la 
tengo para estar en este país —repuso Walker—. El caso es que el 
mundo es más complicado de lo que creéis vosotros dos. 

Ran se sumió de nuevo en uno de sus silencios. Habían dejado 
atrás la ciudad y, en lugar de circular por la cuadrícula de rascacielos, 
ahora avanzaban por una autopista que cruzaba el desierto. A Kopano 
también le parecía opulenta, con sus palmeras equidistantes y sus 
extensiones de césped de un relajante verde esmeralda. 

—-Creo que todo esto le encantaría a mi padre —dijo—. También 
solía hablarme de lo complicado que era el mundo, agente Walker. Era 
su modo de justificar que estafaba a la gente. 

Walker lo fulminó con la mirada y enseguida volvió la cabeza 
hacia su ventanilla. Kopano continuó conduciendo en silencio. 

Siguiendo las indicaciones del GPS, el nigeriano salió de la 
autopista y tomó una carretera privada. El pavimento brillaba: seguro 
que estaba cubierto de pepitas de oro, pensó el muchacho. Nadie dijo 
una palabra hasta que el palacio apareció ante sus ojos. El edificio se 
elevaba en el desierto, como sacado de un cuento de hadas, con 
columnas y antepechos de arenisca y un parking lleno de coches de 
lujo protegidos del sol por un bosquecillo de olivos. Kopano sacudió la 
cabeza: nunca había visto nada con ese esplendor y esa osadía. Ni 
siquiera su padre habría podido imaginarse ese sitio, ni en el mejor de 
sus sueños. 

—Pero ¿de verdad que alguien vive aquí? —preguntó. 

—Increíble, ¿cierto? —repuso Walker. 

La magnificencia del palacio se desvaneció cuando Kopano vio a 
los guardias. Había docenas de ellos, algunos apostados junto a la 
puerta principal, otros en el tejado y los senderos. Todos llevaban 
chilabas blancas y ametralladoras enormes. 


Kopano tragó saliva. 

—Saben que venimos, ¿no? 

—Lo saben —confirmó Walker—. La Operación Watchtower 
acordó liberar algunos de los valores internacionales cuestionables del 
jeque a cambio de quince minutos de su tiempo. 

Ran se inclinó hacia delante para echarles un vistazo a los 
guardias. 

—¿Está segura de eso? —preguntó—. No fuimos precisamente 
amables con Rabiya cuando la encontramos. Puede que nos guarden 
rencor. 

—¿Que no fuisteis amables? —repitió Walker—. Por lo que he 
oído, evitasteis que un atajo de pirados religiosos la quemara viva. 

—Sí —admitió Kopano—. Pero luego la obligamos a que nos 
teletransportara... 

—Y, al cabo, llegó a casa sana y salva —replicó Walker—. Estamos 
aquí para tratar de atrapar al tío que la metió en todo ese lío. 
Cooperarán. 

—Si tú lo dices... 

Los tres salieron del coche. Kopano lo notó enseguida: eran el 
blanco de un montón de miradas. Y también de un montón de armas, 
porque todos los guardias se volvieron hacia ellos y los que estaban 
patrullando se detuvieron para apuntarlos. Kopano dejó que Walker 
encabezara el grupo y la mujer avanzó con paso firme hacia la puerta 
doble del palacio. El nigeriano, no obstante, se colocó entre los 
guardias y Ran, asegurándose de tener la piel bien endurecida. 

—Hasta aquí —dijo un guardia con la mano tendida, abandonando 
la protección de la sombra de un árbol. A diferencia de los demás, su 
chilaba era negra y llevaba prendido un broche dorado. Debía de ser 
algún tipo de jefe. Se aproximó al trío con el rifle apuntando hacia 
abajo, pero listo para disparar. 

—Soy Karen Walker. Tenemos una cita con el jeque. 

—Usted tiene una cita —puntualizó el guardia. A continuación, 
señalando a Kopano y a Ran, añadió—: Estos dos no pueden entrar. Su 
clase solo causa problemas. 

Kopano frunció el ceño al oír eso. Ran le clavó la mirada al 
guardia. 

—Quedaos aquí —les dijo Walker, volviendo la cabeza. 

—¿Y si tienes problemas? —preguntó Kopano. 

—Estaré bien —aseguró Walker. 

Kopano y Ran intercambiaron una mirada, pero ¿qué podían 
hacer? Si le ocurría algo a Walker (si la mataban), ellos recibirían una 
descarga y acabarían inconscientes y probablemente muertos. Era 


mucha confianza la que debían depositar en ella. 

—Ten cuidado —le dijo Ran con frialdad. 

El guardia acompañó a Walker al interior del palacio y dejó a 
Kopano y a Ran a solas con las decenas de hombres de mirada glacial. 
El nigeriano se movía de un lado a otro, incómodo. 

—Vaya mierda —dijo—. Yo quería ver el interior del palacio. 

Hubo cierto movimiento en lo alto de uno de los muros. Entre los 
guardias taciturnos y sus chilabas idénticas, Kopano distinguió un 
destello de color. Ahí arriba había una chica con un vestido de 
leopardo y un hiyab dorado. Desde tan lejos no podía asegurarlo, pero 
supuso que debía de ser Rabiya. Kopano levantó la mano y la saludó, 
algo nervioso. Ella bajó la mirada hacia los dos miembros de la 
Guardia y, al cabo de un instante, regresó al palacio. 

—Todo el mundo es muy amable —dijo Kopano. 

Ran lo miró, frunciendo el ceño. Luego se humedeció el dedo y lo 
acercó al cuello de la camisa de Kopano para limpiarle una mancha. 

—Tienes algo aquí —le dijo—. Es... ¿sangre? 

—Mierda. ¡Menos mal que Walker no lo ha notado! —suspiró el 
muchacho, aliviado. 

Se metió la mano en el bolsillo del pantalón, midiendo sus 
movimientos para que los guardias vigilantes no creyeran que iba a 
sacar un arma, y le mostró a Ran el microchip manchado de sangre 
que se había extraído de la cabeza. 

—Pero ¿qué...? —musitó Ran. 

—Me lo he sacado —dijo Kopano—. El chip. 

A Ran se le iluminó la mirada. Se aproximó un paso a su amigo y 
le susurró: 

—¿Cómo lo has hecho? 

Kopano se atravesó la palma de una mano con los dedos de la otra 
y sacudió las cejas. 

—Ahora no sé qué hacer con esta cosa —dijo, metiéndose el chip 
en el bolsillo de nuevo—. ¿Aplastarla o...? 

—¡No! —siseó Ran—. Se darían cuenta de que la has inutilizado. 
Llévala siempre contigo. 

—Vale, sí —susurró Kopano—. Muy lista. 

Ran inclinó la cabeza a un lado y se echó la cabellera hacia atrás 
para dejar la cicatriz a la vista. 

—¿Puedes sacarme el mío? 

—Bueno, esto... —Kopano tragó saliva—. No lo sé. Una cosa es 
hacérmelo a mí, pero y si... No sé, podría tocarte el cerebro 
accidentalmente o cualquier cosa. Sería muy arriesgado. 

—Sería un riesgo que estaría dispuesta a correr para librarme de 


este chisme. 

—Vale, pero quizá yo no quiera arriesgarme a lobotomizar a mi 
amiga por accidente. 

Ran lo miró frunciendo el ceño. Kopano hizo lo mismo. 

Antes de que ninguno de los dos dijera nada más, se produjo un 
cierto alboroto en la puerta del palacio. Rabiya apareció, flanqueada 
por varios guardias que se esforzaban por seguirle el paso. Kopano y 
Ran se tensaron al ver que la muchacha se aproximaba. 

—Yo os conozco —les dijo a modo de introducción—. Vosotros dos 
sois de la Academia, ¿verdad? 

Kopano miró a Ran. La japonesa contemplaba a Rabiya encerrada 
en su habitual silencio tenaz, así que su amigo se encogió de hombros 
y tomó las riendas. 

—Más o menos —respondió—. Sí. 

—¿Y ahora estáis con una agente americana que va detrás de 
Einar? 

—Es una misión secreta —puntualizó Kopano. 

—Muy bien —dijo Rabiya. Estaba pendiente de la comitiva de 
guardias, que cada vez se le acercaban más—. Apartaos —les soltó—. 
O despertaréis la ira de mi padre. 

Los guardias, visiblemente incómodos, se retiraron unos pasos. Uno 
de ellos, se acercó a los labios un walkie-talkie, probablemente para 
notificarle al jeque que su hija había salido de la casa. 

—Debemos hablar deprisa —los instó Rabiya, mirando presurosa a 
Kopano y luego a Ran—. Y después tendréis que tomar rápidamente 
una decisión. ¿Entendido? 

—No mucho —confesó Kopano. 

Rabiya extendió la mano y soltó un torrente de energía azul 
cobalto. Allí donde aterrizó la energía empezó a formarse una 
reluciente piedra loralita que soltaba un ruido parecido al que harían 
un par de botas pisando cristales rotos. 

—Mi padre no os ayudará a encontrar a Einar —dijo Rabiya 
rápidamente, sin apartar la mirada de Kopano y Ran. Mientras, la 
piedra iba creciendo—. Después de la pelea que tuvisteis con él en 
Islandia, Einar me usó para teletransportarse a una de las instalaciones 
de la Fundación, donde robó una nave mogadoriana. Después de eso 
me dejó regresar aquí. Me prometió que no le haría daño a mi familia 
durante su pequeña yihad. Mi padre está al corriente de esto. No se 
arriesgará a disgustar a Finar o a la Fundación facilitando 
información. 

—Por favor, jequesa —la interrumpió uno de los guardias—. Tiene 
que regresar dentro. Esto no es apropiado. 


El guardia trató de coger a Rabiya por el codo, pero ella lo empujó 
con su fuerza telequinésica. El muchacho salió volando hasta 
empotrarse contra la ventanilla de un Porsche cercano; el cristal 
quedó hecho añicos. Los demás guardias, nerviosos, agarraron las 
armas y retrocedieron unos pasos. 

—¿Por qué nos cuentas todo esto? —quiso saber Kopano. Ran, a su 
lado, cogió un puñado de grava del suelo y se preparó para cargarla 
con su legado, por si las cosas se ponían más feas. 

—Desde que mi hermano se curó —prosiguió Rabiya, como si no 
hubiera agredido a uno de sus propios guardias—, mi padre prefiere 
lavarse las manos en todo lo que tenga que ver con la Guardia. La 
paliza que me dieron los Segadores lo avergonzó. Dice que nuestros 
poderes van contra Dios. No me deja practicar. Lo oí hablando por 
teléfono acerca de someterme a una operación para que me implanten 
un Inhibitor. 

Kopano se llevó la mano a la sien instintivamente. 

—Entonces ¿qué quieres que hagamos...? 

—-Os ayudaré a encontrar a Einar. Sé cuál será su próximo objetivo 
—dijo Rabiya—. A cambio, quiero que me llevéis a la Academia. 
Quiero ingresar en ella. Tenéis que tomar la decisión enseguida. Los 
hombres de mi padre tratarán de detenernos. 

Tenía razón. Al ver la deriva que estaba tomando la conversación, 
los guardias habían empezado a acercarse poco a poco, con las armas 
listas para disparar. El que tenía el walkie-talkie hablaba muy deprisa, 
probablemente informando de la situación a su jefe, el de la chilaba 
negra. 

—¡Interrumpa ya esta locura, jequesa! —le imploró uno de los 
guardias—. Su padre viene hacia aquí... 

La piedra loralita ya estaba completa. Rabiya dio un paso hacia 
delante. 

—¿Y bien? 

—Bueno, el caso es... —empezó a decir Kopano, alternando 
nervioso la mirada entre Rabiya y sus protectores armados—. No 
podemos hablar por... 

—Sí —lo interrumpió Ran—. Estamos de acuerdo. 

—Bien —repuso Rabiya—. Cogedme de la mano. 

Kopano, aturullado, dejó que Ran le tomara la mano. A 
continuación, Rabiya cogió la de Ran. 

—No podemos irnos sin Walker —dijo la japonesa. 

—Bien —respondió Rabiya—. Iremos a buscarla. 

Un par de guardias arremetieron contra ellos, pero ya era 
demasiado tarde: Rabiya había acariciado la piedra con los dedos. El 


mundo se hundió bajo los pies de Kopano. El nigeriano recordaba 
haber tenido esa misma sensación cuando se teletransportó a Islandia 
y cuando regresó de allí, pero eso no significaba que estuviera 
habituado a ella. El azulado brillo lórico se lo tragó y él cayó de 
cabeza. 

Luego, en el espacio de un suspiro, se encontró en otro sitio. Un 
patio, para ser precisos, en el interior de la casa. Salieron de un 
segundo pedazo de piedra loralita, más pequeño, oculto entre un 
grupito de palmeras. 

—Fíjate —dijo Ran—. Al final podrás ver el interior. 

Kopano, mareado, soltó una risa. Estaba sorprendido: la japonesa 
no acostumbraba a gastar bromas. 

No tuvo tiempo de apreciar con tranquilidad las burbujeantes 
fuentes y las esculturas de ese patio. Justo delante de sus narices, 
Kopano vio al guardia de la chilaba negra arrastrando a Walker por el 
patio, cogiéndola por el cabello. Le habían dado una paliza y le habían 
arrebatado el arma, pero su expresión ceñuda seguía en su lugar. Se 
les unieron otros dos guardias y un hombre mayor imponente que 
llevaba un traje muy caro y una barba bastante larga. Kopano supuso 
que debía de ser el padre de Rabiya: el jeque. Estaba ocupado 
amonestando a Walker mientras sus hombres se movían presurosos 
hacia la entrada del palacio. 

—¿Qué maquinación es esta? —le gritó el jeque a la cara—. ¿Has 
venido a llevarte a mi hija? ¿Es eso? 

—Arj... ¿Qué? —repuso la agente, sin comprender—. ¡No sé de 
qué me habla! 

Rabiya se colocó bien el pañuelo que le cubría la cabeza. 

—Entonces qué: ¿rescatamos a vuestra niñera? 

Los tres miembros de la Guardia salieron de la piedra, encabezados 
por Kopano. Uno de los guardias del jeque, sobresaltado por la 
aparición repentina del trío, levantó el rifle y disparó una vez. 

Kopano se encogió cuando la bala rebotó en su hombro 
endurecido. Le dolió, pero solo como si le hubieran dado un puñetazo 
en el brazo. Apretó los dientes y puso su cara más siniestra. 

No tendría que haberse molestado. El jeque se arrojó encima del 
guardia y lo echó al suelo. 

—¡Mi hija está con ellos, idiota! 

Aprovechando la confusión, Ran utilizó la telequinesia y, de un 
tirón, les arrebató a Walker a los guardias, sin preocuparse de tratar a 
la agente con delicadeza. Kopano la agarró mientras la mujer volaba 
por los aires y sonrió al ver su expresión de desconcierto absoluto. 

—¿Qué habéis hecho? —preguntó Walker entre dientes. 


Rabiya se despidió del jeque con la mano y le gritó: 

—¡Me voy a América, padre! ¡No trates de hacerme volver! 
Inshallah! 

Cogió de la mano a Ran, que, a su vez, colocó la otra en el hombro 
de Kopano. El jeque y sus hombres corrieron hacia ellos, pero no 
llegaron a tiempo. 

—¡No podemos llevárnosla! —gritó Walker—. ¡No estamos 
autorizados! 

—¡Entonces detennos! —repuso Ran. 

Walker no podía hacer nada. 


Rabiya alargó el brazo hacia atrás y, al tocar la piedra loralita, 
todos desaparecieron. 


28 
TAYLOR COOK 


PROVINCIA DE BAYAN-ÓLGII, 
MONGOLIA 


MACLAUGHLAN ESTABA MUERTO, 

Taylor trató de curarlo, sujetando lo que quedaba de su cabeza. Sin 
embargo, no encontró ni una chispa de vida, nada que su legado 
pudiera reavivar. Se había ido. Tenía la cara hecha un desastre: era un 
amasijo de quemaduras de cañones mogadorianos. En la zona de los 
hombros, parte de su armadura se había fundido con su piel. 

Taylor tuvo arcadas. Había estado cerca de la enfermedad, ya 
había presenciado la muerte en otras ocasiones y había visto a Einar 
obligando a los guardias del jeque a matarse mutuamente en Dubái. 
Sin embargo, en cierto modo, eso era peor. Había conocido un poco a 
MacLaughlan, había estado hablando con él hacía apenas cinco 
segundos. ¿Bastaba con tan poco para hacer desaparecer a alguien del 
mundo? Parecía demasiado fácil. 

Taylor, todavía agazapada en el asiento trasero, vio una lengua de 
fuego elevándose en el aire desde el interior del capó del vehículo. No 
había tiempo de hacerse preguntas existenciales, ni podía dejar que el 
miedo la paralizara. 

Tenía que salir de allí. 

Sin embargo, algo le había llamado la atención cuando habían 
disparado a MacLaughlan. Cuando el hombre obligó a Taylor a 
agacharse de un empujón, se le cayó algo del cinturón. Taylor estaba 
impaciente por huir, pero se contuvo. Pasó la mano por el suelo del 
vehículo, palpando los cristales rotos con la punta de los dedos, hasta 
que encontró un objeto de plástico duro. 

Era un teléfono con conexión vía satélite. Se lo metió presurosa 
dentro de la parka. 

El vehículo se estaba llenando de humo negro. Fuera, se oían 
gritos, disparos, explosiones. Una batalla en toda regla. 

No tenía otra elección: debía salir. 


Con su fuerza telequinésica, Taylor arrancó la puerta trasera de sus 
goznes y se adentró de un salto en la noche helada. Avanzaba 
agazapada, entre los rayos de los cañones que crepitaban en el aire 
por doquier. Era una emboscada. Los mogadorianos se habían 
acercado al convoy de la Fundación por el este y el oeste. 

Mogadorianos. Putos mogadorianos. Taylor no podía creerlo. 
Había visto esas criaturas alienígenas por la tele: eran pálidos, con los 
ojos hundidos e iban con la cabeza cubierta de tatuajes. Eran criaturas 
espantosas que parecían haber salido de cavernas subterráneas. 
Habían fracasado en su intento de invadir la Tierra, los humanos los 
habían erradicado a casi todos y a los que no, se los había 
encarcelado. Sin embargo, Taylor había oído rumores: algunos grupos 
seguían sueltos, prosperando en los lugares más anárquicos del 
mundo, evitando a la Guardia de la Tierra. 

Al parecer, Mongolia oriental era uno de esos lugares. A pesar del 
pánico que sentía, las piezas empezaron a encajar en su cabeza. La 
Fundación se había desplazado hasta allí para apoderarse de algo que 
estaba en la nave caída, y los mogadorianos lo habían descubierto y 
no habían reaccionado muy bien. 

Los veía ahí fuera, a salvo del resplandor de los focos, cada vez que 
los disparos de sus cañones iluminaban sus rostros y sus armaduras 
oscuras. Un mercenario parapetado detrás de un todoterreno tumbado 
descargó su ametralladora sobre un grupo de alienígenas que 
estallaron convertidos en nubes de polvo ante la mirada de Taylor. 
Increíble. 

El rayo de un cañón mogo fulminó el vehículo en llamas del que 
Taylor acababa de salir. La muchacha corrió en busca de refugio y 
chocó con un soldado que hacía lo mismo. 

—;¡Dispárales, idiota! —le gritó el mercenario en sus narices. No la 
reconoció, pero enseguida se dio cuenta de que no iba armada—. 
¡Serás imbécil! ¿Dónde está tu arma? 

Taylor notaba los latidos salvajes de su corazón contra el esternón. 
La adrenalina corría por sus venas. En la Academia, habían tratado de 
prepararla para ese tipo de enfrentamientos, pero las salas de 
entrenamiento y las carreras de obstáculos no reproducían la sangre, 
el barro y la locura. La situación la superaba, pero eso no importaba. 
Era un miembro de la Guardia. Y ¿para qué estaba la Guardia en la 
Tierra? 

Para matar a mogadorianos. 

—Mi arma está aquí —le dijo Taylor al soldado. 

Y, con su telequinesia, levantó la puerta que había hecho saltar de 
uno de los vehículos y la arrojó contra las filas mogadorianas. Estaba 


bastante segura de que había cortado a uno por la mitad. 

—Jo-der —soltó el soldado. Cogió el walkie-talkie y, acercándoselo 
a la boca, gritó—: ¡Es uno de los activos! ¡DE! ¡Es uno de los activos! 

Taylor no veía al DE por ninguna parte; en realidad, no conseguía 
distinguir a nadie. La situación era caótica. Los mogos volvieron a 
disparar y Taylor echó a correr abriéndose paso hasta un grupo de 
mercenarios que se había refugiado bajo la base de uno de los focos. 
Cuando vio aparecer a uno de los mogos, le arrebató su cañón de un 
tirón telequinésico. 

Un mercenario se desplomó a su lado y Taylor enseguida olió a 
piel quemada. Lo habían herido en el hombro: el rayo del cañón mogo 
le había atravesado la armadura. Taylor se agachó y le presionó el 
pecho con las manos para curarlo. El soldado se la quedó mirando con 
los ojos muy abiertos y, al cabo de un instante, se la quitó de encima, 
apuntó al enemigo con el rifle y contraatacó. 

—No habría estado mal un «gracias» —dijo Taylor. Sus palabras, 
sin embargo, quedaron ahogadas por los disparos. 

Alguien la agarró del hombro. Taylor se volvió al instante, 
dispuesta a golpear a quien fuera con el codo. El DE se agachó a 
tiempo: un segundo más tarde y habría acabado con la nariz rota. 

—¿Qué coño estás haciendo aquí, Cook? —le gritó. 

Un mogadoriano apareció ante ellos, acercándose a toda velocidad, 
gritando como un loco. Esas cosas eran suicidas. Cuando levantó su 
cañón, Taylor inclinó el arma hacia arriba y el mogo acabó 
disparándose bajo el mentón. 

Había aprendido ese truco de Einar, un detalle en el que Taylor 
trataba de no pensar. 

—Ayudándote a salir de aquí con vida —le respondió al DE. 

El hombre esbozó una sonrisa. Taylor se fijó en que tenía sangre en 
la boca y un corte considerable en la ceja. Alargó el brazo para 
curárselo, pero él le apartó la mano de un guantazo. 

—No desperdicies tu energía —le dijo—. Concéntrate en aquellos 
que lo necesitan. 

Cuando Taylor se disponía a darle la espalda, oyó un chirrido 
metálico. La viga de hierro que sujetaba los focos por encima de sus 
cabezas había recibido demasiados disparos. Se estaba balanceando y 
enseguida empezó a derrumbarse: iba a caerles encima media 
tonelada de hierro y focos. 

—¡Corre! —gritó el DE—. ¡Refúgiate en el interior de la nave! 
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DUANPHEN 


UN RESTAURANTE ELEGANTE 
ALGÚN LUGAR EN ESTADOS UNIDOS 


DUANPHEN YA HABÍA VISTO ANTES RESTAURANTES COMO ESE, 
pero solo desde el exterior, mientras esperaba en la limusina del 
ejecutivo, poniendo mala cara a cualquiera que se le acercase 
demasiado. Los lugares como ese —con velas, manteles blancos y 
copas de vino tintineantes— no eran para gente como ella. Eran para 
los ricos, los poderosos. Estando ahí de pie en ese ambiente a media 
luz del vestíbulo del restaurante, Duanphen fue presa de los mismos 
nervios que solía sentir antes de una batalla. 

—«¿Por qué parece que vayas a vomitar? —le preguntó Isabela. 

Duanphen bajó la mirada hacia la muchacha brasileña, que se 
había acomodado en uno de los elegantes sofás de piel que había en la 
zona de la entrada. 

—Me siento fuera de lugar —le respondió. 

—¡Uf! —Isabela desestimó el comentario agitando la mano—. 
Tampoco es un sitio tan guay. Y está claro que somos las que estamos 
más buenas. 

Las dos llevaban vestidos nuevos: Isabela, uno rojo muy escotado y 
Duanphen, un traje tubo un poco más recatado. Habían ido de 
compras esa misma tarde y se habían gastado parte del dinero de la 
Fundación en un atuendo apropiado. Duanphen se había sentido 
aliviada cuando Isabela se ofreció para elegir la ropa en su lugar (o 
más bien insistió). 

Duanphen se alegraba de que hubieran secuestrado a Isabela y aún 
se alegraba más de que la brasileña hubiera estado de acuerdo con el 
plan de Einar y se hubiera quedado con ellos. Einar estaba siempre 
muy serio, recordándoles una y otra vez que no se podía confiar en la 
humanidad. Resultaba agotador. Y la Bestia —o Número Cinco, tal 
como Duanphen se recordaba a sí misma que debía llamarlo— no era 
precisamente afable. Tener a alguien normal en el grupo la hacía 


sentir menos loca por haberse unido a la causa de Einar. 

—¿Chicas? ¿Vamos? —les dijo Einar cuando volvió de hablar con 
el maítre—. Acaba de quedar libre una mesa de tres. 

—¿Qué has hecho? —le preguntó Isabela, poniéndose en pie—. 
¿Manipularle el cerebro? 

—¿Por qué debería gastar mi energía en hacer algo tan trivial? — 
repuso Einar. Le lanzó una mirada al fajo de billetes que llevaba 
metido en el bolsillo de la americana—. La forma de control mental 
más antigua del mundo ha bastado. 

Einar iba impecable, como siempre. Él no tenía ninguna necesidad 
de comprarse un traje para la ocasión, pero lo hizo de todos modos. Le 
tendió el brazo a Isabela y ella se echó a reír. 

—Pero ¿qué te crees? ¿Que esto es una cita? —le soltó—. Puaj. 
¿Qué pasa, te has empalmado? 

—N... no —repuso Einar—. Ni siquiera eres mi tipo. Solo pretendía 
actuar como un caballero. 

Isabela soltó un bufido y siguió al empleado del restaurante hasta 
el interior de la sala. Einar se quedó un momento ahí plantado y los 
siguió. Duanphen cerró el grupo, sonriendo en silencio. Ese par no 
paraban de pelearse, e Isabela acostumbraba a ser la que se llevaba la 
victoria. Duanphen sabía que la muchacha lo irritaba, pero, por muy 
exasperante que fuera la discusión, Einar nunca hacía nada. Podría 
haber controlado las emociones de Isabela para que fuera más dócil, o 
atacarla con su telequinesia o incluso ordenarle a Cinco que la 
agrediera. En cambio, se controlaba. 

Una cosa era decidir no usar los legados contra otros miembros de 
la Guardia y otra muy distinta vivir según esa regla y autocontrolarse. 
Gracias a Isabela y su hábito de provocar a Einar, Duanphen había 
empezado a confiar más en él. 

El empleado del restaurante los acompañó hasta un reservado 
cerca de un gran ventanal desde el que se disfrutaba de las luces 
titilantes de la ciudad. 

—Ah, esto ya me gusta más —dijo Einar, sentándose enfrente de 
las dos chicas—. Así es como deberían vivir todos los que son como 
nosotros. 

Isabela le echó un vistazo a la sala. 

—Es agradable estar lejos de esa nave tuya maloliente, pero ¿no te 
preocupa que te vean? 

Einar agitó la mano, quitándole importancia a la objeción de la 
brasileña. 

—No se esperarán que estemos aquí. No pasa nada. 

—La Fundación vendrá a buscarte por lo que has hecho —le 


advirtió Duanphen—. Vendrán a buscarnos. 

—Por supuesto, pero no esta noche. Además, en su arsenal no 
tienen nada capaz de pararnos los pies. Ni a nosotros ni a él. 

Einar señaló hacia el techo. Cinco estaba ahí arriba, en el aire, 
vigilando desde el cielo, encima del restaurante. 

No pareció ofenderse cuando no lo invitaron a la cena. Su piel 
cuarteada habría llamado demasiado la atención e Isabela no estaba 
dispuesta a pasarse toda la noche cogiéndole la mano. 

—Probablemente tendrá hambre —dijo Duanphen. 

—¿No has visto cómo devora la comida rápida? —preguntó Isabela 
—. Ese siempre tiene hambre. 

Todos estudiaron la carta. Los platos eran complicados y ninguno 
tenía marcado el precio. Cuando su camarero de mirada escéptica se 
les acercó, Einar pidió langosta. Isabela se inclinó por un filet mignon 
al punto. 

—Para mí solo una ensalada —dijo Duanphen—. Con la salsa 
aparte. 

En cuanto el camarero se hubo marchado, Isabela se la quedó 
mirando. 

—Tengo que enseñarte cómo gastar el dinero de los demás. 

Einar se aclaró la garganta. 

—Duanphen, ¿dónde estabas durante la invasión? 

La muchacha lo miró, perpleja. La pregunta no venía a cuento. 

—En Bangkok —respondió. 

—¿Ya tenías tus legados? 

—No. No se manifestaron hasta más tarde. 

Einar se volvió hacia Isabela. 

—¿Y tú? 

—No es cosa tuya —le soltó con los labios fruncidos—. A ver: ¿esta 
es la parte en la que yo te pregunto dónde estabas tú y finalmente 
llegamos al punto que justifica esta conversación? 

Einar soltó aire por la nariz. 

—¿Te acuerdas de cuando Setrákus Ra apareció en televisión para 
exigirles a los gobiernos del mundo que le entregaran a todos los 
miembros de la Guardia de la Tierra? 

Isabela se encogió de hombros y repuso: 

—SÍ, supongo. 

—Mi padre era un banquero de inversiones y mi madre, una 
abogada especializada en derecho internacional. Gente normal, 
pensaba yo. Cuando Setrákus Ra hizo esa petición, mis padres trataron 
de utilizarme. —La luz de la vela titiló en los ojos de Einar cuando el 
muchacho miró por la ventana—. Formaban parte de un grupo 


llamado ProMog. ¿Sabéis lo que significa? 

Duanphen negó con la cabeza. 

—Humanos idiotas que apoyaban a los mogos —dijo Isabela—. 
Tiene sentido. Tus padres tenían que ser gilipollas. 

Einar frunció el ceño y prosiguió: 

—Mis propios padres iban a entregarme a un monstruo alienígena 
solo porque ese bicho se lo ordenó. Entonces yo era más débil, aún no 
dominaba bien mis legados, pero luché... 

—¿Los mataste? —preguntó Duanphen. 

—No... —Einar tamborileó con los dedos encima de la mesa—. Usé 
mi legado para enfrentarlos. Mi madre golpeó a mi padre en la cabeza 
con una escultura. Ya no se despertó. Ella está en la cárcel. 

—¿Ahora todos vamos a compartir nuestras trágicas historias del 
pasado? —preguntó Isabela; Duanphen, no obstante, se dio cuenta de 
que había menos veneno en su voz—. ¿Se supone que eso ayuda a 
estrechar vínculos? 

Einar se encogió de hombros. 

—Tal vez. Quiero que confíes en mí, Isabela. Me ha parecido que 
podría ayudarte saber de dónde venimos todos. 

Isabela se apoyó en la silla y se cruzó de brazos, sopesando sus 
palabras. Tal vez Einar hubiera contado su historia pensando en 
Isabela, pero Duanphen también tenía curiosidad. 

—¿Y luego qué pasó? —preguntó—. ¿Cómo te encontró la 
Fundación? 

—Durante la invasión, otros miembros de ProMog como mis 
padres empezaron a reunir a miembros de la Guardia Humana para 
Setrákus Ra —respondió Einar—. Pero entonces los mogadorianos 
perdieron. ProMog fracasó. Muchos huyeron asustados. A una mujer 
se le ocurrió echar mano de esos miembros de la Guardia antes de que 
se formara la Guardia de la Tierra y utilizarlos para su provecho. Esa 
mujer era Bea Barnaby. 

—Por cierto, te equivocas con Nigel —le soltó Isabela—. No tenía 
ni idea de que sus padres estaban metidos en todo eso. 

Duanphen ya había oído hablar de ese Nigel otras veces. El hijo del 
ejecutivo. Había oído esa historia de que Einar había estado a punto 
de matarlo. Y entonces lo miró con atención y vio una sombra en sus 
ojos. Vergúenza. 

—Te creo —dijo Einar—. Yo estaba muy enfadado. Quería hacerle 
daño para hacer daño a Bea. Di por sentado que era un espía. Fue una 
estupidez por mi parte. Al fin y al cabo, yo tampoco supe en qué 
estaban metidos mis padres hasta que intentaron matarme. ¿Por qué el 
caso de Nigel tenía que ser diferente? En realidad los dos somos muy 


parecidos. 

Isabela resopló. 

—No, no lo sois. 

—Bueno, tenemos mucho en común —corrigió Einar—. Los 
Barnaby me recogieron. Me ayudaron a entrenar mis legados. Está 
claro que me usaron siempre en su propio beneficio: me llevaban a 
reuniones de la junta directiva, a negociaciones, a subastas, para que 
manipulara los resultados. Pero me hicieron creer que les importaba. 
Especialmente Bea. Estaba solo en el mundo y para mí ella era... era 
como una madre. 

Su camarero llegó con una cesta de pan y aceite de oliva. Durante 
su discurso, los ojos de Einar se humedecieron. Se tomó un momento 
para secarse la cara con una servilleta. Isabela lo escrutaba con la 
mirada y Duanphen los observaba a ambos, sin perder detalle. 

—No sé si estás fingiendo o no —dijo Isabela, cogiendo un pellizco 
de pan—. Lágrimas de cocodrilo. 

—Soy sincero —aseguró Einar, reponiéndose un poco—. Después 
de estar varios meses a su lado, creo que Bea se dio cuenta de lo 
poderoso que me estaba haciendo. Era demasiado peligroso para 
tenerme cerca. Empezó a encargarme más trabajos de campo. Así 
mantenía la distancia. Yo comencé a notar lo poco imprescindible que 
era. Al fin y al cabo, nuestros legados siempre nos convertirán en una 
amenaza para ellos. Los humanos. Por eso existe la Fundación. Por eso 
existe la Academia. 

—Hablas como si fueran lo mismo —observó Isabela. 

—No son lo mismo, pero forman parte del mismo sistema. —Einar 
se inclinó hacia delante y, bajando la voz, añadió—: Tu Academia está 
vigilada por cascos azules que van armados con tecnología anti- 
Guardia. Esas armas las fabrica Sydal Corp., una empresa cuyo 
propietario tiene un acuerdo en firme con la Fundación. Sydal fabrica 
sus armas usando materiales alienígenas que le compra a la 
Fundación. Luego las prueba en miembros de la Guardia que la 
Fundación le alquila. Y, finalmente, le da la vuelta y vende las armas 
tanto a la Fundación como a la Guardia de la Tierra. Todo el mundo 
sale beneficiado excepto nosotros. 

—Lo sabes todo —dijo Isabela con un resoplido—. Pero la 
Academia no participa de esta conspiración. 

—La ignorancia no los hace menos cómplices. 

—¿Quieres hablar de cómplices, cabráo? 

Duanphen intervino antes de que la discusión pudiera llegar a más. 
Le pareció mejor no montar una escena en ese restaurante tan 
elegante y, además, sentía mucha curiosidad. 


—¿Cómo es? —preguntó—. ¿Tu Academia? 

—Bueno, está bien, supongo —dijo Isabela, tragando. La pregunta 
la había pillado con la guardia baja—. Aburrida. Intentan enseñarnos 
cosas. Nos tratan como si fuéramos niños. Niños muy peligrosos. — 
Miró a Einar y frunció el ceño—. Bueno, da igual. No me encanta ese 
lugar, pero allí hay buena gente que de verdad quiere ayudar a los 
miembros de la Guardia como nosotros. Y tampoco tenemos otra... 

Se interrumpió, bajando la mirada hacia las migas que tenía en el 
plato. Duanphen inclinó la cabeza, esperando a que siguiera. 

—Elección —dijo Einar, terminando la frase de Isabela—. ¿Es eso 
lo que ibas a decir? ¿Que tampoco tenéis otra elección? 

Isabela lo fulminó con la mirada. 

—¿Y qué si fuera eso? 

—¿Y si hubiera otra opción? —preguntó Einar—. ¿Una en la que 
fuerais libres? ¿En la que no tuvierais que acatar las órdenes de 
ninguna organización? 

Isabela resopló y se volvió hacia Duanphen. 

—¿Tú te tragas todo esto? 

Duanphen toqueteó su vaso de agua, considerando las palabras de 
su compañera. 

—Cuando desarrollé mis legados, traté de usarlos en mi propio 
beneficio. Luego me descubrieron y me pusieron a trabajar. Primero 
para gánsteres de Bangkok y, más tarde, para la Fundación. Hasta que 
Einar me encontró no sentí que realmente tenía el control. Ahora 
necesitamos confiar los unos en los otros. 

Einar entrelazó las manos y esbozó una sonrisa de satisfacción. 
Isabela entornó los ojos y estudió el rostro de Duanphen, en busca de 
alguna señal que mostrara que Einar la estaba manipulando. Pero esas 
eran las emociones que sentía Duanphen. No recordaba la última vez 
que había hablado tanto y con tanta claridad. Era una sensación 
agradable. 

Llegaron los platos. Los tres comieron en silencio, todos pensando 
en lo que se había dicho. Cuando casi habían terminado, Einar sacudió 
la cabeza hacia la barra del restaurante. 

—Está aquí —le dijo a Isabela. 

La muchacha fingió estirarse y miró en la dirección que le había 
indicado Einar. 

—Sí. Ya la veo. 

—Esta vez mandas tú —le dijo él—. Dinos lo que debemos hacer. 

No habían ido a ese restaurante solo para cenar. 

¿Quién se subiría a un avión hasta Florida solo para eso? 
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TAYLOR COOK 


PROVINCIA DE BAYAN-ÓLGII, 
MONGOLIA 


TAYLOR NUNCA HABRÍA PODIDO IMAGINARSE un escenario en el 
que echaría a correr hacia una nave mogadoriana, ni en la peor de sus 
pesadillas. 

Y, sin embargo, allí estaba. 

Las llamaradas de los cañones mogo ardían a su alrededor y un 
grupo de mercenarios la arrastró hacia el refugio de la nave. En ese 
momento odiaba a los mogos más que a cualquier otra cosa en el 
mundo. Los odiaba por obligarla a luchar en las filas de la Fundación. 

Una descarga de energía le arrancó las piernas a uno de sus 
escoltas, que se desplomó gritando sobre la nieve. Taylor trató de 
retroceder para socorrerlo, pero el DE la tenía agarrada del brazo y la 
obligó a seguir adelante. Al volver la cabeza, Taylor vio a dos mogos 
acercándose al soldado cuando el muchacho apenas había asimilado lo 
que acababa de ocurrirle. En lugar de cañones, llevaban espadas con 
el filo dentado, plateado, escalofriante. Las hundieron en el cuerpo del 
soldado y enseguida empezaron a despojarlo de su equipo. 

El DE le plantó algo a Taylor en el pecho: era una pistola. Su arma 
de reserva. 

—¿Sabes cómo usar una de estas? —le preguntó. 

—He visto películas —respondió ella. 

Se refugiaron en lo que en su día había sido el muelle de atraque, 
ocultándose detrás de varios skimmers mogadorianos maltrechos a los 
que ya les habían empezado a arrancar algunas partes. Los 
mercenarios eran muy eficaces a la hora de establecer un perímetro y 
cubrir a sus camaradas, que todavía estaban expuestos al fuego 
enemigo. Taylor empezó a disparar a la oscuridad, sin saber si 
conseguía darle a algún mogadoriano. Cuando hubo vaciado todo el 
cargador, usó la telequinesia para arrebatarles a los mogos los cañones 
de las manos y arrojarlos en la oscuridad de la noche. 


Una lengua de fuego arrancó una placa del revestimiento del 
skimmer tras el que Taylor se había agazapado. Le cayó encima de la 
cabeza, pero tuvo suerte: el pedazo de metal la golpeó de refilón y 
solo le hizo un buen corte. Una sensación de calidez se coló entre sus 
cabellos, helados por el sudor; la sangre enseguida encontró el camino 
hasta uno de sus ojos. Taylor cayó de culo en el suelo, más aturdida 
que otra cosa. 

El DE vio lo que le había ocurrido y se puso a gritar: 

—¡El activo está herido! ¡Llevadla adentro! 

—¡Quieto! —musitó Taylor cuando otro mercenario la cogió por 
debajo de los brazos y empezó a arrastrarla hacia las entrañas de la 
nave—. Estoy bien. Me lo curaré. 

El soldado, sin embargo, hizo oídos sordos. La arrojó dentro de la 
nave, junto a un montón de bombonas y mecanismos rotos. 

Taylor se puso en pie, tambaleante. Se tocó el corte que tenía en la 
cabeza y dejó que su legado hiciera el resto. Tuvo un escalofrío al 
sentir el vacío que se formaba en su interior cada vez que usaba su 
legado sanador con ella misma. A pesar de que estaba un poco grogui 
por el golpe que había recibido en el cráneo, se encaminó de nuevo 
hacia la batalla. 

Un ruido la detuvo en seco. ¿Era la voz de una chica? No cabía 
duda de que lo era. Taylor no conseguía comprender lo que decía, 
pero estaba segura de que era alguien gritando. 

La voz procedía de algún lugar en el interior de la nave. 

¿Tendría la Fundación un prisionero allí encerrado? 

Se volvió un momento hacia la batalla, pero decidió seguir el 
rastro del sonido de la voz por los restos del imponente esqueleto de la 
nave. El camino estaba parcialmente iluminado por la luz de los focos 
que se filtraba por las grietas del techo de la nave. Se abrió paso entre 
los escombros (cañones mogo inutilizados, trajes antirradiación rotos, 
paquetes vacíos de cigarrillos). 

En cuanto estuvo más cerca, se dio cuenta de que la voz hablaba 
en una lengua que no comprendía. De hecho, nunca la había oído, al 
menos hasta esa noche. Esas sílabas agudas y estridentes eran 
mogadoriano. 

Taylor se agachó un poco, temerosa de haber caído en una trampa. 

Se relajó cuando dobló una esquina y se encontró en un amplio 
pasillo. Al fondo había un parpadeante panel de comunicación, 
indemne a pesar de la colisión que había sufrido la nave. La voz 
procedía de allí. Taylor no tenía modo de saber si se trataba de una 
voz real o de una grabación. 

Mientras la escuchaba, la chica mogadoriana dejó su lengua 


gutural y empezó a hablar en inglés. 

—Soy Vontezza Aoh-Atet, hija del difunto general 
Aoh-Atet 
, actual comandante de la nave mogadoriana Osiris. —La mogo hizo 
todo lo que pudo para emplear un lenguaje formal y elevado, pero 
Taylor enseguida se dio cuenta de que, a pesar de sus títulos, era muy 
joven—. Mantenemos nuestra posición de defensa detrás de la luna de 
la Tierra, tal como hemos hecho durante los últimos cuatrocientos 
días. Nuestros suministros empiezan a escasear. Si alguna sección de 
la flota aún nos recibe, por favor, responded a nuestra transmisión. 

Taylor alzó una ceja. Había oído hablar de eso. Durante la 
invasión, la Guardia le había hecho creer durante un tiempo a la flota 
mogadoriana que Setrákus Ra había muerto. Después de eso todo se 
fue al garete: mientras que algunas naves aguantaron, los 
comandantes de otras se enfrentaron mutuamente, rivalizando por 
quedarse con el puesto de su Querido Líder. Una de las naves incluso 
se batió en retirada hacia el espacio y, al parecer, aún seguía allí, bajo 
el control de esa joven Vontezza. 

—Si John Smith o algunos de los lóricos están escuchando — 
prosiguió la mogo—, me gustaría reunirme con ellos en son de paz. Lo 
que queda de la población mogadoriana no tiene fuerzas para seguir 
luchando. 

Después de ver cómo habían atacado los mogos a los mercenarios 
fuera de esa nave, Taylor pensó que eso no era del todo verdad. 

El mensaje de Vontezza recomenzó de nuevo en mogadoriano. Así 
que era una grabación. Al aproximarse un paso hacia la consola, 
Taylor pisó algo caliente y pegajoso. 

Al principio, le pareció que el suelo estaba cubierto de una enorme 
mancha aceitosa, pero la masa que le iba rodeando los pies no era 
aceite: tenía una consistencia más espesa y gomosa. Retrocedió de un 
salto, temerosa de que esa sustancia le descompusiera la suela de las 
botas. 

Y entonces se fijó en las cubas. Unos tanques enormes estaban 
alineados junto a la pared, todos abiertos. Esa sustancia negra y 
pringosa se había derramado de su interior. A Taylor le pareció 
distinguir siluetas blancuzcas flotando en ese lodo oscuro. ¿Eran eso 
cuerpos mogadorianos a medio formar? 

De pronto, Taylor cayó en la cuenta: eso era lo que había ido a 
buscar allí la Fundación. Esa cosa tenía el mismo aspecto que el mal 
que había visto bajo la piel de los soldados. 

Debía de ser una creación tóxica de los mogadorianos. ¿Qué quería 
hacer con eso la Fundación? 


—;¡Se baten en retirada! —oyó que gritaba un soldado. El ruido de 
disparos se desvaneció. Habían ganado la batalla. 
No le quedaba mucho tiempo para hacer lo que necesitaba hacer. 


De los cincuenta hombres que se marcharon en el turno de noche solo 
regresaron al campamento treinta y uno. Podría haber sido peor. A 
pesar de que estaba agotada, con los ojos hundidos y enrojecidos, 
Taylor se las arregló para curar algunos casos extremos a su regreso. 

La mirada de Jiao cuando la vio aparecer en la tienda junto con los 
soldados que acudían a recibir sus curas no tenía precio. Taylor debió 
de parecerle una demente (demacrada, con la mitad de la cara 
cubierta de manchas de sangre seca y sus cabellos rubios teñidos de 
rojo). Era obvio que Jiao estaba impaciente por hacerle un montón de 
preguntas, pero no se atrevió. El DE entró detrás, sin perder a Taylor 
de vista ni por un momento. 

Vincent tampoco dijo nada. Ni siquiera miró a Taylor a los ojos. Se 
limitó a concentrarse en los soldados heridos que fueron 
presentándose ante él. 

Taylor se quitó las botas y le pidió a Jiao que le examinara los 
pies. El aceite negruzco no había penetrado en el interior del calzado. 

—Está limpia —informó Jiao al DE. Y, gesticulando con la mano 
hacia la figura decaída y de aspecto lamentable de su compañera, 
añadió—: Con el resto no puedo hacer nada. Necesita descansar. 

—Aún no —repuso el DE, cogiendo a Taylor del brazo con 
delicadeza. 

Se la llevó fuera de la tienda. Algunos de los hombres la saludaron 
con una sacudida de cabeza al verla pasar. ¿Porque les había salvado 
la vida? ¿O tal vez en agradecimiento por haber luchado codo con 
codo con ellos? 

Taylor acabó en la tienda del DE, a solas con él. El hombre dejó 
que se sentara en su catre y apoyara la espalda en un montón de 
almohadas. A Taylor le dolía todo el cuerpo. Tenía que hacer un 
esfuerzo para mantener los ojos abiertos mientras el DE se paseaba 
arriba y abajo. Al cabo, el hombre cogió una tableta e hizo una 
videollamada. 

Bea. Llevaba el cabello recogido y un camisón. La habían 
despertado. 

—¿Qué ocurre? 

—Hemos tenido un problema —le informó el DE. 

Le explicó con todo detalle la emboscada que les habían preparado 
los mogadorianos y le comunicó el número de bajas y los daños 
materiales. Le dijo también que Taylor había estado allí con ellos. La 
muchacha no apartó la mirada de Bea y descubrió un atisbo de rabia 


en el gesto de sus labios: estaba enfadada con el DE. La negligencia de 
ese hombre había puesto en peligro a uno de sus activos más valiosos. 

Cuando el DE hubo concluido su exposición de los hechos, Bea 
miró a Taylor. El rostro de la mujer se había convertido en una 
máscara que expresaba solo calma y serenidad. 

—¿Estás bien, querida? —le preguntó. 

Taylor asintió. 

—¿Cómo has acabado allí? 

—Uno de los soldados... MacLaughlan... —Taylor permitió que le 
temblara la voz. Así las mentiras serían más convincentes—. No había 
acabado de curarlo porque en la sesión se había pasado de la raya. El 
DE estaba allí y lo vio. El hombre vino luego a nuestra tienda... y se 
me llevó. Me obligó a que lo curara de camino hacia la nave. Luego... 
no sé. No sé qué tenía planeado hacer después. 

Se sintió un poco culpable manchando la memoria de 
MacLaughlan, pero estaba muerto. No le importaría. 

—Y ¿dónde está ese soldado? —le preguntó Bea al DE con frialdad. 

—Ha muerto en la emboscada. 

—Bien. —Bea respiró aliviada—. ¿Podéis continuar la excavación? 

—Necesitaremos refuerzos —repuso el DE—. Esta noche hemos 
perdido a varios hombres. Y no estoy seguro de cuántos bichos de esos 
hay ahí fuera. 

—Humm. —Bea frunció los labios—. Las muestras que habéis 
recogido hasta ahora ya tienen un comprador y no puedo permitirme 
retrasos. Selecciona a algunos hombres de confianza y manda lo que 
hayáis recogido a mi posición. 

Taylor dejó escapar un leve gemido y tuvo un escalofrío. Ninguna 
de las dos cosas fueron del todo fingidas. La idea de pasar un minuto 
más en Mongolia le parecía una pesadilla. 

—Y llévate contigo a la señorita Cook —añadió Bea, comprensiva 
—. Creo que ya ha visto suficiente acción por esta vez. 


En la nave mogadoriana, Taylor se había sacado el teléfono con 
conexión vía satélite de MacLaughlan del bolsillo de la parka. Suspiró 
aliviada al ver que no se había estropeado durante la batalla. 

Marcó un número. Un número que había memorizado hacía un par 
de meses, cuando habían trazado ese plan. Era el número de un 
teléfono móvil que el profesor Nueve le prometió que respondería en 
cualquier momento, ya fuera de día o de noche. 

Ring. Ring. 

—¿Dónde está el activo? —gritó alguien—. ¿Dónde la has dejado? 

La estaban buscando. La batalla había terminado. 

—Vamos, vamos —murmuró Taylor, escondiéndose entre las 


sombras. 

Ring. Ring. 

—¡Encontradla! —gritó el DE. 

Ring. Ri... 

—¿Diga? —Era la voz de un hombre joven. 

—Soy yo —dijo Taylor, con lágrimas en los ojos—. No tengo 
mucho tiempo. Por favor, daos prisa. 

—Colócate el teléfono en la parte superior del brazo. 

Ella obedeció. Se pegó el teléfono al brazo, justo encima del lugar 
donde habría tenido una cicatriz reciente, si no se la hubiera curado. 

Todavía oía la voz del muchacho al otro lado de la línea, pero con 
una calidad diferente: más delgada y robótica. 

—¡Actívate! —dijo. 

Así le sonaba la voz a Sam Goode cuando usaba su legado para 
hablar con las máquinas. 

—¿Ha funcionado? —quiso saber Taylor, acercándose de nuevo el 
teléfono al oído. 

—-:¡Sí! —exclamó Sam—. Te vemos. 

Los escáneres de la Fundación no habían descubierto el chip 
localizador de Taylor porque aún no lo habían activado. 

Ahora ya lo estaba. 

Un foco de luz se paseó por el pasillo donde se encontraba. Taylor 
arrojó el móvil en el lodo mogadoriano sin siquiera despedirse y corrió 
en busca de los soldados que andaban tras ella. 

— ¡Estoy aquí! —gritó—. ¡Estoy aquí! 


3l 
CALEB CRANE 


MELBOURNE, FLORIDA 


CALEB SE DESPERTÓ AL AMANECER y se vistió tan deprisa como 
pudo. Mientras los demás huéspedes de la mansión de Sydal dormían, 
él salió afuera a hurtadillas y echó a correr hacia la playa. La brisa fría 
del mar le hacía cosquillas en la piel. Mantuvo un paso constante 
hasta que hubo salido de la propiedad de Sydal. En cuanto llegó a la 
playa pública, empezó a cruzarse con otros corredores tempraneros. Le 
sonreían, asintiendo con la cabeza, como si fuera una persona normal. 

Llegó a un chiringuito de playa en el que preparaban zumos. Con 
unos pocos dólares del salario que le pagaba la Guardia de la Tierra, 
se compró un batido de cacahuete, mantequilla y plátano. Con la 
bebida en la mano y la espalda empapada de sudor, se sentó en el 
porche del bar, encarado hacia el mar. De vez en cuando, le iba 
echando un vistazo a su reloj. 

Se suponía que esa mañana, a las nueve, tenía que reunirse con 
Wade Sydal para que el inventor pudiera hacerle algunas pruebas. 

Eran las diez cuando se terminó el batido. 

—Uy —dijo Caleb. 

No regresó a la casa de la playa hasta al cabo de un par de horas: 
estaba seguro que para entonces Sydal se habría marchado a su 
despacho. No se equivocaba. El lugar estaba casi desierto. 

Caleb encontró a Daniela en la piscina, con los pies en remojo. 
Estaba leyendo las últimas páginas de su novela y se bajó un poco las 
gafas para mirarlo. 

—Eh, todo el mundo te estaba buscando —le dijo. 

—He ido a correr un rato y he perdido la noción del tiempo — 
respondió. Había ensayado varias veces esa mentira. 

—Ajá —repuso Daniela—. Wade se ha llevado una decepción al 
ver que no lo acompañabas a la oficina, pero Melanie se ha ofrecido 
para ir en tu lugar. Supongo que tendrá que levantar un montón de 
peso para que Sydal pueda medir la energía almacenada en sus 


músculos. 

—Genial —dijo Caleb, acomodándose al lado de Daniela y 
metiendo también los pies en remojo. 

—¿En serio? —Daniela bajó la voz y añadió—: Yo tampoco quiero 
que ese tío me haga pruebas. He creado algunos pedazos de roca para 
que los analice. Parece que se ha conformado con eso. 

—Es raro, ¿verdad? —dijo Caleb, aliviado al ver que Daniela 
estaba de su lado—. Es como si quisiera descubrir cómo funcionan los 
legados para poder eliminarnos del proceso. 

Daniela alzó la mano. 

—Vale, vale. Yo solo quiero evitar que me toquetee y me coma con 
los ojos como hace con sus ayudantes, pero no pienso apuntarme a 
una teoría conspiratoria contigo. 

Caleb y Daniela se volvieron cuando la puerta mosquitera que 
tenían detrás se abrió. Lucinda, la ayudante de Sydal que había pillado 
a Caleb en el taller hacía unos días, se quedó ahí plantada, levantando 
una ceja. 

—Ajá —dijo—. Está aquí, señor Crane. 

Llevaba una falda tubo y una blusa que se había atado a la altura 
de la cintura para dejar al descubierto parte de su barriga. Caleb no se 
había dado cuenta de que la palabra «contonear» estaba en su 
vocabulario hasta que vio a Lucinda acercándose a él. 

La ayudante de Sydal se detuvo delante de los dos, con la cadera 
ladeada, y les sonrió con suficiencia. Se quedó mirando a Caleb unos 
instantes antes de decir nada. 

—El señor Sydal estaba muy decepcionado de que hayas faltado a 
tu cita con él esta mañana —le soltó al cabo. 

—Hunm... Ya... —repuso él, tragando saliva—. He salido a correr y 
he perdido la noción del tiempo. Dile que lo siento. 

—Podrás decírselo tú mismo a la hora de cenar —replicó Lucinda 
—. Estarás allí, ¿verdad? ¿O tienes planeado desaparecer de nuevo? 

—No —dijo Caleb—. Estaré por aquí. 

—Bien. —Se puso a juguetear con el nudo de la camisa mientras 
hablaba, algo que distrajo por completo a Caleb—. Al señor Sydal 
también le gustaría saber si os parece bien cenar solomillo esta noche. 

—¿Eh? —musitó él—. ¿Cómo? 

Daniela se rio con disimulo y respondió: 

—Sí, genial. Gracias. 

Lucinda le dedicó una sonrisa a Caleb y luego regresó 
contoneándose a la casa. 

—-Creo que estaba flirteando contigo, tío —le dijo Daniela dándole 
con el codo. 


—-¿En serio? ¡Qué va! 
Daniela le dio una palmadita en el hombro y añadió: 
—Acepta que somos estrellas del rock con superpoderes. 


Desde que los miembros de la Guardia habían llegado a Florida, Sydal 
había tenido invitados a cenar a diario (directivos de su empresa, 
representantes de la NASA y amigos militares y ricos), pero el grupito 
de esa noche era relativamente reducido. Estaban solo la gente más 
cercana a Sydal y los miembros de la Guardia. El anfitrión se sentó a 
la cabeza de la larguísima mesa que tenía en el porche, cerca de una 
barbacoa crepitante. El olor a carne a la parrilla flotaba en el aire. Lo 
flanqueaban cuatro de sus ayudantes —dos chicos y dos chicas, una de 
ellas, Lucinda—, que vivían habitualmente en la casa de la playa para 
poder anotar las ideas de Sydal y ocuparse de satisfacer sus 
necesidades a cualquier hora. ¿Estaba Sydal liado con una de sus 
asistentes? Caleb y Daniela habían hablado de ello sin llegar sin 
embargo a ninguna conclusión. Era afectuoso con todos, quizá de 
modo inapropiado. Tal vez esa fuera la razón de que su abogado, un 
hombre ya mayor, desaliñado, que acababa de llegar del campo de 
golf, estuviera también presente. 

La cena era deliciosa, aunque Caleb no quisiera admitirlo. Una 
carne jugosa, mazorcas de maíz fresquísimas, a pesar de no ser la 
época, patata asada, un amplio surtido de ensaladas... Y todo servido 
por los joviales camareros del propio Sydal. Siempre había alguien 
cerca para llenarle la copa al anfitrión. 

Caleb respiró aliviado al ver que Sydal se pasaba casi toda la cena 
hablando con su abogado, mientras sus ayudantes tomaban notas. 
Melanie estaba sentada delante de los dos miembros de la Guardia, 
con cara de aburrimiento. Al cabo, se forzó a entablar algo de 
conversación. 

—¿Qué habéis hecho hoy, chicos? 

—Relajarme en la piscina —respondió Daniela. 

—Nada —dijo Caleb. 

Melanie suspiró. 

—Genial. Yo me he pasado el día en las oficinas de Wade porque 
alguien no se ha presentado, pero ni siquiera ha tenido tiempo de 
experimentar conmigo. 

—Qué tragedia —soltó Daniela. 

—Va a regalarme una nave espacial como disculpa —repuso 
Melanie. 

Caleb no estaba seguro de si hablaba en serio. 

—Siento haber llegado tarde a nuestra cita —le musitó a Sydal 
cuando sus miradas se encontraron. 


—Caleb, amigo mío, no te preocupes —le respondió—. Como ha 
dicho Melanie, hoy he tenido un día imposible. Hemos recibido 
algunas ofertas para la Shepard-1. Parece que tendremos que aumentar 
la producción. 

Su abogado, que ya había acabado de comer y estaba pendiente de 
su tableta, le mostró la pantalla a Sydal y le dijo en voz baja, aunque 
no lo suficiente para que Caleb no lo oyera: 

—Northrop y Lockheed nos han hecho una oferta para la patente. 
Tanto la marina como las fuerzas aéreas quieren saber si ve usted 
aplicaciones para los ICBM. 

—Muchas —dijo Sydal sonriendo—. Obviamente. El sistema de 
propulsión encajaría a la perfección. El alcance no tendría límites. 

Caleb sacudió la cabeza y se metió otro pedazo de solomillo en la 
boca. Hablaban de misiles balísticos intercontinentales. Por supuesto 
los militares estarían interesados. Se imaginó a su padre y a sus 
hermanos en la base, hablando de la máxima distancia desde la que 
podrían matar. 

—Además —prosiguió el abogado pegado al oído de Sydal—, 
hemos tenido noticias de nuestros contactos en Europa. Están listos 
para vender. Las negociaciones, sin embargo, están teniendo lugar en 
Suiza y han pedido que se persone usted allí en las próximas 
veinticuatro horas. 

Sydal se acarició el mentón. 

—¿Suiza, eh? Podría esquiar un poco, sup... 

—Disculpe, pero ¿por qué querría poner su tecnología al servicio 
de algo dedicado a matar gente? 

La mesa se quedó en silencio y todos se volvieron hacia Caleb. El 
muchacho levantó las cejas y se tragó con dificultades un enorme 
pedazo de carne. 

El duplicado que estaba de pie, junto a la silla de Caleb, no tenía 
nada en la boca. Miró a Sydal con grosería —a Caleb le recordó a 
Nigel en ese momento—, como un estudiante desafiando a su profesor. 

Al principio el abogado parecía abochornado, pero, al ver el 
duplicado, el hombre esbozó una sonrisa. 

—;¡Por fin! ¡Una demostración! ¡Es tan guay como decían! —Sydal 
aplaudió. Miró a Caleb y al duplicado, y luego de nuevo a Caleb—. Ni 
siquiera sé a cuál de los dos debería dirigirme. ¡Es asombroso! Para 
responder a tu pregunta, el propósito primordial de los misiles es 
actuar como elemento disuasorio, para que no se mate a nadie. Pero 
no es eso lo que importa ahora mismo. En serio, tío, Caleb, tenemos 
que hacer esas pruebas. Mira, quiero regresar a la oficina esta misma 
noche. —Sydal, cuya cabeza debía de ir tan deprisa como su boca, se 


volvió hacia Lucinda—. ¿Has visto eso? Estamos hablando de 
creación. Imagínate las implicaciones si pudiéramos reproducirlo. 
¿Tienes una patata? ¡Bum! Ya tienes veinte. Adiós a la hambruna. 

—Si yo soy una patata —declaró el duplicado—, entonces usted 
comercia con la muerte. 

El comentario levantó murmullos entre el resto de comensales. 
Caleb osó levantar la mirada del plato y vio que los demás lo 
observaban con desprecio. Todos salvo la sonriente Lucinda. 

Daniela le puso una mano en el brazo. 

—Vamos, tío, tranquilo. 

De nuevo, Sydal no hizo ninguna objeción. Ese hombre era 
imperturbable. 

—Que comercio con la muerte —repitió—. Esa es buena. Quedaría 
bien en una tarjeta de empresa: «el que comercia con la muerte». Pero 
no, Caleb, no me veo de ese modo. Soy un emprendedor, un 
filántropo, un inventor. Me gusta decir que tengo los dedos puestos en 
el pulso del futuro... 

El duplicado puso la mano en el hombro de Caleb. 

—A nosotros nos atacaron con armas que fabricó usted. Collares de 
electrochoque, granadas y mierdas de esas. Y no solo en 
entrenamientos de la escuela. Los que nos dispararon eran palurdos 
oradores de la Biblia. Usted es el responsable de lo que ocurrió. 

—Siento mucho que pasarais por eso, pero... 

—Wade solo trata de convertir el mundo en un lugar seguro — 
intervino Melanie, fulminando a Caleb con la mirada—. Por si alguno 
de nosotros pierde el control de sus poderes o algo parecido. Tal como 
está sucediendo ahora mismo. 

Caleb se había mantenido en un segundo plano durante la diatriba 
de su duplicado (ya había perdido el control y había provocado una 
escena, así que también podía dejar que se desarrollara), pero al oír la 
voz aguda de Melanie reaccionó. En un abrir y cerrar de ojos, absorbió 
a su duplicado y se quedó mirando los restos de comida de su plato, 
con las mejillas encarnadas. 

—_Lo... esto... lo siento —farfulló. 

Daniela le dio una palmada en la espalda, tratando de distender el 
ambiente. 

—Le ha tocado demasiado el sol —arguyó. 

—No pasa nada —repuso Sydal. Su sonrisa no flaqueó en ningún 
momento—. La discusión apasionada es la columna vertebral del 
progreso, hijo. He escuchado todo lo que has dicho y te aseguro que 
pensaré en ello, te lo prometo. 

Sydal se sacudió las manos, dando el asunto por zanjado. Caleb 


sintió un gran alivio: incluso le agradeció que le dejara salir tan 
fácilmente del atolladero. Por supuesto, Melanie seguía mirándolo 
mal, pero podría vivir con eso. 

—Por cierto, me temo que tengo malas noticias —empezó a decir 
Sydal—. Una de mis inversiones está empezando por fin a dar sus 
frutos y me veo obligado a viajar a Suiza para inspeccionar los 
resultados. Soy consciente de que teníais planeado quedaros aquí 
algunos días más, pero lamentablemente tendremos que adelantar 
vuestra partida. 

Melanie seguía mirando a Caleb, casi echando chispas por los ojos, 
como si todo eso fuera culpa suya. El muchacho se encogió en la silla, 
tratando de evitar todo contacto visual. 

—Bueno —dijo Daniela—, fue bonito mientras duró. 


Después de cenar, Sydal y su grupito de ayudantes se retiraron a la 
sala de proyección privada para ver un avance de una nueva serie 
espacial que iba a estrenarse al cabo de unos meses. Melanie y Daniela 
los acompañaron, pero Caleb decidió que sería mejor mantener cierta 
distancia. 

El muchacho suspiró. Se sentía como en los primeros meses en la 
Academia: volvía a ser el rarito. 

Dio un paseo por esa casa enorme y luego metió los pies en la 
piscina; en Florida, sin embargo, el mes de enero podía ser un poco 
frío, así que al cabo de un rato volvió a entrar. Pasó cerca de la sala de 
proyección y oyó que Sydal soltaba alguna ocurrencia que hacía reír a 
todos los asistentes. 

Frunciendo el ceño, se encaminó a su habitación. Al día siguiente, 
se prometió a sí mismo, haría lo que le había dicho Daniela. 
Mimetizarse con el ambiente. Ser normal. 

—Tienes toda la razón de sospechar de él. 

Caleb se volvió al oír la voz de Lucinda. La muchacha dio un paso 
adelante y abandonó el pasillo sombrío que conducía al taller de 
Sydal. Llevaba una mochila muy llena colgada del hombro, pero Caleb 
no sabía lo que podía contener. Tenía un brillo travieso en la mirada, 
como si hubiera estado tramando algo y retara a Caleb a que le 
preguntara por ello. 

—¿De quién? 

Esa fue la respuesta más articulada de la que fue capaz. 

—De Sydal, tonto —repuso Lucinda, sonriéndole de un modo que a 
Caleb le pareció extrañamente familiar—. Habla, habla y habla... ¿No 
te parece? Y solo los hombres malos hablan tanto. 

—¿Estás...? —Caleb volvió un momento la cabeza para comprobar 
que estaban solos—. ¿Estás segura de que deberías hablar así de tu 


jefe? 

—Ese sapo baboso no es mi jefe. Yo no tengo jefe. —Lucinda se le 
acercó un paso—. Tiene un trato con la Fundación, ¿sabes? Por eso se 
va a Suiza. A recoger alguna cosa alienígena que tienen para él. Debes 
encontrar el modo de acompañarlo, Caleb. 

—¿Cómo...? 

Cuando la tuvo más cerca, Caleb vio que los rasgos de Lucinda 
cambiaban. Su cabello se volvió negro, su mirada más aguda y su piel, 
morena e impecable. 

Isabela. 

—Hola, guapo —le dijo, plantándole un beso en la mejilla—. He 
venido a destruir a los malos. ¿Estás dispuesto a ayudarme o no? 
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LOS SEIS FUCITIVOS 


ENGELBERG, SUIZA 
Y OTRAS LOCALIZACIONES 


EL IPOD DE NIGEL REPRODUCÍA UNA CANCIÓN de The Clash a 
todo volumen mientras él empujaba el carro de la compra por los 
pasillos del supermercado. Balanceaba la cabeza al ritmo de la música, 
encantado de no estar bajo la mirada vigilante de su madre, aunque 
solo fuera por un rato. Llevaba varias semanas enclaustrado en ese 
pueblo, como una especie de prisionero, aunque tenía carta blanca 
para hacer todo lo que quisiera en esa aldea tranquila y azotada por el 
viento. Sus únicas opciones eran ir al supermercado, contemplar los 
Alpes y pasearse sin rumbo fijo por las calles con los auriculares 
puestos para que le calentaran las orejas. 

Por todo el pueblo había apostados miembros del Grupo 
Blackstone vigilando sus movimientos. Aun así, de haberlo querido, 
podría haberles dado esquinazo. 

Su madre estaba segura de que Nigel se quedaría. Y tenía razón. 

Algo iba a ocurrir en ese pueblo y quería ver lo que era. 

Patatas fritas, salchichas, galletas y un par de paquetes de los 
cereales con más malvavisco que pudo encontrar. Esas fueron las cosas 
que metió en el carro. 

Era todo tan mundano que le parecía extraño. En realidad, salvo 
los primeros días, las demás semanas con Bea habían sido así. Cuando 
su madre no estaba hablando por videoconferencia con alguno de sus 
diabólicos colegas, los dos pasaban el tiempo juntos: jugaban a cartas, 
veían películas y comían pizza congelada. 

Su madre no estaba tan mal, dejando a un lado el detalle de que 
era una asesina megalómana. 

A veces, se encargaba de asuntos de la Fundación delante de él, 
tratando de hacerlo sentir parte de la organización. Incluso había visto 
a su amiga Taylor en una videoconferencia. Así que, al fin, había 
logrado infiltrarse. ¡Era una auténtica agente secreta! 


Nigel pensó en la historia que su amiga le había contado a Bea: 
Ran y Kopano, secuestrados por la Guardia de la Tierra como castigo 
por la pelea que habían tenido con los Segadores. ¿Era eso cierto? ¿O 
se trataba de una tapadera? 

Por supuesto, Bea pensó que, al enterarse de esa información, Nigel 
se pondría de su lado. Creyó que podría ganárselo durante esas 
dilatadas vacaciones. 

No le serviría de nada. Nigel impediría que Einar la matara. No iba 
a dejar que ese hijo de puta se saliera con la suya, ¿verdad? 

Pero, una vez hecho eso, llevaría a su madre y a todos sus secuaces 
ante la justicia. 

En cuanto tuvo el carro lleno, se dirigió a la caja. Depositó todas 
las provisiones en la cinta transportadora y él mismo las metió en 
bolsas. Hizo una estimación aproximada de lo que se había gastado, se 
sacó del monedero algunos de los billetes que su madre le había dado 
y los dejó junto a la caja solitaria. 

No había nadie más en el supermercado. En realidad, 
prácticamente todos los habitantes de Engelberg habían sido 
evacuados con motivo de un falso aviso de avalancha. Todavía no 
estaba seguro de cómo se las había arreglado la vieja Bea para que ese 
plan funcionara. 

Las únicas personas que aún quedaban en el pueblo eran Nigel, su 
madre y una docena de mercenarios del Grupo Blackstone. 

No sabía lo que iba a ocurrir, pero ocurriría pronto. 


Taylor se despertó de repente cuando el avión que habían alquilado se 
sacudió al sobrevolar Rumanía por culpa de las turbulencias. Se pasó 
el dorso de la mano por la boca. Había babeado mientras dormía. 

Estaba exhausta. Eso era de verdad. Se había mirado en el espejo 
del baño hacía un par de horas. Tenía unos ojeras azuladas y casi se 
atrevería a jurar que había visto algunas canas entre sus cabellos 
rubios. Esa noche, en la nave mogo, se había forzado demasiado y 
todavía se estaba recuperando. 

Pero había valido la pena. Cada vez estaba más cerca. Más cerca 
del corazón de la Fundación. 

Hacia donde llevaba una radiobaliza. 

Al otro lado de la ventanilla, las nubes eran oscuras. Taylor se 
enderezó en su asiento, parpadeando, aún medio dormida. Tenía al DE 
justo delante, con una sonrisa divertida en su rostro cubierto de pecas. 

—Estaba empezando a pensar que podrías dormir en un 
bombardeo —le dijo—. Llevamos una hora de sacudidas. 

Como a colación, el avión vibró una vez más. A Taylor se le 
revolvió el estómago, pero no movió un solo músculo de la cara. No se 


le escapó la sonrisa petulante del DE. 

—Después de haber luchado contra los mogadorianos, estas 
ridículas turbulencias no son nada —le soltó ella. 

El hombre se rio. 

—Eres de lo que no hay, Cook. 

Y tenía razón. Dios, ¿cómo era posible que ni siquiera tuviera 
legados hacía menos de un año? ¿Qué habría pensado la Taylor del 
pasado invierno de la Taylor actual? Era una chica de campo con una 
vida sencilla que la hacía feliz. ¿Y ahora? Estaba a bordo de un avión, 
cruzando Europa con un capitán mercenario. 

La vida va muy deprisa. 

—Por cierto, tengo una pregunta —dijo Taylor. Ahora que estaba 
del todo despierta ya podía tratar de arrancarle más información—. 
Cuando estaba en la nave, oí una voz... 

El DE resopló. 

—-Oh, la oíste, ¿eh? Nuestra mogo chiflada perdida en el espacio. 

—¿Qué le pasa? 

—Siempre lanza esos mensajes —dijo el DE—. No parece que a 
nadie le importe, siempre y cuando se quede detrás de la luna. 

El DE se reacomodó en el asiento y se dio un golpe en la rodilla 
con el maletín que llevaba. Hizo una mueca de dolor y cambió de 
posición. El maletín de acero reforzado era a prueba de radiaciones, 
pero, a pesar de ello, resultaba evidente que el DE no se sentía 
cómodo teniendo que llevarlo sujeto a la muñeca con unas esposas. En 
su interior había una docena de viales de esa viscosa sustancia 
mogadoriana, lista para ser entregada. 

Taylor miró la pequeña maleta con una sacudida de cabeza y 
preguntó: 

—¿No te da mal rollo esa cosa? 

El DE la miró fijamente. 

—Un trabajo es un trabajo. 

—Sí, ya... —repuso ella—. Pero esa mierda es como veneno y tú... 
la llevas arriba y abajo. 

—-Oye, niña, ¿nadie te ha dicho nunca que no te corresponde hacer 
preguntas? 

Taylor levantó la mirada hacia el techo. 

—Claro, un montón de veces. 

—Vale, pues tampoco me corresponde a mí. Los jóvenes creen que 
son los únicos a los que se da órdenes, los únicos que viven en la 
ignorancia. Joder, pues la vida adulta también es así, a no ser que 
estés más arriba que yo en la cadena alimentaria. —Le dio una 
palmada al maletín y añadió—: Así que llevaremos esto adonde nos 


digan. Es nuestro trabajo. Pero sí, Cook, me llevaré una alegría cuando 
esta cosa esté bien lejos de mí. 
—Ya no falta demasiado —repuso Taylor. 


Su madre lo esperaba fuera del supermercado. Bea apagó un cigarrillo 
cuando vio aparecer a su hijo y le dedicó una sonrisa. Beber y fumar: 
eso era lo que más había hecho en los últimos días. A pesar de su 
aspecto calmado, ese plan suyo no la tenía nada tranquila. 

Les echó un vistazo a las bolsas y soltó: 

—Por Dios, Nigel, aquí no hay más que comida basura. Ya te he 
dicho que esperamos a unos invitados. 

—¿Qué? ¿Pretendes que reciba con la alfombra roja a un sociópata 
que, a la hora de cargarse a Barnaby, ha tenido un cincuenta por 
ciento de éxito? 

Bea le pellizcó la mejilla. Aunque, por la época del año en la que 
estaban, las temperaturas eran muy agradables al pie de la montaña, 
tenía los dedos helados. 

—Cariño, esperamos a más invitados a parte de Einar. 


Caleb se frotó los ojos al pensar en esa llamada que hizo en mitad de 
la noche con el teléfono móvil que le había dado Isabela. 

—¿Tío Clarence? 

—Joder, Caleb, ¿has visto la hora que es? 

—Wade Sydal se va a Suiza. 

—¿Me llamas a las tres de la madrugada para decirme eso? 

—No... no puedo contarte más por... por razones de seguridad 
operacional. Pero tienes que conseguir que nos lleve con él. Di que necesita 
protección de la Guardia de la Tierra o algo así. Tira de algunos hilos. 

—-Caleb, eso es mucho pedir. 

—Es importante —insistió—. Y si alguna vez has querido que confiara 
en ti que confiara en ti de verdad, este sería un buen comienzo. 

Después de eso apenas pudo dormir. ¿Y ahora? Ahora estaba 
sentado en un banco acolchado en la parte trasera de la Shepard-1, tan 
lejos como podía de los demás. Se estaba mordisqueando la uña del 
pulgar y hacía un esfuerzo mental ingente para que sus axilas dejaran 
de sudarle. 

—¡Esto es genial! —gritó Sydal desde el compartimento circular 
para pasajeros de la parte delantera. Tenía el rostro pegado al cristal 
de una ventana que rodeaba toda la sala, proporcionando a los 
afortunados pasajeros una visión de trescientos sesenta grados del 
océano y del cielo azul—. ¡Me alegro tanto de que podáis disfrutar de 
esta experiencia conmigo! 

Por supuesto, Sydal había decidido ir a Suiza en su platillo volante. 


El hombre extendió los brazos con presunción delante del grupo 
reunido en el salón de la nave. Entre ellos estaban Daniela, Melanie y 
un trío de guardias de seguridad de Sydal con cara de palo. No se 
había llevado consigo a ninguno de sus ayudantes. Tal vez tuvo la 
sensación de que no podía confiar en ellos después de lo que había 
ocurrido esa mañana —al parecer, Lucinda había desaparecido con un 
montón de archivos que se había llevado del taller de Sydal—. Y luego 
estaba la llamada que le había hecho la Guardia de la Tierra para 
advertirle que había habido serias amenazas contra su vida. En virtud 
de sus estrechos vínculos con los militares, los tres miembros de la 
Guardia fueron seleccionados como sus guardaespaldas. Se habían 
terminado las vacaciones. 

El tío Clarence lo había conseguido. 

—-Chicos, ¿sentís esta tranquilidad? —preguntó Sydal, al parecer 
nada preocupado ni por la reciente traición ni por las amenazas de 
muerte—. Es como volar en una nube. Y fijaos en las vistas del 
océano: ¡son increíbles! Y ahora que alguien me diga que esto no va a 
cambiar el futuro de los viajes aéreos. 

—Es genial —repuso Melanie, sin apartar la mirada de la 
ventanilla. 

Caleb miró por la suya. Se le revolvió el estómago, pero no por las 
alturas ni por el océano que se agitaba bajo sus pies, sino porque no 
podía quitarse de la cabeza lo que Isabela le había dicho la noche 
anterior. Aunque tenía que escaparse en la piel de Lucinda y apenas 
disponía de tiempo, todavía pudo informarle de los tratos de Sydal 
con la Fundación. 

¿Dónde había conseguido Isabela esa información? ¿Cuánto tiempo 
llevaba siendo Lucinda? ¿Cómo había salido de la Academia? ¿Dónde 
estaban los demás? 

—Será mejor que no lo sepas aún —le había dicho—. No te va a 
gustar, boy scout. 

Y, por si fuera poco, Isabela le había advertido de que el peligro 
estaba cerca. 

— Vamos a cargárnoslo —le había asegurado—. A él y a esos perros 
de la Fundación. Tienes que prometerme que te apartarás de nuestro 
camino. Debes confiar en mí, Caleb. Debemos ser leales unos con otros. 

Caleb se estaba mareando y encima un duplicado inquieto trataba 
de salir de su cuerpo. Se concentró para tratar de enterrar esas 
sensaciones. 

Uno de los guardias de Sydal se inclinó hacia el sonriente magnate 
y Caleb se echó un poco hacia delante para oír lo que le decía. 

—Nuestro equipo de Florida ha atrapado a Lucinda —le informó. 


—Oh, estupendo —repuso Sydal, sin hacer ningún esfuerzo para 
mantener esa conversación en privado—. Diles a los nuestros que 
actúen con tanta dureza como puedan. 

—El caso es —prosiguió el guardia— que estaba amordazada en su 
apartamento. Dice que alguien la asaltó hace un par de días. No ha 
podido recuperarse ninguno de los archivos robados... 

—Ya. —Por primera vez, Caleb vio una sombra de irritación en el 
rostro impasible de Sydal—. Es curioso. 

Ya no pudo oír el resto de la conversación: Daniela se le había 
acercado con aire furtivo. 

—Eh, chico silencioso —le dijo—. ¿Va todo bien? 

—Sí, es solo que... me siento un poco raro —repuso él pasándose 
el dedo por el cuello del jersey. 

—Si todavía le estás dando vueltas a la cena de ayer, deberías 
parar. Ya nadie se acuerda de que te metiste con Sydal —le aseguró 
con una sonrisa—. ¿O quizás estás decepcionado porque la buenorra 
de Lucinda acabó siendo una ladrona? 


—Tengo... —Caleb le tocó el brazo a Daniela y añadió, bajando la 
voz—: Tengo una mala sensación con todo esto. 
—Tío, siempre tienes malas sensaciones. Siempre... —Daniela se 


interrumpió al ver la gravedad de la expresión de su amigo—. ¿Sabes 
algo, Caleb? 
—Tú ándate con cuidado, ¿vale? 


—«¿Sabías que esta pequeña nación interior es una de las más ricas y 
estables del mundo, con uno de los niveles de vida más altos? 

Nigel respondió con un gruñido de aburrimiento. Los dos 
caminaban por el pueblo abandonado, dirigiéndose a las montañas. 
Nigel aún iba cargado con las bolsas de la comida y ahora se 
arrepentía de haber cogido ese paquete de pretzels extra. Tenía las 
manos frías y cansadas. 

Como no había nadie que pudiera verlo, decidió dejar que su 
telequinesia se encargara de las bolsas y se metió las manos en los 
bolsillos. Bea ni siquiera se fijó en ese despliegue de poder. 

—«¿Sabes cómo llegó Suiza a esta situación? 

—Estoy seguro de que tú me lo contarás, mamá. 

—Oro nazi —prosiguió Bea—. Suiza fue un país neutral durante la 
guerra y los nazis necesitaban un lugar seguro en el que esconder las 
ganancias ilícitas que les habían robado a sus víctimas. Los bancos 
suizos estuvieron encantados de complacerlos y, cuando el Tercer 
Reich se vino abajo, los suizos se quedaron con todos sus bienes. Eran 
ricos. 

—¿Por qué me cuentas todo esto? 


—En situaciones de caos pueden amasarse fortunas —dijo Bea—. 
Los que se mantienen neutrales sobreviven ilesos y prosperan. 

—Oh, ya entiendo: tú eres Suiza en esta metáfora. Porque la 
verdad es que te pareces más a... 

—Sí, soy una nazi —lo interrumpió Bea con sarcasmo—. Por favor, 
trata de no ser tan predecible con tus insultos, cariño. 

Nigel echaba chispas en silencio cuando alcanzaron un enorme 
claro que se extendía a los pies de los Alpes. Había bancos de piedra y 
una fuente de mármol con el agua completamente congelada por el 
invierno. Hacia el norte vio una cabaña grande con las ventanas 
oscuras y abandonadas —el Centro de Bienvenida para los que querían 
esquiar en los Alpes— y, conectado con ella, el teleférico que conducía 
a la cumbre de la montaña. 

Bea dio un giro de trescientos sesenta grados para contemplar el 
panorama. 

—Lo haremos aquí —declaró. Cogió el walkie-talkie que llevaba 
sujeto a la cadera y empezó a hablar, moviendo la mano hacia delante 
y hacia atrás—. ¿Me ve, capitán? 

—La vemos —crepitó una voz masculina a través del walkie—. Nos 
estamos preparando. 


Silva, Isabela. Sáo Paulo, Brasil. Cambio de forma. 
Silva demuestra tener un control excelente de su legado y 
suficiente, de su telequinesia. Posee una inteligencia 
situacional tremenda que la convierte en un elemento 
muy recomendable en todo tipo de actividades de 
espionaje. Sin embargo, sufrió quemaduras muy graves 
antes de convertirse en miembro de la Guardia y, como 
consecuencia, se ve obligada a tener continuamente 
activado su legado de cambio de forma para mantener su 
apariencia. Tiene un narcisismo de manual y un desprecio 
por la autoridad que roza lo patológico. La Guardia de la 
Tierra la ha evaluado como un RPH potencial y nosotros 
tendemos a estar de acuerdo. No se recomienda 
establecer contacto. 


— ¡Bah! —soltó Isabela, arrojando la tableta por la puerta abierta. El 
pequeño ordenador voló hasta el pasillo del skimmer—. ¡Patológica, y 
una mierda! ¡Hijos de puta! 

El estrecho armario de suministros que Isabela había declarado 
como su habitación apenas podía contener su rabia. No había mucho 
espacio privado en esa nave, así que se había deshecho de toda la 


basura que había ahí dentro y había metido solo un saco de dormir. 
Había disfrutado de los pocos días que había suplantado a Lucinda. 
Esa mujer tenía una cama muy cómoda. 

Le temblaban las manos. Se tocó la mejilla: estaba suave, sin 
mácula. Sabían de ella. Esa había sido la tableta de uno de los 
miembros de la Fundación que Einar había matado. Isabela había 
estado revisando su contenido, metiendo las narices en sus archivos. Y 
¡había muchos! Cada miembro de la Guardia que había ingresado en 
la Academia tenía el suyo e incluso habían hecho uno para algunos de 
los que no habían entrado: la Fundación sabía mucho de ellos. 

Sabían mucho de ella. 

—Por favor, no vayas tirando por ahí nuestras pruebas —le rogó 
Einar desde el pasillo, plantándose delante del armario de Isabela. El 
muchacho recogió la tableta y le sacudió el polvo—. Podríamos 
necesitarla. 

Isabela inspiró con arrogancia por la nariz para mostrar su 
indiferencia, pero sobre todo para ocultar las lágrimas de frustración 
que se agolpaban en sus ojos. 

—Han escrito... cosas malas sobre mí —dijo. 

—Ya lo sé. Ya lo había leído. 

Ella lo fulminó con la mirada. 

—Deberías leer mi informe cuando tengas la oportunidad —añadió 
Einar—. Si crees que el tuyo es malo... 

—Me han llamado... ¿Cómo era? Un RPH. 

—Riesgo para la Humanidad —aclaró el muchacho—. A mí 
también. 

Isabela levantó las cejas. 

—Pero... ¡tú eres un asesino! ¿Por qué deberían meterme en el 
mismo saco? 

Einar se encogió de hombros. 

—-Creen que pueden predecir nuestro futuro —dijo. 

Isabela sopesó sus palabras y replicó: 

—Deberías demostrarles que se equivocan. 

—¿Qué quieres decir con eso? 

—Deja de actuar como un niño enfadado. Deja de matar. Llévalos 
ante la justicia. Hay gente buena en la Guardia de la Tierra. Nos 
ayudarán. 

Einar frunció sus labios delicados. 

—Tú solo quieres salvar a la madre de Nigel. Lo entiendo. Es 
amigo tuyo. Pero, créeme, esa mujer no se lo merece. 

—Has leído nuestros informes, ¿verdad? Entonces sabrás que los 
miembros de la Guardia que están en la Academia aprecian a Nigel. 


Fue un héroe durante la invasión. ¿Quieres unir a los miembros de la 
Guardia? ¿Quieres demostrar que no eres un capullo de mierda? Pues 
tendrás que dejar de cargarte a las mamás y los papás de la gente. 

—Las cosas no son tan simples —musitó Einar, pero la estaba 
escuchando. Miraba a Isabela con la misma expresión con que lo había 
hecho Caleb la noche anterior. A la espera de una respuesta. 

—Tengo un plan —declaró ella—. Para cuando lleguemos allí. Un 
destino peor que la muerte para esos hijos de puta de la Fundación. 

—¿Qué es peor que la muerte? 

Isabela se acarició su delicada mejilla y, por un momento, dejó que 
asomara su auténtico aspecto. Einar abrió los ojos como platos al 
adivinar las cicatrices. 

—¿Para esa gente? —Isabela sonrió—. Que el mundo los vea como 
son en realidad. 


Desde donde estaba, Nigel vio a una docena de mercenarios del Grupo 
Blackstone moviéndose por los tejados que bordeaban el pueblo. Nada 
entorpecía su visión del claro en el que se encontraban Nigel y su 
madre. Seguro que había otros a los que no podía ver. Tal vez en la 
cabaña, o en el teleférico. 

—«¿Estás segura de que tienes hombres suficientes? —le preguntó 
Nigel a Bea. 

—Para Einar bastaría con un francotirador —le respondió—. Sus 
legados solo son efectivos a poca distancia. Tendré todos los ángulos 
cubiertos. 

—Has pensado en todo —dijo fríamente. 

—Cariño, cuando planeo una emboscada, planeo una emboscada. 

—Puede que ni siquiera aparezca. 

— Aparecerá —repuso Bea—. Me he asegurado de dejar suficientes 
migas para él. 

Nigel entornó los ojos. Le pareció ver que uno de los mercenarios 
tenía un lanzamisiles. El muchacho soltó un silbido. 

—¿Hay una bazuca ahí arriba? Joder, mamá. ¿Vas a volarlo todo 
por los aires? 

—Cariño, siempre es mejor estar preparado para lo inesperado. 


—¿Sabéis lo que habéis hecho? —les gritó la agente Walker—. ¡Habéis 
causado un incidente internacional! 

—Dijiste que nuestra misión era encontrar a Einar —repuso Ran 
con frialdad—. Ella nos ayudará a conseguirlo. 

—Hemos secuestrado a la hija del jeque de un país que no 
participa en la Guardia de la Tierra —replicó Walker—. ¿Tenéis idea 
de lo ilegal que es esto? 


Ran se llevó el dedo a la sien. 

—¿Y esto es legal? 

—Vosotros no me habéis secuestrado —añadió Rabiya—. He 
venido por voluntad propia. 

Walker y Ran no le respondieron, demasiado enfrascadas en su 
propia discusión. Kopano dejó escapar un suspiro y depositó la mano 
en el hombro de Rabiya. 

—Siempre están discutiendo —le dijo—. Mientras, será mejor que 
disfrutemos de las vistas. 

Estaban en lo alto de un acantilado cubierto de musgo ante el que 
se desplegaba un desfiladero desbordante de vegetación selvática. La 
niebla corría espesa por ese valle, pero, entre algunos claros 
brumosos, Kopano distinguió los restos de un poblado antiguo: 
templos y casas de piedra construidas en las paredes de la montaña. 
Junto a las ruinas, una piedra loralita sobresalía del suelo. 

—¿Adónde nos has llevado exactamente? —le preguntó el 
nigeriano a Rabiya. 

—Machu Picchu, Perú —respondió ella, frotándose los brazos—. 
De momento, nadie ha descubierto esta piedra loralita, así que no 
tiene el habitual puesto de control ni tampoco guardias de seguridad. 
A veces, vengo hasta aquí a pensar. 

Kopano miró a Rabiya. Era difícil descifrar lo que sentía, pero le 
pareció ver soledad en sus ojos. 

—Puedes teletransportarte por todo el mundo y ver cosas tan 
alucinantes como esta —le dijo Kopano con una sonrisa—. ¡Menudo 
legado! ¡Qué envidia me das! 

—Sí, es genial hasta que alguien trata de matarte. 

—¡Entonces puedes teletransportarte para huir! 

—No siempre es tan sencillo. 

Kopano inspiró profundamente y extendió los brazos, dejando que 
la brisa le acariciara el pecho. 

—En la Academia, te enseñarán formas de defenderte. Te 
encantará. 

Rabiya se volvió hacia Walker y Ran. 

—¿Dejarán que me quede allí? Si, después de lo que he hecho, me 
mandan de vuelta con mi padre... 

—Todo irá bien —le aseguró Kopano, aun sin estar muy seguro de 
ello. Toqueteó el Inhibitor que llevaba en el bolsillo, el que se había 
extraído de su propia cabeza. ¿Qué razones tenía para ser positivo 
cuando últimamente todo había ido de pena? 

Pensó en Taylor, que debía de estar muy preocupada por él, en la 
Academia. Kopano también le había hecho una promesa: le había 


asegurado que la mantendría a salvo y haría que su vida fuera un 
aburrimiento. Pero ya no estaba allí para poder cumplirla. Recordó las 
veces que la había besado y pensó en su relación, que apenas acababa 
de empezar. De pronto, la soledad asomó también en sus ojos. 

La agente Walker chasqueó los dedos ante Rabiya y Kopano, que se 
habían quedado contemplando las construcciones medio derruidas del 
Machu Picchu, con aire melancólico. Al parecer, Ran y ella habían 
dado por terminada su última discusión. 

—Muy bien. Ya que estamos metidos en este lío y no podemos 
ocultarnos en Perú para siempre, al menos podríamos saberlo. — 
Walker se dirigió con resignación a Rabiya y le preguntó—: ¿Dónde 
está Einar? 

—En Suiza —respondió la muchacha—. O al menos estará allí. 

—¿Por qué Suiza? 

— Allí se celebrará una reunión entre los dirigentes de la Fundación 
y uno de sus clientes más importantes. No podrá resistir la tentación. 

—¿Y tú cómo sabes eso? 

—La mujer de la Fundación se puso en contacto con mi padre para 
contar con mis servicios durante la reunión. Al parecer, quería poder 
salir rápido de allí. —Rabiya le había sostenido la mirada a Walker 
durante su breve interrogatorio, pero, al final, la desvió—. Mi padre se 
negó, pero yo oí todos los detalles. La reunión tendrá lugar muy 
pronto. 

Walker se pasó la mano por el cabello. 

—Joder... Así que ¿no es más que una corazonada tuya? 

—No —respondió Rabiya bruscamente—. La mujer de la 
Fundación es Bea Barnaby. Fue ella quien reclutó a Einar. Él no podrá 
resistir la tentación de atacarla. 

—Pero cabe la posibilidad de que Einar ni siquiera sepa de esa 
reunión —gruñó Walker. 

Ran se acercó a Rabiya y le preguntó: 

—¿Has dicho Barnaby? 

—Sí —respondió—. Creo que conocéis a su hijo. 

A Kopano le dio un vuelco el corazón. Definitivamente, no había 
motivos para ser optimista en este mundo. Ninguno. 

—¿Hasta dónde puedes acercarnos? —preguntó Ran. 

Rabiya plantó la mano en la piedra loralita. 

—_Lo suficiente. 
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—¿DÓNDE ESTÁ TODO EL MUNDO? 

Taylor, el DE y otros seis mercenarios del Grupo Blackstone 
avanzaban con paso enérgico por las calles desiertas del pueblo suizo. 
Era un pueblecito pintoresco situado al pie de las montañas. En su 
anterior vida, Taylor habría estado encantada de poder visitar un 
lugar como ese. Ahora, en cambio, veía sombras moviéndose detrás de 
cada una de las ventanas abandonadas. 

—_La jefa los ha hecho evacuar a todos —respondió el DE—. Es más 
seguro así. 

—Entonces ¿esperas que haya complicaciones? 

El hombre le lanzó una mirada. 

—Cook, no hay un solo día en el que no espere que haya 
complicaciones. 

Taylor tuvo que admitir que había sido una pregunta idiota, pero 
estaba nerviosa. El DE y sus hombres se habían preparado al llegar. 
Ahora iban todos con armaduras de combate y gafas de visión 
nocturna. Todas sus armas estaban sujetas a su equipo con cables de 
aleación de titanio, para que no pudieran arrebatárselas 
telequinésicamente. Taylor se fijó en que algunos de ellos iban 
armados con cañones energéticos mogadorianos que habían 
conseguido en la nave. Con la telequinesia, podía desviarse la 
trayectoria de una bala, pero no la de un rayo de energía. 

Eso significaba que esperaban tener que enfrentarse con miembros 
de la Guardia. Pero ¿quiénes? 

El sol había empezado a ponerse. La nieve que cubría las montañas 
se había teñido de rosa y violeta, y las nubes formaban tímidas olas. El 
aliento de Taylor se convertía en niebla al entrar en contacto con el 
aire frío, pero el clima no era comparable a las temperaturas de 
Mongolia. 

Era una noche hermosa. Demasiado para tener un enfrentamiento 


violento. 

Doblaron una esquina y se aproximaron a un claro cercano a las 
montañas. Taylor vio a dos personas unos pasos más arriba; a juzgar 
por su aspecto, no eran militares. Eran civiles. Una mujer rubia, con el 
cabello corto, y un abrigo largo. Taylor la reconoció enseguida: era 
Bea. 

Al ver al muchacho que la acompañaba, sin embargo, se detuvo en 
seco, sin aliento, y los mercenarios que la seguían chocaron con ella, 
soltando un gruñido. 

Nigel. 

Taylor hizo un esfuerzo para seguir caminando: la cabeza le iba a 
mil. La última vez que había visto a Nigel había sido en Año Nuevo. 
Se había marchado a Londres para asistir al entierro de su padre y ya 
no había regresado. Su sospechosa desaparición había catapultado a 
Taylor hasta allí y ahora... 

De pronto se dio cuenta del parecido. Bea y Nigel. Madre e hijo. 

¡Oh, no! Si Nigel pertenecía a la Fundación, su tapadera había sido 
descubierta y estaba yendo de cabeza hacia una trampa. 

No. No podía ser de la Fundación. Nigel no. Eso no sería nada 
punk-rock 


Pero Miki había dicho que tenían modos. Modos de manipularte. 
De hacerte cambiar de opinión. 

Su propia madre. 

Cada vez los tenía más cerca. Nigel se quedó mirando a Taylor, y 
Bea le sonrió amablemente. Taylor no sabía qué decir, cómo manejar 
la situación. Si al menos hubieran podido tener un minuto a solas para 
descubrir qué terreno pisaba. 

«A la mierda —pensó—. Sé natural. Sé tú misma». 

Ser ella misma significaba recorrer a toda prisa los últimos pasos 
que la separaban de Nigel y darle un fuerte abrazo. 

—;¡Oh, Nigel! ¡Estás bien! Nos dijeron... Bueno, en realidad no nos 
dijeron nada —le soltó a borbotones—. Creíamos que podías estar... 

Nigel no le devolvió el abrazo. El muchacho liberó sus miembros 
desgarbados de los brazos de Taylor y la cogió de los hombros para 
mantenerla a cierta distancia. 

—Eh —dijo con desdén—. Me estás pringando con el hedor de los 
traidores. 

—Vamos, tranquilízate, cariño —le rogó Bea—. No todo el mundo 
puede ser tan honrado e inocente como tú. 

—Estuve meses aguantando la vara que nos diste sobre lo infeliz 
que eras —le dijo Nigel a Taylor, haciendo caso omiso de su madre—, 


pero nunca creí que seguirías adelante y te unirías a estos mierdas. 

Taylor tuvo que reprimir una sonrisa. Nigel estaba haciendo teatro. 
Tuvo la sensación de que le quitaban un enorme peso de encima. Ya 
casi había olvidado lo que era tener un aliado. Le costó un poco 
inclinar la cabeza a la defensiva y levantar la voz. 

—Tú nunca has visto lo jodido que está ese lugar —le soltó con 
aspereza—. ¿Sabes lo que les ha ocurrido a Ran y a Kopano? 

Nigel le dio la espalda, como si no pudiera soportar la visión de 
Taylor. 

—Vamos, vamos —dijo Bea, dando dos palmadas—. Ya habrá 
tiempo de limar diferencias. Ahora tenemos que formar un frente 
unido. Nuestros invitados están a punto de llegar. 

Taylor y Nigel levantaron la mirada hacia el cielo: una nave 
plateada asomó entre las nubes y empezó a descender. Esa cosa 
parecía un frisbee gigante. No. Era más como un platillo volante de 
una película de serie B. 

—¿Qué coño es eso? —preguntó Nigel —. ¿Ahora nos invaden los 
marcianos? 

—Eso —repuso Bea— es el señor Wade Sydal. 

Taylor conocía ese nombre. El fabricante de armas e inventor. El 
mismo que diseñó las armas con que los atacaron los Segadores. Le 
lanzó una mirada a Nigel. El muchacho torcía la cara y se mordía el 
labio inferior. Estaba confundido. Así que su madre no lo había 
informado de todos los detalles. 

—Vas a venderle lo que hemos traído de Siberia —le dijo Taylor a 
Bea. 

—Eso es —confirmó la mujer. 

Todos se alinearon con Bea cuando el platillo volante de Sydal 
aterrizó en el claro. La madre de Nigel estaba flanqueada por su hijo y 
por Taylor, junto a la que se encontraba el DE. Sus hombres habían 
formado un semicírculo detrás del grupito principal. 

La nave desplegó una rampa de acceso y un trío de guardias de 
seguridad vestidos con trajes oscuros descendieron al claro. No tenían 
un aspecto tan temible como los mercenarios del Grupo Blackstone: no 
llevaban armaduras de combate, ni cañones, y carecían de cicatrices 
faciales. Miraron con cautela el grupo de Bea y enseguida regresaron 
al interior de la nave. 

Al cabo de unos instantes, un hombre de aspecto juvenil, cabellos 
negro azabache y una sonrisa de oreja a oreja, bajó por la rampa con 
paso tranquilo y extendió entusiasmado los brazos mientras avanzaba 
por la hierba. 

—Bea, vieja arpía, menudo lugar has ido a elegir para... 


Taylor no oyó el resto de la frase. Estaba demasiado absorta 
contemplando a las tres personas que salieron del platillo volante 
detrás de él. 

Melanie Jackson. Taylor no la conocía en persona, pero la había 
visto en portadas de revistas y vídeos de YouTube. Era el rostro de la 
Guardia de la Tierra. 

Daniela Morales. Había coincidido brevemente con ella. Era una de 
las primeras humanas en haber desarrollado legados, una de las únicas 
que habían luchado codo con codo con John Smith. 

Y Caleb Crane. Su amigo. Su compañero fugitivo. Parecía tan 
sorprendido de encontrar allí a Taylor y a Nigel como ellos lo estaban 
de verlo a él. 

—Vaya, un encuentro tras otro —musitó Nigel. 

Los dos grupos se quedaron de pie en extremos opuestos del claro, 
sin acercarse demasiado. Caleb levantó una mano con torpeza para 
saludar a sus amigos. Nigel alzó la barbilla con aire engreído y Taylor 
se limitó a mirarlo fijamente. 

Por supuesto, los adultos estaban hablando. Les encantaba eso de 
hablar. 

—¿Es mi adquisición lo que lleva ese hombre? —preguntó Sydal, 
gesticulando hacia el DE. 

—Lo es —repuso Bea. Se sacó un teléfono móvil del abrigo y le 
echó un vistazo a la pantalla—. Aunque aún no he visto la 
transferencia, Wade. 

Sydal extrajo su móvil y presionó un botón. 

—Listo. Acabo de transferir una tonelada métrica de pasta a la 
cuenta fiduciaria de tu hija, tal como me pediste. 

Al oír eso, Nigel se volvió hacia su madre. Bea comprobó la 
pantalla y, satisfecha con lo que veía, le indicó al DE que le entregara 
a Sydal el maletín. 

Mientras el DE cruzaba el claro, Sydal examinó más detenidamente 
el grupo que acompañaba a Bea. Su frente se arrugó al ver 
consternado a Taylor y a Nigel. Tal vez se equivocaba, pero Taylor 
tuvo la sensación de que los había reconocido. 


—Bea, luz de mi vida... —dijo Sydal, con la voz tensa a pesar de su 
actitud frívola—. ¿Son miembros de la Guardia estos que te 
acompañan? 


Bea miró a Nigel y a Taylor, como si no los hubiera visto hasta 
entonces. 

—Ah, sí —dijo—. Me temo que son solo dos. No he podido 
conseguir el tercero a tiempo. Tú también vas bien acompañado. 

—Estos tres me los asignó legalmente la Guardia de la Tierra —le 


respondió, con cierta arrogancia en la voz—. Los tuyos... Ya me 
perdonarás, Bea, pero, por lo que sé, no estás autorizada a tenerlos. 

Taylor no soportaba esa sensación. No soportaba que esos dos 
hablaran de los miembros de la Guardia como si fueran cosas, como si 
fueran artículos. Sin embargo, a pesar de su irritación, no le pasó por 
alto que algo importante estaba sucediendo. Si Sydal hacía negocios 
con la Fundación, ya estaba al corriente de que la organización tenía a 
miembros de la Guardia a su disposición. Bea lo había situado en el 
mismo espacio que ellos, con testigos. Acababa de implicarlo y ahora 
él trataba de fingir que no era así. 

—Mi hijo y su amiga están aquí por propia voluntad —repuso Bea, 
provocándolo con su tono altivo—. ¿Vas a delatarme, Wade? 

Sydal frunció el rostro, como quien tiene un sabor desagradable en 
la boca. Le arrebató al DE el maletín blindado que contenía el fluido 
mogadoriano y se lo entregó a Melanie. Pobre chica. Parecía más 
confundida que todos los demás juntos y encima tenía que cargar con 
una sustancia extremadamente tóxica. 

—Como ciudadano que respeta las leyes, mi obligación es informar 
de ello, Bea —dijo Sydal—. Ha sido una estupidez por tu parte. Una 
estupidez de las gordas. Nuestra relación... —Hizo una pausa, como si 
hiciera un esfuerzo por morderse la lengua—. Nuestra relación se basa 
en la discreción. Has arruinado algo magn... 

Una vez entregado el maletín, el DE dio media vuelta para regresar 
con el grupo de Bea. Los soldados que observaban la escena no 
estaban demasiado tensos. Probablemente Bea y Sydal habían estado 
interpretando un papel, como lo había hecho Taylor: un par de ricos 
gilipollas demostrando quién podía mear más alto. 

De ahí que ninguno de los dos reaccionara cuando se oyó ese 
zumbido repentino en el aire. 

De pronto, el DE acabó en el suelo, debajo de una masa gigante. 
Estaba echado de espaldas, retorciéndose, con una pierna doblada y el 
brazo torcido de forma extraña por encima de la cabeza. 

Al principio, Taylor creyó que se había desprendido una roca en lo 
alto de la montaña y lo había aplastado. 

Pero entonces la roca se puso en pie. 

El atacante del DE llevaba una sudadera holgada con una capucha 
insuficiente para ocultar su fealdad. Su piel estaba formada por 
retazos: en su mayor parte, tenía la consistencia del metal, pero 
también había clapas de un negro canceroso; a Taylor le recordaron 
ese charco ennegrecido que había pisado. Ese tío solo tenía un ojo y se 
balanceaba de un lado a otro para intimidar a ambos grupos: el de 
Sydal y el de Bea. 


Nigel retrocedió un paso. 
—-Cinco —suspiró. 
—Al primero que dispare —gritó Cinco— le arranco la cabeza. 
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UN PAR DE SEGUNDOS DESPUÉS de que Cinco se arrojara encima 
de uno de los mercenarios de Bea Barnaby y lo aplastara como a una 
crep, un skimmer mogadoriano empezó su descenso desde el cielo. La 
nave no se parecía en nada al elegante disco que Sydal había 
construido sirviéndose de la tecnología alienígena. Cualquiera habría 
dicho que acababa de salir de una batalla y era un milagro que 
siguiera entera: tenía quemaduras en los laterales, llevaba colgando 
algunas piezas y una grieta considerable cruzaba el parabrisas. 

Como nave espacial era un cacharro. 

—Sabes quién es, ¿no? —le susurró Daniela a Caleb. 

—Sí, por supuesto —respondió él, tratando de vigilar el descenso 
del skimmer sin quitarle ojo a Cinco. 

Increíble. Esos tenían que ser el «nosotros» al que se había referido 
Isabela. ¿En qué embrollo se había metido? 

—Yo no —les siseó Melanie—. ¿Quién es? 

—Cinco —respondió Daniela. 

—¿El lórico? —resopló Melanie—. No puede ser. Está muerto. 

—No lo está —dijo Caleb—. Obviamente. 

Melanie levantó el maletín que Sydal le había dado y lo usó a 
modo de escudo. 

—oOh, Dios mío. 

Sydal no estaba acostumbrado a sorpresas de ese tipo. Y todavía 
menos a amenazas de decapitación. Descargó el pie en el suelo y le 
gritó a Bea desde el otro lado del claro. 

—¿Qué significa esto, Barnaby? 

Uno de los guardias de Sydal lo cogió del brazo para impedir que 
se acercara a Cinco. A pesar de la amenaza del lórico, todos los 
hombres de Sydal tenían sus armas preparadas, estaban en tensión, 
listos para disparar ante la menor provocación. Y los mercenarios 
apostados al otro lado del claro habían adoptado la misma actitud. 


Nada de eso le pasó por alto a Caleb. 

Bea levantó las manos, como si fuera la imagen de la inocencia. 

—Estoy tan sorprendida como tú, Wade —repuso—. Joven, ¿qué es 
Li: ? 

Había empezado a dirigirse a Cinco, pero el lórico volvió la cabeza 
hacia ella y le soltó: —¡Cállate! ¡Callaos todos! 

El skimmer aterrizó y una rampa algo desvencijada se desplegó 
desde un lateral. Todo el mundo se volvió, pendiente de las tres 
personas que se bajaron de la nave. La primera era una muchacha a la 
que Caleb no reconoció. Era alta y delgada, llevaba la cabeza afeitada 
e, incluso desde lejos, podía verse el flujo de electricidad que 
crepitaba por sus puños y sus brazos. 

Caleb reconoció al muchacho que bajó la rampa a continuación. 
Solo había visto a Einar un momento, durante la pelea que tuvieron 
con los Segadores, en la autopista. Lo recordaba como un chico 
delgado y llamativo que llevaba un traje elegante y un maletín. 
Parecía tenerlo todo bajo control. Sin embargo, el Einar que bajaba de 
la nave, a pesar de ir bien vestido y seguir desprendiendo cierto aire 
arrogante que a Caleb le parecía insoportable, llevaba algunos cabellos 
fuera de lugar y el traje bastante arrugado. Había cansancio en sus 
ojos. Caleb pensó que tenía exactamente la pinta de alguien que 
hubiera estado viviendo en una nave destartalada. 

Detrás de Einar salió Isabela. Sujetaba un teléfono delante de su 
cuerpo y enseguida resultó evidente que estaba grabando un vídeo. A 
Caleb se le encogió aún más el corazón. Como si no fuera ya bastante 
duro descubrir que Taylor y Nigel estaban allí con la Fundación —y, 
al parecer, la madre de Nigel—, ahora resultaba que Isabela apoyaba a 
Einar. No sabía con qué bando se suponía que debía alinearse. 

Pero... el caso era que no parecía que eso importara demasiado. De 
repente, a pesar de esa situación imposible, Caleb se sintió relajado. Y 
todo el mundo parecía pensar lo mismo, porque poco a poco fueron 
retrocediendo y bajando las armas. 

Einar levantó los brazos y sonrió. 

—Hola a todos —empezó a decir—. Por si no lo habéis adivinado, 
os estoy ayudando a mantener la calma. 

Caleb sonrió y asintió con la cabeza. Sí. Funcionaba. Se sentía 
genial. 

—Para aquellos que no me conocéis, me llamo Einar. —Hizo una 
reverencia encarado hacia Sydal. Luego, miró a Nigel, que, a pesar de 
tener delante a la persona que estuvo a punto de matarlo, esbozaba la 
misma sonrisa atontada que los demás—. A los que ya me conocéis, 
quiero pediros disculpas si os causé una mala impresión en el pasado. 


Estoy aprendiendo. 

Einar fue conciso al hablar y actuaba como si lo tuviera todo bajo 
control. Caleb, sin embargo, se fijó en la vena que le palpitaba en la 
sien. Manipular las emociones de tanta gente requería un esfuerzo 
considerable, incluso para un miembro de la Guardia tan poderoso 
como Einar. 

—O0s propongo un juego —dijo—. Si formáis parte de una amplia 
conspiración criminal para explotar y controlar a los miembros de la 
Guardia, por favor, levantad la mano. 

La mano de Sydal se alzó en el aire con entusiasmo, como también 
la de Bea Barnaby. Todos los guardias y los mercenarios levantaron 
asimismo el brazo. Era el resultado de la combinación entre la 
convincente honestidad de Finar y la telequinesia de sus dos 
ayudantes, que se encargaron de elevar algunos brazos al aire. Al cabo 
de unos segundos, los únicos que seguían con ambas manos bajadas 
eran los miembros de la Guardia. 

—Toda esta gente tiene algún vínculo con una organización 
llamada «Fundación». Si habéis oído hablar de ella, probablemente 
estáis bajo su influjo. —Caleb observó que Einar hablaba más para la 
cámara que sujetaba Isabela que para los presentes—. Los tentáculos 
de la Fundación han llegado incluso a la Guardia de la Tierra, la 
llamada Academia de la Guardia Humana y prácticamente todas las 
organizaciones poderosas de este planeta. Creen que pueden 
controlarnos. Explotarnos. Ganar dinero a nuestra costa o matarnos. 

Einar hizo una pausa para tomar aire. 

Yo soy la prueba viviente de que no pueden —prosiguió—. Si 
estáis viendo este vídeo y sois miembros de la Guardia, si estáis 
atrapados en una de las mofas que son los centros de entrenamiento 
de la Guardia de la Tierra, si sois prisioneros de la Fundación... os 
encontraré. Os salvaré. Os liberaré. 

Isabela enfocó el rostro de Einar e hizo una toma del gesto 
desafiante de su labio superior. 

—Y si formáis parte de la Fundación o sois uno de sus lacayos, que 
sepáis que la justicia está cerca. —Soltó un gruñido—. Los lóricos nos 
dieron estos poderes y nos abandonaron. Nos obligaron a defendernos 
solos... 

Caleb miró a Cinco. No puso ninguna objeción a este comentario y 
su único ojo siguió vigilando el área, pendiente de cualquier señal de 
alerta. 

—Y así es como lo haremos —siguió diciendo Einar—. Estando 
unidos. No tolerando bajo ningún concepto que nos controlen. No 
vamos a ser sus peones. No serán nuestros jefes. —Primero señaló a 


Sydal y, a continuación, a Bea—. Además de la confesión que han 
hecho aquí, tenemos pruebas que demuestran que estas dos 
sanguijuelas humanas, Wade Sydal y Bea Barnaby, han cometido 
múltiples crímenes contra la Guardia. Cuando veáis esta grabación, ya 
habremos subido a la red copias de esas pruebas. Ambos estarán bajo 
nuestra custodia hasta que los gobiernos del mundo decidan defender 
a la Guardia y pr... 

Hubo un disparo. El autor no fue ninguno de los que estaba en el 
claro, sino uno de los francotiradores apostados en los tejados de las 
últimas casas del pueblo. Einar e Isabela se encogieron. 

La bala se detuvo a pocos centímetros del ojo de Einar, frenada por 
la telequinesia de Cinco. 

Por un momento, mientras miraba fijamente la bala, pareció que 
Einar estuviera a punto de devolver. Luego apartó el proyectil de un 
manotazo y, levantando la barbilla hacia los tejados, dijo: —Cinco, 
encárgate de ese, por favor. Y no te cortes. 

Sin mediar palabra, el lórico despegó y echó a volar a toda 
velocidad hacia los pobres desgraciados que estaban apostados en los 
tejados. El sonido de disparos inútiles y gritos desesperados no tardó 
en llegar a los oídos de Caleb. 

Einar se secó las gotas de sudor que, a pesar del frío, le cubrían la 
frente. 

—Bueno, aún no tengo planeado sufrir el destino de todos los 
revolucionarios justos —musitó—. Duanphen —dijo, dirigiéndose a la 
muchacha alta—, ve a coger a la señora Barnaby. Me temo que no 
podré controlarme si voy yo. Yo me encargaré de Sydal. 

Sumido en el dulce sopor de la calma inducida por el legado, Caleb 
contempló a Einar y a Isabela mientras se aproximaban a su grupo. 
Daniela y Melanie se dejaron caer en el suelo, como si estuvieran 
drogadas, y los guardias de Sydal hicieron lo mismo. 

«Todo va bien —se dijo Caleb—. Todo está bien. Deja que ocurra». 

Otra parte de él, sin embargo, luchaba. Se resistía al control de 
Einar. «Esto no está bien. Tengo que hacer algo». 

Un duplicado abandonó su cuerpo, tal como había ocurrido cientos 
de veces cuando Caleb perdía el control de sus emociones, cuando 
trataba de suprimir una sensación fuerte. 

Este duplicado, sin embargo, estaba tranquilo, tal como quería 
Einar. 

Caleb, no obstante, no lo estaba. 

—No puedo dejar que hagas esto —dijo, plantándose entre Einar y 
Sydal. 

Einar abrió los ojos como platos y, a continuación, los entornó, 


concentrándose en Caleb. 

El muchacho sintió que lo invadía una profunda sensación de 
calma. Como la somnolencia causada por la droga. 

No. Que otro de sus duplicados se sintiera así. 

Caleb soltó otro clon que enseguida se sentó y empezó a chuparse 
el dedo. La cabeza de Caleb, en cambio, estaba lúcida. 

—Pero ¿qué...? —balbuceó Einar deteniéndose en seco. 

—Dijiste que podías mantenerlos en calma —le soltó Isabela, 
mirando fijamente a Caleb. 

—Y puedo —replicó Einar—. Está... está haciendo algo. 

—-Coincido con gran parte de lo que has dicho —le dijo Caleb con 
diplomacia—. Todo esto es un desastre, pero no se arreglará de este 
modo. 

—;¡Caleb, esto es lo que queríamos! —le aseguró Isabela—. ¿Acaso 
no es lo que estuvimos planeando durante todo este tiempo? ¡Los 
vamos a hundir! Podemos ser libres de todos ellos... 

—No — insistió Caleb Estáis empezando una guerra. Has 
formado equipo con un psicópata que trató de matar a nuestro amigo. 

La expresión de Einar se ensombreció. 

—Ya basta —rugió—. No tenemos tiempo para esto. 

Caleb sintió que lo invadía la ira. Creó otro duplicado para librarse 
de esa emoción. El clon salió corriendo hacia el pueblo gritando como 
un poseso. El muchacho dio entonces otro paso hacia Einar, pero esta 
vez sintió una presión telequinésica en el pecho: lo estaba empujando. 

—Deja de luchar conmigo, Crane —le soltó Einar, con la camisa 
empapada en sudor—. Este es el camino. 

Caleb se aproximó otro paso y soltó un grito. Uno de sus dedos se 
inclinó hacia atrás, retorcido por la telequinesia de su oponente. 

Isabela abofeteó a Einar en la cara. 

—'¡Dijiste que no ibas a hacerle daño a nadie! 

—Me está obligando —replicó Einar. 

Ese momento de distracción era todo lo que necesitaba Caleb. Se 
pegó a Einar y, de repente, se convirtió en tres. 

Todos muy enfadados. 

—¡Esto es por tratar de matar a Nigel! —gritaban los Calebs en 
estéreo. 

Todos le pegaban a Einar en la cara. 

Él se desplomó. 

La calma se rompió y se desató el infierno. 


35 
CÓMO EMPIEZA LA CUERRA 


ENGELBERG, SUIZA 


CON EL TIEMPO, PRÁCTICAMENTE TODO EL MUNDO situó el 
comienzo de la guerra entre la Guardia y la humanidad en el incidente 
ocurrido en California. 

Se equivocaban. 

En realidad empezó en Engelberg. 


—Señora, no podemos dejar que usted y sus... hijos suban allí —dijo 
el soldado, lanzando una mirada escéptica al interior del coche—. Ha 
habido un aviso de avalancha y todo el pueblo ha sido evacuado. 

La agente Walker echaba chispas por los ojos. Estaba sentada al 
volante del todoterreno que habían alquilado a toda prisa en Zúrich, 
poco después de haberse teletransportado allí. Bueno, en realidad no 
poco después. La piedra loralita estaba localizada en una pequeña 
cueva, junto a las cataratas del Rin: otro afloramiento rocoso que el 
mundo desconocía, a excepción de Rabiya. Ran se preguntaba cuánta 
loralita estaba aflorando en la tierra. 

El aerosol helado que levantaban las cataratas los empapó de la 
cabeza a los pies durante su caminata hacia Zúrich y, a pesar de que 
habían tenido la calefacción del coche puesta durante los noventa 
minutos que tardaron en llegar a Engelberg, sus ropas aún no se 
habían secado. Después de todo ese episodio, Walker le soltó a Rabiya 
una buena bronca. Ran disfrutó del espectáculo: ¡le encantaba ver 
sufrir a esa mujer! 

Por supuesto, a Kopano le había parecido que las cataratas eran 
«refrescantes». ¡Siempre tan positivo! Ran apretó los dientes, 
exasperada, hasta que el buen humor del nigeriano fastidió también a 
Walker. 

A la japonesa se le ocurrió que tal vez la agente creyera que la 
historia de Rabiya no era más que una misión imposible, que la 
muchacha solo los estaba utilizando para alejarse de su padre 


controlador. Ran tampoco estaba del todo convencida de las 
intenciones de esa chica, pero no le importaba que hiciera sudar un 
poco a Walker. 

Sin embargo, cuando llegaron al puesto de control de la carretera 
que conducía a Engelberg, Walker se lo empezó a creer de verdad. 
¿Qué patrulla de protección civil llevaba armadura de combate? 

—¿En nombre de qué autoridad nos impedís pasar? —le preguntó 
Walker al encargado de la barricada. 

El tipo la miró con los ojos entornados. 

—¿Señora, en nombre de qué autoridad me hace usted preguntas? 
Fuera de aquí. 

—«¿Por qué tiene acento americano? —murmuró Kopano desde el 
asiento del pasajero para que solo pudieran oírlo los ocupantes del 
coche. 

—Estos hombres son del Grupo Blackstone —susurró Rabiya—. 
Tenemos que pasar si queréis llegar hasta Einar. 

De repente, los guardias se apartaron del vehículo. Se oyeron 
impactos procedentes de la carretera. Ran conocía ese sonido. 

Disparos. 

—De verdad, señora — insistió el guardia, volviéndose hacia 
Walker mientras cogía el walkie-talkie que llevaba sujeto en el 
cinturón: había empezado a sonar—. Dé media vuelta antes de que les 
pase algo. 

—Vale, vale —repuso Walker con resignación. Subió la ventanilla 
y puso la marcha atrás—. ¿Ran? 

—¿Sí? 

—Te necesitaré para volar esa barricada. 

La japonesa seleccionó una de las piedras del pequeño montón que 
había recogido en las cataratas. La cargó con su legado y el brillo rojo 
iluminó el interior del vehículo, reflejándose en sus ojos. 

—Como quieras. 


La primera reacción de Nigel cuando la calma artificial que había 
impuesto Einar se rompió fue echarse a reír a carcajadas. Puto 
pretencioso. Suelta su confuso discurso revolucionario delante de la 
cámara de un teléfono móvil, como si fuera una copia de John Smith, 
y luego se doblega ante Caleb. 

Era la cosa más maravillosa que Nigel había visto nunca. 

Sin embargo, no disponía de tiempo suficiente para saborear ese 
momento. La secuaz de Einar —la muchacha a la que había llamado 
«Duanphen»— ya casi había llegado a su nave destartalada, llevando a 
Bea a rastras, cogida del brazo. 

—;¡Eh, tú! ¡La budista menos relajada del mundo! —gritó Nigel. 


Sus palabras llegaron bruscamente a los oídos de Duanphen, que se 
encogió, levantando los hombros—. ¡Devuélveme a mi madre! 

Duanphen se volvió hacia él. Nigel intentó atacarla con su 
telequinesia, reuniendo tanta fuerza como pudo, y la echó al suelo. 
Bea cayó con ella. 

Les salvó la vida a ambas, porque justo entonces empezó el fuego 
cruzado. 

Los hombres de Sydal fueron los primeros en disparar para cubrir 
la retirada de su jefe a ese ridículo platillo volante. Un par de balas 
alcanzaron al mercenario que Nigel tenía más cerca; los proyectiles se 
hundieron en su chaleco y el guardia acabó tendido en el suelo. Por 
los pelos. 

Los mercenarios respondieron al ataque con sus cañones 
mogadorianos, mandando chorros de energía crepitante a los hombres 
de Sydal. Uno cayó, con la armadura chamuscada. Los demás 
quedaron protegidos tras un muro de roca de un metro y medio de 
altura que se había materializado allí después de un repentino destello 
de luz plateada. Debió de ser Daniela usando su legado. 

Parapetados tras el muro, los hombres de Sydal volvieron a 
disparar y los mercenarios del Grupo Blackstone salieron gateando 
hacia la fuente. Nigel sintió un pinchazo en el hombro y se volvió. Le 
habían hecho un rasguño. 

Taylor lo ayudó a echarse en el suelo. Solo habían transcurrido 
unos segundos desde que había derribado a Duanphen y a Bea, pero le 
parecía una eternidad entre tantos disparos. 

—Esto es una mierda —le dijo a Taylor. 

—He estado en demasiados tiroteos últimamente —repuso ella—. 
¿Qué hacemos? 

Nigel miró al otro lado del claro. Duanphen y Bea seguían en el 
suelo. La miembro de la Guardia tenía la cabeza levantada, a la espera 
de que los disparos se interrumpieran un momento para moverse. Bea 
estaba echada, con las manos encima de la cabeza. 

El muchacho dejó escapar un suspiro. 

—Tengo que salvar a mi madre. Puede que sea el demonio, pero no 
puedo dejar que esos tarados se la lleven. 

—No tienes que darme explicaciones —le dijo Taylor—. Yo me 
encargo de los francotiradores. 

—¿Llevas activado el rastreador del brazo? 

—Sí —respondió Taylor—. Supongo que la ayuda está de camino. 

—Bien hecho —repuso Nigel. Le estrechó el antebrazo—. Muy 
bien. No te mueras, cariño. 

—Y tú tampoco. 


Cuando empezaron los disparos, Isabela cogió a Caleb del cuello y lo 
apartó del inconsciente Einar. Ambos cayeron de espaldas e Isabela le 
envolvió el torso con las piernas, apretándolo con fuerza. Lo estaba 
ahogando. 

—¡Mira lo que has hecho, babaca! —le chilló—. Los teníamos. ¡Los 
teníamos! 

Los duplicados se agacharon y, haciendo palanca, retiraron el 
brazo de Isabela de debajo de la barbilla de Caleb. De pronto, una 
daga de fuego procedente de uno de los cañones abrió un agujero en 
el pecho de uno de los clones, que se desvaneció en el aire. Caleb e 
Isabela gatearon hacia el muro que acababa de levantar Daniela, con 
la intención de refugiarse detrás. Isabela usó la telequinesia para 
arrastrar hacia allí el cuerpo flácido de Einar. 

—No me puedo creer que estés de su lado —le espetó Caleb. 

—i¡No lo estoy! Quiero decir... —Isabela descargó un puño contra 
el suelo—. ¡No lo sé! 

—Hace un momento querías ahogarme. 

—Lo siento —repuso ella. Alargó el brazo y le acarició la mejilla—. 
Creía que ibas a matarlo. 

—El asesino no soy yo —le soltó Caleb—. Él casi... casi mató a 
Nigel. 

—Porque estaba convencido de que trabajaba para la Fundación — 
arguyó Isabela—. No sabes hasta dónde llega su corrupción. A ese 
gusano al que proteges no le importamos lo más mínimo, Caleb. Al 
menos Einar es uno de los nuestros... 

El muchacho miró alrededor. Los mercenarios del Grupo 
Blackstone descargaban sus cañones contra el muro, que, por el 
momento, aguantaba y los guardias de Sydal devolvían el fuego. 
Melanie estaba agachada cerca de ellos, todavía sujetando el maletín, 
presa del pánico, con Daniela a su lado. 

Sydal se había marchado. Había huido a refugiarse en su platillo 
volante. 

—No podemos permitir que se maten unos a otros —dijo Caleb. 

—¿Por qué no? —replicó Isabela. 

Antes de que Caleb tuviera tiempo de responder, un rugido 
ensordecedor resonó en el aire. 

Cinco había vuelto. 

Aterrizó encima de uno de los guardias de Sydal y luego lo aplastó 
contra el muro que había levantado Daniela. El fornido lórico bajó la 
mirada y, al ver a Einar en el suelo, inconsciente y apaleado, su rostro 
se desencajó. Dos rayos energéticos disparados por los mercenarios le 
impactaron en el pecho dejando apenas marcas oscuras en su piel 


metálica. 

El último de los guardias de Sydal trató de apuntar a Cinco con su 
arma, pero fue demasiado lento. El lórico usó la telequinesia para 
doblegar el rifle alrededor de la mano del guardia dándole la forma de 
un pretzel y, a continuación, golpeó al chico con tanta fuerza que le 
saltaron tres dientes. 

Cinco miró a Isabela. 

—¿Dónde está Sydal? 

La muchacha alargó un dedo hacia el platillo volante. 

—Bien. —Señaló a Einar y añadió—: Vigílalo. 

Cinco se encaminó hacia la rampa de acceso. 

Tres Calebs se interpusieron en su camino. 


Taylor se arrastró por el suelo hacia donde se habían refugiado el 
resto de los mercenarios. Era evidente que esos hombres estaban 
acostumbrados a los tiroteos, pero tenían menos experiencia a la hora 
de actuar sin un oficial al mando. A Taylor le parecía que el DE había 
sobrevivido al impacto de la embestida de Cinco, pero aún no debía 
de tener fuerza suficiente como para dirigir a sus hombres. 

—;¡Por Dios! —gritó uno de ellos—. ¡Que alguien proteja al activo! 

Uno de los soldados abandonó el refugio, disparando sin parar 
hacia los guardias de Sydal, y, agarrando a Taylor por el abrigo, se la 
llevó detrás de la fuente. Las balas silbaban por encima de sus cabezas, 
haciendo saltar esquirlas de la pila de granito. Algunos de los hombres 
de la Fundación respondieron a los disparos; otros discutían. 

—¡Tenemos que ir a por el DE! ¡Comprobar si aún vive! 

—¡No! Él querría que protegiéramos a Barnaby. Si la cogen... 

—;¡A la mierda con ella! ¡No voy a enfrentarme a ese puto lóric...! 

Recurriendo a la telequinesia, Taylor apretó el gatillo de uno de los 
cañones y descargó un chorro de energía contra las piernas de los 
hombres que disparaban a los guardias de Sydal. Empezaron a gritar, 
derrumbándose en el suelo con la armadura fundida, pegada a sus 
rodillas. 

Taylor se sintió culpable. Había luchado junto a esos chicos e 
incluso tal vez les había salvado la vida. 

Sin embargo, estaban en el bando equivocado. 

—Pero ¿qué coño haces? —le gritó uno de los mercenarios que 
estaba de pie al que había disparado. El muchacho bajó la mirada 
hacia su arma, totalmente desconcertado. Antes de que respondiera, el 
primer soldado le golpeó en la cara con la culata de su rifle. 

Otro soldado se quedó mirando a Taylor fijamente. Luego la 
señaló. 

—¡Un momento! ¡Es ella! ¡Ha sido ella! 


Taylor tiró telequinésicamente de su arma todo lo que pudo, hasta 
tensar el cable que la sujetaba a su armadura y luego lo utilizó de soga 
con el soldado que tenía más cerca. 

El último de los hombres que quedaba en pie se abalanzó sobre 
ella. Taylor tuvo que recurrir a otras tácticas físicas: le dio una patada 
en la ingle y luego tiró de sus piernas. Era un movimiento que le había 
enseñado Isabela. Cuando el soldado aún no había aterrizado en el 
suelo, Taylor le arrebató telequinésicamente el rifle y le dio en la cara 
con él con todas sus fuerzas. 

—Se... se supone que estabas de nuestra parte —farfulló uno de los 
mercenarios heridos. 

Antes de que pudieran ponerse en pie, Taylor se concentró en sus 
armas y retorció los cañones para inutilizarlas. 

—No os levantéis —les dijo—. Y quizás os cure cuando todo esto 
haya terminado. 


Cinco siguió avanzando pesadamente, con un par de Calebs agarrados 
a las piernas. Pisoteó a uno, aplastándole la cabeza, y el doble se 
desvaneció. El lórico soltó un gruñido y cogió al otro Caleb justo 
cuando Daniela desataba contra él un torrente de visión pétrea. Cinco 
usó el clon como escudo y luego le arrojó el pedazo de roca a Daniela. 

—¡Apártate de mi camino! —bramó. 

—No puedo hacer eso —respondió Caleb. Estaba en medio de la 
rampa que conducía al platillo volante de Sydal, la última línea 
defensiva. 

Cinco se le acercó. Como respuesta, Caleb liberó a un nuevo trío de 
duplicados para sujetarlo. El lórico empujó a su oponente con su 
fuerza telequinésica, pero el muchacho resistió, sin moverse. El 
esfuerzo de producir a la vez tantas copias le había empapado el 
cuerpo en sudor. Cinco se libraría enseguida de los clones. 

—¿Crees que el hombre que se oculta ahí dentro, encogido de 
miedo, va a protegerte? —le gritó descargando su puño metálico en la 
cabeza de uno de los duplicados. 

Caleb siguió con la boca cerrada. Concentrado. 

Sabía que la respuesta a la pregunta de Cinco era «no», del mismo 
modo que sabía que el lórico acabaría por abrirse paso entre sus 
duplicados y lo alcanzaría. Aun así, tenía que luchar. 

Detrás de ellos, contra el muro, Isabela trataba de despertar a 
Einar. Caleb no acababa de entender las motivaciones de esa chica. Ni 
siquiera estaba seguro de que ella las entendiera. 

Cinco partió un duplicado contra su rodilla. Caleb lo reemplazó. 

Daniela se puso en pie a su lado, medio atontada. Tenía un corte 
en la frente y le sangraba. Se lo había hecho Cinco con la roca que le 


había arrojado. Melanie estaba allí, ayudándola a levantarse. 

—Daniela —le dijo con los ojos muy abiertos. Todo eso la 
superaba. Desde que la lucha había empezado no había hecho más que 
esconderse—, estás sangrando. 

Ella la abofeteó. Con fuerza. Y le gritó: 

—zZorra, ¡tú tienes superfuerza! ¡Ayúdanos a luchar contra él! 

Caleb oyó rechinar algo a sus espaldas, pero, antes de que tuviera 
tiempo de reaccionar, la rampa se movió bajo de sus pies. Perdió el 
equilibrio y, cuando la pasarela metálica empezó a retirarse en el 
interior de la nave, rodó varias veces sobre sí mismo. El magnate se 
había encerrado ahí dentro. 

Y había mandado a Caleb justo a los pies de Cinco. 

El lórico lo levantó del suelo con su fuerza telequinésica antes de 
que Caleb pudiera detenerlo, y lo agarró por el cuello. El equipo de 
duplicados trató de liberarlo sin éxito. 

—Deberías haberme escuchado —le dijo Cinco casi con tristeza en 
la voz y, a continuación, le dio un puñetazo en la cara con su mano 
metálica. 

Caleb vio un destello de luz y enseguida notó el sabor de la sangre. 
Perdió el control de sus duplicados y se cayó de bruces en el suelo: la 
mandíbula se le había partido por la mitad. 


En cuanto los disparos cesaron, Nigel corrió a toda velocidad hacia la 
muchacha que se llevaba a su madre a rastras. Ya casi habían llegado 
a su destartalado skimmer. Duanphen avanzaba con resolución, 
agarrando con fuerza a Bea por el brazo. 

Nigel tenía la intención de pillarla por sorpresa. Trató de apuntar 
con el hombro entre los dos omoplatos de la muchacha, un viejo 
placaje de rugby. 

Duanphen, sin embargo, había trabajado años en seguridad y sabía 
cuándo una amenaza se le venía encima. 

En el último segundo, la muchacha se agachó, esquivó a Nigel y lo 
dejó pasar, tambaleante. Duanphen alargó entonces el brazo y, 
rozándole el cuello con la punta de los dedos, le sacudió el cuerpo con 
una leve descarga eléctrica. 

—¡Ah! —aulló Nigel, arqueando la espalda. Se plantó entre 
Duanphen y la nave—. ¿Qué es lo que tienes? ¿El legado de una 
anguila? 

—Hum —repuso ella, impertérrita. Arrojó a la madre de Nigel al 
suelo y adoptó su postura Muay Thai—. No estoy aquí para pelear 
contigo. 

—Entonces no lo hagas —resolvió Nigel—, pero no puedo dejar 
que te lleves a mi madre. 


—Conozco a tu madre. Y conozco a tu padre —dijo ella—. Creo 
que mejor que tú. 

—¿Tú también eres terapeuta? 

—No merecen que luchemos por ellos —prosiguió Duanphen—. 
Deja que se haga justicia. 

Nigel tomó una buena bocanada de aire, preparándose para soltar 
un grito. 

Y entonces la nave de Sydal se elevó en el aire. 


Einar se despertó poco a poco. Le dolía la cara. Tenía la sensación de 
que se había roto la nariz y se había partido el labio, y uno de los ojos 
se le había hinchado tanto que apenas podía abrirlo. Nunca le habían 
pegado hasta entonces. 

—Inaceptable —dijo, sin acabar de pronunciar bien la palabra. 

Lo primero que vio fue a Caleb, despatarrado en el suelo, a pocos 
metros de él. La cara del muchacho estaba hecha un desastre, como la 
suya. Einar no acababa de recordar lo que había ocurrido en los 
últimos minutos; tal vez había tenido un subidón de adrenalina y era 
el responsable de todo eso, tal vez le había dado a Caleb una paliza 
tan sustanciosa como la que había recibido él. 

No. Eso era poco probable. 

Isabela se arrodilló junto a Caleb, acariciándole el pelo, 
protegiéndolo con su cuerpo de la batalla que aún seguía a sus 
espaldas. A Einar le daba vueltas la cabeza. Necesitaba incorporarse 
de nuevo a la pelea, pero aún no podía concentrarse. De momento, se 
limitaba a observar, haciéndose el muerto. 

Vio a Cinco. Debía de haber sido él quien había dejado a Caleb 
fuera de combate. 

Ese era un buen amigo. 

Una sombra pasó por encima de Einar: la nave de Sydal estaba 
despegando, surcando el aire impulsada por el propulsor. 

Mierda. Habían fracasado. 

A Cinco le costaba aceptar las derrotas. Al ver que el platillo 
volante se elevaba, soltó un rugido, presa de la frustración, y decidió 
volar tras él. Sin embargo, un rayo de energía plateada crepitó hacia 
sus pies. En un abrir y cerrar de ojos, el lórico quedó conectado al 
suelo por una estalagmita de piedra, cortesía de Daniela. 

Así que la Guardia de la Tierra seguía luchando. Eso no era bueno. 

Cinco bramaba, medio flotando, medio sujeto a la roca de Daniela. 
No le quedó más remedio que doblegarse y aporrear ese cebo 
escarpado para liberar sus piernas. 

Fue entonces cuando Melanie entró en acción. Por supuesto, Einar 
se había fijado en la llamada «cara de la Guardia de la Tierra» cuando 


había llegado allí con su equipo. Como era de esperar, la muchacha se 
había escabullido para evitar el conflicto. Sin embargo, ahí estaba, 
cargando contra Cinco con un grito desatado. Blandió el maletín que 
Sydal había recibido de Barnaby como lo haría un luchador con una 
silla de acero. 

Puede que Melanie no dominara el arte de la lucha, pero tenía 
mucha fuerza. Mucha. Y, al parecer, estaba motivada. A pesar de su 
piel metálica, el golpe echó la cabeza de Cinco hacia atrás. Con el 
impacto, el maletín blindado se abrió y un montón de curiosos viales 
se esparció por el suelo. Cinco se desplomó y quedó colgando de las 
columnas de piedra de Daniela por los tobillos. Soltó un gruñido, sin 
haber perdido del todo el conocimiento, pero casi. 

Melanie retrocedió para asestarle otro golpe, pero se detuvo en 
seco, al caer en la cuenta. Se volvió poco a poco. Había estado tan 
ocupada mentalizándose para atacar a Cinco que se le había pasado 
por alto que Sydal se había ido sin ella. 

—¿Wade? Wade... ¡Espera! —Cuando Einar la miró, la expresión 
de Melanie era una mezcla de conmoción y  abatimiento—. 
¿Adónde...? ¿Adónde va? —La muchacha se agarró los cabellos con 
ambas manos, tirando de ellos, y miró implorante a una Daniela 
también sorprendida—. ¿Nos... nos deja aquí? 

Einar resopló. Tal vez su plan no había funcionado, pero al menos 
tenía la oportunidad de ser testigo del momento en que la 
representante de la Guardia de la Tierra se daba cuenta de lo poco que 
le importaba a la humanidad. 

Isabela miró hacia Einar: estaba despierto. La brasileña abrió la 
boca, como si quisiera decir algo, pero enseguida la volvió a cerrar. 
No advertiría a los demás de que el muchacho estaba consciente. 

Le daría la oportunidad de retirarse. Y él estaba dispuesto a 
aprovecharla. 

Einar se puso en pie, tambaleante. Miró a Cinco, que seguía 
atrapado en la roca, aún medio inconsciente. No podía hacer nada por 
él. Necesitaba salvarse a sí mismo. 

Mientras Daniela y Melanie seguían pendientes de la huida de 
Sydal, Einar se encaminó hacia su skimmer. 


Duanphen era demasiado rápida para Nigel. Cuando el muchacho 
estaba a punto de soltarle su grito, ella se abalanzó sobre él y le plantó 
la mano en la boca. 

—Por favor, no lo hagas —le pidió—. Todavía me silban los oídos 
de la última vez. 

Luego lo cogió del brazo y se lo torció por el codo. Nigel gruñó de 
dolor, mientras sentía en los labios la electricidad que desprendía la 


palma de su oponente. 

Los ojos de Nigel miraron rápidamente alrededor. Su madre estaba 
en el suelo, de rodillas, con las manos hundidas en la nieve, y apenas 
podía respirar. Ella no podía ayudarlo. 

Entonces localizó a Taylor, acercándose a la carrera desde el otro 
lado del campo de batalla. Duanphen aún no la había visto. 

De repente, Taylor se alzó en el aire y aterrizó en el suelo sobre el 
hombro. Era como si alguien le hubiera tirado de las piernas. 

Einar. Genial. 

Ese psicótico islandés avanzaba tambaleante hacia ellos. La sangre 
cubría la mitad inferior de su rostro y la piel que tenía intacta estaba 
pálida, dándole el aspecto de un zombi. 

—¡Duanphen! —gritó—. Coge a la señora Barnaby y lar... 

Lo interrumpió un silbido agudo. 

Un misil. Su cola humeante dejaba un rastro que conducía hasta el 
teleférico. 

Nigel sabía que su madre había apostado a alguien allí arriba. 
Alguien con un puto cohete. 

Todos se detuvieron para contemplar la inminente destrucción. 

Su objetivo, sin embargo, no era el campo de batalla. 

El cohete se convirtió en una ardiente flor roja y naranja cuando 
alcanzó el platillo volante de Sydal. El disco plateado se ladeó, se 
balanceó hacia delante y hacia atrás, soltando una culebra de humo 
negro. Luego, una segunda explosión que iluminó de rojo los 
propulsores partió la nave en dos. Los pedazos ardientes 
desaparecieron en los Alpes. 

—Nos... —Einar tomó aire—. Nos van a culpar por esto. 

Nigel se volvió hacia su madre, horrorizado. Esa era su idea. 

Lo había planeado todo para hacer ese trato con Sydal, un hombre 
poderoso, una figura pública, un supuesto aliado de la Guardia de la 
Tierra. 

Y, al mismo tiempo, había ido dejando migas para Finar, para 
atraerlo hasta allí. 

Había maquinado todo ese enfrentamiento para matar a Sydal. 
Pero ¿por qué? 

¿Qué le había dicho antes su madre? 

Que podían amasarse fortunas en situaciones de caos. 

Bea ya no estaba en el suelo. Ya no estaba encogida de miedo. En 
realidad, mientras los demás seguían pendientes de la explosión del 
misil, ella había aprovechado para sacarse una pequeña pistola del 
abrigo. 

El arma que utilizó para dispararle a Einar en el cuello. 
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NIGEL NO PODÍA EXPLICARSE por qué lo había hecho. Odiaba a 
Einar. Ese hijo de puta había desenterrado los peores recuerdos de su 
vida, los había utilizado para hacerlo sentir débil, desamparado, y eso 
casi lo había matado. 

Pero la familia de Nigel lo había hecho sentir débil y desamparado 
durante toda su vida. 

Cuando Bea apretó el gatillo por segunda vez, Nigel utilizó la 
telequinesia para arrebatarle el arma. 

Einar se llevó los dedos al cuello, levantando las cejas, 
sorprendido. La sangre le bajaba por la parte delantera de la camisa. 
Abrió la boca para decir algo y se formó una burbuja rojo oscuro entre 
sus labios. 

Luego se plantó la mano en la herida y se desplomó en el suelo. 

—¿Me...? —consiguió articular—. ¿Me estoy muriendo? 


Incluso de lejos, Isabela notaba el calor que desprendían los restos del 
platillo volador de Sydal. Uno de los mercenarios del Grupo 
Blackstone debió de haberlo abatido. ¿Qué tipo de juego se traía entre 
manos la madre de Nigel? 

No tenía tiempo de pensar en ello. Melanie se había echado a 
llorar al ver la explosión, Daniela trataba de consolarla y Caleb tenía 
el rostro aplastado y respiraba con dificultad. 

Pero no fue nada de eso lo que atrajo la atención de Isabela. 

A pesar de seguir suspendido en la protuberancia rocosa que había 
levantado Daniela, Cinco consiguió reponerse del golpe violento que 
Melanie le había asestado en la cabeza. Su respiración se aceleró: 
rechinaba una y otra vez, como lo haría un toro acorralado antes de 
ser liberado, pensó Isabela. Mientras lo observaba, vio un reguero de 
espuma cayendo de entre sus labios. 

Cinco colgaba directamente encima del contenido del maletín de 


Sydal. 

—Es... —dijo el lórico entre dientes—. ¿Es esto lo que venden? 
¿Esto? ¿Esto? 

Con un movimiento casi imperceptible a la mirada, se incorporó y 
se liberó de las piedras de Daniela. Aún flotando en el aire, soltó un 
rugido y aterrizó delante de Daniela. Cinco se le arrojó encima sin 
darle siquiera tiempo a volverse y descargó sus dos puños sobre su 
esternón. La golpeó contra el suelo con tanta fuerza que Isabela oyó 
cómo se quebraban sus costillas. 

— ¡Daniela! —gritó Melanie. 

Las lágrimas le corrían por las mejillas, pero, aun así, consiguió 
reunir fuerzas para arremeter contra Cinco. 

El lórico se elevó en el aire, flotando por encima de los brazos 
extendidos de Melanie. Cuando la vio pasar a trompicones, se volvió y 
le clavó las rodillas en la espalda, mandándola contra la pared de 
piedra de Daniela. Melanie aún tuvo tiempo de gritar antes de que su 
cabeza se estrellara contra las rocas. Luego se desplomó en el suelo, 
inconsciente. 

Cinco flotaba por encima de todos, respirando entrecortadamente. 
Cogió los viales de mejunje negro que tanto lo habían irritado; su 
color de obsidiana inerte, pensó Isabela, era idéntico al de los retazos 
de piel muerta que recubrían el cuerpo del lórico. Los viales giraban 
alrededor de Cinco, bajo su control, y, desde ahí arriba, el muchacho 
fulminó a Isabela con su único ojo, que casi echaba chispas. 

—Esta cosa es demoníaca —rugió—. Demoníaca. 

—Vale —repuso Isabela, tendiéndole ambas manos—. Ahora 
relájate. 

—Deberían morir por esto —replicó Cinco. Isabela siguió su ojo (lo 
tenía tan abierto que se apreciaba la parte blanca) mientras el lórico 
escaneaba el campo de batalla en busca de la madre de Nigel—. 
Empezando por ella. 

Antes de que Isabela tuviera siquiera tiempo de calmarlo, Cinco 
salió volando hacia los demás. 


Después de arrebatarle el arma a su madre, Nigel se detuvo un 
instante para pensar qué hacer. Mientras, Duanphen actuó deprisa: se 
lanzó sobre Bea de un salto y descargó una rodilla voladora en su 
mentón. La mujer soltó un grito mientras caía de espaldas. Nigel se 
fijó en la mueca de dolor que hizo Duanphen al aterrizar en el suelo: 
tenía una de las piernas heridas. 

Instintivamente, el muchacho agarró a Duanphen por la cintura y 
trató de apartarla de su madre. Ella, sin embargo, enseguida se lo 
quitó de encima, cogiéndole la muñeca y retorciéndosela hasta 


tenderlo en el suelo. Duanphen lo sacudió entonces con una breve 
descarga y luego lo soltó. 

—¿Todavía sigues defendiendo a esta mujer? —le preguntó la 
joven—. ¿Incluso después de haber visto de lo que es capaz? 

—Es... ¡Es mi madre, joder! —dijo Nigel —. Deja de pelear y te 
prometo que pagará por... 

—Pagará ahora —repuso Duanphen. 

Por supuesto, Nigel estaba convencido de que Duanphen no iba a 
doblegarse así como así. Por eso se concentró en el sonido crepitante 
de las llamas que consumían los restos de la nave de Sydal, detrás de 
Duanphen, y lo amplificó. De repente, parecía que un muro de fuego 
avanzaba hacia ella. Duanphen se encogió y se volvió, y ese fue el 
momento en que Nigel le dio una patada en su rodilla dañada. 

Antes de que la luchadora tuviera tiempo de reponerse, Nigel 
empleó su fuerza telequinésica para atraer una piedra que había cerca 
y se la aplastó en la cara. Luego se levantó, frotándose la muñeca que 
ella le había retorcido. 

—Y ahora tomemos aliento y... 

Cinco bajó en picado y agarró a Nigel por el pescuezo. Lo levantó y 
ambos flotaron por encima del claro. Nigel no podía siquiera tomar 
aire para gritar. 

Cinco vio a Einar. Todavía se agarraba el cuello, luchando para 
sobrevivir, pero la sangre se le escapaba a borbotones entre los dedos. 

—Él no habría querido que te matara —le dijo Cinco a Nigel, con 
la voz temblorosa por culpa de la rabia—. Pero eres un traidor para 
los de tu especie. Trabajas para la Fundación. Te mereces la muerte. 

Cerró aún más los dedos alrededor de su cuello. Nigel no podía 
pronunciar palabra y enseguida empezó a ver manchas. 

Y entonces un pedazo de piedra azul del tamaño de una nevera 
golpeó a Cinco: el lórico dio varias volteretas en el aire y acabó 
soltando a Nigel. El muchacho aterrizó en el suelo, junto a la 
misteriosa masa de loralita, tosiendo y jadeando. 

La piedra procedía de algún lugar cercano a la carretera. Solo la 
fuerza telequinésica podía haber propulsado una masa tan grande a 
tanta velocidad. Nigel miró en esa dirección, entornando los ojos, y 
vislumbró algunas siluetas borrosas y otro brillo azulado. ¿Quién lo 
había salvado? 

Y ¿podían por favor hacerlo de nuevo? 

Se dio la vuelta y, al levantar la mirada, vio que Cinco se 
enderezaba en el aire, acechante. En lugar de atacarlo, se había 
quedado mirando la loralita con aire confuso. 

Con un destello de luz, dos figuras surgieron de la piedra. A Nigel 


se le llenaron los ojos de lágrimas al verlos. 

Ran y Kopano. 

Se colocaron entre Nigel y Cinco. 

—No te atrevas a acercarte a él —le rugió Ran, con los puños 
relucientes, cargados de energía. 


Mientras tanto, los mercenarios del Grupo Blackstone de los que 
Taylor se había encargado empezaban a recobrar la conciencia. Todas 
sus armas estaban rotas o desmontadas, y muchos de ellos, heridos, así 
que no tenían modo de retomar la batalla. Y aún menos con tantos 
miembros de la Guardia correteando por allí. Así que se batieron 
rápidamente en retirada. 

Hasta que Karen Walker los apuntó con el arma. 

—¡Vosotros, hijos de puta! ¡Todos al suelo! —les gritó—. Y que 
nadie se mueva hasta que las cosas se aclaren. 

Los mercenarios podrían haberse abalanzado sobre la agente, 
incluso tal vez haberla inmovilizado, pero algunos se fijaron en la 
adolescente del hiyab que la acompañaba. Seguro que era otro 
miembro de la Guardia. Así que obedecieron a Walker. 

No valía la pena arriesgarse. 

Desde su punto de observación, cerca del límite del claro, Walker y 
Rabiya disfrutaban de una visión completa de la carnicería. Había 
tantos cadáveres como heridos, armas destrozadas de origen humano 
y alienígena, un skimmer maltrecho, un muro de piedra caprichoso, 
una nave espacial en llamas... y unos pocos miembros de la Guardia 
aún en pie. 

—¿No deberíamos ayudarlos? —preguntó Rabiya. 

—-Conozco a ese tío —repuso Walker—. Es Número Cinco. Si Ran y 
Kopano no pueden pararle los pies, nuestra única esperanza es que no 
nos haya visto. 


Kopano reconoció al monstruoso chico de un solo ojo y piel metálica: 
era Número Cinco. ¿Cuántas veces se había puesto el vídeo de Cinco 
peleándose con el profesor Nueve en Nueva York? Era lo más guay 
que había visto en toda su vida. 

Vaya. Iba a luchar con un lórico hecho y derecho. 

¿Por qué se peleaban? ¿Qué demonios había pasado allí? 

Kopano no lo sabía, pero no le importaba. Cinco iba detrás de 
Nigel y eso lo convertía en enemigo. 

El lórico soltó un grito trastornado cargando contra ellos desde el 
aire. Kopano y Ran se dispersaron, tratando de flanquearlo. Ran le 
arrojó dos proyectiles cargados, pero Cinco los detuvo con su 
telequinesia y se los lanzó a Kopano. 


Las dos piedras estallaron justo en las narices del nigeriano. El 
muchacho ajustó sus moléculas para que el impacto no le doliera, pero 
el destello de luz lo dejó desorientado durante unos instantes. 

—¡Kopano! —gritó Ran—. ¡Fantasma! 

Cuando recuperó la visión, vio a Cinco, volando directamente 
hacia él. Gracias a Ran, se hizo transparente y evitó recibir en el 
pecho el impacto de los puños metálicos del lórico. Como 
consecuencia, Cinco perdió el equilibrio solo un instante que sin 
embargo bastó para que Kopano y Ran pudieran contraatacar. 

Pero el lórico no se detuvo: su objetivo no era Kopano. 

Era la mujer que tenía detrás. El nigeriano apenas se había fijado 
en ella. De mediana edad, rubia, con la nariz ensangrentada. Acababa 
de ponerse en pie cuando Cinco se abalanzó sobre ella. 

—¡Mamá! —gritó Nigel. 

«¿Mamá? —pensó Kopano—. Oh, mierda». 

— ¡Quería devolverte esto! —le gruñó Cinco a la madre de Nigel. 

Y, a continuación, le rompió uno de los viales de mejunje negro en 
la cara. 


Taylor sentía el frío de la nieve pisoteada en la mejilla. ¿Qué había 
estado haciendo? Corriendo detrás de algo. Luego se había alzado en 
el aire, había caído de bruces en el suelo y... 

Era tan agradable poder descansar después de los últimos días que 
había pasado. 

— ¡Taylor! ¡Taylor! ¡Oh, holgazana, levanta, joder! ¡Levanta! 

Unas manos la sacudían, agarrándola por los hombros. Parpadeó 
varias veces antes de abrir los ojos y levantó la mirada, medio 
aturdida. 

—Isabela... —dijo—. Hola. 

Su compañera de habitación la abofeteó en la mejilla: eso bastó 
para despertarla del todo. Aún oía ruidos de pelea, disparos, gritos. 

Así que la batalla no había terminado sin ella. 

—Lo matará —le soltó Isabela, presurosa—. ¡Está loco! 

Taylor apoyó las manos en el suelo para incorporarse. Contempló 
el claro y vio a Cinco descendiendo a toda velocidad para descargar su 
puño en la cara de alguien. 

Alguien no. Kopano. ¡Oh, Dios! Kopano y Ran. 


—Tengo que ayudarlos... —resolvió Taylor, levantándose, 
dispuesta a hacer lo que pudiera para frenar a ese lórico chalado. 
—¡Tienes que curarlo! —dijo Isabela, señalando un charco 


creciente de sangre que iba oscureciendo la nieve—. ¡El puede calmar 
a Cinco! 
Taylor tragó saliva al ver a la persona a quien señalaba su amiga. 


Einar. 


Bea se puso a gritar y se derrumbó en el suelo, agarrándose la cara. 
Ese lodo negro parecía retorcerse movido por una voluntad propia, 
introduciéndose por los pequeños cortes que le había abierto en la piel 
el vial que Cinco le había arrojado. 

Ran atrapó al lórico con su telequinesia y lo apartó de Bea de un 
tirón. El muchacho se volvió hacia ella con el ojo muy abierto, 
respirando con pesadez. La japonesa enseguida reconoció esa mirada. 

Sed de sangre. 

Cinco voló hacia ella, pero Ran lo rechazó con su telequinesia: 
había levantado un muro de pura fuerza. Su oponente tuvo que 
esforzarse mucho para avanzar siquiera un centímetro. La muchacha 
vio palpitar las venas en la frente de su adversario, cubierta de sudor 
como el resto de su rostro. Poco a poco se iba acercando. 

No podía detenerlo sola. 

Y no tenía por qué hacerlo. 

Desde pocos metros de distancia, Kopano retuvo a Cinco con su 
telequinesia. Nigel se unió a ellos. Los tres juntos, lo atraparon en una 
caja de presión telequinésica. El lórico trataba de moverse, agitando 
con sus descargas de telequinesia el polvo y la nieve que tenía a sus 
pies, con cada uno de sus músculos activado, en tensión. 

Nigel apartó los ojos de Cinco por un momento para mirar a su 
madre, que estaba sentada en el suelo, limpiándose ese barro de la 
cara sin dejar de temblar. Apretando los dientes, el muchacho 
intensificó su telequinesia con la esperanza de romperle a Cinco 
alguna costilla. 

El lórico seguía luchando. Ran sentía su fuerza, empujándolos a 
todos, empeñado en liberarse. Por el rabillo del ojo, percibió un 
movimiento. Taylor e Isabela. Haciendo algo. 

—¿Qué...? —Kopano jadeaba—. ¿Qué hacemos con él? 

—Sujétalo —ordenó Ran, con los dientes apretados—. Hasta... 

Un brazo le rodeó el cuello por detrás, se pegó a su barbilla y la 
dejó sin aliento. 

—¡Mierda! —gritó Nigel, al ver a Duanphen cuando ya era 
demasiado tarde—. ¡Ran! ¡Cuidado! 

Todo el cuerpo de la japonesa se arqueó cuando Duanphen le soltó 
una de sus descargas eléctricas. 

Sin Ran, Nigel y Kopano no podían seguir conteniendo a Cinco. El 
lórico se liberó y se abalanzó sobre Nigel. 


Taylor se arrodilló junto a Einar. Había perdido mucha sangre. El 
agujero que le había abierto la bala en un lado del cuello estaba 


oscuro: el proyectil había salido por el otro lado. Einar tenía los ojos 
vidriosos y la mirada vacía. Contempló el cielo, sin ver nada. 

Taylor titubeó. ¿Tan malo sería si moría? Estaba muy pálido. Ni 
siquiera estaba segura de que quedara en él alguna chispa que 
reavivar. 

Isabela depositó la mano en el hombro de su amiga. 

— Inténtalo —le dijo—. Lo necesitaremos. 

—No puedo creerme que esté haciendo esto —murmuró Taylor. 

Le colocó la palma en cuello: la piel de Einar ya estaba fría, tenía 
el tacto de la muerte. 

Aun así, Taylor dejó fluir su energía sanadora. 


Ran recuperó un extraño recuerdo cuando la electricidad de Duanphen 
crepitó por su cuerpo. 

Una vez, en el seminario del doctor Chen, había perdido el control 
de su legado. Accidentalmente, había cargado su escritorio y tuvo que 
absorber la energía letal para evitar que estallara. Era la misma 
técnica que había empleado en Islandia para devolver a Nigel a la 
vida: mover energía volátil de un lugar a otro, dar vida a las 
moléculas. Absorción, liberación, destrucción. 

Sintió dolor cuando el voltaje de Duanphen corrió por su cuerpo: 
pinchazos en todos los nervios, espasmos, sangre en la boca. 

Pero se dio cuenta de que podía soportarlo, podía dejar que la 
energía la llenara. 

—¿Qué...? —le murmuró Duanphen al oído, aflojando el brazo con 
que la sujetaba—. ¿Qué estás haciendo? 

Ran no lo sabía con certeza. Actuaba por instinto. El tacto 
traumático de Duanphen ya no le dolía. Ran se estaba alimentando de 
su energía, la estaba absorbiendo, dejando que se acumulara en su 
interior. 

La luchadora se apartó de ella y trastabilló hacia atrás. Remolinos 
de electricidad jugueteaban aún por la piel de Duanphen, pero no 
estaba ni de lejos tan cargada de energía como hacía un segundo. Ran 
se la había arrebatado. 

La japonesa se volvió y, mirando a su oponente, le dijo, con el 
puño crepitante de electricidad: 

—Esto es tuyo. 

Entonces abrió la mano y un rayo salió disparado de su palma: 
toda la electricidad que Duanphen había descargado en su cuerpo se 
liberó de pronto. El rayo dentado azotó a Duanphen en el pecho y la 
convirtió en un bulto humeante; respiraba, pero estaba inconsciente. 

Ran no tuvo apenas tiempo de celebrar su descubrimiento. Sentía 
un dolor intenso, chisporroteante, en la sien. Se desplomó sobre una 


rodilla y se agarró la cabeza. El dolor procedía de debajo de la 
pequeña cicatriz en la que la gente de Walker le había insertado el 
chip Inhibitor. 

Algo en el interior de Ran se había chamuscado. 


Cinco cerró los dedos con fuerza alrededor del cuello de Nigel. El 
muchacho levantó la mirada hacia el lórico, hacia su único ojo, hacia 
su rostro maltrecho, y lo único que vio fue rabia desatada. Estaba 
fuera de sí. No había razonamiento ahí dentro. 

Soltando un grito poderoso, Kopano embistió a Cinco con el 
hombro y lo apartó de Nigel. Los dos rodaron enredados por el suelo, 
peleándose: los puños de hierro impactaban contra una piel 
irrompible. 

Kopano. Bendito fuera. Siempre salvándole el culo a Nigel. 

Mientras se revolcaban por el suelo, Kopano alargó una mano para 
presionar la sien de Cinco. Por un instante, el lórico se hizo 
transparente y los dedos de Kopano desaparecieron bajo su caparazón 
metálico. 

Cinco se tambaleó hacia atrás soltando un aullido de dolor 
mientras se agarraba la cara. 

—¿Qué me has hecho? 

Kopano, todavía en el suelo, volvió la cabeza hacia la carretera y 
gritó: 

—¡Walker! ¡Activa mi Inhibitor! ¡WALKER! ¡ACTIVA MI INHIBITOR! 

La segunda vez que Kopano gritó esa orden disparatada a su aliado 
misterioso, Nigel usó su legado para aumentar el volumen de la voz de 
su amigo, para que sus palabras llegaran a su destino. No podía hacer 
mucho, adolorido y sin aliento, pero eso sí. 

De pronto, el cuerpo de Cinco dio una sacudida. El lórico había 
perdido el control de su legado y su piel metálica recuperó la 
consistencia y el color de la carne. Se desplomó de rodillas y se apoyó 
en el suelo con las manos. 

Kopano se puso en pie y soltó un grito triunfante. 

—¡Ha funcionado! ¡Ha...! 

Cinco se levantó. Sacudía la cabeza, tratando de librarse del efecto 
debilitante del Inhibitor que Kopano le había introducido en la cabeza. 
Se le escapaba humo de la boca cuando la abrió para hablar, pero la 
Bestia todavía estaba en activo. 

—Siempre contra mí... siempre... Incluso cuando estoy del lado 
bueno... —murmuró, farfullando—. Déjame que te enseñe... que te 
enseñe lo... lo que me hicieron. 

Kopano se alejó un paso, asustado, y Nigel retrocedió como un 
cangrejo. 


La piel de Cinco cambió. No adquirió la textura del metal, como 
había ocurrido antes; esta vez sus imperfecciones oscuras se 
humedecieron y se expandieron hasta cubrir todo su cuerpo: el mismo 
aceite negro serpenteante que le había arrojado a Bea a la cara 
empapaba cada milímetro de su piel. 

Cinco tendió uno de sus brazos y varios zarcillos se proyectaron en 
el aire, retorciéndose y dividiéndose, buscando la cara de Kopano. 

— ¡BASTA! 

Los tentáculos afilados se detuvieron justo delante del ojo de 
Kopano y Cinco se quedó paralizado. 

Einar estaba de pie junto a la pelea, pálido como un fantasma, con 
la camisa empapada de sangre. Taylor e Isabela contemplaban la 
escena, a unos pocos pasos detrás de él. 

—Eso no, Cinco —dijo Einar, con la voz ronca, agotado, como si 
ese grito hubiera consumido su última gota de energía—. Eso nunca. 

Poco a poco, Cinco absorbió la masa espesa que era su brazo y, con 
un gruñido agonizante, le devolvió a su piel su aspecto normal. Era 
como si tuviera que hacer un gran esfuerzo para conseguirlo, como si 
su legado no funcionara como era debido, como si necesitara contraer 
físicamente los retazos oscuros de piel hasta que recuperaran sus 
dimensiones anteriores. 

Einar se concentró en el lórico hasta que su respiración se calmó, 
hasta que relajó sus puños, hasta que se desplomó sobre sus rodillas. 

—Tranquilo... —le dijo Einar—. Estás tranquilo. Todo va bien. 

—Lo siento —se disculpó Cinco, mirando primero a Kopano y 
luego a Nigel. Una lágrima le recorrió su mejilla cubierta de sangre 
seca—. Lo siento mucho. 
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EL RESULTADO 


ENGELBERG, SUIZA 


—MI INTENCIÓN ERA REUNIROS A TODOS —dijo Einar—. Nunca 
quise que nos peleáramos. 

—Por Dios, Einar —repuso Taylor—. ¿No te callas nunca? 

De repente, llegó la calma a ese pequeño claro al pie de los Alpes. 
El sol acababa de esconderse detrás del horizonte, tiñendo las 
montañas de un violeta oscuro. El pueblo desierto, con sus cocinas 
calientes y sus camas vacías parecía tan acogedor... Taylor solo quería 
entrar en una de esas casas para dormir un poco. 

Pero entonces oyó los gemidos. Y olió el humo acre que se elevaba 
de la nave en llamas de Sydal. 

No tenía tiempo de descansar. 

Isabela la cogió del brazo. 

—-Caleb está malherido —le dijo—. Y esas dos chicas de la Guardia 
de la Tierra, también. 

A Taylor le dolía todo el cuerpo. No sabía cuánta energía le 
quedaba. Para curar a Einar había necesitado mucha. Lo miró. Estaba 
pálido y tambaleante, como si una brisa suave bastara para tumbarlo. 
Necesitaba tiempo para recuperarse de la pérdida de sangre. Podían 
derribarlo, si querían. 

Taylor miró alrededor. Al parecer esa batalla los había machacado 
a todos. 

—Enséñame dónde están —le dijo a Isabela, dándole la espalda a 
Einar. 

—Sabes que tengo razón —le soltó Einar a sus espaldas, con una 
sombra de desesperación en la voz—. No les importamos. La 
Academia no puede protegerte de lo que se avecina. 

—-Coge a tu gente y vete —le respondió Taylor volviendo la cabeza 
—. Pero ni se te ocurra tocar a Bea Barnaby. Es nuestra prisionera. 


Bea se miró las manos. Gusanos negros se retorcían bajo su piel, 


abriéndose paso hacia sus venas. Lo mismo le ocurría a su rostro, allí 
donde Cinco le había roto el vial. Era muy desagradable. 

Le resultaba extraño que no le doliera. En realidad, hacía años que 
no se sentía tan viva, con tanta energía, a pesar de tener la nariz rota 
y varios golpes y cardenales. 

—Hola. 

Bea levantó la mirada y descubrió a Kopano de pie delante de ella. 

—Quería presentarme. Me llamo Kopano —dijo—. He oído que es 
usted malvada y que forma parte de la Fundación, pero quería decirle 
que su hijo, Nigel, es una de las mejores personas que conozco. Y no 
gracias a usted. 

Bea resopló, pero no dijo nada. Volvió a mirarse las manos. 

—Así que —prosiguió Kopano, sacando pecho—, por el poder que 
se me ha concedido como futuro miembro de la Guardia de la Tierra, 
está arrestada. Si nos dice todo lo que sabe acerca de sus aliados de la 
Fundación, tal vez no seamos tan duros con usted. 


—Hola, mabudachi —dijo Ran dejándose caer en la nieve y el barro, al 
lado de Nigel. 

Él le sonrió ligeramente al oírla llegar, pero no apartó los ojos de 
su madre. Nigel sentía náuseas solo de mirarla. Estaba ahí, junto a un 
Kopano vigilante, probablemente escondiendo aún un último as en la 
manga. 

La madre de Nigel tenía los hombros caídos. Kopano la ayudó a 
levantarse y la acompañó hasta Walker, que seguía vigilando a los 
mercenarios del Grupo Blackstone. La mujer ni siquiera volvió la 
cabeza para mirar a Nigel. 

Bea estaba acabada. Habían podido con ella. 

Nigel dejó escapar un suspiro tembloroso y apoyó la cabeza en el 
hombro de Ran. 

—Esto empieza a ser un poco embarazoso —le dijo—. Al parecer 
tú y Kopano tenéis que venir a salvarme en cada misión. 

Ella le frotó la espalda. 

—Ya llegará tu momento. 

Nigel hipó. Presionó los ojos contra el brazo de Ran para que nadie 
viera sus lágrimas. Especialmente Bea. 

—Siempre había dicho que los odiaba a los dos, ¿sabes? Pero en 
realidad no los odio, no de verdad —confesó Nigel. Las palabras 
fluyeron a raudales después de días, tal vez semanas o incluso años de 
reprimirlas—. Solo quería que fueran mejores padres. Quería que no 
me odiaran. Y ahora... ahora he descubierto que son monstruos. Son 
los monstruos que siempre pretendí que eran y, sin embargo... sin 
embargo sigo sin poder odiarla. ¿Qué se supone que tengo que hacer 


con esto, Ran? 

La japonesa le secó las mejillas. 

—Tenemos que ser mejores que ellos —respondió—. Eso es todo lo 
que puedes hacer. 

Nigel inspiró con fuerza por la nariz y levantó la mirada hacia su 
amiga. 

—Bueno, esas eran mis novedades. ¿Qué demonios te ha pasado a 
ti? 

Ella se llevó la mano a la sien. 

—Demasiado para contártelo ahora, Nigel, pero... 

Algo ocurría cerca de la carretera. Walker y Kopano estaban 
discutiendo. Al cabo, Kopano le dio la espalda a la agente y echó a 
correr hacia el lugar donde Taylor curaba a los miembros de la 
Guardia de la Tierra. Mientras la japonesa contemplaba la escena, 
Walker alargó el brazo para indicarle a Rabiya que se fuera con Ran y 
Nigel. 

—¡Mierda! —soltó él, al ver a la teletransportadora por primera 
vez—. ¿De dónde ha salido esa? 

—Escúchame, Nigel —le dijo Ran a toda prisa, haciendo caso 
omiso de su pregunta—. Eres mi mejor amigo y me importas 
muchísimo. Por favor, no lo olvides nunca. 

—¿A qué viene esto? 

Antes de que Ran tuviera tiempo de responder, Rabiya se plantó 
delante de los dos. Tanto su hiyab como su vestido estaban 
impecables, sin rastro de sangre: iba demasiado limpia para lo que 
acababa de ocurrir. 

—Walker quiere hablar contigo —le dijo a Ran secamente, dejando 
claro que ella solo era el mensajero. 

Ran rodeó a Nigel con el brazo y le estrechó en un abrazo. Luego 
se levantó. 

—Bueno —dijo Nigel, frotándose la cara con las manos—, yo me 
quedaré aquí un rato, contemplando mi lamentable origen, si le 
parece bien a todo el mundo. 

Ran se permitió ofrecerle una sonrisa y, a continuación, mirando a 
Rabiya con los ojos entornados, resolvió: —Vamos. 

Al cabo de unos instantes, estaba delante de Walker. La agente 
señaló con la barbilla el otro lado del campo, donde Einar se dirigía 
lentamente hacia el skimmer, frotándose el cuello, como si todavía 
pudiera notar el agujero de la bala. Cinco estaba a su lado, cargando 
con una Duanphen inconsciente, pero aún con vida. 

—Ahí va nuestro objetivo —dijo Walker. 

—¿Esperas que vaya tras él? —preguntó Ran—. ¿Que me enfrente 


de nuevo a Número Cinco? 

—No quiero que acabes muerta —repuso Walker—, pero esperaba 
que se te ocurriera algo. 

—Kopano ha metido su Inhibitor en la cabeza de Cinco —dijo Ran 
—. ¿Por qué no tratas de soltarle una de tus descargas? Eso te encanta. 

Walker se sacó el teléfono móvil del bolsillo y abrió el programa 
que controlaba los Inhibitor. 

—Se ha desconectado. No acaban de funcionar bien cuando se 
meten a lo bestia en la cabeza de alguien. 

Ran asintió, mirando a Walker con atención. 

—¿Y qué me dices del mío? —le preguntó—. He sentido algo raro 
cuando esa chica me ha dado una descarga durante la pelea. Como si 
algo estallara dentro de mi cabeza. 

Walker volvió a bajar la mirada hacia el teléfono. Y entonces Ran 
lo vio: una sombra en el rostro de la agente, una oleada de miedo. 
Miró a Ran directamente a los ojos, de forma algo exagerada. 

—El tuyo se encuentra en perfecto estado —dijo—. Está bien. 

Mentía. Ran estaba segura. 

Tal como creía, Duanphen había cortocircuitado su Inhibitor. 

Ran volvió la cabeza hacia el campo de batalla y contempló a 
Einar y a Cinco, que seguían su camino hacia la nave. 

—Quizás —dijo Ran— deberíamos vivir para luchar otro día. 


Taylor sujetaba la cabeza de Caleb con ambas manos. Estaba bastante 
segura de que había podido curarle la mandíbula partida, pero su 
amigo se limitaba a mirarla sin darle ninguna indicación de que ya 
podía retirar las manos. 

—¿Caleb? —le preguntó, finalmente—. ¿Puedes hablar? 

—Oh —dijo el muchacho, redondeando los labios para probar—. 
Sí, supongo que sí. ¿Ya has terminado? 

Taylor esbozó una sonrisa. 

—Hace ya más de un minuto. —Apartó poco a poco las manos y 
Caleb se incorporó—. Por cierto, lo que has hecho me ha parecido 
muy valiente. 

—¿Lo que he hecho? 

—Te has enfrentado a Einar y a Cinco, has tratado de salvar vidas 
—le recordó Taylor—. Creo que es eso lo que se supone que todos 
deberíamos hacer. 

—A mí me ha parecido una estupidez —soltó Isabela, mirando a 
Caleb por encima del hombro de Taylor. 

Taylor volvió la cabeza para reprenderla, pero su cara se iluminó 
con una sonrisa. 

Kopano corría hacia ella. 


La envolvió en un abrazo de oso levantándola del suelo y 
haciéndola girar mientras sus piernas colgaban. A pesar del caos de la 
última hora y de lo exhausta que estaba, Taylor se reía con ganas. 
Cogió a Kopano por la cara y lo besó. 

—+¿Dónde has estado? —le preguntó—. Se suponía que debías velar 
para que me aburriera. 

—He estado en tantos lugares —le respondió—. Ya te lo contaré, 
pero, por favor, bésame otra vez. 

Taylor hizo lo que le pedía, encantada. Isabela levantó la mirada 
hacia el cielo y Caleb volvió la cabeza. 

—Vale, vale, bájame ya —le dijo Taylor a Kopano—. Aún tengo 
que curar a mucha gente. 

—Te ayudaré —le aseguró él—. Con mi apoyo moral acabarás 
enseguida. 

Caleb les echó un vistazo a Daniela y Melanie; las dos estaban 
gravemente heridas, inconscientes, pero aún con vida. Taylor se 
encargaría de ellas. Se recuperarían. 

Sus ojos se posaron en un vial extraviado en el suelo, a su lado, 
uno de los que habían salido del maletín de Sydal cuando Melanie lo 
había usado para golpear a Cinco. El lórico había recogido los demás 
antes de atacar a Bea y a Nigel, pero, al parecer, se había dejado uno. 
Caleb lo cogió y contempló su putrefacto contenido negro. 

Se acordó de Patience Creek. Allí había una mujer mogadoriana 
llamada Phiri 
Dun-Ra 
que había estado en contacto con ese mejunje terrorífico. Había 
hundido sus tentáculos negros en John Smith para robarle sus legados 
y utilizarlos para masacrar a incontables soldados y a algunos jóvenes 
miembros de la Guardia que apenas acababan de descubrir sus 
poderes. 

¿Quién iba a apoderarse de eso ahora? ¿La Guardia de la Tierra? 
¿Otro inventor como Sydal? ¿En quién podía confiarse para que 
guardara a buen recaudo esa arma mortífera? 

Caleb se metió el vial en el bolsillo. Isabela lo vio y levantó la ceja, 
pero no dijo nada. 


Cuando Taylor acabó de curar a Daniela y a Melanie, oyó el ruido 
característico de las palas de los helicópteros. En realidad, todos lo 
oyeron. En el campo de batalla, todo el mundo —cansado, sucio, 
agotado— se levantó, a la espera de tener más problemas. 

Un trío de helicópteros con el logo de las Naciones Unidas se 
acercaba. Lo encabezaba la nave lórica que Taylor había visto en el 
pasado, la que Lexa había guardado para su uso particular y el del 


profesor Nueve. Taylor se llevó la mano al antebrazo. El chip había 
funcionado. Venían a buscarla. 

Miró al otro lado del campo de batalla. El skimmer todavía seguía 
allí y Einar y Cinco se habían detenido en la rampa de acceso, como si 
estuvieran esperando algo. ¿Por qué no se habían marchado cuando 
ella les había dado la oportunidad? 

Ahora ya era demasiado tarde. 

Antes de que el convoy aéreo tuviera la posibilidad de posarse en 
el suelo, algo cayó de la nave lórica y aterrizó soltando un estallido de 
polvo y nieve. Una cabellera negra se agitaba al viento y un brazo 
metálico brillaba bajo la luz tenue del final del día: al profesor Nueve 
le encantaba hacer entradas espectaculares. 

Y enseguida reconoció a las personas que estaban en la rampa del 
skimmer mogadoriano. 

—¡CINCO! —gritó Nueve. 

—Mierda —musitó Cinco. 

Descendió un paso, pero Einar lo detuvo, poniéndole la mano en el 
hombro. 

Todos se reunieron alrededor del profesor Nueve. Taylor y Kopano 
se situaron a su izquierda, cogidos de la mano. Daniela se acercó 
furtiva a su derecha, saludándolo con un gesto de cabeza y 
fulminando luego a Cinco con la mirada. Ran y Nigel se aproximaron 
y se detuvieron en el límite del grupo; la japonesa sujetaba una piedra 
reluciente en la mano. Melanie se quedó algo rezagada, todavía algo 
llorosa, pero tratando de reponerse, mientras se tocaba la cara para 
asegurarse de que Taylor la había curado como era debido. Isabela y 
Caleb estaban junto a ella. Incluso Rabiya se había acercado al grupo 
de la Academia, mirando a Einar con recelo. 

Juntos formaban un semicírculo impreciso encarado hacia los dos 
muchachos que esperaban plantados en la rampa del skimmer. 

—Menuda sorpresa encontrarte aquí, grandullón —dijo el profesor 
Nueve—. Se suponía que estabas en una isla privada perdida, 
fingiendo estar muerto. 

—Eso se acabó —respondió Cinco con frialdad. 

—Sé de alguien a quien le gustará saberlo. 

—¿Ah, sí? —repuso Cinco, levantando la voz—. Mírame. He tenido 
mi penitencia. Ya no busco vuestro perdón, mamones. No han pasado 
siquiera dos años de la guerra y ya habéis llevado este mundo al 
desastre, fallando a estos chicos del mismo modo que nuestros cépanes 
nos fallaron a nosotros. Así que ya se lo puedes decir. Díselo a todos. 
¿Que me quieren cazar? Pues que vengan a buscarme. Será lo último 
que hagan. 


Nueve se adelantó un paso. 

—Podemos empezar ahora mismo, gordinflón. 

Cinco también se le acercó. 

—Lo primero que voy a hacer es arrancarte ese brazo de juguete... 

—i¡Basta! —espetó Taylor—. Por Dios. Ya está bien. Basta de 
peleas. 

—Estoy de acuerdo —añadió Einar, plantándose delante de Cinco 
—. Esto no nos llevará a ninguna parte. 

Nueve arrugó la frente, consternado. 

— ¡No me lo puedo creer! ¿Ibais a dejar que se marcharan? 

—Mierda —gruñó Daniela. 

—Estos se vienen con nosotros —dijo Nueve, mirando a Taylor—. 
Como prisioneros. Estos dos tienen que responder por demasiadas 
cosas. 

—No queremos pelear contigo —dijo Einar. 

—Yo sí —refunfuñó Cinco. 

—Chico, ya sé que no quieres pelearte conmigo —repuso Nueve, 
dirigiéndose a Einar—. He oído que tu legado da asco y que no tienes 
piedad, pero ahora mismo pareces medio muerto y te llevo muchos 
años de experiencia. Así que ríndete ahora y ahórranos algunas 
molestias. 

—No —respondió Einar. Miró a los miembros de la Guardia allí 
reunidos y levantó más la voz—. Sé que no confiáis en mí. Incluso 
puede que me odiéis. Pero este lórico y su Academia no pueden 
protegeros. La sociedad quiere controlaros y él es un instrumento para 
que pueda hacerlo. 

—Tonterías —gruñó Nueve. 

—Veníos conmigo —prosiguió Einar—. Hay lugares seguros lejos 
de sus ojos vigilantes, lejos de su manipulación. Nos ocuparemos de 
vosotros. Nos haremos más fuertes. Y esperaremos a crear en este 
mundo un lugar libre de la tiranía y... 

—Blablablá —lo interrumpió Nueve—. Dos contra diez. Esta 
proporción me gusta. 

Cuando Nueve se adelantó otro paso, una piedra brillante aterrizó 
a sus pies. El lórico retrocedió de un salto justo a tiempo para evitar la 
explosión. 

—Tres contra nueve —dijo Ran, colocándose junto a Einar y Cinco. 
Evitó mirar a Nigel, incapaz de soportar la expresión dolida de su 
rostro. 

—¡Esto es una locura! —exclamó Taylor—. Ran... 

—Nos secuestraron bajo tu vigilancia —arguyó Ran, señalando a 
Nueve—. Tu Guardia de la Tierra me metió un chip en la cabeza y me 


obligó a ser su asesina. 

—Ran... —dijo Nueve—. Te juro que no lo sabía. 

—Por eso no voy a regresar contigo —replicó la japonesa. Luego 
miró a Kopano y añadió—: Tú también deberías venirte. 

El nigeriano sacudió la cabeza y cogió a Taylor de la mano. 

—No. Yo me enfrentaré a lo que tenga que venir, no huiré de ello. 

Ran inclinó la cabeza. 

—Que así sea pues. 

—Joder, Ran —gruñó Nueve—. Sabes que no puedo dejar que se 
vayan. No quiero pelear contigo, pero lo haré. 

Nueve se adelantó otro paso. Daniela se unió a él. Melanie inspiró 
por la nariz con aire desafiante, cerró los puños y se alineó con ellos. 

—Esto es una estupidez —dijo Taylor, pero se movió poco a poco 
hacia el skimmer. 

Kopano la acompañó, endureciendo sus moléculas con la intención 
de prepararse para otro desafío con Cinco. 

—Lo siento, cariño —le dijo Nigel a Ran, siguiéndolos con lágrimas 
en los ojos—. Ya sabes cómo va esto. 

Ran inclinó la cabeza, con los puños brillantes. 

—Lo entiendo. 

El grupo de miembros de la Guardia, de repente, se movió: tres 
duplicados de Caleb se abrían paso entre ellos para unirse al bando de 
Einar. Taylor volvió la cabeza y vio a un Caleb que aún seguía de pie 
al lado de Isabela. El muchacho estaba dividido, como siempre. 

—¿Caleb? ¿Qué haces? —le preguntó Daniela, con cierta tensión 
en la voz. 

—Hicimos una votación —dijo uno de los Calebs—. Nuestra 
decisión... mi decisión... es dimitir formalmente de la Guardia de la 
Tierra. 

Isabela dio un respingo cuando el Caleb que tenía a su lado se 
desvaneció. Ahora el muchacho estaba completamente en el otro 
bando. 

—Caleb, tío —gruñó Nueve, consciente de que iba perdiendo 
autoridad—. Te equivocas tomando esta decisión. 

—Puede, pero es mi decisión. En mi vida, no he podido tomar 
demasiadas. —Caleb volvió la cabeza hacia Einar y añadió—: Y si se 
pasa de la raya, si va demasiado lejos, sabe que puedo pararle los pies. 

Einar no dijo nada, pero se tocó la mejilla, acordándose de las 
heridas. 

—Estás fuera de la banda —le dijo Nigel a Caleb. 

—Oh, a la mierda con eso. 

Esa era Isabela. Ella también abandonó el grupo de Nueve y se 


colocó junto con Einar y los demás. 

Taylor se quedó con la boca abierta. 

—_sabela... no... 

La brasileña se echó el cabello hacia atrás. 

—Nunca he pertenecido a ese sitio, Taylor. Lo sabes muy bien. Mi 
lugar está con gente como ellos. —Tomó aire y desactivó su legado. Su 
rostro cambió: de repente, la piel correosa, llena de cicatrices, y sus 
quemaduras terribles estaban a la vista—. Mi lugar está con los 
diferentes. 

A un lado: el profesor Nueve, Daniela, Nigel, Taylor, Kopano, 
Rabiya y Melanie. 

Al otro: Einar, Cinco, Ran, un grupo de Calebs e Isabela. 

—Y ahora —dijo Ran, con los puños resplandecientes de luz, 
mirando a Nueve—, ¿aún quieres luchar contra nosotros? 


EPÍLOGO 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


—DESPUÉS DE LA MIERDA QUE LES HICISTE a Ran y a Kopano 
ya no eres bienvenido aquí, Greger. 

Greger se rio. Estaba de pie delante del profesor Nueve, con aire 
despreocupado y un grupo de cascos azules con armas anti-Guardia de 
Sydal Corp. a sus espaldas. Nueve le barraba el paso, impidiéndole la 
entrada al edificio del profesorado de la Academia mientras cerraba y 
abría el puño de su brazo metálico acompañado de un chirrido 
rítmico. 

—Qué irónico —repuso Greger—. Eres tú el que no es bienvenido. 

—«¿Cómo dices? 

El enlace con la Guardia de la Tierra le entregó a Nueve una hoja 
de papel doblada por la mitad. 

—Esto es una carta de las Naciones Unidas. Ya no eres director de 
estas instalaciones de entrenamiento. 

—Y una mierda. 

—No seas estúpido, Nueve —respondió Greger—. Después de todo 
lo que ha ocurrido, ¿de verdad creías que te mantendrían en el 
puesto? Has dejado que este lugar se descontrolara. La gente ya no 
confía en ti. 

Nueve rasgó la carta sin leerla. 

—Para echarme fuera —rugió—, necesitarás a un ejército. 

—Eso —repuso Greger— puede arreglarse. 

John Smith tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para 
mantenerse en silencio. 

Flotó por encima de su viejo amigo Nueve y, como un observador 
invisible, vio desarrollarse toda la escena. Ese día, no había ido a la 
Academia para encontrarse con una lucha de poder. Estaba allí para 
otros asuntos. Asuntos urgentes. 

Pero si tenía que intervenir en nombre de Nueve, John lo haría. 
Aunque eso supusiera una violación del tratado que había firmado con 
los humanos. 


Tenía que haber una cara amable a cargo de la Academia. Alguien 
en quien John pudiera confiar. Sobre todo teniendo en cuenta lo que 
se avecinaba. 

Afortunadamente, el reducido grupo de cascos azules no parecía 
tener muchas ganas de detener a Nueve. Y todavía menos cuando 
vieron a Taylor y los demás estudiantes que tenía a sus espaldas, todos 
con los brazos cruzados, dispuestos a defender a su profesor. 

El enlace con la Guardia de la Tierra se echó atrás. Greger dejó que 
los cascos azules se retiraran y regresaran a sus puestos de guardia en 
la entrada de la Academia, apuntando ahora con sus armas hacia el 
interior del recinto. 

Regresaría con más refuerzos. John lo sabía. 

Tendrían que luchar. 

Por el momento, no obstante, debía ocuparse de algo más 
importante. 

Una nueva llegada. 

John flotaba hacia arriba y no se volvió visible hasta que estuvo 
fuera de la vista de la Academia. Surcó las nubes, ascendiendo cada 
vez más, hasta alcanzar los límites superiores de la atmósfera 
respirable de la Tierra. 

Esperó allí. 

No pudo evitar tener escalofríos cuando apareció. El ansia de huir 
o luchar estaba arraigada en él. Había llegado a ser muy poderoso, 
pero había luchado demasiado para conseguir quitarse de encima esa 
sensación. 

Y aún menos cuando se enfrentaba a una nave mogadoriana. 

La descomunal nave con forma de langosta penetró en la atmósfera 
terrestre y se dirigió hacia John. 

Él levantó una mano para saludar. 

Y dejó que la nave descendiera. 

Su destino era la Academia. 


RETORNO 
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OS NUEVOS LEGADOS DE LORIEN 5 


El tercer libro de la nueva y trepidante serie Los nuevos legados 
de Lorien. El destino de la humanidad está en juego. 


Después de la batalla en Suiza, las lealtades de los Seis Fugitivos están 
divididas y acaban repartidos en dos facciones. 


Taylor, Kopano y Nigel regresan con Nueve a la Academia, donde las 
cosas han cambiado. El resentimiento hacia la Guardia Humana sigue 
creciendo y las Naciones Unidas decretan el implante de inhibidores 
de poderes en todos los humanos con legados. A nuestros héroes les 
queda una única salida: rebelarse. 


Por su parte, Isabela, Caleb y Ran deciden dar caza a los miembros de 
la Fundación que siguen en libertad. Para ello, unen fuerzas con sus 
antiguos enemigos, Einar y Cinco. Pero, cuando una nueva amenaza 
aparece en su camino, el grupo se ve penosamente superado. 


Enfrentada a su fin, la guardia tiene solo una opción para sobrevivir: 
mantenerse unida. 
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<? LOS NUEVOS LECADO DE LORIEN <> 


PITTACUS LORE 


Í 
DANIELA MORALES 


MANDO DE LA GUARDIA DE LA TIERRA 
WASHINGTON, DC 


DANIELA LEVANTÓ LA MIRADA hacia el holograma del globo 
terráqueo que rotaba perezoso sobre la brillante mesa de caoba. Las 
luces del techo abovedado de la sala de conferencias se apagaban 
automáticamente cuando se desplegaba el mapa de operaciones, así 
que allí estaba Daniela, bañada por el intenso brillo azulado de la 
proyección. Pasó los dedos por el respaldo de una de las veinte sillas 
de vinilo que había dispuestas alrededor de la mesa. Hacía apenas 
unos meses, cuando la habían asignado al equipo de «buenas acciones 
y relaciones públicas» de Melanie Jackson, se había sentado justo allí. 
Aún se acordaba de la energía positiva que flotaba en el ambiente ese 
día: todo el mundo sonreía, incluso ella. La Guardia de la Tierra iba a 
permitirle colaborar en la reconstrucción de la ciudad de Nueva York. 
Su hogar. 

Ahora, en cambio, la sala estaba vacía. No había programada 
ninguna reunión para ese día y en la sede central de la Guardia los 
ánimos estaban muy decaídos. 

Daniela sacudió la cabeza y se recordó a sí misma que, a pesar del 
delirio de los últimos tiempos, la vida no estaba nada mal. Esbozó una 
sonrisa asombrada, como cada vez que pensaba en lo lejos que 
quedaba Harlem. Aunque no físicamente, al menos no en esos 
momentos. Al fin y al cabo, Nueva York estaba a tres horas en tren, y 
podía llegar en menos si la Guardia de la Tierra le asignaba un 
helicóptero. Cosa que hacía a menudo. ¿No estaba mal, eh? Debería 
solicitar permiso para ir a visitar a su madre en cuanto dejara de estar 
confinada en la sede central. Ya había pasado demasiado tiempo y 
seguro que la mujer estaría preocupada. Sobre todo si había visto las 
noticias. 

Cuando pensaba en su madre, le resultaba difícil asimilar el abismo 
que había entre su vida actual y la anterior. ¿Dónde estaba hacía dos 


años? ¿Ligando con chicos en Harlem River Park? ¿Perdiendo el 
empleo por haber sido maleducada con los clientes? Tal vez, pero 
seguro que no en una sala de conferencias militar equipada con alta 
tecnología y situada en un edificio de última generación, a una 
manzana del Pentágono. 

La invasión, por supuesto, lo había cambiado todo. Daniela había 
desarrollado legados. Había robado un banco —o tal vez no, según 
cómo se mirara—. Había conocido a John Smith. Había contribuido a 
salvar a la humanidad. 

¿Y últimamente? Había estado por todo el mundo. Había visto 
cosas que parecían sacadas de esas penosas películas de ciencia ficción 
que tanto le gustaban a su padrastro (que descansara en paz). Había 
hecho amigos que no eran humanos. Había ayudado a reconstruir lo 
que los mogadorianos se habían cargado. 

A Daniela le gustaba pensar que lo que hacía era importante, 
aunque a veces se limitara a estar sentada en una playa, haciendo de 
niñera de Melanie. Frunció el ceño, todavía contemplando el globo 
holográfico, todos los lugares a los que podía ir, todo el bien que 
podría estar haciendo. Pero se encontraba atrapada en esa sede 
central. Castigada. Al menos hasta que las consecuencias de lo 
ocurrido en Suiza pasaran al olvido. 

En su momento, esa misión le había parecido pan comido: pasar un 
tiempo en la mansión de Wade Sydal, un millonario gurú de la 
tecnología que, por supuesto, era amigo de la familia de la bien 
relacionada Melanie; pasearse en su nueva nave espacial, que había 
creado con tecnología mogadoriana; y comer langosta. 

Daniela aún no comprendía cómo había podido irse todo al garete. 
Al parecer, Sydal se codeaba con gente turbia que lo había ayudado a 
conseguir tecnología alienígena en el mercado negro. Sin decirles lo 
que se traía entre manos, se llevó a Suiza a Daniela y a sus dos 
compañeros de la Guardia de la Tierra —Melanie y Caleb— para que 
le hicieran de guardaespaldas. La mujer inglesa que le vendía el lodo 
mogadoriano también había viajado hasta allí acompañada de algunos 
mercenarios y un par de miembros de la Guardia —Nigel y Taylor— 
que, en realidad, eran agentes dobles. Antes de que el trato pudiera 
cerrarse, el pirado de Número Cinco y ese maníaco de Einar 
aparecieron con la intención de arrestar a todos los adultos. Y la cosa 
se les fue de las manos. Se pusieron a pelear unos con otros y 
aparecieron más miembros de la Guardia que se unieron a la batalla. 

—¡Fue de locos! —exclamó Daniela. 

Sydal murió mientras trataba de escapar como una rata asustada, 
dejando en la estacada a su escolta de la Guardia de la Tierra. En 


televisión le dedicaron un montón de tributos edulcorados. La historia 
oficial era que lo había matado Einar, pero Daniela estaba bastante 
segura de que se lo había cargado uno de los mercenarios ingleses con 
un misil. En la sede central, no obstante, nadie estaba interesado en su 
versión de lo ocurrido, sobre todo después de haber visto el vídeo del 
discurso desquiciado de Einar que las noticias por cable retransmitían 
las veinticuatro horas de los siete días de la semana. 

A Daniela le sorprendía lo a menudo que pensaba en la diatriba de 
Einar. Parecía el tipo de chico capaz de mandar cartas bomba desde el 
sótano de su casa, pero parte de lo que había dicho tenía sentido, 
sobre todo después de descubrir que Sydal era un corrupto de altura. 
Daniela no sabía nada de conspiraciones. Nadie la había informado de 
ese tipo de cosas cuando trabajaba de compinche de la cara bonita de 
la Guardia de la Tierra. Aun así, le parecía que Einar y los suyos 
tenían razón al quejarse del trato que estaba recibiendo la Guardia 
Humana. Al fin y al cabo, ese chico había convencido a algunos de los 
miembros de la Guardia para que huyeran con él; y entre esos 
miembros estaba Caleb, al que Daniela nunca habría creído capaz de 
romper una sola norma y aún menos de desobedecer a las Naciones 
Unidas. 

Al final, Número Nueve había dejado escapar a Finar y a sus 
seguidores. Después de haber lidiado una batalla espantosa, ninguno 
de ellos quería empezar una nueva contra sus compañeros. En aquel 
momento, Daniela ni siquiera consideró la posibilidad de alinearse con 
Einar. Su intuición le dijo que se quedara con Nueve y su gente. Él no 
le fallaría. 

Pero Nueve había regresado a la Academia con sus estudiantes y 
Daniela se había quedado atrapada en la sede central de la Guardia de 
la Tierra con un montón de adultos que la miraban con suspicacia y 
que nunca la dejarían marchar. 

Resopló por la nariz. ¿Cuándo empezarían a ser más fáciles las 
cosas? 

¿Cuándo le permitirían salir de allí? 

El globo terráqueo seguía girando: ahora Daniela tenía Europa 
justo delante. Presionó un botón y se activaron los indicadores de las 
operaciones en curso. Un punto empezó a parpadear sobre Suiza. 
Daniela acercó el dedo al holograma y apareció un texto: 


OPERACIÓN DE LIMPIEZA EN PROGRESO. 
SE SOSPECHA DE PRESENCIA DE SUSTANCIA 
EXTRATERRESTRE. 


En el holograma, podía consultarse en qué punto se encontraba 


cualquiera de las operaciones de la Guardia de la Tierra. A veces los 
detalles eran vagos, debido a los límites de las autorizaciones de 
seguridad, pero, aun así, podía hacerse una idea bastante aproximada 
de las misiones en las que trabajaba la Guardia de la Tierra. En ese 
momento, parpadeaban muy pocos puntos en el mapa. Para empezar, 
la Guardia Humana solo contaba con unas cuantas decenas de 
miembros entrenados y el número de operaciones se había reducido 
sustancialmente desde lo ocurrido en Suiza. Daniela y miembros de la 
Guardia como ella habían reconstruido de cero todos los lugares del 
mundo que habían quedado destrozados con la invasión y Melanie 
había ofrecido siempre la mejor de sus sonrisas ante las cámaras, pero 
cuando un islandés pirado hablaba de apoderarse del planeta, toda la 
confianza del público en su incipiente organización se desvanecía. 

—No oí que se quejaran cuando me dejé la piel fabricando piedra 
para ellos —musitó Daniela, pensando en todos los cimientos que 
había reforzado con su visión pétrea. Pulsó un par de botones de una 
tableta incrustada en la mesa de conferencias—. Veamos quién sigue 
queriendo nuestra ayuda... 

Los puntos iluminados que aparecían en la proyección se 
multiplicaron por diez: representaban las peticiones de ayuda que los 
países le hacían a la Guardia de la Tierra. Daniela contoneó los dedos 
por encima del mapa y eligió unos cuantos al azar. Enfermedades en 
Kenia, un campo petrolífero bajo amenaza en Egipto, cárteles de droga 
en México... Todo eso eran trabajos potenciales para la Guardia de la 
Tierra. Más de los que podían atender. 

—Oh, ¿en Puerto Rico hay un puente que está a punto de venirse 
abajo? —preguntó en la sala vacía—. En eso podría ayudar, si no 
estuviera aquí encerrada, contestando las mismas preguntas estúpidas 
una y otra vez. 

Llevaban dos semanas interrogándola casi a diario sobre lo 
ocurrido en Suiza. Había visto montones de caras de integrantes de 
varios gobiernos y agencias de inteligencia; algunos eran amables, 
otros, ariscos, y uno incluso trató de atiborrarla de galletas como si 
fuera una niña de cinco años. Las preguntas, no obstante, eran siempre 
las mismas. 

¿Qué pasó en Engelberg? 

¿Tienes idea de dónde podrían esconderse los miembros 
descarriados de la Guardia? 

¿Crees que el lórico conocido como Número Nueve tuvo algo que 
ver con el ataque? 

¿Te había contado Caleb Crane que planeaba desertar? 

Daniela hizo girar el globo transparente con los dedos, 


visiblemente frustrada. Los mapas del holograma se desdibujaron y las 
líneas titilaron. 

Siempre respondía a todas las preguntas con sinceridad. O al 
menos lo intentaba. Lo cierto era que no sabía demasiado. La única 
vez en la que maquilló un poco la verdad fue cuando le preguntaron 
por Caleb. ¡Pues claro que había notado que tenía un comportamiento 
raro! Sabía que Caleb y su grupito de amigos de la Academia estaban 
metidos en algo extraño. Hacía apenas un par de meses, la Guardia de 
la Tierra la había mandado a rescatarlos de una secta religiosa de 
desquiciados, ¿no? Y recordaba que, de camino a Suiza, Caleb había 
tratado de advertirle que podía ocurrir algo gordo. 

Pero Daniela se hacía la tonta. No era una chivata. Caleb le caía 
bien. Él, Nigel, Ran y ella habían sobrevivido juntos en Patience 
Creek. 

El hecho de que en Suiza hubieran elegido un bando diferente no 
los convertía en malas personas, en desertores, en terroristas o en lo 
que insinuaran las preguntas de aquellos diplomáticos y generales tan 
serios. 

Daniela se preguntaba —y no por primera vez— qué debía de estar 
respondiéndoles Melanie a los interrogadores. En Engelberg, se había 
quedado tan conmocionada que no había dicho nada cuando Nueve 
dejó marchar a Caleb y a los demás. Sin embargo, durante el vuelo de 
regreso, Daniela se había fijado en la expresión sombría del rostro de 
la muchacha. 

—No puedo creer que los haya dejado escapar. 

Eso fue todo lo que le dijo a Daniela. 

Las habían mantenido separadas desde su regreso. A Daniela la 
habían encerrado en los barracones, pero estaba bastante segura de 
que Melanie había regresado a casa de su padre en Maryland. O quizá 
solo la estuviera evitando. Probablemente no le había gustado que 
Daniela la hubiera forzado a participar en la batalla. Sonrió al 
recordarlo. 

—Lloriqueando en un rincón en lugar de usar su superfuerza — 
musitó Daniela sacudiendo la cabeza sin dar crédito—. ¿Cómo no iba 
a abofetearla? 

—No debería estar aquí —respondió una voz. 

Daniela se dio la vuelta y vio entrar a un hombre vestido con un 
traje de los caros. Era moreno, llevaba el cabello peinado hacia atrás 
y, a pesar de haber cumplido los cuarenta, tenía el torso radiante y sin 
una sola arruga. Hablaba con un acento europeo que Daniela no 
conseguía identificar. Ya lo había visto antes, por los pasillos de la 
sede central de la Guardia de la Tierra. Era un diplomático o algo 


parecido. Llevaba una tableta en la mano y le echaba un vistazo cada 
dos por tres, como si estuviera demasiado ocupado para mantener esa 
conversación. 

—Lo siento. ¿Tú quién eres? —le preguntó Daniela levantando la 
ceja con desparpajo, incapaz de disimular la aspereza de su voz. Los 
tíos que se creían superiores siempre la sacaban de quicio—. ¿Desde 
cuándo no debo estar aquí? 

El hombre cruzó la sala y apagó el mapa de operaciones. El brillo 
azul se desvaneció y la iluminación general se encendió. 

—Precisamente queríamos hablar con usted de ello —dijo el 
hombre, con cierta impaciencia—. La hemos buscado por todas las 
instalaciones, señorita Morales. 

Daniela comprendió el uso de la primera persona del plural al ver 
a un trío de cascos azules, las fuerzas de paz de las Naciones Unidas. 
Los miró con los ojos entornados. Sus rostros eran como máscaras, 
llevaban armadura de combate e iban armados con pistolas Inhibitors, 
los collares de electrochoque que fabricaba Sydal Corp. 

A Daniela se le hizo un nudo en la garganta. Algo iba mal. 

¿Por qué esos soldados debían llevar armadura de combate dentro 
del recinto de la sede central? 

—¿Acaso nos conocemos? —le preguntó Daniela al hombre del 
traje, rodeando la mesa con indiferencia. 

Él le sonrió. 

—Me llamo Greger Karlsson. Acostumbro a trabajar con su amigo 
Nueve, en la Academia, pero me han pedido que supervise la 
instalación de los nuevos protocolos de seguridad para los miembros 
de la Guardia de la Tierra. 

—«¿Protocolos de seguridad? ¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 

Greger le echó otro vistazo a su tableta para comprobar algo. 

—Mire, de acuerdo con su perfil psicológico, es bastante probable 
que interprete negativamente lo que voy a decirle. Intentemos 
mantener la cabeza fría y abordar el tema con una actitud madura, 
¿de acuerdo? 

—A ver, ya me estás cabreando con el tonito que gastas. Además, 
no hace ni treinta segundos que nos conocemos, así que no te prometo 
nada. 

A Daniela le pareció que uno de los soldados esbozaba una sonrisa. 
Greger prosiguió como si no la hubiera oído. 

—Las Naciones Unidas han determinado que, a la luz de los 
acontecimientos recientes, es preciso tomar medidas para asegurarse 
de que los miembros de la Guardia no se conviertan en una amenaza 
para la población. A partir de ahora, todos los Guardias tendrán que 


llevar implantado un chip Inhibitor. 

Daniela entornó los ojos. En Suiza había oído a Ran diciendo algo 
acerca de los Inhibitors. Al parecer, el Gobierno les había implantado 
uno a ella y a Kopano sin su consentimiento. Algo le decía que Greger 
tampoco iba a pedirle el suyo. 

—Quieres meterme una de esas cosas en el cerebro —dijo Daniela 
—. Y ¿se supone que debo aceptarlo con madurez? 

—Es un procedimiento muy sencillo. Tenemos a un sanador. En 
cuanto hayamos terminado, ni siquiera notará que lo lleva. 

—No he hecho nada malo —le espetó Daniela, levantando la voz 
—. Lo único que he hecho es ayudar a la gente. 

—Su labor modélica ha quedado recogida en su expediente — 
repuso Greger con una sonrisa—. Si sigue comportándose del mismo 
modo, no tendrá nada de lo que preocuparse. 

Daniela miró a los cascos azules. 

—Esto es un puto atropello. 

—No sé a qué se refiere. 

—Ya. Claro que no. —Siguió alejándose hasta que la mesa se 
interpuso entre los soldados y ella—. Entonces ¿me metéis ese chip en 
la cabeza y me dais una descarga cada vez que llego tarde a una 
reunión? 

Greger se rio. 

—No es ningún castigo, señorita Morales. Es una precaución para 
el peor de los escenarios. Un último recurso. El Inhibitor solo se usaría 
en caso de que su conducta fuera peligrosa. 

—¿Y eso quién lo decide? ¿Tú? 

—No, en realidad se le asignará un casco azul especialmente 
entrenado para hacer un seguimiento de su comportamiento y 
prestarle su ayuda. En realidad hemos sacado la idea de los mismos 
lóricos. Tenemos entendido que en su planeta natal, sus miembros de 
la Guardia también tenían un cuidador. Ellos lo llamaban «cépan». 

Daniela inspiró profundamente. Se había quedado sin preguntas, 
salvo por la más importante. «Allá va —pensó—. El momento de la 
verdad». 

—¿Y si me niego? 

—Me temo que no es opcional. El contrato que firmó con la 
Guardia de la Tierra y el Convenio de la Guardia nos otorgan libertad 
ilimitada para implementar las medidas de seguridad necesarias con el 
fin de proteger a la raza humana. 

—¿Y a mí quién me protege de ti? —preguntó Daniela con 
aspereza—. Yo también formo parte de la raza humana. 

—Esa, señorita Morales, es una cuestión controvertida. 


A Daniela le temblaron las manos. Esa sensación le decía que no 
era humana. 

—¿No necesitas el permiso de mi madre para abrirme la cabeza? 

—De nuevo, gracias al acuerdo que firmó con la Guardia de la 
Tierra, su custodia la tiene la organización, no su madre. —Greger 
sonrió pacientemente—. ¿Alguna pregunta más? 

Daniela se encogió de hombros y los relajó. Uno de los soldados 
que estaba detrás de Greger se tensó y le clavó la mirada. Ya no tenía 
modo de evitar lo que estaba a punto de ocurrir. 

—Supongo que eso es todo —dijo Daniela con frialdad—. No, una 
cosa más. ¿Qué has dicho sobre mi perfil psicológico? ¿Sobre cómo 
procesaría una noticia totalitaria de mierda como esta? 

Greger bajó la mirada hacia la tableta. 

—He dicho... 

Daniela no lo dejó terminar. Con una descarga telequinésica, arrojó 
la mesa de conferencias contra los cascos azules. Uno de ellos, no 
obstante, consiguió desenfundar el arma a tiempo y el collar 
electrificado que disparó su cañón rebotó encima de la mesa sin 
causar daños. Los ojos de Daniela soltaron destellos plateados cuando 
desató su corriente de energía pétrea. La mesa de conferencias formó 
una pieza de piedra con la pared que tenía detrás, atrapando a los 
cascos azules. Daniela pasó por encima del proyector de hologramas 
roto y fulminó a Greger con la mirada. 

—Sinceramente —dijo él, retrocediendo—, todo esto no servirá de 
nada. 

—A la mierda —replicó Daniela. Le arrebató la tableta y, con un 
solo movimiento, le cruzó la cara con ella. Greger cayó soltando un 
grito muy poco digno, mientras se agarraba la nariz rota. 

Daniela corrió hacia la puerta, tratando de recordar el plano de la 
sede central. Habría más guardias en el edificio, pero pensó que 
podría evitarlos si conseguía bajar a hurtadillas por las escaleras de 
servicio. El modo más fácil de salir de allí sería por la cafetería. Sabía 
que a algunos de los empleados les gustaba fumarse un cigarrillo en el 
muelle de carga. No le causarían ningún problema. Pero tenía que 
apresurarse. 

Salió de la sala de conferencias, enfiló el pasillo y sintió que un 
peso descomunal se estrellaba contra su pecho. 

Oyó que se le quebraban las costillas y soltó un grito sibilante. Se 
derrumbó en el suelo con tanta fuerza que rebotó contra las baldosas. 

Melanie se le había arrojado encima y blandía el puño en alto, 
dispuesta a atacarla de nuevo. La cara fotogénica de la Guardia de la 
Tierra tenía un aspecto adusto y llevaba la cabellera rubia recogida en 


una cola que le daba un aire profesional. 

Por supuesto. Era una traidora. 

—No te muevas, Daniela —le dijo Melanie. Trató de hablarle con 
dureza, pero no consiguió engañar a Daniela: sabía que la muchacha 
se asustaba con facilidad—. No me obligues a golpearte de nuevo. 

Daniela no habría podido levantarse aunque hubiera querido. Ni 
siquiera podía concentrarse para encerrar la dichosa cabeza de 
Melanie en un bloque de piedra. Era incapaz de respirar. 

—Vaya, la has dejado hecha polvo —soltó una muchacha asiática 
que se acercaba a Melanie. Parecía salir de un desfile de moda, con el 
pelo recogido en un moño y su cuerpo esbelto enfundado en un 
vestido metálico sin mangas. 

Melanie se miró el puño. 

—Me ha dicho que la golpeara si salía de ahí sin escolta. 

La chica desconocida se agachó junto a Daniela y posó 
delicadamente la mano sobre su esternón. Daniela sintió en su interior 
la familiar presencia de un legado sanador, las cosquillas de los 
zarcillos de una energía vigorizante, pero en esa ocasión insuficiente. 
Esa muchacha no la estaba ayudando: solo evaluaba los daños. 
Daniela seguía sin poder tomar aire. Arqueó la espalda tratando de 
encontrar un ángulo que le aliviara el dolor. 

—Le has perforado el pulmón —anunció la sanadora, haciendo 
chasquear la lengua—. Madre mía, los de la Guardia de la Tierra sois 
unos bárbaros. 

—Tú limítate a curarla, ¿vale, Jiao? —dijo Melanie, apartando la 
mirada de los ojos suplicantes de Daniela. 

—NOo hasta que esté sedada —respondió Jiao. Acarició la mejilla de 
Daniela con el reverso de la mano—. No es nada personal, cariño. 
Pronto estaremos todos en el mismo bando. 

Greger salió entonces de la sala de conferencias. Se sujetaba un 
pañuelo bajo la nariz ensangrentada. Daniela habría disfrutado más de 
esa imagen de no haber estado asfixiándose. 

—Buen trabajo, chicas —les dijo Greger con voz nasal sacándose 
una jeringuilla del bolsillo interior de la americana—. Bien hecho. 

Daniela cerró los ojos. No tenía modo de salir de aquella situación. 

Lo último que pensó antes de sentir el pinchazo en el lateral del 
cuello y sumirse en la oscuridad fue que debería haberse quedado con 
Caleb y los demás. 

Hacía apenas dos semanas estaba en Suiza. 

Hacía apenas dos semanas podría haber escapado. 


2 
TAYLOR COOK 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 
DOS SEMANAS ANTES 


—i¡EH! ERES TAYLOR, ¿VERDAD? ¿ESTÁS BIEN? 

Taylor parpadeó y apartó la mirada de la ventanilla. La chica de la 
Guardia de la Tierra que acompañaba a Caleb la miraba, preocupada, 
desde el otro lado del pasillo del avión. Taylor creía recordar que se 
llamaba Daniela. 

—¿Qué? —le preguntó, vencida por el cansancio. Le dolían las 
comisuras de los párpados y aún tenía las mejillas irritadas por el 
viento. 

—Que si estás bien —repitió Daniela—. Te chirriaban los dientes. 

Taylor se tocó la boca. 

—¿Ah, sí? ¿De verdad? Dios. —Hizo un esfuerzo consciente para 
intentar separar las mandíbulas—. Han sido unos... —¿Días? 
¿Semanas?—. Estoy muerta —concluyó Taylor—. Y demasiado 
cabreada para dormir. 

—Ha sido de locos —dijo Daniela, riéndose sin dar crédito—. La 
situación más jodida que he vivido desde la invasión. 

—Sí —respondió Taylor—. Sí que lo ha sido. 

El profesor Nueve salió de la cabina de mando y se acercó por el 
pasillo con aire sombrío. Miró a Taylor asintiendo con la cabeza y, a 
continuación, le dijo a Daniela: 

—La Guardia de la Tierra ya se me ha echado encima. Melanie y tú 
tenéis un transporte preparado en la Academia. Quieren que regreséis 
a Washington... 

Taylor dejó de escucharlos y siguió mirando por la ventanilla: la 
nave de Lexa había empezado su descenso. Cuando la Academia 
apareció ante sus ojos, Taylor vio a Maiken Megalos corriendo 
alrededor de la pista a hipervelocidad. De repente, la muchacha se 


detuvo y levantó la mirada hacia la nave que se cernía sobre su 
cabeza. Luego se dirigió a toda prisa hacia el centro estudiantil. Todo 
el mundo sabía que Maiken era una cotilla. Quería ser la primera en 
dar la noticia: el profesor Nueve y algunos de sus obstinados 
seguidores habían regresado al campus. Lo contaría a los cuatro 
vientos. 

Eso significaba que Taylor no disponía de mucho tiempo para 
encontrar a Miki, si es que aún seguía en el campus. Miki era un 
primerizo —un alumno que hacía poco que estaba en la escuela— y 
tenía la capacidad de convertirse en viento, un legado que mantenía 
en secreto para poder espiar para la Fundación. Cuando Taylor había 
convencido a esa organización de que estaba de su lado, él la había 
ayudado a escapar del campus. Estaba impaciente por atraparlo. 

Al menos eso sí podría hacerlo. Una pequeña victoria después de 
tanto fracaso. 

Los motores aún no se habían apagado y la rampa apenas había 
llegado al suelo, pero Taylor salió corriendo de la nave de Lexa sin 
mediar palabra, camino del centro estudiantil. Los demás estaban tan 
cansados que siquiera se fijaron. A Nueve lo esperaba un grupo de 
cascos azules con los que lidiar, y Daniela y una Melanie todavía 
llorosa lo acompañaron, probablemente para organizar su retorno a la 
Guardia de la Tierra. Nigel debía ocuparse de Bea, su madre: los 
zarcillos negros que se abrían paso bajo su piel se parecían mucho a lo 
que Taylor había visto en Siberia, en las carnes de los soldados. Esa 
mujer no estaba bien, pero Taylor no se encontraba de humor para 
ofrecerle su legado sanador. Y luego estaba esa espía, la agente 
Walker, la responsable de «manipular» a Kopano y a Ran para que 
trabajaran para ese turbio grupo Watchtower que operaba en el seno 
de la Guardia de la Tierra. Walker estaba pendiente de Rabiya, la 
teletransportadora de la Fundación que, al parecer, se había unido a 
su bando; y la nueva recluta contemplaba la Academia con ojos 
brillantes, entusiasmada por estar allí. 

Así que nadie tuvo la oportunidad de seguir a Taylor. 

Bueno, nadie salvo Kopano. 

—Conozco muy bien esos andares —le dijo, siguiéndole el paso 
con sus piernas largas—. Estás a punto de montarla parda. 

Taylor levantó la mirada hacia él, demasiado cansada para sus 
bromas. Lo cierto era que no conseguía comprender cómo podía estar 
tan animado después de que lo secuestraran, le metieran un chip en la 
cabeza y se viera envuelto en una lucha durísima contra un lórico de 
verdad. Pero Kopano era Kopano. 

—Voy a buscar a Miki —respondió Taylor con voz chirriante. 


—Sí, ya hablamos de él durante la batalla. 

—_Lo sé. 

—Y decidimos no hacer nada imprudente. 

Taylor apretó el paso. 

—¿Quién lo decidió? Yo no. 

Las voces que llenaban el centro estudiantil se silenciaron cuando 
Taylor abrió las puertas dobles de la entrada con su telequinesia. 
Maiken estaba en el centro, delante de todos: probablemente acababa 
de contarle a todo el mundo que había visto aterrizar la nave de Lexa. 
La muchacha retrocedió poco a poco, mirando a Taylor con 
nerviosismo. 

Taylor no podía reprocharle que la mirara así. Tenía el rostro 
irritado por el viento y el pelo grasiento y apelmazado, y llevaba un 
grueso traje de nieve negro, completamente inapropiado para 
California; parecía que acabara de llegar de escalar el Himalaya o más 
bien que se hubiera caído de una montaña. Y el traje estaba hecho 
trizas, embarrado y cubierto de sangre, casi toda suya. 

Taylor paseó la mirada por la sala. Maiken, Nicolas Lambert, Omar 
Azoulay, Simon Clement, una niña de una cabellera azul verdosa cuyo 
nombre no recordaba y otros cuarenta compañeros más. 

¿Dónde estaba? 

Simon, el muchacho francés con el legado de transferir 
conocimiento, rompió por fin el silencio. 

—Mon Dieu, Taylor, ¿qué te ha pasado? 

Ella no respondió. Su mirada saltaba de una mesa a la otra. 

—i¡Joder, Kopano! —exclamó Nicolas—. ¿Te han dejado salir de la 
cárcel? 

Kopano había entrado jadeando en el centro, después de tratar de 
seguirle el paso a Taylor. Iba vestido con traje y camisa de vestir, no 
con un equipo de alta montaña como ella, pero sus ropas también 
estaban desgarradas y ensangrentadas. A diferencia de Taylor, él 
enseguida se dio cuenta de que estaban montando una escena. 

—Hola, tíos —saludó, algo avergonzado—. He vuelto. Y, bueno... 
No estaba en una cárcel. Es una larga historia. 

—Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que nos 
encantaría oírla —dijo Maiken, todavía mirando a Taylor de reojo. 

Ahí estaba. 

En el fondo. En la mesa de los primerizos. 

—Bueno... —empezó a contar Kopano. 

—¡Tú! —soltó Taylor, señalando a Miki. 

Pilló a todo el mundo por sorpresa, salvo quizás al muchacho. Los 
primerizos que estaban sentados con él lo miraron, pero enseguida se 


pusieron en pie entre gritos cuando Taylor apartó la mesa de un tirón 
telequinésico. Luego se encaminó hacia ellos, haciendo caso omiso de 
sus preguntas y sus quejas, y se plantó amenazante delante de Miki. Él 
ni siquiera se levantó. 

—No pienso luchar contigo —le dijo el muchacho. Todos 
intercambiaron miradas: ¿por qué iba Taylor a querer pelearse con 
Miki? 

—Bien —respondió ella—. Si estás pensando en huir, no te 
molestes. Nos hemos pasado todo el viaje de regreso pensando en las 
formas de detenerte. 

Miki la miró entornando los ojos y esbozó una sonrisa incierta. 

—Creo que es un farol. Pero no pienso salir corriendo a ninguna 
parte. 

—En realidad, no sería corriendo —puntualizó Kopano, aliviado—. 
Soplando. Ese sería un término más adecuado. 

—Soplando —dijo Miki—. Me gusta. Eso tampoco lo haría. 

—¡No me importa en absoluto cómo lo llaméis! —soltó Taylor—. 
¿Piensas acompañarme? 

—-Claro —respondió Miki—. ¿Adónde vamos? 

—El profesor Nueve quiere verte. 

A sus espaldas, Nicolas dejó escapar un «oooh» exagerado que no 
consiguió aliviar la tensión del momento. 

Taylor agarró al muchacho por la parte superior del brazo y, sin 
decir una palabra más, salió con él del centro estudiantil. 

Kopano se frotó las manos y preguntó: 

—Bueno, ¿qué hay para comer? 

Una vez fuera, Miki se zafó de Taylor. 

—No tienes por qué llevarme cogido hasta allí —protestó mientras 
ella tiraba de él, cruzando la extensión de césped hacia el edificio 
administrativo. 

Al ver que no le respondía, Miki añadió: 

—Me estás haciendo daño. 

Ella lo fulminó con la mirada. El muchacho tenía los ojos 
empañados y la expresión de su rostro era sincera. Taylor no se había 
dado cuenta de que sujetaba su flaco bíceps con tanta fuerza. Había 
focalizado toda su atención en plantar un pie delante del otro. Hacía 
siglos que no dormía. Se había movido por tantas zonas horarias que 
era difícil de calcular, pero estaba bastante segura de que apenas dos 
días antes se encontraba en Siberia, luchando contra los 
mogadorianos. De Siberia se había ido a Suiza. Corriendo peligro en 
todo momento. Y de Suiza había regresado a la Academia. Había 
recorrido medio mundo, dando alguna que otra cabezadita en jets 


privados o naves mogadorianas. 

¿De qué había servido tanto esfuerzo? Para empezar, había perdido 
a tres amigos. Su gran plan para infiltrarse en la Fundación había 
concluido con un solo miembro de esa organización detenido, y 
encima era la madre de Nigel. Por no hablar de que al parecer esa 
mujer quería que la capturasen. 

Y ahora tenía a Miki. Ya no había ningún topo en la Academia. 
Algo era algo. Una pequeña victoria. 

Pero ¿de qué había servido todo eso? 

Cuantas más cosas conocía del mundo que se extendía más allá de 
Dakota del Sur, menos sentido le veía. Todo era un desastre y los 
corruptos que estaban en la cima seguían saliéndose con la suya, 
poniendo a gente como ella —como Isabela y Caleb y Ran— contra las 
cuerdas. ¿Hasta dónde tendría que llegar para derrotar una 
organización exenta de límites y de principios morales como la 
Fundación? ¿Qué significaría «derrotarla»? 

—¡Ay! —protestó Miki—. ¡Jo, Taylor! 

Taylor se dio cuenta de que le había hundido las uñas en la piel. Lo 
soltó. 

—Lo siento —se disculpó. 

—Tranquila —dijo Miki, frotándose el brazo—. Dime, ¿qué 
ocurrió? ¿Los pillaste? 

Taylor volvió a fulminarlo con la mirada. 

Sabía que Miki podía escaparse si se lo proponía. Le había mentido 
al decirle que tenía un plan para impedirle que usara su legado. Lo 
mejor que se les había ocurrido era armarse con aspiradoras 
superpotentes. Si Miki quería salir volando, no podría detenerlo. 

Pero el muchacho parecía aliviado de que lo hubiera encontrado. 

—Pillamos... —Taylor se pasó la mano por la cara—. Pillamos a 
uno. Creo que era el líder. Pero no sé si ha servido de mucho. 

—Oh... —suspiró Miki, decaído—. Tenía la esperanza de que me 
dirías que todo había terminado. 

—Disculpa, ¿se puede saber por qué te importa tanto? —replicó 
Taylor—. ¿Tú no trabajas para esos impresentables? 

—No por voluntad propia —respondió Miki—. Podría haberles 
informado de tus planes. De las reuniones secretas que mantenías con 
el profesor Nueve y los demás, pero no lo hice. 

—O puede que todo esto sea una tapadera para estrechar lazos con 
nosotros y poder hacernos aún más daño. 

Miki se rio. 

—¿En serio? Estás un poco paranoica, Taylor. 

—Tú también lo estarías si hubieras visto la mitad de los horrores 


que he visto yo. 

—No puedo culparte por no confiar en mí —dijo Miki—. Yo 
tampoco confiaría. Así que, si eso te hace sentir mejor, dejaré que me 
encerréis en las celdas del sótano del edificio administrativo. Los dos 
sabemos que podría escapar si quisiera, pero no lo haré. Me quedaré 
allí sentado hasta que estés lista para confiar en mí. 

Cuando ya estaban bastante cerca de la fachada de cristal del 
edificio de administración, Taylor redujo el paso. 

—¿Cómo sabes que hay celdas ahí abajo? —le preguntó. 

—Soy el viento. He explorado todos los rincones de este lugar. ¿Tú 
no lo sabías? 

Taylor sacudió la cabeza y respondió: 

—NOo. 

—Supongo que allí es donde me encerrará el profesor Nueve. Ya 
tienen a la doctora Linda y a ese mercenario, Alejandro. —Miki sonrió 
—. Creo que Isabel le dio una buena paliza. Lo hizo genial. Ese cabrón 
era mi contacto con la Fundación. Se merecía que le dieran una 
lección. 

La franqueza de Miki la sorprendió de nuevo, como la noche en 
que se la había llevado de la Academia convertida en aire. Muy a su 
pesar, el muchacho estaba empezando a caerle bien. 

—¿Por qué lo haces? —le preguntó Taylor—. Me refiero a trabajar 
para ellos. 

Miki resopló por la nariz. 

—¿Alguna vez has oído hablar de los Nueve de Nome? —le 
preguntó. 

—¿Quiénes son? ¿Una versión del profesor Nueve? 

Soltó otro resoplido. 

—¡No! Nome es la ciudad de Alaska en la que nací. 

—Nunca he estado allí —respondió Taylor. 

—Ya. Como la mayoría de la gente. Es una zona protegida para los 
indígenas. Hace unos años, una de las grandes compañías de gas del 
país encontró un inmenso filón de petróleo en el mar, justo al otro 
lado de la frontera de nuestras aguas. Mis padres estaban convencidos 
de que se había falseado el informe, de que el petróleo estaba en 
nuestro territorio, pero el Gobierno no los escuchó o, si lo hizo, les dio 
lo mismo. Dejaron que la compañía siguiera adelante y construyera 
una de esas enormes plataformas petrolíferas en el mar, a sabiendas de 
que suelen tener filtraciones y de que mi gente depende de esas aguas 
para... bueno, para todo. 

Taylor asintió con la cabeza. 

—Vale... Así que ¿hubo filtraciones? 


—Esa cosa no llegó a tener la oportunidad de verter nada en el 
agua, porque mis padres y algunos de sus amigos la volaron. La prensa 
los llamó los Nueve de Nome. 

—Vaya —repuso Taylor—, qué fuerte. 

—Los detuvieron una semana antes de que aparecieran las naves 
mogadorianas, de modo que la cosa no llegó a ser noticia. Yo estaba 
en una casa de acogida temporal cuando desarrollé mis legados. Y fue 
entonces cuando la Fundación me encontró. —Miki cortó el aire con la 
mano al recordarlo y una descarga telequinésica aplastó la hierba que 
tenía delante—. Se presentó ese abogado y me dijo que podía sacar a 
mis padres de la cárcel, a pesar de ser terroristas. Y no solo eso: dijo 
que podía evitar que la compañía de gas regresara para reconstruir la 
plataforma petrolífera. 

Taylor enseguida comprendió cómo terminaba la historia. 

—Y lo único que tenías que hacer era trabajar para ellos. 

—Exacto —confirmó Miki—. Entonces no sabía lo que era la 
Fundación. Apenas existía la Guardia de la Tierra o la Academia. No 
me importaba en qué bando estaba: solo quería ayudar a mis padres y 
salvar nuestro hogar. 

Una pluma asomaba a través del tejido del mono acolchado de 
Taylor. La sanadora tiró de ella. Se sentía un poco culpable por haber 
tratado a Miki con tanta dureza. 

—Probablemente yo habría hecho lo mismo —admitió. 

—He pensado mucho en la decisión que habrían tomado mis 
padres en mi lugar. O en lo que pensarían si les hablara del trato que 
hice. —Miki bajó la mirada hacia sus deportivas—. Creo que se 
enfadarían conmigo. Se avergonzarían tanto que tal vez incluso 
insistirían en regresar a la cárcel. Son personas muy íntegras. Por fin 
estoy dispuesto a hacer lo que debería haber hecho desde un 
principio. Joder la Fundación. A la mierda con todo. Estoy harto de 
ser un títere. 

La historia de Miki no era fácil de asimilar. Taylor había estado 
rodeada de muchos mentirosos últimamente, pero ese muchacho 
parecía sincero. 

Al cabo de unos instantes, llegaron al edificio administrativo. El 
profesor Nueve los esperaba allí, doblando los dedos de su mano 
cibernética. Como siempre, tenía pinta de querer pegar a alguien. Esa 
expresión de amargura lo acompañaba desde Suiza, desde que se 
había enfrentado a su antiguo amigo, Número Cinco. Taylor notó que 
Miki reculaba ante la mirada de Nueve. 

—Vamos —lo instó el lórico, agitando la mano hacia Miki—. 
Enséñanoslo. 


—¿El qué? 

—Ya sabes qué. —Nueve chasqueó los dedos—. Me han dicho que 
nos has estado ocultando cosas, Wendigo. 

—Ah, eso. 

Miki le lanzó una mirada incierta a Taylor y se transformó. Estaba 
ahí de pie y, de repente, desapareció... aunque no del todo. Al 
entornar los ojos, Taylor distinguió las partículas del muchacho 
arremolinándose en el aire. Miki se parecía a una diminuta nube de 
polvo. A continuación se convirtió en una brisa y, después de rodear la 
cabeza de Nueve, reapareció al otro lado de Taylor. 

—Guay —exclamó el lórico, aplanándose el cabello—. Podríamos 
ayudarte con eso. Entrenarte. Imagínate de lo que serías capaz. 

—Lo sé —respondió el muchacho—. Me encantaría. 

Nueve sujetó el hombro de Miki con su mano robótica. 

—Vayamos adentro. 

Miró a Taylor y añadió: 

—La Guardia de la Tierra quiere hablar contigo. En realidad 
quieren hablar con todos nosotros. Les he dicho que esperaran. 
Deberías descansar un poco. 

—Aún no —replicó ella—. Hay otras personas con las que debo 
hablar. 

Nueve la miró, entornando los ojos. 

—¿Qué? ¿Quién? 

Taylor volvió la cabeza y levantó el mentón hacia el centro 
estudiantil. 


—Mi gente. 

—Tu gente... —Nueve arqueó una ceja al oír eso—. No sé lo que 
tienes en mente. Quizá deberíamos hablarlo antes. O, al menos, 
acompañarte... 


—No te ofendas —lo atajó Taylor—, pero creo que es algo que los 
de la Guardia Humana debemos debatir entre nosotros. 

Nueve frunció los labios: era la cara que ponía ese fortachón 
cuando trataba de entender algo. El autoproclamado profesor era un 
tipo impulsivo, pero estaba haciendo un esfuerzo para ser más 
circunspecto. Para ver las cosas desde una perspectiva más amplia. 

—No estarás pensando en provocar una rebelión en masa, 
¿verdad? —preguntó Nueve—. Solo soy capaz de encargarme de, 
digamos..., una de esas al mes. 

—Ya saben que algo ocurre —dijo Taylor—. No podemos tenerlos 
a ciegas para siempre. 

Nueve meditó un momento. 

—Confío en ti —resolvió, al cabo—. Haz lo que tengas que hacer. 


Taylor regresó al centro estudiantil. Esta vez no abrió las puertas 
de par en par, sino que se coló dentro por la entrada lateral. En el 
interior, todo el mundo seguía pendiente de Kopano. Estaba sentado 
en una de las mesas del centro, con un enorme plato de burritos 
delante. Todos hablaban a la vez. Taylor se limitó a contemplarlos y 
escucharlos. 

—Nos dijeron que se te habían llevado para protegerte —le dijo 
Lisbette a Kopano—. ¿No es cierto? 

Taylor empezó a evaluarla. Lisbette era de Bolivia. Podía crear 
hielo y manipularlo. Acostumbraba a usar su legado para tallar 
esculturas de escarcha en lugar de, digamos, carámbanos afilados, 
pero, aun así, era evidente que dominaba su poder. Podía serles útil. 

—Bueno, supongo que es un modo de decirlo —respondió Kopano. 

Se llenó la boca con arroz y alubias, usando la comida como 
método de distracción. 

—Lo siento, chicos, es que me muero de hambre... 

—¡Yo también! —exclamó Maiken—. Siempre estoy hambrienta 
después de correr. —Alargó el brazo, cogió unos nachos del plato de 
Kopano y se los comió a toda velocidad—. En serio, Kopano, tienes 
que contarnos lo que pasa... 

Maiken era griega. Charlatana y escandalosa. Y muy rápida. 

—No sé hasta dónde puedo contaros —le respondió, tragando. 
Taylor se dio cuenta de que, en cierto modo, el nigeriano estaba 
disfrutando de ser el centro de atención—. Es algo así como alto 
secreto. 

—¿Nadie va a decir nada sobre el modo en que Taylor se ha 
llevado a Miki de aquí? ¡Parecía una especie de policía! 

Ese era Danny, un primerizo canadiense al que Taylor había 
arruinado la comida al apartar de golpe la mesa donde se sentaba 
Miki. 

—Parecía muy enfadada —opinó Greta Schmidt, una miembro de 
la Guardia de Alemania cuyo legado le permitía ver en todos los 
espectros de la luz. 

—Siempre parece enfadada —replicó Danny. 

—No sé —intervino Anika Jindal, dejando en la mesa los cubiertos 
de plástico que empleaba para comer—. Taylor siempre ha sido muy 
amable conmigo cuando me ha curado. Si está enfadada con Miki, 
debe de tener una buena razón. 

Anika era nueva en la Academia, incluso más que Taylor. Había 
nacido en Delhi y su legado era el magnetismo. Todavía no lo 
controlaba bien y a menudo atraía objetos metálicos afilados. Taylor 
la había curado en múltiples ocasiones. 


—Olvidaos de Taylor y de Miki —tronó Nicolas Lambert, 
inclinándose imponente sobre Kopano. Era un chico belga con 
superfuerza—. Yo quiero saber de qué van estas misiones secretas que 
os traéis entre manos. 

—La primera no fue una misión secreta —respondió Kopano con 
inocencia—. Solo nos metimos en un lío al salir a hurtadillas del 
campus. 

—Merde, Nic, déjalo comer tranquilo —dijo Simon, sentado 
delante de Omar Azoulay, un chico marroquí con el legado de respirar 
fuego. Los dos estaban en medio de una partida de ajedrez y Omar 
parecía más concentrado en su siguiente movimiento que en las 
conversaciones que tenían lugar a su alrededor. 

—«¿Es que no te importa que no nos cuenten nada? —le preguntó 
Nic a Simon. 

—No mucho —respondió el chico. 

—A mí sí me importa —intervino Maiken. 

—Nosotros también estudiamos aquí —prosiguió Nic, fulminando 
con la mirada a Kopano, que seguía comiendo como si nada—. 
Tenemos derecho a saber lo que ocurre. 

—Jaque mate, franchute —soltó Omar. 

—Pero si aún no te toca a ti —replicó Simon, distraído. Alargó el 
brazo por encima de la mesa y agarró el brazalete de Omar—. ¿Es que 
te has olvidado de cómo se juega? Deja que te recargue esto. 

—Ojalá pudiera contaros algo más —intervino Kopano—. No... 

—Podrías contarnos más —replicó Nic—, pero no quieres. Vosotros 
sois una camarilla. Siempre tratáis de ser el centro de atención. 

—¿Cuánto tiempo llevas en la Academia, Nic? 

La pregunta la hizo una chica con el cabello pincho teñido de color 
turquesa. Taylor no la había visto nunca. 

—Desde el principio, «Nemo» —respondió Nic, haciendo el signo 
de las comillas con los dedos—. ¿Qué importa eso? 

—Entonces llevas aquí a salvo casi dos años. No sabes lo peligrosa 
que es ahora la vida en el mundo real —dijo Nemo—. No sé lo que 
habrán estado haciendo Kopano y los demás, pero seguro que trataban 
de ayudar a gente como nosotros. 

—Aun así, no deberían tenernos a oscuras. No es justo —replicó 
Nic malhumorado, frunciendo el ceño—. ¿Acaso no soy lo bastante 
bueno para sus misiones secretas? Mírame. Al menos puedo hacer algo 
más que nadar durante mucho tiempo. 

Nemo levantó la mirada con exasperación, y dijo: 

—Discriminación de legados. Muy bonito. 

Taylor oyó carraspear a alguien a su lado. Al volverse, vio a Nigel. 


El muchacho se le había acercado, avanzando a hurtadillas junto a la 
pared. Tenía los ojos enrojecidos y su cuerpo adoptaba la postura de 
una flor marchita. Si había alguien que lo hubiera pasado peor que 
Taylor en las últimas semanas, ese era Nigel. Ella empezó a decirle 
algo mientras le ponía la mano en el hombro, pero Nigel señaló a 
Kopano con la barbilla. 

—¿Vas a dejar que se coma él solo el marrón? 

Taylor se volvió hacia Kopano: se limpió la boca con la servilleta 
repantingado en la silla mientras Nic seguía plantado a su lado. 

—En serio, me encantaría poder contaros más acerca de nuestras 
aventuras —declaró Kopano, muy solemne—, pero están clasificadas. 

—Vamos, eso son chorradas —protestó Nic—. ¿Clasificadas por 
quién? 

Deberíamos hablar con el profesor Nueve o con alguno de los 
demás administradores —sugirió Maiken—. Esta situación me está 
distrayendo de mis estudios. 

Taylor dejó escapar un suspiro y se apartó de la pared. Más allá de 
las mesas abarrotadas de estudiantes que no paraban de discutir, vio a 
unos pocos miembros del personal de cocina merodeando por la 
cafetería y a un casco azul vigilando la salida trasera. No sabía a 
ciencia cierta si estaban escuchándolos, pero no podía arriesgarse. 

Se volvió hacia Nigel. 

—«¿Podrías encerrarnos en una burbuja de sonido para que nadie 
más pueda oírnos? 

—¿A ti y a mí? 

—No —respondió Taylor, sacudiendo la cabeza. Señaló a los 
miembros de la Guardia y las mesas que Kopano tenía alrededor—. A 
todos nosotros. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Hay demasiados secretos —aclaró Taylor—. Estoy harta. 

Dicho esto, se encaminó hacia el grupo de compañeros de clase. 
Cuando se dieron cuenta de que había estado allí plantada durante 
buena parte de la discusión, se fueron callando gradualmente. Nic se 
apartó de Kopano y miró a Taylor de arriba abajo. 

—¿Qué querías de Miki? —le preguntó. 

Taylor levantó un dedo. Esperó hasta que percibió un cambio en el 
ambiente y dejó de oír el trinar de los pájaros afuera del centro 
estudiantil. Nigel había hecho lo que le había pedido. 

—¿Queréis saber lo que ha estado pasando? 

Taylor miró primero a Nic y, a continuación, a los demás. Todos 
estaban pendientes de ella. 

—Esto, bueno, primero podrías ir a darte una ducha... —sugirió 


Lisbette en voz baja—. Podemos esperar. 

Taylor la ignoró e inspiró profundamente. A juzgar por la mirada 
expectante de sus compañeros de clase, eran todo oídos. 

—Descubrimos la Fundación y me raptaron... —empezó a decir. 

Taylor lo contó todo. 

Les habló de la Fundación y de Bea Barnaby. 

Del topo que había en la Academia. 

De Watchtower, la organización clandestina que trabajaba en el 
seno de la Guardia de la Tierra. 

Del vínculo que Sydal Corp y el diseñador de armas tenían tanto 
con la Guardia de la Tierra como con la Fundación. 

De las facciones interesadas en controlarlos, en aprovecharse de 
ellos o simplemente en erradicarlos. 

Y luego les habló de lo que podía ocurrir a continuación. 

Ya casi había anochecido cuando terminó por fin de responder las 
interminables preguntas de sus compañeros. El público no paró de 
crecer: algunos abandonaban el centro estudiantil para ir en busca de 
sus amigos o compañeros de habitación y contarles lo que estaba 
ocurriendo. Los estudiantes se saltaron las clases. Al cabo, todos se 
presentaron allí. Taylor tenía la sensación de estar repitiendo lo 
mismo una y otra vez, pero fue paciente. En un momento dado, el 
profesor Nueve y el doctor Goode aparecieron para echar un vistazo, 
pero fueron respetuosos y se quedaron fuera de la burbuja de sonido 
de Nigel. 

Taylor tenía la boca seca de tanto hablar. Salió andando 
fatigosamente hacia los dormitorios, todavía vestida con su traje de 
nieve maltrecho por la batalla: tenía la sensación de que dormiría un 
año entero. Por suerte, Kopano la acompañaba, encantado de que ella 
se apoyara en su hombro. 

—Ha sido muy guay —le dijo a Taylor. 

—Estoy agotada —repuso ella, frotándose la mandíbula. 

—¿Sabes?, cuando la primera generación de la Guardia Humana 
recibió sus legados, John Smith nos reunió en una visión y nos lo 
explicó todo sobre los mogadorianos. Durante mucho tiempo creí que 
lo había soñado. 

—Sí —repuso Taylor con cansancio—, ya me lo contaste. 

—Esta tarde me has recordado a él —dijo Kopano. 

Taylor se rio. 

—¿A John Smith? ¿En serio? ¿A tu ídolo? 

—Tú eres mi nuevo ídolo. 

Taylor le estrechó el brazo. 

—Me alegro de que estuvieras pensando en John Smith, porque 


mientras hablaba yo no podía sacarme a Einar de la cabeza. 

—;¡Puaj! ¿Por qué? 

—Pensaba en su discurso acerca de mantenernos unidos. Acerca de 
liberarnos. Es un gilipollas, un pirado y un asesino, pero parte de lo 
que dijo tiene sentido. Quería sacarlo todo a la luz. 

—Presiento que ahora viene un «pero» —dijo Kopano—. Espero 
que haya un «pero». 

Cuando ya estaban cerca de la entrada del edificio de los 
dormitorios, a Taylor se le empezaron a cerrar los ojos. Su cama. Qué 
cerca estaba. Hizo una pausa larga para ordenarse los pensamientos. 

—Pero —dijo al cabo— se equivocaba sobre todo en una cosa. 
Sobre que necesitamos que nos liberen. No lo necesitamos. Ya tenemos 
un lugar en el que podemos ser libres. 

—¿Ah, sí? 

Taylor tendió la mano y la paseó por el aire para señalar los 
campos, las luces que brillaban en los edificios, los miembros de la 
Guardia paseándose en grupitos, probablemente hablando de todo lo 
que les acababa de contar. 

—Es esto —respondió—. Este es nuestro lugar. Y vamos a luchar 
por él. 


3 
CALEB CRANE 


ROMA, ITALIA 


CALEB ESTABA DE PIE junto a la puerta del dormitorio principal, 
que era tan grande como todo el primer piso de su casa, en Nebraska. 
Estaba impresionado: cada centímetro de esa mansión relucía. Había 
leído en alguna parte que todo el oro extraído a lo largo de la historia 
de la humanidad cabría en solo tres piscinas olímpicas. Caleb supuso 
que ese lugar debía de contener al menos una bañera. Las baldosas de 
mármol del suelo tenían incrustadas motas de oro. El imponente 
cabezal de madera de la cama estaba cubierto de vetas de oro. Y la 
extraña pintura que colgaba de la pared —un grupo de ángeles con los 
senos al descubierto que empuñaban espadas llameantes y perseguían 
a un hombre sonriente al volante de un coche de carreras 
deslumbrante— tenía un ornamentado marco de oro. 

Caleb no lograba identificar el estilo de la casa. El tío que vivía ahí 
era muy rico. Vale. Eso estaba claro. Pero ¿por qué tenía la necesidad 
de recordárselo constantemente? Alguien que necesitaba ser tan 
ostentoso no debía de estar en sus cabales. 

Además, el propietario de esa mansión era miembro de la 
Fundación, así que el mal gusto no era más que la punta del iceberg 
de sus problemas psicológicos. 

El dormitorio estaba vacío, como todas las habitaciones que Caleb 
había revisado hasta entonces. En el último piso no había nadie. 
Cuando se disponía a comprobar los demás, sintió que algo se le 
clavaba en la parte baja de la espalda. 

—Deja ya de mirar tetas —le ordenó una voz—. Tratamos de 
infiltrarnos. 

Caleb se volvió de golpe y vio a Isabela, sonriéndole. Tenía una 
nectarina en una mano y un cuchillo en la otra, y lo apuntaba con el 
mango. 

—No deberías acercarte a mí con tanto sigilo —le soltó él, 
sonrojándose al darse cuenta de la impresión que debía de haberse 


llevado Isabela: como si él estuviera comiéndose ese horrible cuadro 
con los ojos—. Uno de mis duplicados podría haberte atacado. 

—Oh, vamos, todos tus dobles me adoran —repuso, colocándose a 
su lado—. Bueno, este lugar está vacío. Hemos comprobado todas las 
habitaciones. 

—Como el último —dijo él con amargura. 

Habían pasado dos semanas desde lo ocurrido en Suiza. Dos 
semanas desde que Caleb le había dado la espalda a la Guardia de la 
Tierra y se había unido a FEinar (un psicópata), a Cinco (otro 
psicópata) y a Duanphen (sorprendentemente normal comparada con 
los otros dos). Después de descansar un par de días en la angosta nave 
de Einar, trataron de localizar a algunos de sus antiguos contactos de 
la Fundación. Incluso tras el desastre de Suiza, todos estuvieron de 
acuerdo en que el mejor modo de invertir su tiempo sería llevar ante 
la justicia a los miembros de esa organización. Bueno, Isabela opinaba 
que deberían irse de fiesta y disfrutar de la riqueza que habían 
amasado, pero los demás querían hacer algo productivo. 

En Grecia, se encontraron desierta la propiedad de un conspirador. 
Trataron de localizar a otro nombre en otra mansión, esta vez en 
Croacia. No había nadie en casa. Y luego probaron con esa, la casa de 
un piloto de Fórmula Uno que había decidido invertir en ángeles y 
que, al parecer, era uno de los clientes habituales del mercado negro 
de la Guardia Humana. Pero también se había marchado. 

—Roma será más divertido que Creta —dijo Isabela alegremente—. 
Pero la otra mansión era mucho más bonita. Este lugar es muy cutre, 
¿no te parece? 

—Me duelen los ojos al mirarlo —respondió Caleb, siempre 
contento de poder coincidir con Isabela. Se aclaró la garganta y 
añadió—: Oye, no les estaba mirando las tetas. Solo para que lo sepas. 

Isabela contempló la pintura como si se encontrara en un museo, 
golpeteándose la barbilla con el cuchillo. 

—¿Y por qué no? —le preguntó—. ¿Acaso no te gustan? 

Caleb despegó los labios, pero no consiguió articular una 
respuesta. 

En el suelo del baño había tiradas varias prendas de ropa y otras 
colgaban de cualquier forma de cajones sin cerrar. Las puertas del 
armario estaban abiertas de par en par y, dentro, en un rincón, había 
una pila de perchas. Todo indicaba que el piloto había hecho las 
maletas a toda prisa. Tal vez tuvo la sensación de que, al cabo, los 
ángeles vengadores de la pintura estaban a punto de atraparlo. 

Isabela recogió una camisa de seda de color lavanda del suelo y se 
la arrojó a Caleb a la cara. 


—Póntela y nos vamos a bailar —le dijo. 

Caleb se libró de la camisa e hizo una mueca. 

—Deberías tomarte todo esto más en serio. 

—-Ot, sí, estamos en una misión. —Isabela bajó la voz y, agitando 
los dedos con desdén, le susurró—: Pff. Caleb, si quisiera que me 
sermonearan me habría quedado en la Academia. 

—¿No te preocupa que las pistas que Einar tenía sobre la 
Fundación no nos hayan llevado a ninguna parte? ¿Que no hayamos 
conseguido nada? ¿Que seamos un atajo de fugitivos sin un plan? 

—Tenemos una nave cargada de dinero. ¿Para qué necesitamos un 
plan? —Raspó ligeramente la estructura de la cama con el cuchillo—. 
¿Crees que esto es oro de verdad? 

—Isabela. Venga... 

—Deberías alegrarte de que no hayamos encontrado a nadie de la 
Fundación —replicó ella. Sus ojos se ensombrecieron al mirar a Caleb 
—. Seguro que Einar y Cinco habrían querido matarlos, tú y Ran os 
habríais opuesto y yo tendría que haber escuchado vuestras 
discusiones. 

—Dijimos que no mataríamos a nadie —repuso Caleb—. No somos 
asesinos. Tratamos de llevar a esa gente ante la justicia. 

Isabela soltó una risa burlona. 

—Qué mono eres. 

—Lo dices como si fuera un insulto. 

—Por supuesto. —Isabela cortaba el aire con el cuchillo mientras 
hablaba—. Quién crees que nos ayudará a aplicar esa «justicia», ¿eh? 
La Guardia de la Tierra quiere arrestarnos. Los gobiernos nos 
consideran terroristas. La Fundación paga lo que sea para evitarse 
problemas. Si quieres justicia, matarlos es el mejor modo de 
conseguirla. 

—No piensas eso de verdad —replicó Caleb en voz baja. 

La brasileña se metió el último pedazo de fruta en la boca y tiró el 
hueso. 

—Mira, estoy de acuerdo contigo. Matar es un esfuerzo inútil. En 
mi país tenemos un dicho: se correr o bicho pega; se ficar o bicho come. 
Si corres, la bestia te atrapa; si te quedas, la bestia te come. ¿Lo pillas? 

—Pringas si lo haces y también si no lo haces. 

—¡Exacto! Así que si hagamos lo que hagamos estamos jodidos, 
nuestra mejor opción es joder. 

—No estoy seguro de que eso signifique lo que tú crees. 

—Olvídate de toda esta lucha. No podemos hacer nada. —Pegó un 
salto hacia la cama—. Tenemos dinero; tenemos poderes; podemos... 
¡Ah! 


Isabela perdió el equilibrio cuando la cama se movió de forma 
extraña bajo sus pies. Se habría caído de no haber sido por Caleb, que 
se abalanzó hacia ella para que pudiera sujetarse en su hombro. 

—Una cama de agua —dedujo Isabela, pisando con fuerza el 
colchón ondeante—. Qué ridículo. Ahora sabemos que ese hombre es 
lo peor. 

Soltó el hombro de Caleb y navegó por las olas de la cama hasta 
quedarse de pie encima de las almohadas, directamente debajo de la 
pintura. Una vez allí, hizo girar el cuchillo y agarró el mango con el 
puño. 


Debió de encargarlo especialmente para él, ¿no? ¿Qué crees que 
pidió? ¿Una Capilla Sixtina para un pobre diablo cachondo? 

Caleb esbozó una sonrisa y trató de pensar en algún chiste. No se 
le daba muy bien improvisar frases ingeniosas, y aún menos delante 
de Isabela. Antes de que se le ocurriera una, Isabela rasgó la tela con 
el cuchillo. Caleb se encogió. 

—Oye, alguien invirtió un tiempo en pintar eso... —dijo con un 
hilo de voz. 

—Sí, y le pagaron y seguro que luego estuvo una semana entera 
limpiándose los ojos. —Isabela se dejó caer en el colchón y, al hacerlo, 
clavó «accidentalmente» el cuchillo en la cama de agua. Lo mantuvo 
allí y un chorrito continuo de agua se escapó junto al mango—. Uy... 

—O sea, que ahora somos vándalos —le soltó Caleb—. Para eso 
dejamos la Guardia de la Tierra. 

Isabela se levantó y le dio un cachete en la mejilla, con los dedos 
aún pegajosos de la nectarina. 

—No sé por qué te fuiste tú —le dijo—. Yo estaba harta de que me 
dijeran lo que debía o no debía hacer. Tal vez no quieras admitirlo, 
pero estoy convencida de que a ti también te gusta esta vida. —Le dio 
una patada enfática a la cama, que seguía perdiendo agua—. Estás 
cansado de recibir órdenes, pero tienes esa cosita dentro (una 
conciencia o lo que sea) que sigue repitiéndote que necesitas hacer 
algo importante. Cuanto antes dejes de escucharla, más feliz serás. 

La mente de Caleb volvió a llenarse de frases a medio formar, pero 
ninguna le servía de respuesta a las palabras de Isabela. El muchacho 
se quedó con la boca abierta; enseguida hizo un esfuerzo consciente 
para cerrarla y no parecer un idiota rematado. Isabela ya había 
empezado a cruzar la habitación, camino del baño. 

—¿Has mirado ahí dentro? —le preguntó mirándolo por encima 
del hombro mientras empujaba la puerta. 

—No, aún no. He... 

El grito de Isabela lo interrumpió. Caleb corrió hacia el baño y 


entró detrás de su amiga. Había esperado encontrarse a algún asesino 
de la Fundación, acechando en la ducha, o una bomba instalada en el 
brillante bidé. Pero allí no había ninguna amenaza. 

Solo un jacuzzi. 

Isabela lo cogió del brazo. 

—¿Has visto eso? Creo que tiene hidromasaje. —Se pasó los dedos 
por el pelo—. ¿Tienes idea de lo sucia que me siento encerrada en esa 
nave? 

A Caleb no se lo parecía. Como siempre, Isabela tenía la piel 
perfecta y el cabello impecable. Pero todo eso era gracias a su legado, 
que le permitía cambiar de forma. Caleb había visto el aspecto real de 
su amiga, las cicatrices de las quemaduras del accidente del que había 
sido víctima antes de la invasión. La miró con los ojos entornados, 
tratando de ver más allá de su fachada. ¿De verdad podía tomarse la 
situación con tanto cinismo? ¿Realmente sería Caleb más feliz si 
hiciera caso omiso de la voz de su conciencia y se limitara a disfrutar 
de la vida como si no hubiera un mañana, como le aconsejaba Isabela? 
¿Era capaz de eso? 

Isabela abrió el cierre de la cubierta del jacuzzi y la apartó a un 
lado. Encendió los chorros de agua y el vapor enseguida empezó a 
llenar el ambiente. El espejo con incrustaciones de oro que cubría la 
pared de encima del lavamanos se empañó. Se llevó la mano a la 
cadera para desabrocharse la falda y, con un movimiento fluido, se 
libró de la prenda mientras se disponía a quitarse la camisa. 

Caleb tragó saliva. 

Isabela volvió la cabeza, como si se hubiera olvidado por completo 
de que su compañero estaba allí; por supuesto, no era más que otro de 
sus juegos. 

—¿Te metes conmigo? —le preguntó, cubriéndose recatada el 
pecho con el brazo. 

—No0, esto... 

—Entonces cierra la puerta —le pidió, agitando la mano—. Entra 
frío. 

Caleb salió del baño, con las mejillas ardientes. Cuando cerró la 
puerta tras él, le pareció oír a Isabela riéndose en la bañera 
burbujeante. 

—-¿En serio, tío? ¿Eso decides? 

Caleb tenía a uno de sus duplicados al lado. ¿Cuándo lo había 
soltado? 

—¿No te acuerdas de que nos besó en la playa? —le preguntó el 
clon—. Mira que eres tonto. 

—Claro que me acuerdo —dijo Caleb—. Cállate. 


Absorbió rápidamente al duplicado y se fue a buscar a Ran y a los 
demás, deseando que estuvieran vestidos. Encontró a casi todo el 
mundo reunido en el piso de abajo, en el extravagante salón de la 
mansión (al que el ricachón que vivía allí tal vez se refería con alguna 
palabra más sofisticada, como living). Bueno, daba igual. Había una 
pantalla de televisión descomunal colgada en la pared, un sofá de piel 
interminable y un bar. Eso lo convertía en un salón, por muchas 
esculturas desnudas que hubiera en los rincones. 

Al ver entrar a Caleb, Duanphen lo saludó asintiendo con la 
cabeza. Estaba sentada en el bar, con sus piernas larguísimas cruzadas, 
rascándose perezosamente los negros cabellos que empezaban a 
crecerle en la cabeza, que antes siempre se afeitaba. Durante todo el 
tiempo que Caleb llevaba viajando con ella, apenas la había oído decir 
nada. Era difícil saber lo que pensaba: siempre parecía dispuesta a 
seguir la corriente. Como Isabela, ya estaba satisfecha con haber 
dejado atrás su antigua vida y no tener que aguantar que la 
controlaran. Incluso estando sentada, desprendía una cierta presteza, 
como si pudiera entrar en acción en cualquier momento. 

—¿Habéis encontrado algo? —le preguntó a Caleb. 

El muchacho sacudió la cabeza y repuso: 

—¿Y vosotros? 

Duanphen paseó el dedo por encima de la barra del bar y dejó un 
rastro en el polvo. 

—Este tío se fue hace semanas. Incluso ha dejado de venir la mujer 
de la limpieza. 

—-Otro callejón sin salida —dijo Caleb, soltando un suspiro—. 
¿Qué deberíamos. ..? 

—¡Imbéciles! ¡Mentirosos! 

Caleb y Duanphen se volvieron enseguida al oír los gritos. Einar 
estaba al otro lado del salón, caminando arriba y abajo, detrás del 
sofá. Se pasó una mano por el pelo y se levantó uno de sus mechones 
grasientos. La primera vez que Caleb había visto a ese muchacho 
islandés, con su carísima colección de camisas y pantalones de vestir, 
le había parecido un estirado, pero, desde lo ocurrido en Suiza, Einar 
había dejado de preocuparse tanto por su apariencia. En Grecia, 
cuando se quedaron a descansar en la mansión abandonada, Caleb lo 
había sorprendido mientras se planchaba una de sus camisas. Perdido 
en sus pensamientos, había dejado la plancha encima de la tela 
demasiado rato y le había quedado una marca marrón en la manga. Al 
darse cuenta del descuido, el muchacho arrojó el electrodoméstico 
contra la pared. Caleb salió de la habitación antes de que Einar 
descubriera que lo había visto todo. 


—Creía que habíamos decidido que no le dejaríamos ver la tele — 
dijo Caleb. 

—Trata de detenerlo —repuso Duanphen perezosamente. 

La gran pantalla estaba sintonizada en la BBC. En ella aparecía 
Einar, hablando directamente a la cámara, sin parpadear, con una 
expresión apasionada o desquiciada, dependiendo de cómo se mirara. 
Caleb ya había visto ese vídeo. Estaba ahí cuando lo habían filmado. 
Lo había grabado con el teléfono móvil de Isabela justo antes de que 
empezara la batalla. No habían llegado a discutir si lo subían o no a 
YouTube: Einar lo había hecho de forma unilateral, cogiéndole a 
Isabela el teléfono mientras todos dormían. Creía que su discurso 
llamaría a la revolución a todos los miembros de la Guardia que eran 
víctima de regímenes represivos de todo el mundo (ya fuera la 
Fundación o cualquier otro). 

«Así es como lo hacemos. Trabajando juntos. Sin tolerar que 
ninguna ley nos controle. No vamos a ser sus peones. Y ellos no serán 
nuestros jefes», vociferaba el Einar de la pantalla. 

Caleb habría deseado borrar esa filmación de internet, pero ya no 
había nada que hacer. Ya estaba ahí fuera. La tenían cadenas de 
televisión de todo el mundo. Al principio, Einar estuvo encantado de 
que los medios de comunicación retransmitieran su mensaje. 

Con el tiempo, no obstante, se había dado cuenta de su error. 
Todos lo habían hecho. 

Parecía un loco. 

Lo cual, en opinión de Caleb, se ajustaba bastante a la realidad. 

El vídeo se detuvo en una imagen de Einar en la que se veía 
claramente un rastro de saliva en sus labios. La cadena la mantuvo en 
la esquina superior de la pantalla y devolvió la conexión al estudio, 
donde un presentador remilgado estaba sentado detrás de una mesa. 

—El terrorista de la Guardia conocido como Einar describió a la 
humanidad como «sanguijuelas» y, a continuación, él y sus secuaces, 
entre los cuales se cree que hay un alienígena lórico, asesinaron al 
inventor y filántropo Wade Sydal. La Guardia de la Tierra aseguró a la 
BBC que está tomando medidas para llevar a estos criminales ante la 
justicia y evitar así nuevos incidentes. Estos delincuentes de la 
Guardia ya llevan dos semanas en libertad... 

—¡Terrorista! —gritó Einar, eclipsando la voz del presentador—. 
Ni siquiera han mencionado el contenido de mi discurso. No han 
escuchado nada. 

—Yo no soy ningún secuaz —gruñó Número Cinco. 

El lórico estaba sentado en el sofá, con los brazos cruzados, 
replegado sobre sí mismo. Llevaba el mismo chándal de siempre; 


todavía se distinguían las manchas que la hierba le había dejado en las 
rodillas durante la pelea en Suiza. Caleb no podía asegurarlo, pero 
tenía la sensación de que Cinco había adelgazado desde entonces. Lo 
cierto era que trataba de no mirar al lórico directamente muy a 
menudo. Cinco era muy susceptible con las manchas oscuras que lo 
desfiguraban, tenía un pronto peor que el de Einar y había estado a 
punto de matar a Caleb hacía un par de semanas. No le apetecía 
provocarlo. 

Un miembro de la Guardia psicótico y acusado de terrorista. Por él 
había abandonado la Guardia de la Tierra. En caliente, después de esa 
horrible batalla, le había parecido que tenía sentido... 

Caleb cayó en la cuenta de que sus dedos acariciaban el vial de 
mejunje negro que había recogido en Suiza; lo tenía escondido en el 
bolsillo del abrigo. Sydal le había comprado un maletín entero a Bea 
Barnaby, madre de Nigel y miembro de la Fundación. Caleb todavía 
no comprendía lo ocurrido. Esa sustancia había sacado a Cinco de sus 
casillas, lo cual no era sorprendente, porque, al parecer, era el mismo 
lodo que lo había desfigurado y que seguía retorciéndose bajo su piel. 
Caleb no les había contado a sus compañeros que había cogido el vial. 
Ni siquiera estaba seguro de por qué lo había hecho. La única que 
estaba al corriente era Isabela y le guardaba el secreto. 

—No fuimos nosotros los que nos cargamos a Sydal —prosiguió 
Einar—. No es que me sepa mal lo que ocurrió, pero esos periodistas 
lo han entendido todo mal. —De repente, vio que Caleb estaba en la 
habitación y lo fulminó con la mirada—. Si nuestros planes no se 
hubieran torcido... 

Caleb lo miró sin decir mada. Había sido él quien había 
interrumpido el control psicológico que Einar ejercía sobre Sydal y los 
demás, y le había impedido hacerlos prisioneros. Era evidente que 
Einar seguía enfadado, tanto por eso como por la paliza que Caleb le 
había dado. Y el hecho de que Caleb pudiera usar sus duplicados para 
controlar su legado de manipulación emocional tampoco le gustaba. 
Einar estaba acostumbrado a tener el control. 

—Caleb —dijo una voz con suavidad—, ¿te vienes un momento 
conmigo? 

Soltando un suspiro de alivio, el muchacho se volvió y vio a Ran. 
Al menos había alguien que no haría ninguna locura. Si en Suiza Ran 
no hubiera dado el paso de unirse al equipo de Einar, probablemente 
Caleb no hubiera tenido el valor de hacerlo. El muchacho sabía que 
para Ran esa era solo una alianza de conveniencia. La japonesa quería 
salir de la Guardia de la Tierra y Einar tenía el medio de transporte y 
las habilidades necesarias para escapar de sus perseguidores. 


Caleb entendía la posición de Ran. La habían tratado muy mal: le 
habían insertado un Inhibitor y la habían obligado a participar en un 
programa de espionaje para abatir a Einar. A Caleb le parecía extraño 
que la Guardia de la Tierra no se hubiera molestado en perseguirlo 
antes de que empezara a matar a miembros de la Fundación. ¿Acaso 
no sabían nada de Einar cuando se dedicaba a secuestrar a sanadores 
para esa misma organización? ¿Es que la Fundación había ocultado las 
pistas o más bien la Guardia de la Tierra había mirado hacia otro 
lado? A juzgar por la relación simbiótica que había entre la Guardia 
de la Tierra, Sydal Corp y la Fundación, probablemente era un poco 
de ambas cosas. 

Desde lo ocurrido en Suiza, no había día en el que Caleb no 
pensara con temor en la posibilidad de que Ran decidiera que estaba 
mejor sola. El muchacho tragó saliva y siguió a su amiga fuera del 
salón, hasta el pasillo, con la esperanza de que no fueran a tener esa 
conversación. Ella lo miró y probablemente adivinó la preocupación 
en su rostro, porque enseguida alargó el brazo para acariciarle el 
hombro. 

—¿Qué pasa? —le preguntó. 

—Nada, es que... —Caleb volvió la cabeza para asegurarse de que 
nadie pudiera oírlos—. Me preguntaba qué estamos haciendo aquí. 

—¿En Italia? 

—-Con esa gente. 

—Ah. 

—¿Crees que hemos cometido un error? —quiso saber Caleb—. 
Dos semanas y no hemos hecho ningún progreso. Joder, ni siquiera sé 
qué significaría hacer algún progreso... 

—Son solo un medio para conseguir un objetivo —repuso Ran—. 
Nunca confiaré en Einar después de lo que le hizo a Nigel. Pero tiene 
razón en una cosa: hay más posibilidades de sobrevivir juntos que 
separados. 

Caleb asintió con la cabeza sin decir nada. Reflexionó acerca del 
discurso que había dado Einar, el mismo que utilizaban ahora en 
televisión para tildarlo de terrorista. Lo gracioso era que Caleb estaba 
de acuerdo en lo que Einar había dicho acerca de que la Guardia 
necesitaba encontrar su propio camino, acerca de que sus miembros 
no podían confiar en los que estaban en el poder. De hecho, esas 
palabras habían empujado a Caleb a alinearse con Einar. 

No pensaba confesárselo nunca a Einar, pero ese discurso era el 
mensaje adecuado en boca del peor de los mensajeros. 

Ran cruzó el comedor y condujo a Caleb hasta la terraza trasera, 
que daba a una calle adoquinada. La mansión estaba solo a unas pocas 


manzanas de la Piazza di Spagna, siempre repleta de turistas, pero esa 
callejuela era muy tranquila. Enfrente de la casa había un pequeño 
café y una tienda que vendía pasta; ninguno de los dos 
establecimientos estaba lleno. El sol de media tarde aún brillaba y 
Caleb tomó una buena bocanada de aire fresco. Una campana sonó en 
la lejanía. 

—Es agradable esto de aquí fuera —dijo—. Lástima que el resto de 
la casa sea un asco. 

—En el café —le dijo Ran en voz baja—. ¿Ves a esa mujer? Ten 
cuidado: que no se dé cuenta de que la hemos visto. 

Caleb se aproximó un poco más a la barandilla de la terraza y echó 
un vistazo a las mesas que había delante del café. Por supuesto que 
veía a la mujer: allí no había nadie más. Era de mediana edad, tenía el 
cabello oscuro, y llevaba unos pantalones y un jersey de punto grueso. 
Del montón. 

—-¿Qué pasa con ella? —preguntó Caleb. 

—No ha pedido nada —respondió Ran—. Antes que ella, había un 
hombre ahí sentado. Tampoco ha pedido nada. Se ha marchado y, al 
cabo de unos minutos, ha llegado ella y se ha sentado exactamente en 
el mismo sitio. 

—Mmm... —gruñó Caleb. 

Asomó un poco la cabeza para verla mejor y, al hacerlo, la mujer 
desvió la mirada hacia él. Caleb retrocedió enseguida para que no lo 
descubriera. 

—Es muy raro —coincidió—. Pero estoy paranoico desde que dejé 
la Guardia de la Tierra, así que mejor no sacar conclusiones 
precipitadas. 

—Si la Fundación sabe lo suficiente como para evacuar a la gente a 
la que hemos estado buscando, ¿no sería razonable pensar que han 
puesto vigilantes aquí para atrapar a Finar? ¿Para atraparnos a todos? 

—En Grecia no tuvimos ningún problema —observó Caleb, 
pensativo. Le echó otro vistazo a la mujer. Tenía las manos extendidas 
delante del rostro y las contemplaba como si estuviera comprobando 
el estado de sus uñas. 

—Tengo una mala sensación —confesó Ran—. Sé que Isabela 
quería quedarse aquí. Todos podríamos pasar un tiempo fuera de la 
nave. Pero algo va mal. 

—¿Qué pasa? 

Einar apareció en la terraza, seguido de Cinco y Duanphen. Caleb 
estaba convencido de que aún seguía enfadado por las noticias y hacía 
un esfuerzo para no fruncir el ceño. 

—-Creo que nos vigilan —anunció Ran. 


Einar se acercó a Caleb para poder ver a la mujer. Cuando se 
asomó, la mujer lo miró directamente a los ojos, descaradamente, sin 
molestarse en disimular. 

—Podría ser cualquiera —dijo Caleb, con cautela, de pronto más 
preocupado por la integridad de la mujer que por la de todos ellos—. 
O nadie. 

Cinco plantó una mano en el hombro de Einar. 

—Retrocede. Podría reconocerte. 

—Una mujer cualquiera —dijo Einar, mirando a Ran—. ¿Es eso 
todo? 

Ran titubeó. 

—Antes había un hombre. En la misma silla. Parece que estén 
vigilando. 

—Ya —repuso Einar. Dio una palmada y, con un brillo inquietante 
en la mirada, añadió—: ¿Vamos a saludarla? 

Abandonó la terraza sin esperar a que los demás lo siguieran. Ran 
y Caleb intercambiaron una mirada y fueron tras él. 

—Mejor seamos comedidos —recomendó Caleb. 

—¿No eras tú el que se quejaba de que todas nuestras pistas sobre 
la Fundación no valen nada? —preguntó Einar—. Pues ahí abajo 
tienes una pista. 

Caleb enseguida comprendió que no conseguiría convencer a Einar 
para que no se acercase a esa mujer, pero al menos podía evitar que 
alguien resultara herido o que se metieran en problemas. 

—Esto, Cinco... —empezó a decir Caleb aclarándose la garganta 
para que no se le quebrase la voz—. No te ofendas, pero tú llamas un 
poco la atención. Quizá deberías elevarte y quedarte suspendido en el 
aire. Por aquí hay muchas callejuelas estrechas. Si nos han preparado 
una emboscada, desde arriba lo verías y podrías rescatarnos. 

Cinco se quedó mirando a Caleb con su único ojo, sin parpadear ni 
una sola vez. 

—¿Einar? —preguntó al cabo de un instante. 

—Sí, sí —respondió Einar—. Parece un buen plan. Nuestra nave 
sigue ahí arriba. Necesitaremos que nos lleves hasta ella si debemos 
desaparecer a toda prisa. 

—¿Y yo? —preguntó Duanphen. 

Caleb tardó unos segundos en comprender que le preguntaba a él y 
no a Einar. 

—Tú ve a buscar a Isabela —resolvió—. Está en el baño. 

—Cómo no —murmuró Ran. 

—Cubridnos las espaldas desde la terraza —siguió diciéndole Caleb 
a Duanphen—. Dile que esté preparada para hacer un cambio de 


forma como maniobra de distracción. Que se convierta en el papa o 
algo así. 

Duanphen asintió con la cabeza y salió corriendo hacia las 
escaleras. Cinco la siguió, camino del tejado, un lugar donde podía 
emprender el vuelo con más discreción que la terraza. 

Al cabo de unos segundos, ya estaban en la calle trasera. Einar 
encabezaba el grupo, seguido de Ran y de Caleb. 

—No vamos a herir a nadie —dijo Caleb, tratando de seguir el 
paso resuelto de Einar. 

—Eso dependerá de ella, ¿no te parece? —repuso. 

La mujer del café se había levantado de la silla mientras bajaban 
las escaleras. Ya se encontraba a media calle, camino de la plaza 
atiborrada de gente. Caminaba de espaldas, observándolos, con una 
sonrisa en los labios. Atrayéndolos. 

—Basta —dijo Ran—. Es una trampa. Sería una estupidez seguirla. 

La advertencia de Ran no detuvo a Einar. Siguió avanzando 
callejuela abajo con los puños apretados. 

—¿Adónde va? —le gritó a la mujer—. ¿Por qué no se detiene y 
charlamos un rato? 

—Oh, ya sé lo mucho que te gusta hablar, hablar, hablar — 
respondió la mujer. Dejó de andar y se quedó en la boca de la 
callejuela—. Creía que no podría cruzar una palabra contigo, Einar. 

Hablaba un inglés perfecto. De hecho, a Caleb le pareció que tenía 
un acento del sur. 

—Si me conoces —repuso Einar con los dientes apretados mientras 
seguía acercándose a ella—, entonces sabrás que te haré hablar. Pero 
no quiero perder el tiempo persiguiendo a un esbirro de nada. Dinos 
quién te ha enviado y dónde podemos encontrarlo, y tal vez te dejaré 
con vida. 

—No das tanto miedo como en televisión, ni de lejos. —La mujer 
inspiró por la nariz—. Pero apestas. Huelo tu podredumbre desde 
aquí. 

Un hombre mayor encorvado dobló la esquina y estuvo a punto de 
chocar con la mujer. Ella alargó el brazo y le estrechó la mano a modo 
de disculpa. Y, de repente, ante la sorpresa de Caleb, la situación se 
descontroló. 

La mujer empezó a gritar. 

—Dove sono? Dove sono? —Movía los ojos de un lado a otro, como 
desquiciada—. Un diavolo mi ha posseduto! 

—Pero ¿qué ocurre? 

Einar se detuvo en seco cuando la mujer se desplomó sobre sus 
rodillas y la gente de la plaza empezó a correr hacia la callejuela para 


descubrir qué ocurría. 

—Deberíamos irnos —dijo Ran—. Está llamando demasiado la 
atención. 

Mientras, el hombre mayor seguía acercándose, enfilando la 
callejuela como si nada hubiera ocurrido, ajeno al alboroto. En 
realidad, parecía más interesado en los tres miembros de la Guardia 
que en la mujer asustada que tenía a sus espaldas. Fue la sonrisa de 
ese anciano —la extraña torsión de sus labios agrietados— lo que 
alarmó a Caleb. 

—¿Y a ese qué le pasa? —preguntó, señalando al octogenario que 
tenía cada vez más cerca. 

Ran y Einar, ambos distraídos con la mujer, centraron la atención 
en el anciano cuando ya casi lo tenían encima. El hombre alargó una 
mano huesuda hacia el rostro de Einar. 

—Te ha llegado la hora del juicio, abominación —pronunció el 
hombre, con un acento parecido al que tenía la mujer antes de 
ponerse a gritar en italiano. 

Einar retrocedió, apartando a Ran y Caleb a su paso. Luego, con 
una fuerza telequinésica que erizó el vello de los brazos de Caleb, 
mandó al anciano contra la pared más cercana. 

— ¡Dios! —gritó Caleb—. ¿Qué haces? 

—Vamos —dijo Einar—. Regresemos. 

El hombre se estrelló contra la fachada del café; su estrecha caja 
torácica se hinchaba y deshinchaba, mientras el aire se le escapaba 
por la nariz. A pesar de ello, seguía exhibiendo esa sonrisa demente 
sin apartar la mirada de los miembros de la Guardia. 

Ran se volvió hacia Einar, con los ojos como platos. 

—Pero ¿por qué has hecho eso? Podrías haberlo matado. 

—Tenemos que irnos ahora mismo — insistió Einar. 

Tenía razón. La tranquila callejuela de detrás de la mansión se 
había convertido en un lugar escandaloso. La mujer que los había 
atraído hacia allí seguía sacudiéndose, aguantando como podía, 
mientras un grupo de gente trataba de comprender lo que decía. A 
pocos pasos de allí, un puñado de clientes del café salió para 
comprobar el estado del anciano. Un italiano que llevaba un delantal 
escrutó a los miembros de la Guardia con la mirada. 

—Lo hai attaccato? —les preguntó. 

Ante la mirada de Caleb, el anciano alargó el brazo hacia la pierna 
del hombre del delantal y, cuando lo tocó, la expresión de su rostro 
cambió. Dejó de hacer acusaciones en italiano y los miró con una 
sonrisa en los labios. 

—Esta vez solo quería que nos divirtiéramos un poco, tío —le dijo 


a Einar en inglés, sonriéndole—. La próxima no me verás venir. 

—¡Vámonos! —les gritó Einar a Ran y a Caleb. 

Y, dándose la vuelta, corrió a toda prisa hacia la mansión. 

Caleb y Ran lo siguieron. Mientras corría pensando en ese 
encuentro extraño, Caleb cayó en la cuenta de algo que lo inquietó 
aún más de lo que ya estaba. En Suiza, Bea Barnaby había disparado a 
Einar en la garganta y el muchacho casi había muerto desangrado. 

Sin embargo, era la primera vez que Caleb lo veía tan asustado. 


4 
TAYLOR COOK 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


KOPANO DEJÓ EL LIBRO encima del césped y bostezó con ganas. 
—Este Holden Caulfield es un auténtico quejica, ¿no te parece? 
Taylor se desperezó. Llevaba tanto rato perdida en sus 

pensamientos que se había olvidado de parpadear: los ojos le escocían 
de tanto mirar ese cielo azul tan despejado. También había perdido la 
conciencia de que Kopano estaba allí, a pesar de tener la cabeza 
apoyada en su muslo. Los dos estaban echados en el césped, delante 
del centro estudiantil. Cualquiera que hubiera pasado por allí habría 
creído que estaban muy relajados: una pareja que disfruta del sol en 
un día frío. 

Taylor se hubiera mofado de haberlo sabido. ¡Como si pudiera 
relajarse! Si seguía ahí tumbada, era solo por la insistencia de Kopano. 
Habría preferido pasearse bajo del centro de entrenamiento, pendiente 
de las imágenes que recogían las cámaras de seguridad, a la espera. 

¿A la espera de qué? Bueno, todavía no estaba muy segura. De la 
siguiente desgracia. 

Levantó la mirada hacia Kopano. 

—No conozco a Holden. ¿Cuál es su legado? ¿Es nuevo? 

Él se echó a reír. 

—Es un personaje de ficción —le dijo recogiendo el libro y 
agitándolo delante de sus narices—. ¿No te lo estás leyendo? Nos lo 
han mandado en clase de literatura. 

—La clase de literatura se ha cancelado —repuso Taylor—. El 
profesor Kellogg está demasiado asustado para seguir trabajando aquí, 
como la mitad de los profesores. 

—Aun así, se supone que debemos hacer las lecturas. 

Taylor levantó la mirada con exasperación. 

—Kopano, tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos. 
Además, ya leí ese libro en mi antigua escuela. Hay que ser un 


adolescente angustiado para sacar algo bueno de él. 

Kopano bajó la mirada hacia el libro. 

—Quizá por eso no me interesa. No estoy lo bastante enfadado. 
Solo tengo ganas de gritarle a ese Holden: «¡Anímate, tío!» y luego 
darle una palmada en el culo como hacen vuestros deportistas 
americanos. 

—Pero sí deberías estar enfadado —dijo Taylor—. La Guardia de la 
Tierra te obligó a participar en un programa de espionaje secreto y te 
metió un microchip en la cabeza en contra de tu voluntad. —Se rio 
con amargura—. A esa gente de Watchtower le dan lo mismo tus 
notas. Solo quieren que les hagas el trabajo sucio. ¿Para qué 
molestarse a seguir con las lecturas? 

—Estaré aquí hasta que la agente Walker decida que debemos 
volver —respondió Kopano, bajando la voz como si le estuviera 
contando un secreto—. Y no creo que eso esté en sus planes. Ahora 
que gente como el profesor Nueve y Malcolm saben de la existencia de 
Watchtower, seguro que se cerrará la organización. Así que ¿qué otra 
cosa voy a hacer mientras espero? Me gusta la clase y no quiero ir 
retrasado cuando todo se resuelva y las cosas vuelvan a la normalidad. 

—A la normalidad —repitió Taylor, apartando la mirada. 

Se llevó la mano a la frente, a modo de visera, para que Kopano no 
pudiera ver el desdén en su rostro. ¡Qué ingenuo! Todavía creía que 
las cosas volverían a ser como cuando los dos habían llegado a la 
Academia. Estaba convencido de que, cualquier día de esos, asistirían 
de nuevo a clase como antes. 

Kopano se negaba a aceptar el hecho de que básicamente era un 
fugitivo. O, al menos, un desertor. Hasta entonces, la agente Walker se 
las había apañado para protegerlo. La mujer seguía redactando 
informes falsos para Watchtower en los que aseguraba que ella y 
Kopano se dedicaban a investigar pistas en su persecución de Einar, 
cuando en realidad estaban ocultos en la Academia sin hacer nada. 
Después de la pesadilla de Suiza, Taylor estaba convencida de que la 
Guardia de la Tierra tenía cosas más importantes de las que ocuparse 
que el paradero de Kopano; aun así, tarde o temprano acabarían 
localizándolos a él y a Walker. Nada volvería nunca a la normalidad. 

—¿Por qué de repente pareces tan enfadada? —le preguntó 
Kopano. 

Taylor se incorporó. 

—¿Sinceramente? Tu constante positividad me pone de los nervios. 

Kopano no pareció tomárselo nada a pecho. 

—¿Te acuerdas de la promesa solemne que te hice cuando 
llegamos aquí? 


—Me juraste que pondrías todo tu empeño en que mi experiencia 
en la Academia fuera lo más aburrida y normal posible —respondió 
Taylor. Luego le dio un golpecito en la frente con el dedo 
cariñosamente—. La verdad es que lo has hecho de pena, ¿no te 
parece? 

La sonrisa de Kopano flaqueó. 

—SÍ, pero... 

—Tranquilo —le dijo, incómoda por haberlo hecho sentir mal. Le 
acarició el hombro—. Te libero de tu promesa. Ya no quiero 
aburrirme. Dejé de quererlo desde que Einar me secuestró. 

—Evidentemente, de lo de aburrirte ya puedes despedirte — 
respondió Kopano, sacando pecho—, pero quizá no estaría mal que te 
relajaras un poco de vez en cuando, ¿no? Que disfrutaras de un día 
soleado en compañía de un atractivo admirador. 

Taylor miró alrededor con gesto exagerado. 

—¿Dónde has visto a uno de esos? 

Kopano le dedicó una mirada inexpresiva. 

—No me tomas en serio, pero soy un pozo de sabiduría. Tienes que 
aprender a respirar, Taylor. A disfrutar de las cosas pequeñas. Si solo 
te concentras en el trabajo que nos queda por hacer, la presión podrá 
contigo. Los estudiantes de la Academia creen en ti. Necesitan que 
seas su líder. Y, para poder serlo, tienes que seguir cuerda. 

Dios. Taylor tomó aire. Kopano tenía razón, pero aún le costaba 
asimilar sus palabras. 

¿Cuándo se había convertido Taylor en una líder? 

Kopano debió de haber leído la duda en su mirada. 

—Sé mejor que nadie que no viniste aquí para estar al mando —le 
dijo. Luego se rio y añadió—: En realidad no querías venir. 

—Desde el día en que nos conocimos no has parado de hablarme 
de que somos héroes y tenemos la responsabilidad de usar nuestros 
legados para hacer el bien —replicó Taylor—. Debes de haberme 
comido el coco. 

Kopano le guiñó el ojo. 

—Quizás el carisma irresistible es otro de mis legados. 

—O quizá la supermodestia. 

—Sí, eso también, seguro —respondió él, muy convencido—. 
Bueno, como te decía, puede que nunca quisieras ser una líder, pero 
ahora lo eres. Y cuando uno es un líder, es importante cómo actúa. 
Aquí todos han visto las noticias, los vídeos de Einar, y han oído a los 
charlatanes que opinan que deberíamos estar encerrados bajo llave. 
Todo eso los pone nerviosos. Incluso los asusta. Pero si te ven aquí 
fuera, tan tranquila, relajándote entre mis brazos increíblemente 


musculados... 

Taylor se rio. 

—... pensarán: «Eh, las cosas no son tan terribles». Y: «Oh, la vida 
aquí en la Academia es genial, y estoy haciendo algo positivo, y este 
es un lugar por el que vale la pena luchar». 

—¿Pensarán todo eso solo porque nos han visto aquí juntos? 

—Sería más efectivo si nos liáramos un poco, la verdad... —dijo 
Kopano, pensativo. 

Taylor volvió a reírse y miró alrededor. En el césped, algo alejados, 
había un par de primerizos lanzándose un frisbi sin siquiera tocarlo. 
Más allá, Lisbette Flores y Nic Lambert anotaban las medidas de un 
árbol para un proyecto de biología. Nic dijo algo (probablemente algo 
soez) y Lisbette le arreó en el brazo con la libreta. 

—Tienes razón, Kopano —admitió Taylor. Tomó una bocanada de 
aire fresco—. A todos nos conviene relajarnos un poco. 

Y precisamente en ese instante —porque un buen momento no 
podía durar siquiera cinco segundos— Taylor vio a Nigel. Los hombros 
esmirriados del británico estaban más caídos de lo normal desde que 
habían regresado de Suiza, hacía un par de semanas. Si Kopano 
opinaba que Taylor necesitaba relajarse un poco, a saber lo que debía 
de pensar de Nigel, que fruncía el ceño en todo momento, se saltaba 
todas las clases y no se ocupaba en absoluto de sí mismo. 

—Oh-oh —soltó Kopano al verlo. 

Taylor se puso en pie y Kopano la imitó. Ambos comprendieron 
enseguida que Nigel no estaba allí porque sí. 

—He visto a un montón de cascos azules reunidos en la entrada — 
les dijo sin siquiera saludar—. Greger Karlsson está con ellos. Van a 
entrar. Algo va mal. 

—Puede que vengan a felicitarnos por el buen trabajo que hemos 
hecho —sugirió Kopano con poco entusiasmo. 

—Hay que ir a buscar a Rabiya —resolvió Taylor—. Que cree algo 
de loralita para que podamos teletransportarnos fuera de aquí si las 
cosas se ponen feas. Y luego vosotros dos esconderos donde no puedan 
veros. Se supone que no deberíais estar aquí y no queremos darle a 
Greger más excusas para que nos cause problemas. 

—Muy bien —dijo Kopano, y salió corriendo hacia los dormitorios 
en busca de Rabiya. 

—Reúne a todo el mundo —le pidió Taylor a Nigel—. Tal como 
habíamos hablado. 

Cuando Greger Karlsson y los cascos azules llegaron al edificio 
administrativo, el profesor Nueve los estaba esperando con una 
veintena de miembros de la Guardia a sus espaldas. Una veintena de 


miembros a los que Taylor había seleccionado especialmente: todos 
sabían defenderse. Una veintena de miembros que le hacían caso. Y en 
los dormitorios había aún algunos más vigilando, por si se los 
necesitaba. Taylor les había dicho que cabía la posibilidad de que 
tuvieran que mostrar su fuerza. Se había preparado para una situación 
como esa y sus compañeros de clase enseguida se movilizaron. 

—No eres bienvenido aquí, Greger —dijo Nueve, como inicio de la 
conversación—. No desde la putada que les hiciste a Ran y a Kopano. 

—Qué irónico —respondió Greger—: eres tú el que no es 
bienvenido aquí. 

Taylor estaba unos pasos por detrás de Nueve, con el rostro 
hierático. Durante las últimas dos semanas —después de que en las 
noticias retransmitieran una y otra vez el vídeo de Einar, después de 
que el mundo lamentara la trágica pérdida de Wade Sydal, después de 
oír a los reporteros insistiendo en la necesidad de que los miembros de 
la Guardia fueran más disciplinados—, se había preparado para 
afrontar esa situación. En realidad, había empezado a prepararse el 
mismo día que había regresado de Suiza. 

Greger le tendió a Nueve un sobre con el sello oficial de las 
Naciones Unidas. Se encogió cuando el profesor se lo arrebató de la 
mano. 

—Esto es de las Naciones Unidas —dijo Greger, retrocediendo un 
paso—. A partir de ahora se prescindirá de tus servicios como director 
de estas instalaciones. 

—Y una mierda. 

El vello invisible que recubría la nuca de Taylor se erizó. De 
repente, tenía la sensación de que la observaban. Sin embargo, Greger 
y los cascos azules que lo acompañaban no apartaban la mirada de 
Nueve. Quizá solo había percibido la tensión del ambiente. No era de 
extrañar, teniendo en cuenta que eran un grupo de adolescentes 
plantándole cara a una organización multigubernamental gigantesca. 

—No seas idiota, Nueve —decía Greger—. Después de todo lo 
ocurrido, ¿de verdad creías que seguirías aquí? Has dejado que este 
lugar se te fuera de las manos. La gente ya no tiene fe en ti. 

Nueve abrió el sobre sin apenas mirar la carta que contenía. La 
rasgó con los ojos clavados en los de Greger y dejó que el viento se 
llevara los pedazos. Taylor no pudo suprimir una sonrisa. 

—Para que me vaya —gruñó Nueve— vas a necesitar a un ejército. 

—Eso podemos arreglarlo —repuso Greger. 

Sin embargo, los cascos azules que tenía a sus espaldas no parecían 
muy contentos de empezar una confrontación física. Los miembros de 
la Guardia que acompañaban a Nueve (Taylor, Nigel, Nicolas, Maiken 


y el resto) ni siquiera pestañearon. Taylor les había dicho que 
mantuvieran una actitud estoica, sin decir nada, sin invitar a la lucha, 
pero dejando claro que iban en serio. No era un día de campo. No 
estaban jugando a capturar la bandera. 

Greger miró a uno de los cascos azules. Taylor enseguida se dio 
cuenta de que se trataba del coronel Ray Archibald, el comandante de 
todo el destacamento de la Academia, sus supuestos protectores. No lo 
había reconocido vestido con la armadura de combate. 

—«¿Y bien, coronel? Ahora mismo el lórico conocido como Número 
Nueve se encuentra en las instalaciones de la Academia ilegalmente. 
—Greger dijo esas palabras como si Nueve no estuviera a unos pocos 
pasos de él, con una sonrisa mordaz en el rostro—. ¿Cómo deberíamos 
proceder? 

Los agujeros de la nariz de Archibald aletearon mientras Greger 
hablaba. Contempló parsimonioso a Nueve y los demás miembros de 
la Guardia. Luego, con un tono inexpresivo, le respondió a Greger: 

—Ha pedido que se le escoltara hasta el campus para poder 
entregar su mensaje. Esa es toda la actividad que llevarán a cabo mis 
hombres de momento, señor Karlsson. Cualquier otra cosa deberá 
ordenarla la persona indicada según la cadena de mando. Puesto que 
la seguridad no corre peligro, regresaremos a la base. 

Archibald no era estúpido. Enseguida vio que los cascos azules 
tenían las de perder. A Taylor, no obstante, le pareció detectar algo 
más en su tono de voz. A ese hombre no le caía bien Greger. Y no 
aprobaba que se despidiera a Nueve. 

Un destello de ira brilló en los ojos de Greger cuando Archibald se 
negó a obedecerlo, pero enseguida se recompuso. Se ajustó el nudo de 
la corbata y fijó la mirada en los estudiantes que estaban alineados 
detrás de Nueve. 

—Me gustaría recordaros a todos que estáis al servicio de la 
Guardia de la Tierra —les dijo—. Vuestras acciones están reguladas 
por el Convenio de la Guardia. Cualquier intento de obstaculizar este 
cambio en la dirección de la Academia será interpretado como una 
seria violación de vuestro contrato. Habrá consecuencias y... 

Greger fue bajando cada vez más la voz hasta que, a pesar de 
seguir moviendo los labios, dejó de emitir sonido alguno. Taylor tardó 
unos instantes en comprender que Nigel lo había acallado. 

—¿Qué dices, Greger? —le preguntó Nueve, soltando una risa—. 
No te oigo. 

El enlace con la Guardia de la Tierra descargó los pies contra el 
suelo e hizo un movimiento brusco con la mano, pero no recuperó la 
voz. Algunos miembros de la Guardia se reían por lo bajo. 


Archibald dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza. 

— ¡Cascos azules! —gritó—. Seguidme todos. 

El coronel giró sobre sus talones y condujo a sus soldados de vuelta 
hacia su campamento. Greger se apresuró a seguirlos. Su voz no llegó 
a oídos de Archibald hasta que no quedaron fuera del alcance de los 
poderes de Nigel. 

En cuanto el séquito de Greger se hubo marchado, los miembros de 
la Guardia soltaron un suspiro de alivio colectivo. Algunos empezaron 
a reírse, burlándose del momento en que Greger había pateado el 
suelo con impotencia. Nueve se volvió hacia sus estudiantes, 
apartándose las greñas de la cara. 

—Valoro mucho vuestro apoyo, chicos —les dijo. 

—Estamos con usted, profesor —repuso Nic. 

—Esperemos que nuestro mensaje haya quedado suficientemente 
claro —prosiguió Nueve—. Con un poco de suerte, la Guardia de la 
Tierra espabilará, despedirá a Karlsson y podremos volver a nuestros 
entrenamientos. 

El doctor Goode, que había estado al lado de Nueve durante toda 
la confrontación, se acarició la barbilla, pensativo. 

—No estoy muy seguro de que vaya a ser tan fácil. 

—No coincidió Nigel—. Ese capullo irá a recomponerse, 
recuperará su autoridad y entonces regresarán. 

—Si eso ocurre —dijo Taylor—, estaremos preparados. 
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—VAYA, HOLA, CARIÑO —dijo Bea—. ¿Cómo te ha ido hoy en la 
escuela? 

Nigel levantó la mirada con exasperación. Eso era lo mismo que le 
había preguntado el día anterior. Y el otro. 

—Búscate una frase nueva, mamá —le soltó, arrastrando una silla 
hasta el interior de la celda en la que estaba encerrada su madre. Hizo 
chirriar las patas contra el suelo con la esperanza de resultar aún más 
insolente de lo habitual. 

—¿No es eso lo que se supone que deben preguntarles las madres a 
sus hijos cuando llegan a casa? —replicó, ladeando la cabeza. Sostuvo 
en el aire una revista femenina algo arrugada. Se la había dado Nigel 
la semana anterior después de que ella le hubiera pedido algo para 
leer—. Me he leído este artículo sobre cómo ser una buena madre y 
ama de casa unas tres veces, pero supongo que aún no domino el 
tema. 

—_Quién iba a decirlo, ¿verdad? ¿Ahora consideras que este sitio es 
tu casa? 

—Mmm. Tú también, ¿no? —Bea sonrió—. Simplemente me alegro 
de que estemos juntos. 

Nigel frunció el ceño. Al principio, había sido un placer ver a su 
madre encerrada en esa celda subterránea: el lujoso estilo de vida que 
esa mujer poderosa había llevado siempre reducido a un catre duro, 
un lavamanos de acero inoxidable y un váter. A Bea, sin embargo, no 
parecía afectarle en absoluto lo que la rodeaba. Estaba sentada en la 
cama con las piernas cruzadas, la espalda muy recta, y una actitud 
arrogante, incluso vestida con unos pantalones de chándal y una 
sudadera con capucha sacados de objetos perdidos; era como si esa 


cárcel fuera su reino y ella le hubiera concedido a Nigel el privilegio 
de visitarla. 

Dos semanas. Esa mujer llevaba ahí encerrada dos semanas y no 
estaba nada afectada. 

Vale, juguemos un poco a la familia feliz —dijo Nigel, 
sentándose delante de su madre—. La escuela ha ido bien, supongo. 
He aprendido mucho. 

Eso no era del todo verdad. La clase de chino hablado que tan mal 
se le daba a Nigel se había suspendido hasta nueva orden y él había 
respirado aliviado. Mientras, su hora de sociales la supervisaba la 
doctora Susan Chen, la decana de asuntos académicos, en sustitución 
del obtuso historiador que solía darla. A pesar de que las exposiciones 
de la doctora eran más agudas que nunca, si cabe, Nigel se dio cuenta 
de que la mujer —a juzgar por las cantidades ingentes de café con 
hielo que se tomaba y el aspecto desgreñado de sus trenzas— estaba 
agotada. Ahora se encargaba de dar las nueve clases, además de 
ocuparse de sus habituales tareas de asesoramiento. 

Durante las dos últimas semanas, la mitad del profesorado había 
dimitido o se había tomado unas vacaciones repentinas. Y la cosa no 
iba a mejorar después de lo ocurrido el día anterior, cuando Greger 
había tratado de dejar a Nueve sin trabajo. Nigel no llevaba la cuenta 
del personal de cocina y de mantenimiento, pero también se había 
reducido considerablemente. 

La población adulta de la Academia había sufrido un montón de 
bajas desde que la muerte de Wade Sydal se había hecho pública y el 
vídeo en el que Einar despotricaba a diestro y siniestro como un 
pequeño Hitler islandés se había hecho viral. De repente, gente que 
había trabajado en la Academia desde su creación ya no quería estar 
ahí. 

Todo eso fastidiaba a Nigel hasta decir basta. Los estudiantes de la 
escuela siempre habían tenido poderes alucinantes capaces de lisiar a 
cualquier humano normal, como mínimo. Eso no era ninguna 
novedad. Lo único que había cambiado era la omnipresente cobertura 
mediática acerca de lo peligrosos que podían llegar a ser los miembros 
de la Guardia si no se los controlaba. 

Gracias, Einar. 

Así que no. La escuela no había ido del todo bien. Pero Nigel no 
pensaba contarle nada de eso a Bea. 

—Hoy he hablado con Jessa —dijo Nigel, cambiando de tema. 

A Bea se le iluminó la mirada cuando oyó mencionar el nombre de 
su hija. 

—¿Cómo está? —quiso saber. Al cabo de un segundo, su expresión 


se tensó—. ¿Qué le has contado? 

Nigel se concedió un momento para saborear la inquietud de su 
madre. Su hermana, Jessa, desconocía los vínculos de su madre con la 
Fundación y era evidente que Bea quería que siguiera sin conocerlos. 
Nigel supuso que debía de ser importante para ella que al menos uno 
de sus dos hijos creyera que era una buena madre. 

—Bueno, para empezar, le he dicho que estabas viva —respondió 
Nigel, inexpresivo. 

Para poder secuestrar a Nigel y volar a Suiza, Bea había conspirado 
para matar a los miembros de la Guardia de la Tierra que escoltaban a 
su hijo y le había prendido fuego a la propiedad de la familia. Jessa no 
sabía nada de aquel plan y, durante el último mes, había creído que su 
familia había muerto. Nigel no se había permitido contactar con Lexa 
hasta que no había conseguido una línea telefónica segura: sabía con 
toda seguridad que la Guardia de la Tierra escuchaba todas las 
comunicaciones de la Academia. Nigel vaciló sobre lo que debía 
contarle a Jessa. Al principio, quiso soltárselo todo, desenmascarar a 
sus padres de una vez por todas; pero, al cabo, decidió que hacerlo 
sería cruel. Jessa tenía una vida feliz y normal. Se merecía seguir así. 

—Le he dicho que algunos terroristas anti-Guardia trataron de 
matarnos en Londres —siguió Nigel—. Le he dicho que estás conmigo, 
bajo la custodia y la protección de la Guardia de la Tierra. Ya ves, eso 
no es del todo mentira. 

—Pero ¿y el dinero? —preguntó Bea—. ¿Lo tiene ella? 

—Eso es lo único que te importa, ¿verdad? —replicó Nigel. 

El dinero en cuestión era la considerable suma que Wade Sydal le 
había pagado a Bea por una entrega de lodo mogadoriano. Después de 
eso, Sydal saltó por los aires en su nave espacial replicada: uno de los 
mercenarios de Bea le había disparado un misil. Nigel pensó que Bea 
debía de ser una de las mujeres de negocios con la sangre más fría de 
su tiempo. 

—Me importa asegurarme de que mi familia sobreviva en el 
mundo que se nos viene encima —respondió ella—. De que pueda 
hacer algo más que sobrevivir. De que tenga los medios para 
prosperar. 

—Pero si estabas en ProMog, tonta del culo —soltó Nigel, haciendo 
referencia a la organización secreta de humanos que apoyaban a los 
mogos y que había sido la base para la creación de la Fundación—. 
¿De verdad pensabas que nuestra familia y el resto de la humanidad 
iban a «prosperar» bajo el mandato de Setrákus Ra? 

—De acuerdo con la información con la que contábamos en ese 
momento, apoyábamos al bando ganador —respondió Bea 


gesticulando con la mano—. Por desgracia, no conocíamos todas las 
variables. A nadie se le había ocurrido que los lóricos convertirían en 
armas a nuestros propios hijos, por poner un ejemplo. La Fundación 
tiene una idea mucho más ajustada de la situación actual. Está mejor 
informada. Es más capaz de ganar dinero. 

Nigel paseó la mirada por la celda de Bea con detenimiento. 

—Mamá, yo diría que no tienes una idea muy ajustada de tu 
situación y mucho menos de lo que ocurre en el mundo. 

—¿Esto? —Bea sonrió, tirando de uno de los cordones 
deshilachados de la sudadera que llevaba puesta—. Esto es solo 
temporal. De momento, me alegro de estar bajo vuestra custodia. Con 
la actitud desmadrada de Einar, mi posición con la Fundación era un 
poco inestable. Pensé que cabía la posibilidad de que ellos mismos me 
mataran aunque solo fuera para reducir su exposición al mundo. Al fin 
y al cabo, es lo que habría hecho yo. Por eso tuve que hacer ese trato 
con Sydal, para reunir dinero para vosotros. 

—Y entonces te lo cargaste —dijo Nigel. 

—Bueno, a pesar de sus grandes ideas, ese hombre era un 
mentecato. Nunca llegó a ser parte de la Fundación. Solo utilizaba los 
recursos que le proporcionábamos. Tonteaba con nosotros y con la 
Guardia de la Tierra: jugaba a dos bandas. Solo era cuestión de tiempo 
que alguien lo apartara. Para siempre, si era necesario. 

—Aún no entiendo por qué. 

—¿Dicen que lo maté yo? —preguntó Bea inclinando la cabeza con 
complacencia—. Quiero decir en las noticias. ¿Le echan la culpa a Bea 
Barnaby? ¿A los mercenarios Blackstone? ¿Hablan de la Fundación? 
¿Es esa la teoría? 

Nigel la fulminó con la mirada. Su madre ya lo sabía. ¡Pues claro 
que sabía que su nombre no se había relacionado con Sydal! El 
discurso de Einar estaba por todas partes, pero todos los fragmentos 
en los que despotricaba sobre la conspiración se habían presentado 
como los delirios de un adolescente que no se había tomado su 
medicación. 

—Esto es lo que creo que está pasando —prosiguió Bea con los ojos 
brillantes, como si hubiera estado deseando llevar a su hijo a ese 
terreno—. Culpan a la Guardia de lo que ocurrió en Suiza. La gente 
tiene miedo. Se está empezando a dar cuenta de que una selección 
aleatoria de adolescentes con superpoderes puede ser un auténtico 
peligro para la sociedad. Ya comienzan a comprender que una escuela 
privada vigilada por un cuerpo impotente como la ONU no basta para 
proteger al mundo que conocemos. Como resultado, la preciada visión 
idealista de aquellos que en su día fundaron la Guardia de la Tierra se 


está desmoronando. ¿Me he acercado? 

—En absoluto —mintió Nigel—. Tu cara está en todas las noticias. 
Y ni siquiera han elegido una foto en la que sales bien. Se te ve un 
poco de papada, ¿sabes? La propia reina salió en la tele para decir que 
eras la vergienza de Inglaterra. Incluso los otros del Partido 
Conservador piensan que eres escoria. 

Bea se rio. 

—Cariño, la Fundación era solo una organización secreta porque 
eso era más rentable en un mundo post-invasión en el que todos 
querían creer que los lóricos y sus legados nos conducirían hacia la 
utopía. Una Tierra unida en la que todos nos diéramos la mano y nos 
enfrentáramos a los invasores alienígenas no era un lugar en el que los 
anticuados capitalistas del libre mercado como tu recién fallecido 
padre y yo pudiéramos progresar abiertamente. Enseguida lo vimos. 
Comprendimos que habría un período dichoso en el que todos los 
países del mundo fingirían que les iba bien. Al fin y al cabo, 
derrotamos una amenaza alienígena todos juntos, ¿no? Pero ese 
período está llegando a su fin. Dime, Nigel, cuando la Guardia de la 
Tierra y la Academia se vengan abajo, ¿quién les dirá a los líderes del 
mundo libre que arreglen las cosas? ¿Tal vez una organización sólida 
con una infraestructura mundial lista y un historial probado de 
controlar a miembros peligrosos de la Guardia? Y qué me dices si esa 
misma organización, a través de una serie de compra de acciones y 
una muerte trágicamente temprana, ahora posee una participación 
mayoritaria en la empresa fabricante de tecnología anti-Guardia 
mayor del mundo, ¿eh? 

Nigel la miró directamente a los ojos, acariciando la esperanza de 
que esa diatriba no fuera más que una sarta de mentiras de una mujer 
desesperada que intentaba meterse dentro de su cabeza. 

—No dices más que chorradas. 

—-Un par de semanas más y seré libre, ya lo verás —le aseguró Bea 
—. Sé bueno y, en cuanto hayas terminado los deberes, ve al edificio 
del profesorado y elígeme un buen despacho. Creo que el aire de 
California me sentará bie... 

De pronto, Bea se dobló, afectada por un ataque de tos. Su actitud 
severa se esfumó en cuanto la revista cayó al suelo. Nigel se levantó, 
encogiéndose con cada ruido que soltaba su madre. Tuvo que hacer un 
esfuerzo para no ir a ayudarla. A pesar de todo el odio que sentía por 
ella, Bea seguía siendo su madre. No le resultaba fácil verla tan 
enferma. 

Al cabo de un minuto, la mujer recuperó el aliento. Se secó la boca 
con el reverso de la mano. Nigel le tendió un pañuelo y ella se limpió 


la nariz y las comisuras de los ojos. 

De pronto, su hijo le vio las venas negras. Los hilillos oscuros 
moviéndose bajo su piel, como gusanos. En Suiza, Número Cinco le 
había arrojado un vial de ese mejunje viscoso a la cara y se lo había 
refregado contra los cortes. Esa cosa aún seguía dentro de ella, 
enfermándola. 

—Podemos curarte —le dijo Nigel, ahora de pie junto a su madre, 
tratando de que no le temblara la voz—. Solo tienes que facilitarnos 
una lista de nombres. Los de todos los miembros de la Fundación. 
Dinos de qué modo han conseguido introducirse en la Guardia de la 
Tierra y te sanaremos antes de que ese veneno te mate. 

Bea levantó la mirada hacia su hijo y a Nigel le sorprendió lo que 
vio en sus ojos. Su madre aprobaba su técnica de negociación. 

— Interesante oferta —dijo Bea—, pero debería resistir hasta 
conseguir un trato mejor. 

—Este es el único trato que lograrás. 

—Me temo que mi respuesta sigue siendo no, cariño —insistió—. 
Quizá si me creyera que de verdad me dejarías morir, estaría más 
dispuesta a negociar. Pero tú y esa chica, Cook, ni siquiera dejasteis 
morir a ese pedazo de mierda de Einar, después de todo lo que os hizo 
pasar en Islandia. Después de que asesinara a tu padre. 

—Pagará por sus crímenes —aseguró Nigel—. Y tú también. 

—Puede. Pero hasta entonces, no creo que vayas a dejar morir a tu 
madre. 

—No sabemos lo que podría estar haciéndote esa porquería — 
replicó Nigel, abordando el problema desde otro ángulo. 

—La Fundación hacía experimentos —explicó Bea—. Sé muy bien 
cuánto tiempo me queda. No estoy preocupada. Y tú tampoco deberías 
estarlo. Como te he dicho, dos semanas. A lo sumo. Y entonces uno de 
mis sanadores vendrá a curarme, si tu amiga Taylor aún no ha cedido. 

Nigel dejó escapar el aire por la nariz. Taylor no iba a claudicar. 
No ese día. Tal vez nunca. Y al parecer su madre prefería dejar que ese 
mejunje mogadoriano le devorara las entrañas a traicionar a alguno de 
sus amigos ricos. 

—Pues muy bien —replicó Nigel, tratando de parecer 
despreocupado—. A ver cómo te encuentras mañana. Hasta entonces. 

Su madre se despidió con ese tono meloso suyo tan insufrible, pero 
Nigel armó tanto escándalo al arrastrar la silla fuera de la celda que 
no la oyó. Cerró la puerta de cristal a prueba de balas sin dedicarle a 
Bea una última mirada. No soportaba ver su expresión petulante. 

Nigel se alejó por el pasillo y, cuando hubo dejado atrás casi la 
mitad de las celdas, soltó un rugido y arrojó la silla a lo lejos. La vio 


rebotar sin causar ningún daño contra la puerta de una de las celdas y 
oyó un grito ahogado. Al volverse, vio a la doctora Linda Matheson 
encerrada en un cubículo estrecho parecido al de su madre. Era la 
psicóloga residente y la consejera académica de la Academia, además 
de uno de los topos de la Fundación. Estaba de pie, pegada al fondo de 
la celda, con el pelo revuelto y los ojos inyectados en sangre, 
visiblemente asustada por ese estallido de violencia. La mujer se relajó 
un poco al darse cuenta de que no era más que Nigel y una de sus 
rabietas, y no un asesino que hubiera acudido a matarla. 

—Nigel... —empezó a decir Linda; le costaba recuperar el tono 
tranquilizador y a la vez crítico que tanto había llegado a dominar en 
sus sesiones semanales—. ¿Va todo bien? 

—Cierra el pico, Linda —soltó el chico, y siguió pasillo abajo. 

Pasó junto a la celda en la que Miki dormía de cara a la pared, 
roncando ligeramente. La reducida prisión secreta de la Academia 
estaba diseñada para resistir los envites de las habilidades 
telequinésicas de los miembros de la Guardia, pero no era hermética. 
Por supuesto, la Guardia de la Tierra no quería que nadie muriera 
asfixiado. Por tanto, pensó Nigel, Miki podía escabullirse de allí en 
cuanto le placiera; a pesar de ello, hasta entonces no había intentado 
nada y Taylor no creía que fuera a hacerlo. Miki, como esa tal Rabiya 
que se habían traído de Suiza, quería hacer lo correcto. 

Alejandro Regerio, en cambio, parecía impaciente por escaparse. El 
guapito matón a sueldo de la Fundación estaba pegado al cristal 
cuando Nigel pasó junto a su celda. El chico aún tenía la cara hecha 
polvo por la paliza que le había dado una Isabela con el aspecto de la 
doctora Linda. A Nigel le habría encantado verlo. Después de 
escaparse de la Academia, Isabela había informado al profesor Nueve 
de la posición de Alejandro: lo había encerrado en el maletero del 
coche de la doctora Linda. Nueve lo detuvo, pero dudó antes de 
informar a la Guardia de la Tierra de su existencia; sin duda se 
preguntarían por qué Isabela había vuelto a abandonar el campus. 

—¡No podéis retenerme aquí! —le ladró Alejandro a Nigel, 
aporreando el cristal con la mano—. ¡Déjame salir, punk 
escuchimizado! 

—Tío, a nadie le importas una mierda —replicó Nigel, usando su 
legado para que su voz se oyera solo detrás de Alejandro. No pudo 
evitar reírse al ver que se encogía de miedo y se volvía sin encontrar a 
nadie. Puede que todo fuera un asco, pero al menos aún podía putear 
a ese pringado. 

Nigel no hizo caso de las obscenidades que gritó Alejandro. 
Introdujo la clave de seguridad que Malcolm le había dado y empujó 


la pesada puerta, la única salida que tenía la pequeña cárcel de la 
Academia. O el área de castigo. Al parecer, ese era el nombre que le 
había dado la Guardia de la Tierra cuando había insistido en 
instalarla. Por supuesto, Nueve y Malcolm estaban al corriente de la 
existencia de las celdas, pero en todo el año que la Academia llevaba 
funcionando no habían visto la necesidad de usarlas. 

Era curioso que ahora la mayoría de sus ocupantes fueran 
humanos. 

Aun así, la Guardia de la Tierra los quería allí, pensó Nigel. Si 
hubiera estado de mejor humor, habría interpretado ese hecho del 
siguiente modo: la organización prefería sentirse segura antes que 
pedir perdón. Sin embargo, en su estado anímico, le pareció otro 
ejemplo de lo mucho que la Guardia asustaba a la humanidad. Se 
preguntó —y no por primera vez— qué pensaría Ran de esas celdas. 
Su mejor amiga había perdido hasta tal punto la confianza en la 
Academia y la Guardia de la Tierra que se había marchado para unirse 
al equipo del tío que había estado a punto de asesinarlo, que había 
matado a su padre y que era responsable de que en todo el mundo se 
hablara del peligro que la Guardia suponía para la humanidad. Y lo 
más curioso era que ni siquiera culpaba a Ran por haberlo 
abandonado. No conseguía enfadarse con ella. Simplemente la echaba 
de menos. 

Lo único que quería Ran era dejar de luchar. Lo único que quería 
Nigel era ayudar a la gente. Y lo único que quería la Guardia de la 
Tierra, a excepción de la buena gente de la Academia, era meterlos en 
jaulas. 

Tal vez su madre tuviera razón. Tal vez la guerra con la 
humanidad fuera inevitable. Tal vez Nigel se engañaba a sí mismo. 

Mierda. Ya se había vuelto a meter en su cabeza. 

El área de castigo desembocaba en un pasadizo glacial de paredes 
de chapa ondulada e iluminación estridente. Nigel lo enfiló a buen 
paso: los pasillos subterráneos le recordaban a Patience Creek y el 
horror al que tuvo que enfrentarse allí. Quería salir al aire libre cuanto 
antes. 

La cárcel estaba oculta debajo del edificio administrativo. Nigel 
giró varias veces por los lúgubres túneles de mantenimiento, mientras 
se imaginaba a sí mismo en el exterior, bajo el sol. Hacía la ruta de un 
topo, desde el edificio administrativo hasta el centro de 
entrenamiento. 

Cruzó algunas puertas de seguridad más hasta llegar a la amplia 
sala situada debajo de la querida carrera de obstáculos de Nueve. Ese 
lugar siempre olía a grasa: los engranajes y la instalación eléctrica de 


las trampas sádicas de Nueve eran visibles en el techo. No hacía 
demasiado, Nigel había disfrutado bajando a hurtadillas a ese 
escondite con el resto de los Seis Fugitivos, para urdir su plan contra 
la Fundación. Ahí estaba la mesa en la que habían contrastado tantas 
ideas delante del té que les había servido Malcolm. Y ahí estaba el 
tablón en el que pegaban todas las pistas y la información recabada. 

Casi era un juego para ellos. 

La sala parecía más grande sin los demás. O quizá no exactamente 
más grande. Más vacía. 

Desde lo ocurrido en Suiza, Lexa había instalado en la mesa una 
hilera de pantallas y ordenadores que los tres (Lexa, Nueve y 
Malcolm) controlaban por turnos. Entre el profesorado no había nadie 
más a quien pudieran confiar esa labor y, aunque Nigel se había 
ofrecido voluntario para ayudar, no parecía que los adultos (y, bueno, 
tampoco Nueve) tuvieran demasiadas ganas de descargar en sus 
estudiantes el peso de esa responsabilidad. Las pantallas estaban 
conectadas a un entramado de cámaras distribuidas por toda la 
Academia. Se veía la cárcel subterránea que Nigel acababa de visitar, 
pero no era esa la zona que más les preocupaba. La mayoría de las 
cámaras recogían imágenes del perímetro de la Academia, sobre todo 
del campamento de los cascos azules y los caminos por los que 
patrullaban los soldados del coronel Ray Archibald. Aunque no habían 
dicho nada, Nueve y los demás estaban convencidos de que, llegado el 
momento, los cascos azules se encargarían de dirigir la Academia con 
mano más dura. Hasta entonces, los soldados no habían modificado en 
nada su rutina. No apuntaban sus armas hacia el interior del recinto. 
Pero eran muchos. Y cada día llegaban más. 

Ahí fuera se estaba reuniendo todo un ejército. Tal como había 
prometido Greger. Taylor tenía al cuerpo estudiantil listo para resistir 
lo que pudiera venir, pero Nigel no estaba muy seguro de que 
pudieran aguantar durante mucho tiempo. Por eso necesitaba que su 
madre le proporcionara información sobre la Fundación; armado con 
ella, tal vez podría exponer la verdad y conseguir que el público 
comprendiera que el auténtico enemigo no era la Guardia. 

Vaya. Ya había empezado a pensar como Einar. 

Malcolm estaba de pie, pendiente de las pantallas. Le lanzó una 
mirada rápida a Nigel; ese fue el único saludo que le dedicó. Malcolm 
sostuvo entonces el teléfono móvil delante de su rostro, con una 
expresión de desconcierto. 

—No es momento para selfies, doctor... 

En cuanto empezó a soltar la broma, la voz de Nigel comenzó a 
apagarse hasta convertirse en un extraño susurro. Algo andaba mal. 


—-¿Está solo, doctor Goode? —preguntó una voz. 

Nigel apretó la mandíbula: acababa de darse cuenta de que 
Malcolm estaba en medio de una videollamada. 

—Sí, Greger, estoy solo —mintió Malcolm, evitando mirar a Nigel. 

—¿Y dónde está exactamente? —quiso saber Greger—. Eso no 
parece su despacho. 

—Estoy haciendo labores de mantenimiento bajo el centro de 
entrenamiento —respondió Malcolm. Nigel fue testigo de la facilidad 
con que mentía el viejo científico. A ese hombre lo habían interrogado 
los mogadorianos: no iba a soltarle información a un chupatintas 
acicalado como Greger. 

—Bien. Ya veo que se mantiene ocupado —dijo Greger—. Es 
importante que siga reinando un aire de normalidad en la Academia 
en estos momentos de tensión. 

—Disculpe, Greger —lo interrumpió Malcolm, con urgencia—. ¿De 
dónde ha sacado este número? 

A pesar de que Nigel no podía ver al enlace con la Guardia de la 
Tierra, adivinó en su voz la sonrisa sórdida que dibujaron sus labios. 

—Siempre me ha parecido usted un hombre pragmático e 
inteligente, doctor Goode. Por eso lo he elegido para que se haga 
cargo de las actividades que se llevan a cabo en la Academia. 

Las cejas de Malcolm pegaron un brinco. 

— ¿Cómo? 

—Ambos sabemos que Número Nueve está fuera de control — 
prosiguió Greger—. Nunca deberían haberle dado un puesto con tanto 
poder; sin embargo, tras la invasión, todos nos sentíamos en deuda 
con los lóricos. A pesar de que apreciemos todo lo que su gente hizo 
por nosotros, después de su reciente conducta, simplemente no es 
práctico seguir teniéndolo aquí. 

—No estoy de acuerdo con eso —respondió Malcolm con frialdad. 

—Ambos sabemos cómo acabará esto —afirmó Greger con un 
suspiro—. Doctor Goode, ¿no preferiría estar usted al cargo, antes que 
permitir que la Guardia de la Tierra eligiera a un extraño? Sería una 
transición más suave. Por no hablar de que su apoyo contribuiría en 
gran medida a asegurar la felicidad y la salud de nuestros miembros 
de la Guardia. 

—No respondo bien a las amenazas, Greger. 

—Yo nunca lo amenazaría, Malcolm. Lo aprecio mucho. Solo trato 
de recordarle la gravedad de la situación. 

—Ya... —repuso Malcolm—. Pues ya lo ha hecho. Tenga la bondad 
de coger su trabajo y metérselo por el culo. 

Malcolm colgó. En cuanto lo hubo hecho, dejó escapar un suspiro 


entrecortado y alargó la mano hacia atrás para coger una silla. Nigel 
dio un paso adelante, sacudiendo la cabeza. 

—Bien jugado, doctor —dijo Nigel, acercándose por fin—. Ha 
puesto a ese imbécil en su lugar. 

Malcolm asintió, con la mirada distante, fija en el teléfono ahora 
inactivo. Se dejó caer en la silla, como si le hubieran dado un 
puñetazo en el estómago. 

—+¿Doctor Goode? —preguntó Nigel—. ¿Qué le ocurre? 

Malcolm sostuvo el teléfono en alto. El ID de la llamada anterior 
aún estaba ahí. 

Sam. 

—Ese hijo de puta —dijo Malcolm entre dientes—. Acaba de 
llamarme desde el teléfono de mi hijo. 

Nigel tragó saliva. 

—Oh. 

—Sí —repuso Malcolm arrojando el teléfono a la mesa que tenía 
enfrente—. Parece que la Guardia de la Tierra lo ha hecho prisionero. 

Sam Goode. Por lo que sabía Nigel, el chico había estado en 
Watchtower, la misma sucursal secreta de la Guardia de la Tierra que 
se llevó a Ran y a Kopano. Sam y Número Seis, sin embargo, habían 
estado trabajando con el grupo voluntariamente. Sam se había atenido 
a las normas y ahora Greger lo estaba usando para hacer presión. Así 
que tal vez los estudiantes de la Academia no fueran los únicos que 
tuvieran problemas con la Guardia de la Tierra. 

—Seguro que su hijo estará bien, doctor —dijo Nigel, tratando de 
parecer sincero y tranquilizador, algo que siempre le resultaba difícil 
—. Lo vi en acción un par de veces. Tiene lo que hay que tener. 

—Sí, Nigel, gracias... —repuso Malcolm algo distante—. Es solo 
que... Creía que los tiempos de vivir huyendo o estando entre rejas 
habían quedado atrás. La... 

Las pantallas mostraron algo que lo distrajo. Malcolm se inclinó 
hacia delante, entornando los ojos: una de las cámaras enfocada hacia 
el océano recogía una imagen en infrarrojos. 

—¿Ves eso? —le preguntó a Nigel —. ¿Esta mancha que indica algo 
caliente? 

Nigel asomó la cabeza por detrás del hombro de Malcolm. 
Distinguió algo extraño en el aire, por encima del océano. Aunque a 
ojo desnudo no se veía nada, ahí fuera había algo que soltaba 
descargas esporádicas de calor. 

—¿Qué es eso? —preguntó Nigel —. ¿Una tormenta? 

—No —respondió Malcolm, mientras cogía el walkie-talkie—. Se 
desplaza demasiado deprisa para ser una tormenta. Es... es otra cosa. 


Y viene hacia aquí. 


6 
KOPANO OKEKE 


CENTRO ESTUDIANTIL 
ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


KOPANO SE SACUDIÓ las migajas grasientas de su segundo sándwich 
de pastel de carne, se relamió la punta de los dedos y se repantingó en 
la silla soltando un eructo de satisfacción. 

—:¡Qué rico! 

Al otro lado de la mesa, Simon picoteaba una ensalada. 

—Ha sido una visión horrible. 

—Me siento genial —declaró Kopano, frotándose los costados de la 
barriga. 

—¿Cómo es posible que tengas novia? —se preguntó Simon, 
sacudiendo la cabeza. 

La cocina solo servía pastel de carne una vez al mes y, a pesar de 
que muchos de los estudiantes de la Academia arrugaban la nariz ante 
la visión de esas tajadas grasientas de carne picada, a Kopano le 
encantaban. Le recordaban a la kafta que solía comprar en un puesto 
que había delante del complejo de apartamentos de su familia, en 
Laxos. Los cocineros no acostumbraban a recalentar los restos del día 
anterior para la comida, pero ahora andaban cortos de personal y 
Kopano supuso que habían tenido que improvisar. A quien fuera que 
se le hubiese ocurrido la brillantísima idea de meter los cortes de 
pastel de carne entre dos rebanadas de pan de centeno tostado y 
rematar el invento con lonchas de ese queso fundido naranja intenso 
se merecía un Premio Nobel. América era genial. 

El nivel de euforia que había alcanzado saboreando el pastel de 
carne bajó ligeramente al ver entrar a Karen Walker en el comedor. La 
agente prácticamente se había quedado encerrada en el edificio 
administrativo desde que los dos habían llegado a la Academia. 
Kopano estaba al corriente de que la mujer ayudaba a Malcolm y a 


Lexa con los sistemas de seguridad y de que había mandado a 
Watchtower un montón de informes repletos de excusas para ganar 
tiempo antes de decidir cuál sería su siguiente movimiento. O, 
técnicamente, el siguiente movimiento de ambos, porque se suponía 
que la agente era la responsable de Kopano. Sin embargo, hasta 
entonces había estado bastante conforme en renunciar a esa 
responsabilidad y permitir que el nigeriano recuperara su vida normal 
en la escuela. A pesar de ello, la expresión sombría del rostro de la 
agente cuando se encaminaba derecha a su mesa le dijo a Kopano que 
algo había cambiado. 

—Tengo que hablar un momento con tu compañero —le dijo 
Walker a Simon. El muchacho francés cogió su bandeja y se levantó, 
cediéndole su asiento. 

—¿Qué pasa, Karen? —le preguntó Kopano con una sonrisa—. 
Deberías comerte un sándwich. Estás muy delgaducha. 

Walker hizo caso omiso de su sugerencia. 

—Me han comunicado oficialmente que debo regresar a 
Washington —dijo—. El caos después de lo ocurrido en Suiza ha 
provocado peleas entre los mandamases de la Guardia de la Tierra, 
pero parece que al final alguien ha leído mis informes. Saben que tu 
Inhibitor ya no está activo y que he perdido a Ran. Se supone que 
debo presentarme para celebrar una reunión informativa. Seguro que 
me despedirán. Incluso puede que me detengan. Quieren que vayas 
conmigo. Lo más probable es que te asignen a un nuevo responsable y 
te instalen un nuevo Inhibitor. 

—Ya veo —respondió Kopano; su sonrisa flaqueó. 

Últimamente Taylor había criticado mucho su actitud positiva. En 
su opinión, debería estar más enfadado por todo lo que le había 
ocurrido. Y tenía razón; el caso era que Kopano no estaba nada 
contento de que lo hubieran secuestrado y reclutado. En realidad 
estaba muy cabreado. Sin embargo, mostrando esa rabia, dejando que 
lo cambiara, no habría hecho más que permitir que los malos ganaran. 

—-Creo que me quedaré aquí —dijo Kopano tras una pausa. Miró a 
Walker a los ojos y borró definitivamente su sonrisa para que no 
cupiera duda de que hablaba en serio. 

—Ya imaginaba que me dirías eso —respondió Walker—. Aunque 
quisiera, no podría forzarte a que te entregaras, pero debes saber que, 
más tarde o más temprano, vendrán a por ti. Y eso podría causarle 
problemas a la Academia. 

—Puede —repuso Kopano—. Pero yo creo en la Guardia de la 
Tierra. Creo que se acabarán todas esas conspiraciones y que 
volveremos a ayudar a la gente, tal como se suponía que debíamos 


hacer. 

—Espero que tengas razón. 

Walker empleó el mismo tono que Kopano había oído tantas veces 
en boca de Taylor y de Nigel: era escepticismo y cansancio, como si 
fuera de tontos seguir siendo tan optimista. Aun así, Kopano no tiraba 
la toalla. 

—Tú también deberías quedarte —le sugirió a la agente—. No 
paran de dimitir instructores. Podrías dar clases en el arte del 
espionaje. Estaría muy bien. 

Walker se pellizcó el puente de la nariz. 

—Debo responder por muchas cosas... 

—Como yo —dijo una voz detrás de Kopano. 

Rabiya estaba de pie junto al nigeriano, vestida con un chándal de 
color morado y un hiyab de licra. Walker se encogió al verla: debió de 
recordar que había sido cómplice de sacarla de los Emiratos Árabes, 
un territorio en el que la Guardia de la Tierra no tenía autoridad. 

—¿Vendrán también a por mí? —preguntó Rabiya. 

Estaba claro que había estado escuchando a escondidas. 

—Curiosamente a ti no te han mencionado nunca —dijo Walker—. 
No creo que tu padre informase de tu... tu emancipación. 

—Eso es una buena noticia —repuso Kopano, extendiendo los 
brazos—. ¿Lo veis? Podemos quedarnos todos en la Academia. Al 
final, la Guardia de la Tierra comprenderá que no somos peligrosos. 
Todo esto pasará. 

Walker frunció el ceño. No estaba de acuerdo, pero prefirió no 
decir nada. Rabiya le puso a Kopano la mano en el hombro. 

—Vamos —le apremió—. Tenemos clase de gimnasia. 

—Creía que los alumnos de la Academia debíais estar en mejor 
forma —bromeó Rabiya volviendo la cabeza—. ¿Qué te pasa? 

Kopano tomó una bocanada de aire, inclinado hacia delante, con 
las manos apoyadas en las rodillas, y levantó el índice para indicar 
que necesitaba un minuto. La adicción de Kopano a los sándwiches lo 
tenía doblado en medio de la pista, cuando solo había recorrido 
ochocientos metros de una carrera de seis mil quinientos. Tenía la 
sensación de que el estómago le invadía los pulmones. Podría haber 
usado su legado para hacerse más ligero, pero ya le habían echado la 
bronca por ello: si hacía trampas, no entrenaba. 

Rabiya dio media vuelta y se quedó de pie a su lado. Su chándal 
hacía un frufrú rítmico mientras la muchacha seguía moviendo las 
piernas, sin desplazarse de lugar. Ni siquiera había empezado a sudar. 

—No tienes muy buen aspecto —observó. 

—He comido demasiado —respondió Kopano, enderezándose 


mientras soltaba un gemido y se frotaba la barriga. 

—Ya lo sé. Te he visto a la hora de la comida. ¿Cómo lo has 
llamado? ¿Gasolina para tus músculos prominentes? 

—No recuerdo haber dicho eso —replicó Kopano, reprimiendo un 
eructo. 

Rabiya alargó la mano hacia la pista: no había nadie más corriendo 
y estaban en el tramo que cruzaba el bosque. 

—Al menos —le dijo— nadie te verá si necesitas hacértelo encima. 

—¡No voy a hacérmelo encima! —protestó Kopano—. Qué 
asquerosa. 

Rabiya levantó un pie hacia atrás y se lo agarró con la mano para 
estirar los isquiotibiales. 

—Bueno, ¿vamos a correr o no? 

El estómago de Kopano gorgoteó. 

—Tal vez será mejor que nos limitemos a caminar un rato. 

—Por mí de acuerdo —respondió ella—. No creo que a nadie le 
importe si hoy no cumplimos con nuestros objetivos en la pista. 

—No —coincidió Kopano—. No lo creo. 

El entrenador personal que solía supervisar su preparación física — 
un antiguo corredor que había ganado una medalla olímpica— había 
abandonado el campus junto con otros miembros del profesorado en 
cuanto Greger había anunciado el despido del profesor Nueve. Y 
Nueve estaba ocupado con sus propias clases, sobre todo trabajando 
con los alumnos primerizos, ayudándolos a descubrir sus legados; así 
que les había dicho a los muchachos del grupo de gimnasia de Kopano 
que se encargaran de sus propios entrenamientos. 

Los únicos que se habían presentado en la pista habían sido Rabiya 
y Kopano. Solo ellos se tomaban las clases en serio y, de hecho, ni 
siquiera eran estudiantes. 

Después de lo ocurrido en Suiza, el profesor Nueve no pestañeó 
cuando Kopano le presentó a Rabiya. El nigeriano le contó el trato que 
habían hecho con ella en contra de la voluntad de la agente Walker, y 
Nueve lo aceptó sin rechistar. Había perdido a dos estudiantes y a un 
agente de la Guardia de la Tierra, así que aceptar a Rabiya tampoco 
era tan grave. Nueve nunca la añadió en el listado oficial de la 
Academia, pero la incluyó en las clases. Para los demás estudiantes, no 
era más que una alumna nueva. 

Como Ran e Isabela se habían dado a la fuga, Nueve instaló a 
Rabiya en la habitación compartida de Taylor. 

—Tu novia es la americana perfecta, como las chicas guapas de las 
series de televisión —le había dicho Rabiya a Kopano durante una de 
sus carreras de entrenamiento. Al oírle decir eso, Kopano se sonrojó; al 


fin y al cabo, aún no habían mantenido con Taylor una conversación 
formal acerca de su situación de pareja. 

Kopano sabía que Taylor aún sentía cierta animadversión por 
Rabiya, que había colaborado en tenderles una emboscada cuando aún 
era miembro de la Fundación. En realidad, si no estaba encerrada en 
una de las celdas de la Academia con Miki y la señora Barnaby era 
solo porque Kopano respondía por ella. Además, Taylor estaba muy 
ocupada organizando a los estudiantes en un ejército de rebeldes. No 
tenía tiempo para hacer nuevos amigos. 

Así que Kopano se había ocupado de poner al tanto de todo a 
Rabiya. Le caía bien. Tenía un sentido del humor cáustico que le 
sorprendía. Y, a diferencia de Nigel y Taylor, no se pasaba el día 
hablando de que pronto acabarían bajo el yugo de una camarilla de 
asesinos. 

—Es una buena noticia que tu padre no haya informado de tu 
desaparición, ¿verdad? —intervino Kopano, al pensar de nuevo en la 
conversación que habían mantenido con Walker—. Podrás quedarte 
aquí. 

—Sí. Son buenas noticias —repuso Rabiya. Hizo un esfuerzo por 
parecer contenta, pero había un rastro de dolor en su voz—. Empiezo 
a pensar que el jeque está encantado de que me haya ido. 

Kopano se rascó la barbilla. 

—Mira, cuando mi padre se enteró de que yo tenía legados, 
enseguida empezó a maquinar de qué modo podía sacarles provecho. 
Estuvo meses manteniéndome en secreto, sin informar a la Guardia de 
la Tierra, hasta que tuvimos problemas con unos hombres... 

—Al menos te valoraba —dijo Rabiya sacudiendo la cabeza—. Los 
hombres como mi padre tienen la reputación de ser sobreprotectores 
con sus hijas. ¡Antes me mimaba tanto! Fue así hasta que empecé a 
mover objetos con la mente. Después de eso, dejó de mirarme. Creo 
que le molestaba no ser la persona más poderosa de la casa. Cuando 
mi hermano cayó enfermo y la Fundación se puso en contacto con 
nosotros, lo vio como la oportunidad de sacar de su casa toda esa 
locura de la Guardia. 

—¿Y cómo era trabajar para ellos? —preguntó Kopano. 

—Nos trataban como estrellas de cine siempre y cuando 
hiciéramos lo que nos pedían —respondió Rabiya—. Vi más mundo en 
los pocos meses que estuve con ellos que en toda mi vida. Al principio, 
fue divertido. Todo lo que hacía era mover a gente de un lado a otro. 
Y además estaba ayudando a salvar la vida de mi hermano... 

—Malos actos por buenas razones —dijo Kopano—. Mi padre solía 
decir eso. 


—Hasta que no empezamos a secuestrar a los sanadores no me di 
cuenta de lo que la Fundación pensaba de verdad sobre nosotros — 
prosiguió Rabiya—. Éramos activos. Posesiones. Cuando Einar me dejó 
atrás y ningún miembro de la Fundación se dignó venir a salvarme, 
comprendí el poco valor que tenía para ellos. —Rabiya suspiró—. Y 
cuando tú y tus amigos aparecisteis y me rescatasteis, vi lo mucho que 
os preocupabais los unos de los otros. Einar siempre hablaba mal de la 
Academia, como si fuera el medio con que las Naciones Unidas 
trataban de controlarnos. Puede que en cierto modo sea así, pero al 
menos aquí dais la cara unos por otros. 

A Kopano le gruñía el estómago cuando sacaba pecho, pero lo hizo 
de todos modos. 

Aquí las intenciones son buenas —dijo. Luego hizo una pausa y 
pensó en el despido de Nueve—. Al menos lo eran. 

—Un fruto maduro siempre atraerá la atención de los gusanos — 
dijo Rabiya—. Mi padre siempre lo decía. Creo que con esa frase se 
refería a mantenerme alejada de los chicos, pero también se aplica a lo 
que hablamos. En cualquier caso, me gusta estar aquí. Aunque no sea 
del todo como me lo había imaginado. 

—¿No lo es? 

—Para empezar, no pensaba que haríamos tanto footing —repuso 
con un atisbo de sonrisa—. No sé. Ya sé que lo llaman academia, pero 
no creía que se pareciera tanto a una escuela normal. Esperaba 
encontrarme a brillantes miembros de la Guardia usando sus 
increíbles poderes para crear invenciones y maravillas que cambiarían 
el mundo. En lugar de eso, jugáis todos a un juego en el que tratáis de 
empujaros con vuestra telequinesia. 

—El Empujón, lo llaman —confirmó Kopano, soltando una risa—. 
¿Sabes?, el primer día que llegué aquí, un tío, Lofton, se rompió la 
muñeca jugando a eso. Ahora se ha graduado y está en la Guardia de 
la Tierra. 

—Parece que es uno de nuestros mejores miembros, de los más 
brillantes. 

A pesar de que no tenían a nadie cerca, Kopano bajó la voz. 

—Tampoco es como yo lo había imaginado. Creía que estaríamos 
viajando por el mundo, ayudando a gente y luchando contra los 
malos. Como los superhéroes. —Hizo una pausa—. Bueno, supongo 
que en cierto sentido ha sido así, pero más complicado. Más 
desagradable. Cuando te das cuenta de que los malos no son solo 
personajes de cómic, de que son gente de verdad, todo puede resultar 
un poco intenso. 

—Sé lo que quieres decir —respondió Rabiya. Sus zapatillas 


deportivas crujieron sobre la pista cuando describieron una curva tras 
la que apareció la cerca del límite oeste de la Academia—. Como 
decía, trabajar para la Fundación parecía como un juego. Hasta que 
me encontré colgada dentro de una cámara frigorífica en la que un 
atajo de psicópatas me amenazaban con quemarme viva. 

Kopano dejó escapar el aire por la nariz. 

—Siento mucho que pasaras por eso. 

—Aquí todo el mundo ha pasado por algo de un modo u otro — 
repuso Rabiya, después de una pausa. Alargó el brazo y le estrechó la 
mano a Kopano—. El único modo que tenemos de superar de verdad 
esas malas experiencias es negándonos a dejar que nos cambien. 

—¡Sí! —coincidió Kopano con entusiasmo—. Eso es lo que he 
tratado de decirles tanto a Taylor como a Nigel, pero... 

Tardó unos instantes en darse cuenta de que Rabiya no le había 
soltado la mano. Kopano alzó las cejas, algo confundido, y bajó la 
mirada hacia esa muchacha menuda. Tenía los ojos fijos en el lugar 
donde el bosque daba paso al océano Pacífico y una expresión de 
tranquilidad en la cara, como si ni siquiera se diera cuenta de que le 
sujetaba la mano a Kopano. 

—Eh, Rabiya... —dijo el nigeriano, zafándose de la chica. 

—Lo siento, lo siento —se apresuró a reponer. Retiró presurosa la 
mano para tirar del hiyab, tal vez con la intención de cubrirse la cara 
y ocultar así su rubor—. Estaba pensando en lo amable que eres 
siendo mi amigo en un lugar donde no conozco a nadie... No 
pretendía nada más. 

—Genial —repuso Kopano, sin convicción. 

Sabía que debía decir algo más para suavizar esa incomodidad 
repentina, pero entonces se dio cuenta de ese extraño brillo que 
titilaba en el horizonte, sobre el mar. Se detuvo en seco. 

—Vamos, sigamos adelante —dijo Rabiya, volviendo la cabeza—. 
Te prometo que no volveré a hacer más cosas raras. 

Pero algo realmente raro se abría paso hacia ellos. Kopano señaló 
hacia el océano. 

—¿Has visto eso? 

Kopano se llevó la mano a los ojos, a modo de visera, para poder 
ver mejor el pedazo de cielo en el que la luz del sol se doblaba de una 
forma extraña. Había ondas en el aire, como las que se forman encima 
del suelo caliente en el verano. Y estaban cada vez más cerca. 

—¿Qué es...? —Rabiya soltó un grito de sorpresa cuando vio una 
descarga de energía rojiza asomando entre las ondas, y luego otra. Era 
como una pequeña tormenta eléctrica que se acercaba a toda 
velocidad. 


Kopano parpadeó. De repente, las ondas habían desaparecido. En 
su lugar había un skimmer mogadoriano. La nave en forma de insecto 
estaba abollada y cubierta de quemaduras. Su sistema de camuflaje 
había fallado. Sobrevoló los árboles y empezó a descender a toda 
velocidad hacia la pista, dispuesta a hacer un aterrizaje forzoso. 

—-¿Crees que son Einar y los demás? —preguntó Rabiya. 

Kopano entornó los ojos. Había tenido oportunidad de ver muy 
bien la nave de Einar en Suiza. Había sufrido muchos golpes, como 
esa, pero los tenía en lugares distintos. Ese skimmer parecía de un 
modelo ligeramente diferente. 

—No —suspiró Kopano—. No. No es él. 

—Entonces, ¿quién? —replicó Rabiya levantando la voz, 
visiblemente alarmada—. ¿Mogadorianos? 

A Kopano se le volvió a hacer un nudo en el estómago. 
Mogadorianos. Claro. ¿Quién sino iba a volar en una de esas naves? 
Taylor le había dicho que se había enfrentado a algunos durante su 
visita infernal a Siberia... 

—Vuelve al campus —la instó Kopano—. ¡Y avisa a los demás! 

—¿Y qué harás tú? 

El muchacho juntó sus moléculas y su piel se volvió más dura que 
los diamantes. 

—+Esas cosas no pueden hacerme ningún daño. 

Rabiya no protestó. Una columna de luz azul emergió de la palma 
de su mano y una formación dentada de loralita empezó a formarse en 
medio de la pista, a sus pies. La tocó y, en un abrir y cerrar de ojos, 
desapareció, teletransportada a una de las piedras que había instalado 
en el campus. 

Kopano podría haber esperado a que Rabiya regresara con ayuda. 
Decidirse por la opción más segura. Era lo más inteligente. 

Pero ¡por favor! Mogadorianos. Los malos de verdad. Aventura. 
Acción. 

¡Por eso había ido a la Academia! 

Pegó un salto hacia delante con su masa incrementada y descargó 
los pies sobre el polvo que cubría la pista. 

El skimmer se bamboleaba mientras descendía, soltando destellos 
de energía encarnada por debajo del ala izquierda, donde se había 
desprendido un panel cromado. El morro de la nave osciló arriba y 
abajo cuando el piloto trató de frenar, pero la nave impactó contra la 
pista a tanta velocidad que levantó terrones de tierra y rocas: el casco 
chirriaba como protesta mientras la parte baja del skimmer se 
descascarillaba. 

Al menos, pensó Kopano, podría parar de dar vueltas a la pista 


durante un rato. 

Cuando la nave se detuvo por fin, Kopano estaba allí para recibirla. 
Pedazos de escombros rebotaban contra su piel endurecida mientras se 
encaminaba hacia el skimmer. No conseguía ver a través de las 
ventanillas delanteras, pero sabía cómo estaban diseñadas esas naves. 
Sabía que la cabina de mando se encontraba delante. 

Kopano relajó sus moléculas cuando tuvo la nave a tocar y pasó a 
través del casco, a través de sus circuitos alienígenas y del motor 
sobrecalentado, hasta llegar a la cabina de mando. Sonrió al ver la 
expresión de sorpresa en el rostro de la piloto mogadoriana. Debió de 
haber sido extraño ver emerger su imagen del panel de mandos, como 
si fuera un fantasma. Incluso soltó un grito asustado. 

—¡Bu! —dijo Kopano. 

Se solidificó durante el tiempo suficiente para agarrar a la piloto 
por los hombros (llevaba una especie de armadura de obsidiana 
helada al tacto) y luego ambos se hicieron transparentes. Le echó un 
vistazo rápido al interior de la nave: no había ningún regimiento de 
mogos esperando. En realidad, el skimmer parecía vacío. Qué raro... 

Kopano siguió adelante, aún sujetando a la mogo. Ambos 
atravesaron el respaldo del asiento de la piloto, que todavía no se 
había desabrochado el cinturón, y salieron a través de la pared lateral 
del casco. 

La mogadoriana gritó de nuevo, esta vez de rabia. 

—;¡Suéltame, idiota! 

—Como quieras. 

Una vez en la pista, Kopano los volvió a ambos sólidos y arrojó a la 
mogadoriana al suelo. Ella se golpeó con fuerza en el hombro y a 
Kopano le pareció oír un crujir de hueso. 

—Hola —dijo él, de pie junto a la mogo—. Soy el comité de 
bienvenida. Quédate en el suelo y no te haré sufrir más. 

Incluso al decir esas palabras —bastante guays, pensó, él; si 
hubiera habido alguien cerca para oírlas, habría sido genial—, Kopano 
trató de no mirar descaradamente a esa chica mogadoriana. Nunca 
había visto a uno de esos alienígenas en persona. 

Tenía la piel gris pálido, casi del color de una piedra. Llevaba los 
costados de la cabeza afeitados y una espiral de cabello negro 
azabache —que, suelto, debía de llegarle a la cintura— enrollada en lo 
alto del cráneo. Un tatuaje dentado le empezaba en la base del cuello 
e iba subiendo hasta enroscarse alrededor de las orejas. Iba vestida 
con una armadura de combate negra tan deteriorada que no podía ser 
muy efectiva; incluso tenía un agujero en la pechera, justo encima del 
corazón, donde su antiguo dueño debió de recibir un disparo o un 


cuchillazo. La mogo también era joven. Debía de ser de la edad de 
Kopano, teniendo en cuenta que los mogos envejecían al mismo ritmo 
que los humanos. Dieciséis o diecisiete, a lo sumo. Eso también era 
extraño. Nunca hasta entonces había visto a un mogadoriano joven. 
Solo esas cosas osadas, beligerantes y despiadadas que explotaban 
convertidas en nubes de cenizas en las noticias. 

La mogo rodó sobre sí misma, alejándose de él, y se puso en pie de 
un salto. Era tan alta como Kopano y muy delgada; en realidad, la 
armadura le bailaba en la parte de las articulaciones. La mogo se 
había hecho daño en el brazo sobre el que había aterrizado: hizo girar 
el hombro como si lo estuviera colocando de nuevo en su lugar y 
flexionó los dedos, con una mueca. 

—Ay —dijo, inexpresiva. 

—Te he dicho que te quedaras en el suelo —repitió Kopano, esta 
vez con la voz más temblorosa que antes. La visión de esa mogo era 
bastante intimidante. 

Como respuesta, la piloto extrajo de su cinturón algo parecido a 
una porra pequeña. La sacudió y la empuñadura se extendió en ambas 
direcciones. Una de ellas se abrió como una flor hasta convertirse en 
un mazo con púas hecho de obsidiana. Se pasó el arma de una mano a 
la otra. 

—No estoy aquí para luchar contigo —dijo la mogo, pero 
enseguida reconsideró sus palabras—. A no ser que forme parte de 
ello. 

—¿No estás aquí...? —Kopano inclinó la cabeza—. Un momento. 
¿Parte de qué? 

—Del entrenamiento —respondió. Luego sonrió, exhibiendo sus 
brillantes colmillos afilados—. Por supuesto. La iniciación. En mi 
planeta también lo hacíamos así. 

Y entonces se le acercó y lanzó el brazo con que sujetaba el mazo 
hacia el pecho de Kopano. Él endureció sus moléculas y, sonriendo 
con aplomo, dejó que su esternón absorbiera el porrazo. 

Pam. El mazo rebotó contra Kopano soltando un ruido parecido al 
de los platillos. No se le rompió la piel, pero le dolió. Una sensación 
helada se le expandió por el tronco y Kopano trastabilló hacia atrás. 

—Ay —gruñó—. ¿De qué está hecha esa cosa? 

La mogo le respondió atacándolo de nuevo. Esta vez Kopano se 
hizo intangible. El mazo pasó a través de él; eso, sin embargo, aún fue 
más doloroso que el último golpe. Sintió ese frío gélido expandiéndose 
por todo el cuerpo. Esa sensación lo cogió por sorpresa y tuvo que 
hacer un esfuerzo para no recuperar su solidez cuando el mazo estaba 
aún en su interior. Dio un salto hacia atrás, jadeando y agarrándose el 


pecho. 

—Muy bien —dijo—. Dame eso. 

Kopano empleó su telequinesia para arrebatarle el arma. La mogo 
gritó sorprendida cuando la empuñadura se le escapó de los dedos. El 
arma surcó el aire, girando hacia Kopano, bajo su control. 

Y entonces se detuvo. A medio camino. 

Kopano miró a la mogadoriana. Tenía la mano extendida y la 
mirada concentrada en el mazo. Lo estaba atrayendo hacia sí. 

—Eres... eres telequinésica —susurró Kopano. No sabía por qué 
hablaba en susurros. 

—¿Siempre hablas tanto cuando luchas? —le preguntó la mogo. 

Ambos tiraban del mazo, que se balanceaba en el aire, entre los 
dos. La mogo era fuerte. Quizá tan fuerte como él, pensó Kopano. 
Incluso tal vez más. 

—Bueno, creo que ya está bien. 

La voz procedía de detrás de Kopano, del skimmer. Después de 
todo, la chica mogadoriana no estaba sola. 

Una rampa se desplegó a trompicones de la base del skimmer sin 
llegar a alcanzar el suelo; la nave maltrecha seguía soltando humo. El 
que había hablado saltó al suelo y se aproximó. No era mogadoriano. 
Parecía humano. Tenía el pelo rubio y enmarañado, y una barba 
desigual a juego. Y también un corte en la ceja del que no se dio 
cuenta hasta que un hilito de sangre le empañó el ojo. Se pasó la 
mano por la herida y se la curó. 

—-Un aterrizaje duro —dijo el tipo. 

—Ya te advertí de que todos los skimmers estaban perjudicados — 
repuso la mogo, malhumorada. 

—No pasa nada. No ha habido daños. 

Parecía humano, pero no lo era. Kopano sabía exactamente quién 
era el pasajero de la mogo; lo habría reconocido en cualquier parte. 
Oyó el ruido del metal contra la piel cuando el mazo mogo regresó a 
manos de la piloto: Kopano estaba demasiado deslumbrado como para 
preocuparse de seguir forcejeando en esa pelea telequinésica. 

—Hola, soy... 

—John Smith —espetó Kopano—. Eres John Smith. 

—Sí —repuso John, frotándose la nuca con timidez—. ¿Serías tan 
amable de llevarnos ante el profesor Nueve? 
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Nueve levantó la mirada del correo electrónico que había abierto en el 
ordenador y sacudió la cabeza. Taylor, sentada en la silla que había 
enfrente de su escritorio, se mordió el interior de la mejilla. 

—¿Cuándo ha mandado Greger este mensaje? —preguntó. 

—Esta mañana —respondió Nueve, cerrando el portátil con más 
fuerza de la necesaria—. Esto son chorradas. Luché contra un jefe 
militar intergaláctico y ahora un jefecillo de tres al cuarto con un 
iPhone me humilla. 

—¿Cuánto personal hemos perdido? 

—No lo sé —le espetó Nueve levantándose para acercarse a la 
ventana—. La doctora Chen y Malcolm tratan de que la gente siga 
trabajando. Supusimos que sería más fácil que aceptaran la petición de 
quedarse si venía de... de un humano —añadió con amargura. 

—Al menos los cascos azules aún no han venido para sacarte a 
rastras —dijo Taylor. 

—Sí. Al menos aún no. No vendrán hasta que Karlsson saque a 
todos los pardillos del campus. —Hizo tamborilear sus dedos 
metálicos contra el cristal—. Me pregunto a cuántos cascos azules 
podría enfrentarme. 


—A cuántos podríamos enfrentarnos —lo corrigió Taylor—. Deja 
que los empleados se vayan si es eso lo que quieren. No los 
necesitamos. Los miembros originales de la Guardia os las apañasteis 
entrenándoos solitos. 

Nueve se volvió para mirarla. Taylor había esperado encontrarse 
con la habitual expresión de mala leche de Nueve, la que acompañaba 
los gruñidos de macho a los que la tenía acostumbrada, pero en los 
ojos del lórico había una profunda tristeza. 

—Lo que voy a decirte me hará parecer un abuelo —musitó Nueve 
—, pero de verdad que quería que tuvierais una vida mejor que la 
nuestra. 

—Tratas... 

El walkie-talkie que Nueve llevaba sujeto a la cadera cobró vida. 

—¿Nueve? Ven enseguida. 

Era Malcolm. Habían sido solo tres palabras, pero a Taylor no le 
gustó la tensión con que las dijo. 

—Te oigo —repuso Nueve acercándose el aparato a los labios—. 
¿Qué pasa? 

—Un skimmer mogadoriano acaba de caer en la pista. 

Las cejas de Nueve se levantaron de golpe. 

——¿Estás de coña? 

Taylor se le acercó. 

—-¿Podrían ser Isabela y los demás? Quizás hayan vuelto. 

—Tenemos imágenes —dijo el doctor Goode—. Se ve a Kopano 
peleándose con un guerrero mogo. 

La mano mecánica de Nueve apretó con fuerza el walkie-talkie y el 
plástico crujió. 

—Salimos del fuego para caer en las brasas. 

Taylor corrió hacia la puerta del despacho. 

—Tenemos que ir hasta allí ahora mismo. 

—-Con el ascensor tardaremos demasiado —dijo Nueve abriendo la 
ventana mientras le hacía señas a Taylor para que lo siguiera—. Por 
aquí. 

Nueve la agarró por la cintura y, utilizando su antigravedad, se 
descolgó a toda velocidad por el exterior del edificio. Taylor se había 
teletransportado por todo el mundo e incluso se había convertido en 
viento, así que ni siquiera pestañeó. 

Abajo, Maiken derrapó levantando terrones de hierba y se detuvo 
en seco ante ellos. Rabiya iba colgada de su espalda, a caballito, y se 
soltó cuando su veloz compañera frenó. 

Maiken habló con atropello y sin aliento. 

—¡Por fin os encuentro! ¡Kopano! ¡La pista! ¡Mogadorianos! 


—Joder, tranquila, ya lo sabemos —espetó Nueve—. ¿Rabiya? 
Llévanos hasta allí. 

—Sí, señor —repuso la muchacha descargando su energía en el 
suelo, donde empezó a formarse una roca de loralita. 

Maiken miró a Taylor con los ojos como platos. 

—¿Nos van a invadir de nuevo? 

Taylor recordó las experiencias que había vivido en Siberia: 
mogadorianos que surgían de la oscuridad tambaleantes, aullando, 
armados con sus cañones energéticos, cargándose a los soldados que 
tenía al lado mientras ella corría como una loca a través de la nieve 
con la sangre de otros aún caliente manchándole la cara. Tuvo un 
escalofrío, pero trató de que Maiken no lo notara. 

—Si nos están invadiendo, no podrían haber elegido peor lugar — 
repuso Taylor con frialdad. 

—Listo —anunció Rabiya. 

Todos se cogieron de la mano —Maiken a regañadientes— y 
Rabiya tocó la recién formada estalagmita de loralita. Vieron un 
destello azul y, arrastrados por una sensación giratoria desconcertante, 
se encontraron de repente en medio de la pista. A unos veinte metros 
de donde estaban, una columna de humo negro de un olor punzante se 
arremolinaba hacia el cielo desde un skimmer maltrecho. 

Una chica mogadoriana estaba plantada delante de Taylor. Debía 
de haber estado inspeccionando la loralita, porque cuando los cuatro 
se materializaron alrededor de la piedra azulada, la mogo retrocedió 
de un salto, sobresaltada. Era alta, delgada y tenía pinta de estar 
enfadada. Llevaba un arma que parecía una versión mejorada de una 
de esas guadañas medievales. 

Taylor reaccionó deprisa y le dio a la mogo un empujón 
telequinésico. Pero entonces vio a Kopano. Estaba ahí de pie, junto a 
la mogadoriana, con una sonrisa estúpida en la cara. Había un tipo 
con él: rubio, con una barba descuidada. Enseguida le resultó familiar. 

—-Oh, ahí está —advirtió el muchacho rubio a Kopano, señalando a 
Nueve con la barbilla—. Justo a tiempo. 

—¡Chicos! —gritó Kopano, alzando los brazos en actitud triunfal—. 
¡Mirad! ¡Es el puto John Smith! 

Por un momento, cuando John y Nueve se abrazaron como 
hermanos sin parar de reír, Taylor pensó que las cosas iban a mejorar. 

—Joder, John, ¡cuánto me alegro de verte! —exclamó Nueve. Se 
volvió hacia la chica mogadoriana—. Tengo la sensación de que esto 
será una historia de aúpa. 

—Sí —respondió John—. En resumen: necesito tu ayuda. 
¿Podemos hablar lejos de esta nave humeante? 


Necesitaba su ayuda. 

John Smith necesitaba su ayuda. 

Quizá si Taylor se hubiera parecido más a Kopano —si hubiera 
sido una fan total—, esa sola frase la habría emocionado. 

Pero solo la cabreó. 

Dejaron el skimmer atrás y se teletransportaron de vuelta al 
campus. Taylor sorprendió a John mirándola del mismo modo extraño 
y anhelante con que lo había hecho en Dakota del Sur, el día en que se 
conocieron. 

—Me acuerdo de ti —le dijo cuando Taylor lo pilló mirándola—. 
Eres una sanadora. 

—Taylor Cook —repuso, recordándole su nombre. 

—Eso es. ¿Cómo te ha ido? 

Taylor resopló: no tenía ni idea de cómo responder a esa pregunta. 
Optó por ser sincera. 

—Bastante mal en realidad. Hay una conspiración en marcha para 
esclavizar a nuestra gente. 

John se rascó la mejilla y apartó la mirada. 

—Sí. Deberíamos hablar de eso. 

—Después de que nos cuentes tu problema —dijo Taylor con 
sequedad—. Que seguro que es muy importante. 

Kopano los alcanzó y le pasó a Taylor el brazo por encima de los 
hombros. 

—Taylor me contó cómo la salvaste de los segadores —dijo, 
sonriendo a John de oreja a oreja—. Debió de ser genial. Me habría 
encantado estar ahí para ver sus caras. 

—En realidad no fue gran cosa —repuso John—. Solo pasaba por 
ahí. 

—Sí, no fue para tanto —coincidió Taylor, zafándose del brazo de 
Kopano y apretando el paso—. Desde entonces he vivido situaciones 
peores. Todos las hemos vivido. Pero supongo que entonces no 
«pasabas por ahí». 

Kopano la miró sin dar crédito. John tragó saliva y no respondió. 
En realidad apenas abrió la boca durante el camino de vuelta al 
edificio administrativo. 

Todos se reunieron en el despacho que Nueve tenía en el último 
piso. Lexa, Malcolm y Nigel subieron del subsótano para unirse a los 
demás. Los adultos abrazaron a John y lo saludaron con cariño, como 
si fuera un familiar que hubiera vuelto a casa después de mucho 
tiempo. La agente Walker también se reunió con ellos, pero en lugar 
de un abrazo, le dio a John un apretón de manos. 

Nueve se acomodó detrás de su escritorio. John, Malcolm y Lexa se 


sentaron en sus sillas, delante de él. Kopano se dejó caer en un 
extremo del sofá de piel, justo al lado de la chica mogo, como si se 
hubiera olvidado por completo de que hacía apenas diez minutos 
estaban enfrascados en una pelea. Walker se quedó de pie, al lado de 
Kopano. Al parecer, esa situación ponía a la mogo tan nerviosa como a 
Taylor —algo que la honraba—. Maiken y Rabiya se quedaron junto a 
la puerta del despacho: ninguna de las dos tenía muy claro si debía 
quedarse, pero tampoco querían perderse nada. Nigel se apoyó en la 
pared, con los brazos cruzados, y, por una vez, se abstuvo de hacer 
comentarios cáusticos. Taylor, mientras, se quedó de pie detrás de 
Nueve. En su ordenador se veía una de las grabaciones de las cámaras 
de seguridad: un equipo de cascos azules se había aproximado a la 
cerca para investigar el skimmer humeante e instalar un perímetro 
alrededor. 

—Acabáis de darle a Greger otro motivo para entrar en el recinto 
—musitó Taylor. 

Nueve le lanzó una mirada y repuso: 

—Ya tiene todos los motivos que necesita. Tranquilízate. 

—Mi plan original era aterrizar aquí con toda la nave —dijo John 
avergonzado; los había oído—. Pero luego decidí que la cautela era 
una estrategia mejor, teniendo en cuenta todo lo que está ocurriendo 
con la Guardia de la Tierra. 

—¿Qué quieres decir «con toda la nave»? —preguntó Nueve. 

Antes de que John tuviera tiempo de responder, la mogo dejó 
escapar un gruñido solapado y amenazante. Todos se volvieron para 
mirarla. Taylor tardó unos instantes en darse cuenta de que ese ruido 
no era una amenaza, sino una protesta de su estómago. 

—Lo... lo siento —se disculpó. La mogo se removió, incómoda, en 
el sofá y su armadura rayó la tapicería—. ¿Sería posible comer algo? 

Nueve se detuvo unos instantes para mirar a esa guerrera 
esquelética. 

—¿Maiken? ¿Podrías ir a ver qué ha quedado de la comida de este 
mediodía? 

—-Claro —repuso. Y salió a toda prisa. 

Taylor sabía cómo funcionaba Maiken. Con su hipervelocidad, no 
tardaría más de un par de minutos en reunir algo de comida y, luego, 
invertiría la misma cantidad de tiempo en difundir la noticia. Pronto 
todo el mundo sabría que John Smith estaba allí, acompañado de una 
extraña chica mogadoriana. 

Tal vez eso ayudaría a subir la moral, pensó Taylor. No podía 
pasarles nada malo si John Smith estaba con ellos. Al menos, eso era 
lo que creería la mayoría de los estudiantes. 


—Supongo que deberíamos empezar con tu nueva amiga — 
resolvió Nueve—. Estoy poniendo todo mi empeño en ser amable y 
toda esa mierda, pero ya sabes que tengo la norma de cargarme a todo 
mogo que vea. 

—Tu pupilo ya lo ha intentado —repuso la mogo mirando a 
Kopano de reojo—. Y no lo ha pasado demasiado bien. 

—Pupilo —repitió Nigel, soltando una risa—. ¿Todos los mogos 
hablan como aristócratas? No me extraña que a mi madre le gustaran 
tanto. 

Kopano miró a la mogo frunciendo el ceño. 

—A ver, yo creo que iba ganando. 

—No —sentenció ella. 

—Callaos todos —soltó Nueve mirando a John—. ¿Por qué has 
traído a uno de ellos aquí? ¿Qué pasa? 

—Puede explicarse ella solita —respondió John. 

La mogo se puso en pie. Todas las miradas se posaron en ella: 
todos veían venir problemas; todos salvo John, que se lo estaba 
pasando en grande. La mogadoriana hizo una reverencia. 

—Me llamo Vontezza Aoh-Atet, hija del difunto general 
Aoh-Atet 
, CO... 

—Comandante de la nave de guerra mogadoriana Osiris —terminó 
Taylor. No se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que 
vio que todos la estaban mirando. 

Vontezza inclinó la cabeza. 

—¿Me conoces, humana? 

—Pues sí, soy una gran fan de tu podcast —dijo Taylor—. De 
hecho, en Siberia estuve en una nave mogo... o lo que quedaba de 
ella. Tu nave estaba escondida detrás de la luna y trasmitía una 
emisión una y otra vez. —Miró hacia John y añadió—: Preguntando 
por él. 

John asintió con la cabeza. 

—Sí. Yo también lo oí. Al final. 

Vontezza escrutó a Taylor con la mirada, evaluándola. Taylor no se 
amedrentó. Al cabo de un instante, la mogo pareció satisfecha y se 
volvió hacia Nueve para reanudar su discurso excesivamente formal. 

—Número Nueve, de la formidable Guardia Lórica. Tu misericordia 
es legendaria. 

Nueve se rio y repuso: 

—¿Lo es? 

—Ya le dije que no tenía por qué decir esta parte —musitó John—, 
pero insistió. 


Vontezza hizo caso omiso del comentario aparte del lórico. 

—Humildemente solicito asilo en vuestra Academia para poder 
entrenar los dones que me concedió vuestra gente y usarlos para la 
mejora de la humanidad, empezando así el camino de los desagravios 
por los siglos de agresiones mogadorianas. 

—Joder —dijo Nueve—. ¿Qué? 

—Esto es de locos —musitó Nigel, pellizcándose el puente de la 
nariz. 

—¿Los dones? —preguntó Malcolm—. ¿Quieres decir...? 

—Tiene legados, doctor —aclaró Kopano—. Al menos telequinesia. 

—Eso no es posible —repuso Rabiya. 

—En realidad no sería la primera —dijo Walker. 

Nueve miró a Vontezza y, agitando la mano con impaciencia, la 
instó: 

—Vale, vale. Siéntate. Me estás poniendo nervioso con tanta 
cortesía. 

—Como desees —repuso Vontezza, acomodándose en un extremo 
del sofá, al lado de Kopano. 

Malcolm hizo girar su silla para poder dirigirse a la mogo y le dijo: 

—Es fascinante. ¿Cuándo recibiste tus legados? 

La muchacha le miró a los ojos, adoptando una actitud rígida, 
como si fuera objeto de una inspección militar. 

—Desarrollé la telequinesia al mismo tiempo que los humanos — 
respondió. 

—Un momento. ¿Durante la invasión? —saltó Kopano—. ¿Fuiste 
de los primeros? 

—SÍ. 

—Lorien te eligió —repuso Kopano, visiblemente asombrado—. A 
pesar de estar en una de las naves enemigas. 

—Me sorprende que no te viéramos en el campo de batalla, 
tratando de matarnos —dijo Nigel. 

—En realidad, esta es la primera vez que salgo de la nave en años 
—dijo Vontezza, moviendo los pies. Taylor tuvo la sensación de que la 
mogadoriana trataba de acomodar los dedos dentro de las botas—. Mi 
padre era un general y estaba al mando de uno de los regimientos que 
se estaban preparando para atacar la Tierra. Mi madre era una 
sacerdotisa y una erudita... 

Nueve se rio. 

—¿Los mogos tenían eruditos? 

—Sí —respondió Vontezza, sin ofenderse por el sarcasmo—. 
Enseñaba el Buen Libro, las escrituras de Setrákus Ra. Cuando le 
mostré mis legados, su fe en nuestro Querido Líder empezó a flaquear. 


Había escrito que, sin sus experimentos, sería imposible que nuestra 
gente tuviera legados. Esa era nuestra justificación para invadir 
primero Lorien y, más tarde, la Tierra. Creíamos de verdad que esas 
otras razas se estaban abasteciendo de energía lórica para sus propios 
fines y que no podríamos avanzar como pueblo hasta que fuésemos 
nosotros quienes la controláramos... 

Mientras Vontezza seguía hablando, Taylor no pudo evitar pensar 
en lo mucho que se parecían los objetivos de los mogadorianos y los 
de la Fundación. Claro que el grupo se había formado con miembros 
de 
Pro-Mog 
. Tenía sentido que compartieran un concepto del mundo tan triste. 

—Y entonces me encontré en la visión telepática de John Smith — 
prosiguió Vontezza—. Donde se desvelaba la historia de Setrákus Ra; 
era un lórico que traicionaba a su gente y manipulaba a los 
mogadorianos para que fueran a la guerra... 

—¡Yo estuve en esa visión! —exclamó Kopano, dándose una 
palmada en el muslo—. Fue genial. 

—Me alegro de que te gustara —apuntó John con ironía. 

Kopano se volvió hacia Vontezza. 

—Pero no te vi allí... 

—Ni yo a ti, grandullón —se limitó a reponer—. Muchos de los 
jóvenes humanos estaban atemorizados o demasiado ocupados 
gimoteando como para darse cuenta de mi presencia. 

—Una mogo dura como el acero en una sala llena de humanos — 
dijo Nigel—. No te asustaste ni pizca, ¿eh? 

—Supuse que era algún tipo de trampa y traté de hacer una 
retirada táctica —respondió Vontezza—. Pero la puerta trasera de la 
sala no se abría. 

—-Oh, así que te escondiste detrás —dijo Kopano. 

—Retirada táctica —repitió Vontezza. 

—Vale, de acuerdo. Y ¿qué ocurrió luego? —la instó Taylor. 

—Poco después, Setrákus Ra resultó gravemente herido en una 
batalla. Corría el rumor de que había muerto. Al ver que tenía 
telequinesia, mi madre creyó que yo era la heredera de su poder. 
Convenció a mi padre y levantaron un motín contra el capitán de 
nuestra nave. La tripulación quedó dividida en dos. Hubo una 
batalla... —Vontezza se limpió una mancha que tenía en el hombro, 
en la superficie de su armadura—. Mi madre murió, pero su bando (el 
mío) acabó ganando. 

Taylor no sabía cuál era el protocolo que seguir cuando un 
mogadoriano te decía que su madre había muerto. Kopano fue el 


primero en reaccionar. 

—Siento mucho lo de tu madre —dijo. 

Nueve hizo una mueca. 

—¿Sabes cuánta gente perdió a sus seres queridos por culpa de los 
mogos? Aniquilaron un planeta entero y estuvieron a punto de hacer 
lo mismo con el vuestro. 

Lexa asintió. John mantuvo una expresión neutral: no quería entrar 
en discusión. 

—Pero ella no ha aniquilado ningún planeta —apuntó Rabiya 
desde la puerta—. No puedes culparla por las acciones de otros. 

—No siempre podemos elegir nuestra procedencia —musitó Nigel. 

—Tus estudiantes son muy listos —le dijo John a Nueve. 

—Dame un respiro —replicó Nueve, cruzándose de brazos. 

—Entonces, ¿por qué acabaste oculta tras la luna durante casi dos 
años? —preguntó Kopano. 

Taylor descubrió en los ojos de Vontezza un cansancio cada vez 
más acusado. Aun así, la mogo respondió obedientemente. 

—Después del motín, me encontré al mando de la nave. Todavía 
no entendía lo que me ocurría y mucho menos lo que todo eso suponía 
para la sociedad mogadoriana. Decidí replegarme en una posición 
defensiva hasta decidir qué hacer. —Hizo una pausa—. Cuando los 
miembros de la tripulación supieron que Setrákus Ra seguía con vida, 
los que deseaban volver a la batalla protagonizaron un segundo motín. 
Para cuando recuperé el control de la nave, la invasión había acabado 
y Setrákus Ra había muerto. 

Taylor se fijó en los dedos de Nueve: se hundían en su brazo 
cibernético mientras la mogo hablaba. Setrákus Ra había muerto, sí, 
pero no era tan fácil olvidar el daño y el dolor que había causado. 

—Joder —dijo Kopano—, ¿cuántos motines puede soportar una 
nave? 

—Siete —respondió Vontezza muy seria—. Hubo siete motines 
durante el tiempo en que fui capitana del Osiris. 

El aspecto maltrecho de su armadura cobraba sentido. Al parecer 
había estado luchando sin descanso. Taylor se había quedado mirando 
el agujero que la armadura de Vontezza tenía en el pecho: parecía 
hecho por una espada. 

Maiken apareció de pronto en la sala, con una bandeja de comida 
en las manos. Una magdalena de arándanos, algo de pollo, bretzels y 
una manzana. Se la tendió a Vontezza tratando de no acercarse 
demasiado a ella. 

—_Lo siento, esto..., es que no sé lo que come tu gente —le dijo. 

Vontezza cogió la bandeja. 


—Gracias. Es perfecto. 

—¿Cómo sobreviviste a todas esas batallas? —quiso saber Kopano, 
impaciente por hacerle a Vontezza tantas preguntas como fuera 
posible antes de que empezara a comer. 

—Gracias a mi legado —respondió, llevándose los dedos al agujero 
de la armadura—. Estaría muerta de no ser por eso. 

—Entonces, ¿desarrollaste un legado primario? —preguntó el 
doctor Goode—. ¿De qué se trata? ¿Has aprendido a controlarlo? 

Vontezza hizo una mueca y respondió: 

—No necesito controlarlo. Funciona solo. 

Sin previo aviso, Vontezza cogió un tenedor de la bandeja y se lo 
clavó en la carne desnuda del antebrazo. Taylor ahogó un grito, 
Kopano retrocedió un paso y Maiken estuvo a punto de desmayarse. 

La mogadoriana se retiró el tenedor y levantó el brazo para 
mostrar los tres agujeros oscuros que tenía en la carne. Mientras todos 
las observaban, las heridas se cerraron por sí solas. Vontezza cogió 
una servilleta y se limpió la sangre. Era como si nunca hubiera 
ocurrido. 

—Podrías haber elegido un modo menos dramático de enseñárselo 
—dijo John. 

Vontezza ladeó la cabeza como respuesta. 

—Descubrí que tenía este legado cuando mi padre me hundió su 
espada en el pecho mientras dormía. Sucedió durante el sexto motín. 
Según mi tripulación, estuve muerta unas cinco horas tras las que mi 
carne se regeneró. —Miró a John y le preguntó—: ¿Te parece esto 
menos dramático? 

Nueve se rio sin dar crédito. 

—Una mogo a la que no hay modo de matar. Es perfecto. 

—¿Por qué te quedaste tanto tiempo ahí arriba? —quiso saber 
Taylor. Luego depositó la mirada en John Smith y añadió—: Y ¿por 
qué habéis venido justo ahora? 

—Llevo tratando de contactar con los miembros de la Guardia 
desde poco después de que terminara la invasión —respondió 
Vontezza—. Sin embargo, invertía gran parte del tiempo en tratar de 
mantener con vida a mi tripulación, evitando que se matasen entre 
ellos. Os sorprendería lo deprisa que pasa el tiempo cuando estás 
atrapada en una nave con una tripulación que solo conoce la guerra. 
—Dejó escapar un suspiro—. Llegó el momento en el que las 
provisiones y el combustible empezaron a escasear. Ya no podíamos 
mantener activos los escudos de camuflaje y el sistema de soporte vital 
a la vez. Gran parte de nuestro equipo estaba dañado. —Su estómago 
volvió a protestar y Vontezza detuvo un buen rato la mirada en la 


bandeja que tenía en el regazo—. Perdonad, pero me gustaría mucho 
dejar de hablar un rato. 

—Ya acabo yo —dijo John. Vontezza asintió con la cabeza en señal 
de agradecimiento y empezó a devorar un muslo frío de pollo. 

Nueve se inclinó hacia delante, mirando a John de cerca. 

—¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar un pelo lo 
que vas a decirnos ahora? 

John se encogió de hombros. 

—Oí la transmisión de Vontezza cuando estaba registrando los 
restos de una nave, en China. E hicimos un trato. 

—Tú hiciste un trato —repitió Nueve. 

—Dejaríamos que su nave aterrizara sin problemas si los miembros 
supervivientes de su tripulación se entregaban a las autoridades para 
que los mandaran a Alaska con los demás. Vontezza, sin embargo, se 
quedaría aquí en la Academia. Para recibir entrenamiento. 

—Quieres que aceptemos a una mogo —dijo Nueve, impasible. Y, a 
continuación, se echó a reír—. ¿Tienes idea de lo que ha ocurrido 
aquí? Técnicamente, este ni siquiera es ya mi despacho. Me han 
despedido. Y, sin ánimo de ofenderte... —añadió alargando la mano 
hacia Vontezza, que estaba demasiado ocupada tragando como para 
darse cuenta—, ahora mismo me importa un comino esta mogo, tenga 
o no legados. 

—No pienso permitir que la manden a Alaska —declaró John—. 
No deberíamos haber dejado que Adam fuera y... 

—¿O sea que ese es el tema? —preguntó Nueve—. ¿Te sientes mal 
por Adam y tratas de arreglarlo con esta desconocida? Adam eligió 
que lo encerraran. 

—John me habló de ese Adamus y parece una persona honorable 
—dijo Vontezza, tragándose un buen bocado—. La parte de mi 
tripulación que sobrevivió estuvo de acuerdo en reunirse con él en esa 
cárcel del norte y hacer lo posible para reeducar a los miembros más 
avanzados de nuestra gente. No es fácil que vean cuál es el buen 
camino. 

—Esto ya ha quedado claro cuando nos has hablado de todos esos 
motines —opinó Nigel con sequedad. 

—Si los mogos queremos encontrar algún día un hogar en este 
planeta y coexistir con la humanidad, debemos demostrar que somos 
capaces de hacer el bien —prosiguió Vontezza—. Quiero dar ejemplo 
asistiendo a vuestra Academia y, tal vez un día, uniéndome a la 
Guardia de la Tierra. Quiero compensar a este planeta por toda la 
violencia ejercida por mi gente. 

Nigel soltó un resoplido. 


—Supongo que en el espacio no veíais las noticias. Ahora mismo 
no somos las personas más queridas en la Tierra. 

—Bueno, al menos les caemos mejor que los mogadorianos — 
apuntó Maiken, haciendo una mueca. 

—Has dicho que hiciste un trato —le recordó Taylor a John, 
entornando los ojos—. ¿Qué vas a sacar tú de esto? 

—Necesito la tecnología del campo de fuerza que utilizaba la nave 
de Vontezza. 

Malcolm frunció los labios y preguntó: 

—¿Y eso para qué, John? 

—Para lo que estoy construyendo —respondió. 

John se metió la mano debajo de la camiseta y extrajo un colgante 
que despedía la luz azul brillante de la loralita. Nueve lo reconoció y 
abrió uno de los cajones de su escritorio: dentro guardaba uno 
idéntico. Taylor se agarró inconscientemente el collar que Kopano le 
había hecho como regalo de Navidad; también tenía un pedazo de 
loralita. ¿Qué significado debían de tener esos objetos?, se preguntó. 

—Lo llamo Nuevo Lorien —dijo John—. Es un lugar en el que 
nuestra gente podría vivir a salvo. Sobre todo cuando tenga suficientes 
generadores de campos de fuerza. El de Vontezza será el tercero que 
consigo. 

—Vas a aislarlo del exterior —susurró Nueve, con una nota de 
incredulidad en la voz—. Como la base de Setrákus Ra en Virginia 
Occidental. 

—Sí —respondió John—. Ese es el plan. 

Taylor agradeció que Kopano levantara la mano para intervenir. 

—Me he perdido. ¿Qué es eso de Nuevo Lorien? 

—Es una puta cueva —respondió Nueve, con desprecio—. Una 
cueva en la zona india del Himalaya, donde solía esconderse uno de 
nuestros cuatro amigos muertos. Y ahora John se pasa todo el tiempo 
allí, tocando el sitar o haciendo cualquier chorrada de esas. 

—Es más que una cueva —replicó John, fulminándolo con la 
mirada. Inspiró profundamente y se volvió hacia Kopano, más 
calmado—. Es más que una cueva. Es un santuario que los lóricos 
usaban en sus anteriores visitas a la Tierra. Lo hemos estado 
reconstruyendo. Yo mismo, Marina y Ella... 

—Esa es Número Siete y, esto..., la otra —les dijo Kopano en un 
aparte a los demás, que, o bien ya lo sabían o estaban más interesados 
en lo que tenía que decir John. 

—Cerca hay un pueblecito. Sus habitantes son muy amables con la 
gente como nosotros —prosiguió John—. He mantenido 
conversaciones con el Gobierno indio. La semana pasada accedieron a 


concedernos la condición de territorio autónomo. 

—¿Que hicieron qué? —exclamó Lexa. 

Walker fingió taparse los oídos mientras decía: 

—Yo no debería estar escuchando esto. 

—Tú eres una de los nuestros, Karen —aseguró Nueve—. Te guste 
o no. 

—Os dieron un país —le espetó Malcolm a John, con los ojos como 
platos—. ¿Es eso lo que quieres decir? 

—Un territorio autónomo —lo corrigió John, frotándose la nuca 
con timidez—. Pero sí. 

—¡Eso es genial! ¿Puedo ir a visitarlo? —saltó Kopano. 

—Siempre que quieras —respondió John—. Todos los miembros de 
la Guardia serán bienvenidos una vez hayamos asegurado el lugar. 
Espero que podamos dar clases y entrenar allí. —Y, mirando a Nueve, 
añadió—: Algo parecido a lo que tú has creado aquí. 

—Pero sin que las Naciones Unidas nos estén vigilando por encima 
del hombro —repuso Nueve con la voz tranquila. 

—Exacto. 

—¿Saben ellos algo de esto? —preguntó Malcolm—. Me refiero a 
las Naciones Unidas. La Guardia de la Tierra. 

—Fue una de esas situaciones en las que me pareció que era mejor 
pedir perdón que permiso —respondió John—. Trato de mantener el 
lugar casi en secreto hasta que sea seguro. 

Nueve dio una palmada y repuso: 

—Bueno, todo eso suena genial, John. Gracias por pasarte por aquí 
a informarnos de que vas a montar una rival de la Academia. 

John suspiró. 

—No todo siempre es una competición, Nueve. Solo trato de 
planificar las cosas. ¿No te parece que estaría muy bien tener un lugar 
en el que entrenarnos si las cosas fueran mal? Sé que ahora mismo no 
tienes precisamente el control de este sitio... 

—¡Eh! —exclamó Taylor plantándose junto a su profesor antes de 
que Nueve tuviera tiempo de responder—. ¿Quién eres tú para 
presentarte aquí de este modo? ¿Dónde demonios has estado? Ya sé, 
ya sé: todo el mundo venera al todopoderoso Número Cuatro. Seguro 
que mi novio incluso se ha planteado tatuarse tu cara en el culo. 

—Novio —repitió Kopano con una sonrisa—. Un momento. ¿Qué? 

—Se supone que eres la hostia —prosiguió Taylor, cada vez más 
enfadada—, pero, por lo que he oído hasta ahora, has estado oculto en 
no sé qué montaña mientras los demás sufríamos. ¿Sabías que hay un 
grupo de gilipollas forrados de pasta que se hacen llamar la Fundación 
y cuyo objetivo es esclavizarnos? Probablemente ni siquiera te 


importa una mierda. 

—Por favor, Taylor, esta actitud no nos llevará a ningún sitio —le 
rogó el doctor Goode tratando de calmarla. 

—No, doctor Goode, con el debido respeto: Taylor tiene razón — 
añadió Nigel apartándose de la pared para poder mirar a John a la 
cara—. ¿Te acuerdas de mí, tío? Durante la invasión me apartaste por 
mi propio bien. Pero después de eso pasaste de todo, ¿verdad? —Nigel 
señaló al doctor Goode y añadió—: Este hombre no te lo ha dicho, 
vete a saber por qué, pero la Guardia de la Tierra se llevó a su hijo. 
Está encerrado en alguna parte. Recuerdo que erais muy coleguillas. 
No te has preocupado mucho de mantener esa relación, ¿no te parece? 

John se volvió hacia Malcolm. 

—¿Es eso verdad? 

—Eso creo —confirmó Malcolm y, alzando las manos, añadió—: 
Nos acabamos de enterar, John. Pero sabes tan bien como yo que Sam 
y Seis saben cuidar de sí mismos. 

—-/Oh, no le libre de su culpa, doctor Goode —le soltó Taylor. 

John se volvió hacia Walker. 

—¿Sabes dónde pueden tenerlos encerrados? 

La agente negó con la cabeza. 

—Cuando Watchtower reclutó a Kopano y a Ran, los mandaron a 
unas instalaciones secretas en Nueva Escocia, donde yo estaba 
destinada. Iban a cerrar ese lugar. Oí algo acerca de un centro de 
castigo nuevo y mejor, cuya ubicación solo se desvelaba a unos pocos; 
si entonces no estuvieron dispuestos a darme esa información, ahora 
que soy una desertora aún lo estarán menos. 

Taylor hizo chasquear los dedos para captar la atención de John. 

—¿Sabes a lo que se refiere cuando dice que «reclutaron» a Kopano 
y a Ran? La Guardia de la Tierra les metió uno de esos chips Inhibitor 
en la cabeza. Los obligaron a embarcarse en una misión que no 
querían hacer. Y ahora creemos que en la Guardia de la Tierra están 
convencidos de que, después de todo, no trabajamos por razones tan 
nobles. El único lugar en el que nos sentimos aunque sea un poco a 
salvo es este, la Academia, y, por si aún no habéis captado la 
atmósfera que se respira, os daré una pista: pendemos de un hilo. Y tú 
apareces hablando de la India y de campos de fuerza y de ayudar a 
mogadorianos. Deja que cite a mi amiga Isabela: «No me jodas». 

Kopano abrió los ojos como platos y Rabiya esbozó una sonrisa. 
Vontezza siguió comiendo, ajena a todo. Malcolm y Lexa dejaron la 
mirada perdida discretamente, mientras Maiken saltaba alternando los 
pies, impaciente por compartir los detalles de lo que acababa de 
presenciar: Taylor le había cantado las cuarenta al héroe de la 


invasión. John se la quedó mirando, tratando de digerir sus palabras. 

Nueve se aclaró la garganta y rompió el silencio. 

—Estoy de acuerdo con ellos. 

John dejó caer la mirada hacia sus manos, que tenía entrelazadas 
en el regazo, y trató de poner en orden sus pensamientos. La verdad es 
que parecía dolido cuando por fin miró a Taylor a los ojos. 

—Sé que me he perdido muchas cosas. He cometido errores. 
Después de la invasión, estaba muy cansado de luchar. No podía 
enfrentarme a la posibilidad de que otra de las personas que me 
importaban resultara herida. Pero, por supuesto, la gente sigue 
sufriendo y no ayuda que yo no participe... —Sacudió la cabeza—. No 
voy a poner excusas. Ahora estoy aquí y comprendo lo que habéis 
dicho. Pensé que podría tomarme un tiempo con Nuevo Lorien. No 
creía que fuéramos a necesitar un refugio seguro, al menos aún no. En 
realidad esperaba que no lo necesitáramos nunca. Pero al parecer todo 
indica que no va a ser así. Hicimos demasiadas concesiones cuando 
firmamos el Convenio de la Guardia. Creí que podríamos confiar en 
las Naciones Unidas, pero... 

—Solo podemos confiar los unos en los otros —dijo Taylor. Sintió 
un escalofrío al darse cuenta de que acababa de citar las palabras de 
Einar. 

—Estoy de acuerdo —repuso John—. Por eso he venido hasta aquí. 
Necesito vuestra ayuda. 


8 
RAN TAKEDA 


ALGÚN LUGAR EN EL MAR TIRRENO 


—¿VAIS A EXPLICARME DE UNA VEZ qué demonios ha pasado 
ahí? —soltó Caleb, sin hacer ningún esfuerzo por disimular su 
impaciencia. 

—Lo estábamos viendo por la ventana —dijo Duanphen—. No 
entiendo lo que he visto. 

—Yo sí que no lo entiendo: estaba en el suelo —repuso Caleb. 

—Puf, no puedo creer que hayamos vuelto otra vez a esta nave 
apestosa —añadió Isabela con poco ánimo de ayudar. 

Ran estaba de acuerdo con todo lo que decían, pero siempre había 
creído que resultaba más útil guardar silencio y observar que unirse al 
coro de protestas. Estaba de pie en la puerta que conducía a la cabina 
de mando del skimmer, con el hombro apoyado en el marco de metal y 
los brazos cruzados. Apenas cabían todos ahí dentro. Cinco pilotó la 
nave hasta Italia a alta velocidad y con el sistema de camuflaje 
activado. El resto del grupo se había dispuesto alrededor de Einar, que 
estaba arrodillado en el suelo, delante de media docena de tabletas. 

—Os lo enseñaré —musitó Einar, pasando un dedo frustrado y 
maníaco por la pantalla de una de las tabletas para hojear un 
documento—. Sé que es uno de estos. 

Todos los dispositivos habían pertenecido a miembros de la 
Fundación. Ran no quería saber cómo los había conseguido Einar, 
pero se hacía una idea. Contenían las identidades de otros miembros 
de la Fundación, sus contactos y ayudantes, su localización y el 
historial de las pujas que habían hecho en las subastas donde 
compraban a los miembros de la Guardia. Sin embargo, ninguna de 
esas tabletas contenía toda la información. No había una llave maestra 
que desbloqueara toda esa oscura red. No era casualidad que la 
Fundación estuviera compartimentada: cada miembro tenía acceso 
únicamente a una parte ínfima de los secretos de la organización. 
Durante su viaje por Europa, descubrieron que las tabletas tardaban 


muy poco en quedar obsoletas. La Fundación sabía que algunos de sus 
miembros habían sido descubiertos y se estaba adaptando a la 
situación. 

—Explícanoslo y listo —espetó Caleb—. Usa tus propias palabras. 
Eso te encanta. 

—Prefiero que veáis con vuestros propios ojos a lo que nos 
enfrentamos —respondió Einar sin levantar la cabeza. 

—No paras de decir lo mismo. 

—Sí —coincidió Einar—. Porque me obligáis a repetirme. 

—Ya están otra vez —soltó Isabela levantando la mirada con una 
expresión exasperada que a Ran le pareció tan predecible como las 
discusiones de Einar y Caleb—. Avisadme cuando aterricemos en 
algún lugar bonito. Estaré en mi armario, replanteándome las 
decisiones que he tomado en la vida. 

Isabela rozó a Ran al salir de la cabina de mando, camino del 
almacén que había convertido en dormitorio. Caleb había dispuesto su 
saco de dormir contra una mampara cerca de la rampa de salida. 
Cinco dormía en la cabina de mando. Einar, que no descansaba lo 
suficiente, se había quedado en el depósito de armas de la nave, 
donde, en lugar de armamento, había ahora una gran cantidad de 
dinero, obras de arte y joyas. Duanphen y Ran compartían la angosta 
área de pasajeros, en la que solo había dos bancos pegados en paredes 
opuestas. Estaban casi siempre apelotonados e Isabela tenía razón 
acerca del olor. Toda la nave apestaba a sobaco, aire viciado y nuggets 
de pollo. Esos skimmers estaban diseñados para llevar a los 
mogadorianos de sus naves de guerra a la zona de combate. No eran 
casas. Ni siquiera eran dormitorios. 

Ran no pensaba hacer como Isabela y enfurruñarse por ello, pero 
estaba impaciente por pasar algún tiempo fuera de la nave. La 
claustrofobia era la culpable de que se engancharan entre ellos con 
tanta facilidad. 

—Has estado a punto de matar a un viejo —le dijo Caleb a Einar. 

—Pero no lo he hecho —repuso Einar—. Créeme. Podría haberle 
golpeado con más fuerza. 

—Ah, ¿o sea que todo estaba controlado? 

—SÍ. 

—¿Por qué no te creo? 

—No me importa lo que tú creas, Caleb —dijo Einar entre dientes. 
Pero la fuerza con que arrojó una de las tabletas al montón y el mal 
humor con que cogió otra sugerían lo contrario—. Deja de 
importunarme durante cinco segundos para que pueda encontrar lo 
que estoy buscando. 


Duanphen contempló a los dos muchachos, sin saber muy bien 
sobre qué discutían ni tampoco si debía intervenir. Cuando miró a 
Ran, la japonesa le ofreció una sutil sacudida de cabeza. No te 
molestes. Déjalos. 

Ese tira y afloja por el control en el que Einar y Caleb estaban 
siempre enzarzados había empezado el primer día en que ese grupo 
disparejo se había reunido. En opinión de Ran, ambos chicos estaban 
pasando por algún tipo de crisis existencial. Caleb había abandonado 
lo que Isabela llamaba «el estilo de vida de Boy Scout» y ahora se 
empeñaba en justificar su decisión controlando a Einar y tratando de 
que todos siguieran con la misión (aunque a menudo esa misión fuera 
tan escurridiza como la Fundación). Mientras, la desbordante 
confianza de Einar había mermado desde que el gran discurso que 
había soltado en Suiza no lo había convertido en el ícono para la 
Guardia Humana que había esperado. En lugar de eso, se lo tildaba de 
terrorista. Nadie había apoyado su causa salvo los que estaban a bordo 
del skimmer e, incluso para ellos, formar equipo con él era una 
cuestión de necesidad. Einar había estado a punto de morir. No tenía 
ningún plan. Había empezado a caer en barrena. Hacer un mundo de 
lo ocurrido en Italia era su modo de ejercer algún control, aunque 
fuera en la dirección equivocada. 

Así que Ran dejó que los dos discutieran. Si llegaba a ser realmente 
necesario, por supuesto se pondría del lado de Caleb. No había pasado 
tanto tiempo desde el día en que Einar le había roto las costillas con 
su telequinesia y había estado a punto de quitarle la vida a su mejor 
amigo. Sin embargo, por el momento, sus peleas no eran más serias 
que las constantes protestas de Isabela sobre sus condiciones de vida. 
Eran un modo de liberar la tensión. 

— ¡Ajá! —gritó Einar, sujetando una tableta con ambas manos—. 
¡Te dije que estaba aquí! 

—Por fin —musitó Caleb. Se acercó a Einar para echarle un vistazo 
a la tableta. Duanphen y Ran se unieron a ellos y, al poco rato, el 
piloto automático del skimmer se conectó y Cinco también apareció. 

Al gozar de la atención de todos, Einar pareció recuperar parte de 
su antiguo yo autoritario. 

—Esta tableta pertenecía a un mercenario de Blackstone al que me 
cargué en Islandia —explicó Einar—. Sin que la Fundación lo supiera, 
los mercenarios a veces grababan sus misiones. Lo hacían desde que 
había acabado la invasión, cuando la Fundación estaba empezando... 

—Ponlo, por favor —se limitó a decir Ran, harta de la exposición. 
Los labios de Einar se torcieron un instante en una mueca, pero hizo lo 
que le pedía. 


La pantalla cobró vida con un vídeo granuloso y de tinte verde. 
Apareció un grupo de mercenarios vestidos con armaduras de combate 
de color plomizo (el traje de los Blackstone con el que Ran estaba tan 
familiarizada); se apiñaban en lo que parecía el salón de una casa de 
las afueras, con paredes forradas de madera, una alfombra mullida y 
muebles con flores pintadas. En total había cinco mercenarios, todos 
con guantes y cascos con visores, y todos consagrados a reducir a un 
adolescente delgaducho que no paraba de retorcerse. 

—i¡Mi hijo está poseído! —gritó una voz resonante de barítono 
desde fuera de plano—. ¡Mi hijo tiene el demonio en el cuerpo! 

—¿Podría alguien hacer callar al predicador? —rugió uno de los 
mercenarios. 

Ran se fijó en el chico que estaba en el centro del grupo. Llevaba 
pantalones de pijama y una camiseta sin mangas que dejaba al 
descubierto sus hombros escuálidos salpicados por el acné. Debía de 
haber cumplido ya los quince años. Tenía el cabello castaño, 
ondulado, algo revuelto, y lo llevaba recogido en una cola de caballo 
hasta que los mercenarios empezaron a pelearse con él. 

¿Cómo conseguía ese muchacho delgaducho mantener a raya a un 
grupo de adultos entrenados para luchar? Telequinesia. No la 
controlaba con la precisión que Ran había conseguido tras sus 
entrenos en la Academia, pero empleaba la fuerza bruta y desesperada 
de un nuevo miembro de la Guardia que batallaba por su vida. Los 
adultos salían disparados hacia atrás empujados por repentinas 
descargas de fuerza o eran arrojados contra el techo. Objetos dispares 
que había en la habitación pasaban volando a toda velocidad: la 
mayoría eran ángeles de cerámica, pero también había un enorme 
crucifijo de metal que golpeó con tanta fuerza la máscara protectora 
de uno de los mercenarios que la rompió. 

—¡No es el diablo, papá! —gritaba el muchacho—. ¡Es un don! ¡He 
visto lo que hay en tu corazón cuando te he tocado! He visto tus 
pecados... 

—¡Mentiras! —chilló el padre desde fuera de plano. 

Mientras los dos discutían, los mercenarios trataban de inmovilizar 
a ese muchacho flacucho poniéndole una camisa de fuerza. Al parecer, 
aquello había ocurrido antes de que se inventaran los Inhibitors. 

El mercenario de la máscara rota, harto de los gritos y de los 
objetos que se estrellaban contra sus hombros, se abalanzó sobre el 
chico y le descargó un gancho de derecha en la mandíbula. El 
puñetazo lo mandó de rodillas al suelo y varios hombres del grupo 
Blackstone aprovecharon para retorcerle ambos brazos hacia atrás. 

—Ten cuidado, Crenshaw —le advirtió al autor del puñetazo otro 


de los hombres—. Lo quieren de una pieza. 

—Alguien tiene que hacerlo —dijo Crenshaw—. Estoy harto de 
andarme con miramientos con estos palurdos. 

—Te estás arriesgando. Despeja el área inmediatamente —replicó 
el primero—. Recuerda: no debe haber contacto cuerpo a cuerpo... 

Una repentina descarga telequinésica arrojó a un lado a los 
mercenarios que agarraban al muchacho por los brazos. 

El chico se puso en pie de un salto y lanzó la mano a través del 
visor roto de Crenshaw. La sangre que le empapaba los labios le dio a 
la sonrisa ladeada del chico un aspecto todavía más desagradable. 

Y entonces, de pronto, el cuerpo del muchacho renqueó y se 
desplomó en el suelo, como una marioneta a la que cortaran los hilos. 

Uno de los mercenarios se puso a gritar: 

—¡Reducid a Crenshaw! ¡Reducid a...! 

Pero no fueron lo bastante rápidos. El mercenario Crenshaw 
exhibía la extraña sonrisa del chico. Desenfundó rápidamente el arma 
que llevaba sujeta en la cadera y abrió fuego contra sus colegas. 

El vídeo se interrumpió cuando el soldado que se encargaba de 
grabar la escena se derrumbó de espaldas tras recibir un disparo en el 
pecho. 

Caleb rompió el silencio que reinaba en la cabina de mando. 

—¿Qué...? ¿Qué acaba de hacer ese chico? 

—La Fundación describió su legado como «transferencia de 
conciencia por el tacto» —respondió Einar, mientras volvía a 
reproducir la escena en la tableta, esta vez sin sonido. 

—Es un poseedor —dijo Cinco—. Un invasor de cuerpos. 

—Sí —confirmó Einar—. Se llama Lucas Sanders y puede transferir 
su conciencia al cuerpo de su adversario con solo tocarlo. 

Ran pensó en la mujer que vigilaba la mansión de Italia en la que 
habían estado; recordó que se había sentado en la silla que hasta 
entonces había ocupado un hombre; de hecho, por eso Ran se había 
fijado en ella. 

—Creía que nos vigilaba un equipo de agentes —dijo en voz alta—, 
pero en realidad era solo él, poseyendo el cuerpo de los locales. 

—Es lo más probable —confirmó Einar—. Fue una suerte que lo 
vieras a tiempo. Si se nos hubiese acercado lo bastante como para 
tocarnos... —Ran vio que la mirada de Finar se posaba en Cinco; 
probablemente el muchacho pensaba en el daño que ese tal Lucas 
podría haber causado si se hubiera hecho con el control del lórico—. 
Una vez se apodera de un cuerpo, Lucas carece de telequinesia. Sin 
embargo, puede acceder a los recuerdos de su portador. Examinarlos. 
Así pretendía usarlo la Fundación. Por razones insignificantes, como 


descubrir si tu esposa te estaba engañando. O para tener ganancias 
económicas, por ejemplo robando secretos industriales de la mente de 
un inventor. Lucas, no obstante, resultó demasiado inestable para ser 
útil. O al menos eso es lo que oí decir. 

—¿Qué pasa con las personas a las que posee? —preguntó Caleb. 

—Al parecer son conscientes de sus acciones, pero incapaces de 
controlar sus actos. Describen la experiencia como si fuera parecida a 
un sueño. 

—Sabes mucho sobre ese chico —dijo Caleb. 

—Lucas fue uno de los primeros reclutas de la Fundación, junto 
conmigo —respondió Einar, hablando con franqueza—. Casi siempre 
nos tenían separados, salvo en algunos ejercicios de entrenamiento, 
pero vi lo bastante como para saber que estaba mal de la cabeza. 

Caleb le lanzó a Ran una mirada para señalar la ironía de que 
Einar tildara a alguien de loco. A Ran, sin embargo, no le pareció 
irónico, sino preocupante. 

—Yo nunca oí hablar de él cuando estaba en la Fundación — 
observó Duanphen. 

—No, tú te incorporaste después —repuso Einar—. Para entonces, 
Lucas ya estaba muerto. O, al menos, eso se suponía. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Cinco. 

—Lucas estaba loco. Bueno, está loco —se corrigió Einar—. Su 
padre era un cristiano fundamentalista que creía que los legados eran 
una plaga que había mandado el diablo. Lucas también lo creía, pero 
además estaba convencido de que era un arcángel llovido del cielo 
para acabar con esos legados. O con todo el que no le caía bien. 
Corrían rumores acerca de cosas que había hecho durante sus misiones 
para la Fundación: matanzas que sobrepasaban lo autorizado por 
nuestros jefes; ataques contra otros miembros de la Guardia. Todo en 
nombre de su criterio. 

—Un momento —lo interrumpió Caleb—. ¿Por qué todo ese rollo 
religioso me resulta tan familiar? 

—El padre de Lucas es... bueno, era el reverendo James Robert 
Sanders. El reverendo Jimbo. El líder de los segadores. 

—Tú mataste a ese hombre —dijo Ran. 

—Sí —confirmó Einar—. Y volvería a hacerlo. 

Caleb se agarró el puente de la nariz y soltó: 

—Jesús. 

—Así es justo como Lucas piensa de sí mismo —dijo Einar. 

—Un miembro de la Guardia que odia a los que son como él — 
murmuró Ran—. Un arma muy valiosa en manos de un grupo como la 
Fundación. 


Cinco soltó un gruñido para darle la razón. 

—La Fundación se pasa casi todo el tiempo explotando a los 
miembros de la Guardia en su provecho —prosiguió Einar—, pero 
tampoco dudan a la hora de eliminar a aquellos que consideran un 
peligro para la humanidad. Me enteré de que Lucas estaba por así 
decirlo «retirado». Demasiados intentos de huida, demasiado difícil de 
controlar. Creía que lo habían matado. Debería haber visto que nunca 
se habrían deshecho de un activo tan valioso. Probablemente lo 
encarcelaron en algún lugar hasta que tuvieron una razón para 
soltarlo. 

—Tú eres una razón bastante buena —apuntó Caleb. 

—Sí, parece que el mejor modo de controlar a Lucas es dejar que 
haga lo que tanto le gusta —dijo Einar, frunciendo los labios—. Pillar 
a miembros de la Guardia y juzgarlos. 

—Pero ¿cómo nos ha encontrado? —preguntó Duanphen. 

Caleb bajó la mirada hacia las tabletas que seguían desperdigadas 
por el suelo, a los pies de Einar. 

—¿Es posible que les estén siguiendo el rastro a estos dispositivos? 

Einar sacudió la cabeza. 

—No. Aquí es donde la paranoia de la Fundación nos favorece: 
para su propia seguridad, sus ordenadores no pueden rastrearse. 

—Si pudieran seguirnos el rastro, nos habrían atacado las 
veinticuatro horas del día, siete días a la semana —observó Cinco. 

—Saben a cuáles de sus miembros hemos identificado —repuso 
Caleb—. Si son lo bastante listos como para sacarlos a tiempo de sus 
mansiones, es razonable pensar que también los tengan bajo 
vigilancia. 

—Si nos hubiera estado esperando el grupo Blackstone, te daría la 
razón —dijo Ran—, pero solo estaba ese chico. ¿Cómo sabía que debía 
ir a Italia? Tuvo que tratarse de algo más que una suposición acertada. 

—Así que sí nos siguen el rastro —concluyó Caleb, torciendo la 
cara—. Pero de un modo coherente. 

—No tiene sentido —refunfuñó Cinco. 

Ran se volvió hacia Einar y le preguntó: 

—Lo importante es ¿qué vamos a hacer para detener a ese chico si 
volvemos a encontrarnos con él? 

—Bueno, obviamente, no dejar que nos toque —repuso Einar—. Si 
el cuerpo que posee cae inconsciente, Lucas vuelve a ser él mismo. Por 
eso golpeé a aquel hombre con tanta fuerza... 

—Esto es morboso —apuntó Caleb, mirando a Einar—. Es incluso 
peor que lo que haces tú. No podemos moler a palos a las personas 
poseídas solo porque han tenido la mala suerte de que ese tío las haya 


tocado. 

—¿Tiene su legado algún alcance? —preguntó Duanphen—. 
¿Necesita mantenerse a cierta distancia de su propio cuerpo? 

—No —respondió Einar—. Lo más probable es que el cuerpo de 
Lucas esté a buen recaudo en alguna instalación de la Fundación. Al 
menos, si dejamos inconsciente a uno de los cuerpos poseídos, le 
mandaremos de regreso allí. Ganaremos algo de tiempo. 

—Lo que deberíamos hacer es buscar el lugar donde se encuentra 
—dijo Cinco—. Cortarle la cabeza a ese monstruo. —Caleb lo fulminó 
con la mirada y el lórico levantó las manos mientras añadía—: 
Metafóricamente hablando. 

—No es una mala idea —opinó Ran—. Si ese Lucas elige 
amenazarnos, deberíamos responder del mismo modo. 

—Y si localizamos dónde se encuentra, puede que allí descubramos 
algunos trapos sucios de la Fundación —dijo Caleb sopesando la idea. 

Einar sonrió. Parecía más animado. Por fin tenían una misión de 
verdad, algo más que un viaje errático de un callejón sin salida a otro. 
Se inclinó para recoger las tabletas y dijo: 

—-Creo que sé por dónde podemos empezar a buscar. Dadme solo 
algo de tiempo para investigar un poco. 

—Deja que te ayude —se ofreció Duanphen. Recogió algunas de las 
tabletas y siguió a Einar fuera de la cabina de mando. 

Caleb resopló. 

—Bueno, supongo que deberíamos ir a contarle a Isabela todo lo 
que se ha perdido. Decirle que debe evitar que los desconocidos la 
toquen. 

Ran levantó una ceja. 

—Bueno, yo no usaría exactamente esas palabras... 

Caleb salió de la cabina. Ran no pudo evitar sonreír un poco 
cuando lo pilló tratando de alisarse su cabello rubio mientras se iba. El 
chico no podía ocultar lo mucho que lo atraía Isabela. 

Cinco regresó al asiento del piloto con un gruñido. Estaban solos. 
Ran se quedó allí un momento, sin saber muy bien cómo dirigirse a 
aquel lórico tan intimidante. La japonesa tenía algo en la cabeza, un 
pensamiento que la inquietaba desde hacía ya meses y que se había 
hecho más persistente con el descubrimiento del personaje de Lucas. 
Tenía una pregunta en mente y Cinco era el único capaz de 
respondérsela. 

Avanzó unos pasos lentamente y se acomodó en el asiento del 
copiloto. El único ojo de Cinco la siguió con la mirada, pero el lórico 
no dijo nada. 

—«¿Puedo hacerte una pregunta? 


Cinco se volvió hacia Ran, con una expresión de sorpresa en el 
rostro. Su ceja se arrugó y se relajó. Su boca se abrió y se cerró. Ran lo 
miró directamente a la cara, con aire imperturbable. Sabía que Cinco 
tenía problemas, que las interacciones sociales no le resultaban fáciles. 
Le dio tiempo para responder. 

—Una pregunta —repitió, al cabo—. Claro. 

—La entidad lórica viajó hasta la Tierra desde vuestro planeta 
moribundo, ¿verdad? 

Cinco la miró con extrañeza. 

—¿De eso quieres hablar? ¿De historia antigua? 

—Es un punto de partida. Para serte sincera, tengo muchas 
preguntas —repuso Ran—. En realidad, las tengo desde hace tiempo, 
pero nunca había conseguido ordenar bien mis pensamientos para 
formularlas. En esta nave he tenido mucho tiempo para pensar. 

—Vale —gruñó Cinco. Resultaba obvio que aún seguía 
confundiéndole el planteamiento de Ran (en realidad, ni siquiera ella 
sabía muy bien por qué había elegido ese momento o a ese lórico para 
despejar sus dudas), pero decidió seguirle la corriente—. Sí. La 
entidad lórica voló hasta aquí durante la aniquilación de Lorien. Una 
parte de ella ya estaba en la Tierra, porque algunos de los Ancianos 
habían visto venir las intenciones de Setrákus Ra, pero... sí. ¿Por qué 
te interesa esa mierda? 

—Aquellos que no estudian la historia están condenados a repetirla 
—respondió Ran. 

—Ajá. Sí, ya lo había oído. 

Ran se relajó un poco en su asiento, cada vez más convencida de 
que Cinco no zanjaría la conversación de repente ni se pondría como 
loco. 

—Esa entidad es un ser de pura energía. Tu gente no acaba de 
comprenderlo. La mía, por supuesto, tampoco. Pero todos estamos de 
acuerdo en que la entidad tiene la capacidad de conceder legados. 

Cinco volvió la cabeza para contemplar pasar las nubes oscuras al 
otro lado de la ventanilla. 

—Se puede resumir así —repuso él, bostezando. 

—«¿Y crees que esa entidad es inteligente? 

Cinco frunció los labios y preguntó: 

—-¿A qué te refieres? 

—A que no es un fenómeno como un terremoto o un tornado. 
Tiene conciencia. Sabe lo que está haciendo. 

Cinco hizo tamborilear los dedos en el volante, pensativo. 

—No recuerdo demasiado de Lorien. Era muy joven cuando mis 
padres me enviaron a cruzar el puto universo, pero sé que mi gente 


adoraba a la entidad como si fuera un dios. No del modo en que 
vosotros, los humanos, tenéis flotando entre las nubes a dioses que 
juzgan a las personas cuando se mueren. Era algo más parecido a la 
Madre Naturaleza. Una fuerza cuidadora de bondad general o alguna 
mierda así. 

—Entonces no es algo que piensa o se comunica como nosotros — 
dijo Ran—. Se trata de algo que solo es. 

—Yo no he dicho que no se comunicara. —La mirada de Cinco se 
ensombreció y Ran temió que no fuera a decirle nada más. Se 
toqueteó una de las manchas oscuras que tenía en el reverso de la 
mano, allí donde el lodo mogadoriano lo había devorado—. Algunos 
de los demás miembros de la Guardia (me refiero a mi Guardia, los 
numerados) hablaron con la entidad. Uno de ellos incluso llevó 
consigo una cantidad extra de su poder durante un tiempo. No... no 
me aprecian demasiado. Nunca me dijeron lo que les dijo ni lo que 
vieron. 

—Ya... 

Cinco se aclaró la garganta. 

—Setrákus Ra aseguraba que la energía lórica no era más que un 
recurso que podía usarse y aprovecharse. Ese pringue que viste en 
Suiza se creó corrompiendo la auténtica energía lórica. Setrákus Ra 
pensaba que si conseguía dominar ese proceso, podría dar legados y 
arrebatarlos. Eliminar la arbitrariedad de todo eso. 

Cinco alargó el brazo para que Ran pudiera ver las manchas 
parecidas a costras que le cubrían el cuerpo. No podía asegurarlo, pero 
tenía la sensación de que el estado de Cinco había empeorado desde 
que habían peleado en Suiza y el lórico había transformado todo su 
cuerpo en un fluido viscoso. Ese mejunje lo estaba devorando por 
dentro. 

—Bonito, ¿verdad? —preguntó él, refiriéndose a su piel—. Este es 
el resultado de toda la dedicación de Setrákus Ra. 

—Siento que te haya ocurrido eso —dijo Ran. 

Cinco soltó un leve gruñido como respuesta y se bajó las mangas 
hasta los nudillos. Ran se quedó en silencio unos instantes, tratando de 
encontrar el mejor modo de expresar con palabras su siguiente 
pensamiento. 

—Sé que era un hombre cruel y malvado —dijo, vacilante—, pero 
entiendo que Setrákus Ra quisiera controlar los legados. 

Los labios de Cinco se torcieron. 

—Lo entiendes —dijo, inexpresivo. 

—Si la entidad es una forma de vida inteligente, ¿por qué 
concedería un legado a un chico con el corazón tan lleno de odio? 


Cinco frunció el ceño. 

—No siempre fui así. 

—No, no —se apresuró a aclarar Ran—. No me refiero a ti. Hablo 
del chico del vídeo. 

—Ah, él. 

—¿Por qué recibió legados? —volvió a preguntar Ran—. Y ese 
poder. Controlar a otras personas. Convertirlos en prisioneros de su 
propio cuerpo. ¿Qué bien puede hacer eso al mundo? Es más... —Ran 
miró con discreción por encima del hombro—. ¿Qué bien hace un 
miembro de la Guardia como Einar? Manipular a la gente... 

—Me tranquiliza —la interrumpió Cinco, sin malicia—. Sé lo que 
vosotros pensáis de él. Sé que os hizo daño. Sobre todo le hizo daño a 
ese amigo vuestro inglés tan molesto. Pero yo... yo nunca he 
conseguido controlar mis emociones. A veces, después de lo que me 
ocurrió... lo que ocurrió durante la invasión... aún me cuesta más. 
Siento dolor y rabia y... pierdo los papeles. Cuando eso pasa, Einar me 
ayuda a sentirme normal de nuevo. Me ayuda a olvidar la mierda de 
vida que he tenido. 

Cinco hablaba en voz baja, con poca entonación. Ran nunca lo 
había oído hablar tanto de una tajada. Había albergado la esperanza 
de arrancarle a su socio lórico algunas respuestas sobre la naturaleza 
de sus legados. Nunca había esperado que se sincerara acerca de sí 
mismo. No con la reputación de despiadado que tenía. Estuvo a punto 
de ponerle la mano en el brazo, pero decidió no hacerlo. Lo mejor 
sería mantener cierta distancia. Ran contempló el cielo en el que 
Cinco tenía fija la mirada. 

—No lo sabía —dijo—. Quizá tenga una utilidad y yo no la vea... 

—¿Estás hablando de ese chico, Lucas? ¿O de ti? 

Ran sonrió para sí y repuso: 

—¿Tan obvio es? 

—Estuve muy atento en Suiza —repuso el lórico—. Dijiste que no 
querías ser el arma de nadie. 

—Yo... —Ran bajó la mirada hacia sus manos. 

Recordó el momento en que el techo de su apartamento se vino 
abajo cuando los mogadorianos abrieron fuego contra Tokio. Podía oír 
los gritos de sus hermanos pequeños. Presa del pánico, apartó los 
escombros con su recién descubierta telequinesia: ni siquiera sabía lo 
que estaba haciendo, la fuerza que ejercía. Ella consiguió liberarse, 
pero sus hermanos dejaron de gritar después de aquello. 

—He herido a gente con estos legados —dijo en voz baja—. Gente 
a la que no quería hacer ningún daño. Le devolví la vida a mi amigo, 
pero fue... fue solo cuestión de suerte. Podría haberlo matado. No 


entiendo por qué la entidad me dio estos poderes. No entiendo qué 
propósito tienen. 

Cinco dejó escapar poco a poco el aire por la nariz. 

—A mí me encantaba volar. Luego Setrákus Ra me dijo que, en 
Lorien, volar era casi tan común como la telequinesia. Era un poder de 
nada, dijo. Me aseguró que mi legado más poderoso, el que realmente 
importaba, era este... —Ran vio un destello plateado cuando Cinco 
transformó su piel en el mismo metal del que estaba hecha la columna 
de dirección—. Mi piel. ¿Para qué sirve salvo para neutralizar los 
golpes y evitar el dolor? 

—Tú también has pensado en ello —observó Ran. 

—Sí. He dispuesto de mucho tiempo después de la invasión. Estuve 
en una isla, bastante convencido de que cualquier día iba a morir. Una 
chica que me odia me estuvo vigilando, preocupada por si hacía 
alguna maldad. —Resopló—. Al cabo, incluso ella perdió el interés y 
siguió con su vida. Estuve completamente solo hasta que Einar 
apareció y me habló de la gente de la Fundación y de sus deseos de 
esclavizar a los miembros de la Guardia. Tal como has dicho antes 
acerca de la historia... El ciclo volvía a empezar. 

—Entonces, ¿crees que tenemos esos legados para combatir la 
Fundación? —preguntó Ran—. ¿Es ese tu objetivo? 

—No, no exactamente —repuso Cinco—. Creo que somos (me 
refiero a los miembros de la Guardia) un mecanismo de autodefensa. 
A la entidad le preocupan los lóricos y Lorien, o la humanidad y la 
Tierra en tanto que le permiten seguir existiendo. Necesita un lugar 
donde vivir. Nos ha concedido legados para que la defendamos. No 
estamos aquí para mejorar la vida o salvar a la sociedad o cualquier 
otra gilipollez azucarada. Estamos aquí para asegurarnos de que una 
vieja bola de energía siga quemando. Es solo eso. 

—Eso es... —Ran hizo una pausa—. Eso es desalentador. 

Cinco le enseñó los dientes en un intento de esbozar una sonrisa. 

—¿Sabes quién dirigía Lorien? Un consejo de Ancianos: los 
miembros de la Guardia más viejos y más poderosos. Era un lugar de 
paz antes de su fin. Casi una utopía, por lo que dicen los otros 
refugiados. Pero Setrákus Ra me contó lo que ocurría antes de que se 
formase el Consejo de Ancianos. 

Ran no estaba muy segura de querer oír lo que Cinco estaba a 
punto de decirle. Ese lórico le estaba dando más respuestas de las que 
ella le había pedido. 

—Setrákus Ra era un mentiroso —dijo la muchacha en voz baja. 

—Sí lo era —coincidió Cinco—. Y puede que esto fuera mentira. 
Pero, por lo que decía, había muchos lóricos sin legados que querían 


controlar a la Guardia o que se negaban a que un atajo de gilipollas 
tuvieran poderes. Era una guerra. 

—¿Qué pasó? —preguntó Ran, a pesar de que ya se imaginaba cuál 
era la respuesta. 

—La Guardia se hizo con el control del planeta y los lóricos 
normales que se oponían a ellos fueron eliminados —se limitó a 
responder Cinco—. Como has dicho, la historia siempre se repite. 
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MIENTRAS SE PONÍA SUS CONVERSE HARAPIENTAS en la zona 
común de su habitación compartida, Nigel oyó a Kopano roncando 
tras la puerta cerrada de su dormitorio. No se explicaba que ese 
grandullón armara siempre tanto escándalo cuando dormía. Nigel le 
tenía envidia. Él llevaba semanas sin descansar una noche entera. 
Siempre esperaba despertarse en cualquier momento y encontrar a 
Bea de pie a su lado, tomándose una taza de té y sujetando un 
Inhibitor que le había colocado en el cuello. 

Ran sufría de insomnio, ¿verdad? Solía correr por el campus en 
plena noche hasta que se agotaba y le ganaba la batalla a su cuerpo. 
Pero ese no era el estilo de Nigel. A veces, subía a la sala vacía en la 
que solía ensayar con Caleb y punteaba la guitarra hasta que le dolían 
los dedos. Sin embargo, aquello no le ayudaba a dormirse. 

Y el recuerdo de los amigos que lo habían abandonado para 
largarse con un asesino no calmaba precisamente su mente. Sorpresa, 
sorpresa. 

Una vez calzado, Nigel salió sin hacer ruido de la habitación. Ya 
casi estaba amaneciendo y la Academia empezaba a cobrar vida. De 
camino a las escaleras oyó correr el agua de las duchas y algunos 
gruñidos soñolientos. Las primeras clases del día empezaban al cabo 
de una hora. Nigel estaba bastante seguro de que lo habían convocado 
para Física de los Legados. Era una clase especial que el doctor Goode 
había diseñado para estudiar las leyes científicas que sus legados 
violaban, con el objetivo de que las entendieran mejor. Lo habían 
mandado a esa clase para que pudiera aprender más sobre las ondas 
sonoras. Era bastante interesante, al menos en lo que respectaba al 
montón de líneas garrapatosas y el galimatías de fórmulas. 


Se había saltado las últimas clases, pero nadie le había dicho nada, 
no había recibido ninguna reprimenda. Incluso el doctor Goode y los 
instructores que aún seguían en la Academia sabían dejarle espacio. 

Quizás asistiría aquella mañana, quizá la clase le ayudaría a pegar 
ojo. No había que perder la esperanza. 

Fuera, el aire de la mañana era húmedo y frío. El cielo apenas 
había empezado a iluminarse y envolvía el campus en una neblina 
grisácea irreal. La última vez que la había visitado, su madre le había 
dicho que estaba «más delgado de lo normal» y, esa mañana, al verse 
en el espejo, Nigel se había fijado en que los pómulos le sobresalían de 
forma notable. Lo mejor sería tratar de comer algo. 

En el comedor, se encontró con un reducido grupo de 
madrugadores, todos ellos con cara de sueño y hombros caídos, como 
él. Los estudiantes estaban reunidos cerca de la cola de la comida, 
enfrascados en una discusión. Algo andaba mal. 

Desde que habían provisto el lugar de personal, el centro 
estudiantil había olido a café y beicon cada mañana. Pero no esa. 

La cocina estaba vacía. 

—¿Qué pasa? —preguntó Nigel uniéndose a los demás estudiantes. 

—No hay comida —le dijo Omar Azoulay. 

—Me muero de hambre —protestó Danny, el canadiense rarito de 
catorce años que llevaba su larga cabellera castaña suelta, como si 
fuera un cantante marginado de una banda—. ¿Qué se supone que 
debemos hacer? 

Nigel suspiró. Supuso que el poco personal de cocina que quedaba 
había arrojado la toalla y se había marchado también. No podía 
culparlos por no quedarse. Había un montón de empleos parecidos 
que no requerían autorización de acceso. Al parecer, matar a los 
estudiantes de hambre era el plan de Greger para obligar a Nueve a 
aceptar su rescisión. Estaba claro que el contacto con la Guardia de la 
Tierra aún no se había dado cuenta de lo cabezota que podía llegar a 
ser Nueve ni tampoco del apoyo que le brindaba el cuerpo estudiantil. 

—Calmarnos un poco —le dijo Nigel al rarito llorón, saltando por 
encima del mostrador camino de la cocina—. Que el cocinero se haya 
largado no quiere decir que la despensa esté vacía. 

Nigel rebuscó en los armarios y enseguida encontró el lugar donde 
el personal de cocina guardaba las magdalenas y las bolsas 
individuales de cereales. Las sacó del armario y las hizo flotar hasta el 
mostrador con su telequinesia. 

—Ayudadme a sacar todo esto —les ordenó a los demás, que se 
habían quedado ahí plantados, mirándolo. 

—Dijeron que se ocuparían de nosotros si veníamos aquí — 


protestó Danny. Parecía casi aturdido—. Y ahora estamos... ¿solos? 

Nigel tenía la palabra «gilipollas» en la punta de la lengua, pero 

consiguió tragársela. Aquel muchacho no solo estaba molesto por la 
ausencia de un desayuno saludable, estaba asustado. Muchos de esos 
miembros de la Guardia habían visto la invasión en el televisor de su 
casa y, desde entonces, habían vivido bajo la protección de la Guardia 
de la Tierra. Jamás se habían enfrentado a nada parecido a lo que 
Nigel y sus amigos habían tenido que vivir. 
Joder, menudo atajo de quejicas estáis hechos —les soltó Nigel, 
cruzándose de brazos—. Se supone que sois miembros de la Guardia. 
Los seres más temibles del planeta. Los potenciales protectores del 
mundo libre. ¿Y os encuentro aquí acurrucados como un puñado de 
bebés que tienen miedo de hacerse su propio desayuno? Me 
avergiienza ser uno de vosotros. 

—Está bien, Nigel, ya lo pillamos —dijo Lisbette—. ¿Qué hacemos? 

—Que alguien vaya a las neveras y saque los zumos. Y los vierta en 
eso para servir. 

—Jarras —apuntó Lisbette—. Se llaman jarras. 

—Me importa un cuerno como se llamen —replicó Nigel y, 
alargando el brazo hacia la zona vacía del bufé donde se suponía que 
debían estar las bebidas, añadió—: Tú sabes hacer hielo, ¿verdad? 
Pues llena eso y luego ve a buscar las bebidas. 

Lisbette hizo una mueca, pero obedeció. Omar levantó la mano. 

—Mi familia tiene un restaurante —dijo—. Puedo hacer huevos 
revueltos. 

Nigel alzó las manos, como si acabara de caerles una bendición del 
cielo. 

—Entonces, ¿a qué estás esperando? Ve. Y puedes usar ese aliento 
de fuego tuyo para asar las salchichas. Le diré a Nueve que te dé 
puntos extra por practicar. 

—Qué asco —protestó Lisbette—. Yo no quiero sus escupitajos en 
mi comida. 

—Que alguien saque los platos y los cubiertos. Y también hay que 
preparar café: de lo contrario, los profesores se volverán majaras... 

Mientras distribuía las labores entre los demás, Nigel no pudo 
evitar caer en la cuenta de la ironía de la situación. Había crecido 
rodeado de un equipo de sirvientes obedientes. En realidad, él era 
incapaz de preparar unos huevos revueltos, ni siquiera sabía cómo 
hacer funcionar la cafetera. Sus habilidades se limitaban a juntar dos 
rebanadas de pan con algo de mantequilla de cacahuete y mermelada. 
Al menos el aristócrata que llevaba dentro sabía cómo dar órdenes a 
los empleados. 


El centro estudiantil no tardó en bullir de actividad. Casi parecía 
un día normal. Algunos de los estudiantes que llegaron más tarde 
estaban tan cansados que ni siquiera se dieron cuenta de que el que 
estaba detrás del mostrador de la cocina era Omar, y no el personal de 
siempre. 

—Una cosa después de otra —murmuró Nigel. 

Levantó la mirada hacia el otro extremo de la sala y vio entrar a la 
doctora Susan Chen. La decana de asuntos académicos tenía pinta de 
haberse vestido a toda prisa. Se abstuvo de servirse su habitual termo 
de café y se encaminó directamente hacia el tablón de anuncios. Nigel 
fue a su encuentro. 

—Oye, Susan, ¿tú y los demás profesores sabíais que el personal de 
cocina se ha marchado de vacaciones? 

La doctora Chen le dedicó una mirada cansada. 

—Ayer noche el señor Karlsson, de la Guardia de la Tierra, nos 
comunicó que el personal humano se abstendrá de trabajar hasta que 
se resuelvan «los problemas de dirección de la Academia», tal como él 
dijo. El personal de cocina y de limpieza no vive en el campus como 
los profesores, y no creo que los cascos azules les permitieran el 
acceso, en caso de que decidieran violar la orden de Greger. 

—¿Así que esa es la estrategia? —dijo Nigel, soltando un resoplido 
—. ¿Privarnos de tortitas? 

La doctora Chen colgó en el tablón de anuncios una nota con la 
lista de las clases que se habían cancelado. Nigel le echó un vistazo 
rápido: al parecer casi la mitad de la plantilla de la Academia se había 
tomado vacaciones indefinidas. 

—Nos hemos reunido antes de que amaneciera. No todos los 
profesores quieren que Nueve sea sustituido por un burócrata 
cualquiera. Y, como yo, algunos creen que nuestra principal 
responsabilidad sois vosotros, los miembros de la Guardia. Lo que 
hacemos aquí es importante. 

—Bien dicho, doctora Chen —repuso Nigel, dándole a la mujer una 
palmadita en el brazo—. Aunque mejor asegúrate de que los demás 
profesores y tú estéis fuera de peligro si las cosas se ponen feas. 

La doctora Chen lo miró con los ojos bien abiertos. Trataba de 
mantener la cabeza fría, pero Nigel enseguida se dio cuenta de que 
estaba tan nerviosa como los demás. En su circular, Greger había 
empleado la palabra «evacuar» con toda la intención. Se evacuaba 
zonas de guerra, no escuelas. 

—Espero que no lleguemos a ese punto —repuso la mujer—. Tanto 
yo como otros instructores mandamos cartas a las Naciones Unidas 
protestando por el cese de Nueve. Si contamos también con el apoyo 


del cuerpo de estudiantes, espero que reconsideren su decisión. Sé que 
lo ocurrido en Suiza sigue en la mente de todo el mundo, pero, con 
tiempo suficiente, la Guardia de la Tierra acabará entrando en razón. 
Además, Ray Archibald es un buen hombre. Sabe que su misión es 
proteger a los miembros de la Guardia, no satisfacer los caprichos de 
un burócrata. 

La doctora Chen trataba de convencerse de la posibilidad de que 
venciera el buen sentido. Nigel se rascó su maxilar cubierto de marcas 
de viruela e hizo un esfuerzo por no pensar en su madre y sus 
sombrías promesas acerca del futuro de la Academia. 

—Esperemos que en la Guardia de la Tierra todo el mundo tenga 
su buen juicio, doctora Chen —dijo. 

—¡Mirad! ¡Están hablando de nosotros! 

Alguien había encendido la enorme pantalla de televisor del centro 
estudiantil: se emitía uno de los noticiarios de la mañana de más 
audiencia en la Costa Este de Estados Unidos. Nigel se encrespó 
cuando se dio cuenta de que era Melanie Jackson la que aparecía en 
pantalla. La última vez que había visto a la líder de la Guardia de la 
Tierra había sido en Suiza; tenía los ojos empañados en lágrimas y la 
nariz mocosa, y lloraba la muerte de Sydal, el tecnócrata que trataba 
de comprarle a la madre de Nigel el mejunje mogadoriano del 
mercado negro. Nigel recordó que Melanie no quiso oír ni un solo 
comentario negativo acerca de Sydal durante el vuelo de regreso 
desde Suiza. La muchacha estaba conmocionada y Nigel no quería ser 
duro con ella. Aun así, nunca podría olvidar la expresión de su rostro 
cuando paseó la mirada por el compartimento de pasajeros: contempló 
a sus compañeros de la Guardia como si fueran monstruos. 

La Melanie que aparecía en la tele tenía mejor aspecto que la que 
había visto hacía unas semanas. Llevaba su cabellera rubia recogida 
en una cola de caballo impecable y el rostro maquillado para las 
cámaras; estaba deslumbrante. Se había puesto un jersey de color 
pastel y una imponente cruz de oro. 

—Disculpa, doctora Chen —dijo Nigel, señalando la pantalla con la 
barbilla—, pero tengo la sensación de que van a emitir alguno de sus 
rollos de mierda. 

Nigel se acercó a la pantalla y la doctora Chen lo siguió. Todos los 
que se encontraban en el centro estudiantil habían abandonado lo que 
estaban haciendo para levantar la mirada hacia la pantalla. 

—Te agradezco que me hayas brindado la oportunidad de 
sentarme hoy aquí contigo, George, para tratar de calmar algunos de 
esos miedos —decía Melanie, en respuesta a una pregunta que le 
había formulado el entrevistador, que sonreía pacientemente—. Como 


sabes, yo estaba en Suiza. Experimenté de primera mano lo que se 
siente al ver que una persona como yo, con mis habilidades, se vuelve 
mala. La gente tiene toda la razón de estar preocupada, pero en la 
Guardia de la Tierra estamos dando los pasos necesarios para que eso 
no vuelva a ocurrir jamás. 

—-¿Qué tipo de pasos? —preguntó el presentador. 

—Antes de... —A Melanie le tembló el labio inferior y se 
recompuso, haciendo aspavientos—. Antes de su muerte prematura, 
Wade Sydal estaba trabajando en un artefacto capaz de anular los 
legados de los miembros de la Guardia. En realidad, creemos que esa 
es la razón por la que lo asesinaron. El chip tiene la medida de una 
uña (increíble, ¿verdad?) y, por control remoto y de forma segura, 
puede evitar que un miembro de la Guardia use sus legados. 

—Friéndole el cerebro —musitó Nigel. 

A mí ya me han instalado mi Inhibitor —prosiguió Melanie, 
echándose la melena hacia atrás y ladeando la cabeza hacia el 
presentador—. ¿Quieres ver la cicatriz? 

El hombre se inclinó hacia delante. 

—No veo nada. 

Melanie sonrió. 

—Por supuesto que no. Se trata de una operación muy rápida y la 
Guardia de la Tierra tiene a grandes sanadores dispuestos a ayudar en 
la recuperación. Estuve dormida una hora y ahora me encuentro 
totalmente fuera de peligro. 

—Van a... ¿Van a obligarnos a hacernos una operación en el 
cerebro? —preguntó Lisbette, mirando alrededor con los ojos como 
platos. 

—Esto es propio de una novela de Orwell —dijo la doctora Chen. 

—Has dicho que estos chips se controlan a distancia —continuó el 
presentador—. ¿Quién va encargarse de eso? Supongo que la Guardia 
de la Tierra, pero ¿exactamente quién? 

—Buena pregunta —respondió Melanie—. En realidad, hemos 
tomado prestado un concepto de los lóricos para eso. En su planeta, 
tenían a gente llamada «cépanes». Los cépanes no tenían legados y se 
los entrenaba para que cuidaran de los miembros de la Guardia. 
Hacían de maestros, guardaespaldas y amigos. Empezando por la 
Academia, a cada miembro de la Guardia se le asignará un cépan que 
supervisará directamente sus entrenamientos y monitorizará su 
comportamiento para evitar patrones peligrosos. 

—Voy a plantarles un patrón peligroso de esos en la cara si estos 
desgraciados tratan de meterme un chip —dijo Nigel. 

La doctora Chen sacudió la cabeza. 


—Lo que está diciendo echa por tierra todo lo que hemos 
construido aquí. Tratamos de que tengáis una experiencia parecida a 
la que se vive en una escuela normal. No... poneros una niñera. 

—-¿Y este proceso ya está en marcha? —quiso saber el presentador. 

—Sí —repuso Melanie—. En la Guardia de la Tierra todo el mundo 
ha recibido ya su Inhibitor y se le ha asignado su cépan. Y se 
introducirá en la Academia en cuanto se solucionen algunos 
problemas logísticos. 

—¿Qué pasará con los miembros de la Guardia que no estén de 
acuerdo con eso? ¿Como el terrorista prófugo Einar Magnusson? 

—Bueno, las personas como Einar y su séquito han violado 
claramente el Convenio de la Guardia —dijo Melanie con frialdad—. 
Se les capturará, se les insertará el chip y se les retendrá hasta que se 
determine que ya no son un peligro para ellos mismos ni para los 
demás. 

El periodista se tomó un momento para considerar la respuesta. Su 
tono cambió inesperadamente. 

—-Con todos los respetos, señorita Jackson (y que quede claro que 
yo estoy tan asustado como cualquiera ante la posibilidad de una 
Guardia formada por malvados), pero a mí todo esto me parece un 
correctivo exagerado y peligroso. Está hablando usted de llevar a cabo 
una operación invasiva en adolescentes antes de que hayan hecho 
nada malo. 

Nigel dio una palmada. 

—;¡Claro que sí! ¡Este tío lo ha pillado! 

La sonrisa de Melanie no flaqueó. 

—¿Puedo contarte algo que mucha gente no sabe, George? Te 
parecerá una locura porque, bueno, ahora mismo vivimos en un 
mundo un poco loco. Cuando recibí mis legados (y cualquiera de los 
miembros de la Guardia de la primera generación me dará la razón en 
esto), yo también tuve una visión de la historia lórica. Básicamente 
era un aviso. Y ¿sabes qué? Setrákus Ra, el monstruo que invadió 
nuestro planeta y que mató ¿a cuánta gente? ¿Dos millones de 
personas? Pues era lórico. Tenía legados. Estaba loco, por supuesto; no 
como los lóricos que nos rescataron y firmaron el Convenio de la 
Guardia que hizo posible la Guardia de la Tierra. Imagínate si cuando 
Setrákus Ra estaba solo ligeramente loco, los lóricos hubieran tenido 
el buen juicio de instalarle un simple microchip. Piensa en la cantidad 
de gente que aún seguiría con vida. Por Dios, yo ni siquiera tendría 
legados, porque no habría habido ninguna invasión si esa gente 
hubiera tenido un poco de visión. 

—Qué huevos tiene —soltó Nigel, pasándose la mano por la cresta 


que llevaba en la cabeza—. Mira que hablar de eso. 

—Eso... eso es mucha información que asimilar —repuso el 
presentador, a la defensiva—. Y tenemos que hacer una pausa, pero 
estaremos de vuelta en... 

Se oyó un pitido agudo que ahogó el sonido de los anuncios. Nigel 
tardó unos instantes en deducir que se habían activado los altavoces 
de la Academia. El sistema de megafonía se controlaba desde el 
campamento de los cascos azules y estaba pensado para notificarles a 
los estudiantes posibles amenazas. Dejando a un lado los simulacros 
de incendio que se hacían cada seis meses, ese sistema no se había 
usado nunca desde que Nigel había puesto los pies en la Academia. 

—Atención, estudiantes de la Academia de la Guardia Humana. — 
Era la voz de Greger, que resonaba fría y autoritaria a través de los 
altavoces—. Los estudiantes que mencionaré a continuación deben 
presentarse de inmediato y obligatoriamente en el campamento de los 
cascos azules: Daniel Abernathy, Omar Azoulay, Nigel Barnaby... 

Greger recitó diez nombres en orden alfabético; en el centro 
estudiantil todo el mundo escuchó en silencio. Nigel miró por la 
ventana delantera y vio parpadear luces en los dormitorios: el anuncio 
había despertado a los estudiantes que aún seguían en cama. Se 
imaginó al profesor Nueve dejándose caer del techo —Nigel siempre 
había creído que Nueve debía de dormir cabeza para abajo, gracias a 
su antigravedad—, poniéndose algo de ropa y soltando tacos a diestro 
y siniestro. Los imbéciles de la Guardia de la Tierra habían movido 
ficha. 

En cuanto Greger dio por terminada la emisión, el centro 
estudiantil se había sumido en un silencio profundo. Todo el mundo se 
sobresaltó al oír los gritos que procedían del televisor: era un anuncio 
en el que unos niños reclamaban escandalosamente nuggets de pollo. 
A un grupo de miembros de la Guardia casi le dio un ataque. 

Desde la cocina, Omar se encontró con la mirada de Nigel. El 
cocinero improvisado tenía una sartén en una mano y una espátula 
con restos de huevo en la otra. Ladeó la cabeza con incertidumbre, 
como para preguntarle si debían ir. Nigel negó con énfasis. 

Se oyó el chirriar de una silla contra el suelo. Al volverse, Nigel vio 
a Danny levantándose muy nervioso de la mesa en la que había estado 
sentado. 

—Eh —le soltó Nigel —. ¿Adónde vas, tío? 

—Pues... —Danny señaló hacia el techo y, con la voz encogida por 
el miedo, como si el mismísimo Dios lo hubiera llamado, susurró—: 
Ha dicho mi nombre. Se supone que... 

Nigel rodeó la mesa para bloquear la salida. 


—Oh, Danny Boy... —cantó—. Se te ve, se te ve el culo... 

Nadie se rio. Todos se lo quedaron mirando fijamente. Nigel se 
rascó detrás de la oreja, algo incómodo. Quizá las parodias de 
aburridas baladas irlandesas no iban a ser de mucha ayuda. 

—Muy bien, escúchame bien, Danny; y los demás también, os 
hayan llamado o no —empezó a decir Nigel, usando su legado para 
ajustar un poco la voz con el vibrato propio de los líderes—. A algunos 
de nosotros acaban de llamarnos para que nos presentemos en el 
despacho del director, ¿verdad? En circunstancias normales, eso 
significaría que nos caería un castigo, pero a juzgar por cómo están 
yendo las cosas, creo que nuestro supuesto tutor tiene en mente algo 
más drástico. Como una lobotomía. No sé vosotros, pero yo no he 
hecho más que ser un buen miembro de la Guardia que escucha a sus 
profesores y se rompe el culo en los entrenamientos. 

La doctora Chen, aún plantada a unos pasos de ellos, levantó la 
ceja al oírlo, pero no lo interrumpió. 

—Yo no me presenté en la Academia para que me agujerearan el 
cerebro. Ninguno de los que estamos aquí lo hicimos. Me importa una 
mierda si la mismísima reina aparece y me dice que es por el bien de 
la humanidad. La Guardia de la Tierra no puede andar cambiando las 
normas que nos afectan. 

Un buen número de sus compañeros de clase —incluidos Omar y 
Lisbette— asintieron con la cabeza, dándole la razón, pero otro tanto 
se puso en pie con la mirada vidriosa y los hombros caídos, como si 
hubieran preferido haberse escondido bajo la cama aquella mañana. 

Nigel alargó el brazo hacia la doctora Chen. 

—Ni siquiera la decana de asuntos académicos, aquí presente, 
piensa que esto sea legal. ¿Verdad, Susan? 

La doctora Chen fulminó a Nigel con la mirada y, al cabo de un 
instante, se volvió hacia los demás estudiantes con las manos 
plantadas en las caderas, adoptando una actitud mucho más parecida 
a la que solía tener en el aula. 

—NOo he sido yo ni ninguno de los demás administradores quien ha 
alentado este... este cambio radical de política. Os sugeriría que no os 
presentarais hasta que la plantilla de la Academia haya tenido la 
oportunidad de hablar de este tema. 

Nigel respiró aliviado al ver que la doctora Chen lo apoyaba. 
Incluso el asustadizo de Danny volvió a sentarse en su silla cuando 
alguien con auténtica autoridad habló. La atmósfera que reinaba en el 
centro estudiantil cambió. A pesar de que los había más listos que 
otros, Nigel vio brillar la determinación en los ojos de sus 
compañeros. 


—Pues muy bien —concluyó el inglés dando una palmada—. Que 
corra la voz. Nosotros nos quedaremos aquí, cuidando los unos de los 
otros. —Primero fijó la mirada en Danny y, a continuación, en algunos 
de los que aún tenían pinta de venirse abajo. E, imitando un gruñido 
que a Nueve le habría encantado, añadió—: Todo el que se pase a la 
Guardia de la Tierra es un traidor de mierda. 


10 
ISABELA SILVA 


LE ROYAL MANSOUR 
CASABLANCA, MARRUECOS 


—VOY A NECESITAR UNA SUITE PRIVADA, la más grande que 
tenga. —Isabela no se molestó en ocultar su acento portugués. Al fin y 
al cabo, la estrella del fútbol que pretendía ser no habría hablado un 
inglés perfecto—. Y no queremos que nos molesten. 

—Por supuesto, por supuesto —dijo el director del hotel, un servil 
hombre de mediana edad que llevaba un traje blanco impecable—. 
Resulta que nuestro ático está disponible. 

—Perfecto —repuso Isabela—. Me lo quedo. 

Unas risas resonaron en aquel vestíbulo de hotel de suelo de 
baldosas beige y color plata. Isabela se fijó en un par de veinteañeras 
medio ocultas detrás de unas cortinas de seda decorativas que 
colgaban del techo. Las dos estaban muy morenas, eran guapas y 
llevaban vestidos a la moda. Por un instante, Isabela les tuvo envidia. 
Las chicas habían sacado sus móviles y le estaban haciendo fotos a 
escondidas. 

Bueno, en realidad, se las estaban haciendo a él. Aquel día, Isabela 
era un hombre. Bronceado, esbelto, con una sonrisa deslumbrante y el 
pelo negro perfectamente engominado. Podía recrear esa apariencia 
de memoria; su hermana pequeña adoraba aquella estrella del fútbol y 
tenía colgados pósteres de él y sus abdominales por todas las paredes 
del dormitorio. Isabela había optado por la versión en la que no 
llevaba el pelo en punta. 

Les guiñó el ojo a las chicas, les disparó con el dedo un tiro 
imaginario que dejó a una embelesada, y se inclinó encima del 
mostrador. Bajó la voz para hablar con el gerente del hotel, que estaba 
enfrascado tecleando algo en el ordenador. 

—Tío, creía que este sitio era discreto —le dijo Isabela, dándole a 
la voz del futbolista un tono glacial. 

El gerente levantó la mirada. Al ver a las chicas, enseguida le 


chasqueó los dedos a un botones muy fornido que cruzaba 
parsimonioso el vestíbulo: debía echarlas enseguida de allí. 

—Le pido disculpas, señor —dijo el gerente. 

—Tudo bem —repuso Isabela, dedicándole una generosa sonrisa de 
aprobación. Volviendo la cabeza, preguntó—: ¿Dónde está mi 
ayudante? ¡Eh! ¡Trae aquí la bolsa! 

A pesar de que Caleb llevaba puestas unas gafas de sol y una gorra 
bien calada, Isabela vio sus tics nerviosos cuando se acercaba al 
mostrador y depositaba la bolsa de piel delante del gerente. Al menos, 
su personaje de ayudante agobiado no lo delataría. Aunque lo cierto 
era que nadie (ni siquiera el gerente que tenía delante) le prestaba 
ninguna atención. ¿Por qué iban a mirarlo si podían comerse con los 
ojos a la superestrella del fútbol que recreaba Isabela? Lo único que 
podía echarlo todo a perder era que Caleb soltase a uno de sus 
duplicados. La brasileña rezó en silencio para que el muchacho no 
perdiera el control. Isabela no habría podido aguantar ni un minuto 
más metida en la diminuta nave de Einar. 

Empujó la bolsa hacia el gerente. 

—Está bien si pago en metálico, ¿no? Quiero llevar esta visita con 
discreción. Por supuesto, puede quedarse una buena propina para 
usted y meter el resto a mi cuenta, en el casino. Puede que me anime 
a jugar un poco. 

El gerente abrió la bolsa, paseó la mirada por los fajos de euros 
que había apilados dentro y asintió una vez. 

—Por supuesto, señor. El metálico es siempre bienvenido en 
Casablanca. Aquí tiene la llave de su habitación. 

—Gracias, jefe —dijo Isabela. Había imaginado que el jugador de 
fútbol era de esos que llamarían «jefe» a los subordinados, 
irónicamente. Se dio la vuelta y, alejándose del mostrador con ambos 
brazos extendidos, añadió—: ¿Chicas? ¿Nos vamos? 

Ran y Duanphen esperaban de pie a pocos metros, ambas con una 
expresión aún más extraña que la de Caleb: las dos fulminaban a 
Isabela con la mirada. Ella les hizo una mueca besucona para 
recordarles cuál era su papel: un par de tías sexis que encajaban a la 
perfección al lado de un atleta célebre. Isabela les había prestado dos 
vestidos de la colección que había ido amasando en aquel tour de 
robos por el mundo, los más ajustados, luego les maquilló bien los 
ojos y les puso brillo en los labios: las dos miembros de la Guardia casi 
parecían fanáticas del fútbol de verdad. Caleb no podía quitarles los 
ojos de encima; al verlo, Isabela supo que sus esfuerzos como creadora 
de looks habían dado sus frutos. 

En respuesta al gesto de Isabela, Ran agitó las pestañas con poca 


convicción: más que sentirse seducido por ella, cualquiera que la 
hubiera visto habría pensado que había perdido las lentes de contacto. 
Aun así, Ran lo había hecho mejor que Duanphen, que se limitaba a 
mirar con cara de póquer al cachas atlético en que se había convertido 
Isabela. Menos mal que las dos habían tenido el buen tino de meterse 
bajo los brazos de Isabela, que las condujo hacia el ascensor a través 
del vestíbulo. Caleb siguió al grupito, arrastrando el equipaje. 

Isabela notó que el gerente y el botones seguían mirándolos, y no 
se pudo resistir. Fue bajando las manos como si tal cosa hasta posarlas 
encima de los culos de las chicas. 

Ran volvió la cabeza y le susurró: 

—Te voy a hacer daño. 

—¡Genial! Una frase subidita de tono. Me encan... ¡Ay! 

Isabela dio un respingo y apartó la mano enseguida: una descarga 
eléctrica viajó directamente del trasero de Duanphen a los dedos de 
Isabela. 

—Serás zorra —musitó la brasileña. 

Duanphen y Ran intercambiaron una mirada y se echaron a reír. A 
pesar de ser a su costa, a Isabela no le importó. No se habían divertido 
demasiado durante las últimas dos semanas, algo que aún la 
desconcertaba. Eran libres y tenían una nave y millones de dólares. 
Podían ir adonde quisieran. Y ella podía ser cualquiera. 

—Por Dios, si seguís así, al final saltará la liebre —refunfuñó Caleb 
mientras le daba al botón del ascensor. 

Vaya. El aguafiestas de siempre. No podía haber elegido mejor 
momento. 

—Saltar la liebre —repitió Isabela—. Hay que ver. 

—Significa que nos descubrirán. 

—Ya sé lo que significa, idiota —repuso ella. En realidad, era la 
primera vez que Isabela oía esa expresión, pero, cuando vio los 
sobacos sudados de Caleb, enseguida dedujo lo que significaba. 

Las puertas del ascensor se abrieron de inmediato y todos se 
metieron dentro. Mientras subían al ático (un piso solo accesible con 
la tarjeta dorada que tenía Isabela), las chicas se apiñaron a un lado 
para alejarse de las manos inquietas del jugador de fútbol. Isabela 
miró a Duanphen y arqueó las cejas. 

—Te voy a electrocutar otra vez —le advirtió. 

—En cierto modo me ha gustado —repuso Isabela, con una mirada 
lasciva. 

—Ran se cubrió la cara con la mano. 

—_Isabela... 

—Eso no ha sido exactamente discreto —protestó Caleb. 


Isabela se volvió hacia él. Era más alta que Caleb en su forma de 
futbolista y eso le gustaba. 

—Vamos, relájate —le sugirió, enderezándose el cuello—. Estamos 
dentro. Todo va bien. 

—Podrías haber adoptado la forma de cualquiera —replicó Caleb 
—. No tenías por qué elegir a un famoso. 

Ran señaló a Isabela. 

—«¿Este hombre es famoso? 

—Es uno de los mejores jugadores de fútbol del mundo — 
respondió Caleb—. Y también es repugnante, o sea, que esa parte la ha 
clavado. 

—A mi hermana le encantaba —dijo Isabela, encogiéndose de 
hombros—. No lo entiendes. La gente hace de todo por los tíos como 
él. Pueden pagar en metálico y llevar su séquito a todas partes y nadie 
parpadea. Ni siquiera se dan cuenta. Se llama ocultarse a la vista de 
todos. 

Antes de que Caleb tuviera tiempo de formular su respuesta, 
llegaron al ático e Isabela salió contoneándose del ascensor. Soltó una 
especie de arrullo al ver la habitación —una imagen un poco rara 
tratándose del jugador de fútbol, pero bueno—. Allí no tenían público. 
Podía dejar de ser un macho y dedicarse a disfrutar. 

Al descender unos escalones, un área común equipada con 
elegantes muebles de piel conducía a un trío de dormitorios; las 
ventanas se elevaban del suelo al techo y ofrecían unas vistas 
panorámicas de las olas coronadas de blanco del Atlántico. En una 
mesa había dispuesto un surtido de galletas y algunas frutas, una 
botella de champán hundida en hielo y orquídeas frescas. Lo único 
que ensombrecía ligeramente el conjunto era Cinco cerniéndose sobre 
la comida. 

—Estas galletas están secas —comentó, alejándose mientras 
masticaba. 

Por supuesto, Einar y el lórico ya estaban allí. Habían llegado por 
el exclusivo jardín del ático, en la azotea. Era una suerte que la suite 
del último piso estuviera disponible y también que hubieran podido 
sobrevolar el océano discretamente hasta allí. Por mucho que Isabela 
fuera un magnífico elemento de distracción, quedaba descartado que 
Cinco y su rostro destrozado pudieran cruzar el vestíbulo al lado de 
Einar, el terrorista más buscado del mundo. Eso de ocultarse a la vista 
de todos solo funcionaba hasta cierto punto. 

Isabela recuperó su auténtica forma —bueno, su auténtica forma 
sin quemaduras— y se acercó a la mesa, mirando a Cinco con los ojos 
entornados. La bandeja de galletas ya estaba medio vacía. Le arrebató 


al lórico la que tenía en la mano. 

—Deja ya de comértelas si no te gustan —le ordenó. 

Cinco se frotó el reverso de la mano y, frunciendo el ceño, le dijo a 
Isabela: 

—Tengo hambre. 

Pues come fruta —replicó ella, metiéndose una fresa en la boca y 
lanzándole otra al lórico. Él la atrapó con su telequinesia y la hizo 
rodar en el aire mientras la examinaba. 

—¿Alguien te ha visto volando? —quiso saber Caleb, dejando las 
bolsas junto a la puerta. 

—Por supuesto que no —repuso Einar—. No somos estúpidos. 

Caleb estudió unos instantes a Einar, no muy convencido. Einar se 
limitó a ignorarlo, más interesado en la gran pantalla de televisor que 
había en una pared. Ese estaba siempre viendo las noticias. Le 
encantaba obsesionarse con lo mucho que lo odiaba todo el mundo. 

Caleb se volvió para mirar a Cinco. El lórico asintió una vez. 

—Hemos tenido cuidado —le confirmó, inexpresivo—. Puedes 
relajarte. 

—Él nunca puede relajarse —dijo Isabela—. No está hecho para 
eso. 

Ran tiró del dobladillo del vestido que Isabela le había prestado. 

—Me gustaría cambiarme. 

—Yo también —coincidió Duanphen. 

—Pero es que con esos vestidos estáis tan buenorras —protestó 
Isabela. 

Ellas la ignoraron y, después de sacar algunas de sus prendas 
normales y aburridas de la maleta, se retiraron a uno de los 
dormitorios. 

—-¿Estás seguro de que ese tío de Blackstone estará aquí? 

Caleb soltó la pregunta a la nuca de Einar. 

—No solo es un tío de Blackstone —repuso Einar con frialdad—. Es 
Derek King. El director ejecutivo de toda la organización. 

Con un movimiento rápido de muñeca, Einar hizo flotar una 
tableta hacia Caleb: la pantalla mostraba la foto de su objetivo. Derek 
King era un hombre de unos cincuenta años, con la mandíbula 
cuadrada, una buena mata de cabello canoso que llevaba peinada 
hacia atrás y unos ojos verde esmeralda. En la imagen, tenía el puño 
cerrado y estaba inclinado sobre una mesa de juego de dados. Dos 
cicatrices cruzaban una de sus mejillas; debían de ser de metralla, de 
alguna batalla antigua, pero no eran lo bastante profundas como para 
desfigurarlo, solo lo justo para darle a su rostro un aspecto curtido. 
«Bastante atractivo para ser un tío maduro», pensó Isabela. 


—No está mal —dijo, observando a Caleb por el rabillo del ojo—. 
No me importaría seducirlo. 

Caleb la miró, pero Isabela fingió no darse cuenta. El muchacho 
tragó saliva y luego musitó: 

—Suponiendo que aparezca. 

—Es Casi seguro que vendrá —dijo Finar con un suspiro 
exasperado apartando por un momento la mirada del televisor—. La 
foto que estáis viendo se tomó en este mismo casino. El Grupo 
Blackstone es responsable de crímenes en una decena de países, y 
ciudadanos de otros doce lo han denunciado. De todos modos, su 
ejército privado ha generado tanta riqueza que hay un montón de 
lugares en los que el señor King es bienvenido. Y resulta que 
Marruecos es su preferido. 

—Parece que lo conoces bastante bien —repuso Caleb—. ¿Es tu 
mejor amigo o algo así? 

—Exacto, Caleb, es mi mejor amigo —respondió Einar con 
sarcasmo—. En realidad, cenamos juntos en algunas ocasiones. Quería 
usar mis legados para «convencer» a algunos gobiernos para que 
permitieran que el Grupo Blackstone operara dentro de sus fronteras. 
Bea siempre se negó. Decía que les daría demasiada visibilidad. 
Bueno, el caso es que deberíais alegraros de que yo estuviera 
escuchando cuando él parloteaba acerca de los dados dobles y los 
hoteles que incluían los mejores masajes en el precio; de lo contrario, 
no tendríamos nada. 

Caleb cogió un albaricoque de la bandeja y, al cabo de un instante, 
volvió a dejarlo allí, malhumorado. 

—Y ¿crees que podemos conseguir que ese tipo hable? ¿Un antiguo 
boina verde que ha estado al mando de mercenarios durante una 
década? ¿Un tío al que han pagado millones para que limpiara los 
desastres de la Fundación? 

—Ya no es un boina verde —replicó Einar—. Ahora es un jefecillo. 

—Hablará —dijo Cinco, muy rotundo. 

—¿Sin matarlo? 

—Por supuesto, muerto no podría hablar —repuso Einar soltando 
una risa. Le lanzó a Isabela una mirada significativa—. Siempre y 
cuando Isabela haga su parte. 

La brasileña agitó la mano como respuesta. 

—Por favor. Los maduritos cachondos son mi especialidad. 

Caleb la miró y empezó a decir algo, pero se interrumpió. Se había 
quedado sin objeciones, así que decidió dar cuenta de la bandeja de 
galletas, desconsolado. 

—Crees que ese hombre del Grupo Blackstone sabrá cómo 


encontrar a Lucas Sanders. —Ran se unió a la conversación al salir de 
la otra habitación, vestida con unos aburridos tejanos y una camiseta. 

—Supongamos que la Fundación tiene a Lucas en un lugar seguro. 
Si es así, probablemente el Grupo Blackstone se encargue de 
garantizar la seguridad —dijo Einar—. King sabrá dónde tienen 
estacionada a su gente. Isabela lo atraerá hasta algún lugar privado, 
nosotros nos encargaremos de sus guardaespaldas y descubriremos lo 
que queremos saber. Y entonces... —Einar miró intencionadamente a 
Caleb—. Le dejaremos regresar al casino y yo amplificaré su rabia y su 
envidia hasta que monte una escena y consiga que lo arresten. Eso nos 
servirá de maniobra de distracción para poder escapar y, supongo, 
satisfacer la vena humanitaria de Caleb. Una mala persona acaba 
encerrada en una celda marroquí y nadie resulta herido. 

—Salvo los guardaespaldas, si oponen mucha resistencia — 
comentó Cinco, masticando—. Pero no nos ensañaremos con ellos. 

—El perseguido se convertirá en el perseguidor —dijo Duanphen 
acomodándose en uno de los sofás. 

—Yo aún me siento bastante perseguido —confesó Caleb, 
contemplando las galletas como si fueran una especie de plan de 
guerra—. ¿Y si King no sabe desde dónde opera ese tarado ladrón de 
cuerpos? 

—Entonces le sacaremos otra información —repuso Einar—. Nos 
acercará a la Fundación. 

Caleb sacudió la cabeza. 

—NOo paras de repetir cosas así, pero nunca llegamos a ninguna 
parte. 

Einar lo fulminó con la mirada. Isabela se dio cuenta de que el 
islandés hacía un esfuerzo por mantener la calma. Al parecer le 
resultaba más fácil controlar las emociones de los demás que las suyas 
propias. Einar, sin embargo, había prometido no utilizar sus legados 
contra ninguno de ellos y, hasta entonces, había respetado su 
promesa. Claro que con Caleb sus trucos tampoco funcionaban. Pero 
aun así... Caleb era tan irritante a veces; Isabela no habría culpado a 
Einar si hubiera intentado controlarlo. 

—¿Se puede saber por qué has venido con nosotros? —le preguntó 
Einar—. ¿Para pasarte el día quejándote? 

—Para impedir que la cagues más de lo que ya lo has hecho — 
repuso Caleb con aspereza—. Para evitar que mates a gente. 

—Sé que todos tratamos de llevarnos bien y de jugar en el mismo 
equipo —dijo Cinco—, pero, para que no haya malentendidos: si 
decido matar a alguien, no podréis detenerme. 

—Te detuvimos en Suiza —le recordó Ran desde el sofá, 


levantando una ceja. 

—Bueno, vale —aceptó Cinco—, pero tuvisteis ayuda. 

—Fui delicada contigo —repuso Ran. 

Cinco se rio, meditó un momento las palabras de la japonesa y se 
encogió de hombros. 

—Está bien. 

Einar y Caleb seguían mirándose el uno al otro, como siempre. 
Isabela cogió a Caleb del brazo. 

—Vale ya. —Inspiró profundamente el aire filtrado con olor a lilas 
de la habitación—. Aquí no huele a rayos. Es una mejora. Si esta 
noche ese tío de Blackstone no se presenta..., no pasa nada. Podemos 
esperar. Relajarnos durante un tiempo. 

—Un asesino de los segadores nos persigue —recordó Caleb—. No 
podemos quedarnos aquí para siempre. 

—Italia está muy lejos y dudo de que ese colgado tenga una nave 
—replicó Isabela—. Estamos bien, Caleb. En serio. 

—Oh, ¿en serio? —Caleb se zafó de ella y añadió—: Tú no te 
tomas nada en serio. 

La brasileña se encogió de hombros. Era verdad. Cruzó con 
parsimonia la habitación y se detuvo junto a la ventana para 
contemplar las vistas. El Atlántico tenía un color azul pálido y estaba 
un poco agitado: era hermoso. El horizonte se extendía hasta el 
infinito. 

Podría desaparecer en ese horizonte. Sería fácil. Robar algunos de 
los fajos de billetes que Einar había dejado en la nave. Unos cientos de 
miles le bastarían para empezar de nuevo. Podía ser quien quisiera. 
Podía ir a cualquier parte. 

No tenía por qué aguantar esa mierda. Esa horrible nave diminuta 
y las peleas constantes. No había nadie que la buscase activamente a 
ella y, si lo había, no tenía muchas posibilidades de encontrarla. No 
era una revolucionaria como Einar ni una pacifista como Ran. Esa 
gente de la Fundación era mala, por supuesto, y se merecía lo que le 
ocurría, pero Isabela no tenía especial interés en ser ella quien hiciera 
justicia. Lo veía muy claro: estaban perdidos. Siempre habría 
corrupción. Siempre habría gente que trataría de matarlos o 
explotarlos. Lo mejor era retirarse de ese conflicto idiota y vivir la 
vida dulce que les proporcionaban sus legados. 

Así que ¿por qué no se largaba? Llevaba dos semanas aguantando 
esa pesadilla. Estaba más que harta. 

En el cristal de la ventana, vio el reflejo del rostro atractivo y 
también algo bobo de Caleb, como siempre torturado por alguna 
agitación interna. La verdad era que le encantaba atormentarlo. Ahí 


estaba: no se marcharía hasta que se hubiera cansado de todo de eso. 

Pero un día de esos se iría. ¡Puf! Desenrascanco. 

—Hemos pagado dos noches; no deberíamos quedarnos más 
tiempo —dijo Caleb—. Aún no sabemos cómo nos siguen la pista. 
Además —añadió alargando el brazo hacia Isabel—, solo nos faltaría 
que tu alter ego colgara algo en Instagram diciendo que está en 
España, en Italia o en cualquier otro lugar que no sea este y que la 
gente se diera cuenta de que somos impostores. 

Isabela cerró los ojos, tratando por un momento de vencer la 
atracción del océano y el deseo de escapar. 

—¿Qué probabilidades hay de que suceda eso? Estás paranoico. — 
Se apartó de la ventana, le lanzó a Caleb una mirada de irritación y se 
encaminó hacia el equipaje—. Si te hace sentir mejor, vigilaré su 
Instagram. 

Extrajo un estuche de maquillaje que contenía las piezas de su 
teléfono móvil y las arrojó encima de una mesita auxiliar de cristal: el 
teléfono, la batería y la tarjeta SIM se esparcieron sobre la superficie 
con un repiqueteo. Isabela empezó a montar el dispositivo y se dio 
cuenta de que todos la observaban. 

—¿Qué? —les espetó. 

—¿De quién es ese teléfono? —preguntó Caleb. 

—Mío. 

—¿Y antes de quién era? 

—De ese socana de California —respondió. No se acordaba del 
nombre del tipo, así que miró a Einar y añadió—: Aquel cuya forma 
había adoptado cuando me encontrasteis. 

—Alejandro Regerio. —Einar dijo el nombre mientras se masajeaba 
las sienes—. ¿Aún tienes su teléfono? 

—Sí, ya sabías que lo tenía —replicó Isabela—. Grabé todo tu 
dichoso discurso con él. Y tú lo utilizaste para subirlo a YouTube. 

—Ya, pero creía que habías sido lo bastante lista como para 
deshacerte de él después de eso —dijo Einar—. No puedo estar 
pendiente de todo. 

—¿Por qué iba a deshacerme de él? —preguntó Isabela. Metió la 
batería en la parte trasera del teléfono—. Es de prepago. Aún le 
quedan algunos minutos. 

—Isabela —dijo Ran, con calma—, la Fundación nos sigue los 
pasos. Ahora no estamos seguros. ¿No se te ha ocurrido pensar que 
pueden estar usando el teléfono de uno de sus empleados? 

Isabela titubeó. Tenía la tarjeta SIM en la mano, a punto de 
introducirla en el móvil. Pensó en Italia, donde los había pillado ese 
pirado de Lucas. 


—No —aseguró Isabela—. No puede ser. Lo guardo desmontado. Y 
nunca lo usé en Italia. No pueden seguirle el rastro si no está montado 
y encendido. 

—Eso no lo sabes —dijo Caleb—. Podrían haberle metido algún 
rastreador o algo. 

Cinco levantó el plato vacío de las fresas y lamió ruidosamente los 
restos. No parecía tan inquieto como los demás. 

—Escuchad, como alguien que ha estado años tratando de pasar 
inadvertido, os diré que si la Fundación pudiera seguirle el rastro a ese 
teléfono, ya la tendríamos encima —dijo Cinco. 

—«¿Lo veis? Escuchad al chalado ese —soltó Isabela señalando al 
lórico. 

—No deberíamos arriesgarnos —opinó Caleb. Se adelantó con la 
mano extendida—. Vamos, deshazte de esta cosa. 

Ella retrocedió. 

—Espera. La Academia tiene el número de este teléfono. 

—Razón de más para deshacerte de él —insistió Einar. 

—¿Y si necesitan llamarnos? —preguntó Isabela mirando a Caleb 
—. ¿Y si quieres llamar a Taylor estando borracho? 

—Yo no... No... —Caleb sacudió la cabeza—. Puedes robar otro 
teléfono, Isabela. 

—¿Soy la única que está viendo esto? —preguntó Duanphen. Se 
había mantenido al margen de la discusión, sentada cerca del 
televisor. Alargó la mano hacia la pantalla: la cadena Al Jazeera 
retransmitía el resumen de una historia acaecida aquel mismo día. 

Era una historia sobre miembros de la Guardia a los que se les 
había implantado un chip en la cabeza. Todos se quedaron mudos, 
escuchando el reportaje sobre el cambio de la política de la Guardia 
de la Tierra. 

Einar fue el primero en romper el silencio. 

—Todo esto es culpa mía —dijo en voz baja, repantigándose en el 
sofá—. Creía que podría forzarlos a que nos trataran con justicia. Y, en 
lugar de eso... 

—En lugar de eso, has empeorado las cosas —repuso Caleb, sin 
disfrutar de la reprimenda. 

—Mi cépan era un cobarde de mierda —gruñó Cinco. Las manchas 
oscuras de su piel se retorcían: una señal inconfundible de que estaba 
enfadado—. A eso es a lo que me refería —le dijo a Ran—. Eso es lo 
que hacen cuando están asustados. 

Ran no abrió la boca. Parecía perdida en sus pensamientos, 
toqueteándose el lugar de la sien en el que se había alojado el 
microchip. 


—Van a hacérselo a todos los que están en la Academia —dijo 
Isabela soltando una risa incrédula—. Es una locura. 

Las ganas de salir corriendo la invadieron de nuevo, pero esta vez 
no eran de desaparecer. Sentía que no debía estar en la suite de un 
hotel lujoso al otro lado del mundo. Sus amigos (Taylor, Nigel, 
Kopano, incluso el tonto del culo de su exnovio, Lofton, que debía de 
estar sirviendo a la Guardia de la Tierra vete a saber dónde) estaban 
en peligro. E Isabela quería hacer algo. 

Caleb le arrebató el teléfono de las manos antes de que ella se 
diera cuenta de lo que pretendía. El muchacho metió la batería dentro, 
encendió el dispositivo y se lo tendió. 

—Llámalos —la instó—. Diles que estamos aquí para ayudarlos. 
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NUEVE PARECÍA UNA METRALLETA. 

—Me despierto... Porque, lo siento, necesitaba dormir un poco. 
Quiero decir que apenas he dormido nada con toda esta mierda 
dándome vueltas en la cabeza, pero he cerrado los ojos, ¿vale? Me 
despierto con este mamón de Greger haciéndoles a mis estudiantes un 
anuncio por megafonía, así que subo corriendo a mi despacho para 
tratar de sacar en claro lo que ocurre. Y ahí está John. Sentado a mi 
mesa. Leyendo mis archivos. 

Taylor estaba de pie delante del cobertizo de la Academia, un lugar 
al que nunca se había atrevido a ir. Tiró de la puerta y comprendió 
que el personal de mantenimiento que esa mañana no se había 
presentado a trabajar se había dejado el candado puesto. Volvió la 
cabeza hacia Nueve, que se acercaba echando chispas por los ojos y 
despotricando a diestro y siniestro. 

—Me mira como diciendo... «Pero ¿por qué no os habéis ocupado 
de esto?» —prosiguió Nueve—. «¿Por qué este tío, Greger, ha metido 
las narices en tus cosas?». 

Taylor suspiró. 

—¿Tienes una llave para abrir esto? 

—¿Qué? —Nueve se palpó los bolsillos—. Mierda. No sé qué he 
hecho con ellas. 

El lórico cogió el candado de la puerta del cobertizo y, sin apenas 
hacer ningún esfuerzo, lo rompió. Aplastó el pedazo de metal 
inservible con su mano cibernética y luego lo arrojó al aire, hacia el 
campus. Taylor se encogió. 

—Si le da a alguien en la cabeza, luego tendré que curarlo —dijo. 

Nueve no la oyó. 

—Ese tío se presenta aquí un día y se cree que ya está al mando — 
gruñó Nueve. 


Taylor inspeccionó el interior del cobertizo; se parecía al que su 
padre solía tener en casa, solo que más grande. Empezó a coger todo 
lo que iban a necesitar: martillos y clavos, un soplete, y algunas tablas 
sueltas que había repartidas por allí. 

Mientras, fuera, Nueve arrojaba el contenido de su carretilla. 
Treinta altavoces en un montón, con los cables enmarañados, algunos 
aún con los pedazos de yeso de la pared de donde los habían 
arrancado. Esa mañana, retirar a toda prisa el sistema de megafonía 
de la Academia se había convertido en una especie de competición. 
Taylor no había prestado demasiada atención al recuento, pero le 
parecía que había ganado Maiken. Ahora, las declaraciones de Greger 
solo llegaban al campus a través de los altavoces distantes del 
campamento de los cascos azules. 

Eso, sin embargo, no lo había detenido. Sus declaraciones no se 
interrumpieron: siguió recitando la lista de estudiantes en orden 
alfabético, una tanda cada hora. 

—No está al mando —dijo Taylor mientras cargaba la carretilla 
vacía—. Es solo un invitado muy prepotente. 

—Ya sé lo que la gente piensa de mí —confesó Nueve en voz baja 
—. Soy el idiota de la Guardia original. Ya lo veo. Pero también soy el 
único que sigue aquí. Que ha tratado de construir algo. Y John... — 
Las articulaciones de la mano metálica de Nueve crujieron—. Ese tío 
siempre ha trazado sus propios planes y ha hecho las cosas a su modo, 
aunque los demás no estuviéramos de acuerdo. Es el gran héroe, 
¿verdad? Solo que nadie sabe la de veces que la cagó y que casi nos 
llevó a la muerte a todos. Eso ocurría... casi cada semana. 

Taylor le dio a Nueve una palmada en el hombro. 

—.¿Te sentirías mejor si destrozases algo? 

—Sí. Seguro que sí. 

Así que se fueron a trabajar. 

Solo había un camino que condujera al campus desde el 
campamento de los cascos azules. Y allí fue donde los estudiantes 
levantaron su barricada. 

Cosieron las tablas a clavos y las dispusieron una tras otra en 
medio del camino. Una cadena de estudiantes sacó los escritorios de 
las aulas y los fue dejando en un patio en el que los hicieron pedazos. 
Formaron una zarza con las patas metálicas, uniéndolas unas con otras 
con la ayuda del soplete o el aliento de fuego de Omar. Otros 
estudiantes cogieron la superficie de los escritorios y las hundieron 
verticalmente en la hierba, cerca del camino, para crear un muro bajo. 
Al rato, John Smith se unió a ellos y, sin abrir la boca, contribuyó en 
sus esfuerzos constructores con su visión pétrea. 


—Esto no impedirá que los cascos azules avancen a través del 
bosque, pero al menos no podrán acercar un convoy hasta la puerta 
principal —le dijo Nueve a Taylor secándose el sudor de la frente. Los 
dos estaban cerca del centro estudiantil, vigilando la construcción de 
la barricada desde una cuesta poco pronunciada—. Además, todo el 
mundo está menos asustado ahora que los hemos puesto a trabajar. 

—Deberías hacer un programa de trabajo —le aconsejó Taylor, 
sacudiendo la mano, cansada de tanto sujetar el martillo—. Asignar a 
los estudiantes las labores de las que normalmente se habría 
encargado el personal de apoyo. Que algunos preparen la cena. Y se 
dispongan turnos de vigilancia. 

—Es una buena idea —repuso Nueve. 

—_Lo sé. 

—Veremos si aún piensas lo mismo cuando haya que desatascar 
algún retrete —le soltó Nueve con una sonrisa—. A ver... ¿Qué otros 
estudiantes me sacan de...? 

Lo interrumpió un sonido procedente de su bolsillo trasero. Taylor 
enseguida identificó el tono de llamada: era una canción de la otra 
Taylor, la cantante. Miró a Nueve sin dar crédito cuando él se 
apresuró a sacarse el teléfono del bolsillo. 

—Di algo, vamos —la retó el lórico—. A ver si te atreves. 

Ella levantó las manos. 

—Es guay. Yo también he sido una chica adolescente. 

Nueve la miró con el ceño fruncido. Y sus cejas brincaron cuando 
vio quién le llamaba. 

—Sí —dijo, dándole al botón del manos libres—. Vaya, vaya, vaya 
—entonó, levantando la voz—. Ya iba siendo hora de que mis agentes 
de campo se pusieran en contacto conmigo. 

Hubo una larga pausa al otro extremo de la línea. El rostro de 
Taylor se iluminó con una sonrisa de alivio cuando la voz relajada de 
Caleb respondió, algo nerviosa: 

—Esto... ¿de verdad somos agentes de campo? 

—Estoy practicando para cuando tenga que testificar ante las 
Naciones Unidas —repuso Nueve. 

—¡No somos agentes de mierda, idiota! —La sonrisa de Taylor se 
amplió aún más cuando Isabela entró en la conversación—. ¿Ya habéis 
dejado que le frían el cerebro a todo el mundo, Profesor Moño? 
¿Llamamos demasiado tarde? 

— ¡Isabela! ¡Caleb! —Taylor intervino antes de que Nueve tuviera 
tiempo de decir nada; abriéndose paso hacia el teléfono a codazos, 
añadió—: ¿Estáis bien? 

—¡Ah, genial! Hay alguien inteligente —dijo Isabela. Taylor 


percibió un alivio genuino detrás de las habituales puyas de Isabela—. 
Hola, la más hermosa de mis amigas. ¿Qué te cuentas? 

Taylor se rio. 

—«¿Por dónde empiezo...? 

—«¿Lo has hecho ya con Kopano? 

— ¡Isabela! —Miró alrededor para asegurarse de que Kopano no 
estuviera cerca. Por suerte lo vio sacando escritorios de una de las 
aulas. 

—¿Qué? 

—Estamos bien, Taylor —intervino Caleb—. Los seis estamos bien. 

Los seis. Así que seguían juntos. El equipo de la Academia y los 
psicópatas de Einar. 

—No es que no me interese la vida amorosa de Taylor —dijo 
Nueve—, pero ¿dónde demonios estáis? 

—Esto... Creo que es mejor que no digamos nada —repuso Caleb 
—. Por si alguien está escuchando la conversación. Pero hemos visto 
las noticias, hemos sabido lo que está pasando en la Academia y 
hemos pensado que debíamos llamar por si necesitáis ayuda. 

—¿Es cierto lo que dicen en las noticias? —preguntó Isabela—. No 
parece que os hayan lavado el cerebro. 

—Hasta ahora es mucho ruido y pocas nueces —dijo Nueve. 

—Estamos solo los estudiantes; algunos de los profesores han 
abandonado el campus —añadió Taylor—. Prácticamente no hay 
clases. A ti te encantaría, Isabela. 

—;¡Es mi sueño! 

—Podemos volver —dijo Caleb con firmeza—. Deberíamos volver. 
Y ayudaros a luchar. 

—No creo que sea la mejor idea —opinó Nueve—. Es muy 
probable que pase. Pero si la sangre llega al río, me sentiré mucho 
mejor sabiendo que estáis fuera. 

—Quieres decir para salvaros —dijo Isabela. 

—Yo nunca necesito que me salven —replicó Nueve. 

Se oyó una risa de fondo. 

Además, John Smith ha aparecido de la nada —añadió Taylor—. 
Quizá para ayudar o quizá para interponerse en el camino. No le 
hagáis caso a Nueve. Se siente un poco inseguro. 

Isabela soltó una especie de arrullo. 

—¿Está tan bueno como en televisión? 

—Necesita un afeitado —respondió Taylor. 

—Me alegro de que hayáis llamado —dijo Nueve—. Si no 
estuviéramos atrapados en el campus, iría a echar abajo algunas 
puertas, pero, como no puedo, tendréis que hacerlo por mí. Estamos 


bastante seguros de que la Guardia de la Tierra ya se ha llevado a 
algunos de los nuestros, como a Seis y al hijo de Malcolm, Sam. 

—El que puede hablar con las máquinas —recordó Caleb. 

—Parece que alguien con su legado desapareció el día antes de que 
anunciaran que iban a instalarnos esos chips en la cabeza —dijo 
Taylor. 

—Puede que hayan estado trabajando para la Guardia de la Tierra, 
pero estoy seguro de que ni Seis ni Sam se prestarán a esta mierda. 
Greger le dijo a Malcolm que los tenía detenidos en alguna parte. 
Probablemente allí donde retienen a los miembros de la Guardia que 
no están dispuestos a cooperar —prosiguió Nueve—. No es que la 
Academia de la Guardia Humana os esté diciendo que violéis la ley ni 
que saquéis a nadie de una cárcel gubernamental secreta, pero 
tampoco no os decimos que no lo hagáis. 

—Esto... Un momento —dijo Caleb. Probablemente debió de darle 
al botón de silencio, porque de pronto dejaron de oírse los sonidos 
procedentes del otro extremo de la línea. Nueve miró a Taylor y 
también pulsó el botón de silencio. 

—Ya sabes que soy alguien que no destaca por saber controlar sus 
impulsos —admitió Nueve—; así que dime: meterlos en esto es una 
buena idea, ¿verdad? ¿No empeoraremos las cosas dejando que ese 
pirado de Einar y mi viejo amigo Cinco trabajen para nosotros? 

Taylor pensó en el grupo de personajes que tenían al otro lado de 
la línea. 

—El hecho de que aún no se hayan matado entre ellos ni hayan 
salido en las noticias por volar algo por los aires es un signo favorable. 
Además, necesitamos a alguien ahí fuera para que haga lo que 
nosotros no podemos. 

Caleb regresó a la línea. 

—Bien, parece que ya estábamos buscando esa cárcel secreta o, 
bueno, un lugar en el que la Fundación retiene a los miembros 
peligrosos de la Guardia. 

Taylor levantó una ceja. 

—¿Ah, sí? 

—Bueno, hasta ahora no hemos hecho muchos progresos... 

—¡No les digas eso! —le espetó alguien (sin duda Einar). 

—Pero si encontramos alguna pista o localizamos a Seis y a Sam, 
trataremos de rescatarlos —aseguró Caleb—. Por supuesto. 

—Muy tranquilizador —soltó Nueve, seco. 

—Un momento —dijo Caleb—. Ran quiere hablar con vosotros. 

La conexión osciló cuando el teléfono cambió de manos y, a 
continuación, desconectaron la función del altavoz para que la dulce 


voz de Ran se oyera con más claridad. 

—Hola, Taylor, profesor Nueve —dijo Ran—. ¿Está Nigel ahí con 
vosotros? 

Nueve jugueteó con la articulación de uno de sus nudillos 
mecánicos y usó la telequinesia para hacer flotar el teléfono y 
acercarlo un poco más a Taylor. Estaba claro que no quería responder 
a eso. 

—Hola, Ran —la saludó Taylor—. No está con nosotros ahora 
mismo. La última vez que lo he visto iba de camino hacia el centro de 
entrenamiento para... para... —¿Para interrogar inútilmente a la 
pérfida de su madre? Taylor no sabía cómo explicar eso, así que 
simplemente se interrumpió—. ¿Quieres que vaya a buscarlo? 

Ran titubeó. 

—No. Está bien. Pero, por favor, dile que he llamado y que pienso 
en él. 

—Lo haré —repuso Taylor. 

—Eso es todo lo... —empezó a decir Ran, pero al parecer alguien 
le arrancó el teléfono de las manos. Se oyó una voz ronca. 

—¿Estás ahí, Nueve? 

La expresión del lórico se ensombreció. 

—¿Qué quieres, Cinco? 

—Solo quería decirte que estoy impaciente por salvar tu Academia; 
al parecer eres un perdedor y no puedes hacerlo por ti mismo. Hasta 
pronto, cerdo. 

Y la comunicación se interrumpió. Taylor le arrebató el teléfono 
antes de que Nueve pudiera arrojarlo al aire de un puñetazo. 

—Muy maduro —le dijo. 

—Ese tío debería haberse quedado en remojo en un charco de lodo 
—repuso Nueve. 

Taylor, con el teléfono en la mano, pensó de repente en llamar a su 
padre. Durante las dos últimas semanas se lo había planteado a 
menudo. Seguía repitiéndose que era mejor no hacerlo porque no 
quería preocuparlo, pero en el fondo sabía que esa excusa no se 
sostenía: era evidente que su padre ya debía de estarlo. Pero ¿qué iba 
a decirle? El hombre había tenido que soportar el atrevido plan en el 
que se infiltró a Taylor en la Fundación, un plan que, por otro lado, 
supuso destruir la granja de su familia. Gracias a él, la organización 
secreta había vuelto a dar la bienvenida a su hija, pero nada de eso 
había servido para hundir a la Fundación. En realidad, la situación 
estaba peor que nunca. ¿Cómo podía confesarle a su padre que todo 
aquel sacrificio no había servido de nada? Le daba pánico esa 
conversación, así que la evitaba una y otra vez. 


Taylor le devolvió el teléfono a Nueve. 

—¿Crees que nuestras familias están a salvo? —le preguntó—. 
¿Qué les pasará si no hacemos lo que quiere la Guardia de la Tierra? 

Nueve hizo una pausa, dejando escapar el aire por la nariz. 

—Joder, siempre me olvido de que vosotros tenéis familias y 
mierdas de esas. 

—Muy bonito, Nueve. 

—No, quiero decir que casi era más fácil para nosotros, la 
generación original. No estábamos atados a nadie cuando teníamos 
que huir. Bueno... Al menos algunos de nosotros no lo estábamos. — 
Nueve sacudió la cabeza, para liberarse de sus recuerdos—. No creo 
que les hagan nada a vuestras familias. Hasta ahora, han sido buenas 
relaciones públicas, ¿no? ¿Cómo quedarían si empezaran a amenazar a 
los padres? No. Por ahora, quieren quedar como los sensatos, como los 
que respetan la ley. 

—Espero que tengas razón —repuso Taylor. 

Los dos se quedaron en silencio. Mientras, John dejó a un grupo de 
estudiantes amontonando escritorios telequinésicamente y enfiló el 
camino para unirse a ellos. Taylor se alegró de verlo colaborando, aun 
sabiendo que su visita a la Academia debía de tener intenciones 
ocultas. Levantó la mirada hacia el cielo, medio esperando ver una 
nave mogadoriana cerniéndose sobre ellos. 

—Todo esto me recuerda a los viejos tiempos, ¿no? —le dijo John 
a Nueve deteniéndose ante los dos—. Aprovechábamos juntos todo lo 
que encontrábamos, lo hacíamos funcionar... 

—En los viejos tiempos solo habríamos huido —replicó Nueve. 

John titubeó. 

—Eso es solo una opinión. Si todo esto va a más, podríamos... 

—¿Huir a la India contigo? —preguntó Taylor, levantando las cejas 
—. ¿Estás de coña? 

—Sé que dejarías muchas cosas atrás —repuso John con cautela—, 
pero si puedo conseguir que Nuevo Lorien sea un lugar seguro... 

—Si hiciéramos eso, volveríamos a empezar de cero —observó 
Nueve—. Sin vida. Siempre huyendo. Seríamos fugitivos, siempre 
mirando por encima del hombro. ¿Recuerdas cómo era eso? 

—Por supuesto. 

Nueve miró a los estudiantes; muchos de ellos se habían tomado 
un descanso y se pasaban jarras de agua. 

—Y ¿tú quieres eso para todos ellos? —No dejó que John le 
respondiera—. No. Sé que no. 

—Queremos que eso de la Guardia de la Tierra funcione —añadió 
Taylor—. Pero tenemos que demostrarles que no somos de su 


propiedad. Deberíamos poder intervenir a la hora de decidir cómo 
llevar las cosas, quiénes son nuestros instructores y si queremos o no 
que nos implanten Inhibitors. 

John asintió con la cabeza. 

—Bueno, me voy a hacer una visita al campamento de los cascos 
azules para decirles cuándo y dónde aterrizará el Osiris —dijo John—. 
Tal vez quieras venir. 

Taylor tardó un rato en darse cuenta de que le estaba hablando a 
ella y no a Nueve. 

—¿Qué? ¿Yo? 

John se encogió de hombros. 

—La Academia debería tener un representante, ¿no crees? Parece 
que tú puedes hablar en nombre de los demás estudiantes. 

Taylor no sabía qué decir. Por suerte, Nueve estaba allí para 
romper el silencio. 

—Así que piensas acercarte a los cascos azules y decirles que 
mañana una nave mogadoriana tiene planeando aterrizar en la costa 
—resumió Nueve, inexpresivo—. Ese es tu plan. 

Mientras hablaba, Nueve se acercó a John y se colocó a su lado. 
Así ninguno de los dos tenía contacto visual con el otro; ambos 
contemplaban el campus que se extendía ante ellos. Taylor supuso que 
debía de tratarse de algún tipo de ritual de tíos pasivo agresivo. 

—La Guardia de la Tierra estará encantada de llevar ante la 
justicia a los últimos mogadorianos —dijo John—. Y voy a decirles 
que he negociado su rendición con la ayuda de algunos de los 
estudiantes de la Academia. 

—Pero nosotros no tenemos una mierda que ver con esto —replicó 
Nueve. 

—¿Ah, no? —repuso John. Y, sonriendo a Taylor, prosiguió—: Tú 
oíste la transmisión de Vontezza mientras trabajabas para la 
Fundación e informaste a Nueve. Él me avisó a mí porque... Bueno, 
¿porque puedo volar en el espacio? 

—Pero eso es mentira —dijo Taylor. 

—Una mentira inofensiva —puntualizó John—. Podría ayudar a 
darle buena publicidad a la Academia, algo que ahora mismo os 
vendría muy bien. —John titubeó un instante, un tic que Taylor ya 
había identificado: significaba que iba a decir algo que no le iba a 
gustar un pelo a Nueve—. También podría llevarme a un par de 
estudiantes conmigo mañana. Podría ser una buena experiencia de 
aprendizaje. 

Taylor resopló. Ahí estaba. La petición. Nueve había mencionado 
que esa mañana John se había levantado pronto y se había puesto a 


examinar las listas de la escuela. Necesitaba ayuda. 

Nueve había llegado a la misma conclusión. 

—Tú quieres usar a mis chicos —le soltó con brusquedad—. Déjate 
de marear la perdiz y limítate a pedirlo, tío. 

John hizo una mueca. 

—El generador del campo de fuerza es una parte de la maquinaria 
muy voluminosa. Me vendría bien algo de ayuda, sobre todo con los 
mogos y la Guardia de la Tierra por allí. La capacidad de Kopano de 
atravesar la materia podría ser muy útil. 

—¿Y no podrías limitarte a copiarla? —preguntó Nueve. 

—Sí, pero no puedo estar en todas partes al mismo tiempo —dijo 
John—. Solo tengo dos manos. 

Taylor estuvo a punto de decir algo. No quería que Kopano saliera 
del campus, pero ir a una misión con John lo entusiasmaría tanto que 
no podía decir lo que pensaba. Además, todavía estaba sopesando la 
oferta que le había hecho John y que la pondría cara a cara con los 
representantes de la Guardia de la Tierra. ¿Qué diría? ¿Qué querrían 
que dijera los estudiantes? 

—Y luego está ese muchacho, Miki, con una telequinesia muy 
potente y la capacidad de transformarse en viento —prosiguió John—. 
Con él sería mucho más fácil transportar el generador. 

—Ahora mismo Miki está en aislamiento por haber sido un 
asqueroso espía —repuso Nueve. A continuación, sin embargo, se 
encogió de hombros y añadió—: Pero si lo necesitas, adelante: 
llévatelo. Pero mejor ándate con ojo, porque podría tratar de escapar o 
jugártela. 

—Lo tendré presente —dijo John—. Así que sí, ese es el favor que 
te pido. 

—Son Miki y Kopano los que deben decidir si quieren ayudarte — 
puntualizó Nueve—, pero por mí no hay problema. 

John asintió. 

—Gracias. Dijiste que aquí el jefe de los cascos azules de las 
Naciones Unidas es Ray Archibald, ¿verdad? 

—SÍ. 

—¿Cómo lo describirías? 

—Un tío militar. Un poco capullo. Ya conoces a ese tipo de tíos. Un 
poco como nuestro viejo Lawson. 

—Vale. —John miró a Taylor y le dijo—: Es con él con quien 
vamos a hablar. 

—Probablemente lo encontrarás cerca del lugar donde os 
estrellasteis, marcando un perímetro alrededor de los restos de la 
nave. La pasada noche, Malcolm se acercó hasta allí para informarles 


de que no se trataba de ninguna invasión mogadoriana. No queríamos 
darles ninguna excusa para que entraran en el campus. Les dijo que 
eras tú. 

—Entonces estarán esperándome. 

—Sí. Quizá te metan uno de esos chips en la cabeza mientras estás 
allí. 

—Eso no va a ocurrir. 

—No —coincidió Nueve—. Supongo que Greger aún no ha llegado 
a la «S» en su lista alfabética. 

—¿Hay algo que quieras que les digamos, Nueve? —preguntó 
John. 

Taylor frunció los labios por un instante. A pesar de que la cabeza 
le iba a mil, imaginando posibles conversaciones con los jefes de la 
Guardia de la Tierra, no se le había pasado por alto que John había 
dado por sentado en dos ocasiones que ella lo acompañaría. Taylor 
empezó a decir algo, pero enseguida se calló. ¿Por qué dejar pasar la 
oportunidad de gritar a un atajo de gilipollas poderosos? Empezaba a 
ser su pasatiempo preferido. 

—Bueno, en cuanto hayas acabado con Archibald, podrías hacerle 
saber que meter Inhibitors en los cerebros de mis estudiantes es una 
idea de pena —dijo Nueve volviéndose hacia Taylor. 

— Absolutamente —coincidió ella. 

—Así que, por favor, informa a Greger Karlsson de que pienso 
romperle los dientes. 

—Creía que estando sentado detrás de un escritorio habrías 
aprendido a no hablar así —dijo John, sonriendo con suficiencia. No 
parecía que a Nueve le hubiera hecho ninguna gracia. 

—Se lo diremos —intervino Taylor—. Puede que suavice un poco 
tu mensaje, pero se lo diremos. 

—Y mejor no mencionéis a Vontezza —añadió Nueve. 

—Por supuesto —repuso John con un suspiro—. ¿Algo más? 

—Diles que respetas mi autoridad y que estoy haciendo un trabajo 
de cojones —soltó Nueve. 

—Vale —repuso John. 

Nueve le estrechó el hombro a Taylor y le dijo: 

—Buena suerte. Y si en una hora aún no estáis de vuelta, yo mismo 
dirigiré el equipo de búsqueda. 

Taylor le sonrió, tratando de no ponerse nerviosa. Ese era el tipo 
de oportunidad del que tanto hablaba Kopano: una oportunidad de 
dirigir, de marcar la diferencia. O, al menos, de ver de primera mano 
a lo que se enfrentaba la Academia. 

—Bueno —suspiró Taylor, volviéndose hacia John—, ¿vamos a ir 


volando o qué? 

—NOo hay razón para ser tan teatrales —respondió el lórico con una 
sonrisa relajada que a Taylor le provocó ganas de estrangularlo—. 
Iremos andando hasta allí y los saludaremos. 

Ir andando hasta allí, hasta el campamento de un atajo de soldados 
que querían meterles microchips electrificados en la cabeza. De 
pronto, a Taylor le pareció un plan bastante precario. 

Sin embargo, cuando John Smith emprendió el camino, ella lo 
siguió. 


12 
CALEB CRANE 


LE ROYAL MANSOUR 
CASABLANCA, MARRUECOS 


ERAN CASI LAS TRES DE LA MADRUGADA y el casino de Le Royal 
Mansour seguía tan concurrido como hacía dos horas, cuando Caleb 
había ocupado su puesto en el balcón. Al principio, tuvo la sensación 
de que allí cantaba como una almeja. Llevaba pantalones de vestir y 
una camisa blanca que le iba que ni pintada, pero le irritaba por 
razones que no podía expresar con claridad. Había elegido una chaise 
longue cerca de la barandilla del balcón desde la que disfrutaba de una 
vista despejada de las mesas de juego de abajo; el asiento, sin 
embargo, lo obligaba a reclinarse demasiado. Estaba muy expuesto. 

Así, apoyándose en los codos en aquel diván lujoso, vestido con 
ropas tan conservadoras, Caleb se sentía como un modelo en un 
anuncio de una colonia barata. Se incorporó y trató de forzar una 
expresión neutral. 

Era un tío guay y encajaba allí. Sí, totalmente. 

Caleb seguía esperando que algún miembro de la seguridad del 
hotel se le abalanzara encima. Pero eso no era América, donde uno no 
podía acercarse a un casino hasta que no hubiera cumplido los 
veintiuno. En Marruecos, la edad mínima para poder jugar eran los 
dieciocho y algo le decía que allí no se aplicaba la ley de forma muy 
estricta. Habría jurado que los que estaban justo debajo de él, 
fumando cigarrillos y jugando al póquer, aún eran adolescentes. Nadie 
le había dicho nada en absoluto, salvo la camarera que le había 
servido una taza de té sin siquiera habérsela pedido. 

—Para calmarte los nervios. Así podrás ganar mucho —le había 
dicho la muchacha depositando la taza humeante en la mesita de 
cristal que Caleb tenía al lado. 

¿Acaso parecía nervioso? ¿Daba esa sensación? Ay, madre. Caleb 
se mordisqueó la uña del pulgar, y luego dejó de hacerlo: seguro que 
eso le daba un aspecto sospechoso. Tomó un sorbo de té precipitado y 


se quemó la lengua. 

Qué mal se le daba eso. Muy muy mal. 

«Relájate. No seas tonto. Nadie se fija en ti». 

Siguió incorporándose y acostándose, sentándose de nuevo y luego 
reclinándose, incapaz de decidir cuál era la posición más adecuada 
para vigilar. O, mejor, cuál era la posición más adecuada para una 
persona que no estuviera vigilando. 

Paseó la mirada por el fieltro verde de las mesas de blackjack y el 
negro y rojo de la ruleta, que no paraba de girar. Había un flujo 
constante de jugadores, un ciclo predecible: un cliente de ojos 
brillantes se abría paso con los codos hasta hacerse un lugar en una 
mesa, contemplaba cómo disminuían sus fichas y luego cedía su 
puesto a una nueva víctima. Las nubes de humo de cigarrillo que 
flotaban en el aire creaban la sensación de estar en un sueño sudoroso 
y febril. 

En cuanto Caleb se fue acostumbrando al chasquido de las fichas y 
al ruido que hacían los crupieres al barajar las cartas, y se dio cuenta 
de que los gritos que oía a cada poco no eran señal de que alguien lo 
hubiera identificado, consiguió dejar volar un poco sus pensamientos. 
Esperaba que sus amigos de la Academia estuvieran bien. Volvió a 
pensar en la breve conversación que habían mantenido por teléfono 
aquel mismo día. 

—Se supone que tú sabes todos los secretos —le había dicho a 
Einar después de silenciar un momento la línea—. ¿Tienes alguna idea 
de dónde puede haber encerrado la Guardia de la Tierra a los 
miembros de la Guardia que no cooperan? 

—No, no sé dónde mete a sus delincuentes la Guardia de la Tierra 
—repuso Finar. Se acarició la barbilla y añadió—: Pero tengo la 
sensación de que Derek King podría saberlo. Por algo la Fundación le 
encargaba siempre la captura de los miembros de la Guardia. Está 
muy conectado. 

—Si tienen un lugar lo bastante resistente como para retener a Seis 
y a Sam, puede que también lo estén usando para ocultar a ese mierda 
asaltacuerpos —dijo Cinco. 

Caleb sacudió la cabeza. 

—Pero eso querría decir que la Guardia de la Tierra está 
trabajando con la Fundación. 

Einar sonrió. 

—Por fin empiezas a pillarlo. —Alargó la mano hacia el teléfono y 
resolvió—: Diles a tus amigos que vamos a buscar esa cárcel. En 
realidad, mos encantaría ayudar. Si King coopera, podríamos 
conseguirles algo de información esta misma noche. 


Derek King. El jefe del Grupo Blackstone. El tipo que dio las 
órdenes a los mercenarios que habían tratado de matar a Caleb y a sus 
amigos en varias ocasiones. 

El tío que estaba ahí de pie, a la cabeza de la mesa de dados, con 
una sonrisa estúpida en su cara de guapo. King llevaba un traje 
tostado con una camisa de vestir de color lavanda muy abierta que 
dejaba al descubierto su pecho bronceado y depilado. Con el brazo 
rodeaba a una mujer rubia con una exuberante melena rizada y una 
cintura de avispa. Iba enfundada en un vestido corto de lentejuelas 
rojas y azules con el que parecía una versión humana de unos fuegos 
artificiales. Derek acercó el puño a la cara de la mujer, agarrando bien 
el dado. Ella frunció los labios y le sopló la mano. 

—;¡Puaj! —soltó Caleb. 

Caleb no lo sabía a ciencia cierta, pero le daba la sensación de que 
Isabela había probado seis looks diferentes antes de conseguir llamar 
la atención de King. Se había paseado por la mesa de los dados como 
una deslumbrante mujer de Oriente Medio; al ver que King no se 
fijaba en ella, se había retirado hacia un ascensor y había regresado 
como una rubia de mirada glacial con un traje formal muy chic. 
Cuando eso no funcionó, Isabela reapareció como una pelirroja pecosa 
con una sonrisa pícara, luego como una mujer impresionante 
claramente inspirada en Lexa, de la Academia, y, finalmente, como un 
joven esbelto. Esos eran solo los aspectos de Isabela que Caleb había 
detectado, aquellos que levantaron la mirada hacia él y le guiñaron el 
ojo, o le mandaron un beso, o le mostraron brevemente una pierna. 

Isabela. No podía tomarse nada en serio. 

Tras horas de intentos, la voluptuosa reina de la belleza algo 
hortera había despertado el interés de King. Al parecer, los gustos de 
ese hombre tendían hacia los clichés. Mientras Caleb observaba, 
Isabela echó la cabeza hacia atrás y se rio con ganas de algún 
comentario que había hecho King. Caleb puso cara de circunstancias. 

—Yo solo veo a un guardaespaldas. ¿Y tú? 

Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ponerse de pie de un 
salto y soltar uno de sus duplicados. Ran se le había acercado con 
tanto sigilo que no la había oído. La japonesa se había vuelto a poner 
el vestido ajustado de Isabela, pero esta vez le había añadido unas 
medias plateadas. 

—Dios —soltó—. Me has asustado. 

—Estabas muy concentrado. 

Caleb se aclaró la garganta. 

—Sí, esto... Yo también veo solo a ese tío corpulento... 

Con un discreto gesto de cabeza, señaló a la sombra de King, un 


hombre bastante voluminoso que estaba plantado a una distancia 
respetable de la mesa de dados; no se había movido desde que King 
había llegado. Era un tipo de complexión grande con un traje gris 
oscuro, una melena rojiza recogida en una cola de caballo y una 
cicatriz que dibujaba una grieta en su barba poblada. Parecía un 
vikingo moderno. 

—No lleva pinganillo —observó Ran—. De no ser así, pensaría que 
hay más guardias. Pero está solo. 

—Einar tenía razón —admitió Caleb, a regañadientes—. King se 
siente seguro aquí. Este es un buen sitio para echarle el guante. — 
Apartó un momento los ojos de Isabela para mirar a Ran, buscando 
apoyo en su rostro sereno—. Estamos haciendo lo correcto, ¿verdad? 
Quiero decir... Una parte de mí todavía siente que deberíamos 
regresar enseguida a la Academia. 

Como siempre, Ran consideró sus palabras antes de decir nada. 

—Ese hombre, King, es nuestro enemigo. Si podemos perjudicar a 
Blackstone, estaremos perjudicando también a la Fundación. Así que 
es muy posible que él sepa algo de Sam y de Seis. 

Caleb asintió. Ya lo habían hablado y el plan ya estaba en marcha, 
pero aún buscaba una razón para no seguir adelante con la idea de 
Einar de interrogar a King. 

Volvió a centrarse en la mesa de dados. King se inclinó hacia 
delante y tiró los suyos. Cuando rebotaron en la pared final, la gente 
ahí reunida soltó vítores de alegría. Debió de haber sacado un número 
elevado. ¿O no? Caleb no tenía ni idea de cómo se jugaba a los dados. 
Mientras él contemplaba la escena, Isabela le susurró a King algo al 
oído. 

—Qué asco —dijo Caleb. 

Ran le dio una palmadita en la espalda. 

—Es la misión. 

Caleb dejó escapar un suspiro. 

—Ya lo sé, ya lo sé... Es solo que... ese tío es el demonio. E Isabela 
es... No sé. Olvídalo. No sé por qué me molesta tanto. 

Ran esbozó una sonrisa. 

—¿No lo sabes? 

—«¿Por qué me miras así? 

—Por nada. —Ran señaló la zona de juego con la barbilla—. Ya 
estamos. 

Caleb bajó la mirada justo a tiempo de ver al crupier pasándole a 
King una bandeja repleta de paquetes de fichas. King se la entregó a 
su imponente guardaespaldas, rodeó a Isabela con el brazo y se la 
llevó lejos de la mesa de juego. La cosa ya estaba en marcha. 


Caleb se puso en pie y se alisó algunas arrugas de la camisa para 
parecer tranquilo. Ran lo cogió del brazo y los dos recorrieron con 
calma el balcón y se encaminaron hacia el ascensor. 

Un piso por debajo, King se separó del mastodonte de su 
guardaespaldas, que se detuvo en una ventanilla para cambiar las 
fichas por un fajo de billetes. King aprovechó la espera para pasear las 
manos por la espalda de Isabela. Ella le susurró algo y el hombre se 
rio, deleitado. Caleb se preguntó qué debía de haberle dicho su amiga. 

—«¿De verdad este hombre tiene solo un guardaespaldas? 

Esa era Duanphen. Se unió a ellos procedente del otro lado del 
mirador, desde donde también había estado vigilando. 

—Eso parece —respondió Ran. 

—Bien. Será pan comido. 

—No digas eso —replicó Caleb—. Da mala suerte. 

Esperaron a que Isabela, King y el guardaespaldas se subieran al 
ascensor. 

Caleb dejó caer los hombros. 

—¿Parecemos relajados? 

Ran arqueó una ceja y suspiró: 

—Sí, Caleb. 

—El último ascensor a la derecha —informó Duanphen. 

Todos levantaron la mirada hacia la flecha dorada que había 
encima de las puertas de los ascensores, la que iba señalando los pisos. 
El último ascensor a la derecha subió un piso tras otro hasta que, 
finalmente, se detuvo. Decimoquinta planta. 

—Justo una por debajo del ático —observó Ran. 

—AsÍ será aún más fácil —repuso Duanphen. 

Caleb soltó un gruñido. 

—¿Otra vez? ¿Acaso esta es la primera de tus misiones? Siempre se 
complican. 

—En realidad, las nuestras solían ir bastante bien —dijo Duanphen 
—. Hasta que los de la Academia aparecisteis en Suiza. 

Caleb pulsó el botón para llamar otro de los ascensores. En cuanto 
estuvieron dentro, empezó a zapatear sin descanso, un hecho del que 
no fue consciente hasta que Ran le dio un golpecito con el codo. 

—Lo siento —se disculpó el muchacho. 

Cuando las puertas comenzaron a cerrarse, Duanphen ladeó la 
cabeza. Caleb siguió su mirada y le pareció ver pasar a una muchacha 
de melena ondulada y cejas pobladas y muy juntas. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó a Duanphen. 

—Nada —respondió ella—. Creía haber visto a alguien que me 
resultaba familiar. 


Las puertas se cerraron del todo y el ascensor se elevó con un siseo. 
Al cabo de unos segundos, los tres salían al típico pasillo de los hoteles 
elegantes: adornos dorados, iluminación relajante y puertas con 
aldabas ornamentadas. Había un espejo en el techo que a Caleb le 
pareció innecesariamente mareante. 

Justo delante, enfrente de la puerta más cercana al ascensor, el 
guardaespaldas de King empezaba a agachar su cuerpo voluminoso 
para sentarse en una silla de mimbre de un aspecto absurdamente 
frágil. El hombre evaluó al trío con mirada cansada y aburrida, 
deteniendo el trasero en el aire, por encima del asiento de la silla, 
como si no estuviera muy seguro de si debía acabar de sentarse. 

Ran volvió a enlazar su brazo con el de Caleb y los dos salieron del 
ascensor al unísono, como un par de críos que volvían de una noche 
larga, hechos polvo. Duanphen los siguió, con la espalda bien recta, 
sin molestarse en hacer teatro. 

—Este no es vuestro piso —les dijo el guardaespaldas, que al cabo 
había decidido ponerse en pie. 

—No inglés —repuso Ran, tambaleándose, cada vez más cerca. 

El guardaespaldas no se lo tragó, ni por asomo. Se metió la mano 
bajo la chaqueta, probablemente en busca del arma. 

Demasiado lento. 

Ran y Caleb se soltaron y Duanphen pasó a toda velocidad entre 
los dos y arremetió contra el guardaespaldas. Lo agarró por la 
garganta y le soltó una descarga. 

Las rodillas del hombre se aflojaron; por un instante, pareció que 
iba a desmayarse. Sin embargo, era un hombre muy corpulento. Lo 
bastante como para aguantar la sacudida. No tardó en recomponerse y 
arrearle a Duanphen un puñetazo desesperado en la cara. 

—Para... para, hij... hija de... —dijo el guardaespaldas haciendo 
rechinar los dientes. 

Caleb soltó un duplicado que agarró a esa mole del brazo. El clon 
bailó y se retorció, sacudido también por el contacto con Duanphen, 
pero retuvo al guardaespaldas hasta que los voltios lo dejaron 
tumbado en el suelo. 

—Vale, vale —dijo Caleb—. Ya está inconsciente. 

Duanphen dejó de freír a ese hombre colosal, pero calló como 
respuesta. Se sacudió las manos y esperó. 

—Quitémoslo del medio —decidió Caleb liberando a otro par de 
duplicados para recoger el cuerpo inconsciente. 

Mientras, Ran trató de abrir la puerta de la habitación de hotel de 
King. No estaba cerrada con llave. Tal como lo habían planeado. 

—Os lo habéis tomado con calma. Ese asqueroso tiene las manos 


muy largas. 

Isabela —no el estereotipo de la socorrista rubia, sino la auténtica 
— se inclinó encima de Derek King, que yacía en el suelo boca abajo. 
Al entrar en la habitación, Caleb sonreía con una combinación de 
alivio y admiración. Al parecer, King había tratado de desnudarse, 
pero no pasó de quitarse el cinturón y uno de los zapatos (el que 
Isabela había utilizado para golpearle la cabeza). Tenía un corte 
considerable en la frente y un hilo de sangre le resbalaba hacia el ojo. 
King, medio aturdido, se empeñaba en tratar de levantarse y, cada 
vez, Isabela se le subía a la espalda, pegándolo de nuevo al suelo. 

—Qué sexy —soltó uno de los duplicados de Caleb contemplando a 
Isabela en esa pose gloriosa encima del director general derrotado. 
Caleb se encogió al oír el comentario, esperando que Isabela no lo 
hubiera oído. 

—Quédate en el suelo, imbécil —lo regañó la brasileña, 
hundiéndole el tacón en la espalda. 

Mientras, los duplicados habían conseguido cargar con el 
guardaespaldas inconsciente y, una vez dentro de la habitación, lo 
dejaron caer en el suelo. A continuación, empezaron a hacer trizas las 
sábanas y usaron los pedazos para atarle al hombre las muñecas y los 
tobillos. No iban a ser ataduras demasiado seguras para un tipo tan 
voluminoso, pero todos esperaban no estar allí para cuando recobrara 
la conciencia. 

Duanphen se quedó unos segundos en la puerta, atenta a cualquier 
señal de alarma procedente de las habitaciones vecinas. Todo estaba 
en calma. El forcejeo había durado menos de un minuto. Cerró la 
puerta de la habitación de King y pasó el pestillo por dentro. 

—Vamos a levantarlo —resolvió Ran, acercándose a King. 

Caleb y Ran lo agarraron cada uno de un brazo y tiraron de él 
hasta ponerlo de pie. El hombre tenía los ojos vidriosos y no paraba de 
parpadear: aún no se había recuperado del golpe que Isabela le había 
dado en la cabeza. La brasileña alargó el brazo y le pellizcó la mejilla. 

—Gracias por enseñarme a jugar a los dados —le dijo—. Adiós. 

Ran y Caleb lo arrastraron hasta el balcón. Al principio, caminó 
renqueando con ellos, demasiado mareado para oponer resistencia. Sin 
embargo, cuando Ran usó su telequinesia para abrir las puertas del 
balcón y el aire nocturno llenó la habitación, algo hizo clic en el 
cerebro de aquel hombre. Empezó a hundir los talones en la moqueta 
y a soltar palabras cada vez más mordaces. 

—¿Qué estáis haciendo? —preguntó—. No... ¡No! 

De pronto, Caleb pensó en lo que King debía de estar imaginando: 
iban a arrojarlo barandilla de mármol abajo. 


—No vamos a hacerle daño —le dijo, tratando de parecer tranquilo 
y desapasionado. 

—Ya me lo habéis hecho —replicó King. 

—Pues no vamos a hacerle más —precisó Caleb. Tampoco quería 
que ese tío se sintiera demasiado cómodo, así que añadió sin 
convicción—: A no ser que nos obligue. 

En cuanto estuvieron en el balcón, Ran cogió un cenicero de 
cerámica de una mesa y usó su legado para cargarlo hasta que brilló, 
despidiendo un rojo intenso. Sostuvo el objeto resplandeciente al otro 
lado de la barandilla del balcón, lo movió hacia delante y hacia atrás 
un par de veces y, con un gruñido, absorbió la energía en su cuerpo 
para evitar que el cenicero estallara. 

—¿Qué coño estás haciendo? —le preguntó King. 

Cinco bajó flotando desde arriba. Su parte de la misión consistía en 
mantenerse en el aire, encima del hotel, hasta ver la señal de Ran. 
King trató de retroceder cuando el lórico de un solo ojo lo cogió por la 
camisa. 

—Es... espera... —tartamudeó el hombre. 

—Agárrate —gruñó Cinco. 

El lórico empezó a elevarse de nuevo en el aire, esta vez sujetado a 
King, pero titubeó al ver que Caleb seguía cogiendo al hombre del 
brazo. 

—Ya puedes soltarlo —le dijo Cinco. 

—Voy con vosotros —repuso Caleb—. Ya sé que este tío es escoria, 
pero no voy a dejarlo a solas contigo, ni siquiera un par de minutos. 

Los labios de Cinco se torcieron. Empezó a gruñir una amenaza, 
pero Ran le puso la mano en el hombro. Caleb se sorprendió. 

—Llévate a Caleb —le dijo a Cinco—. Ya despejamos nosotros todo 
esto. Enseguida estaremos allí. 

Desde el interior de la habitación del hotel, Isabela gritó: 

—;¡Oh, Dios mío! ¡Este tío tiene un montón de relojes! 

No cabía duda de que ya había empezado a hurgar en el equipaje 
de King. 

Caleb miró a Cinco; ambos seguían sujetando a aquel hombre, que 
se había quedado completamente mudo desde la aparición del lórico. 
Al cabo de un instante, Cinco se encogió de hombros. 

—A la mierda. Agárrate —le dijo. 

Caleb no dudó en envolver el cuello de Cinco con sus brazos, como 
si el lórico lo llevara a caballito, a pesar de sentirse ridículo y algo 
extraño. 

King trataba de mantener una actitud estoica, pero soltó un grito 
cuando Cinco despegó, todavía agarrándolo por la parte delantera de 


la camisa. A Caleb le pareció oír que la tela se rasgaba. King también 
debió de oírlo, porque sus manos toquetearon el antebrazo de Cinco 
para sujetarse. 

En realidad, no acabó de ser un vuelo. Se pareció más a un gran 
salto. Cinco aterrizó en el jardín privado de la azotea, junto al ático 
que ocupaban. Y ahí estaba Einar, sentado a una pequeña mesa 
metálica, delante de un filete a medio comer, rodeado por todas partes 
de celosías con enredaderas y flores que languidecían a la luz de la 
luna. Una vela titilaba encima de la mesa, y la llama se reflejaba en 
sus ojos. 

—Hola, Derek —dijo Finar, con un pedazo de carne poco hecha 
delante de los labios—. Gracias por dejarte caer por aquí. 

Caleb levantó la mirada con exasperación. ¿Cuánto tiempo llevaba 
Einar ahí sentado en la misma posición, con aquel filete tibio delante, 
solo para poder soltar esa frase? 

Cinco arrojó a King hacia delante. El hombre de negocios 
trastabilló: aún seguía llevando un solo zapato. Empleando la 
telequinesia, Cinco retiró una silla de la mesa, la que estaba justo 
delante de Einar, y la inclinó de modo que King pudiera aterrizar en 
ella. 

—Einar, espera, espera... —Había una nota de pánico en la voz de 
King cuando Cinco volvió a acercar la silla a la mesa. Caleb estaba 
algo apartado, observando, con las manos cogidas detrás de la 
espalda. 

—«¿Por qué estás tan asustado, Derek? —le preguntó Einar con una 
sonrisa burlona—. Solo quería que nos pusiéramos al día. 

—Sé lo que les has estado haciendo a los miembros de la 
Fundación —dijo King. Volvió la cabeza hacia Cinco y Caleb: la nuez 
le temblaba de miedo. 

A Caleb se le hizo un nudo en el estómago al verse rodeado de esos 
asesinos. 

—Ya no trabajo con ellos —prosiguió—. Te diré todo lo que 
quieras saber. 

Einar levantó las cejas, sorprendido. Cuando habían preparado esa 
conversación, todos habían dado por hecho que tendrían que recurrir 
a alguna amenaza o que Einar se vería obligado a manipular a King 
con su legado. Einar dejó los cubiertos en la mesa y examinó a King de 
nuevo. 

—¿Qué quieres decir con eso de que ya no trabajas con ellos? —le 
preguntó—. En todas las misiones de la Fundación en las que participé 
se contó con el apoyo del Grupo Blackstone. 

—Han cancelado nuestro contrato —dijo King—. Ya no nos 


necesitan. Ahora tienen a los soldados de las Naciones Unidas. 

Caleb se adelantó un paso. 

—¿Qué quiere decir con eso? 

King lo miró por encima del hombro. 

—Después de lo ocurrido en Suiza, la Fundación empezó a 
entenderse muy bien con la Guardia de la Tierra. Creo que ese había 
sido siempre su plan. Se presentaron como una organización sin ánimo 
de lucro que se había dedicado a rescatar a los miembros de la 
Guardia maltratados en los países que no formaban parte de la 
Guardia de la Tierra. 

—«¿Y las Naciones Unidas se lo tragaron? 

—Claro. Esos mamones comieron de su mano. 

—Pero en la Guardia de la Tierra hay buena gente —murmuró 
Caleb—. Quiero decir que tiene que haberla... 

Caleb se dio cuenta tarde de que ya había estropeado el 
interrogatorio. Einar lo kfulminó con la mirada, visiblemente 
exasperado, e incluso King lo contempló como si fuera el mayor idiota 
de todo el planeta. 

—Sí, hay algunos tipos humanitarios en las Naciones Unidas —dijo 
King—. Pero la mayoría de esos tíos van a las mismas fiestas que la 
gente de la Fundación. —Se volvió hacia Einar y le preguntó—: 
¿Quién es el chico nuevo, Einar? Parece un poco verde para andar 
contigo. 

—No te preocupes por él —le dijo—. Soy yo quien debe 
preocuparte. 

—Oh, y me preocupas. —King se llevó la mano a la herida que 
tenía en la frente, hizo una mueca de dolor y cogió una servilleta de la 
mesa para secarse la sangre—. ¿Sabes la cantidad de hombres de 
primera que he perdido en esas operaciones de la Fundación? Tantos 
que lo que me pagaban no cubría los gastos para entrenar a nuevos 
reclutas. Me alegré de que prescindieran de mis servicios. 
Francamente, vosotros me aterrorizáis. Os diré todo lo que queráis 
saber. 

—¿Cómo podemos encontrar a Lucas Sanders? —preguntó Einar. 

—¿Quién? 

—El poseedor de cuerpos —le aclaró Einar—. El Grupo Blackstone 
lo capturó hace unos meses. 

—¿Ese maníaco? —King soltó aire por la nariz—. Si lo supiera, os 
lo diría. 

Einar entornó los ojos, no muy convencido, pero, antes de que 
pudiera formular otra pregunta, Caleb intervino. 

—¿Sabe algo sobre una cárcel que se construyó para retener a los 


miembros de la Guardia? 

King se tomó unos instantes para pensar. 

—En realidad, la Fundación tenía un lugar en México. Justo en 
medio del desierto de Chihuahua. Se lo compraron muy barato al 
Gobierno mexicano y lo estaban actualizando. Algunos de mis 
hombres estaban asignados allí para garantizar la seguridad, expulsar 
a los cárteles, ese tipo de cosas. Parecía que lo estuvieran preparando 
para alojar a muchos de vuestros bichos raros..., de vuestra gente. 

—¿Por qué hablas en pasado? —quiso saber Einar. 

—Hace unas semanas que perdí el contacto con ese lugar, por eso 
—respondió King con un tinte de amargura—. Esos tíos de las 
Naciones Unidas se quedaron al cargo. 

—Los cascos azules —dijo Caleb. 

—Sí. La Fundación no había dicho nada acerca de un subcontrato 
con la Guardia de la Tierra. Supongo que ahora están en lo más alto y 
ya no pueden asociarse con mercenarios como yo. Es la historia de 
todos los grandes negocios, ¿no? Las cosas son ilegales hasta que ya no 
lo son. Como la Ley Seca. 

—Ahórranos las lecciones de historia, King —le espetó Einar. 

—Lo siento, lo siento —dijo él con una risa nerviosa, casi hablando 
consigo mismo—. Oye, si tratas de encontrar a Lucas Sanders o a 
cualquiera de los miembros de la Guardia que la Fundación tenía 
consigo (los que no pueden poner a trabajar para ellos, vaya) —King 
le lanzó a Einar una mirada—, ese es el primer sitio donde deberías 
buscar. 

—¿Cómo nos siguen el rastro? —Caleb y Einar formularon la 
pregunta al unísono, fulminándose con la mirada. 

Cinco resopló por la nariz, divertido. 

—No os siguen el rastro —respondió King—. Nos siguen el rastro a 
nosotros. A los miembros de la Fundación cuyas identidades habéis 
comprometido. Esa chica premonitoria que tienen le ha leído el futuro 
a todo el mundo. 

Einar se rio. 

¿Salma? ¿Esa a la que visten como una gitana? ¿Solo puede ver 
a cuánto tiempo vista? ¿Dos horas? Todos hacíamos la broma de que 
apenas podía ver más allá de sus propias cejas y ¿le encargáis la 
seguridad a ella? Una cosa es que Barnaby la subastara y otra muy 
distinta que la use contra nosotros. Es insultante. 

Caleb se acordó de la chica a la que Duanphen había visto en el 
vestíbulo del hotel. Empezó a decir algo, pero King habló más alto que 
él. 

—Supongo que ha practicado desde que te convertiste en un 


forajido —dijo King—. Sus predicciones no son totalmente precisas, 
pero nos dijo que era muy probable que nos hicieras una visita. Dijo 
que deberíamos acelerar nuestras rutinas si estábamos por encima del 
cuarenta y dos por ciento. No sé muy bien de dónde se sacaron esa 
cifra. Si os están siguiendo el rastro, debieron de sacar la información 
de ahí. Deben de mantener bajo vigilancia vuestros futuros más 
probables. 

—¿Qué porcentaje eras tú? —quiso saber Einar. 

—Veinticuatro —dijo King soltando una risa—. Siempre me han 
gustado las apuestas improbables. 

—¿Acaba de estar aquí? —quiso saber Caleb—. ¿Salma? 

—No —aseguró King—. Me leyó el futuro hace semanas. Supongo 
que mis probabilidades han cambiado. 

Einar taladró a King con una mirada fría, de aburrimiento, 
haciendo tamborilear los dedos sobre la mesa. Mientras, el hombre se 
había apoyado en la silla con aire relajado, como si fueran dos amigos 
que mantenían una charla. Estaba cooperando mucho más de lo que 
habían esperado. 

Claro que si uno quería ocultarle algo a Einar, ¿no era lo mejor 
hacerle creer que no tenía razones para usar su legado? 

—Está mintiendo —dijo Caleb—. Todo resulta demasiado fácil. 

Einar frunció los labios. 

—Mierda. Estoy de acuerdo con Caleb. 

King levantó las manos. 

—¿Qué queréis dec...? 

Y, de repente, el lenguaje corporal de King cambió. Alargó los 
brazos por encima de la mesa, tumbando el plato de Einar al tratar de 
agarrarle las manos. Einar retrocedió y Cinco se abalanzó hacia King y 
lo devolvió a su asiento de un empujón. El hombre de negocios se 
conformó con agarrarse a los laterales de la mesa, temblando, presa 
del pánico. 

—Tenéis que largaros de aquí —le dijo a Einar. 

—-¿Qué le has hecho? —preguntó Caleb. 

—Hago que se preocupe por mí —respondió Einar, tirando de los 
puños de su camisa sin apartar la mirada de King—. Ahora mismo soy 
el centro de todo su mundo. 

—Lo eres todo para mí —coincidió King—. Pero antes te he 
mentido. La vidente de la Fundación no me dio un veinticuatro por 
ciento de probabilidades, sino un noventa y cuatro. Y ha sido hace 
unas horas. Saben que estás aquí, Einar. 

A Caleb se le hizo un nudo en el estómago. Miró a Cinco, que 
observaba a King con el ceño fruncido. 


—Deberías ir a buscar la nave —dijo Caleb—. Quizá tendríamos 
que irnos. 

—Tiene razón —coincidió HEinar, poniéndose en pie—. No 
deberíamos quedarnos aquí. 

—No —dijo King—. No deberíais. También he mentido sobre otra 
cosa. Sé dónde está Lucas Sanders. 

Einar se inclinó hacia él. 

—¿Dónde? 

—En el piso de abajo —respondió King—. Metido en el cuerpo de 
mi guardaespaldas. 


I3 
TAYLOR COOK 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


LOS CASCOS AZULES SE ALINEARON a lo largo del camino que 
comunicaba la Academia con su campamento, apuntando con las 
armas hacia el suelo. En sus miradas brillaba el asombro, el respeto y 
el miedo en grados diversos. Taylor avanzó entre las hileras de 
soldados sin poder evitar cuadrarse un poco. Uno se sentía poderoso al 
ser observado de ese modo. A Kopano le habría encantado. Taylor no 
era el blanco de esas miradas, pero caminaba a su lado. 

— ¡Señor Smith! 

Un casco azul moreno con un acento neoyorquino muy marcado se 
abrió paso entre algunos de sus compañeros. Taylor se envaró, pero 
enseguida se dio cuenta de que el chico no iba armado. Fue directo 
hacia John e insistió en estrecharle la mano. 

—Yo estaba en Nueva York durante la invasión. ¡Me salvaste la 
vida, tío! Siempre he querido darte las gracias. Me uní a los putos 
cascos azules por ti. 

—No tienes por qué darme las gracias —repuso John, dándole al 
soldado unas cuantas palmaditas en el hombro. 

—A mí tampoco me convence esa historia de los Inhibitor —le 
soltó el casco azul—. Creo que por eso van a mandarme a otro 
destino... 

—¡Déjale respirar, LaRussa! —le gritó otro de los soldados. 

LaRussa le ofreció a John una sonrisa pesarosa y desapareció entre 
las filas. El escolta que John y Taylor habían recogido fuera del 
perímetro donde se había estrellado la nave siguió adelante y se 
adentró aún más en la zona que Taylor consideraba territorio 
enemigo. 

—¿Te ocurre a menudo? —preguntó Taylor en voz baja. 

—Sí —respondió John—. Y sigue resultándome extraño. 

Taylor paseó la mirada por el campamento. Ya había estado allí en 


más de una ocasión: la primera durante la funesta odisea de su grupo 
fuera del campus y la segunda en la reunión supervisada que le habían 
organizado con su padre. Recordaba los achaparrados edificios de 
metal que servían de dormitorios y de cantinas, el depósito de armas, 
las vallas altísimas coronadas con cámaras de seguridad y la 
incongruente área de pícnic con el grupito de cabañas para los 
familiares que visitaban a los estudiantes. 

De lo que no se acordaba era de las tiendas. Llenaban todos los 
espacios entre aquellos edificios, que ya no se bastaban para alojar a 
la población creciente de cascos azules. Taylor no estaba muy segura 
de que su recuento fuera exacto, pero le pareció que allí había al 
menos cinco veces más soldados que en su última visita. 

Bueno, Greger les había prometido un ejército. 

La Academia tenía cámaras enfocadas hacia el campamento de los 
cascos azules. Si los soldados hacían algún movimiento, lo sabrían. Sin 
embargo, no tenían modo de ver lo que ocurría en el interior del 
recinto. Taylor no sabía que habría tantos soldados. Cuando regresara 
a la Academia, le sugeriría a Nueve que alguno de los suyos saltara a 
escondidas la valla para echar un vistazo. 

Suponiendo que regresara. 

Taylor había dado por hecho que los conducirían al edificio donde 
los cascos azules celebraban sus sesiones informativas oficiales, pero 
su escolta silencioso los llevó directamente a la caravana que había 
estacionada en medio del campamento. Los aposentos privados de 
Archibald. La idea de meterse en un lugar tan pequeño la asustaba 
más que estar rodeada de todos aquellos cascos azules. Al menos, en el 
exterior, John podía llevársela planeando por el cielo. 

—Podrás sacarnos de aquí volando si esto es una trampa, ¿no? —le 
preguntó a John mientras el casco azul que les había hecho de guía 
llamaba a la puerta de Archibald. 

—Espero no tener que hacer volar nada. No queremos precipitar 
las cosas —dijo John. Taylor lo miró con exasperación—. Pero sí, 
estaremos bien. 

Pillaron a Archibald pasándose una maquinilla eléctrica por las 
mejillas, vestido con una camiseta sin mangas y los pantalones de su 
uniforme. El viejo soldado solía poner cara de póquer, pero, cuando 
vio a John en la puerta, sus ojos se abrieron como platos por una 
fracción de segundo. 

—¿Coronel Ray Archibald? —empezó a decir John—. Soy... 

—Ya sé quién eres —repuso—. Malcolm nos ha dicho que estabas 
en el campus. ¿Has venido a hablarme de la nave que estrellaste ayer 
en mi Academia? 


Taylor se erizó al oír que Archibald se refería a aquel lugar como 
suyo, pero mantuvo la boca cerrada. 

—Exacto —dijo John amablemente. 

Archibald se volvió hacia Taylor. 

—¿Y usted, señorita Cook? ¿Ha venido a entregarse para el 
procedimiento? Creo que era la número... ah, sí, la novecientos. 

—Oh, no —repuso Taylor. 

—Bien —dijo Archibald—. Pasad. 

El coronel se hizo a un lado y le señaló la puerta al casco azul que 
los había escoltado hasta allí Quería estar a solas con ellos. 
Interesante. 

El interior de la caravana de Archibald era tan pulcro y espartano 
como su dueño. La única decoración que había eran un montón de 
libros sobre tácticas de contrainsurgencia y una pila de platos limpios 
junto al fregadero. Aparte de eso, cualquiera habría dicho que 
Archibald no vivía allí. 

—Tenéis suerte de que el casco azul que os ha acompañado hasta 
aquí me sea leal —dijo cuando el soldado hubo cerrado la puerta—. 
La mayoría os habrían llevado directamente ante Karlsson. 

—¿Qué quiere decir? —preguntó Taylor—. Creí que era usted el 
jefe de la seguridad. 

—Y yo también —repuso Archibald. Dejó la máquina de afeitar, 
cogió una camisa y empezó a ponérsela—. Mi idea de que no 
deberíamos hostigar a los estudiantes de la Academia ni crear un 
entorno peligroso no me ha hecho muy popular. Los cascos azules que 
han llegado aquí bajo las órdenes de Greger no tienen ninguna duda 
acerca de la aplicación de las nuevas políticas de la Guardia de la 
Tierra. 

—Sabe que esas políticas son un desastre, ¿verdad? —preguntó 
Taylor, plantándose delante de John—. Gente de la Fundación está 
manipulando a la Guardia de la Tierra. 

Archibald suspiró. 

—Yo soy un soldado. Al final, no puedo hacer más que obedecer 
órdenes. Y, ahora mismo, después de lo ocurrido en Suiza, la opinión 
que prevalece con respecto a vosotros es que sois armas peligrosas que 
hay que regular. —Fijó la mirada en John y añadió—: Esperaba que 
hubiera venido a traerme alguna buena noticia. 

De pronto, Taylor se dio cuenta de que se había dejado llevar por 
sus ganas de desahogarse con Archibald y había dejado a John en 
segundo plano. Se hizo a un lado y el lórico le dedicó una mirada de 
agradecimiento. 

—He venido para informarle de que mañana el Osiris, la nave 


mogadoriana que se había ocultado tras la luna, descenderá a la Tierra 
y aterrizará a una distancia prudencial de aquí, costa arriba. 

—Dios mío —repuso Archibald—. ¿Sabe que hay una orden 
permanente de destruir a esa hija de puta en cuanto esté a tiro? 

—Sí. No deje que lo hagan —respondió John—. Gracias a los 
esfuerzos de Taylor y otros estudiantes de la Academia, los 
mogadorianos han accedido a rendirse y ser trasladados a Alaska. La 
guerra por fin habrá acabado oficialmente. 

—Justo cuando empieza una nueva —murmuró Taylor. 

—Adelante —dijo Archibald —. Cuéntemelo todo. 

Taylor se sentó y escuchó mientras John relataba su historia. Era 
Taylor quien había entrado en contacto con la nave durante una 
misión para la Fundación. Y era Taylor quien le había pasado esa 
información a Nueve, que luego había hablado con John. Los 
estudiantes de la Academia habían ayudado a preparar a John para 
que negociara con los mogos y contribuido a su pacífica rendición. 
Cuando acabó de poner a Archibald en antecedentes, John le dio las 
coordenadas del lugar donde aterrizaría la nave. 

Como John solía hablar con gravedad, la mentira sonó bastante 
bien. Archibald miró a Taylor con un respeto nuevo. ¿Y qué si no se lo 
había ganado del todo? Se merecía cierto reconocimiento por haber 
tratado de detener a la Fundación, pero en la Guardia de la Tierra 
nadie iba a darle una medalla por ello. 

—Les pasaré el informe a mis superiores —dijo Archibald—. 
Desplegaremos seguridad en toda el área y prepararemos un 
transporte para los mogadorianos. 

—Y asegúrese de que sepan que estamos aquí para ayudar — 
añadió Taylor—. Ya sabe, que esta vez no traten de practicarnos 
cirugía cerebral. 

—Muyy bien, señorita Cook —repuso Archibald —. Tomo nota. 

Un walkie-talkie zumbó sobre la encimera de la cocina del coronel. 

—Aviso, señor. —Taylor reconoció la voz de LaRussa, el casco azul 
que había abordado a John con tanto entusiasmo antes de llegar a la 
caravana del coronel—. Electricidad estática en camino. 

Taylor se envaró. Le pareció que aquello era una advertencia. 

—¿Qué significa? —preguntó John. 

—Significa que será mejor que salgamos afuera —respondió 
Archibald —. Karlsson viene de camino. 

Como era de esperar, un grupo de cascos azules se había reunido 
delante de la caravana de Archibald, formando un semicírculo. 
Llevaban armas diversas: por supuesto, los cañones de collares 
electrificados que Taylor ya conocía, pero también escopetas 


tradicionales y rifles de asalto. Era una visión amenazante y, en 
cuanto salió detrás del coronel, Taylor enseguida sintió la necesidad 
de volver a meterse dentro. Al menos fue esperanzador ver la cara de 
susto de algunos soldados cuando John apareció detrás de ella. 

Greger estaba plantado en medio de sus soldados, con una sonrisa 
sentimentaloide en los labios y el rostro demasiado hidratado. El 
enlace con la Guardia de la Tierra se había puesto un chaleco 
antibalas debajo de su americana de corte perfecto. Taylor levantó la 
mirada con exasperación: ¡si John y ella decidían atacar a Greger, 
nunca lo harían con balas! 

—Coronel Archibald, no estaba informado de que fuera a 
celebrarse una reunión con nuestro invitado más estimado —dijo 
Karlsson, desviando la mirada hacia John. 

—Ha sido una cuestión de seguridad —respondió Archibald con 
frialdad—. Ahora mismo iba a informarle. 

—Ajá —repuso Karlsson. Amplió aún más la sonrisa al mirar a 
Taylor—. Hola, señorita Cook. La había convocado hace horas, pero 
supongo que no debería esperar que una adolescente fuera puntual. Al 
menos usted se ha presentado, a diferencia del resto de sus 
compañeros. 

Al verse rodeada de tantas armas y soldados, Taylor se quedó sin 
habla unos instantes. En Mongolia se había enfrentado a situaciones 
peores y más peligrosas, así que no iba a dejar que un chulo y sus 
matones la intimidaran. 

—No he venido aquí por tu procesamiento de mierda —dijo, por 
fin, asegurándose de levantar bien la voz. 

—Pues entonces estás violando el Convenio de la Guardia y... 

Taylor había pensado en aquel momento desde que John le había 
pedido que la acompañara. Había repasado todos los defectos de la 
Guardia de la Tierra y de la Academia, todo lo que tenía que 
arreglarse. Pero no lo había articulado en palabras; no se había 
preparado ningún discurso ni tampoco consultado a los demás 
estudiantes. Así que decidió lanzarse. 

—No —lo interrumpió Taylor—. Vosotros, los miembros de la 
Guardia de la Tierra, habéis demostrado que no tenéis intención de 
velar por nuestros intereses, así que vamos a ignorar ese Convenio de 
la Guardia hasta que se hagan algunos cambios. 

Greger se rio. 

—No estáis en posición de exigir nada. 

—En primer lugar, no queremos que nos metan nada en el cerebro 
ni en ninguna otra parte del cuerpo —prosiguió Taylor, impasible—. 
Queremos que se nos garantice el derecho a negarnos a cumplir con 


las misiones a las que quiera mandarnos la Guardia de la Tierra (o 
cualquiera de sus turbios socios). Sí, sabemos todo lo que les hiciste a 
Ran y Kopano, Greg. Y no quedará así. 

—<Greger» —la corrigió el enlace—. Esto es ridículo. 

Taylor no se detuvo. Estaba lanzada. 

—Además, no queremos que tíos como tú decidan quién está listo 
para graduarse o qué trabajos deberíamos hacer. Queremos algo así 
cOmO... COMO... 

—Un consejo —sugirió John. 

—Un consejo —confirmó Taylor—. Podrá tener a representantes de 
las Naciones Unidas, si queréis, pero entonces deberá haber el mismo 
número de miembros de la Guardia. Humanos y lóricos. Está claro que 
a los tipos como tú no hay que permitirles tomar decisiones acerca de 
gente como yo. 

—Esto no es un debate —le soltó Karlsson con un resoplido—. No 
puedes aparecer aquí y empezar a hacer exigencias. El mundo no 
funciona así. 

Taylor volvió a ignorarlo. Archibald la escuchaba con atención. Y 
los cascos azules, también. Su mensaje llegaría a oídos de gente que 
estaba por encima de Greger. Gente con la que tal vez pudiera 
razonarse. 

—Hasta que no se hagan efectivas nuestras exigencias y no se 
revise el Convenio de la Guardia, no pensamos salir de la Academia — 
dijo Taylor—. No nos das miedo. Y si tratas de entrar en el campus sin 
permiso, estamos listos para defendernos. 

Los labios de Greger dibujaron una mueca de desprecio. 

—Jovencita, estás echando gasolina a una situación que ya de por 
sí es altamente inflamable. La Guardia de la Tierra ha determinado 
cuáles son las medidas necesarias para proteger a la humanidad de los 
que son como tú. Con un control firme, todos los miembros de la 
Guardia estarán también más seguros. 

Cuando uno lo oía hablar, parecía todo de lo más sensato. 

—Y una mierda —replicó Taylor. 

Así solo conseguirás empeorar las cosas — insistió Greger. Se 
volvió hacia John—: Albergaba la esperanza de que hubieras venido 
hasta aquí para hacer entrar en razón a Nueve y a los demás. Para 
darles ejemplo. Y recibir tu propio Inhibitor... 

Al oír eso, John enarcó las cejas. Tal vez había creído que, por 
algún motivo, los lóricos quedaban al margen de la nueva norma de la 
Guardia de la Tierra. Al cabo de un instante, señaló a Taylor con el 
pulgar y dijo, con convicción: 

—No. Lo siento. Estoy con ella. 


—Los Inhibitors son una solución —dijo Greger, con un tono algo 
lastimero—. Ya sé que parece un recurso invasivo, pero es por vuestro 
propio bien. Todo el mundo se sentirá más cómodo... 

Taylor volvió a interrumpirlo. 

—Creo que hablo en nombre de todos los miembros de la Guardia 
cuando digo que nos importa una mierda vuestra comodidad. 

—Bueno, el caso es que... No hablas en nombre de todos nosotros. 

Los cascos azules se hicieron a un lado para dejar paso a Melanie 
Jackson. La chica rubia del póster de la Guardia de la Tierra tenía 
mucho mejor aspecto que la última vez que Taylor la había visto, 
cubierta de sangre y lodo, llorando y tiritando. Había recuperado el 
resplandor que tan bien quedaba en las fotos e iba vestida con un 
ajustado uniforme azul y blanco de la Guardia de la Tierra. Fulminó a 
Taylor con una mirada desdeñosa que la devolvió de nuevo al 
instituto. 

Y Melanie no estaba sola. 

A su espalda se encontraba Jiao Lin, la sanadora china que Taylor 
había visto por última vez en Mongolia, trabajando para la Fundación. 
La muchacha había cambiado las ropas de alta costura financiadas por 
la Fundación por un uniforme idéntico al de Melanie. Cuando Taylor 
la vio aparecer, Jiao le sonrió y contoneó sus uñas esmaltadas. 

—Joder, es tan raro verte representando este numerito de líder 
inspiradora. Cuando estaba en la Academia, te asustaba incluso tu 
propia sombra. 

Esas fueron palabras de Lofton St. Croix. Al parecer, el esbelto 
canadiense no se había deshecho de sus pesadas rastas hippies al 
unirse a la Guardia de la Tierra, ni tampoco de su actitud petulante. A 
él el uniforme no le quedaba tan bien como a Melanie o a Jiao, 
probablemente por culpa de las púas que le sobresalían de los brazos y 
los hombros. Podía hacer emerger esos pinchos a voluntad. En cuanto 
vio a Taylor, Lofton rompió una de las púas que tenía en el brazo y se 
puso a mondarse los dientes con ella. 

—¿Cómo está Isabela? —preguntó—. ¿Todavía la pongo caliente? 

—Oye, Lofton, hemos quedado en que tú no hablarías —le soltó 
Melanie. El chico alzó las manos mientras ella se volvía hacia Taylor 
—: Me alegro de encontrarte aquí, Taylor. De verdad. A pesar de que 
estáis todos como cabras. Hemos venido para aclarar algunas de las 
ideas equivocadas acerca del programa de los cépanes y los 
microchips Inhibitor. Me gustaría venir al campus y hablar con 
algunos de los estudiantes. 

—No —se apresuró a replicar Taylor—. Ni hablar, traidora. 

—-Creo que en el campus todos entienden lo que está ocurriendo — 


añadió John, sin alterarse. 

Melanie hizo un mohín. 

—Vamos, chicos. Esto es ridículo. ¿No creéis que los estudiantes 
merecen escuchar los dos bandos? 

Taylor la ignoró y se volvió para encarar a Greger. 

—Ya sabes cuáles son nuestras exigencias. Avísanos cuando estés 
dispuesto a hablar. 

—¿Ya os vais? —preguntó Jiao. 

Los cascos azules se movieron con rapidez y Taylor se dio cuenta 
de que, aunque de forma imperceptible, estrecharon el círculo que los 
rodeaba. 

—Tranquilos —dijo Archibald. Taylor tuvo la sensación de que 
esos soldados no obedecían al coronel, sino a Greger, así que 
Archibald no podía ayudarlos. 

Y entonces sintió el primer tirón. Alguien la empujaba con su 
telequinesia, tratando de obligarla a arrodillarse. 

John debió de sentir lo mismo, porque enseguida rodeó a Taylor 
por la cintura. De pronto, sopló una ráfaga de viento y los cascos 
azules y los miembros de la Guardia de la Tierra retrocedieron. Estaba 
volando. Bueno, John Smith volaba, sujetándola contra él con 
facilidad, como si no pesara nada. 

—Lo siento, no pretendía propasarme contigo —le dijo—, pero la 
cosa se estaba poniendo fea. 

—Tranquilo. Teníamos que largarnos de ahí —gritó Taylor contra 
el viento. 

Veía toda la Academia a sus pies: los dormitorios, el centro de 
entrenamiento, los cascos azules apelotonados junto a la valla, la 
barricada improvisada que habían levantado y que, de pronto, le 
parecía como de juguete. La fuerza del viento le anegaba los ojos de 
lágrimas. 

—No van a rendirse, ¿verdad? 

—No, no lo creo —confirmó John, descendiendo hacia el césped 
del patio de la Academia—. Ya sé que quieres conseguir un lugar 
seguro para nuestra gente. Es una actitud noble. Yo quiero lo mismo. 
Y también sé que estás convencida de que ese lugar debería ser este. 
Pero tendrías que empezar a considerar la posibilidad, por otro lado 
muy plausible, de que este sitio sea derrotado. 

A Taylor se le tensaron los hombros. Se apartó de John en cuanto 
pusieron los pies en el suelo. 

—Entonces, ¿qué sugieres? ¿Que abandonemos y dejemos que los 
de la Guardia de la Tierra nos metan esos Inhibitors en la cabeza? 

—No. Por supuesto que no. 


Taylor se rio, sin dar crédito. 

—Entonces, ¿qué? ¿Debería convencer a todo el cuerpo estudiantil 
de que abandone la Academia y se traslade a la India contigo? 

John Smith no parpadeó. 

—SÍ. 


14 
ISABELA SILVA 


LE ROYAL MANSOUR 
CASABLANCA, MARRUECOS 


—¡MADRE MÍA! ¡ESTE TÍO TIENE UN MONTÓN DE RELOJES! — 
soltó Isabela mientras hurgaba en el equipaje de Derek King. Se fue 
poniendo hasta cinco de aquellas máquinas carísimas en el antebrazo, 
cada una de un metal brillante distinto—. ¿Quién viaja con cinco 
relojes? 

—Se suponía que debías buscar información —le recordó Ran 
desde la otra habitación, mientras ella y Duanphen ataban al 
abotargado guardaespaldas de King. 

— Información —musitó Isabela—. No sé qué aspecto tiene eso. — 
Sostuvo el brazo en alto y los relojes tintinearon al chocar entre ellos 
—. Con esto podría pagar el alquiler de toda mi familia durante un 
año. 

La brasileña se preparó para recibir otra reprimenda. A veces, le 
daba la impresión de que esa gente solo se dedicaba a regañarla, 
incluso cuando había hecho un buen trabajo. Todos se habían 
dedicado a quedarse ahí sentados, contemplándola, mientras ella 
adoptaba formas distintas y aguantaba que el perdedor de King la 
manoseara y le echara en la nuca ese aliento que apestaba a 
cacahuete. Se había ganado el derecho a rebuscar en sus cosas y 
engrosar con objetos valiosos la parte del botín que tenía acumulada 
en esa nave repugnante. Era lo justo. 

Le sorprendió que Ran no le dijera nada más. Solo oyó un gruñido 
de dolor y, luego, un ruido, como si algo hubiera caído al suelo. 

Levantó la cabeza del equipaje de King y gritó, volviéndose hacia 
el salón: 

—¿Qué ha sido eso? ¿Se ha despertado el imbécil ese? 

Duanphen apareció en la puerta del dormitorio, con una sonrisa 
extraña. 

—Hola —dijo. 


—Eh... Hola —repuso Isabela. Empezó a quitarse los relojes del 
brazo—. No he encontrado nada. ¿Vosotras ya habéis terminado? —Le 
arrojó un Rolex dorado y añadió—-: Mira esto. Este tío está forrado. 

Duanphen detuvo el reloj en el aire con la ayuda de su 
telequinesia, lo hizo girar y se lo lanzó a Isabela a la cabeza. Isabela 
estaba demasiado sorprendida como para agacharse. Soltó un grito 
cuando el reloj le hizo un corte en la mejilla. 

—Vaca! —gritó—. ¿Por qué...? 

—Venga, vamos —repuso Duanphen echándose a reír—. Tenías 
que saber que tanta codicia acabaría teniendo sus consecuencias. 

Isabela se la quedó mirando. 

Era la voz de Duanphen, pero de repente su compañera hablaba 
con uno de esos acentos americanos gangosos. 

—Mierda —soltó Isabela. Acababa de darse cuenta: aunque era el 
cuerpo de Duanphen el que se acercaba a ella, no era Duanphen quien 
lo controlaba. 

—Mira, cuando leí tu expediente por primera vez, me dije... Eh, yo 
y esta chica nos parecemos mucho. Los dos nos metemos en la piel de 
los demás. Pero cuanto más pienso en ello (y especialmente ahora que 
te veo en acción), más convencido estoy de que no tenemos nada que 
ver. Tú no eres más que una farsante de poca monta. Una ladronzuela. 
Le robas la forma a la gente. Los engañas. Y todo por tu propio 
beneficio. Lo que tú haces es diabólico. 

Cuando tuvo a Duanphen a un paso, Isabela se apresuró a subirse a 
la cama y saltó a trompicones al otro lado para que el mueble las 
separara. Aunque a sus compañeros pudo parecerles lo contrario, 
Isabela había prestado atención cuando hablaban sobre aquel cabrón 
de Lucas. No podía dejar que la tocase; de lo contrario, la poseería o 
usaría contra ella la piel electrificada de Duanphen. Y no le apetecía 
probar ninguna de las dos cosas. 

Duanphen rodeó la cama para cortarle a Isabela el camino hacia la 
puerta. 

—Yo, en cambio, cuando estoy dentro de una persona, hago un 
trabajo divino. 

—No es que domine mucho tu idioma —dijo Isabela—, pero eso ha 
sonado un poco indecente. 

Isabela le echó un vistazo rápido a la puerta. Vio a Ran tirada en el 
suelo de la otra habitación, junto al cuerpo del guardaespaldas 
durmiente. Notó que respiraba, pero Duanphen debía de haberla 
dejado inconsciente. 

Debía entretenerlo. Esa era la estrategia correcta. Hasta que Ran se 
despertara o los chicos bajaran a ver qué hacía. 


Si Lucas llegaba a tocar a Cinco o incluso a Einar, los demás ya no 
tendrían ninguna posibilidad. Lo mejor sería dejar que siguiera 
hablando hasta que a Isabela se le ocurriera algo. 

Por suerte, Lucas parecía encantado de mover las mandíbulas que 
había tomado prestadas, de charlotear con la voz de Duanphen. 

—Veo los corazones de la gente y decido si valen la pena. Es mi 
oficio. En este plano existencial no hay mejor juez que yo. Por 
ejemplo, ¿esta? —Sacudió los miembros de Duanphen—. ¿Sabes la 
cantidad de personas a las que ha herido? Un montón. Dando palizas a 
la gente a cambio de cuatro cuartos. —Dio una patada en el aire con 
dramatismo—. Qué vida tan triste. Menudo modo de desperdiciar su 
potencial, escabulléndose en callejones oscuros, ocultándose de la luz 
del Señor. 

—Tú no la conoces —le soltó Isabela—. Cállate. 

—Sé que de este grupito vuestro tú eres la persona en la que más 
confía. Está colgada de ti. —Duanphen hizo una mueca, como si 
hubiese probado algo agrio—. ¡Qué asco! Es antinatural. 

Había otra opción aparte de entretenerlo. Isabela podía atacar. 
Dejar a aquel pirado inconsciente y mandarlo de vuelta a su cuerpo. 
Con eso se arriesgaba a herir a Duanphen, pero dudaba de que a su 
amiga le importara. Había trabajado en un club de lucha. Estaba 
acostumbrada a recibir golpes en la cabeza. 

Poco a poco, los labios de Isabela dibujaron una sonrisa confiada. 
¿Aquel fanático desgraciado creía que podía jugar con sus 
pensamientos? ¡Por favor! Ella había inventado las manipulaciones 
mentales. 

Duanphen dio otra zancada hacia ella y se detuvo de golpe cuando 
Isabela cambió de forma. 

Había visto un montón de fotos del difunto reverendo Jimbo en el 
bar en el que los segadores celebraron el velatorio por su líder 
asesinado. Había oído su voz en la grabación que les había puesto 
Einar. La aproximación que Isabela hizo del padre de Lucas no era 
perfecta, pero le faltaba poco. 

—i¡Lucas! —tronó Isabela—. Estoy aquí arriba con Jesús y los dos 
pensamos que eres un pedazo de mierda. 

—;¡So zorra! —gritó Duanphen—. ¡Quítate esa máscara! 

Duanphen se le abalanzó de un salto, con los dedos crepitantes de 
electricidad. Fue un movimiento torpe e Isabela era rápida, incluso 
con el cuerpo de Jimbo. Se agachó bajo la mano de Duanphen y tiró 
de sus piernas. La luchadora se precipitó hacia delante y se golpeó 
contra la mesilla de noche. 

—Chaval, no puedo creer que salieras de mis sagradas pelotas —se 


jactó Isabela poniéndose en pie de un salto y corriendo hacia el salón, 
donde tendría más libertad de movimiento—. Eres tonto. 

Duanphen la fulminó con una mirada salvaje y cargó contra ella 
mientras soltaba un grito. Isabela no se movió; dejó que se le acercara. 

Cuando casi la tenía encima, usó su telequinesia para agarrar una 
botella de champán por abrir que esperaba en frío encima de la mesa. 
La hizo volar hasta estrellarla contra la sien de Duanphen. La botella 
estalló: derramó champán y espuma por todas partes, y los pedazos de 
cristal verde cubrieron la moqueta con un tintineo. Duanphen se 
desplomó a los pies de Isabela, formando un bulto empapado. 

—Lo siento —dijo la brasileña, recuperando su forma auténtica. 

—Muy lista —gruñó Duanphen, de rodillas—. Muy lista. 

Mierda. Duanphen debía de tener una cabeza excepcionalmente 
dura. Isabela no había conseguido echar a Lucas. No quería acercarse 
a él, así que retrocedió unos pasos, buscando algo con que golpearlo. 

—¡Pirado, sal de su cuerpo! —le gritó, en un ataque de frustración. 

—Oblígame —repuso Duanphen con petulancia. 

Mientras Isabela escrutaba la estancia, Duanphen recogió de la 
moqueta un fragmento de cristal grande. La sangre le brollaba de la 
sien, tornándose más rosa allí donde se mezclaba con el champán. Sus 
ojos se clavaron en Isabela y recuperó su sonrisa extraña. Isabela 
sintió un escalofrío. 

—Oblígame —volvió a decir, esta vez con más calma; y entonces 
hundió el cristal en el brazo de Duanphen. 

—Pero ¿qué haces? —gritó la brasileña—. ¡Para! 

Su instinto la empujó a correr hacia su amiga para impedir que se 
hiciera daño. Enseguida se dio cuenta de que acababa de cometer un 
error, pero ya era demasiado tarde. 

—Ya te tengo —le susurró Duanphen, pasando su mano 
ensangrentada por la mejilla de Isabela. 

El mundo se desvaneció. La oscuridad la envolvió, como si alguien 
le hubiera puesto una capucha en la cabeza. 

Una bola de espejos giraba colgada de un techo de vigas de madera 
entrecruzadas. Había destellos de luces estroboscópicas y una máquina 
escupía niebla fría. 

—Oh, no —musitó Isabela. 

Se encontraba de pie en medio de un almacén vacío. El suelo 
estaba recubierto de confeti, purpurina y vasos rojos de plástico. 
Debería haber habido música —Isabela se acordaba de la música—, 
pero lo único que oía era el latir acelerado de su propio corazón, 
resonando a través de los altavoces que había instalados cerca de la 
cabina desierta del disc-jockey. 


—No —repitió Isabela—. No, no, no. 

Era el lugar. Había estado allí de fiesta semanas antes de que 
ocurriera la invasión. Alguien había arrojado un cigarrillo en un 
charco de disolvente de pintura y todo había sido pasto de las llamas. 
Isabela no había conseguido salir. 

Se miró las manos. Tenía el reverso cubierto de cicatrices 
ondeantes. Trató de usar su legado para transformarse, pero no le 
funcionó. 

Eso no era real. No podía serlo. Hacía apenas unos segundos, 
estaba peleando con ese pirado en la habitación de hotel de King y 
ahora... 

—Está todo en mi cabeza —se dijo. 

Algo estaba ardiendo. Olía el humo, pero no veía las llamas. Las 
gotas de sudor le corrían por la espalda, empapándole la camiseta. 

Al otro lado de la sala, parpadeaba una señal de neón que indicaba 
la salida. Isabela corrió hacia allí. Necesitaba largarse de aquel lugar 
como fuera. Sin embargo, a pesar de apretar el paso, no conseguía 
hacer ningún progreso. La pista de baile improvisada de ese almacén 
se hacía cada vez más grande. Y, de algún modo, cuanto más cerca 
estaba, más pequeña se hacía la puerta: se encogía en la pared, como 
salida de Alicia en el País de las Maravillas. 

Isabela se pasó la mano por la cara. Se le habían empañado los ojos 
o tal vez estaba llorando. De pronto, el aire era caliente, le quemaba 
los pulmones. Era un infierno. 

—No seas tonta —se dijo —. Todo esto es falso. 

Se obligó a avanzar. Esa sala no era tan grande y el aire tampoco 
estaba tan caliente. Si todo eso ocurría en su cabeza, como un sueño, 
tenía que ser capaz de controlarlo. 

Deseó llegar al otro extremo de la sala y, así, sin más, se encontró 
allí. La puerta de salida, sin embargo, seguía encogida. Se parecía a la 
puertecita de una casa de muñecas. Tuvo que ponerse en cuclillas para 
abrirla con el índice. La luz se coló desde el otro lado. Isabela acercó 
la cabeza al quicio y miró por la abertura. 

A través de la puerta, vio la habitación de hotel en la que hacía 
apenas unos segundos se había estado peleando con una Duanphen 
poseída. De pronto, se dio cuenta de que el agujero por el que estaba 
mirando eran sus propios ojos, un hecho desconcertante y, al mismo 
tiempo, irritante. 

—¡Déjame, cabronazo! —gritó por el hueco diminuto, pero no 
obtuvo respuesta. Nadie la oía. O, si Lucas podía, la ignoró. 

Duanphen estaba sentada en el suelo, aturdida; la herida del brazo 
le sangraba y cada vez tenía la tez más pálida. Se agarró el corte en un 


intento de parar la hemorragia. 

—La buena noticia para ti es que la Fundación no quiere que 
vuelvas —oyó Isabela que decía su propia voz con un acento sureño 
espantoso—. Vaya, supongo que eso también es la mala noticia. 

Y, dicho esto, Lucas le arreó una patada en la cara con el pie de 
Isabela. Duanphen no pudo defenderse: su cabeza se echó hacia atrás 
y todo su cuerpo se desplomó en el suelo, inconsciente. 

—Basta ya —susurró Isabela. 

Lucas dirigió la mirada hacia Ran, que aún seguía fuera de 
combate, tirada junto al guardaespaldas, y dio una palmada con las 
manos de Isabela. 

—Supongo que los demás aparecerán en cualquier momento — 
declaró. Estaba relatando lo que pensaba. Sin duda podía percibir que 
Isabela miraba lo que ocurría. 

Lucas se arrodilló al lado de Duanphen y le sostuvo la cabeza con 
ambas manos. Lo hizo de tal modo que parecía que fuera a ayudarla. 

Mantuvo a Isabela en esa posición hasta que Caleb irrumpió en el 
salón por la puerta del balcón. 

—i¡Joder! —exclamó, al ver la carnicería y el estado de la 
habitación—. ¿Isabela? 

Lucas tendió una de las manos de Isabela. 

— ¡Caleb! —gritó con la voz de la brasileña—. ¡Ayúdame! 

Atrapada en ese almacén perpetuamente en llamas, con el ojo 
pegado en el agujero solitario, la Isabela real golpeaba la pared de su 
cárcel con los puños. 

— ¡Caleb! —gritaba—. ¡No! 

Pero él no podía oírla. 
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RAN ESTABA EN EL SUELO, HECHA UN  FARDO, junto al 
guardaespaldas al que habían atado como a un cerdo. Duanphen, 
también inconsciente, parecía medio muerta en los brazos de Isabela. 
Había mucha sangre. Demasiada. E Isabela le tendía la mano, con los 
ojos desorbitados. 

Caleb retuvo todos esos detalles y abrió la puerta del balcón de una 
patada. Cinco lo había dejado ahí y había regresado volando a toda 
velocidad al skimmer camuflado. Einar se había quedado agazapado en 
el jardín del ático para tener vigilado a Derek King. Si Lucas seguía 
allí, era demasiado peligroso arriesgarse a que los poseyera a 
cualquiera de los dos. Era Caleb quien tendría que solucionar la 
situación. 

—Me ha atacado —dijo Isabela—. No sabía qué hacer. 

Si Lucas había estado controlando el guardaespaldas de King, debía 
de haberse metido en el cuerpo de Duanphen cuando ella había usado 
su tacto electrificado. Luego, supuso Caleb, usó a Duanphen para 
eliminar a Ran, pero no se salió con la suya cuando lo intentó con 
Isabela. Caleb sabía que la brasileña podía arreglárselas sola en una 
pelea: era muy salvaje. Debió de dejar a Duanphen sin sentido y 
mandó a Lucas de vuelta a su cuerpo. 


O... 

—Creo que le he golpeado demasiado fuerte... —dijo Isabela con 
la voz trémula—. No quería... Por favor, Caleb, ayúdame a detener la 
hemorragia. 


Había algo raro en ella, pero también podía explicarse por el hecho 
de tener a una Duanphen moribunda en los brazos. 
Solo había un modo de salir de dudas. 


—Tranquila, cariño —repuso Caleb—. Ahora estás a salvo. 
Cruzó la habitación con paso ligero y se arrodilló a su lado. Isabela 
le sonrió y le cogió la mano. 


—¡Mira que llamarme «cariño»! ¿Qué coño te pasa, idiota? —le soltó 
Isabela hecha una furia, contemplando acercarse a Caleb a través de la 
puerta diminuta. 

Vio su propia mano alargándose hacia su amigo para dejar pasar a 
Lucas. Tuvo la sensación de que sus dedos rozaban los de Caleb a 
cámara lenta. 

La bola de espejos que colgaba encima de su cabeza dejó de 
moverse y los rayos de luz que reflejaba se congelaron en el aire. El 
almacén empezó a venirse abajo a pedazos. Era como si el mundo de 
Isabela fuera un rompecabezas cuyas piezas se iban separando poco a 
poco unas de otras encima de la mesa. A través de los espacios 
intermedios, Isabela veía el mundo real con sus propios ojos: Caleb, 
Duanphen, la habitación de hotel. Tenía la sensación de que aquel 
espacio la atraía. La soltaba. 

Lucas la estaba dejando ir. Lo cual significaba que iba a tomar 
posesión de Caleb. 

Se preparó. Solo tendría unos segundos para reaccionar. Tenía que 
asestarle a Caleb un golpe rápido y contundente, dejarlo inconsciente 
antes de que Lucas pudiera crear ningún duplicado. El muy idiota se 
merecía un buen puñetazo en la boca por haber caído tan fácilmente 
en la trampa. 

—Vamos —se dijo Isabela, mentalizándose para ponerse en pie de 
un salto, cerrando los puños en ese mundo imaginario de mierda con 
la esperanza de tener las manos listas para cuando recuperara el 
control de su cuerpo—. ¡Vamos! 

Pero entonces, de pronto, las piezas del almacén volvieron a 
encajarse. 

Lucas aún la tenía en su poder. 


En cuanto Isabela le cogió la mano, su máscara asustada se esfumó y 
Caleb descubrió la misma sonrisa ladeada que había visto en Italia. Sin 
embargo, en un abrir y cerrar de ojos, la sonrisa desapareció eclipsada 
por una expresión confusa. 

—Tú... —Isabela parecía desconcertada. Tenía un acento sureño—. 
Tú no eres humano. 

—Pero qué grosero —respondió el duplicado de Caleb—. Tengo 
sentimientos, ¿sabes? 

El clon envolvió a Isabela en un abrazo de oso, estrujándola con 
fuerza y levantándola del suelo. Ella soltó un grito de frustración y le 


arreó un cabezazo, sin preocuparse del verdugón que se le formó 
rápidamente en la frente. 

—¡Vamos! —dijo el Caleb auténtico desde su escondite en el 
balcón—. No dejéis que le haga daño. 

Cuatro duplicados más irrumpieron en la habitación. Todos juntos, 
con la ayuda del original, sujetaron los brazos de Isabela detrás de su 
espalda y le inmovilizaron las piernas. Uno de los duplicados le pasó 
el brazo por debajo de la barbilla, sin apretar demasiado, sin hacer 
caso de los dientes de Isabela que se hundían en su carne. 

—¡Demonios! —chillaba la brasileña—. ¡Quitadme las manos de 
encima! 

Se formó un remolino de objetos en el aire: pedazos de cristal de la 
botella de champán, una silla, un jarrón con un ramo de orquídeas. 
Uno de los duplicados de Caleb cayó víctima de aquel bombardeo de 
restos telequinésicos, pero los demás consiguieron aguantar. 

—Tapadle la cara —ordenó Caleb—. No le dejéis que apunte... 

Un sofá salió disparado por la puerta del balcón. Caleb se echó a 
un lado en el último momento. Uno de los cojines le cayó encima de la 
cabeza, pero la mole del mueble no lo tocó. El sofá rompió la 
barandilla del balcón y desapareció en la noche. 

Mientras se recomponía, Caleb echó un vistazo abajo. Vio 
parpadear luces azules y rojas en la entrada del hotel. La policía, en el 
mejor de los casos. Un escuadrón de mercenarios altamente 
entrenados, en el peor. Fuera como fuera, ya no podían seguir 
refugiándose allí. Tenían que largarse. ¿Dónde estaban Cinco y la 
nave? 

Los duplicados consiguieron cubrirle el rostro a Isabela con una 
almohada para desvirtuar su fuerza telequinésica. Caleb mandó a dos 
clones más a la habitación: uno para que tratara de despertar a Ran y 
el otro para hacerle a Duanphen un torniquete en el brazo. La clase de 
primeros auxilios a la que todos tuvieron que asistir en la Academia le 
vino de perlas. 

—¿Caleb? —FEinar lo llamó desde el balcón de arriba—. ¿Estás 
vivo? ¿Sigues siendo tú mismo? 

El chico levantó la mirada. Vio la cabeza de Einar asomando por el 
borde de la terraza. 

—Estoy bien —respondió—. Duanphen y Ran han caído. 

—¿Están muertas? 

—No. Heridas. Y Lucas ha poseído a Isabela. 

El aire se arremolinó cuando el skimmer descendió a toda 
velocidad, revolviendo el impecable peinado de Einar al detenerse por 
encima de él. Se abrió una trampilla en el vientre de la nave y una 


escalera de cuerda se descolgó delante del muchacho islandés. 

—Déjala sin sentido y larguémonos —dijo Einar con brusquedad—. 
Ya tenemos lo que queríamos. 

Caleb volvió la mirada hacia la habitación de hotel, a 
regañadientes: Isabela seguía tratando de liberarse de sus duplicados. 
Se retorcía de tal modo que Caleb temió que fuera a dislocarse algo; 
los clones, sin embargo, la tenían bien sujeta. 

—No quiero hacerle daño —dijo Caleb. 

—O le haces daño o la dejamos atrás —replicó Einar, agarrando el 
primer peldaño de la escalera—. Decídete rápido. 


Cuando los Calebs arrollaron su cuerpo físico, Isabela dio una palmada 
que resonó en el almacén vacío. 

—i¡Sí! ¡Eres más listo de lo que pareces! —exclamó, con 
entusiasmo. Sus labios se arquearon a un lado cuando uno de los 
duplicados la abrazó por detrás—. Siempre buscando excusas para 
meterme mano. 

De pronto, una cortina cubrió la abertura por la que había estado 
mirando hasta entonces. Le habían tapado la cabeza con algo para que 
Lucas no pudiera ver. Buen movimiento, pensó, aunque así se 
encontraba atrapada ahí dentro, sin nada que hacer. 

—Necesito que lo eches. 

Isabela dio un respingo al oír la voz autoritaria de un hombre a sus 
espaldas. Se dio la vuelta, pero ahí no había nadie. 

—¿Me tomas el pelo? —La voz de una mujer respondió a la 
anterior—. Salma acaba de comprobarlo. Dice que están cerca. 

Había una grieta en la pared que Isabela tenía delante. No había 
acabado de cerrarse después de que su prisión mental se hubiera 
desarmado momentáneamente cuando Lucas había tratado de meterse 
en el cuerpo del duplicado de Caleb. Volvió a echarle un vistazo a la 
puerta diminuta que se abría en sus propios ojos (seguía sin verse 
nada) y luego caminó siguiendo las voces. 

En cuanto se movió, la sala se inclinó. Volcó. Como si Isabela 
estuviera metida en un cubo que se volteara hacia un lado. Cayó hacia 
atrás y aterrizó junto a la puertecita. Ahora tenía la grieta de la pared 
opuesta encima de su cabeza, en el techo. Y, para empeorar las cosas, 
el fuego que casi se había extinguido cuando Isabela había alcanzado 
la puerta se estaba avivando de nuevo: el ambiente se iba caldeando y 
el humo se filtraba por grietas invisibles. 

—Ah, ¿así que no quieres que vaya allí? —dijo Isabela en voz alta, 
poniéndose de pie sobre lo que había sido una de las paredes del 
almacén. Sonrió—. Qué pena que ahora conozca tus trucos. 

Isabela se acuclilló, plantando bien las piernas. Era su mente. Tal 


vez Lucas pudiera tenerla ahí encerrada e incluso usar su trauma para 
asustarla, pero, últimamente, no era él quien dictaba las normas, sino 
ella. 

Fue como darse impulso en la pared de una piscina. Isabela se 
imaginó surcando el agua. Extendió las piernas, alargó los brazos... y 
con eso bastó. Flotó hacia la grieta del techo, girando a través del 
humo y las luces titilantes de la bola de espejos. 

Así se había sentido justo antes de que el fuego la reclamara. 
Bailando. Libre. 

Aterrizó en el techo, encima de la grieta por la que se colaba la luz. 

—Ese idiota de Karlsson está perdiendo el control de la situación 
en la Academia —dijo el hombre—. Pero se ha presentado una 
oportunidad que no podemos dejar escapar. Necesitamos tener a Lucas 
en posición. 

—Pero ¿y si ahora mismo está eliminando a Einar? —preguntó la 
mujer como respuesta—. ¿De verdad quieres cargar con la 
responsabilidad de echar eso a perder? 

Al acercarse a la grieta, Isabela vio una sala blanca profusamente 
iluminada. En el lado opuesto, había luces fluorescentes sujetas a un 
techo de cemento. Oía los pitidos rítmicos de un monitor de pulso 
cardíaco y le pareció ver un gotero. 

Veía a través de los ojos de Lucas. 

Isabela tuvo la sensación de que el auténtico cuerpo de Lucas —el 
que el muchacho había abandonado temporalmente mientras tenía 
secuestrado el suyo— estaba echado en una camilla. Le habían atado 
las muñecas y los tobillos a unas barandillas que se extendían a cada 
lado. La sala carecía de elementos decorativos (no cabía duda de que 
era una celda), salvo por la pared que tenía más cerca. Allí vio colgada 
una pintura de Jesús abrazado a un cordero. 

De pie junto a Lucas había una mujer. Debía de haber alcanzado 
los cuarenta, pero parecía más joven; sus labios y sus ojos tenían la 
piel tirante de quien se hace arreglos a menudo. Su aspecto era 
mordaz y su belleza, fría, pero llevaba un hábito de lana desaliñado 
con un cuello de cisne desbocado y un crucifijo dorado nada discreto. 

Al otro lado de la cama había un hombre cincuentón de piel muy 
bronceada, casi de un marrón curtido. Tenía un cuerpo bien formado 
y adoptaba una postura rígida que delataba su formación militar. 
Llevaba un traje azul oscuro que no conseguía disimular el bulto de la 
pistola que ocultaba debajo. A Isabela le llamó la atención su mano 
derecha: la tenía metida en un guante mecanizado equipado con una 
interfaz digital. Qué raro. Isabela se preguntó para qué debía de servir. 

La mirada del hombre se encontró con la suya e Isabela se apartó 


enseguida de la grieta de la pared, aun sabiendo que no podía verla. 

—Tiene los ojos abiertos —observó el hombre. 

La mujer miró el rostro de Lucas, sin disimular su repugnancia. 

—Sí. A veces lo hace. —Hizo chascar los dedos encima de la 
cabeza del muchacho—. Yo misma te pegaré un tiro en la cara cuando 
hayamos terminado contigo —le dijo. Luego levantó la mirada hacia 
el hombre—. No se entera de nada cuando se encuentra en este 
estado. 

—Esperemos por tu bien que así sea —repuso él. Luego pulsó una 
secuencia en el teclado que tenía instalado en el guante—. Voy a 
hacerlo volver. 

La mujer alzó una mano en señal de advertencia. 

—Debo objetar de nuevo. Si está soltando uno de sus sermones y lo 
arrancamos de allí, se va a poner como una fiera. Y si regresa alterado 
y nos vemos obligados a sedarlo, no nos servirá para la misión que le 
tienes reservada ahora. 

El hombre la miró con dureza. 

—Para eso estás aquí —le espetó—. Eres su cépan. Se supone que 
debes mantenerlo calmado. 

—No es tan fácil, alcaide —replicó la cépan. 

—Hablas como si le tuvieras miedo. 

—Les tengo miedo a todos —le siseó. 

Isabela trató de asimilar la situación. La mujer era la cépan de 
Lucas, parte de aquel penoso programa del que tanto habían hablado 
en las noticias. Se encargaba de controlarlo. Y el hombre, el alcaide... 
¿Sería la persona que estaba al cargo de las instalaciones de la 
Fundación en las que los retenían? 

—-Os estoy viendo —susurró Isabela a través de la grieta del techo 
—. Os estoy viendo. 

Y memorizó sus caras. 


Uno de los duplicados de Caleb arrastró a Duanphen hasta el balcón. 
Aún seguía inconsciente y estaba muy pálida, pero al menos el clon 
había conseguido detenerle la hemorragia con el torniquete que había 
improvisado con una sábana. En cuanto Einar subió a bordo, el 
skimmer perdió suficiente altitud como para que la escalera colgara al 
alcance de Caleb. No estaba muy seguro de cómo se las apañaría para 
arrastrar el cuerpo sin fuerzas de Duanphen hasta ahí arriba. Cinco 
eligió aquel momento para saltar de las entrañas del skimmer y bajar 
flotando hasta el balcón. 

—Mierda. —Cinco le echó un vistazo a Duanphen e hizo una 
mueca—. Pásamela. Yo la subiré. 

Mientras Cinco volaba de regreso a la nave, Caleb se volvió hacia 


la habitación del hotel. Sus duplicados seguían reduciendo a Isabela. 
Una retahíla de diatribas ahogadas salió de debajo de la almohada que 
le cubría la cara: demonios, pecadores, juicios. Caleb no pudo 
entender casi nada, pero captó el mensaje. 

Después de que uno de los clones la sacudiera con delicadeza, 
cogiéndola por los hombros, Ran despertó por fin. Su primera reacción 
fue darle un buen revés al duplicado para quitárselo de encima. 

—Qué bestia —dijo el doble de Caleb, frotándose la mejilla. 

—Lo siento —repuso Ran. 

Tuvo un escalofrío que le sacudió todo el cuerpo, aún afectada por 
los efectos de la descarga eléctrica de Duanphen. Sus ojos escanearon 
rápidamente la habitación: los destrozos, la sangre, el grupo de 
duplicados que sujetaba a una Isabela chillona con la cabeza tapada. 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué pasa? 

—Lucas —respondió el duplicado, mirándola de soslayo—. La 
mayoría de mis hermanos se divierten luchando contra él, pero yo soy 
un alma delicada. Creo que deberíamos hablarle. Quizá tratar de 
mediar con él. Explicarle que no queremos que nos mate. 

—Mmm —repuso Ran. 

Caleb absorbió al duplicado que debía de representar una de sus 
partes más sensibles y le gritó a Ran desde el balcón. 

— ¡Vamos, Ran! ¡Tenemos que irnos! 

La japonesa ladeó la cabeza hacia Caleb, asintió y luego hizo justo 
lo contrario. En lugar de encaminarse hacia la salida, se acercó a 
Isabela y le quitó la almohada de la cabeza. Enseguida empezaron a 
volar objetos por la habitación, arrojados por la telequinesia de la 
brasileña. Caleb se armó de valor: no sabía cuántos daños podrían 
soportar sus duplicados y se preparó para crear más. No tuvo que 
molestarse. Ran destruyó cada lámpara voladora y cada fragmento de 
cristal roto con su propio legado. Cuando el mocasín extraviado de 
King fue directo hacia su cabeza, la japonesa lo atrapó en pleno aire. 

—Basta —dijo—, Lucas Sanders. Me llamo Ran Takeda. ¿Por 
qué...? 

Los ojos de Isabela se iluminaron y la sonrisa ladeada apareció de 
nuevo en su rostro. 

—La niña que hace estallar cosas. Oh, lo sé todo sobre ti. 

—¿Por qué te comportas así? —le preguntó Ran, sin rodeos—. ¿Por 
qué usas tus legados para hacernos daño? ¿Por qué trabajas para la 
Fundación? 

—Sois monstruos —respondió Isabela—. Todos vosotros. Os lo 
merecéis. 

—Tú eres uno de nosotros —le dijo Ran con calma—. Piensa que 


tu padre solo te contó mentiras. 

—Y tú piensa que sigue siendo pecado, aunque lo hagas sin querer 
—replicó Isabela soltando una risa enfermiza—. Sabes que es verdad, 
¿no es así, Ran? Ni siquiera necesito meterme en tu cabeza para saber 
quién eres ni lo que has hecho. Ojalá alguien como yo hubiera estado 
ahí para detenerte. 

Caleb vio ensombrecerse el rostro de Ran incluso a través de los 
ojos de sus duplicados. No entendía lo que decía Lucas, pero no cabía 
duda de que había hecho mella en ella. 

—Deberíamos irnos —dijo Caleb—. Tapadle la cabeza y traedla. 


—Por cierto, ¿adónde lo mandáis? —preguntó la cépan de Lucas. 

El alcaide la observó fijamente, pero ella no se inmutó. 

—Debes decírmelo. Si regresa cabreado, tengo que poder 
explicárselo. Soltarle algún rollo sobre una llamada superior. 

—A California —respondió el alcaide—. A la Academia. Parece que 
ha llegado allí un objetivo de alta prioridad. 

—¿Más prioritario que Einar? 

—A años luz. 

Isabela retrocedió. Iban a mandar a aquel monstruo de Lucas junto 
a sus amigos. Tenía que salir de allí, tenía que avisarlos. 

El alcaide pulsó uno de los botones de su guante e Isabela vio sus 
deseos cumplidos. Sentía el voltaje que sacudía el cuerpo de Lucas (el 
guante debía de estar conectado con su Inhibitor). Un entramado de 
rayos recorrió crepitante las paredes del almacén y las echó abajo. 
Luego un grito de rabia y frustración resonó a un volumen que parecía 
imposible, como si pudiera atravesar el cerebro de Isabela. Ella se 
llevó instintivamente las manos a los oídos y... 


Isabela miró a Ran, que echaba chispas por los ojos apartando la 
cabeza de un tirón para evitar que los duplicados se la taparan de 
nuevo con la almohada y, un segundo más tarde, se abandonó en sus 
brazos, como si se hubiera desmayado. Caleb se preguntó qué debía de 
pretender Lucas con aquel nuevo ardid. Daba lo mismo: no iba a caer 
en él. Sus duplicados hundieron con brusquedad la cabeza de Isabela 
bajo la almohada y empezaron a arrastrar a la brasileña hacia el 
balcón. 

Su cuerpo volvió a la vida, pero no se revolvió contra los clones 
con la misma fiereza temeraria con que había actuado hasta entonces. 
Una retahíla sofocada de palabras airadas en portugués atravesó la 
tela de la almohada. 

—Esperad —les ordenó a sus duplicados—. Quitadle eso de la cara. 

Caleb abandonó el balcón por primera vez, exponiéndose a un 


ataque potencial. Sin embargo, después de haber oído a Lucas 
despotricando en un lánguido acento sureño, supo que se había 
producido un cambio. El legado de aquel chico no era de los que 
permitían hablar con fluidez otros idiomas. 

Isabela echó la cabeza hacia atrás al verse libre de la almohada. 
Dio un resoplido para apartarse un rizo de delante del ojo y le lanzó a 
Caleb una mirada mordaz. 

—Apuesto a que te lo has pasado en grande con esto —le soltó, 
frunciendo los labios en un beso. 

Caleb la miró a los ojos, en busca de alguna señal de... no sabía 
muy bien qué. 

—¿Eres tú de verdad? 

Isabela se relajó en los brazos de los duplicados, dejando que la 
llevaran a peso. Incluso hizo un intento de levantar los pies. De 
pronto, más que sujetarla, parecía que estuvieran ensayando unos 
pasos de baile. 

—En realidad, esto tampoco está tan mal —declaró Isabela—. 
Llevo toda la noche de pie. 

—Es ella —confirmó Ran, con convicción. 

Caleb les dio a sus clones la orden mental de que se relajaran. Se 
apartaron hasta quedarse a una distancia respetuosa de Isabela, que 
hizo un mohín al perder el equilibrio. Caleb no los absorbió; aún 
seguían teniendo el problema de la policía local, que probablemente 
estaba cada vez más cerca de su paradero: todavía podían necesitar la 
ayuda de sus duplicados. 

—«¿Estás bien? —preguntó Caleb, acercándose un paso para 
ponerle a Isabela una mano en el hombro. Le temblaron los dedos. 

—Ese hijo de puta... —dijo—. Ha sido horrible. 

—¿Qué ha pasado con Lucas? —preguntó Ran—. ¿Adónde ha ido? 

Isabela abrió bien los ojos y respondió: 

—A la Academia. Se lo han llevado de aquí para mandarlo a la 
Academia. 

Antes de que Caleb tuviera tiempo de responder, todos sus 
duplicados se volvieron hacia la puerta. Gracias a seis pares de oídos, 
Caleb había oído pasos en el corredor, el familiar rechinar metálico de 
las armaduras y el típico ruido que hacen las armas al desenvainarse. 
Las autoridades estaban allí. 

—Hay que salir de aquí —dijo—. Ya. 

Dejó a sus duplicados pegados a la pared de delante de la entrada. 
Mientras los tres se batían en retirada hacia el balcón, la puerta saltó 
de sus goznes y salió disparada hacia el interior de la habitación. 
Alguien arrojó una granada cegadora, que enseguida soltó destellos de 


luz y llenó el aire de humo. Como respuesta, Ran les arrojó el mocasín 
de King cargado: el proyectil pasó por encima de los duplicados en 
dirección a los policías irruptores. Caleb no conseguía ver nada a 
través de aquel humo espeso, pero oyó gritos de dolor después de la 
explosión. Dispararon hacia el interior de la habitación: balas, balas de 
verdad. Los clones avanzaron hacia ellos, absorbiendo los disparos 
hasta que no pudieron más, y se detuvieron. 

Isabela fue la primera en subir la escalera. La siguió Ran. Caleb fue 
el último. Cuando apenas había plantado el pie en el primer escalón, 
el skimmer empezó a ganar altitud. Se agarró con fuerza a la cuerda, 
mientras el viento le azotaba el rostro. 

Volvió la cabeza para echarle un vistazo al hotel, a la terraza 
ajardinada del ático. Distinguió a Derek King echado encima de la 
mesa y un charco creciente de sangre en el mantel. Tenía un cuchillo 
de cocina hundido en el cuello y la mano del propio King agarraba el 
mango. 

Einar había mentido. Einar lo había matado. 

Y, sin embargo, después de lo que esa gente le había hecho (a él, y 
también a Duanphen y a Isabela), después de que trataran de matarlos 
tan despiadadamente... 

Caleb no conseguía que le importara. 


16 
KOPANO OKEKE 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


«ESTE ES EL MEJOR DÍA DE MI VIDA», pensó Kopano. Le faltó 
poco para decirlo en voz alta, pero vio a Taylor mirándolo con cara de 
exasperación, así que guardó silencio y se lo tomó con calma. 

—Muy bien, ¿ves esto de aquí? ¿Debajo del depósito de armas? Es 
el corazón de la nave. 

Kopano no manifestó su excitación con palabras, pero no pudo 
reprimir una sonrisa atontada. Recordó el día de la invasión en el que 
tuvo una visión telepática y le comunicó a su familia que era miembro 
de la Guardia; la única respuesta que le dieron los suyos fue que solo 
había tenido un sueño. Pensó en lo mucho que tardaron en 
manifestarse sus poderes y en todas las bromas crueles que tuvo que 
aguantar en la escuela, como esa vez que sus compañeros de clase lo 
ataron a la portería del campo de fútbol y empezaron a lanzarle 
pelotas retándolo a que las parara con su telequinesia inexistente. 
¿Dónde estaban ahora todos esos niños? En Lagos, terminando 
presurosos los deberes de matemáticas para poder ir a jugar al billar. 
Eh, que tal vez se ganarían unos dólares... ¡Caray! Fuisteis muy muy 
muy tontos, tíos. 

¿Y dónde estaba Kopano, la antigua víctima de sus abusos y sus 
calumnias? 

Oh, planeando una misión con John Smith. Nada, una minucia. 

—Kopano —le advirtió John—. ¿Me estás escuchando? 

Borró la sonrisa de su cara y asintió con fervor. 

—Sí, John Smith. 

—-Con John bastará. 

—Vale, John —repuso Kopano. A continuación, puso cara de 
aplicado y centró de nuevo la atención en el ordenador que su ídolo le 
había tomado prestado a Lexa. 

Un plano 3D de la nave mogadoriana se desplegó en la pantalla y 


John señaló con el dedo el lugar del que había estado hablando (el 
corazón, llamado así con acierto por estar posicionado en el punto 
central de la nave, el lugar desde el que un montón de arterias de 
conexiones se desplegaban hacia todos los rincones de esa máquina 
descomunal). 

—Aquí encontraréis el generador del campo de fuerza —prosiguió 
John—. En cuanto el Osiris aterrice y se apaguen los motores, será 
seguro desconectarlo. No dispondremos de mucho tiempo con los 
cascos azules pisándonos los talones, así que habrá que actuar deprisa. 

Miki levantó la mano. Los tres estaban de pie en un aula vacía, 
alrededor de la mesa del profesor. Aquel muchacho parecía cansado e 
inquieto: debía de ser la reacción que le provocaban unas semanas de 
reclusión a una persona acostumbrada a transformarse en viento, 
pensó Kopano. Aun así, Miki parecía agradecido de que lo hubiesen 
soltado, aunque para ello hubiera tenido que soportar el sermón 
cargado de amenazas del profesor Nueve. 

—Una pregunta —dijo—. No te ofendas, pero ¿para qué nos 
necesitas? Creía que tenías todos los legados. 

John sacudió la cabeza. 

—No, no es así. Puedo copiar cualquier legado que haya visto, pero 
nunca me había enfrentado a miembros de la Guardia con vuestros 
poderes. 

Kopano sacó pecho y preguntó: 

—Entonces, ¿no puedes hacer lo que nosotros? 

—No —respondió John—. Al menos no todavía. Además, el hecho 
de que pueda copiar un legado no significa que sepa emplearlo bien. 
Por no hablar de que siempre es mejor trabajar en equipo. —Se frotó 
la nuca y añadió—: Eso es algo que a veces necesito que me 
recuerden, pero lo creo de verdad. 

Kopano dio una palmada. 

—i¡Sí! —exclamó—. Entonces, en cuanto hayamos llegado al 
corazón de la nave, ¿qué necesitas que hagamos para liberar el 
generador del campo de fuerza? 

—Bueno, yo no entraré con vosotros —anunció John—. Tengo que 
vigilar a la Guardia de la Tierra y a los mogadorianos, asegurarme de 
que no ocurra nada durante la rendición. Mientras, vosotros dos os 
colaréis dentro. 

Kopano y Miki intercambiaron una mirada. Ninguno de los dos 
había puesto nunca los pies en una nave mogadoriana y mucho menos 
desmontado una. Kopano estaba entusiasmado con la idea; Miki, en 
cambio, no parecía tan convencido. 

—No Os preocupéis —los tranquilizó John—. Os mostraré el 


camino. 

John movió el cursor por el plano y amplió un objeto de tecnología 
mogadoriana de la medida de una nevera. 

—Esto es el generador —aclaró—. Obviamente, los mogos no 
quieren que se estropee, así que está envuelto en una coraza de tres 
capas: acero al carbono, titanio y un mineral originario de Mogador 
parecido a la obsidiana. —Miró a Kopano y le dijo—: Puede que lo 
vieras en el arma de Vontezza. ¿Esa cosa de color negro? 

Kopano asintió, tocándose el pecho. 

—Sí. Me dolió cuando me golpeó. 

—Entonces podréis imaginaros lo que cuesta arrancar esa coraza, 
incluso usando mis legados —repuso John. Volvió a mirar a Kopano 
—. Lo que quiero que hagas es que pases a través, que cojas el 
generador y que lo saques de ahí. 

Kopano reprimió una mueca de dolor. Le había dolido mucho 
cuando el arma de Vontezza lo había atravesado y no le entusiasmaba 
la idea de entrar en contacto con aquel metal de nuevo. 

John percibió sus dudas. 

—¿No crees que vaya a funcionar? Tu legado funciona también 
con objetos, ¿no? 

Kopano forzó una sonrisa. No podía decepcionar a John, ni 
desaprovechar la oportunidad de hacer algo heroico en nombre de la 
Academia. Era justo lo que había estado esperando durante tanto 
tiempo. 

—Sí —aseguró—. También funciona con objetos. 

Para demostrárselo, cogió el ordenador portátil y aflojó las 
moléculas de su cuerpo. Movió el brazo arriba y abajo e hizo pasar el 
ordenador a través de la mesa. Luego volvió a dejarlo en su sitio y 
restauró su densidad. La pantalla titiló, pero, aparte de eso, no hubo 
ningún cambio. 

—Muy bien —dijo John—. Pero el generador es mucho mayor. 
¿Crees que podrías probar con la mesa? 

Kopano bajó la mirada hacia el escritorio e hizo crujir los nudillos. 
Era un mueble voluminoso, de metal, y tenía los cajones llenos de 
material de los profesores. Kopano calculó las medidas. Sí, era un 
chico fuerte y podría tumbar aquel escritorio sin ningún esfuerzo, pero 
sus dimensiones eran excesivas para poder levantarlo. Plantó la mano 
encima de la mesa y ahuecó las moléculas del mueble. El ordenador 
empezó a caer, pero Miki lo pescó a tiempo con su telequinesia. 

—No sé si podría levantar algo tan grande —dijo Kopano, 
frunciendo el ceño. 

—¿Por qué no? —repuso John—. Si he entendido bien el 


funcionamiento de tu legado, acabas de modificar la densidad de las 
moléculas de la mesa. La has alterado lo bastante como para que el 
ordenador pase a través, pero no lo suficiente como para que el 
escritorio desaparezca bajo el suelo. Tu instinto te dicta cómo hacerlo. 
Se asegura de que no te cargues la habitación alterando la física. Sin 
embargo, si lo intentaras, ¿no podrías conseguir que la mesa perdiera 
todo su peso? 

Kopano pensó en ello. Solía usar su legado para pasar a través de 
las cosas o para endurecer sus propias moléculas cuando quería ser 
insensible al dolor. Hasta entonces no había considerado la posibilidad 
de jugar con el peso de los objetos para poder moverlos de sitio. 

—Nunca he hecho algo así —musitó. 

—Estoy convencido de que Nueve te ha estado preparando para 
esto —aseguró John—. ¿Quieres intentarlo? 

—¡Por supuesto que sí! —respondió Kopano. 

Se agachó para coger bien la mesa (con la espalda recta y las 
rodillas dobladas, como es debido). Cuando se concentró, tomó 
conciencia de las moléculas del mueble, de cómo se separaban 
resistiéndose a que su legado las forzara a perder su forma. Su cerebro 
le decía que el escritorio tenía que pesar, que era demasiado difícil de 
manejar para poder levantarlo. Kopano, no obstante, no quiso 
escuchar la parte lógica de su cabeza. 

Pensaba demostrarle a John Smith que podía ayudarlo, que se 
merecía ser miembro de la Guardia. 

Levantó la mesa perpendicularmente con respecto a su cuerpo. Le 
resultó fácil: sus músculos no tuvieron que esforzarse más de lo que lo 
habrían hecho si hubiera cogido una caja de cartón vacía. Miki 
retrocedió de un salto, pero John se quedó allí, dejando que la mesa 
pasara a través de su cuerpo mientras el nigeriano la manipulaba. 

—Muy bien —dijo John. 

Kopano hizo girar el escritorio hasta disponerlo a lo largo y, a 
continuación, lo levantó bien por encima de su cabeza, haciendo 
desaparecer parte del mueble en el techo. Cuando la mesa se inclinó, 
un par de cajones se abrieron y liberaron algunos de los papeles que 
contenían. Las hojas recuperaron su densidad al perder contacto con 
la mesa y cayeron planeando hacia el suelo. 

—Es divertido. —Kopano sonrió, haciendo equilibrios con esa 
mesa ligera e incorpórea, que ahora sujetaba con una sola mano—. 
¿Crees que podría probarlo con algún coche? 

Se fue pasando el escritorio de una mano a la otra, alardeando. Se 
imaginó a sí mismo haciendo malabarismos con muebles en el centro 
estudiantil y no se dio cuenta del error que había cometido hasta que 


la mesa se estrelló contra el suelo, entre John y él. Los cajones 
salieron volando, las baldosas se agrietaron y la superficie de la mesa 
se ganó una abolladura considerable. En cuanto el mueble había 
perdido contacto con Kopano, se había vuelto sólido. 

—Uy —musitó. 

—Muy buena —dijo Miki con sequedad. 

John le dio una palmadita en la espalda. 

—Cuando lo hagas con el generador, no lo sueltes hasta que lo 
veas claro, ¿vale? 

Kopano asintió. 

—De acuerdo. Lección aprendida. 

Miki asomó la cabeza desde detrás del escritorio, que había 
quedado volcado en posición vertical. 

—¿Qué se supone que debo hacer yo? —le preguntó a John. 

—Encargarte del transporte —le respondió—. La nave levantará 
mucha expectación: habrá que sacar el generador de allí antes de que 
la Guardia de la Tierra tenga oportunidad de acordonar la zona. No 
nos dejarán llevárnoslo sin más. Así que una vez Kopano haya 
liberado el equipo, quiero que tú lo transformes en viento para poder 
llevárnoslo de allí. Luego lo teletransportaremos a Nuevo Lorien. 

—¿Vamos a ir a Nuevo Lorien? —preguntó Kopano, tratando de no 
formular la pregunta a gritos a pesar de su excitación. 

—Sí, haremos una parada allí para dejar el generador —dijo John 
como de pasada. Les mostró el dije de loralita que le colgaba del 
cuello; era exactamente igual que el que llevaba Nueve en la reunión 
que habían celebrado en su  despacho—. Con esto nos 
teletransportaremos allí. Esta piedra está conectada con la loralita de 
Nuevo Lorien. 

—Qué guay —dijo Kopano. 

—Y luego regresaremos aquí cuanto antes —añadió John. Su 
expresión se ensombreció. Kopano se había enterado de lo ocurrido 
durante la visita de John y Taylor en el campamento de la Guardia de 
la Tierra—. Tengo la sensación que muy pronto las cosas pueden dar 
un giro a peor. 

—Hay un problema —anunció Miki dándole unas palmaditas al 
lateral de la mesa—. Nunca he movido nada mayor que una persona al 
adoptar mi forma de viento. No sé si lo puedo hacer. 

—Bueno, tenemos todo el día para practicar... 

La puerta del aula se abrió, interrumpiendo a John. Kopano se 
encogió del susto. Era Vontezza, todavía vestida con su abollada 
armadura mogadoriana. Kopano retrocedió un paso —aún se acordaba 
de la pelea del día anterior— y Miki se la quedó mirando fijamente. 


Ella, sin embargo, no se fijó en ninguno de los dos: no apartaba su 
mirada arrogante de John. 

—Te he estado buscando —le soltó, molesta. 

—Vontezza, creía que habíamos acordado que no te mostrarías en 
público —le dijo John con diplomacia—. Puede que algunos de los 
estudiantes no estén listos para alguien como tú. 

—No puedo quedarme con los brazos cruzados mientras el destino 
de mi tripulación pende de un hilo —repuso. Por primera vez, se dio 
cuenta de la presencia de Kopano y de Miki—. Hola, chico alto y chico 
pequeño al que no conozco. 

A Kopano le dio la sensación de que Miki trataba de rehuirla o de 
no mirarla. 

—Mmm, hola —dijo Miki—. Soy... 

Vontezza lo ignoró, más interesada en el portátil que John tenía en 
la mano: el plano de la nave aún ocupaba la pantalla. 

—Estáis haciendo planes. Sin mí. 

—Porque tú no vas a venir —le aclaró John, pellizcándose el 
puente de la nariz—. No podemos arriesgarnos a que la Guardia de la 
Tierra descubra que existes. 

—Soy la capitana del Osiris —respondió Vontezza—. Puede que mi 
tripulación haya accedido a rendirse, pero no puedo dejar que lo 
hagan solos. Debo estar ahí para garantizar su seguridad. 

—Vontezza... 

—Me necesitaréis —insistió—. ¿En qué consiste tu plan? ¿En 
mandar a este par de miembros de la Guardia inexpertos que no han 
visto derramar una gota de sangre en su vida mientras tú posas en las 
fotos? Van a necesitar a un guía. 

Kopano hizo una mueca. 

—Yo no soy... He visto mucha sangre. Y creo que podemos 
encontrar el camino en la nave solos. 

—¿Ah, sí? —Vontezza le arrebató el portátil a John y le mostró la 
pantalla a Kopano—. Aquí tienes el mapa. Enséñame la ruta que 
seguiréis, listillo. 

Kopano paseó rápidamente el dedo de un extremo de la nave hasta 
el centro. 

—Puedo atravesar paredes, ¿recuerdas? No necesito un camino. 
Simplemente... 

Vontezza hizo un ruido parecido a una explosión, probablemente 
la versión mogadoriana del timbre que señala la respuesta equivocada. 

—¿Y qué me dices de la radiación? —le preguntó la mogo—. 
¿También puedes atravesarla? ¿O te fundirá las moléculas como hizo 
con tantos de los míos? 


Kopano arrugó la frente. No había pensado lo que podría ocurrirle 
si pasaba a través de algo tóxico. Lo primero que le vino a la mente 
fue que abrir sus átomos en una nube venenosa probablemente era 
una mala idea. John, no obstante, habló antes de que él tuviera 
tiempo de expresar su preocupación. 

—¿Qué radiación? —le preguntó a Vontezza—. No me dijiste nada 
de eso. 

—Durante los motines, secciones enteras del Osiris quedaron 
dañadas —respondió—. Hay zonas de la nave que son territorio hostil 
incluso para los mogos probeta. Un simple humano que ronde por los 
pasillos sin un guía nunca conseguirá llegar con vida al corazón de la 
nave. ¿Lo ves? Me necesitáis. 

—Podrías limitarte a decirnos cómo llegar hasta allí —musitó Miki. 

—No —le espetó Vontezza. Y, fulminando a John con la mirada, 
añadió—: Ya he hecho demasiadas concesiones para llegar a esta 
escuela que se cae a pedazos. Mañana voy a estar allí para asegurarme 
de que mi tripulación recibe un trato digno. 

Los agujeros de la nariz de John se dilataron. Kopano se dio cuenta 
de que el lórico trataba de controlarse. Vontezza era arrogante, un 
poco odiosa y su presencia no era tranquilizadora. Pero Kopano 
entendía su punto de vista. Como siempre, tenía tendencia a limar 
asperezas. 

—Bueno, seguro que es una muy buena luchadora — intervino 
Kopano—. No nos vendrá nada mal tener allí a alguien que nos cubra 
las espaldas. 

Vontezza no dijo nada más. Se limitó a mirar a John, levantando 
sus protuberantes cejas negras. 

—Bien —dijo él con brusquedad—. No quiero perder más tiempo 
discutiendo sobre esto. Pero si vas a venir, tendrás que ir bastante más 
de incógnito. 

Vontezza bajó la mirada hacia su indumentaria: la armadura, su 
larguísima trenza negra, la maza que llevaba sujeta a la cadera. 

—De incógnito. Claro. 

John resopló por la nariz y se volvió hacia Miki. 

—Muy bien. ¿Puedes enseñarme cómo funciona ese rollo tuyo del 
viento? Para saber si puedes mover objetos de grandes dimensiones. 

—¿Ahora mismo? —preguntó Miki. 

—Ahora mismo —confirmó John, tendiéndole la mano. 

Miki se la cogió y los dos se transformaron en un remolino de 
partículas que recorrió el aula de un extremo a otro. Cuando 
reaparecieron, John se acercó el reverso de la mano a la boca y tosió. 

—Qué sensación más rara —dijo. 


—Uno acaba acostumbrándose —aseguró Miki. 

John se acercó a uno de los pequeños escritorios en los que los 
estudiantes solían sentarse. 

—Muy bien. Ahora trata de llevarte esto contigo. Yo haré todo lo 
que esté en mi mano para ayudarte. Encontraremos el modo juntos. 

Se transformaron de nuevo (esta vez John no tuvo que cogerse de 
la mano de Miki) y el escritorio se esfumó con ellos. Kopano trató de 
seguir el recorrido de las partículas arremolinadas, pero no tardaron 
en desaparecer por la ventana, trasladando su sesión de entrenamiento 
a un área menos cerrada. 

Kopano enseguida cayó en la cuenta de que se había quedado a 
solas con Vontezza. Y la mogo no le quitaba los ojos de encima. 

—Gracias —le dijo —. Por reconocer que estaba en lo cierto. 

—No pasa nada —respondió Kopano, encogiéndose de hombros. Se 
quedaron allí de pie unos instantes incómodos—. Bueno, te veo luego. 

Cuando Kopano se dirigía hacia la puerta, Vontezza lo siguió. 

—¿Qué significa esa palabra? —le preguntó—. ¿«Incógnito»? 

—Significa que quiere que te parezcas menos a los mogadorianos y 
más a nosotros —le aclaró—. Que tengas pinta de humana. 

Vontezza bajó la mirada hacia su armadura. Kopano también la 
miró: la piel cenicienta, los cabellos color azabache, los dientes 
puntiagudos. La mogo hizo chasquear la lengua contra el paladar. 

—Sí, estoy de acuerdo en eso —dijo. Luego hizo una pausa y 
agregó—: Pero ¿cómo lo hago? 

Kopano se rascó el lóbulo de la oreja, pensativo. 

—Quizá podrías tratar de tomar el sol o... 

Se interrumpió, porque, al salir del aula, se encontraron con un 
puñado de estudiantes. Kopano supuso que debían de tener clase en 
esa aula y se dispuso a rodearlos, pero Nicolas Lambert le bloqueó el 
paso. 

—Joder, Maiken no mentía —dijo Nic—. Es verdad que tenemos a 
una mogo por aquí. 

Kopano necesitó unos segundos para darse cuenta de la tensión 
que había en el ambiente. Vontezza, detrás de él, la percibió 
enseguida. Se detuvo en la puerta del aula, acercando una mano a la 
maza que le colgaba de la cadera. 

Kopano paseó la mirada por el grupo de estudiantes que 
acompañaba a Nicolas. Entre ellos estaba Anika Jindal, que 
manipulaba los metales; Ben, el muchacho de Brooklyn de piel 
pegajosa que podía trepar por las paredes; y un par de primerizos que 
había visto rondando por la escuela pero a los que no conocía. Aunque 
ninguno de ellos era amigo suyo, por lo que sabía, todos eran buena 


gente. Nunca los había visto de aquel modo: enfadados, fríos, 
fulminando a alguien con la mirada de esa manera. 

Eso era una rebelión. 

—Chicos —dijo Kopano, vacilante—. ¿Qué hacéis? 

—Mi hermano mayor, Nathan, era piloto de helicóptero para las 
Fuerzas del Aire belgas —soltó Nicolas dirigiéndose a Vontezza, sin 
hacerle caso a Kopano—. Mientras evacuaba a gente en Berlín, uno de 
vuestros skimmers lo abatió. Murió. 

—Debes de estar muy orgulloso —repuso la mogo—. Tu hermano 
murió noblemente, luchando por la victoria de vuestro planeta. Este 
sacrificio es un gran honor para vuestra estirpe. 

Kopano se encogió. 

—Vale. Lo que creo que trata de decir es... 

—¿Orgulloso? —le espetó Nic. Miró sin dar crédito a sus 
compañeros. Sus expresiones se endurecieron aún más—. Mi hermano 
está muerto por vuestra culpa, animales, y ¿tú crees que debo de estar 
orgulloso? 

—Los mogos mataron a mi tía solo por estar en la calle —dijo Ben 
—. ¿Yo también debería estar orgulloso, zorra? 

—Este no es tu sitio —añadió Anika—. Deberías regresar a tu 
planeta. 

—Mi planeta está muerto —replicó Vontezza, muy tajante. 

—Exacto —repuso Anika—. Ese es tu sitio. 

Kopano alzó las manos. Aún estaba plantado entre Vontezza y los 
demás, en aquel pasillo abarrotado, pecho contra pecho con Nicolas. 

—-Chicos, esto es una estupidez —dijo—. Comprendo que estéis 
enfadados por todo lo que ocurrió durante la invasión, pero Vontezza 
no tuvo nada que ver. Ha venido para ayudarnos. 

—Kopano, eres idiota. ¿Por qué íbamos a necesitar ayuda de uno 
de ellos? —le soltó Nicolas—. Es de locos que esté aquí; ¡como si no 
tuviéramos ya bastantes problemas! —Echó el mentón hacia delante, 
mirándolo a los ojos—. ¿Por qué no te quitas del medio, tío? 

—Sí, ¿de qué bando estás? —le preguntó uno de los primerizos. 

—La guerra ha terminado, aquí ya no hay bandos —respondió 
Kopano, sin recular—. No estáis pensando con claridad. Tal vez 
deberíamos hablar de todo esto con el profesor Nueve y John Smith. 
Ellos os explicarán... 

—Basta de cháchara —lo interrumpió Vontezza. 

Cuando Kopano ladeó la cabeza hacia ella, la mogo se arrancó la 
maza de la cadera y blandió el arma: sus pinchos negros brillaron bajo 
la luz. Todos los estudiantes retrocedieron un paso. Todos salvo 
Nicolas. La mogadoriana tenía un aspecto intimidante y ninguno de 


esos chicos había asistido a ningún combate fuera del centro de 
entrenamiento. Kopano endureció sus moléculas, preparándose para 
absorber cualquier ataque, ya fuera de un bando o del otro. 

Se sorprendió cuando Vontezza le pasó el arma a Nicolas. El belga 
tampoco se lo esperaba: apenas fue capaz de agarrar al vuelo la 
empuñadura de la maza. 

—Quieres herirme para desquitarte por todos los que has perdido 
—dijo Vontezza—. Lo entiendo y no voy a detenerte. 

—¿Qué? —repuso el muchacho—. ¿Estás pirada? 

—Debes saber que no se me puede matar —prosiguió Vontezza con 
desidia, como si estuviera leyendo un comentario de texto delante de 
la clase—. Mi legado es la regeneración. 

Anika miró a Nic. 

—Dijiste que Maiken exageró sobre eso. 

—Es una trola —replicó Nic, mirando a Vontezza a los ojos—. Los 
mogos no pueden recibir legados. 

—Es verdad —intervino Kopano—. Se cura automáticamente. Lo 
he visto. 

—Es una ventaja para vosotros —les dijo Vontezza a los 
estudiantes, mirándolos uno a uno—. Podéis pegarme todo lo que 
queráis y mi cuerpo se reconstruirá. Así todos tendréis oportunidad de 
resarciros. 

Todos la miraban fijamente. Los ojos oscuros de Vontezza no 
parpadeaban. Hablaba en serio. 

Las convicciones de Ben y los primerizos ya no parecían tan firmes. 
Retrocedieron pasillo abajo, tragando saliva mientras intercambiaban 
miradas inquietas. Anika contemplaba a Vontezza como si la 
mogadoriana se hubiera vuelto aún más alienígena. 

—¿De verdad nos dejarías turnarnos para que te reventáramos la 
cabeza? —le preguntó. 

—Para reventarme la cabeza, rebanarme la garganta, empalarme. 
—Vontezza soltó esa retahíla de brutalidades sin ninguna entonación. 
Miró a Nicolas—. Entonces, ¿serás tú el primero? 

Nic no se había movido. Seguía ajustando los dedos en la 
empuñadura de la maza. Debían de sudarle las manos, pensó Kopano. 
Los demás no apartaban la mirada de su compañero: no querían que la 
situación fuera a más, pero siempre solían seguir el ejemplo del belga. 
No arrojarían la toalla hasta que él lo hiciera. 

Kopano se mantenía en silencio. Le preocupaba que lo que pudiera 
decir no hiciera más que azuzar a Nicolas. Se quedó allí de pie, 
esperando que la situación se distendiera. O que Nicolas atacara. Si 
eso ocurría, le pararía los pies. No iba a dejar que aquel belga 


superfuerte le hiciera daño a nadie, aunque Vontezza se lo hubiera 
pedido literalmente. 

Al cabo, Nicolas resopló. 

—Eres una friqui —dijo, fulminando a la mogo con la mirada—. 
Un animal. Y no tendrías que estar aquí. Deberíamos haberos 
exterminado a todos en cuanto terminó la guerra. 

Nicolas arrojó la maza, que se estrelló ruidosamente contra el suelo 
y rompió varias baldosas. Miró a Kopano con el ceño fruncido y, a 
continuación, empezó a retroceder poco a poco. Sus amigos lo 
siguieron. 

Vontezza utilizó la telequinesia para recoger la maza y se la sujetó 
a la cadera. 

—Si cambias de opinión, estaré por aquí —le dijo a Nicolas, 
asintiendo con la cabeza—. Esperando. 

En cuanto la pandilla se hubo ido, Kopano dejó escapar un suspiro 
de alivio interminable. A Vontezza, sin embargo, no parecía que le 
hubiera afectado lo más mínimo el incidente. 

—¿De verdad habrías dejado que te hicieran eso? —preguntó 
Kopano. 

Ella lo miró; una vena le palpitaba bajo el tatuaje del cuello. 

—No deberías haberles plantado cara a tus amigos —dijo, 
eludiendo contestar la pregunta—. No lo olvidarán. 

—Debemos cuidarnos entre nosotros hasta que se solucione todo 
este lío con la Guardia de la Tierra. Estamos todos en el mismo barco 
—respondió Kopano—. Al final lo entenderán. 

—Eres muy honorable —dijo Vontezza—, pero no estás entrenado 
para mandar. 

—Mmm... ¿Gracias? 

—Bien —añadió Vontezza, sin apartar de Kopano su mirada 
incisiva—, ahora enséñame cómo ser más humana. 
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ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


—ME HE ENTERADO DE QUE YA REQUIRIERON tu presencia en 
otra ocasión, cariño —afirmó Bea Barnaby, de nuevo sentada en el 
borde de su catre, con las piernas cruzadas con elegancia—. Espero 
que no te hayas metido en ningún lío. 

Nigel estaba sentado delante de su madre, en la silla metálica que 
había abollado en el arrebato de su último encuentro. Bea todavía no 
lo sabía, pero esa iba a ser la última vez que hablarían ahí abajo. 
Algunos de sus compañeros de clase estaban histéricos y le había 
costado un día entero asegurarse de que ninguno de ellos decidiera 
huir del campus, pero, al cabo, Nigel había tomado una decisión 
acerca de lo que hacer con su madre. 

—Ya sabes que nunca he sido amigo de la autoridad —le dijo—. Es 
un poco la historia de mi vida. 

—Sí, supongo que ahora es cuando debería achacar tu 
comportamiento rebelde a ese despreciable rock punk —repuso Bea. 
Bajó la voz, como si fuera a desvelarle un secreto—. Pero la verdad es 
que tu padre y yo tampoco jugamos según las reglas. Así que lo has 
heredado de nosotros. 

Nigel se enojó. Esa mujer sabía darle donde más le dolía. Aunque 
ser consciente de ello tampoco lo ayudaba. 

—Yo no soy como tú —respondió Nigel con más pasión de lo que 
le habría gustado. 

—No, por supuesto que no —coincidió Bea esbozando una sonrisa 
indulgente—. Ocurre tal como predije, ¿verdad? Están haciéndose con 
el control de esta Academia de locos. —Al ver que Nigel no respondía, 
la mujer prosiguió, con un tono más sincero que burlón—. Ya debes de 
saber que será todo más fácil si no oponéis resistencia. Más seguro. 
Para los dos —añadió, apartando la mirada. 

Taylor estaba plantada en el fondo de la celda, con los brazos 


cruzados. 

—No conseguirás hacerte con este sitio, Bea —le dijo—. O tal vez 
sí. Pero solo tendrás un montón de edificios vacíos. No conseguirás 
hacerte con nosotros. 

—Me Cae bien, señorita Cook —repuso la mujer. Se volvió de 
nuevo hacia Nigel —. Me cae bien. En cierto modo es ella quien ha 
desatado todo este conflicto, ¿verdad? Nuestros informes la describían 
como una chica tímida y maleable a la que le daban miedo sus propios 
legados. No esperábamos que fuera tan volátil cuando la reclutamos. 

—Cuando me secuestrasteis —la corrigió Taylor. 

—Sí, bueno, me parece admirable que una joven tenga 
convicciones, aunque no sean las mías. —Bea bajó la voz de nuevo y, 
dirigiéndose a Nigel, añadió—: Quizá deberíais salir juntos. 

Nigel soltó un resoplido. 

—Mamá, yo soy gay. 

Bea enarcó una ceja y dejó escapar un suspiro. 

—¿Es que nunca acabarán estas pequeñas rebeliones tuyas? 

A Nigel le entraron ganas de abalanzarse sobre ella y estrangularla. 
Bea, por supuesto, eligió ese momento para encogerse en un ataque de 
tos, tapándose la boca con el reverso de la mano. Cuando se 
incorporó, tenía los ojos enrojecidos y en sus pálidas mejillas se 
retorcían manchas de aquel líquido negro y espeso. 

—Es tu última oportunidad de hacer algo útil —dijo Nigel sin 
levantar apenas la voz—. Haz algo bueno para variar. 

—¿La última oportunidad antes de qué? —preguntó ella con la voz 
rasposa—. ¿Acaso es la última vez que me ofrecéis una curación a 
cambio de información? ¿Por eso está Taylor aquí? —Bea soltó una 
risa burlona—. Por favor. 

—Dinos a quién tiene la Fundación en la Guardia de la Tierra —la 
instó Nigel—. Danos los nombres de todos los que están 
comprometidos. 

Bea hizo una mueca, como si le estuviera pidiendo una idiotez. 

—Seguro que tenemos nuestras fuentes. Como esa loquera 
desaliñada que habéis encerrado en este mismo pasillo, más abajo. — 
Hizo tamborilear los dedos contra los labios, pensativa, y Nigel se fijó 
en la mancha que tenía bajo una uña. Era de un negro profundo—. 
Puede que en la organización haya unos cuantos colaboradores que 
ocupan puestos de responsabilidad. Si es así, la verdad, no sé quiénes 
son. Si vais detrás de un enemigo imaginario al que podáis arrestar 
para acabar con todos vuestros problemas, estáis perdiendo el tiempo. 
La Fundación es como una plaga y nunca tendréis suficientes espadas. 

—Háblanos de Greger Karlsson —dijo Taylor. 


—¿Quién? —repuso Bea. 

Nigel estudió con atención la expresión de su madre. Parecía 
perpleja de verdad. Aquel nombre no le sonaba. 

—Trabaja para la Guardia de la Tierra —aclaró Nigel—. Le han 
mandado que nos agujeree el cerebro. 

—Oh, ¿ese luchador sueco? —se rio Bea—. ¿Qué queréis saber? Si 
recuerdo bien nuestros informes, Karlsson era el tipo de hombre que 
nunca deja pasar un ascenso. Últimamente, no obstante, burócratas 
como él los hay a patadas. En realidad, no tienen poder y se los 
reemplaza enseguida. No vale la pena la inversión. 

—¿Qué información incriminatoria tenéis sobre él? — insistió 
Taylor—. Sabemos que la Fundación chantajea a la gente. ¿Cómo lo 
forzáis a actuar como lo hace? 

Bea ladeó la cabeza. 

—A veces presionamos, es verdad. Pero no estaba al corriente de 
ninguna operación en la que interviniera Karlsson. Considerad la 
posibilidad de que se encargue de regular a la gente como vosotros 
porque cree sinceramente que es lo correcto. ¿Tan descabellado te 
parece este planteamiento, querida? ¿De verdad crees que la 
Fundación chantajea a todas las personas convencidas de que la 
Guardia es un peligro para la humanidad? Somos ricos, pero no tanto. 

Nigel apretó los labios. Le dio la espalda a Bea para poder 
establecer contacto visual con Taylor. 

—¿Quieres preguntarle algo más? —dijo Nigel—. ¿O podemos 
dejar ya de perder el tiempo? 

Taylor meditó durante unos instantes y, al cabo, le soltó a Bea: 

—«¿Sientes algún remordimiento? ¿Por la gente a la que has 
herido? ¿A la que has matado? ¿Por el mundo jodido que hijos de 
puta codiciosos como tú habéis contribuido a crear? 

—Vaya, interesante línea de interrogatorio —dijo Nigel, 
volviéndose hacia Bea—. Básicamente, lo que se pregunta mi 
encantadora amiga es si aún tienes alma, mamá. 

A Bea no le hizo ninguna gracia el comentario. 

—¿Tiene remordimientos por haberle salvado la vida a un asesino, 
señorita Cook? —replicó—. ¿No le inquieta pensar que, manteniendo 
a Einar con vida, ha puesto en peligro la vida de muchos otros? 

—Sí —respondió Taylor sin dudarlo—. Me inquieta. 

Bea asintió con la cabeza, como si ya lo hubiera sospechado. 

—Cuando te haces mayor, aprendes a darles la espalda a esos 
sentimientos. 

—Puede —replicó Taylor—. Pero hasta que llegue ese día, creo 
que me voy a sentir culpable por muchas cosas. Entre ellas por lo que 


estoy a punto de hacerte. 

—Exacto —dijo Nigel, poniéndose en pie y haciéndose a un lado—. 
Adelante. 

Taylor se apartó de la pared en la que había estado apoyada y se 
aproximó a Bea. A Nigel le complació ver que su madre se encogía. 
Aun siendo prisionera, Bea creía que tenía el control. Sin embargo, 
cuando Taylor agarró con ambas manos la cara de esa mujer mayor, 
Nigel descubrió el destello del miedo en los ojos. 

—Relájate —le dijo a su madre—. Has ganado. 

Bea dejó escapar un gemido casi inaudible cuando Taylor la curó. 
Nigel vio las venas de líquido mogadoriano crepitando bajo la piel de 
su madre: esa cosa luchaba contra el legado de Taylor. Tardó un par 
de minutos (Nigel había visto a Taylor curando heridas de bala mucho 
más deprisa), pero, al cabo, la sanadora soltó a Bea y se secó el sudor 
de la frente. La mujer se dejó caer en su catre, respirando 
profundamente. 

—¿Te encuentras mejor? —le preguntó Nigel. Se volvió hacia 
Taylor—. Ya que estabas, ¿le has curado su carácter de zorra? 

—No lo creo —repuso Taylor. 

Bea levantó la mirada, sorprendida y, al tiempo, decepcionada. 

—¿Por qué...? ¿Por qué lo habéis hecho? Mi salud era vuestra 
única medida de presión... 

Nigel levantó la mirada, exasperado. Con su madre nunca acertaba. 
La irritaba que su hijo hubiera perdido su única ventaja, como si la 
llenara de un orgullo malsano que hubiera tenido una actitud agresiva 
en la negociación. 

—Porque ya nos hemos hartado de hablar —le aclaró él—. Creía 
que si te tenía aquí encerrada lo suficiente, tal vez podría sonsacarte 
algo de información. Incluso descubrir una chispa de decencia en ese 
corazón negro que tienes. Pero no solo eres rematadamente mala, sino 
que no nos sirves. No creo que sepas nada que pueda ayudarnos. Estás 
asustada. Quizá de Einar o de alguno de tus antiguos amigos de la 
Fundación que creen que se te ha ido la pinza. Te ha venido muy bien 
que te metiéramos en esta celda: así estabas a salvo. Pues el chollo se 
acabó. 

Nigel cogió a Bea del brazo y la obligó a levantarse mientras le 
alisaba las arrugas del chándal. 

—¿Qué piensas hacer? —le preguntó ella y, por una vez, Nigel 
percibió que le temblaba un poco la voz. 

—Te entregaremos a la Guardia de la Tierra —le dijo—. Tú, Lisa y 
ese gilipollas de cuyo nombre siempre me olvido. 

Bea soltó una carcajada. 


—Me habrán soltado antes de que anochezca. 

—Puede —repuso Nigel encogiéndose de hombros con indiferencia 
—. También les mandaremos todas las pruebas que hemos recabado. 
Taylor y yo grabamos tus declaraciones sobre lo que hiciste. Matar a 
esos soldados en Londres, la nave en Siberia, el desastre de Islandia. 
Cómo planeaste la muerte de Sydal. Creo que lo tenemos todo. 
Además de todas las charlas que hemos mantenido aquí. No te dejan 
en muy buen lugar. 

—Mis abogados... 

Nigel hizo callar a su madre abrazándola con fuerza y dándole un 
besito en la mejilla. 

—Bea, me importa una mierda —le susurró al oído—. Si la Guardia 
de la Tierra es tan corrupta como dices, lo sabremos a ciencia cierta 
cuando te dejen en libertad. Y si, por un casual, estás sobreestimando 
tu influencia y te sacan a rastras de La Haya, esposada, bueno, 
entonces ese día será fantástico, ¿no te parece? En cualquiera caso, ya 
no serás problema mío. Me emancipo. 

Su madre, por una vez, se quedó sin palabras. A Nigel le pareció 
bien: al fin y al cabo, no tenía otro discurso que soltarle. 

Nigel y Taylor escoltaron a Bea hasta el pasillo donde los demás ya 
estaban esperando. El profesor Nueve, Malcolm y la agente Walker 
habían sacado a la doctora Linda y a Alejandro Regerio de sus celdas: 
los habían encadenado juntos, por los pies y la cintura. Regerio estaba 
doblado hacia delante, jadeante; Nigel enseguida comprendió que 
había intentado escapar y Nueve lo había premiado con un puñetazo 
en el estómago. 

— ¡Señora Barnaby! —exclamó Nueve—. ¡Bienvenida a la fiesta! 

—Todo esto es inútil —replicó Bea, levantando el mentón, con el 
labio superior agarrotado. 

Nueve le lanzó a Nigel el extremo de la cadena. 

—¿Quieres hacer los honores? 

—Encantado —repuso, y se dispuso a encadenar a su madre a los 
otros dos. 

En cuanto hubo terminado, se plantó de nuevo detrás de los 
prisioneros y dejó que Nueve y Walker los escoltaran fuera del sótano. 
El trío avanzaba arrastrando los pies. Al menos le resultó gracioso ver 
a su madre caminando con la cabeza gacha detrás de la doctora Linda. 

—«¿Estás bien, Nigel? —le preguntó Taylor apretando el paso para 
caminar a su lado. 

—Oh, de perlas —respondió él, tratando de emplear un tono 
desenfadado ante la mirada inquisitiva de su amiga—. Ahora ya soy 
oficialmente huérfano. Nunca me había sentido tan libre. 


—Yo tampoco me siento muy cercana a mi madre —dijo Taylor—. 
Bueno, ella no forma parte de una conspiración global, ni nada 
parecido, pero se le da de pena cumplir promesas. Pero te entiendo. 
Siempre había creído que algún día aparecería y se daría cuenta de 
que soy una persona guay y querría hacer cosas conmigo. 

—Si llega el día en que Bea crea que soy una persona guay, me tiro 
de un puente —dijo Nigel —. Pero gracias. Y gracias por curar a ese 
mal bicho. 

—Tranquilo. Ahorrándole una muerte lenta, le hemos dado una 
buena lección —dijo Taylor. 

Nigel soltó una risa. 

—Sí. Espero que haya aprendido. 

La triste procesión abandonó las entrañas de la Academia y siguió 
su camino por el patio interior. Pasaron junto a un grupito de 
primerizos que estaba trabajando en la mejora de su control 
telequinésico. Ninguno dijo una palabra, pero Nigel se dio cuenta de 
que no les quitaban ojo. Encogió los hombros, invadido por una 
sensación de vergiienza. Esa de ahí era su madre. La reina perversa de 
la Fundación. Todo el mundo le echó un vistazo al árbol podrido del 
que él descendía. 

El sol ya estaba muy bajo cuando cruzaron el césped, hacia la 
barricada. Omar y Lisbette hacían guardia allí y Nigel sabía que, entre 
los árboles, había oculto otro par de vigilantes para dar la señal en 
caso de que los cascos azules intentaran algo. Casi habían conseguido 
pasar un día entero como Academia no autorizada. Nigel se permitió 
esbozar una sonrisa. Al menos su madre había metido la pata al 
predecir que estaría libre al anochecer. 

Nadie decía nada. Lo único que se oía era el soplido del viento y el 
tintineo de las cadenas. Al cabo, cuando apareció ante sus ojos la pista 
maltrecha, la doctora Linda se aclaró la garganta. 

—Quiero disculparme por lo que hice —dijo, con la voz rasposa y 
retraída—. Ya sé que no es excusa, pero me coaccionaron... 

—Lo incluiremos en tu informe, Linda —le aseguró Malcolm, sin 
animosidad, tocando el USB que contenía todas las pruebas que tenían 
contra la Fundación. 

—Sí —añadió Nigel —. Seguro que los fascistas no se pasarán con 
usted, doctora. Y, para que lo sepa, a mí sus sesiones no me parecían 
una completa pérdida de tiempo. 

—Gracias, Nigel —repuso Linda—. Te agradezco el comentario. 

Los restos del skimmer mogadoriano aparecieron ante ellos. Un 
puñado de cascos azules con trajes antirradiación se encargaba de 
vigilarlo. Todos se encaminaron hacia el grupo de la Academia, 


blandiendo esos cañones Inhibitor con los que Nigel tanto se había 
familiarizado durante el juego de la captura de la bandera. 

—¡Quietos! —gritó una voz desde algún lugar cercano a los 
árboles. El coronel Archibald apareció con otro grupo de cascos azules 
armados; estos, sin embargo, no blandían las armas. Archibald debió 
de ver que el grupo de Nueve se acercaba gracias a las cámaras de 
seguridad y salió a recibirlo. 

Nueve dio la señal de que se detuvieran: quería mantenerse a una 
distancia prudencial de los cascos azules. 

—¿Qué tal va eso, Archie? Te hemos traído un regalito. 

—¿Qué pasa ahora, Nueve? —preguntó el coronel, escrutando a los 
tres prisioneros con los ojos entornados—. Ya sabéis que tengo 
órdenes de reteneros aquí. —Miró a Taylor—. A todos. 

Nigel soltó un resoplido, pero, por una vez, mantuvo la boca 
cerrada. No había razón para echar más leña al fuego. 

Nueve se volvió hacia Walker. 

—Los dejo en tus manos, Karen. Si acabas en la cárcel, ha sido un 
placer conocerte. 

—Sí, muy buena suerte también para ti —repuso Walker, 
aceptando el USB que le entregaba Malcolm. Luego le pegó un tirón a 
la cadena de Regerio y empujó al trío hacia delante. Con la otra mano, 
mantenía su placa en alto—. ¡Coronel Archibald! Soy la agente 
especial Walker y trabajo en la jurisdicción de la agencia de 
inteligencia conocida como Watchtower. Estas tres personas están 
acusadas de delitos castigados con la pena capital. Solicito 
formalmente su ayuda y protección hasta que puedan ser transferidas 
al lugar apropiado. 

Archibald escuchó con su habitual estoicismo y luego les gruñó 
algo a sus hombres. Un par de cascos azules se encaminó hacia Walker 
para ayudarla con los prisioneros que tenía a su cargo. 

—¿Crees que funcionará? —le murmuró Taylor a Nigel. 

—¿Y tú? —repuso Nigel. 

—Creo que podemos confiar en Archibald —dijo Taylor—. Al 
menos lo intentará. 

Nigel contempló a los cascos azules que se llevaban a su madre. 
Esperó a que ella volviera la cabeza o hiciera algún comentario 
sarcástico al marcharse, pero ni siquiera le dedicó una mirada. Todo 
se había acabado entre ellos. Ya no quedaba nada. Nigel había creído 
que saborearía la satisfacción de verla acorralada, pero lo único que 
sentía era la misma soledad que lo había acompañado en Peppermont 
todas aquellas noches que había esperado en vela a que sus padres 
acudieran a buscarlo. 


Ahora estaba realmente solo. 

Archibald les lanzó una mirada breve a sus soldados y cruzó el 

campo en dirección a los miembros de la Guardia. Mantuvo las manos 
en alto todo el tiempo. Nigel se fijó en las manchas de sudor que tenía 
en los sobacos. Al parecer, todos estaban nerviosos. 
Mañana me trasladan de aquí —dijo el coronel sin más 
preámbulos—. Quieren que supervise la rendición de los 
mogadorianos. Después de eso, me asignarán otro destino. La mayoría 
de los cascos azules que me eran fieles también han sido trasladados. 

—Bueno, me gustaría poder decir que ha sido divertido —dijo 
Nueve con brusquedad—. Nos vemos. 

Archibald hizo un esfuerzo para no fulminarlo con la mirada. 

—Hoy habrían arrasado el campus si no les hubiera parado los 
pies. La llegada de John Smith también asustó a Karlsson. Por ahora, 
quiere haceros la vida tan imposible como pueda con la esperanza de 
que os rindáis. Sin embargo, mañana, cuando yo me haya ido y John 
ya no esté... 

—Van a entrar —concluyó Taylor. 

—Esto es una locura —dijo Nigel, alargando la mano hacia los 
cascos azules que se habían hecho cargo de su madre y los demás 
conspiradores—. Supongo que se da cuenta de que la Fundación se la 
está jugando a la Guardia de la Tierra, ¿verdad? ¡Les acabamos de 
entregar un montón de pruebas! 

—¡Y yo hago todo lo que puedo para asegurarme de que sirvan 
para algo! —replicó Archibald—. Pero os aviso, porque, lo creáis o no, 
yo valoraba el trabajo que se hacía aquí. La coalición de la Guardia de 
la Tierra se está derrumbando. Esta gente de la Fundación tras la que 
vais solo se está aprovechando de la situación... El miedo, la 
desconfianza, la corrupción... Están por todas partes. Y no van a 
desaparecer de la noche a la mañana, por muchos malos que nos 
entreguéis. 

—Muy alentador —dijo Nigel. 

—Nos estás diciendo que tendremos que luchar —dedujo Nueve. 

—O huir —añadió Taylor. 

Lo que se dijo a continuación Nigel no lo oyó. Se alejó, camino del 
centro estudiantil. Su madre estaba detenida, doblegada, como 
deberían estarlo todos los que eran como ella. Su padre había muerto. 
Su mejor amiga se encontraba en la otra punta del mundo, con el 
asesino de su padre. Y la Academia, el lugar en el que por fin había 
empezado a sentirse como en casa, tenía los días contados. 

Miedo, desconfianza, corrupción. 

Y nada cambiaría. Eso era en pocas palabras lo que había dicho 


Archibald. 

Nigel volvió a pensar en la invasión, en cómo se ocupó de reunir a 
los primeros miembros de la Guardia Humana para que lucharan 
contra los mogadorianos. Entonces creyó que iba a ser un héroe. 

¿Qué había hecho él de especial? 

Estaba plantado delante del centro estudiantil. Allí el ambiente era 
bullicioso y escandaloso: los estudiantes iban de un lado a otro, 
ajetreados, charlando entre sí mientras preparaban la cena. Omar 
Azoulay le saludó con la mano desde la cocina. Esta vez habían tenido 
que trabajar sin la iniciativa de Nigel. Se ocupaban los unos de los 
otros. 

En el televisor estaba sintonizando el canal de las noticias y, por 
supuesto, los presentadores hablaban acerca de la situación de la 
Guardia de la Tierra. 

—Acabamos de saber que muchos de los países europeos ven con 
escepticismo el llamado «Programa cépan» y muchos grupos 
defensores de los derechos postulan que instalar a la fuerza Inhibitors 
es llegar demasiado lejos e incluso rayar el abuso infantil. Aunque 
todavía no se han confirmado, corren rumores de que algunos países, 
como Alemania y Canadá, están considerando la posibilidad de 
retirarse de la coalición Naciones Unidas-Apoyo a la Guardia de la 
Tierra... 

Nigel inspiró profundamente y echó un vistazo alrededor. Olía a 
pan recién horneado y a curry. Alguien se reía en la cocina. 

Su madre estaba equivocada. Siempre lo había estado. Nigel no 
podía dejarse contagiar por sus ideas; se negaba a heredar su cinismo. 
Aún podían hacerse cosas buenas en el mundo. Y podía empezar allí, 
protegiendo a aquella gente, asegurándose de que tuvieran un lugar 
inexpugnable en el que aprender, crecer y convertirse en los héroes 
que tanto necesitaba ese mundo desquiciado. 

Nigel dio una palmada. 

—Eh, ¿listos para enseñarme cómo hervir un poco de agua? —le 
gritó a Omar—. ¿Os sobra un delantal para mí? 

Mientras cruzaba la sala del centro, el televisor se apagó de 
repente. Y también los fluorescentes del techo. Nigel se volvió y vio 
que las luces que iluminaban los senderos de la Academia también 
estaban apagadas. 

La Guardia de la Tierra les había cortado el suministro de 
electricidad. 


18 
RAN TAKEDA 


SKIMMER DE EINAR 
EN ALGÚN LUGAR POR ENCIMA DEL ATLÁNTICO 


—¿CÓMO TE ENCUENTRAS? —PREGUNTÓ RAN. 

—Respiro —respondió Duanphen—. Que ya es mucho. 

Duanphen estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la 
mampara y el brazo herido en el regazo. En Marruecos había perdido 
mucha sangre y seguía pálida como el papel. En la sien, tenía 
magulladuras de un morado casi negro que se extendían hasta el ojo 
derecho, tan hinchado que no podía abrirlo. Ran estaba agazapada 
delante de ella y vio que sus párpados empezaban a cerrarse y que la 
cabeza le caía hacia un lado. La japonesa le tocó la mejilla con 
delicadeza. 

—Tienes que mantenerte despierta —le dijo—. Podrías haber 
sufrido un traumatismo. 

—Isabela me dio con una botella de champán en la cabeza — 
declaró Duanphen. 

—Sí, lo sé. 

—Ya he dicho que lo sentía —saltó Isabela desde el otro extremo 
de la cabina. 

Estaba acurrucada, con las rodillas pegadas al pecho. Caleb se 
había sentado a su lado, con la mirada perdida, mientras uno de sus 
duplicados se paseaba arriba y abajo, justo delante de él. Nadie se 
había molestado en mencionarle que había liberado a uno de sus 
clones. Estaban demasiado cansados y nerviosos para hacerlo. 

—No pasa nada —le respondió Duanphen a Isabela con aire 
distraído. De repente, pensó en algo y se inclinó hacia delante para 
asomar la cabeza por detrás de Ran y decirle a Isabela—: No estoy 
enamorada de ti. Era mentira. 

La brasileña se echó el cabello hacia atrás. 

—No te culparía si lo estuvieras. 

—Vale —repuso Duanphen, apoyándose de nuevo—. Bien. 


—Haríamos una pareja muy sexy —observó Isabela, pensativa. 

El duplicado dejó de pasearse; miró a Isabela, luego a Duanphen y, 
a continuación, de nuevo a la brasileña, como si estuviera 
considerando esa afirmación. Caleb levantó la cabeza y, al darse 
cuenta de que había otro él rondando por ahí, lo absorbió de 
inmediato. 

—¿Cómo tiene la herida? —preguntó. 

Ran cogió la mano de Duanphen y, con mucho tiento, le fue 
girando el brazo para poder examinarle el corte. No eran los puntos 
más bien hechos que había visto en su vida (nadie los tomaría por el 
trabajo de un doctor), pero estaban rectos y limpios y habían detenido 
la hemorragia. 

—La verdad es que parece estar bien —dijo Ran. 

—Una de las únicas cosas que me enseñó el idiota de mi cépan fue 
primeros auxilios —dijo Cinco, levantándose del asiento del piloto, 
mientras el skimmer se dirigía a México. El lórico había sido quien le 
había cosido el corte a Duanphen: sus manos gordinflonas resultaron 
ser sorprendentemente delicadas. Ahora se había inclinado por encima 
del hombro de Ran y examinaba su obra—. ¿Quieres que te releve un 
rato y me encargue de mantenerla despierta? 

Ran se levantó, arqueando la espalda. 

—Sí, gracias —respondió. 

Cinco ocupó su lugar en el suelo, delante de la muchacha herida, 
observándola de cerca con su único ojo. Duanphen había tomado un 
montón de calmantes que Einar tenía en reserva y estaba lo bastante 
tocada como para apoyar las piernas en el regazo de Cinco. Él no se 
las movió. Incluso le dio una palmadita en la espinilla con torpeza (le 
había roto aquel hueso en su primer encuentro, o eso se contaba, y 
luego se la llevó a la nave de Einar y se lo entablilló). 

Lucas los había llamado monstruos. Ran, sin embargo, no estaba de 
acuerdo. Todos tenían salvación. 

—¿Se sabe algo de nuestros amigos de la Academia? —preguntó 
Einar. Se había sentado en el reposabrazos del asiento del copiloto, 
encarando el cuerpo hacia los demás. Hablaba sin levantar la mirada 
de su tableta. 

Isabela se enderezó y le echó un vistazo a su móvil. Ahora que 
sabían que la Fundación estaba utilizando miembros de la Guardia 
premonitorios para seguirles el rastro, un móvil ya no parecía tan 
preocupante. Habían tratado de llamar a la Academia mientras 
surcaban el espacio aéreo marroquí, pero había saltado el contestador. 
Isabela había dejado un mensaje —<Profesor Tontorrón, soy Isabela. 
Un miembro de la Guardia poseedor de cuerpos superfanático de Jesús 


va para la Academia. ¡Llámame, por favor!»—, pero no había obtenido 
respuesta. La cosa no pintaba nada bien. 

—No hay servicio —dijo Isabela—. Quizá cuando hayamos cruzado 
el océano... 

—Puede que la Guardia de la Tierra les haya cortado la 
comunicación —consideró FEinar, pensativo—. Es lo que yo habría 
hecho. 

—¿Y no deberíamos ir hacia allí? —preguntó Caleb—. Si corren 
peligro... 

—Seremos de más ayuda si no volamos directamente hacia las 
garras de la Guardia de la Tierra —replicó Einar con brusquedad. 

—No, en lugar de eso, volaremos directamente hacia una cárcel de 
la Guardia —contraatacó Caleb. Miró a Ran, probablemente a la 
espera de que ella lo apoyara. La japonesa pensó en Nigel y en los 
demás compañeros que seguían en la Academia, rodeados de cascos 
azules que querían esclavizarlos; y ahora Lucas se dirigía hacia allí, sin 
duda con intenciones perversas. No era una decisión fácil de tomar. 

Ran sacudió la cabeza a regañadientes. 

—Sabrán cuidarse solos —le dijo a Caleb con delicadeza—. Ahora 
mismo creo que podremos ayudarlos más desde fuera. 

Caleb no respondió. Dejó caer la mirada, con los puños cerrados. 
No cabía duda de que algo lo reconcomía por dentro, y Ran no creía 
que se tratara solo del destino de sus amigos de la Academia. 

—¿Tenemos al menos algún plan? —preguntó Isabela. 

Ran se preguntaba lo mismo. Se acercó a Einar y le echó un vistazo 
a la información que aparecía en la pantalla de su tableta. Vio el plano 
de un enorme edificio en forma de cubo que estaba dividido en cajitas 
mucho más pequeñas. Era una cárcel diseñada de forma muy eficiente. 
Einar le lanzó a Ran una mirada avinagrada (le gustaba ser el único en 
tener el control y aún no estaba listo para dar instrucciones), pero se 
ablandó al ver la expresión serena con que le respondió ella. 

—Esta es la cárcel en la que encerrarán a Lucas, según dijo King. 
La gente del lugar la llama La Caldera... 

—¿El calentador? —repuso Isabela. 

—Allí debían de calentar a palos a los delincuentes hasta que 
confesaban —dijo Einar, asintiendo con la cabeza—. O los cárteles 
alquilaban celdas donde torturar a sus enemigos. El Gobierno 
mexicano la cerró por corrupción hace unos años y la Fundación se la 
quitó de las manos. Desde entonces, la han equipado con lo último en 
tecnología. 

—¿Todo eso te lo ha contado King? —quiso saber Ran. 

Einar volvió a asentir. 


—Ha tenido la amabilidad de concederme acceso al servidor 
interno de su empresa. Blackstone aún tenía detalles de la cárcel, de 
cuando habían trabajado allí como personal, en la primera época, 
antes de que la Fundación la vaciara para podérsela alquilar a la 
Guardia de la Tierra. 

De pronto, Ran cayó en la cuenta de que no habían completado el 
plan que habían trazado para Marruecos. Querían tenderle una trampa 
a King, para arrestarlo en el casino, pero habían tenido que huir para 
salvar la vida. Eso significaba que King seguía activo. 

—No creo que King tarde en retirarte el acceso, ¿no crees? — 
preguntó Ran—. Seguro que avisará a la Fundación. 

Einar titubeó. 

—Sí. Tienes razón. Será mejor que me descargue todo lo que 
necesitemos. En cuanto a lo de poner a la Fundación sobre aviso, 
tendremos que arriesgarnos. 

Caleb hizo un ruido, como una risa solitaria atrapada en su 
garganta. Miraba fijamente a Einar, tal como lo había hecho antes de 
que empezara la discusión. Sin embargo, por una vez, no dijo nada. Se 
quedó allí sentado haciendo rechinar los dientes. A Ran le preocupó 
aquel silencio. 

—<¿Qué ocurre, Caleb? —le preguntó. 

—Sí —agregó Einar, mirándolo a los ojos—. ¿Tienes algo que 
añadir? 

La pregunta se quedó unos segundos flotando en el aire y algo 
ocurrió entre los dos chicos; Ran no sabía muy bien qué. El skimmer 
sufrió una sacudida, azotado por el viento, y Duanphen dejó escapar 
un gemido, medio aturdida. 

Al cabo, Caleb dijo: 

—¿Quiénes eran esos tipos? ¿Los que han entrado disparando? 

—Supongo que debía de ser un destacamento de seguridad de King 
que se había escondido para no delatarse —aventuró Einar, 
encogiéndose de hombros—. O tal vez eran miembros de la policía 
local. De la Interpol, Cascos azules. Encargados de la seguridad del 
hotel demasiado entusiastas. La verdad es que el abanico de gente a la 
que le gustaría pegar un tiro a los que son como nosotros es bastante 
amplio. ¿Qué importancia tiene eso ahora? 

—Es que nunca me había imaginado que las cosas serían así — 
respondió Caleb, dejando caer la mirada de nuevo—. Para ti, tal vez. 
Comprendo que a ti quieran dispararte. Te lo has ganado a pulso. Pero 
les daba lo mismo a quién apuntaban cuando han entrado en la 
habitación. —Caleb se dio una palmadita en la frente—. Uno de mis 
duplicados ha recibido una bala aquí. Podría haber sido yo. 


Ran ni siquiera lo había pensado. Había pasado por tantas 
situaciones peligrosas desde que había desarrollado los legados que 
unas pocas balas ya no la afectaban. 

—Y mandarnos a ese Lucas... —prosiguió Caleb, posando la 
mirada en Duanphen—. Podría haber muerto. La ha cortado como si 
ni siquiera fuera una persona. 

—Está chalado —añadió Isabela—. Más loco que cualquiera de 
vosotros. 

—Por eso debemos atraparlo, ¿no? —preguntó Cinco con 
brusquedad—. ¿Podemos volver a hablar de El Calentador? 

—La Caldera —lo corrigió Einar, sin apartar la mirada de Caleb—. 
¿Qué te parece? ¿Seguimos donde lo dejamos? 

Ran se llevó una sorpresa al detectar un atisbo de paciencia en las 
palabras de Einar, siempre tan cortantes. Caleb se cruzó de brazos y se 
frotó los hombros (Ran estaba convencida de que había algo que lo 
inquietaba, y parecía demasiado afligido para que fuera solo el 
disparo que había recibido su duplicado), pero, al cabo, asintió con la 
cabeza. 

—Adelante. Dinos cómo atrapar a ese Lucas. 

—No será fácil —advirtió Einar, examinando plano tras plano en 
su tableta—. La cárcel está a unos ochenta kilómetros al noreste de la 
ciudad, en medio del desierto. Solo hay una carretera que lleve hasta 
allí y en el área que la rodea no crecen matorrales. 

—¿El plan es llegar y llamar a la puerta? —preguntó Isabela. 

—Solo estoy haciendo una descripción del lugar —dijo Einar—. 
Hay un muro... 

Ran le arrebató a Einar la tableta de las manos y le dio la vuelta 
para que los demás pudieran ver el plano de la cárcel. Einar hizo una 
pausa y, después de aclararse la garganta, prosiguió. 

—Como veis, hay un muro a quinientos metros, con un puesto de 
control. Luego, más adelante, otra extensión de campo abierto 
protegido por francotiradores dispuestos en torres de vigilancia. 
Después de eso, está la entrada principal fortificada. 

—Entonces no iremos en esa dirección —dijo Cinco—. Tenemos 
una nave que puede volverse invisible. Aterrizamos en el tejado y 
abrimos un boquete para entrar. 

—Esa parece ser la mejor opción, pero aún hay algunos puntos 
conflictivos —advirtió Einar—. En primer lugar, le robé este skimmer a 
la Fundación. Saben de qué es capaz. No estoy seguro de que puedan 
desactivar el modo de camuflaje de la nave, pero sé que han instalado 
cañones antiaéreos en el tejado. Cabe la posibilidad de que nos 
abatan. 


—«¿Está equipada con alguna arma esta nave? —preguntó Caleb—. 
¿Podría contraatacar? 

Cinco soltó un gruñido. 

—No. Las armas ya no funcionan. La verdad, me extraña que este 
trasto no se haya descuajaringado. 

Isabela lo fulminó con la mirada. 

—«¿Y nos lo dices cuando sobrevolamos el océano? 

—Creía que lo sabía todo el mundo —repuso Cinco. Golpeó con el 
puño el suelo metálico que tenía bajo los pies y el skimmer pareció 
responder con un quejido—. No pasará nada. 

—Para ti es fácil decirlo —replicó Isabela—. Sabes volar. 

—Vale. Pongamos que aterrizamos en el tejado —dijo Caleb—. Y 
luego, ¿qué? 

—Bueno, aunque los pillemos por sorpresa, aún tendremos que 
vérnoslas con algunos centinelas. Pero una vez estemos dentro... — 
Einar seleccionó el último piso de la cárcel—. Aquí están los 
barracones de los guardias. El personal trabaja en turnos de cinco días 
y duerme en las instalaciones. 

—Irrumpiríamos en el lugar donde más resistencia pueden oponer 
—observó Caleb, frunciendo el ceño. 

—Sí —repuso Einar—. No es lo ideal. 

—¿Y cuántos hombres tienen ahí? —quiso saber Cinco. 

—¿Basándonos en las habitaciones que aparecen en este plano y 
suponiendo que todos los puestos estén ocupados? Yo diría que son 
unos trescientos. 

—Yo puedo con trescientos —repuso Cinco encogiéndose de 
hombros. 

Isabela soltó una risa. 

—Hablas como el profesor Nueve. 

Cinco la fulminó con la mirada y le espetó: 

—Retira eso. 

—Estos cascos azules no serán como los que guardan la Academia 
—advirtió Einar—. No creo que puedas hacerlo solo, Cinco. 

El lórico se desanimó un poco al oír eso. 

—No lo haría solo —musitó—. Ran es buena. Caleb es como un 
pequeño ejército. Juntos podremos con ellos. 

Ran tocó la pantalla de la tableta con el dedo y preguntó: 

—¿Y luego la cosa ya será más fácil? ¿Suponiendo que podamos 
atravesar la zona de los barracones? 

—En el segundo piso están el centro médico, la sala de control, el 
despacho del alcaide y la armería —repuso Einar—. En caso de que 
podamos dejar atrás los barracones, es probable que en la armería nos 


espere una segunda oleada de cascos azules. 

—¿Qué podemos hacer desde la sala de control? —quiso saber 
Caleb. 

—Desde allí se ven las imágenes captadas por las cámaras de 
vigilancia. Y también se controlan las defensas internas. 

—¿Qué tipo de defensas? —preguntó Cinco. 

—Puertas de titanio para un cierre de emergencia, mecanismos de 
dispersión de gas en los conductos de ventilación y baldosas 
electrificadas. No quieren que los miembros de la Guardia se escapen 
de aquí, y mucho menos que entren. 

—Oh, hay trampas —anunció Isabela—. Por supuesto. 

—Como la carrera de obstáculos de Nueve —observó Caleb. 

Einar prosiguió. 

—En la planta baja está el área de admisión, una cafetería para los 
prisioneros y un pequeño patio donde hacer ejercicio. En los dos 
niveles del sótano hay solo celdas de aislamiento. Allí encontraremos a 
nuestro objetivo. 

—En cuanto consigamos llegar a la sala de control, estaremos 
salvados —musitó Ran. 

—Sí y no —repuso Einar—. Allí también hay algo que llaman 
«llave maestra». Es un mecanismo remoto que, combinado con los 
biométricos del alcaide, le permite controlar los sistemas de la cárcel. 
Tendremos que rastrearlo. 

Isabela se inclinó hacia delante y dijo, esta vez más seria: 

—Yo he visto a ese alcaide. Sé qué aspecto tiene. La llave maestra 
es una especie de guante que lleva puesto. 

Caleb enarcó una ceja. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Algo ha ido mal cuando Lucas ha tratado de entrar en tu 
duplicado —respondió Isabela—. Yo podía ver a través de sus ojos. Él 
estaba en una celda con el alcaide y una de esas cépanes. El alcaide ha 
activado su Inhibitor para que Lucas regresara a su cuerpo. 

—-¿Podrías adoptar el aspecto de ese alcaide? —preguntó Ran. 

—Por supuesto —respondió Isabela—. Me he asegurado de 
memorizar muy bien la cara de ese hijo de puta. 

—Quizá sería más fácil entrar así que luchando desde el tejado — 
sugirió Ran—. Al menos para Isabela. 

—Tienen escáneres de retina en la puerta principal —advirtió 
Einar, mirando a su compañera—. ¿Puedes superarlos cuando cambias 
de forma? 

Se lo pensó un momento y respondió: 

—Puede. 


—Puede... —repitió Caleb—. Correrías un gran riesgo. 

Isabela se volvió hacia Caleb y Ran descubrió en sus ojos una 
mirada de determinación que no había visto nunca en la brasileña. 

—Quiero encontrar a ese tío —dijo con frialdad—. Lo que me ha 
hecho... no puede hacérselo a nadie más. 

Einar se aclaró la garganta. 

—Bueno, parece que nuestras opciones son o la fuerza bruta o el 
engaño, y la probabilidad de éxito no es alta en ninguna de las dos. 

—«¿Y por qué no apostamos por ambas? —preguntó Cinco, mirando 
a Einar—. No te ofendas, pero si se produce una pelea, tú e Isabela no 
seréis de mucha ayuda. Lo mejor será probar todas las posibilidades. 

—De un modo u otro nos superarán en número y nos la estaremos 
jugando —dijo Einar. Fulminó la tableta con la mirada, como si el 
dispositivo lo hubiera traicionado al no ofrecerle una forma más fácil 
de entrar. 

—A mí me parece una misión suicida —opinó Duanphen, con la 
cabeza ladeada—. Divertido. 

—No podemos pensar así —replicó Ran—. Taylor nos dijo que es 
muy posible que tengan retenidos a otros miembros de la Guardia en 
este lugar. Sam Goode, Número Seis, y quizás a otros a los que la 
Guardia de la Tierra y la Fundación hicieron prisioneros. Si podemos 
llegar a las celdas y liberarlos, puede que la batalla dé un giro a 
nuestro favor. 

Caleb empezó a enumerar con los dedos. 

—Entramos y nos abrimos paso luchando. Tomamos la sala de 
control. Rastreamos al alcaide y su llave maestra. Llegamos a las 
celdas y liberamos a los miembros de la Guardia. Encontramos a 
Lucas... 

El silencio se impuso en la cabina. No solo se encontraban frente a 
frente con la enormidad de la labor, pensó Ran, sino que además 
trataban de dar respuesta a una pregunta de mayor calado, una sobre 
la que habían evitado hablar, pero que todos se habían planteado. 

Fue Ran quien al fin lo dijo en voz alta. 

—Cuando encontremos a Lucas, ¿qué hacemos con él? 

—Hay que pararle los pies —dijo Isabela. 

—Y ¿eso cómo lo hacemos? —preguntó Ran—. ¿Exactamente? 

Cinco gruñó. 

—Bien. Lo diré yo. Lo matamos. 

Ran bajó la mirada hacia el lórico, con una expresión neutral en el 
rostro. 

—Está confundido. Mal de la cabeza. ¿Lo convierte eso en un 
monstruo? ¿Somos nosotros los que deberíamos decidir que no tiene 


salvación? 

Cinco le miró un momento a los ojos y apartó la mirada. Ran no 
estaba segura de cuáles eran las respuestas a su propia pregunta. 
Tampoco había pensado en qué se podía hacer con el hijo perturbado 
de los segadores. 

Isabela no se anduvo por las ramas. 

—A la mierda. Yo vi su mente, Ran. No hay salvación posible para 
eso. 

—Estoy de acuerdo con Isabela —dijo Duanphen en voz baja. 

—Tiene un Inhibitor incrustado en la cabeza y no puede meterse 
dentro de mis duplicados —recordó Caleb—. Podríamos reducirlo. 
Hacerlo prisionero. 

Isabela se apartó de Caleb. 

—¿Y si escapa? Entonces, si le hace daño a alguien más, será culpa 
nuestra. 

Einar se agarró el puente de la nariz. 

—Había prometido no hacer daño a ninguno de los que son como 
nosotros. Pero ¿Lucas...? No sé. 

—¿Dónde acaba todo esto? —preguntó Ran—. ¿Cuándo acabamos 
siendo como aquellos contra los que luchamos? 

Otro golpe de viento violento sacudió el skimmer. Cinco se levantó 
y regresó a los mandos sin mirar a Ran. Isabela fue a sentarse al lado 
de Duanphen para asegurarse de que no se durmiera. Finar cogió la 
tableta que sujetaba la japonesa y salió de la cabina. Caleb se apoyó 
de nuevo contra la pared y cerró los ojos, mientras movía las piernas 
con nerviosismo. Ran se quedó allí de pie, esperando. 

Nadie podía ofrecerle una respuesta. 
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—LO0 SIENTO —dijo Taylor—. A mi antigua compañera de habitación 
se le daba mucho mejor que a mí. 

Levantó el espejo para que Vontezza pudiera ver el resultado de su 
obra. Había necesitado una buena dosis de corrector de ojeras y 
colorete para darle un poco de color a la cara de Vontezza, y no 
resultaba nada fácil maquillar a alguien a la luz de las velas, y aún 
menos cuando ese alguien rehuía la brocha en todo momento. La 
mogadoriana contempló con desdén su propio reflejo y apartó el 
espejo de un manotazo. 

—Horrible —sentenció—. Parezco un payaso. 

Kopano soltó una risa desde el sofá que había en el lado opuesto de 
la salita. Taylor se volvió para fulminarlo con la mirada. Todo aquel 
calvario era culpa suya: él le había encasquetado la labor de enseñarle 
a esa mogadoriana cómo maquillarse. ¡Como si no tuviera ya bastante 
problemas! 

Al ver la mirada de Taylor, Kopano levantó las manos. 

—Lo siento. Debería haber sabido que eso de maquillar no sería lo 
tuyo: al fin y al cabo tú eres una belleza natural. 

Taylor soltó un gemido al oír aquel torpe intento de salir airoso. Y 
lo mismo hizo Rabiya, que había estado observando toda la sesión 
desde la puerta de su habitación. 

Vontezza se frotó la cara con ambas manos; eso no hizo más que 
empeorar las cosas. Taylor se encogió y Rabiya ahogó una risa. 
Consciente de ser el centro de todas las miradas, la mogadoriana se 
levantó de repente y se encaminó hacia el baño. 

—Esto es una locura —gruñó. 

Agarró la parte delantera de la falda de franela que le habían dado 
para sustituir la armadura que llevaba y la retorció. 

—Estas ropas no sirven para nada. No soporto este planeta. 


Tal vez Taylor estuviera cansada de los últimos días, o quizá se 
dejó llevar por los recuerdos que había compartido con Ran e Isabela 
en aquel mismo dormitorio, pero el caso era que la situación le 
resultaba más hilarante cuanto más agitada se mostraba Vontezza: de 
pronto, por primera vez en mucho tiempo, se había relajado. 

—No soporto este planeta —repitió Taylor, reprimiendo una risa 
mientras se dejaba caer en el sofá, al lado de Kopano. 

—Ten cuidado —le dijo él en un aparte—. Si la haces enfadar, te 
obligará a azotarle con una maza. 

Vontezza mo los oyó. Estaba demasiado ocupada frotándose 
salvajemente la cara con agua y jabón. 

Al principio, a Taylor le había molestado que Kopano le ofreciera a 
Vontezza sus servicios de inexperta maquilladora, pero ahora 
agradecía la distracción. Se apoyó en su hombro y él la rodeó con el 
brazo. 

—Tienes un gran corazón —le dijo Taylor con toda sinceridad, en 
ese momento de euforia—. Estás patológicamente decidido a ayudar a 
todo aquel con quien entras en contacto. Aunque se trate de 
mogadorianos. 

—¿Acaso no es esa la razón por la que estamos aquí? —preguntó 
Kopano—. Pero sí, tienes razón: soy genial. 

Taylor se rio y levantó la cabeza para besarle la mejilla. 

Vio que Rabiya desaparecía en su dormitorio y le supo mal haber 
demostrado públicamente su afecto. Pero ¡qué le iba a hacer!: tal vez 
esa fuera su última noche en el campus y estaban en su habitación. 
Pensaba aprovechar todos los momentos de felicidad que se le 
presentaran. 

Vontezza salió del baño con el cabello suelto: su habitual trenza se 
había convertido en una negra cortina ondulada que le llegaba a las 
caderas. Se la apartó a un lado para cubrirse los tatuajes. 

—Mi gente vivió entre la población de la Tierra durante años — 
dijo—. No debería ser tan difícil camuflarse. 

—Eso fue cuando nadie sabía de la existencia de los mogadorianos 
—explicó Kopano. 

—Una de las profesoras de mi escuela tenía el cabello negro y el 
rostro muy pálido —dijo Taylor, recordando—. Alguien le rayó el 
coche después de la invasión. 

—¿Porque era mogadoriana? —preguntó Vontezza. 

—No, claro que no —respondió Taylor—. Solo porque tenía 
vuestro aspecto. 

Vontezza se la quedó mirando sin comprender ni una palabra. 

—No entiendo a qué viene esta historia, rubita. Yo soy una mogo 


auténtica, no una profesorucha débil. Y no tengo coche. 

Taylor suspiró y, apoyándose en Kopano, replicó: 

—Es toda una fiesta tenerte cerca. 

—No —repuso Vontezza—. No es verdad. 

Rabiya salió de su dormitorio y le lanzó a Vontezza un fardo de 
ropa. La mogadoriana la pescó al vuelo, como si alguien le hubiera 
arrojado un cuchillo. 

—Pruébate eso —le soltó Rabiya. 

Vontezza desenredó las prendas y las sostuvo delante. Un hiyab 
azul oscuro y un pañuelo a juego. 

—No es que en este país se pase inadvertido llevando un hiyab — 
dijo Rabiya—, pero al menos no sabrán si eres mogadoriana. 

—Sí —respondió Vontezza, metiendo la cabeza en la prenda y 
ocultando poco a poco su cabellera debajo del pañuelo—. Esto es 
aceptable. 

—Buena idea —le dijo Taylor a Rabiya. 

—Sí —repuso ella, apartando la mirada de Taylor y Kopano—. 
Gracias. 

La puerta se abrió y Nigel asomó la cabeza. Tuvo que mirar dos 
veces al ver a Rabiya a punto de entrar en el antiguo dormitorio de 
Ran. Luego frunció el ceño y miró a Taylor. 

—Bien —le dijo el británico a modo de saludo—. Todo el mundo 
se ha reunido ya en el centro estudiantil. ¿Estás lista? 

Taylor salió de debajo del brazo de Kopano. Había sido bonito 
mientras había durado. 

—Estoy lista. 


Cuando se quedaron sin velas y se acabaron pilas de las linternas, los 
estudiantes de la Academia fabricaron antorchas. Cortaron ramas 
verdes de los árboles, envolvieron uno de los extremos con las 
camisetas de algodón que utilizaban para hacer deporte, las 
empaparon de keroseno y dejaron que Omar les soltara su aliento 
encima. Iluminaron el caminito que comunicaba el edificio de los 
dormitorios con el centro estudiantil con una hilera de antorchas. 
Kopano no pudo evitar sonreír ante la ingenuidad de sus compañeros. 
Cogió una de las antorchas que había clavadas en el suelo y siguió 
caminando agitándola de un lado a otro con el brazo tendido. 

—Ten cuidado con eso —dijo Nigel. 

—Es muy guay, ¿no te parece? —preguntó Kopano—. Como en 
una peli. 

—Estamos sitiados, tío. Pero me alegra que te estés divirtiendo. 

Kopano escrutó el centro estudiantil, entornando los ojos. Veía 
sombras paseándose en el interior. Todos los estudiantes e instructores 


habían abandonado el campus, salvo el puñado que tenía turno de 
vigilancia en las barricadas. Olía a hamburguesa y a perrito caliente. 

—Sí, puede que estemos en apuros —le respondió Kopano a Nigel, 
dándole una palmadita en el hombro huesudo de su amigo enclenque 
—. Pero ¿no lo notas? Estamos juntos. Vamos a ganar. 

Taylor volvió la cabeza y, clavándoles la mirada, dijo: 

—¿Ya vuelve a ser el optimista irracional de siempre? 

—Ya lo conoces —repuso Nigel —. Kopano, cuando te metieron ese 
Inhibitor en la cabeza, pensaste: «¿¡Vaya, esto es genial! ¡No me ha 
dolido tanto como creía!?». 

Kopano sonrió. 

—¡Habría sido típico de mí! 

Le tomaban el pelo, pero él percibía que su positividad estaba 
funcionando. La postura de Nigel se había enderezado y, al caminar, 
Taylor se había crecido un poco. Sabían que tenía razón. 

Cuando ya estaban a pocos pasos del centro estudiantil, se 
encontraron con John y Nueve, que iban en la misma dirección. 

—Taylor, ¿estás lista para inspirar a todo el mundo? —le preguntó 
Nueve. 

—¿Estás seguro de que no quieres hablar en mi lugar? —repuso 
ella. 

—Creo que es mejor que lo hagas tú —respondió Nueve—. Seguro 
que yo soltaría un montón de tacos. 

—Yo puedo decir unas palabras, si queréis —intervino John. 

Taylor titubeó. 

—La verdad, creo que es preferible que te quedes ahí de pie 
mirando... 

—Calladito estás más guapo —dijo Nigel. 

—Exacto —prosiguió Taylor—. Eso mismo. La gente se siente bien 
al saber que estás aquí. Se siente más segura. Pero para hablar de la 
situación, creo que es mejor que se encargue uno de nosotros. Quizá 
cuando haya conseguido que se hagan a la idea, puedes intervenir. 

—Tiene sentido —respondió John, sujetando la puerta del centro 
estudiantil para que pudieran pasar. 

Cuando Taylor entró, Kopano se fijó en el modo en que John la 
había mirado. No lo había hecho con lascivia ni descaro: era peor que 
eso. John la miraba tal como solía hacerlo Kopano. Con una mezcla de 
admiración y anhelo. La sonrisa de Kopano flaqueó solo un poco. 

El nigeriano fue el último en cruzar la puerta y, plantándole a John 
la mano en el hombro, le preguntó: 

—¿Tienes una novia esperándote en la India, John Smith? 

—No. No exactamente —repuso el lórico, con una mirada extraña 


—. Tenía una... Bueno, tuve a alguien durante un tiempo, pero no 
funcionó. Es... eh... es complicado. 

—¿Compli...? ¡Uf...! 

Antes de que Kopano pudiera terminar la pregunta, Nicolas 
Lambert le golpeó con el hombro. El centro estudiantil estaba a 
reventar, así que Nic tenía excusa, pero Kopano estaba convencido de 
que lo había hecho a propósito. John no se dio cuenta; en realidad 
respiró aliviado al librarse de Kopano. Nic lo miró de reojo, y luego 
fue a reunirse con Anika y Maiken. 

Nigel avanzó furtivamente hasta Kopano dedicándole a Nic una 
mirada intimidatoria. 

—Ese capullo te la tiene jurada porque has defendido a la chica 
mogo —dijo. 

Kopano le había hablado a Nigel del incidente y había visto el 
destello de la rabia en los ojos de su compañero de habitación. Nadie 
odiaba a los abusones más que su amigo inglés. 

Kopano sacudió la cabeza. Menos mal que Vontezza se había 
ofrecido voluntaria para vigilar los bosques del perímetro de la 
Academia y no había asistido a esa reunión a la luz de las antorchas. 

—Ya lo superará —aseguró Kopano—. ¿Qué va a hacer? 
¿Golpearme en el hombro y ponerme mala cara? Podré soportarlo. 

—Así es como les gusta empezar a esos gilipollas —repuso Nigel 
con aire sombrío—. Puede que haya que cortarlo de raíz si queremos 
tener un frente unido. 

—Tranquilo —dijo Kopano sacudiendo la mano—. Déjalo. 

Nigel entornó los ojos y siguió vigilando a Nicolas. Kopano inspiró 
con fuerza y centró su atención en otra parte. Miki estaba con sus 
viejos amigos primerizos, asintiendo con impaciencia, y uno de ellos 
soltó una tímida chispa por la uña: un legado que acababa de 
descubrir. Los pocos profesores que aún seguían en la Academia, 
incluidos Malcolm y la doctora Chen, estaban reunidos en el segundo 
nivel, contemplando a los estudiantes que tenían a sus pies. Kopano 
hizo un recuento rápido. Debía de haber una decena de profesores ahí 
arriba, menos de una cuarta parte del número original. Aun así, no 
estaba mal. Los respetaba por seguir ahí. 

Todos estaban juntos. Unidos. A Kopano le parecía muy guay. 
Desplegó ambos brazos, rodeó a Nigel con uno y a Simon (que estaba 
a su lado) con el otro, y los estrujó. 

—Esto es por lo que nos han entrenado —declaró—. Tal vez 
parezca que estamos en apuros, que esto es el fin..., pero no lo es. Esto 
es el comienzo. 

—Muy bien, tío —repuso Nigel, dándole una palmadita en la 


espalda—. Tranquilízate. 

En la sala se impuso un silencio respetuoso cuando Taylor se subió 
a una de las mesas del centro. Las antorchas proyectaron sombras 
fantasmales en su rostro cuando movió la cabeza de un lado a otro 
para pasear la mirada por el grupo de estudiantes ahí reunidos; quería 
establecer contacto visual con todos cuantos pudiera. Kopano le había 
aconsejado que lo hiciera. Contacto visual y una postura adecuada, le 
había dicho. Ella, por supuesto, había levantado la mirada con 
exasperación, pero él ya estaba acostumbrado. 

—Hoy les he dejado claro a los representantes de las Naciones 
Unidas lo que esperamos de ellos —dijo Taylor. Hablaba con 
normalidad, pero su voz se oía a la perfección. Eso era cosa de Nigel 
—. Les he dicho que nos negamos a que nos inserten Inhibitors en la 
cabeza. Les he dicho que queremos tener voz y voto a la hora de 
decidir qué tipo de misiones se nos asignarán una vez nos hayamos 
graduado en la Academia. —Levantó la mirada hacia la barandilla del 
piso de arriba y miró al profesor Nueve, asintiendo con la cabeza—. 
Les he dicho que queremos que nos represente gente en la que 
confiemos, que vele por nuestros intereses. 

—Y entonces nos han dejado sin electricidad —dijo Maiken. 
Algunos de los estudiantes protestaron como respuesta. 

—Sí. Me han dicho que esto no es una negociación —respondió 
Taylor—. No les importa lo que queramos nosotros. Hoy los hemos 
cabreado al ignorarlos. Tengo razones para pensar que mañana 
tratarán de sacarnos de aquí por la fuerza. 

Un murmullo ansioso recorrió la sala. Kopano vio muchas miradas 
de nerviosismo entre los estudiantes. Sin embargo, también hubo 
muchos de sus compañeros que se armaron de valor al oír la noticia. 

—Sé que ahora parece que nos enfrentemos solos al mundo — 
prosiguió Taylor—, pero no es así. No todos los miembros de las 
Naciones Unidas son malos. Mirad ahí arriba... —Alargó el brazo 
hacia la doctora Chen y los demás profesores—. Entre estas paredes 
hay gente que está de acuerdo con nosotros y que cree en la Guardia. 
Antes de que nos dejaran sin electricidad, en las noticias he visto a 
personas que nos defendían. 

—Y también había muchos convencidos de que habría que 
encerrarnos —murmuró Simon. Kopano lo miró, frunciendo el ceño. 

—Quiero creer que la gente es buena —dijo Taylor—. Quiero creer 
que las Naciones Unidas entrarán en razón. Pero hasta que eso 
ocurra... lucharemos. 

Otra oleada recorrió la multitud. Kopano sintió que sus 
compañeros se apretujaban un poco más. 


—No queremos herir a ninguno de los cascos azules, pero vamos a 
defendernos. —La voz de Taylor se oyó con más fuerza, con más 
dureza—. Vamos a demostrarles que no dejaremos que nos 
mangoneen. 

—;¡Sí! —gritó alguien. 

Kopano no estaba seguro de quién. No les quitaba el ojo de encima 
a un par de primerizos del fondo de la sala; ninguno de los dos debía 
de tener más de trece años y ambos estaban muy juntos, y al borde de 
las lágrimas. 

—Sé que es pedir mucho —prosiguió Taylor, suavizando el tono—. 
Algunos de vosotros estáis a miles de kilómetros de vuestras casas. 
Echáis de menos a vuestras familias y vuestras vidas de antes. Y 
encima ahora yo os pido que os convirtáis básicamente en forajidos. 
—Sacudió la cabeza—. Es una locura, lo sé. Si cuando puse los pies en 
la Academia me hubieran dicho que un día estaría dando este 
discurso, probablemente me habría hecho pis encima. 

Se oyeron algunas risas. Taylor dejó que se sosegaran antes de 
continuar. 

—Tal vez algunos penséis que el trato que nos ofrecen las Naciones 
Unidas no es tan malo después de todo. Dicen que solo usarán los 
Inhibitors como último recurso. Sois buenas personas. Nunca tendrán 
necesidad de lanzaros una descarga ni tampoco de controlaros. — 
Señaló hacia las puertas del centro estudiantil, hacia la noche oscura 
que se extendía detrás—. No vamos a detener a nadie que quiera irse 
y unirse a ellos. Si alguien prefiere la seguridad, si alguien no quiere 
correr el riesgo, no voy a reprochárselo. 

Hizo una pausa, como si esperara a que alguno se decidiera a salir 
por la puerta. Todos miraron alrededor, a sus compañeros, 
aguardando lo mismo. Nadie se marchó. 

—Sin embargo, si estáis considerando esa opción, permitidme que 
os hable de un sanador que conocí cuando la Fundación me secuestró 
—dijo Taylor—. Se llamaba Bunji, aunque no pudo decirme su nombre 
por sí mismo, porque era incapaz de hablar. Llevaba implantada la 
anterior versión del Inhibitor y lo habían freído a descargas tantas 
veces que era prácticamente un vegetal. Sus legados, no obstante, 
seguían funcionando. Lo acompañaba una mujer (una enfermera o 
quizás una de esas personas que tratan de hacer pasar por cépanes) 
que era capaz de conseguir que Bunji usara su legado sanador. Lo 
habían entrenado para ello. Ya no era una persona; solo el medio de 
conseguir un objetivo. 

Kopano ya conocía esa historia, pero el estómago se le seguía 
encogiendo cuando la oía. Miró alrededor: era evidente que el relato 


había causado un efecto similar en muchos de sus compañeros. 

—Le hicieron eso a un sanador —prosiguió Taylor, sin apenas 
levantar la voz. Bajo la luz titilante de las antorchas, Kopano empezó a 
pensar en historias de fantasmas—. A alguien que no tenía un legado 
peligroso. Era solo una persona que no les escuchaba, que no quería 
hacer lo que le pedían. ¿De verdad podemos confiar en que no nos 
harán lo mismo? ¿Acaso no tenemos algo que decir acerca de cómo 
queremos vivir nuestras vidas y usar nuestros legados? 

Los murmullos de apoyo se oían con más claridad. Kopano sonrió 
de oreja a oreja. Ya nadie miraba hacia la puerta. 

—Tal vez os hayáis dado cuenta de que sigo hablando de las 
Naciones Unidas en lugar de la Guardia de la Tierra —precisó Taylor, 
levantando la voz de nuevo. Se le daba muy bien lo de dar discursos 
—. Consiguen que lo de la Guardia de la Tierra suene genial, ¿verdad? 
Si os esforzáis mucho en la Academia, un día podréis llevar un 
uniforme muy guay e incluso codearos con Melanie Jackson. —Taylor 
soltó una risa—. Ahí fuera, con los cascos azules, hay tres miembros 
de la Guardia que dicen representar a la Guardia de la Tierra. Uno de 
ellos es Melanie. Otro es una chica que trabajaba para la Fundación. Y 
el tercero es un memo rematado. Solo tres. ¿Cuántos somos nosotros? 
—Taylor paseó la mirada por la sala. Luego señaló a Nueve y a John 
—. ¿Cuántos lóricos hay ahí fuera? Ninguno. ¿Y cuántos hay aquí? 

Hizo una pausa, frunciendo los labios, entornando los ojos. Era su 
cara de enfadada. Su cara de determinación. 

—La Guardia de la Tierra no está ahí fuera —anunció—. Ellos no 
pueden llamarse así. La Guardia de la Tierra está aquí. La Guardia de 
la Tierra somos nosotros. 

—Es verdad, joder —gritó Nigel—. ¡La Guardia de la Tierra somos 
nosotros! 

Kopano se unió a él. 

—i¡La Guardia de la Tierra somos nosotros! 

Maiken. Simon. Miki. 

—i¡La Guardia de la Tierra somos nosotros! 

Nicolas. Omar. Rabiya. 

—;¡La Guardia de la Tierra somos nosotros! 

Todos. 

—;¡La Guardia de la Tierra somos nosotros! 

—Bien —dijo Taylor cuando los gritos se sosegaron—. Entonces, si 
estáis conmigo, esto es lo que vamos a hacer... 

»Nuestro objetivo es defender la Academia y evitar que ninguno de 
los nuestros caiga en las garras de la Guardia de la Tierra —les dijo 
Taylor a todos. Levantó la mirada hacia la barandilla tras la que se 


encontraban John y Nueve, uno junto al otro—. Sin embargo, si vemos 
que la batalla está perdida, tenemos un plan B. ¿John? 

Tal vez fue un poco aparatoso que el lórico eligiera bajar flotando 
del segundo piso para plantarse encima de la mesa, al lado de Taylor, 
pero a ella no le importó. En realidad fue un alivio que otra persona 
acaparara la atención durante un rato. Ser el centro de todas esas 
miradas expectantes estaba empezando a ponerla nerviosa. 

Confiaban en ella. Estaban convencidos de que sabía lo que se 
hacía. 

John les contó a todos lo que había estado construyendo en la 
India. Taylor, algo mareada después de su discurso, apenas lo escuchó. 
Sus ojos encontraron a Kopano entre la multitud. Él le levantó el 
pulgar. 

—Con un generador de campo de fuerza más, podré asegurar el 
área —decía John—. Sin embargo, no queremos dar a conocer la 
existencia de Nuevo Lorien hasta que no sea un lugar seguro, así que 
tendréis que resistir aquí hasta que lo tenga todo instalado. —Le lanzó 
una mirada a Taylor y, luego, otra a Nueve—. Con suerte no habrá 
que huir. Queremos mantener abierta la Academia. Queremos trabajar 
con la Guardia de la Tierra... 

—Pero también queremos vivir libres —añadió Taylor. Miró 
alrededor—. ¿Alguna pregunta? 

Por supuesto que tenían preguntas. 

Al cabo, Taylor y John se bajaron de la mesa. Nueve y Malcolm 
abandonaron el segundo piso para explicar a todo el mundo cómo 
iban a organizarse. Eligieron a los líderes de los distintos equipos. 
Algunos se marcharon a ocupar sus puestos de vigilancia, otros se 
fueron a descansar y muchos a preparar las defensas para el día 
siguiente. Taylor dejó que la actividad se arremolinara alrededor y la 
arrastrara. Habló con tantos estudiantes como pudo. Por supuesto, la 
mayoría parecían nerviosos, pero también decididos y animados. 

Sentían que estaban listos. 

El discurso motivacional había funcionado muy bien. Taylor había 
hecho un buen trabajo. Nigel, no obstante, sabía que un movimiento 
como el suyo solo tendría éxito si alguien se ensuciaba las manos. Y él 
estaba más que dispuesto a hacerlo. 

Al fin y al cabo, era hijo de su madre. 

En Peppermont había visto de primera mano la actitud de los 
chicos como Nicolas. Esas agresiones sin importancia —un golpe en el 
hombro, un comentario malicioso— que al principio no parecían gran 
cosa, uno podía tolerarlas, pero que poco a poco iban convirtiéndose 
primero en humillaciones mayores y, al cabo, en crueldades brutales. 


Esos capullos de la escuela primaria le habían hecho a Nigel mucho 
daño y ni siquiera tenían legados. ¿De qué serían capaz Nicolas y sus 
acólitos si se los dejaba actuar a sus anchas? 

Así que, en cuanto la reunión terminó, Nigel decidió vigilar a 
Nicolas. 

Lo observó oculto entre las sombras mientras el muchacho 
conversaba entre susurros con Anika y un par de primerizos, plantados 
en la alfombra de césped de delante del edificio de los dormitorios. 
Luego, un chico llamado Ben se les unió y todos siguieron un rato 
apiñados, tramando algo. 

Era el mismo grupo del que le había hablado Kopano: el pelotón de 
linchamiento malogrado al que se había enfrentado Vontezza. A Nigel 
tampoco le entusiasmaba la idea de tener a una mogo en el campus, 
pero si John Smith respondía por ella, señal de que era alguien 
decente. Le preocupaba mucho más el daño que Nicolas y sus amigos 
podían causarle a la Academia. ¿La presencia de Vontezza les 
cabreaba hasta el punto de traicionarlos a la Guardia de la Tierra? 

Cuando los seis abandonaron el área iluminada por las antorchas y 
desaparecieron en las dependencias vacías de la Academia, las 
sospechas de Nigel se confirmaron. Había lidiado tiempo suficiente 
con la Fundación como para reconocer una conspiración. 

Nigel fue tras ellos y acalló sus pasos para que los demás no 
pudieran oírlo al pisar el suelo de baldosas. Como las luces no estaban 
encendidas, era fácil seguirlos. Vio entrar el grupo en un aula vacía 
del primer piso. Estaban convencidos de que no había nadie, así que 
Nicolas y su pandilla ni siquiera se molestaron en cerrar la puerta. 

Nigel se aproximó lentamente por el pasillo, sin saber muy bien lo 
que debía hacer. Era uno contra seis. Sabía que debía conseguir ayuda. 
Esa era la decisión inteligente. Sin embargo, había sido un día muy 
largo y la tensión le había pasado factura. Estaba cansado de las 
camarillas y las reuniones secretas, estaba cansado de perder. 

—¿Qué te dijo antes de irse? —Era la voz de Anika. Nigel estaba 
de pie en el pasillo, junto a la puerta, con la espalda pegada a la 
pared, escuchando. 

—Dijo que nos protegería —respondió Nicolas—. Dijo que esos 
hijos de puta ni siquiera lo verían venir. 

Ahí estaba: otra traición. Nicolas se había puesto en contacto con 
alguien del otro lado y había pactado para que su pequeña camarilla 
estuviera a salvo. Probablemente también desvelarían el secreto de 
Nuevo Lorien. 

Nigel entró lanzado en el aula, sin pararse a pensar. ¡Estaba tan 
harto de todo aquello! Una retahíla de imágenes le pasaron por la 


cabeza: las caras burlonas de los chicos de Peppermont cuando se 
alzaban imponentes ante él, los túneles oscuros que recorrían las 
entrañas de Patience Creek, Einar susurrándole al oído, la espalda de 
su madre alejándose de él. Quería hacer sufrir a alguien. 

Nigel silbó. Era un truquito en el que había estado trabajando en el 
centro de entrenamiento. Usaba su legado para subir el volumen de su 
silbido hasta convertirlo en una sirena penetrante e insoportable. 
Luego les dio a sus vibraciones la forma de flecha y apuntó el silbido 
directamente hacia el tímpano de Nic. Primero hay que ir siempre 
contra el cabecilla del grupo: esa era la norma en el patio de la 
escuela. 

Nic soltó un aullido y se cayó de la mesa en la que se había 
sentado, con las manos pegadas a las orejas. El grupo formaba un 
círculo y enseguida se levantó en posición de alerta. Las patatas fritas 
de la bolsa que uno de los primerizos tenía en la mano acabaron 
desperdigadas por el suelo. Mientras Nic se retorcía sobre las baldosas, 
cinco pares de ojos abiertos como platos se fijaron en Nigel, asustados. 

—¿Se puede saber qué haces? —le gritó Anika, encogiéndose de 
dolor, cuando Nigel dirigió el silbido hacia ella—. ¡Para! 

Algo no encajaba. 

Para empezar, Anika pretendía repeler a Nigel con una caja de 
servilletas de papel. También había demasiados tentempiés para 
tratarse de una conspiración. Y ¿eso tendido en el suelo, al lado de 
Nicolas, no era el Osito Empático, el viejo peluche con el que, en una 
ocasión, la doctora Linda había querido que mantuviera una 
conversación terapéutica unilateral? 

Nigel dejó de silbar, fulminando a todo el mundo con la mirada. 
Pero nadie intentó atacarlo. Nic trató de incorporarse entre gemidos. 
Se tocó la oreja con cautela e hizo una mueca. 

—A ver, pero ¿qué coño significa esto? —les soltó Nigel—. Si 
creéis que vais a vendernos a todos a la Guardia de la Tierra... 

—¿Se puede saber de qué hablas? —le gritó Nic. El muchacho 
estaba hecho una fiera y también un poco sordo—. ¡No estamos 
vendiendo a nadie, idiota! 

—Estamos de tu lado —aseguró Ben, muy nervioso—. Bueno, yo 
creía que lo estábamos. 

Nigel señaló a Nic. 

—Me he enterado de lo que ha ocurrido entre vosotros y la 
mogadoriana. Te he visto intentando intimidar a Kopano. Sé muy bien 
de qué pie cojeas... 

—Sí, hemos tratado de asustar a esa mogo psicópata —se apresuró 
a responder Nic—. Pero no lo hemos hecho... Ay... Tío, me has 


machacado el oído. 

Anika se adelantó con las manos en alto. 

—Nos hemos dado cuenta de que todos perdimos a gente durante 
la invasión —dijo con delicadeza—. Hemos pensado que, en lugar de 
descargar nuestra rabia contra otras personas (o alienígenas horribles), 
deberíamos hablar de lo que nos ocurrió. 

Nigel se pasó la mano por los ojos. 

—Mierda. Acabo de atacar a un grupo de apoyo. 

—Dicho así parece muy ñoño —se rio Nicolas. 

—Cuando has irrumpido en el aula, Nic nos estaba hablando de la 
última conversación que mantuvo con su hermano —dijo Anika—. 
Antes de que lo mataran durante la invasión. 

Nigel retrocedió un paso. En ese momento le habría gustado tener 
el legado de Kopano para hacerse transparente y desaparecer por el 
suelo. Los demás lo miraban fijamente, temerosos de lo que pudiera 
hacer a continuación. Paranoia, cinismo, rabia: ese era el legado que 
su madre le había dejado. Nigel sintió náuseas. 

—_Lo... lo siento —tartamudeó—. Mejor me voy. 

Le ardían las mejillas y tenía los ojos humedecidos cuando se 
marchó. Quería correr, para llegar lo más lejos posible. 

Mientras enfilaba a trompicones el corredor oscuro, Nigel se dio 
cuenta vagamente de que algo se movía a sus espaldas. De pronto, una 
mano fuerte lo agarró del brazo y lo obligó a volverse. Era Nicolas, de 
nuevo en pie, con un hilo de sangre asomándole por la oreja. Nigel se 
preparó. No era la primera vez que le daban un puñetazo. Se merecía 
recibir otro. 

—Eh... Eh, tío, espera... —le dijo, con torpeza. 

El corpulento belga se inclinó hacia él, pero no parecía enfadado. 
Nigel tardó unos instantes en identificar aquella expresión tan poco 
habitual en el rostro de Nic. Simpatía. 

—Me he enterado, esto... Bueno, de lo que te ocurrió —prosiguió 
el muchacho—. Quizá deberías quedarte. Hablar con nosotros. O solo 
escuchar. Bueno, si quieres. 

De algún modo, Nigel acabó pegado al pecho imponente del chico. 
Tuvo un escalofrío. Nic le dio una palmadita en el hombro y le 
estrechó la nuca. 

—Vale —dijo Nigel—. Pero no le hables a nadie de esto. 

Nic se rio. 

—De acuerdo. Y tú tampoco. 


Taylor vigilaba el bosque agazapada detrás de una maraña de patas de 
escritorio metálicas; habían transcurrido ya unas horas desde su 
discurso. Era tarde y todo estaba en silencio. No se veía a ningún 


casco azul merodeando por ahí. Las cuatro horas de guardia que le 
tocaba hacer (se había ofrecido voluntaria para cubrir un turno de 
noche) ya casi habían terminado. Se había pasado todo el tiempo 
revisando mentalmente su discurso y las discusiones que habían 
mantenido luego. ¿Había dicho lo correcto? ¿Olvidó mencionar algún 
detalle? ¿Notaron lo nerviosa que estaba? Se había plantado delante 
de sus compañeros tratando de fingir que no era una chica de campo 
de Dakota del Sur, sino una líder, alguien que sabía de lo que hablaba. 

—Los has engañado —se dijo en voz baja. 

Los pasos que oyó a sus espaldas interrumpieron sus pensamientos. 
Al volverse, vio acercarse a Maiken: había terminado su turno. 

—Ve a dormir un poco —le dijo Maiken—. Pareces agotada. 

—Gracias —repuso Taylor con indiferencia. 

Se encaminó hacia los dormitorios siguiendo el sendero iluminado 
por las antorchas. Levantó la mirada y, al ver la sombra que colgaba 
del muro del edificio, cerca del tejado, saludó a Nueve. Él le devolvió 
el saludo desde su puesto de vigilancia. Conociendo a Nueve, lo más 
probable era que esa noche no durmiera; y, a pesar de lo que había 
dicho Maiken, Taylor tampoco creía que pudiera hacerlo. 

De pronto, se dio cuenta de que, por primera vez desde hacía 
horas, era libre. No le quedaba nada por hacer. Podía respirar. 

No iba a desperdiciar aquel tiempo durmiendo. 

Taylor llamó con suavidad a la puerta de Kopano. Seguro que 
debía de estar hecha un asco, con el cabello revuelto y apelmazado, y 
los ojos cansados, pero no le importaba. Además, estaba todo a 
oscuras. 

Kopano le abrió la puerta enseguida. Llevaba puestos sus 
pantalones de pijama, que le iban un poco cortos (había crecido 
durante los meses que llevaba allí). Sujetaba una vela y la tímida 
llama titilaba en sus ojos oscuros. Se animó cuando la vio; Taylor 
nunca se cansaría de esa expresión. 

—Bien —dijo Taylor—. Aún estás despierto. 

Lo cierto es que debería estar durmiendo —repuso él, 
apoyándose en el marco de la puerta—. Tengo que levantarme muy 
temprano para cumplir con mi misión con ese... como-se-llame. 

Taylor ladeó la cabeza. 

—John Smith —dijo—. Tu ídolo. 

Kopano hizo chasquear los dedos. 

—Sí, ese mismo. 

Taylor dejó de tontear. 

—¿Está Nigel? 

Kopano se quedó un poco abatido al ver a Taylor en su puerta, 


preguntando por su compañero de habitación. 

—Um... No. No sé dónde se ha metido. 

—Bien —repuso ella y, plantándole las dos manos en el pecho, lo 
mandó dentro de un empujón—. Me quedo a dormir aquí. 

—Eres... 

Antes de que pudiera completar su respuesta, Taylor se puso de 
puntillas y lo besó. Lo necesitaba. Se acercaba un cambio. El peligro 
asomaba en el horizonte y todo eso. No sabía lo que el día siguiente 
les depararía a los dos. Tal vez esa iba a ser su última oportunidad de 
actuar irresponsablemente. Y pensaba aprovecharla. 

Kopano la levantó del suelo con un solo brazo y las piernas de 
Taylor encontraron el camino para rodearle la cintura. Él apagó la 
vela y ella cerró la puerta usando su telequinesia. 

Esa noche nadie durmió demasiado. 
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—ES DEMASIADO TEMPRANO PARA SONREÍR ASÍ —dijo Miki, 
arrancándose el sueño de los ojos con los nudillos. 

—Sí, estoy de acuerdo —respondió Vontezza. El tono áspero de su 
voz quedaba ligeramente amortiguado por el hiyab y el pañuelo con 
que llevaba envuelta la cabeza—. ¿Qué te pasa, grandullón? ¿Estás 
mal de la cabeza? 

Kopano tomó una buena bocanada del frío aire matutino. El sol 
aún no había salido y los tres estaban delante del edificio 
administrativo, esperando que John Smith acabara la reunión de 
última hora con el profesor Nueve. Kopano decidió rebajar la 
intensidad de su sonrisa tontorrona, pero no le resultó fácil. 

—Lo siento —dijo—. Pero ¿no os parece emocionante? Estamos a 
punto de hacer algo que garantizará la seguridad de nuestra gente. ¡Es 
genial! 

—Mi gente —repuso Vontezza con aire sombriío— está a punto de 
rendirse para ir a vivir en un centro de reclusión. 

—Que es donde acabaremos también nosotros si las Naciones 
Unidas se salen con la suya —añadió Miki, algo saturado. 

Kopano dejó escapar un suspiro y agitó las manos. 

—Vamos, chicos. Todo va a ir bien. Lo sé. El mundo es bueno. 

—Idiota —refunfuñó Vontezza. 

A pesar de las situaciones de vida o muerte a las que él y sus 
compañeros estaban a punto de enfrentarse, Kopano no podía 
confesarles el auténtico motivo de su sonrisa. No sería caballeroso. 

«No te habría mandado colgar un aviso en el pomo de la puerta», 
había farfullado Nigel esa mañana cuando Kopano había salido de la 
habitación. 

Eso también le hizo sonreír. No podía evitarlo. Era un día glorioso. 

John salió entonces del edificio administrativo. A diferencia de los 


demás, parecía haber descansado. En algún momento de la noche 
anterior, se había arreglado su barba rubia y desaseada. Kopano 
supuso que quería tener un aspecto fresco y autoritario en sus 
negociaciones con los militares. 

—«¿Listos? —preguntó John. 

Vontezza señaló a Kopano con el pulgar. 

—Este no para de sonreír. 

John meditó un momento el comentario y, al cabo, decidió que no 
valía la pena decir nada al respecto. Se volvió hacia Miki. 

—Yo me encargo del vuelo hasta el lugar de aterrizaje. Así 
reservaréis fuerzas para mover el generador. 

Miki se acercó el puño a la boca y tosió. 

—Muy bien. Aún estoy un poco cansado de ayer. 

—Pero guíame, ¿vale? —dijo John—. Asegúrate de que lo hago 
bien. 

—Claro —repuso Miki. Luego, volviéndose hacia Kopano y 
Vontezza, añadió—: Transformarse en viento puede resultar un poco 
raro la primera vez. Recordad que sois aire y el aire no necesita 
respirar. 

Vontezza frunció el ceño y preguntó: 

—¿Qué? 

Kopano asintió con la cabeza, con gravedad. 

—Un mantra muy bueno. 

—No es... —Miki suspiró y levantó las manos con exasperación—: 
Vamos a hacerlo. 

Se dieron las manos. Kopano sintió los dedos fríos de Vontezza 
entre los suyos y la palma sudorosa de Miki, y, al cabo de un 
segundo... ¡Caray!, su cuerpo se desintegró: sentía que se elevaba, 
arremolinándose hacia el cielo, moviéndose a toda velocidad. Quería 
gritar (no de miedo, sino como lo haríamos en la cima de una 
montaña rusa), pero carecía de boca. 

Veía en un ángulo de 360 grados. El cielo oscuro que se extendía 
encima de él, el titilar de una salida del sol anaranjada en el este, el 
océano en el oeste y la Academia alejándose bajo sus pies inexistentes. 

Volaron hacia el sur. Kopano era vagamente consciente de los 
demás; sus partículas se entremezclaban. Tenía la misma sensación 
que cuando alguien se plantaba justo detrás de él. Sin embargo, no 
podía hablarles. No podía decirle a Miki lo alucinante que era su 
legado. En realidad, no podía hacer nada: no era él quien pilotaba, 
sino tan solo un pasajero. Así que se relajó y disfrutó de las vistas. 

Al cabo, su mente regresó a su dormitorio, a esa mañana. Taylor en 
su cama, dormida sobre su barriga, con un mechón de cabello rubio 


entre los labios. Roncaba un poco y Kopano se preguntó cuánto debía 
de hacer de la última vez que había dormido. No quiso despertarla, así 
que se inclinó hacia ella, le dio un beso y se marchó sin decirle nada. 
Se merecía descansar tanto como pudiera. 

«Voy a conectarnos a los cuatro telepáticamente ahora que estamos 
tan cerca», oyó que decía la voz de John dentro de su cabeza, 
poniéndolo de nuevo en estado de alerta. 

Bastante raro era ya no tener cuerpo como para encima añadir la 
rareza de la telepatía de John. Por primera vez, el atolondramiento de 
esa mañana lo hizo sentir mal. Esperaba que el lórico no le hubiera 
estado leyendo el pensamiento hacía solo unos segundos. 

«No te lo leía», respondió John. 

«Oh, ¿me has oído?», pensó Kopano entonces, concentrándose para 
no ser demasiado transparente. 

«¡No lo soporto! ¡Quiero que me devuelvan mi cuerpo!». 

La voz interior de Vontezza lo atravesó como un chirrido: Kopano 
creía que la mente le iba a estallar. 

De repente, lo asaltó la sensación de que se hundía en el aire y su 
estómago cayó. No debería haber sido posible, teniendo en cuenta que 
no era más que viento y carecía de cuerpo. Esa sensación de caída, no 
obstante, solo duró un segundo: después enseguida volvió a 
arremolinarse por el aire. 

«Lo siento. Por un momento he perdido el control», dijo John 
telepáticamente. 

«No te preocupes —repuso Miki, pensando en un susurro—. Yo te 
he cubierto». 

«Vontezza se estaba poniendo un poco nerviosa, así que la he 
dejado fuera de nuestra conexión telepática», añadió John. 

Kopano decidió no preocuparse por el hecho de haber estado a 
punto de caer del cielo y se concentró en lo que tenía debajo. Viajaban 
desde el norte, por encima del mar, pero Kopano ya veía... 

«Se han traído a todo un ejército —pensó—. Caray». 

«Una nave mogadoriana es una auténtica atracción», repuso John. 

Sobrevolaron un portaaviones descomunal. Una decena de jets 
aguardaba en su cubierta, mientras los pilotos y la tripulación 
pululaban alrededor, listos para entrar en acción. Cerca de seis lanchas 
bombarderas de aspecto amenazador flanqueaban el portaaviones, 
echando humo por las chimeneas, mientras la batería de cañones que 
se desplegaba en sus costados brillaba a la luz del amanecer. 

«¿Después se irán navegando hasta la Academia?», preguntó Miki. 

«Esperemos que no», repuso John. 

«Cuánto armamento —añadió Kopano—. ¿No les dijiste que los 


mogos se rendirían?». 

«Lo hice. Pero prefieren pasarse a quedarse cortos. Probablemente 
habrá un arma nuclear ahí abajo». 

«¿De verdad? —preguntó Kopano—. Qué fuerte». 

«Vamos a dar una vuelta. A echarle un vistazo a todo». 

Sobrevolaron la playa en una ráfaga. Pfeiffer Beach estaba 
acordonada; la arena despedía un brillo púrpura en algunos lugares y, 
entre las olas, asomaban con dramatismo algunas formaciones rocosas. 
La playa estaba rodeada de acantilados y solo era accesible por un 
sendero. John había elegido un buen lugar de aterrizaje para el Osiris: 
si algo iba mal, no sería difícil mantener a los mogos a raya. 

Los militares se asegurarían de ello. Había miles de soldados ahí 
abajo. Kopano reconoció los cascos de los cascos azules, pero también 
los uniformes de combate verdes de los Marines y el ejército de 
Estados Unidos. Localizó varios tanques estacionados en el 
aparcamiento. Aunque no conseguía ver mucho más allá, le pareció 
que había kilómetros de carreteras bloqueadas. 

Habían delimitado y señalizado un tramo abierto de la playa como 
pista de aterrizaje. Barricadas y trincheras rodeaban la zona, todas 
guarnecidas por soldados armados hasta los dientes. Solo había un 
camino despejado que se alejaba de la pista de aterrizaje (por allí 
conducirían a los mogadorianos) y que enfilaba hasta una decena de 
furgonetas blindadas en las que probablemente transportarían a los 
prisioneros. 

«Han preparado todo esto en menos de un día —pensó Kopano—. 
¿Qué posibilidades tendría la Academia ante un ataque de tal 
magnitud?». 

«No lo sé. Pero todo este arsenal no conseguiría atravesar el campo 
de fuerza que quiero construir —repuso John—. Voy a acercarme más: 
quiero encontrar la tienda donde están los mandos. Miki, por favor, 
asegúrate de que no meta la pata. No sería buena idea que de pronto 
nos materializáramos de la nada». 

Volaron a menos altura, hacia el aparcamiento donde se habían 
plantado las tiendas, a una distancia prudencial de la playa. Pasaron 
entre soldados que fumaban cigarrillos y bebían el té que se servían de 
sus termos. Luego sobrevolaron un área acordonada en la que los 
periodistas y sus equipos se preparaban para cubrir la llegada de la 
nave. 

El campamento militar estaba organizado como un sistema 
nervioso, así que encontraron la tienda de los altos mandos justo en el 
corazón. Un grupo de hombres muy serios estaban allí, analizando 
imágenes satélite de los alrededores de la playa. Ninguno prestó 


especial atención cuando una ráfaga de viento extraviada les agitó los 
papeles. 

«Muy bien, ahora me voy a separar de vosotros, chicos —anunció 
John—. Mantendré contacto telepático tanto tiempo como me sea 
posible. Miki, he visto unas rocas con muy buenas vistas en la pista de 
aterrizaje, creo que podríais esperar allí sin ser vistos». 

«Ya me he fijado», repuso el muchacho. 

«¿No te preocupa que traten de capturarte o algo parecido?», 
preguntó Kopano. 

«No. Al menos hasta que la nave haya aterrizado», contentó John. 

Se separó de ellos y Miki tomó el control de la formación ventosa. 
Kopano se llevó una sorpresa al ver que se movían más deprisa y que 
se sentía más seguro: a Miki se le daba mejor. Cuando John apareció 
por encima de la tienda de los altos mandos, flotando con delicadeza 
hasta el suelo con las manos levantadas, el resto del grupo voló hacia 
los acantilados que se divisaban en la playa. 

Miki los posó en un estrecho saliente, muy por encima de la pista 
de aterrizaje. Un afloramiento rocoso los protegía de las miradas de 
los soldados, aunque les permitía echar algún vistazo y contemplar el 
despliegue de fuerzas del ejército. El saliente estaba bajo una cueva de 
poca altura. Cuando su cuerpo recuperó la forma, Kopano notó el 
sabor a sal y oyó el aleteo de los murciélagos. 

Le flaquearon las piernas. Vontezza se desplomó sobre las manos y 
las rodillas, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. 

—¡Puaj! ¡No me ha gustado nada! —gritó. 

—Ha sido la hostia —disintió Kopano—. Después de pasarte el 
último año encerrada en una nave, creía que te encantaría disfrutar 
del cielo abierto. 

—Pues has creído mal —replicó Vontezza. 

Miki se sentó en las rocas exhalando con gravedad. Estaba pálido y 
visiblemente exhausto. Aquel viaje hacia el sur le había arrebatado 
algo. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Kopano. 

Miki asintió. 

—A pesar de que John ha hecho gran parte del trabajo, ha sido un 
recorrido muy largo para mí. No he practicado demasiado. 

—«¿Estarás bien para llevarnos de vuelta? 

Miki se mordió el interior de la mejilla. 

—Sí, sí —respondió, al cabo—. No te preocupes. 

Vontezza se levantó y se apoyó en el borde de la roca, 
contemplando desde ahí arriba el comité de bienvenida de la nave. 

—Este ejército patético no sería rival para el Osiris si la nave 


estuviera en condiciones. 

Kopano decidió no responder a eso. 

—Bueno. ¿Y ahora qué hacemos? 

—Esperar —repuso Vontezza—. El cielo se está aclarando. No 
tardarán. 

Tenía razón. 

«Chicos». Kopano dio un respingo al oír la voz telepática de John. 
«Ya está aquí». 

El nigeriano levantó la mirada. Al principio, el Osiris no era más 
que un disco oscuro contra el cielo pálido, podría haberse tratado de 
un dron, pensó Kopano, o incluso de un frisbi que hubiera volado muy 
alto. Pero esa sensación no duró. El chico oyó los gritos que soltaban 
los soldados desde la playa y el chirrido de los misiles que apuntaban 
a un objetivo. Los caza silbaban por encima de su cabeza, volando en 
formación hacia la nave. Parecían insectos zumbando delante de una 
luna. 

—Es enorme —susurró Miki. 

Kopano solo pudo asentir. Por una vez, se había quedado sin 
palabras. La playa se oscureció cuando el Osiris ocultó el sol. El 
pequeño televisor en el que había visto la invasión desde Lagos no les 
había hecho justicia a aquellas naves descomunales. La visión de esa 
máquina de guerra en forma de escarabajo le hizo flaquear las piernas. 
El mastodonte fue descendiendo obedientemente hacia la pista de 
aterrizaje y Kopano alucinó: ¿cómo había podido parecerle tan 
impresionante el ejército desplegado ahí abajo? 

Un pensamiento escalofriante le cruzó la cabeza. 

—Estás segura... Estás segura de que tu gente no abrirá fuego... — 
le dijo Kopano a Vontezza—, ¿verdad? 

La mogadoriana contempló el Osiris con orgullo. 

—Inhabilité la mayoría de los sistemas ofensivos antes de 
desembarcar —dijo. Paseó los dedos por la maza que llevaba sujeta en 
la cadera—. Dejé al cargo a Koramu, mi artesano de las armas. Nunca 
traicionaría mis deseos. Está muy enamorado de mí. 

Kopano parpadeó. 

—«¿Enamorado...? ¿Tienes novio? 

—No —le soltó con brusquedad—. ¿Podrías callarte? Me gustaría 
disfrutar de los últimos momentos de libertad de mi gente. 

A pesar del aspecto amenazador del Osiris, Kopano descubrió 
algunos detalles que delataban el carácter tumultuoso de su último 
año. Parecía que le hubieran arrancado un pedazo de un mordisco en 
uno de los lados. Cerdas dentadas de metal sobresalían hacia afuera, 
lo que indicaba que se había producido una explosión en el interior de 


la nave. Columnas de humo negro se arremolinaban hacia el cielo 
procedentes de agujeros del casco de la nave. Y el cañón instalado en 
la barriga del Osiris colgaba inútilmente, cubierto de gruesos 
carámbanos de hielo que habían empezado a fundirse. 

La nave alcanzó el suelo con un gemido que sacudió todo el valle. 
Los helicópteros volaban en círculo por encima de sus cabezas y 
Kopano se ocultó en el refugio de la cueva, cogiendo a Miki del 
hombro para que su compañero hiciera lo mismo. Vontezza, sin 
embargo, siguió vigilando desde las rocas. 

La rendición se produjo más deprisa de lo que Kopano se había 
imaginado. Una voz tronadora le gritaba instrucciones a la nave a 
través de un megáfono. Una rampa se desplegó a uno de los lados y 
los soldados prepararon las armas. 

Los mogadorianos salieron de la nave formando una columna de a 
dos, desarmados, sin armadura y con las manos en la cabeza. Kopano 
se acercó a la punta del saliente para verlo junto con Vontezza. 
Esperaba que todos los mogos irían bien rectos y serían duros como 
ella, pero la mayoría parecían tristes, y estaban sucios, demacrados y 
mal nutridos. Muchos cojeaban o trastabillaban al avanzar por la 
pasarela y el camino acordonado de la playa. Los soldados gritaban a 
los más débiles, apuntándolos con los rifles de asalto. Hubo un 
instante en el que Kopano temió que uno de los soldados fuera a 
disparar a toda la tripulación solo porque un mogadoriano muerto de 
hambre se desmayó. Cuando la hilera de mogos alcanzó a los 
soldados, estos los trataron con rudeza: los arrojaron al suelo, de 
rodillas, los cachearon, les ataron las manos con bridas y luego los 
mandaron a empujones a los transportes blindados. 

Vontezza inspiró, temblorosa. Cuando Kopano se volvió para 
mirarla, la mogo había ocultado su rostro bajo el pañuelo de Rabiya. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó el muchacho. 

—Cállate —replicó ella—. Sí. 

Kopano contempló de nuevo la horda de mogos que avanzaba 
arrastrando los pies. 

—+Es un poco triste. 

—Recuerda que podrían haber esclavizado todo nuestro planeta — 
dijo Miki. 

—Aun así —repuso Kopano. 

—Eres débil —observó Vontezza en voz baja. 

«Hola». La intrusión telepática de John Smith los envaró a todos. 
«La tripulación ya ha abandonado la nave, pero los soldados no la 
registrarán hasta que todos los mogos estén encerrados en las 
furgonetas. Esta es vuestra oportunidad de entrar. Daos prisa». 


Miki avanzó un paso, extendiendo las manos. 

—Ya habéis oído al jefe. ¿Listos? 

Kopano cogió a Miki de la mano, pero Vontezza titubeó. 

—Recuerdas el plano de la nave, ¿verdad? —le preguntó. Miki 
asintió con la cabeza—. Hay una antecámara cerca de la entrada. 
Llévanos allí. Será más seguro acercarnos al generador desde esa sala. 

Vontezza agarró a Miki de la mano y de nuevo se fundieron con el 
aire, desprendiéndose desde el acantilado: eran una brisa suave con un 
objetivo. Kopano les echó un vistazo más de cerca a los mogos que los 
soldados se llevaban presos: estaban pálidos, delgados, ojerosos. 

—Ahora estos bichos ya no son tan duros —soltó un soldado. 

Kopano se alegró de dejarlos atrás y cruzar la entrada del Osiris. 

El interior de la nave era tan imponente como se esperaba. Trató 
de fijarse en tantos detalles como pudo mientras Miki los arrastraba 
por los pasillos cavernosos. Los mogadorianos no diseñaban pensando 
en la comodidad, sino en la funcionalidad. También parecían muy 
proclives a los paneles cromados y a una iluminación tenue de color 
carmesí. Por todas partes había señales de los motines que le había 
descrito Vontezza: plafones del techo rotos, marcas de quemaduras, y, 
en las paredes, profundas hendiduras probablemente causadas por los 
láseres. El suelo estaba cubierto de equipamiento desechado 
(armaduras, cañones y otros artefactos), como si los mogos hubieran 
abandonado todas sus armas de camino hacia la puerta. 

Kopano perdió la cuenta de los pasillos tortuosos y zigzagueantes 
que habían recorrido. Por suerte, Miki prestaba atención al plano. 
Descendió al suelo al llegar a una cámara con múltiples 
ramificaciones. Cuando Kopano vio reaparecer sus piernas, el olor casi 
lo derribó. La nave apestaba: desechos, fugas de combustible y carne 
demasiado hecha se entremezclaban. Le lloraron los ojos. 

—Bonito lugar —dijo Miki con tiento. 

Los ojos de Kopano recorrieron la sala, en busca de posibles 
peligros. Le sorprendió descubrir que esa sección estaba más limpia, 
como si no hubiera sufrido la batalla tanto como otros de los lugares 
por los que habían pasado. 

Vontezza recogió del suelo una mochila extraviada y se encaminó 
hacia la pared más lejana, cubierta de arriba abajo de cajones 
marcados con escritura mogadoriana. Seleccionó uno de esos cajones, 
lo abrió y extrajo tres bolsitas pequeñas que se metió en la mochila. 
Cuando fue a abrir otro, Kopano se adelantó un paso. 

—-Oye... ¿Qué estás haciendo? 

La mogo señaló el pasillo. 

—El generador está por ahí. Mi gente debe de haber dejado el 


acceso abierto. 

—¿Y qué hay de las fugas radioactivas? —preguntó Kopano. 

Vontezza dejó escapar un suspiro. 

—Mentí sobre eso. Id. Haced lo que os han encomendado. Ya os 
alcanzaré. 

—Pero... 

Se dio rápidamente la vuelta para mirarle a la cara, sacudiendo 
una de las bolsitas delante de sus narices. A juzgar por el ruido, debía 
de contener tierra. 

—Estos son nuestros respetados muertos —anunció Vontezza—. No 
voy a permitir que sus restos mortales caigan en manos de los 
humanos. Dejadme que haga lo que debo hacer y luego me reuniré 
con vosotros. 

Kopano intercambió una mirada con Miki, que encogió sus 
hombros menudos como respuesta. Y, sin mediar palabra, los dos 
echaron a correr hacia el centro de la nave. 

Por el camino no se encontraron ni trampas ni mogadorianos 
extraviados: solo más paredes con cicatrices de las batallas, mochilas y 
pedazos de armaduras. Al cabo de unos minutos, Kopano bajaba a 
brincos los escalones de chapa ondulada que conducían a la sala de 
motores. Tal como indicaban los planos, el generador blindado los 
esperaba en un punto central. En la sala hacía calor —los motores aún 
se estaban enfriando del descenso de la nave— y reinaba un silencio 
siniestro. 

Kopano hizo crujir los nudillos y, mirando a Miki, le dijo: 

—-¿Listo? 

El chico alargó el brazo hacia el generador. 

—Todo tuyo, grandullón. 

—Oye, no me gustaría que este apodo cuajara —repuso el 
nigeriano. 

Kopano se hizo transparente y atravesó el cascarón blindado del 
generador. No le costó pasar a través de las dos primeras capas; luego, 
al alcanzar el caparazón interno, el que estaba hecho del mismo 
material oscuro que la maza de Vontezza, se detuvo. Inspiró 
profundamente, recordándose que estaba a punto de hacer algo 
heroico para sus amigos. Y dio un paso adelante. 

Kopano ahogó un grito: una sensación de frío insoportable había 
invadido cada una de sus moléculas. Era como si miles de agujas le 
atravesaran las células. Sintió el deseo de endurecerse como defensa, 
pero hacerlo en ese punto del proceso sería mortífero: se quedaría 
atrapado en esa aleación mogadoriana para siempre. Se concentró en 
soportar el dolor y obligó a su cuerpo a seguir adelante. 


El generador apareció ante sus ojos. La cámara delimitada por la 
coraza interna era muy reducida, y Kopano no tenía espacio suficiente 
para hacerse sólido. Envolvió el generador con los brazos y se pegó a 
él todo lo que pudo, abrazándolo con fuerza. Aun así, su espalda 
seguía parcialmente hundida en la obsidiana y la columna vertebral le 
dolía a rabiar. 

Trató de concentrarse. En cierto modo, era como una operación de 
cirugía. Se imaginó el esquema del generador y recordó las 
indicaciones de John: cuáles eran las piezas que necesitaba llevarse 
consigo y cuáles podía amputar y dejar allí. A continuación, se 
sintonizó con la maquinaria, aliando sus moléculas con las suyas al 
tiempo que trataba de no exponerse al peligroso material que tenía 
detrás. Estaba bastante seguro de que ya lo había dominado. 

—Puedes hacerlo —se susurró. 

Empezó a retroceder, sin soltar el generador. Una lluvia de chispas 
cayó en cascada cuando la máquina se desconectó de la bobina. Miki 
tuvo que hacerse a un lado cuando Kopano y la pieza de maquinaria 
del tamaño de una nevera se desplomaron en el espacio relativamente 
seguro de la sala de máquinas. Kopano se levantó con cuidado, 
todavía sujetando el generador: no pesaría nada mientras no lo 
soltara. Ahora que podía verlo entero, le pareció como una pila 
gigante. Lo depositó en el suelo, en una zona despejada, y, con una 
sonrisa de oreja a oreja, se hizo sólido. 

—Ha sido fácil —le aseguró a Miki—. Sin problemas. 

El muchacho le señaló el pecho. 

—Estás sangrando. 

Kopano bajó la mirada. En efecto, se le estaban formando manchas 
de sangre en la parte delantera de la camisa. Despegó la tela de la piel 
y descubrió que tenía el pecho y los brazos cosidos a pinchazos 
diminutos; eran tan pequeños que apenas sentía ningún dolor. Por un 
momento, se mareó. ¿Qué habría ocurrido si se hubiera quedado más 
rato fundido con esa aleación? 

—Vale —suspiró Kopano—, quizás no haya sido tan fácil. 

Miki se acercó al generador y depositó una mano en un lateral, 
listo para transformarse de nuevo. 

—¿Dónde están Vontezza y John? Deberíamos largarnos. 

—John Smith —dijo Kopano en voz alta, mientras pensaba las 
palabras con empeño—. Estamos listos para marcharnos. 

No hubo respuesta. Kopano no se había fijado hasta entonces, pero 
parecía que la conexión telepática se había interrumpido. 

Miki olisqueó el aire. 

—¿No hueles a...? 


Humo. Llegó a la nariz de Kopano antes de que Miki tuviera 
tiempo de acabar de formular la pregunta. 

Un grito angustiado resonó desde arriba. Kopano y Miki se dieron 
la vuelta cuando Vontezza entraba tambaleante en la sala de máquinas 
y se desplomaba en el descansillo, en lo alto de las escaleras. 

Estaba ardiendo. Las llamas lamían toda la espalda de la 
mogadoriana, consumiendo sus ropas y su carne, levantándolas. 

—¡Marchaos! —gritó, con voz ronca—. ¡Deprisa! 
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RAN TAKEDA 


SKIMMER DE EINAR 
DURANGO, MÉXICO 


LLEGARON A MÉXICO AL AMANECER. Ran se había pasado todo el 
vuelo cuidando de Duanphen, así que ninguna de las dos había 
dormido. La luchadora herida estaba echada en uno de los fríos 
bancos de metal, en la estrecha habitación auxiliar contigua a la 
cabina, y Ran seguía sentada en el banco de enfrente, con las piernas 
dobladas. Los rayos del sol se filtraron por la rejilla que había en la 
pared y Duanphen se incorporó un poco, protegiéndose los ojos con la 
mano. 

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Ran, tocándole la frente. 
Respiró aliviada al ver que no tenía fiebre. Eso era una buena noticia. 
Significaba que la herida no se le había infectado. 

—Un poco mareada. Muy cansada —le respondió—. ¿Y tú? 

Ran encogió un hombro. 

—Complicado... 

Duanphen entornó los ojos. 

—-¿Es eso...? ¿Es eso una sensación? 

Antes de que Ran tuviera tiempo de responder, Número Cinco gritó 
desde la cabina: 

— ¡Ya casi hemos llegado! Que todo el mundo recoja sus cosas. 

Ran se puso en pie. Duanphen se incorporó con cautela, todavía 
pendiente de su brazo herido: los puntos improvisados de Cinco aún 
eran muy recientes y estaban muy rojos. 

—¿Seguro que vas a poder con esto? —le preguntó Ran en voz baja 
para que los demás no pudieran oírla desde la cabina. 

Su plan para asaltar la cárcel de la Fundación era, como poco, 
azaroso. Y desesperado. Ran tenía la sensación de que todos los 
pasajeros de aquel skimmer iban de cabeza hacia una muerte segura. 

Duanphen asintió una vez. 

—Estaré bien. Además, ¿acaso hay otra opción? 


—Podríamos dejarte por el camino —repuso la japonesa—. Si no te 
sientes bien para luchar... 

—Al final, la lucha me encontrará —intervino Duanphen—. 
Siempre lo hace. 

Ran frunció el ceño al oír eso, pero no se lo discutió. Todos sabían 
dónde se metían cuando se habían unido al bando de Einar. Ran había 
estado buscando un modo de librarse del control de la Guardia de la 
Tierra, un modo de evitar usar el legado que a veces tanto odiaba. 
Pero estaba casi segura de que ese día volvería a usarlo. Para herir a 
personas. Sería por una buena causa, se decía, para liberar a otros 
miembros de la Guardia del control de la Fundación, para impedir que 
Lucas perjudicara a nadie más. Esa era una razón suficiente. 

Desde la invasión, Ran tenía la sensación de que la arrastraban las 
aguas de un peligroso río. Desde Patience Creek hasta la Academia, 
pasando por Islandia y Suiza. Y cada vez que trataba de liberarse de la 
fuerza de la corriente, las aguas volvían a atraparla. Tal vez ese fuera 
su destino —el destino de todos ellos—: vivir siempre luchando. 

De repente, el skimmer le parecía muy pequeño. Tenía deseos de 
salir afuera y echar a correr hasta dejar de pensar. 

—Voy a buscar a los demás —le dijo a Duanphen. 

Ran se fue al compartimento trasero. Se encaminó hacia el 
pequeño almacén que Isabela había convertido en su dormitorio 
privado y, al oír voces, se detuvo en el pasillo. Caleb estaba dentro 
con la brasileña. 

—Hablas en sueños —le dijo Isabela, soltándole la queja con más 
dulzura de lo habitual. 

—Lo siento —repuso Caleb en voz baja—. He... he soñado con el 
hotel. 

Ran asomó la cabeza por la esquina. Estaban los dos echados en el 
suelo, encima de algunas almohadas, y Caleb tenía la cabeza apoyada 
en el pecho de Isabela. Ella jugueteaba perezosamente con su cabello, 
mirando hacia el techo. Ninguno de los dos se dio cuenta de su 
presencia, así que Ran se retiró y se apoyó en la pared exterior. De 
repente, echó mucho de menos a Nigel, muchísimo. Alguien con quien 
hablar, alguien en quien apoyarse, en quien confiar. En cuanto todo 
eso acabara, se dijo, tenía que hacer las paces con él. 

—La punta del cuchillo le asomaba por el cuello —dijo Caleb, casi 
en un suspiro—. No paro de verlo. 

—No pienses en ello —repuso Isabela con firmeza—. Ese hombre 
nos habría matado a todos. No se merece ni una pizca de tu 
compasión. 

—Esta es la cuestión —repuso él—. No... No me siento mal por 


ello. Me... Me alegro de que esté muerto. Eso es lo que me asusta. ¿Y 
si me convierto en alguien como...? 

——Chist —susurró Isabela—. Tú nunca serás como Einar. 

A Ran le encajaron las piezas. Durante la pelea con Lucas en 
Marruecos, Einar se había quedado a solas con Derek King y había 
aprovechado la oportunidad para asesinarlo. Caleb debió de haberlo 
visto. Por eso a Einar no parecía preocuparle que King pudiera dar 
parte de sus acciones o impedirles el acceso al servidor de Blackstone. 
Estaba fuera de juego. 

Ran sintió un escalofrío. Todos eran cómplices de lo que Einar 
había hecho. Le habían escuchado, le habían permitido actuar en 
libertad, habían viajado por el mundo con él. Como Caleb, Ran no 
sabía cómo sentirse. Quizás el mundo era un lugar mejor sin Derek 
King. Tal vez ahora era más seguro para los suyos. Pero ¿qué derecho 
tenían de decidir algo así? Y ¿no estaban ayudando a empujar al 
mundo hacia esa guerra que Cinco predecía con tanto cinismo? 

Se aclaró la garganta y apareció en la puerta. Isabela y Caleb 
dejaron de hablar en seco y levantaron la mirada hacia ella. 

—Ya ha llegado la hora —se limitó a decirles Ran—. Vamos todos 
a la cabina. 

—Ah, muy bien —repuso Isabela—. ¡Quitemos del medio a ese 
bicho! 

Ran se permitió esbozar una sonrisa tensa y, a continuación, se dio 
la vuelta para marcharse. Oyó que Isabela le hablaba a Caleb en voz 
baja, a sus espaldas. 

—Mira, no es demasiado tarde para huir —le dijo. 

—No lo dices en serio, ¿verdad? —repuso Caleb. 

Isabela soltó un suspiro. 

—No. Supongo que no. 

Ran regresó a la cabina. Como siempre, Cinco estaba encorvado en 
el asiento del piloto y Einar se había acomodado a su lado, pegado a 
una de sus tabletas. Duanphen se había levantado y estaba haciendo 
estiramientos, aunque con cierta indolencia. 

—No me gusta este plan —le decía Cinco a Einar cuando Ran 
apareció—. Estarás demasiado expuesto. Podemos tomarnos un par de 
días para averiguar cuál es la situación y encontrar un modo mejor de 
entrar. 

—Estaré bien —repuso Einar con desdén. Cuando Cinco apoyó de 
mala gana la espalda en el respaldo de su asiento, sin apenas levantar 
la mirada de los mandos, Einar le mostró la tableta—. Mira, tu viejo 
amigo va a hablar. 

—Siempre le ha gustado soltar discursos —musitó Cinco. 


Ran se acercó. Einar estaba mirando una retransmisión en directo 
de un canal de noticias que se interrumpía cada dos por tres. Una nave 
mogadoriana descendía hacia lo que parecía la costa californiana. Ran 
asomó la cabeza por detrás del hombro de Einar para verla más de 
cerca. 

—¿Qué pasa? —preguntó. 

—Es de locos, ¿verdad? —repuso Einar, mirándola—. La última 
nave de los mogadorianos se está rindiendo. Al parecer, John Smith lo 
ha organizado con la ayuda de vuestros amigos de la Academia. Se 
supone que John no tardará en hacer declaraciones a la prensa para 
expresar su opinión acerca de los cambios en el Convenio de la 
Guardia. A mí me huele a montaje publicitario. 

—Esperemos que eso de hablar en público se le dé mejor que a ti 
—dijo Isabela al entrar en la cabina, seguida de Caleb. 

Ran se fijó en la mirada de resentimiento de Einar: era evidente 
que el comentario le había dolido. Nunca había superado la mala 
prensa que le había granjeado el gran discurso que había soltado en 
Suiza. 

—Quizá sea esa la razón por la que Taylor y los demás no nos han 
contestado las llamadas —caviló Caleb—. Estaban demasiado 
ocupados con todo esto. 

El plano de la nave y la hilera de mogos que desembarcaba dio 
paso a una imagen de la atiborrada zona reservada para la prensa, 
donde John Smith estaba rodeado de soldados y periodistas. 
Considerando que John se había dado a la fuga y que le habían 
disparado hacía poco, era curioso ver el modo en que los soldados 
reaccionaban al verlo: casi se peleaban entre ellos, ansiosos por ser los 
primeros en darle la mano y saludarlo. 

—Yo también ayudé a derrotar a los mogadorianos —dijo Cinco en 
voz baja—. Y nadie me ha saludado nunca. 

—Un día, nos respetarán del mismo modo —vaticinó Einar, casi 
con nostalgia. 

—No —aseguró Ran—. No lo harán. 

Le puso a Einar la mano en el hombro y la estrechó hasta que notó 
los huesos bajo sus dedos. Einar hizo una mueca de dolor y la miró 
con dureza, levantando las cejas. Cinco también percibió la tensión y 
se volvió para evaluar a Ran. Ella no mutó su expresión fría y neutral. 

—Los humanos saben que John se sacrificó durante la invasión. 
Saben que luchó a su lado —dijo Ran, mirando a Einar—. ¿Acaso has 
hecho tú algo que pueda acercarse remotamente a eso? 

—He sacrificado... —dijo Einar—. He... 

—Lo único que has hecho es hacer daño a la gente —prosiguió Ran 


mirándolo desde arriba—. Quizá tuviste una infancia difícil. Quizá la 
Fundación te lavó el cerebro. Quizás estás convencido de que 
defiendes a los miembros de la Guardia. Todo eso son excusas para 
justificar la destrucción que causas. 

Einar la fulminó con la mirada. 

—¿A qué viene todo esto, así, de repente? 

—Cuando hayamos terminado en México, voy a dejar este grupo. 
Estás pirado —le soltó y, desviando la mirada hacia Caleb e Isabela, 
añadió—: Y nos conviertes en pirados a nosotros. 

Al cabo, Einar se zafó de Ran y se levantó para mirarla a la cara. 
Dejó caer la tableta y Cinco enseguida la cogió. El lórico parecía más 
interesado en las noticias que en interponerse entre Ran y Einar. 
Caleb, Isabela y Duanphen también se pusieron en pie, en silencio. Tal 
vez aquel no fuera el mejor momento para tener ese enfrentamiento, 
justo antes de atacar una cárcel de alto secreto, pero Ran necesitaba 
quitarse el peso de encima. 

—No te necesito —le dijo Einar a Ran—. Todos vosotros, niños 
mimados de la Academia, no me habéis causado más que problemas 
desde el día en que me rogasteis que os dejara uniros a mí. Estaré 
encantado de no ser más vuestra niñera. Ninguno de vosotros tiene el 
estómago para hacer lo que es necesario. 

—Ni tú tampoco —le soltó Ran. 

Einar se rio. 

—Por favor, yo... 

—Si de verdad quisieras unir a la Guardia y mantenerla a salvo de 
la humanidad, te entregarías y pagarías por lo que has hecho —dijo 
Ran—. Pero eres un cobarde. Por eso prefieres que todos nos 
convirtamos en monstruos como tú. 

El vello de los brazos de Ran se erizó. Einar apretaba los dientes 
con fuerza, como si estuviese haciendo un gran esfuerzo para no 
atacarla. Ran, sin embargo, percibía la telequinesia que irradiaba, 
notaba que FEinar quería hacerla pedazos. Caleb y Duanphen se 
adelantaron unos pasos. Isabela observaba la escena con los ojos 
entornados. Y Cinco... 

—Oh —dijo Cinco—. Oh, joder. 

Al oírlo, Ran hizo una pausa. No era ni de lejos la primera vez que 
el lórico soltaba una palabrota, pero Ran nunca lo había oído hacerlo 
con una voz tan débil, como la de un niño pequeño. 

Cinco sostuvo en alto la tableta donde John Smith aparecía dando 
su discurso delante de la prensa, y subió el volumen. Ran enseguida se 
dio cuenta de que había algo raro en el modo en que hablaba. 

—Sé que hay mucha gente a la que no le gustan los cambios que se 


están haciendo en Convenio de la Guardia y que no está de acuerdo 
con el uso de los Inhibitor —decía John, ante una decena de 
micrófonos—, pero yo creo que son una gran idea. 

Ran entornó los ojos. John esbozó una sonrisa forzada en la 
pantalla y prosiguió: 

—Si Dios quiere, tendré un Inhibitor dentro de mi cabeza antes de 
que termine el día de hoy. 

Algo iba mal. Ran no conocía muy bien a John, pero sabía que él 
nunca... 

La Fundación había arrancado a Lucas de Marruecos para ocuparse 
de un objetivo de alta prioridad. 

Todos esos soldados que le estrechaban la mano a John... 

—Y ahora, si me disculpáis —dijo John, con mucha educación—, 
tengo que hacerme con el control de una Academia insubordinada. 
Incluidos algunos tipos que están aquí, ante nuestras narices. 

John se elevó en el aire de un salto y echó a volar. Fue una 
maniobra desigual: el despegue no había sido limpio y había estado a 
punto de llevarse por delante a un cámara. 

—Era él —dijo Isabela con la voz temblorosa—. Lucas. Tiene... 
Tiene... 

—Tiene a John —confirmó Cinco—. Es imparable. 

Ran recordó Patience Creek. En aquella ocasión, había sido una 
mogadoriana, una mujer con un arma que le permitió apropiarse de 
parte del poder de John. Ran apenas logró sobrevivir a eso. 

Lucas se dirigía a la Academia. Desde el cuerpo de John, había 
dicho que iba a hacerse con el control. Pero Ran había visto la 
brutalidad de Lucas, su apatía ante la vida humana. No se conformaría 
con hacer trizas a sus antiguos compañeros, pensó: los mataría. 

La mirada de la japonesa se encontró con la de Einar; los dos aún 
estaban cerca el uno del otro. Ran retrocedió un paso. Einar asintió. 
Por el momento, ambos estuvieron de acuerdo en dejar a un lado sus 
diferencias. 

—Cinco —dijo Einar, tratando de recuperar sin demasiado éxito 
algo de su habitual seguridad pomposa—. Acelera. Tenemos una 
cárcel que atacar. 
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ERA TEMPRANO, POR LA MAÑANA, y todos aún seguían bastante 
animados. Eso era cuando todavía creían que podían ganar, antes de 
que todo se fuera al garete. 

—¿Todo el mundo está cogido a mí? —preguntó Nueve. 

Cuatro manos lo estrecharon. Sus bíceps, sus hombros, su espalda. 
Dio una ligera sacudida como respuesta. 

—Qué agradable —dijo—. Me gusta. 

Taylor dejó escapar un suspiro y le pellizcó el brazo. Esa mañana, 
Nueve parecía estar de mejor humor que en los últimos días. Quizá 
tuviera la misma extraña sensación de embriaguez que invadía a 
Taylor cuando se enfrentaba a situaciones imposibles. Aun así, Nueve 
tenía que dejar de hacer el capullo. 

—Espabila —le dijo Taylor—. Tenemos mucho que hacer. 

—Sí, sí —repuso él—. Vale. En realidad, es la primera vez que 
intento hacer esto, así que si nos teletransportamos en un volcán..., 


mea culpa. 
—Eh —protestó Nigel—. Estás asustando a Simon con tu charla. 
—En realidad, no —replicó el muchacho—. Es altamente 


improbable que hubiera una piedra loralita dentro de un volcán act... 
¡Ulp! 

Nueve alargó la mano y agarró el dije de loralita que llevaba 
colgado del cuello. Los envolvió un destello de luz azul y todos 
tuvieron esa sensación apabullante y lo bastante perturbadora como 
para dejar a Simon sin habla. Hacía solo un instante, los cinco se 
encontraban apiñados en el despacho del profesor Nueve y, de 
repente, estaban al otro lado del mundo. 

Lo primero que notó Taylor fue el frío. Era distinto del frío 
húmedo del norte de California: más intenso, más penetrante. Retiró 
la mano del hombro de Nueve para poder abrazarse y frotarse los 


brazos. 

—No me he abrigado bastante —dijo Rabiya, lanzándole a Taylor 
una mirada comprensiva. 

Nueve extendió los brazos. 

—Bueno, aquí es. La cueva más bonita en la que viviremos nunca. 

Se encontraban de pie en el fondo de una cueva abovedada de 
cuyo suelo sobresalía una enorme formación rocosa de loralita. Las 
paredes estaban muy pulidas y eran de un azul grisáceo que reflejaba 
el brillo de aquel material. Taylor tuvo la sensación de que las habían 
rascado o limpiado hacía poco. En medio de la cueva había una mesa 
redonda de madera lo bastante grande como para reunir alrededor a 
un mínimo de veinte personas, y en el centro había marcado a fuego 
el mismo símbolo lórico del colgante de Nueve. Por la entrada de la 
cueva se colaba la luz del sol, además de leves ráfagas de nieve. 

Una muchacha estaba sentada en el borde de la mesa, de espaldas, 
con un cuaderno de dibujo en el regazo. Cuando Nueve hizo su 
declaración, la chica se volvió: sus ojos despedían luz. Tenía el cabello 
castaño, con alguna que otra mecha blanca, largo hasta los hombros. 
Llevaba una camiseta con un dibujo de Vishnu en el pecho y, encima, 
sin abrochar, un abrigo grueso con ribetes de piel que le llegaba hasta 
los pies. Cuando se bajó de la mesa, resultó evidente que, a pesar de 
no tener más de catorce o quince años, era muy alta, desgarbada, todo 
codos y rodillas, como si acabara de pegar un estirón. 

—-Oh, vaya, hola, Nueve —dijo, tratando de ocultar su entusiasmo 
evidente con una actitud algo fría e indiferente. 

—¿Ella? —exclamó Nueve, casi gritando, él nada indiferente—. 
¡Joder! ¿Eres tú? 

Y entonces se dieron un abrazo: Ella le rodeó el cuello con los 
brazos y Nueve la levantó del suelo, lanzando al aire las piernas 
larguiruchas de la muchacha mientras ambos se reían con ganas. 

—Uno de los miembros de la Guardia original —les aclaró Nigel a 
los estudiantes de la Academia al ver sus caras—. Número Diez, 
creo... Telépata y clarividente. Me parece que murió en una ocasión. 

— Interesante —dijo Simon. Se ajustó bien las gafas mientras 
miraba alrededor, tratando de memorizar cada detalle de esa cueva. 

—¡Me alegro tanto de verte! —exclamó Nueve, sujetándola por los 
hombros con los brazos extendidos—. Caray. ¿Qué te dan de comer 
aquí? Estás muy alta. 

—Calla —repuso Ella, envolviéndose en su abrigo y retrocediendo, 
avergonzada—. No soporto ser tan alta. Cada día pienso en usar mi 
Aeternus para recuperar mi estatura anterior. 

—Qué va —soltó Nueve, agitando la mano para quitarle 


importancia—. Te queda muy bien. 

Nueve le lanzó el piropo como de pasada, caminando con Ella por 
la cueva, impaciente por echarle un vistazo a aquel lugar. Taylor, no 
obstante, estaba convencida de que la muchacha se había quedado 
extasiada; parecía que Nueve la había hecho muy feliz. El lórico, por 
supuesto, iba tan despistado como siempre y ni siquiera había 
realizado las presentaciones. Taylor tomó la iniciativa y le tendió la 
mano a Ella. 

—Hola —le dijo—. Me llamo Taylor. Somos de la Academia. 

Ella le estrechó la mano y Taylor enseguida le presentó a los 
demás. La muchacha lórica los miró uno a uno, estudiándolos con 
atención; sus ojos brillaron con un destello azul intenso que no era el 
reflejo de la loralita. 

—Me alegro de conoceros a todos en persona —les dijo—. John me 
advirtió de que quizá tendríamos invitados muy pronto. Espero que os 
guste este lugar. 

—Un poco frío para mi gusto —confesó Nigel. 

—Acabas acostumbrándote —aseguró Ella. 

—Himalaya —dijo Nigel, pensativo—. ¿Tienen salas de rock por 
aquí? 

Ella se rio. 

—No. Más bien no. 

Nueve había ido paseando hasta la mesa, donde cogió el cuaderno 
de los bocetos de Ella. Les había estado dibujando a ellos; bueno, no 
exactamente a ellos: el esbozo mostraba cinco figuras recortadas en la 
piedra luminosa de loralita. Era muy buena artista. 

—Sabías que veníamos —dedujo Nueve. 

Ella se encogió de hombros con timidez. 

—Tuve una corazonada. 

—¿Lo haces muy a menudo? —le preguntó Nueve—. Me refiero a 
eso de mirar el futuro. 

Ella se apartó un mechón de pelo de delante de los ojos. 

—En realidad, no mucho. Conocer el futuro lo cambia. Causa 
demasiados problemas. Trato de no mirarlo. 

—Entonces, no tienes ni idea de cómo nos irá hoy —dijo Taylor—. 
No sabes si ganaremos. 

Ella sacudió la cabeza. 

—Si os digo que saldréis victoriosos, puede que se os suban los 
humos y no hagáis las cosas que os llevarán a la victoria. Y si os digo 
que vais a perder... 

—Puede que nos arrojemos montaña abajo —la interrumpió Nigel 
—. Ya lo pillo. 


—Sin embargo, sé cuál es vuestro plan —le dijo a Taylor 
sonriéndole de un modo un poco inquietante—. A mí me parece 
sólido. No es que me lo hayáis preguntado, pero como estáis 
preocupados... 

—Sabes lo que planeamos —repitió Taylor, sin acabar de creérselo. 

—Habéis planeado usar la loralita para teletransportar a pelotones 
de estudiantes por el campus. Jugar al ratón y al gato con los cascos 
azules hasta agotarlos. —Señaló a Rabiya—. Eso implica depositar en 
ella toda la confianza. No acabáis de fiaros de ella porque antes estaba 
con la Fundación. 

Taylor le lanzó una mirada a Rabiya. Iba a rebatir sus últimas 
palabras, pero no quería ser condescendiente. Rabiya la miró con 
frialdad, sin decir nada. 

—El caso es que podéis confiar en ella —prosiguió la muchacha 
lórica—. Al menos mientras dure esta batalla. —Hablaba deprisa. Sin 
hacer ninguna pausa, se volvió hacia Simon—. Tú estás aquí porque 
puedes transferir conocimiento. Por cierto, un legado muy guay. 

Simon insinuó una reverencia. 

—Gracias. No siempre inspira mucho respeto. 

—Vas a transferir lo que sabes de este lugar a algunas piedras para 
que los miembros de la Guardia puedan teletransportarse hasta aquí 
desde cualquiera de las loralitas que habéis repartido por el campus. 
Por si hay que batirse en retirada. Muy agudos. Eso puede salvar 
algunas vidas. —Ella se volvió hacia Nigel—. Y tú estás aquí porque 
no tienes nada mejor que hacer hasta que empiece la batalla. 

El inglés sonrió con satisfacción. 

—En realidad, se supone que debería estar limpiado los retretes, 
pero me parece una pérdida de tiempo, teniendo en cuenta que tal vez 
hoy mismo tengamos que largarnos de allí pitando. 

Nueve dio una palmada y exclamó: 

—i¡Vaya, Ella! ¡No sabes cuánto he echado esto de menos! ¡Es 
como un espectáculo de magia! 

Taylor fingió que no le había afectado la facilidad con que esa 
joven lórica había expuesto sus pensamientos. Al parecer, los telépatas 
no estaban muy a favor de los límites. 

—No sé si vale la pena contar la parte siguiente —empezó a decir 
Taylor. 

—Adelante —la animó Ella—. Hablar es divertido. 

—Esperábamos echarle un vistazo a todo esto, ya que hay un 
cincuenta por ciento de posibilidades de que acabemos viviendo aquí 
—dijo Taylor. 

—Hay algo más además de la cueva, ¿no? —preguntó Nigel—. 


Somos muchos y... 

—Os haré un tour —repuso Ella, cogiendo a Taylor del brazo y 
tirando de ella hacia la salida—. Desde que tuvo la visión, John se ha 
comportado de una forma un poco rara con respecto a este sitio. No 
para de insistir en que hay que tener instalado el campo de fuerza 
antes de permitir que nadie ponga los pies aquí. Pero, bueno, yo estoy 
muy orgullosa de lo que hayamos construido y creo que deberíamos 
enseñarlo. 

—Espera un momento —la interrumpió Nueve, yendo tras ella—. 
A nosotros no nos ha hablado de ninguna visión. 

—No paro de repetirle que focalice su cabeza en el presente, pero 
no me escucha —repuso Ella—. Supongo que vio algún tipo de 
explosión. Como si nos bombardearan o algo parecido. Y por eso está 
tan obsesionado con el campo de fuerza. 

Taylor y Nueve intercambiaron una mirada. Se suponía que ese 
tenía que ser un refugio seguro en el que vivir, o al menos eso era lo 
que John les había prometido. Y ahora, de repente, se hablaba de 
explosiones y bombardeos. 

—O sea, ¿que salimos de una Academia bajo sitio para ir a parar a 
la próxima Hiroshima? —preguntó Nigel, expresando en palabras la 
ansiedad de Taylor—. ¿Es eso lo que dices? 

Ella suspiró. 

—John puede haber visto uno entre un millón de futuros posibles. 
No significa nada. Además, ¿quién iba a querer bombardearnos? No le 
hacemos daño a nadie. 

Taylor frunció el ceño al oír eso. A pesar de ser un poco rara e 
invasiva, Ella parecía una muchacha dulce. Se había pasado los 
últimos dos años viviendo en la montaña de la utopía de John Smith, 
y ya no se acordaba de cómo era el mundo real. 

—¿Qué opina Marina de todo esto? —preguntó Nueve—. ¿Está por 
aquí? 

Ella frunció los labios y desvió la mirada. A Taylor no le hizo falta 
ser telépata para captar la señal: la muchacha tenía malas noticias. 

—Marina... Bueno, ella y John tuvieron una pequeña discusión — 
dijo, tratando de parecer diplomática y adulta—. Se fue hace algunas 
semanas. No hemos sabido nada más de ella. 

—¿Sobre qué discutieron? —quiso saber Nueve. 

—Cuando Marina vio que Cinco había regresado... —Ella miró a 
Nueve y se encogió de hombros, como si él pudiera sacar sus propias 
conclusiones—. El caso es que a John parecía no importarle, así que 
Marina se marchó para ir a buscar a Cinco ella sola. 

A Taylor no le interesaban los dramas entre los miembros de la 


Guardia, así que se alejó unos pasos. Se metió las manos en los 
bolsillos del jersey y se encaminó hacia la boca de la cueva. Como fue 
la primera en salir, también fue la primera en retroceder de un salto y 
soltar un grito de sorpresa al encontrarse cara a cara con un monstruo. 
La cabeza de un águila estaba pegada al cuerpo de un león con unas 
alas enormes que no paraban de agitarse para sacudirse de encima la 
nieve. 

Simon corrió a su lado. 

—Mon dieu! Es un griffin. 

Lo era. Y luego dejó de serlo. Ante la mirada de Taylor, esa bestia 
descomunal se encogió hasta convertirse en un beagle adorable. Una 
quimera. Taylor había oído hablar de aquellas criaturas lóricas, pero 
nunca había visto una. Después de la invasión, la Guardia de la Tierra 
se los llevó para custodiarlos. El perro contemplaba a Taylor, jadeando 
alegremente, y, a continuación, la dejó atrás de un salto para plantarle 
a Nueve las patas delanteras en la pierna. 

—¡Bernie Kosar! —exclamó Nueve—. ¡Amigo mío! 

—Lo siento —les dijo Ella a Taylor y a sus sobresaltados 
compañeros—. BK vive con nosotros. Se encarga de vigilar. Se asegura 
de que ningún invitado inesperado se teletransporte hasta aquí. 

Taylor asintió con la cabeza sin decir nada. Ya había superado la 
presencia de la quimera y estaba demasiado ocupada contemplando 
sobrecogida el paisaje. 

—Es hermoso —dijo Rabiya. 

Taylor volvió a asentir. 

Estaban en lo alto de la ladera de la montaña, rodeados de picos 
cubiertos de nieve. Desde la zona rocosa en la que se encontraban, un 
sendero descendía zigzagueando hasta un pueblecito. Decenas de 
diminutas cabañas pintorescas flanqueaban el estrecho camino, 
situadas a cierta distancia la una de la otra. Al principio, a Taylor le 
pareció que las casas se descolgarían de la ladera de la montaña, pero 
luego se fijó en los cimientos de piedra que las sujetaban a las rocas. 
Aunque, más que sujetas, parecían conectadas a la piedra: era como si 
la base de aquellas edificaciones hubiera crecido de las rocas. No eran 
construcciones ordinarias, sino obra de algún legado. 

En el pueblo, intercaladas con las cabañas originales de los 
lugareños, mezcladas con ellas, había otras casas de aspecto más 
reciente. Ofrecían espacio suficiente para alojar al menos a unos 
cientos de nuevos ocupantes. 

—Ya sé que no lo parece —dijo Ella—, pero esas casas son muy 
cálidas. Hay agua caliente. Y electricidad casi siempre. —Se volvió 
hacia Nueve y añadió—: John quiere crear un centro de 


entrenamiento, pero te esperaba a ti para que lo ayudaras. 

Nueve sonrió, sin hacer ningún comentario. Como Taylor, estaba 
contemplando las vistas e imaginando las posibilidades. 

—¿El campo de fuerza será lo bastante grande como para proteger 
todo esto? —preguntó Taylor. 

—Bueno, técnicamente, serán tres campos de fuerza combinados 
—respondió Ella—, pero sí. 

Un camión apareció retumbando por la carretera que conducía al 
pueblo. Taylor se adelantó unos pasos para verlo mejor: el estómago 
se le encogió al ver a los soldados armados que saltaron del vehículo. 

—No te preocupes, son muy pacíficos —la tranquilizó Ella, al 
percibir su agitación—. Son el grupo rebelde nacionalista Vishnu 
Ocho. Una pequeña milicia que se dedica a protegernos. 

Nigel se rascó la mejilla. 

—Ya. Esa no ha sido la experiencia que hemos tenido nosotros con 
los soldados armados. 

—Sí. Bueno, la gente del pueblo también es muy amable — 
prosiguió Ella—. Tratamos de no aprovecharnos de su hospitalidad. 
Los ayudamos en todo lo que podemos y ellos nos protegen de los 
forasteros. 

Taylor bajó la mirada hacia ese pueblecito pintoresco. Era frío y 
remoto. Estaba escondido y parecía seguro. Aquel lugar se encontraba 
más lejos de casa de lo que había estado jamás. Miró a Nigel y lo pilló 
contemplándola: el muchacho levantó las cejas con aire interrogativo. 
Taylor dejó escapar un suspiro y su aliento se convirtió en una nube 
de niebla. 

—Bueno —dijo Ella al ver que los invitados de la Academia se 
habían quedado mudos—. ¿Qué os parece? ¿Podríais vivir aquí? 

Un zumbido incesante procedente del bolsillo de Nueve rompió la 
tranquilidad de ese paisaje. El lórico extrajo el móvil frunciendo las 
cejas. 

—Joder, hay mejor cobertura en el Himalaya que en la Academia 
—gruñó, y sostuvo el teléfono en alto para que Taylor pudiera ver la 
pantalla—. Tengo unos veinte mensajes de Isabela. 


De vuelta a la Academia, Rabiya creó una piedra loralita en medio del 
centro estudiantil, y la roca se abrió paso a través de las baldosas del 
suelo. 

—Luego lo arreglaré —dijo Nueve. 

Hizo crecer otra en la entrada de los dormitorios. Formó una 
tercera en el centro de entrenamiento. Y aún otra entre la barricada 
improvisada y la Academia, en la carretera principal que conducía al 
campus. 


Finalmente, plantó un pedazo de loralita en la playa, oculta entre 
las rocas. Lo hizo estando a solas con Taylor. Habían decidido que en 
la Academia todo el mundo iría en tándem, así que Taylor tuvo que 
quedarse con Rabiya mientras la muchacha india hacía su trabajo. 
Nueve y Nigel se encargaban de distribuir a los estudiantes en 
pelotones, mientras Simon se ocupaba de cargar brazaletes con toda la 
información acerca de Nuevo Lorien. Luego esas pulseras se 
entregarían a los estudiantes en los que pudiera confiarse la labor de 
evacuar a los demás en caso de que surgiera la necesidad: Maiken, 
Nemo, Omar y, después de que Nigel insistiera lo suyo, Nicolas. 

Mientras esperaba, Taylor se dedicó a pasear por la playa pensando 
en el mensaje que Isabela les había dejado. Un segador pirado que, al 
parecer, también era miembro de la Guardia, trabajaba para la 
Fundación y tenía la capacidad de robar cuerpos. Y se dirigía hacia la 
Academia. ¡Por si no tenían ya bastantes problemas! Isabela no había 
respondido cuando habían tratado de llamarla, así que no podían 
hacer mucho más al respecto. 

—Supongo que el mejor plan —había dicho Nueve— es no dejar 
que os toque ningún extraño. 

Taylor se golpeó el dedo del pie con algo que estaba medio 
enterrado en la arena: una botella de champán vacía. Se agachó y pasó 
la mano por el cristal verde para retirar la arena. Ella y sus amigos 
debían de haberse olvidado esa botella allí la noche de fin de año, 
después de escaparse de la fiesta del personal. Esbozó una sonrisa. Era 
un recuerdo bonito. Había sido una buena noche. Al menos hasta que 
Nueve apareció para decirle a Nigel que su padre había fallecido. 

—Ya he terminado —le dijo Rabiya, acercándose a ella. Le echó un 
vistazo a la botella que Taylor tenía en la mano—. Ya veo que además 
de organizar la defensa de la Academia te dedicas a recoger basura. 

Taylor no se había dado cuenta de lo mucho que se había alejado 
de Rabiya y la loralita. 

—Lo siento —repuso—. Me he quedado un poco ensimismada. 

Rabiya se encogió de hombros con despreocupación y las dos 
emprendieron el camino de regreso por la orilla del agua. 

—Te gusta mucho estar aquí —observó la muchacha india al cabo 
de un instante, al pillar a Taylor contemplando el agua—. No quieres 
marcharte. 

—Es curioso, porque nunca había querido venir —respondió 
Taylor—. Pero ahora me siento vinculada con este lugar. Es como el 
sitio en el que he crecido de verdad. 

Rabiya asintió y volvió a quedarse en silencio. A Taylor le 
sorprendió su propia sinceridad. Supuso que estaba especialmente 


sensible: era muy probable que esos fueran los últimos momentos de 
tranquilidad de ese día. ¿Qué había dicho Ella acerca de Rabiya? Que 
podía confiar en ella, al menos con respecto a la batalla que estaban a 
punto de librar. Eso significaba que había en ella algo en lo que Taylor 
no podía confiar. 

—¿Crees que estará bien? —preguntó Rabiya—. Me refiero a 
Kopano. ¿No estás preocupada? 

Ah. O alguien. 

Taylor no sintió animadversión alguna; no era posesiva. Quizá 
porque era demasiado madura para eso o tal vez porque tenía tantas 
cosas de las que ocuparse que no le quedaba tiempo para inquietarse 
por lo que Rabiya pudiera sentir por Kopano. Cuando alcanzaron la 
piedra loralita, Taylor trató de ofrecerle una sonrisa tranquilizadora a 
la muchacha india. 

—Kopano estará bien —le aseguró—. A ese no hay quien lo hiera. 
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KOPANO OKEKE 


El -OS:LRES 
PFEIFFER BEACH, CALIFORNIA 


EN CUANTO VONTEZZA GRITÓ SU ADVERTENCIA, una sombra 
apareció tras ella, moviéndose a una velocidad que no era humana. 
Bajo la luz carmesí de la nave mogadoriana y el resplandor de las 
llamas que lamían la espalda de la muchacha, Kopano confundió a su 
atacante con una especie de diablo salido de los aburridos cómics 
bíblicos que su madre solía comprarle en lugar de las historias de 
superhéroes guays. Ese era el pensamiento que ocupaba el cerebro del 
nigeriano cuando el demonio golpeó a Vontezza en la cabeza con 
fuerza suficiente como para romperle el cuello. El cuerpo de la 
mogadoriana se desplomó y cayó por los escalones de acero hasta 
aterrizar a los pies de Kopano, convertida en un bulto en llamas. 

En el fondo de su mente, Kopano sabía que Vontezza se 
regeneraría. Que estaría bien. O casi bien. Aun así, sus instintos lo 
empujaron a abalanzarse sobre ella para apagar el fuego que le 
abrasaba la espalda. 

Sin embargo, al ver quién estaba en lo alto de las escaleras, se 
incorporó enseguida. 

John Smith. John Smith era el demonio. 

—Siempre había querido cargarme a una de esas cosas —dijo 
John, con la voz extraña y gangosa—. Todas estas alimañas 
correteando por nuestro hermoso planeta. No se puede tolerar. 

Kopano se lo quedó mirando sin saber qué decir. Aquellas palabras 
no tenían sentido en boca de John. El lórico debía de haber matado a 
montones de mogadorianos durante la invasión. También había 
organizado esa rendición pacífica y nunca había tildado de «alimañas» 
ni nada parecido a los mogos. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? 

—Estoy aquí para aceptar vuestra rendición —prosiguió John—. La 
tuya y la de esos otros rebeldes de la Academia. Me han sugerido que 
debería ser clemente con vosotros. —John se miró las manos y 


flexionó los dedos. Le ardían—. Pero es difícil ser clemente con todo el 
poder que tengo esta vez. 

—John, ¿qué...? —empezó a decir Kopano, pero enseguida se 
interrumpió. 

No era un idiota. El modo de hablar del lórico, su forma de sonreír, 
la brutalidad con que había acabado con Vontezza... Ese no era John. 
Kopano no sabía cómo, pero la Guardia de la Tierra había encontrado 
el modo de hacerse con el control del lórico. Se trataba de algo peor 
que los Inhibitor. Alguien (alguien claramente trastornado) estaba 
poseyendo el cuerpo de John. 

—No está tan mal el lugar donde os encerrarán —dijo John, 
bajando la mirada hacia la sala de máquinas—. Un poco caluroso. La 
comida no es gran cosa, pero a veces te sueltan para interpretar el 
papel de Dios. 

Kopano miró por encima del hombro. Miki estaba ahí de pie, 
petrificado, aún con la mano plantada en el generador del campo de 
fuerza. 

—¡Miki! —chilló Kopano, captando su atención—. ¡Llévate esto a 
la Academia! ¡Avísalos! 

Miki abrió la boca para objetar algo, pero debió de hacer las 
mismas deducciones que Kopano. Si se marchaban de allí juntos, John 
los seguiría. Incluso puede que los adelantase y llegase antes que ellos 
a la Academia. 

Alguien tenía que quedarse allí para detenerlo. 

Y esa persona era Kopano. 

—Vaya, vaya —entonó John. Apuntó su mano abierta hacia Miki y 
disparó una flor de llamas. 

Miki se convirtió en viento antes de que el fuego lo tocara. El 
generador del campo de fuerza desapareció con él en un remolino de 
partículas formado por las del muchacho y las de la máquina. Cuando 
se levantó esa corriente súbita, las llamas se retorcieron y se 
hincharon, y Kopano aprovechó para intentar salir de la sala de 
máquinas. 

—Bicho escurridizo —le soltó John, lanzándole otra bola de fuego. 

El nigeriano se arrojó hacia delante. Se volvió transparente, 
atravesó el fuego a toda velocidad y agarró la escalera en la que John 
seguía plantado. Los escalones perdieron su densidad y John 
trastabilló y cayó a través. Kopano lo agarró mientras se desplomaba 
y, después de endurecer las moléculas de la mano, le arreó a John un 
puñetazo en la cara y le rompió la nariz; el lórico fue a estrellarse 
contra uno de los muchos tableros de control que había en la sala. 

—Si estás ahí dentro, John Smith... —dijo Kopano, tratando de 


que no le temblara la voz—, ¡lucha! ¡Lucha contra esa cosa que te 
controla! 

John se puso en pie, riéndose mientras inspiraba la sangre que le 
salía de la nariz. 

—Lo tengo en un lugar muy acogedor. Una pequeña nave que le 
gusta imaginarse, contemplando desangrarse a una chica. Tal vez 
pueda oírte, pero desde ahí no puede hacer nada —aseguró John—. 
Me pusieron en la Tierra para detener a cosas como él. Cosas como tú. 

Kopano se enderezó con firmeza, listo para esquivarlo en cualquier 
momento. A aquel demonio le gustaba hablar, y eso era bueno. Podía 
concederle a Miki unos segundos preciosos para llegar a la Academia e 
informar a los demás de aquello a lo que se enfrentaban. 

—¿Qué eres? —quiso saber Kopano—. Debes de ser... Debes de ser 
algún tipo de miembro de la Guardia. 

—Soy una bendición —respondió John con voz nasal, visiblemente 
inquieto—. Estos legados son una corrupción. Un agravio al 
Todopoderoso. Me hicieron para arrancarlos de raíz. 

—Hablas como mi madre —repuso Kopano—. Siempre reza por 
mí. 

Una enorme sonrisa iluminó el rostro de John. 

—Por eso debo de haberte encontrado a ti primero. ¡Las oraciones 
de tu madre han sido atendidas! 

John se le abalanzó de un salto. Era rápido y muy fuerte, pero 
Kopano se había fijado en un detalle: su modo de disparar las llamas 
era impreciso. Quien fuera que controlaba a John Smith no sabía usar 
tan bien sus legados. Tal vez ni siquiera sabía todo lo que John era 
capaz de hacer. Una ventaja insignificante era mejor que nada. 

Kopano dejó que John le pasara a través y el puño del lórico fue a 
estrellarse contra la coraza blindada que había alojado el generador de 
campo de fuerza. Kopano lo agarró entonces por detrás y ambos se 
volvieron transparentes. Empujó a John hacia delante, hacia el 
interior de la estructura blindada, hasta que su rostro y su cara se 
superpusieron con la aleación mogadoriana. John siseó de dolor. Tal 
vez —pensó Kopano— si lo hacía sufrir mucho, su poseedor 
abandonaría ese cuerpo. 

—;¡Suéltalo! —gritó Kopano—. ¡Vuelve ahí de donde hayas venido! 

El metal chirrió cuando John soltó una poderosa ola telequinésica. 
Las capas del contenedor se desprendieron como los pétalos de una 
flor y acabaron tendidas en el suelo, lejos de los dos. John se libró de 
la sujeción de Kopano, se dio la vuelta y extendió las manos, 
mandando a su contrincante al otro lado de la sala con un nuevo 
estallido telequinésico. Kopano se hizo transparente para no golpearse 


con ninguna pieza del equipo. 

—Hay tanto poder en este cuerpo —dijo John, soltando una 
carcajada—. Dios, qué fácil es. Lo único que tengo que hacer es pensar 
en algo y... 

John sostuvo el puño en alto y, en un abrir y cerrar de ojos, lo tuvo 
encerrado en un pedazo de hielo. Poco a poco, con un ruido 
crepitante, la roca helada fue creciendo hasta transformarse en una 
lanza afilada que hundió en el pecho de Kopano. 

El nigeriano dejó que el hielo lo atravesara, avanzó unos pasos y, 
con su puño sólido, lo hizo añicos. No pareció que John lo notara. 
Ahora se dedicaba a lanzar por los ojos rayos plateados para convertir 
en piedra partes de la nave mogadoriana. 

Kopano comprendió que estaba jugando. Haciendo el capullo. 

—Cuánto poder —volvió a decir John, mirándose las manos de 
nuevo—. Esto es lo que se siente siendo Dios. 

A la izquierda de Kopano, un depósito de refrigerante que había 
sido dañado durante la pelea reventó de repente y empezó a soltar un 
chorro de neblina helada en el interior húmedo de la sala de 
máquinas. Kopano se hizo a un lado de un salto para evitarlo. 

Cuando levantó la mirada, John ya no estaba. 

Quizás había perdido el interés. Tal vez había activado 
involuntariamente su legado teletransportador y había ido a parar al 
otro extremo del planeta. O quizás ya estaba de camino a la 
Academia. 

Kopano oía voces y ruido de pasos procedentes de más arriba. Los 
soldados habían entrado en la nave. Tal vez se habían guiado por el 
ruido de la pelea o John Smith les había indicado el camino hasta allí. 
Fuera como fuera, tenía que marcharse. 

Kopano se agachó junto al cuerpo de Vontezza, aún en llamas. 
Todo indicaba que la muchacha estaba muerta. Pero podía revertir esa 
situación, ¿verdad? No podía dejarla allí. Apagó las últimas llamas de 
su cuerpo y se dispuso a cogerla en brazos. 

El suelo de metal crujió cuando algo se movió a sus espaldas. 
Kopano se volvió justo a tiempo de ver reaparecer a John: 
invisibilidad. Por supuesto, no había abandonado la sala en ningún 
momento. Blandía un pedazo de tubería rota que había encontrado en 
alguna parte y la balanceó delante del pecho de Kopano. 

Una vez más, Kopano se volvió transparente. John se quedó allí 
plantado, sujetando la tubería en el espacio que ocupaba el hombro 
fantasmal de Kopano. El nigeriano se preguntó cuánto tiempo seguiría 
así aquel loco. John tenía muchos trucos para hacer daño, pero a 
Kopano le bastaba con un movimiento para sortearlos todos. 


—Puedo pasarme así todo el día —dijo el nigeriano con una 
sonrisa. 

—Veo los hilos que te conectan al poder —repuso John con un aire 
soñador y la mirada desenfocada. Movió la mano, tendiendo los dedos 
hacia el corazón de Kopano y luego hacia el suelo—. Es horrible. Una 
luz azul procedente de abajo, del inframundo. Me pregunto qué pasará 
si... 

Hizo un gesto, como si cortara algo. 

Kopano aulló de dolor: su hombro se había vuelto sólido alrededor 
de la tubería que John aún seguía sosteniendo. Los huesos y los 
músculos quedaron destruidos cuando el cuerpo de Kopano recuperó 
su masa. Era un dolor agónico, como si le hubieran disparado desde el 
interior de su propio cuerpo. 

Había perdido sus legados. John se los había arrancado. 

— ¡Ajá! ¡Fíjate! —exclamó el lórico. Le tocó a Kopano la mejilla 
con la mano que tenía libre y añadió—: Ya vuelves a ser humano. 
Sienta bien, ¿verdad? 

Con la otra mano, John meneó la tubería que se hundía en el 
hombro de Kopano y le sobresalía por la espalda. 

El dolor era insoportable. Aun así, Kopano agarró el cuello de John 
con la mano que le funcionaba y la cerró con fuerza. Lo desgarró. 

El metal soltó un sonido húmedo cuando John usó su superfuerza 
para arrancarlo del cuerpo de Kopano. Y eso fue todo. 

Kopano puso los ojos en blanco y se derrumbó. Sus párpados se 
abrieron una vez mientras John lo arrastraba fuera de la nave 
mogadoriana, agarrándolo por los tobillos. Su cabeza se golpeaba 
contra el suelo de metal y sentía que el frío le invadía todo el cuerpo. 
Tenía un agujero y no solo en el hombro: le faltaba una parte de él. 
Intentó usar su telequinesia para apartar a John de un empujón, pero 
no lo consiguió. Aún seguía desconectado. 

Kopano soltó un gemido al sentir un pinchazo repentino de calor 
en el hombro. John lo miró. 

—Tranquilo, tranquilo —le dijo—. Enseguida te arreglarán eso. 

Kopano apretó el puño con fuerza. Notó que tenía algo dentro, algo 
frío y afilado. Necesitaba agarrarse a eso. Aunque volviese a 
desmayarse, tenía que... tenía... 


Kopano recuperó de nuevo la conciencia; esta vez el sol le iluminaba 
la cara. Sentía los granitos de arena pegados en las mejillas. Unas 
manos firmes lo sujetaban contra el suelo. Le hacían algo en el 
hombro que tenía herido. Seguía doliéndole, pero el dolor era más 
lejano, distante, como si fuera el hombro de otro el que se había 
desgarrado. Tenía la sensación de estar drogado, adormecido, y le 


costaba mantenerse despierto, concentrarse. 

Dos cascos azules médicos estaban arrodillados a su lado, ambos 
con la cara muy seria. Uno se dio cuenta de que Kopano estaba 
despierto y lo miró a los ojos. 

—Estás gravemente herido —se limitó a decirle—. No trates de 
moverte. 

Sentía un peso alrededor del cuello. Un collar. Kopano miró detrás 
de los médicos y vio a un tercer casco azul que sujetaba uno de esos 
cañones para disparar los Inhibitor. Kopano estaba enganchado a su 
cable electrificado. El soldado lo miró de cerca, con el dedo en el 
gatillo, listo para darle una descarga a la menor provocación. 

—¿Qué tiene ahí? —preguntó el casco azul que estaba de pie a su 
lado—. En la mano. 

Uno de los médicos le abrió los dedos y cogió el medallón de John. 
Kopano se lo había arrancado durante la pelea. No podía permitir que 
se teletransportara a Nuevo Lorien. Era una victoria insignificante, 
pero tal vez serviría para proteger a los demás. 

—Alguna cosa rara alienígena —dijo el médico, arrojando el 
medallón en la arena—. Ponlo en una bolsa. 

Kopano empezaba a sentir que podía liberarse si quería. Había 
recuperado su legado. Aún era muy débil, mucho. No creía que 
pudiera reunir energía suficiente. Había perdido mucha sangre. Quizá 
demasiada. 

Un momento. Si podía usar su legado, eso significaba... 

John Smith. ¿Dónde estaba John Smith? 

—«¿Tiene usted idea de lo que ha provocado aquí? —gritó una voz 
que le resultaba familiar. 

Kopano volvió la cabeza, solo un poco, pero le bastó para ver al 
coronel Archibald paseándose por la arena, arriba y abajo, con un 
teléfono con conexión vía satélite pegado a la oreja. Tenía las mejillas 
rojas de ira. 

—Con el debido respeto, señor, no me importa lo mucho que 
quiera zanjar la situación de la Academia —le gritó Archibald al 
teléfono—. El activo que ha seleccionado es totalmente inestable. 

Archibald hizo una pausa para escuchar una respuesta. Kopano se 
fijó en la fuerza con que agarraba el teléfono y supo que el coronel no 
estaba nada contento con lo que se le decía. 

—No lo estoy vigilando, señor. Está en libertad y se ha apoderado 
de artillería muy pesada. Nuclear. Si no lo saca de aquí ahora mismo, 
pondrá en peligro las vidas de todos los estudiantes de la Academia — 
rugió. 

Kopano sintió un pinchazo en el hombro. La oscuridad empezó a 


ganar terreno desde los bordes de su visión ya borrosa. Se estaba 
desmayando. Apretó los dientes, haciendo un esfuerzo para 
mantenerse despierto. 

Lo último que oyó antes de caer inconsciente de nuevo fue el 
dictamen desalentador de Archibald. 

—Querrá matarlos a todos. 
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ISABELA SILVA 


LA CALDERA 
DURANGO, MÉXICO 


EL PUEBLO LLAMADO DEL NORTE, en opinión de isabela, no llegaba 
apenas a pueblo. Era uno de esos lugares intermedios en los que la 
gente se alojaba a la espera de encontrar algo mejor. Una decena de 
edificaciones se elevaban entre el polvo, todas construidas 
convenientemente a lo largo de la autopista: una gasolinera, un motel 
destartalado y una pequeña cantina sin gracia. Detrás de aquellas 
construcciones había aparcados varios tráileres, algunos con los 
vinilos laterales sucios y quemados por el sol, otros flamantes y 
relucientes, todo un espectáculo bajo el sol del desierto. Así, a ojo, 
había allí más vehículos que edificios. 

Del Norte era el primer lugar habitable que uno encontraba en la 
carretera que salía de La Caldera. Era donde supusieron que debían de 
estar algunos de los guardias de la cárcel. Un buen lugar para atraer 
su atención. 

Isabela caminaba desgarbada con las manos sujetas delante. 
Trastabillaba teatralmente, arrastrando un pie detrás. Einar le tiró del 
brazo con fuerza y la empujó. Por el momento estaban solos, enfilando 
la calle, para que todo el mundo pudiera verlos. Ya no se escondían. 

Un hombre que estaba en la gasolinera, llenando el depósito de su 
camioneta, se los quedó mirando cuando entraron en el pueblo. Einar 
caminaba con la espalda bien recta, orgulloso, y el sol del desierto 
había empezado a enrojecer su piel blanca. Isabela iba a su lado y 
tenía aspecto de ser su prisionera. Le lanzó una mirada suplicante al 
hombre de la gasolinera. 

—Creo que será divertido cuando te suelten una de esas descargas 
—le dijo Isabela a Einar por lo bajo—. Porque está claro que te 
dispararán, ¿no te parece? Y te desplomarás por ahí. Pero entonces 
estaré sola y... 

—¿Qué? —preguntó Einar—. ¿Qué dices? 


Isabela le miró a la cara. Estaba claro que Einar tenía la cabeza en 
otra parte, cuando en realidad debería haberse concentrado en aquel 
plan estúpido y extremadamente peligroso en el que Isabela había 
accedido a participar a regañadientes. Ya se arrepentía de haberlo 
hecho. 

—Te preguntaba qué pasará si te disparan un Inhibitor —le siseó. 

—Oh —dijo Einar—. La Fundación me mandó hacer un test de 
usabilidad para Sydal Corp. Normalmente, si podía mantenerme 
consciente, una descarga solo me dejaba KO unos tres minutos. 

—Tres minutos durante los que estaré sola —respondió Isabela—. 
Suponiendo que la descarga no sea demasiado fuerte. 

—Tres minutos en los que mi vida estará en tus manos —dijo Einar 
como ausente—. Confío en ti, Isabela. Esto funcionará. 

Las palabras eran convincentes, pero el tono en que las dijo decía 
lo contrario. Su voz era temblorosa, como si estuviera herido. 

—-¿Qué te ocurre? —le soltó Isabela—. ¿Tienes un golpe de calor? 

Einar parpadeó, dubitativo. 

—¿Crees que Takeda tenía razón? ¿Sobre mí? 

—¡Oh, Dios mío! —gimoteó Isabela—. ¿Eliges justo este momento 
para desarrollar una conciencia? 

Einar la empujó para que subiera los escalones de madera de la 
cantina y luego ambos cruzaron las puertas batientes. El interior del 
restaurante era oscuro y húmedo. Un bicho enorme (Isabela pensó que 
debía de ser una especie de híbrido mutante entre el escarabajo y el 
escorpión) correteaba por el suelo de madera. Una pareja de mediana 
edad, probablemente marido y mujer, estaban detrás del mostrador. 
Miraron sin disimulo a los dos recién llegados. Solo había otro cliente, 
un viejo encorvado que apenas levantó la mirada de su plato de 
huevos y alubias. 

—Un desayuno —pidió Einar—. Por favor. 

Sin abrir la boca, la pareja desapareció en la cocina. Isabela, no 
obstante, vio en su mirada que lo habían reconocido. Incluso allí, en 
aquel pueblo mexicano remoto, sabían quién era Einar: la persona más 
buscada del mundo. 

Einar arrastró a Isabela hasta la barra, tirando de ella por sus 
manos atadas. La empujó para que se sentara en un taburete y se 
acomodó a su lado. 

—Siempre he tenido conciencia —le dijo Einar después de un 
silencio denso—. No soy... No soy un monstruo. 

Isabela se rio. 

—Vale. 

—No todos nos hemos podido permitir el lujo de ser pacifistas a 


tiempo parcial como Ran —prosiguió Einar—. A algunos solo nos 
quedó una opción: luchar. 

—Vale, vale —repuso Isabela—. Tal vez puedas hablar de todo esto 
con Ran en cuanto hayamos terminado. 

—Para que nuestra gente pueda sobrevivir, alguien tiene que estar 
dispuesto a ensuciarse las manos —continuó Einar como si no la 
hubiera oído—. Alguien tiene que combatir la Fundación con sus 
propias armas, ensuciándose, con violencia y sangre, para que todos 
vosotros, los chicos de la Academia, podáis seguir siendo honorables. 

Cuando Isabela estaba a punto de responder, el esposo volvió de la 
cocina con dos platos de huevos gomosos y alubias gelatinosas. En 
cuanto los hubo depositado en la mesa, el hombre regresó a toda prisa 
a la cocina, probablemente para escabullirse por la misma puerta 
trasera por la que había salido su esposa. Isabela volvió la cabeza y se 
fijó en que el viejo también se había marchado. Estaban solos. 

Einar arrastró el tenedor entre las alubias, rasgando la película que 
las recubría. 

—Pero quizá Ran tenga razón —dijo Einar—. Quizá deba decidir 
cuándo habrá llegado... cuándo habrá llegado el momento de parar. 
Cuándo habré hecho suficiente. 

Isabel estudió la expresión turbia y torturada del rostro de Einar. 
Pensó en Lucas, en el momento en que la había tenido atrapada en su 
propio trauma, en que había estado a punto de matar a Duanphen y 
en que probablemente los habría masacrado a todos. Se inclinó hacia 
Einar. 

—Hoy no es el día para ablandarte, ¿vale? —le dijo al oído—. 
Puede que seas un monstruo, pero tienes razón: necesitamos a un 
monstruo para luchar contra otro monstruo. No me importa lo que 
esté bien o mal. No me importa quién gane o pierda. Quiero 
sobrevivir, quiero que mis amigos sobrevivan. Y, para que eso sea 
posible, debes seguir siendo malo. 

Fuera, cuatro juegos de ruedas se detuvieron con un chirrido. Se 
abrieron y se cerraron las puertas de los vehículos. En el silencio del 
restaurante, oyeron el tintineo metálico de las armas. Isabela presionó 
las muñecas contra las ataduras que las mantenían unidas. Einar tomó 
aire y apartó a un lado la comida que no había tocado. 

— Adelante —le dijo con calma—. Y que parezca real. 

Isabela sonrió. 

—Sabes que lo haré, cariño. 

Se abalanzó hacia él, lo agarró por la parte trasera de la cabeza y 
le estrelló la cara contra la barra. Einar gritó de dolor: tenía un corte 
en el puente de la nariz. A pesar de que el golpe no le quitó el sentido, 


Einar dejó que su cuerpo se derrumbara encima de Isabela. Ella le 
rodeó el cuello con sus brazos maniatados y, de un tirón, lo mandó al 
suelo. No pesaba nada. Aquel chico tenía que comer más, pensó. 

Respirando con agitación, Isabela arrastró a Einar hacia la salida y 
cruzó la puerta. La recibió el sol penetrante del desierto, así como 
treinta guardias armados. Todos llevaban una armadura de combate 
con el camuflaje del desierto; era de suponer que se trataba del 
uniforme de La Caldera. Los guardias empuñaban un arma, una 
mezcla entre los cañones Inhibitor anti-Guardia y los tradicionales 
rifles de asalto. 

—¡No disparéis! —gritó el líder cuando Isabela salió del bar. 

—i¡Joder, ya era hora! —les soltó arrojando a Einar en el suelo—. 
Me han secuestrado hace ya cuatro horas y ¿no llegáis hasta ahora? 
¡Inaceptable! 

Cuando había entrado en el pueblo, Isabela no había sido ella 
misma. Había tomado la forma de un hombre de mediana edad de 
cabello cano y piel bronceada. Había añadido algunos moretones 
alrededor de los ojos y las marcas de unas esposas en las manos para 
que pareciera que el alcaide de La Caldera se había resistido. Ni 
siquiera sabía cómo se llamaba ese tipo y solo le había oído decir un 
par de frases. Pero con eso tendría que bastar. 

Isabela avanzó unos pasos confiando en que sus propios hombres 
no iban a dispararle, pero le preocupaba que en cualquier momento la 
descubrieran tras el disfraz y apretaran el gatillo. 

—Este idiota se ha descuidado y ha permitido que le pusiera la 
mano encima —dijo Isabela con brusquedad, bajando la cabeza hacia 
el bulto sin fuerza de Finar. Alargó ambas muñecas en dirección al 
guardia que tenía más cerca—. Deja ya de mirarme y quítame esto. 

El guardia titubeó, sin apartarle los ojos de encima. Isabela sabía 
que Einar, desparramado en el suelo, cubierto de sangre y 
aparentemente inconsciente, ya había empezado a usar su legado. 
Trataba de aumentar la confusión y el desconcierto de los guardias. 
Pero treinta eran muchas mentes para controlar. 

El guardia apartó su arma a un lado, extrajo la navaja que llevaba 
sujeta en el cinturón y liberó las manos de Isabela. Se volvió para 
mirar al líder del grupo. Isabela hizo lo mismo y se puso a hablar a 
toda prisa, sin dar tiempo a los guardias a que encontraran el 
equilibrio, a que recordaran sus entrenamientos. 

—Hay que moverse —les ordenó—. Tienen con ellos a uno que 
puede cambiar de forma. —Alzó la mano en la que el alcaide solía 
llevar puesto su guante mecánico—. Lleva puesta mi llave maestra. — 
Señaló a Einar—. Su gente está de camino y han planeado una fuga. 


Una guardia se había agachado para ver a Einar más de cerca. La 
chica soltó un silbido entre dientes. 

—Joder, señor. Este es Magnusson. 

—¿Crees que no lo sé? —le soltó Isabela—. Vamos, ponle un 
Inhibitor antes de que recupere la conciencia y nos haga movernos a 
todos como gallinas. 

Otro guardia se puso rápidamente en posición, apuntó a Einar con 
su Inhibitor y le disparó un collar alrededor del cuello. Cuando apretó 
el gatillo, Einar soltó un grito, sacudido por un dolor auténtico: su 
cuerpo se arqueó cuando la electricidad recorrió sus conexiones 
nerviosas. 

Ese era el plan: hacerles creer que Einar no era una amenaza, que 
Isabela era el auténtico alcaide, y entrar con ellos en la cárcel para 
crear más confusión. 

Ahora que Einar ya no usaba su legado para desconcertar a los 
guardias, los treinta hombres y mujeres desplegados alrededor de 
Isabela la miraban con cautela, visiblemente inquietos. Algunos 
agarraron sus armas con firmeza. Otros, sin embargo, la contemplaban 
con respeto, esperando órdenes. No los había engatusado a todos, pero 
le faltaba poco. 

—Tengo que informar de lo ocurrido —dijo el líder del grupo, 
alargando la mano para coger el walkie-talkie que llevaba sujeto en el 
hombro. 

Isabela lo detuvo. 

—No. El que cambia de forma sabrá que estamos al corriente. 
Ahora jugamos con ventaja y hay que aprovecharlo. —El líder del 
grupo entornó los ojos, pero Isabela no aflojó. Señaló a uno de los 
guardias que iba armado con un cañón Inhibitor—. Dispárame con 
una de esas cosas si no me crees. Podré aguantarlo. 

Isabela esperaba que así fuera. Tenía mucha práctica conservando 
una forma adquirida mientras sufría dolores e incomodidades. En 
California, cuando el grupito de Einar se le había echado encima, 
había mantenido su forma intacta durante un accidente de coche y 
una paliza. Mientras estuviera consciente, podría superar aquel 
Inhibitor. 

—Eso no será necesario —dijo el líder del grupo, cogiendo una 
mira mecánica que llevaba en la cadera—. Tengo este escáner de 
retina portátil. 

Isabela tragó saliva. Habría preferido arriesgarse a recibir la 
descarga. No estaba segura de haber reproducido la forma del alcaide 
hasta el ínfimo detalle. Miró a Einar de reojo. Seguía inconsciente, no 
podía ayudarla. 


Se plantó bien firme delante del líder del grupo. 

—¿A qué estamos esperando? —Abrió bien el ojo. Al mismo 
tiempo, exageró sutilmente la inflamación de la mejilla del alcaide y 
añadió un vaso sanguíneo sobresaliente junto a la pupila. Si no pasaba 
la prueba, podía echarle la culpa a su ojo morado—. Adelante. 

El guardia le pasó el escáner. Isabela hizo un esfuerzo por no 
parpadear mientras el láser saltaba por su retina. 

El aparato soltó un pitido. ¿Era eso buena o mala señal? El líder se 
la quedó mirando unos instantes. Ella esperó. El guardia que tenía a su 
izquierda levantó un poco el rifle, preparándose para apuntarla con él, 
e Isabela lo intimidó con la mirada. 

El líder del grupo cogió el walkie-talkie. Y lo sostuvo delante de 
ella. 

—Señor, si la seguridad corre peligro, al menos deberíamos 
localizar a Lyon —dijo—. E informarle. 

Isabela reprimió un suspiro de alivio: no habría sido nada 
conveniente que los soldados lo vieran. Se limitó a asentir con 
impaciencia. No sabía quién era ese Lyon ni tampoco qué se suponía 
que debía decir, pero ahora que esos hombres se habían tragado su 
treta, provocar problemas en la cárcel jugaría en su favor. Quizá los 
guardias de dentro actuarían y arrestarían al auténtico alcaide, lo que 
le facilitaría las cosas. 

—Hazlo —le ordenó al líder del grupo mientras se volvía para 
inspeccionar a Einar—. No me puedo creer que lo tengamos. Todos 
nos habremos ganado una medalla. 

El líder del grupo se aproximó el walkie-talkie a la boca. 

— Aquí Roberts, solicitando línea con el jefe de seguridad Lyon. 

—Aquí Lyon —respondió una voz ronca—. ¿Cuál es la situación 
ahí, Roberts? 

—¿Está usted con el alcaide Pembleton? —preguntó Roberts, el 
líder del grupo. 

—Ahora mismo no —fue la respuesta—. ¿Lo necesita? 

—No —repuso Roberts con firmeza—. Porque yo sí estoy con el 
alcaide. Tenéis a un impostor allí, Lyon. Alerte a todos los pelotones. 

Isabela reprimió una sonrisa. Perfecto. Esperaba que la disputa 
interna en la cárcel dispersara a los guardias y sirviera de maniobra de 
distracción cuando el resto del grupo se acercara. Después de todo, 
aquel plan tenía posibilidades de funcionar. Pero primero Isabela 
debía mantener a esos hombres de su lado. 

Agarró del hombro al soldado que tenía más cerca y lo empujó 
hacia uno de los todoterrenos. 

— ¡Retirada! —gritó—. ¡Nos atacan! 


En cuestión de segundos, todos estaban en los vehículos blindados, 
recorriendo a toda velocidad la carretera que cruzaba el desierto, 
hacia la cárcel. Se encontraban a solo ocho kilómetros. Un trayecto 
corto con esos soldados alterados, todos listos para machacar a un 
enemigo al que en ese instante estaban ayudando a entrar. Isabela iba 
delante, de copiloto, con Roberts y dos guardias. Habían metido a 
Einar en un vehículo aparte, dándole otra descarga con el Inhibitor 
para asegurarse. 

—Señor, si no le importa que le pregunte, ¿cómo consiguieron 
cogerlo estos frikis? —Ese era Roberts, sin apartar la mirada de la 
carretera; cruzaban esa extensión árida a toda velocidad—. Creía que 
iba usted a estar semanas sin salir de La Caldera. 

Isabela no tenía una respuesta preparada para esa pregunta, así 
que inspiró con fuerza dejando pasar el aire entre los dientes y 
entornó los ojos. 

—¿Es usted mi superior, Roberts? ¿Acaso tengo que informarle? 

—Lo siento, señor —se apresuró a responder el muchacho. 

La cárcel apareció ante sus ojos, elevándose entre la neblina 
caliente que desdibujaba el horizonte. Era una fortaleza de arenisca 
rodeada de vallas altísimas: una visión tan amenazante como la 
descripción que había hecho Einar. Ese lugar estaba completamente 
expuesto al calor abrasador. Nada podía sobrevivir ahí fuera. A Isabela 
le pareció ver movimiento en la azotea, desde donde los 
francotiradores vigilaban su llegada inesperada. 

Roberts reunió el arrojo para hablar de nuevo. 

—¿Cómo cree que nos atacarán, señor? 

Isabela abrió la boca para hacerlo callar de nuevo y, justo en ese 
momento, un resplandor salió disparado desde la azotea de la cárcel. 
Un cohete. Cortó el azul del cielo y explotó unos treinta metros por 
encima del edificio. 

Al principio, Isabela no estaba segura de lo que había ocurrido. 
¿Había sido un disparo fallido o tal vez de aviso? Parecía que el 
cohete había estallado en pleno vuelo. 

Pero entonces el skimmer de Einar apareció titilante ante sus ojos: 
su sistema de camuflaje fallaba y un humo negro se escapaba de un 
agujero que tenía en el lateral. Isabela se inclinó hacia delante, tirando 
del cinturón de seguridad. La pequeña nave se ladeó para esquivar un 
segundo misil, pero de repente entró en barrena, fuera de control. El 
skimmer se estrelló en la azotea de la cárcel, escupiendo llamas y 
polvo. Incluso a esa distancia, el impacto sacudió el todoterreno. 

— ¡Vamos! —gritó Isabela, sin hacer nada para ocultar el pánico—. 
¡Deprisa, llévanos allí! 
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TAYLOR ALZÓ LAS MANOS Y TAMBIÉN LA VOZ. 

— ¡Profesores y estudiantes que no estáis entrenados para luchar! 
Vamos a teletransportaros a un lugar seguro. Por favor, llevaos todo el 
equipaje que podáis para los compañeros que se quedan aquí. Cabe la 
posibilidad de que debamos huir a toda prisa y no podamos ir a buscar 
nuestras cosas. 

El centro estudiantil era un hervidero de actividad, sobre todo 
alrededor de la nueva piedra loralita que se elevaba en el centro de la 
sala. Ahí se había formado una hilera, en la que esperaban los 
profesores que no había que poner en peligro y los miembros de la 
Guardia más jóvenes que aún no podían ayudar en una batalla. Había 
también una montaña de mochilas. Nueve había ordenado a todo el 
mundo que preparara lo que él llamaba la «bolsa del piro»: ropa de 
abrigo, comida y agua, y cualquier objeto pequeño de su casa que no 
pudieran soportar dejar atrás. 

Un destello de luz azulada iluminó la sala: Rabiya acababa de 
regresar de otro viaje al Himalaya. Cuando hacía apenas un par de 
segundos que había vuelto, se acercó a la doctora Chen. La decana se 
balanceó un poco bajo el peso del montón de mochilas de los 
estudiantes que llevaba colgadas a los hombros; había querido cargar 
con todo lo que podía. Un par de jóvenes primerizos la sujetaron, 
también apiñados al lado de Rabiya, todos cogidos de las manos. 

—Es un poco mareante, así que tal vez mejor cerrad los ojos —le 
aconsejó Rabiya al grupo; la frase se convirtió pronto en la 
advertencia habitual. 

—Querida, siempre he querido doblegar el espacio y el tiempo — 
repuso la doctora Chen—. Vamos allá. 

Y, dicho esto, Rabiya los teletransportó lejos de allí. 

Lexa se plantó delante de Taylor y Nueve con la mochila del 


ordenador colgada del hombro. 

—Ahora que todos nuestros sistemas están sin electricidad, ya no 
sirvo de nada aquí —dijo—. Me voy a Nuevo Lorien. Cuidaré de los 
más pequeños. 

—Ella estará muy contenta de verte —le dijo Nueve. Se dieron un 
abrazo y luego Lexa se encaminó hacia la loralita. 

El doctor Goode se les acercó a continuación. No llevaba consigo 
nada de equipaje. Solo un cañón Inhibitor que debía de haber estado 
estudiando en el laboratorio. 

—Yo me quedo —les comunicó con firmeza—. He estado en 
muchas batallas en mi vida. 

Nueve negó con la cabeza. 

—No, Malcolm. Me temo que no. Si algo va mal, necesitamos que 
estés en un lugar seguro. Tienes mucha sabiduría y esas mierdas. — 
Bajó la voz hasta hablar en un susurro, pero aun así Taylor lo oyó—. A 
diferencia de mí, tú sí sabes cómo dirigir una Academia. Estés donde 
estés. 

Malcolm frunció el ceño y sopesó las palabras del lórico. 

—Puedo seros de ayuda. ¿Debo recordarte que esta gente encarceló 
a mi hijo? 

—Y tenemos a personas ahí fuera buscándolo —repuso Nueve. 
Luego, bajando de nuevo la voz, añadió—: Si hoy las cosas se tuercen, 
saludaré a Sam de tu parte cuando lo vea en la cárcel y esperaremos 
juntos a que vengas a rescatarnos. 

Taylor depositó la mano en el brazo de Malcolm. 

—Gracias por todo, doctor Goode, pero no queremos que se quede 
nadie que no pueda teletransportarse por sí solo. 

Malcolm dejó escapar un suspiro. Resignado a marcharse, le tendió 
a Taylor el cañón Inhibitor. 

—Toma —le dijo—. Dales a esos traidores de la Guardia de la 
Tierra su propia medicina. 

Taylor sonrió. 

—Lo haré. 

La multitud que llenaba el centro estudiantil se iba diluyendo poco 
a poco a medida que se teletransportaba a gente para su seguridad. 
Taylor miró alrededor: ya no eran tantos los miembros de la Guardia 
que quedaban. 

—¿Crees que seremos suficientes? —le preguntó a Nueve en voz 
baja—. ¿Para resistir? 

Nueve le sonrió. Era evidente que estaba disfrutando de la 
situación. 

—Aunque no seamos bastantes, les vamos a dar una paliza del 


cagarse. 
Las puertas del centro estudiantil se abrieron de repente y Maiken 
entró a toda velocidad. Le habían encargado que vigilara la barricada 
junto con un par de compañeros. Taylor sabía lo que significaba su 
presencia allí: antes de que la muchacha pudiera empezar a hablar, 
Taylor ya había apretado el paso hacia la puerta. 
— ¡Está sucediendo! —dijo Maiken, sin aliento—. ¡Ya vienen! 


Solo había un camino que conducía a la Academia. Y solo una salida. 
Una carretera sinuosa que no se enderezaba hasta abandonar el 
bosque. Eso había dado que pensar a Taylor todos esos meses. Era 
como si los miembros de la Guardia estuvieran atrapados ahí dentro. 

Taylor no podía contar los cascos azules que avanzaban entre los 
árboles en hileras perfectamente alineadas. Cien. Tal vez doscientos. Y 
sabía que había más en el campamento. Esos eran solo la primera 
oleada: Greger Karlsson estaba poniendo a prueba su determinación. 
Aun así, la Guardia los superaba unas cuatro veces en número. De 
pronto, la barricada que habían construido el día anterior y tras la que 
se ocultaban le parecía muy endeble. La maraña de escritorios y mesas 
no detendría a un ejército. No durante mucho tiempo. 

Pero la Guardia que aguardaba detrás tal vez sí. 

Los soldados se detuvieron a unos cincuenta metros, con sus 
armaduras de combate y sus cañones Inhibitor. Algunos llevaban 
rezones atados a cuerdas, probablemente pensados para echar abajo la 
pared improvisada que los estudiantes habían levantado. Los 
miembros de la Guardia atisbaban por los resquicios de la barricada o 
por encima de ella. Seguro que los cascos azules sabían que estaban 
allí; debían de verlos a través de los huecos del enredo de escritorios. 
Taylor, no obstante, se había preocupado de que la loralita luminosa 
que los estudiantes tenían a sus espaldas quedara oculta tras una 
gruesa mesa de comedor. No quería que los cascos azules supieran de 
su existencia. Aún no. 

Recordó el ejercicio de la captura de la bandera: un escuadrón 
organizado de cascos azules había derrotado a un equipo tras otro, al 
menos hasta que Isabela se la había jugado. 

Durante la práctica, todo el mundo fanfarroneó, tratando de captar 
la atención de Greger y de quedar bien ante la Guardia de la Tierra. 
Habían actuado en equipos, sí, pero también pensando en el beneficio 
personal. 

Ahora estaban juntos. Eran una Academia unida. 

—¡ESTÁIS VIOLANDO EL CONVENIO DE LA GUARDIA! —gritó la 
voz de Greger a través de los árboles, amplificada por un megáfono. 
Taylor no conseguía verlo. Probablemente estaba a una distancia 


segura, protegido tras los cascos  azules—.  RENDÍOS 
INMEDIATAMENTE O ME VERÉ OBLIGADO A USAR... ¡A USAR LA 
FUERZA! 

Taylor también tenía su propio megáfono. Era Nigel, que estaba 
justo a su lado. Cuando ella gritaba una respuesta, le amplificaba la 
voz. 

—¡NO QUEREMOS LUCHAR CONTRA VOSOTROS! —respondió 
Taylor—. PERO SI NOS ATACÁIS, TAL COMO DICE VUESTRO 
QUERIDO CONVENIO DE LA GUARDIA, ¡[ENEMOS DERECHO A 
DEFENDERNOS! 

Una vez entregado el mensaje, Nigel le estrechó el hombro a 
Taylor y le dijo: 

—Buena suerte. 

—Para ti también —respondió ella. 

Nigel se alejó corriendo de la barricada, tocó la piedra loralita y se 
teletransportó. Tenía otro papel que desempeñar. 

—Recordad: no hiráis a ninguno de gravedad —dijo Taylor, y su 
voz recorrió la hilera de miembros de la Guardia oculta a ese lado del 
muro improvisado—. Concentraos en desarmarlos. Los Inhibitors están 
conectados a sus armaduras por cables extensibles. Queremos que... 

—Lo sabemos, Taylor —dijo Nicolas desde su izquierda—. Todo va 
bien. Estamos listos. 

Respondiendo a alguna orden tácita, los cascos azules empezaron a 
avanzar. La expresión de sus rostros era estoica y dura. Taylor no 
reconocía a ninguno. Aquellos que le resultaban familiares, los que 
habían trabajado con Archibald, se habían ido. 

—¡Empujad! —gritó Taylor. 

Los miembros de la Guardia empujaron todos a una con su 
telequinesia. Los cascos azules debieron de haber sentido que los 
arrollaba una oleada de fuerza. Algunos cayeron de espaldas, 
revolviéndose en el suelo para recuperar el equilibrio. Otros se 
acuclillaron y capearon el estallido telequinésico como si se tratara de 
un viento tormentoso, tratando al mismo tiempo de levantar las 
armas. 

—¡Vamos, la metralla! —gritó uno de los soldados. 

Taylor oyó el ruido de dos lanzagranadas, y el espacio que 
separaba los miembros de la Guardia de los cascos azules se llenó de 
nubes formadas de pedacitos metálicos iluminados por luces 
intermitentes. Habían usado aquel truco durante el juego de la captura 
de la bandera. Todos esos desechos sembraron el caos en el control 
telequinésico de la Guardia. A Taylor le dolían los ojos al mirar aquel 
cúmulo cegador. 


Pero estaban preparados. 

—¡Maiken! —gritó Taylor—. ¡Anika! 

Maiken se convirtió en una mancha borrosa cuando rodeó como 
una bala la barricada, corriendo a toda velocidad mientras empujaba 
con su fuerza telequinésica. Despejó gran parte de las partículas 
metálicas a su paso. Del resto se encargó Anika: las atrajo hacia el 
suelo con su control magnético. Un par de trozos de metal se 
desprendieron de la barricada, atrapados por la fuerza de la 
muchacha, pero la pérdida no era grave. En un abrir y cerrar de ojos, 
el aire volvía a estar despejado. 

Los cascos azules, no obstante, habían ganado algo de terreno. Los 
tenían más cerca. 

—¡Rezones! —gritó otro de los cascos azules—. ¡Quiero poder ver 
a nuestros objetivos! 

Un puñado de soldados se adelantó a la carrera tratando de lanzar 
sus ganchos a la barricada. Sus esfuerzos fueron inútiles. Taylor ni 
siquiera tuvo que dar la orden: los miembros de la Guardia dispuestos 
detrás del muro apartaron los rezones de un plumazo, sin despeinarse, 
y las cuerdas cayeron fláccidas encima de la hierba. 

—¡Empujad! —volvió a gritar Taylor. 

Una vez más, la Guardia los embistió con su fuerza telequinésica. 
Más cascos azules cedieron bajo la presión y cayeron. Otros siguieron 
avanzando, luchando contra la embestida, apuntándolos con sus 
armas. Los collares de electrochoque no podían colarse entre los 
huecos de la barricada, así que los soldados no se molestaban en 
dispararlos. Los dardos tranquilizantes ya eran otra cosa: los 
proyectiles sonaban como la lluvia al rebotar contra la enmarañada 
protección metálica de la Guardia. 

Algo silbó junto a la oreja de Taylor. A su izquierda, Ben, el de 
Brooklyn, ahogó un grito cuando un dardo se le clavó en el cuello. Se 
desplomó encima del césped y estuvo a punto de derribar al miembro 
de la Guardia que tenía a su lado. Quedó inconsciente en cuestión de 
segundos: el tranquilizante actuaba deprisa. Uno de los primerizos lo 
cogió, lo arrastró hacia la piedra loralita y lo teletransportó. Aquel fue 
el único dardo que no interceptaron con la barricada o con su 
telequinesia. 

—Muy bien: ya los hemos advertido —anunció Taylor con los 
dientes apretados—. ¡Desarmadlos! 

Los miembros de la Guardia dejaron de usar su fuerza telequinésica 
para empujar y empezaron a tirar con ella. 

Les arrebataron a los cascos azules las pistolas tranquilizantes y los 
cañones Inhibitor de las manos. Los soldados llevaban las armas 


sujetas a la armadura de combate, pero eso tampoco era un problema. 
En realidad, jugaba a su favor. Taylor se concentró en dos cascos 
azules, les arrancó las armas de los dedos y luego enredó los cables de 
los que colgaban. A continuación, tiró de esa doble cuerda y la empleó 
para placar con ella a un tercer soldado. Mientras, Nicolas arrastró a 
dos cascos azules que había atado de forma similar y los añadió al 
montón de Taylor, retorciendo aún más los cables que los sujetaban. 
Omar usó las cuerdas de los rezones para inmovilizar a unos cuantos 
cascos azules más. Todos los miembros de la Guardia emplearon la 
misma técnica: arrancaron las armas de las manos de los soldados y 
las usaron para amarrarlos en un grupo. 

Para entonces, los soldados estaban más ocupados gritándose unos 
a otros que luchando contra la Guardia. Se daban cabezazos y se 
golpeaban entre ellos, se caían al suelo en montones y empujaban en 
sentidos contrarios. Algunos se espabilaron y empezaron a 
desabrocharse la armadura de combate. Pero ya era demasiado tarde 
para eso. 

Al ver el panorama, Taylor no pudo evitar sonreír. Habían 
conseguido neutralizar casi toda la primera oleada de una tajada. 
Todos los soldados estaban conectados. 

—¡Tirad! —gritó Taylor—. ¡Ahora! ¡Tirad! 

Con el poder combinado de su telequinesia, los miembros de la 
Guardia atrajeron hacia ellos la maraña de cascos azules. Los soldados 
rodaban por el suelo o trataban inútilmente de agarrarse a las raíces 
de los árboles. Algunos incluso intentaron liberar sus armas del enredo 
de cuerpos y cuerdas, pero todos sus esfuerzos fueron en vano. 

—;¡Abrid la barricada! —volvió a gritar Taylor. 

Con su superfuerza, Nic apartó un montón formado por tres mesas 
de la cafetería y creó un hueco en la barricada. Arrastraron a los 
soldados por la abertura. Algunos de los cascos azules se las apañaron 
para agarrarse a algún saliente, desesperados por contrarrestar la 
fuerza que los atraía, pero la Guardia era más poderosa. 

Taylor retrocedía mientras el revoltijo de soldados gritaba detrás 
del muro. Reculó hasta alcanzar la piedra loralita. 

Muy pronto todo el pelotón estuvo tirado a sus pies. 

Se agachó y agarró el tobillo del casco azul que tenía más cerca. A 
continuación, alargó el brazo hacia atrás y tocó la piedra loralita. 

Vio un destello azul y, de repente, oyó el bramar del agua al caer. 

Taylor estaba de pie en una ladera, contemplando las cataratas del 
Niágara. Ya había estado allí de pequeña, con su padre. Funcionaba 
tal como le había dicho Nigel. Uno se imaginaba un lugar en el que 
hubiera una de las piedras y la loralita lo llevaba hasta allí. 


Taylor y el centenar de cascos azules a los que estaba conectada. 

Los soldados seguían echados en el suelo, esta vez en la ladera, 
parpadeando, desorientados. Uno de ellos volvió la cabeza a un lado y 
vomitó. Otro casi acabó cayendo cuesta abajo, hacia el agua, pero un 
par de sus compañeros lo impidió. Taylor estaba de pie, 
contemplándolos. 

—Solo viaje de ida, chicos —les dijo—. Disfrutad de las 
vacaciones. 

Pensó en la Academia, tocó la piedra y se teletransportó hasta allí. 

En cuanto reapareció, al cabo de apenas unos segundos, otro 
miembro de la Guardia soltó un grito. No se veía un solo casco azul 
entre los árboles, al otro lado de la barricada. El puñado de soldados 
que Taylor no había teletransportado se había batido en retirada. 

— ¡Joder! —bramó Nic, entusiasmado—. ¡No puedo creer que haya 
funcionado! 

—Deberíamos repetirlo —dijo Anika. 

—Podríamos intentarlo —repuso Taylor—, pero no creo que caigan 
una segunda vez. Volvamos a cerrar la barricada. 

Taylor les echó un vistazo a sus compañeros. Algunos, como Nic y 
Anika, parecían animados, listos para volver a entrar en acción. Sin 
embargo, había otros empapados en sudor o con los ojos hundidos. 
Uno de los primerizos —Taylor creía recordar que se llamaba Danny— 
se dobló hacia delante para recuperar el aliento. La telequinesia era un 
músculo y no todos estaban listos para una pelea larga. 

—Ya llega la segunda oleada —le dijo Nigel al oído. Los miembros 
de la Guardia que Taylor tenía más cerca empezaron a dar brincos al 
escuchar al inglés—. La mayoría viene a pie, pero veo acercarse 
también un par de camionetas. Podemos tratar de embestirlas. 

Taylor se volvió hacia el edificio administrativo. Vio la silueta de 
Nigel en la azotea, el punto más elevado de la Academia. Desde allí 
podía vigilar lo que ocurría y luego gritar las órdenes. Ya no disponían 
de sus recursos tecnológicos y eso era lo que más se acercaba a los 
walkie-talkies. Taylor agitó el brazo para indicarle que lo había oído. 

—Bien —dijo—. Se acerca otro grupo, esta vez con vehículos. 
Preparaos. 

Taylor atisbó por un hueco de la barricada. Aún no se veía a 
ningún casco azul. Avanzaban más despacio. Con cautela. 

Oyó un zumbido en lo alto. Drones. Cuatro salieron del bosque a 
toda velocidad y empezaron a disponerse en formación alrededor de la 
Guardia. 

—¡Derribadme! —gritó Nic. 

Taylor entornó los ojos: le pareció ver algo entre los árboles. 


Localizó a uno de los cascos azules, acuclillado bajo un roble, 
aguardando. Llevaba gafas de protección y una máscara antigás. 

—¡Esperad! —gritó Taylor. Pero ya era demasiado tarde. 

Sus compañeros alcanzaron los drones con su fuerza telequinésica 
y los lanzaron contra el suelo. En cuanto los robots se estrellaron, su 
carga se liberó. Una nube de gas lacrimógeno de color mostaza se 
tragó a los miembros de la Guardia, ahogándolos. 

El siguiente grupo de cascos azules avanzó. Gafas protectoras, 
máscaras antigás, pistolas tranquilizantes y unos bastones eléctricos de 
defensa que más bien eran picanas. 

A Taylor se le llenaron los ojos de lágrimas. El aire le abrasaba la 
garganta. Oyó un motor que aceleraba y el chirrido de unos 
neumáticos, pero el humo le impedía ver el vehículo. 

Se alejó de un salto de la barricada segundos antes de la colisión: 
mesas y escritorios volaban por los aires, cristales rotos, gritos. 

—¡Retiraos! ¡Retiraos a los dormitorios! —chilló sin parar de toser. 
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DESDE EL SKIMMER CAMUFLADO, contemplaron a Isabela y a Einar 
entregándose a los guardias de La Caldera. En cuanto estuvieron lo 
bastante seguros de que no iban a ejecutarlos, Cinco dirigió la nave 
hacia la cárcel. Ganaron velocidad. Eran un relámpago a punto de 
caer sobre sus enemigos. 

—Poneos los cinturones. Será un aterrizaje forzoso —les advirtió 
Cinco—. Voy a posar la nave en la azotea. En la boca del lobo. 

Caleb se pasó el cinturón del asiento del copiloto por encima del 
pecho y se lo ajustó. Detrás de él, en los bancos, Ran y Duanphen se 
sujetaron también a sus asientos. Caleb movía la pierna sin parar, 
estaba nervioso. Siempre se sentía así antes de una pelea. Las batallas 
en las que había estado hasta entonces (Patience Creek, el cuartel 
general de los segadores, Suiza) lo habían pillado por sorpresa. Nunca 
se había encaminado hacia una muerte segura por propia voluntad. 
Probablemente, su padre se habría sentido orgulloso, aunque le estaba 
costando no soltar un duplicado angustiado. 

El desierto ardiente pasaba veloz bajo sus pies. La cárcel apareció 
ante sus ojos. Más cerca. 

El sudor empapaba el cuello de Caleb. 

Aún más cerca. Casi habían llegado. 

Varias luces rojas se iluminaron en el panel de control. Sonó una 
alarma. 

— ¡Mierda! —gritó Cinco—. ¡Nos están apuntando! 

—¿Cómo que nos están apuntando? —replicó Caleb. 

—Pues... 

Caleb no vio el misil que dispararon desde la azotea de la cárcel, 
pero lo oyó. Un chirrido de alta velocidad y luego una explosión que 
tiró de él con fuerza, tensando al máximo su cinturón de seguridad. 
Una ráfaga de aire calcinado llenó la cabina y lastimó los ojos de 


Caleb. 

Cinco soltó un rugido salvaje, al mando de la nave. Su piel era 
ahora de metal: había activado su legado, tocando la bola metálica 
que llevaba oculta tras el parche del ojo. Se peleó con los mandos y los 
hizo girar hacia la izquierda. Caleb colgaba de su asiento: lo único que 
le impedía caerse sobre el parabrisas agrietado del skimmer eran las 
sujeciones. Un segundo misil pasó silbando junto a la nave, rozándola, 
pero sin causar ningún daño. 

Una alarma de advertencia sonaba sin parar y una serie de 
símbolos mogadorianos llenaron la pantalla. Caleb no necesitaba 
entender esa lengua para saber lo que significaba. No iban a poder 
sacar el skimmer de allí. Claro que si Cinco no conseguía hacerse con 
el control de la nave, eso ya daría igual. Estarían todos muertos. 

Tirando de su cinturón, Caleb se volvió para echarle un vistazo al 
compartimento que tenía detrás. Un enorme agujero se había abierto 
en el lateral de la nave, a pocos centímetros de donde estaban sujetas 
Ran y Duanphen. Mientras el skimmer seguía volando, el banco 
empezó a soltarse de sus anclajes, arrastrado por la succión del aire. 
Ran parecía aturdida y le sangraba un corte que tenía en la sien. 
Duanphen la sujetaba con un brazo mientras, con el otro, forcejeaba 
para desabrochar el cinturón de seguridad enmarañado de la japonesa. 
Le saltaron un par de puntos del brazo del esfuerzo. Duanphen apretó 
los dientes. 

—¡Espera! —gritó Caleb. Liberó a un trío de duplicados, que se 
encaminaron  tambaleantes hacia el compartimento trasero, 
dirigiéndose hacia las chicas y su banco, sin preocuparse de su propia 
seguridad. Un fragmento de metal se soltó de la brecha y golpeó la 
cabeza de uno de los clones; los otros dos, no obstante, lo 
consiguieron. Dejaron caer su peso contra el banco, atraparon a Ran y 
a Duanphen e impidieron que salieran volando. 

—¡Agarrao...! —gritó Cinco. 

La nave impactó contra la azotea con un ruido chirriante y 
ensordecedor, y se deslizó por el suelo. El hormigón se revolvía bajo 
sus pies. El panel de mando del skimmer pitaba y parpadeaba, 
informando de todo tipo de daños catastróficos que ya no importaban. 

La cabeza de Caleb se golpeó contra el techo de la cabina y el 
muchacho perdió el sentido. 

Cinco lo abofeteó con fuerza en la mejilla. Caleb parpadeó: había 
recuperado la conciencia. Estaba cabeza abajo. Todo estaba cabeza 
abajo. 

—Si estás vivo, ¡muévete! —le gritó Cinco—. ¡No tenemos 
protección! 


Disparos. Las balas golpeteaban el casco expuesto del skimmer. Se 
abrieron pequeños agujeros a pocos centímetros de Caleb y los rayos 
del sol se colaron por allí, brillando a través del humo y el polvo. 

Cinco acercó el hombro al parabrisas de la nave y lo hizo saltar de 
un golpe. Con un rugido, salió volando del skimmer y cargó contra sus 
atacantes. 

Caleb se desabrochó el cinturón y se desplomó encima del techo de 
la nave, que ahora hacía las veces de suelo. Hecho un ovillo para 
evitar las balas perdidas, avanzó presuroso hacia el compartimento 
trasero y encontró a Duanphen y a Ran, también ocupadas 
desabrochándose los cinturones. Ambas estaban chamuscadas y muy 
magulladas, pero no tenían heridas demasiado graves. Los tres 
intercambiaron una mirada. No había tiempo para palabras. Sabían lo 
que había que hacer. 

«Salir ahí afuera —se dijo Caleb—. Protegernos». 

Creó tantos duplicados como pudo y pronto se encontró mirando la 
escena a través de quince pares de ojos. 

Los Calebs encabezaron el ataque a la azotea, saliendo por el 
agujero que se había abierto en el lateral del skimmer. Algunos 
enseguida cayeron, blanco de los rifles de los guardias de la cárcel. Ni 
pistolas Inhibitor, ni dardos tranquilizantes. Esos hombres no estaban 
ahí para hacer prisioneros: su misión era no permitirles huir. 

Ran, Duanphen y Caleb avanzaban bien agachados detrás del muro 
de duplicados de Caleb. Caleb contó al menos veinte guardias en la 
azotea, además de los que iban apareciendo por la escalera del otro 
extremo. Enseguida reemplazaba los duplicados que caían. Tenía los 
músculos en tensión, deshidratados, y estaba empezando a 
acalambrarse. Nada de eso podía achacarse al calor: el esfuerzo por 
mantener tantos duplicados lo fatigaba. 

Caleb cerró los puños con fuerza y creó aún más. Más cuerpos para 
arrojar contra esos cabrones. 

Unos pasos por delante, Cinco molía a golpes a un grupo de 
guardias. Les arrancó las armas de las manos con su telequinesia y 
hundió sus puños endurecidos en la pantalla protectora de sus cascos. 
Cuando uno de los guardias trató de escapar, Cinco convirtió su piel 
en goma elástica y, enrollándola a los tobillos de su víctima, la levantó 
y descargó su cuerpo contra la azotea con la cara por delante. 

Mientras se iban acercando a su objetivo, Ran recogió restos de 
escombros, los cargó con su energía y se los arrojó a un pequeño 
grupo de guardias. La explosión resultante se cargó a varios y provocó 
la huida de otros. 

Dos guardianes rodearon el skimmer estrellado y trataron de entrar 


en el edificio detrás de los miembros de la Guardia. Caleb no los vio 
acercarse. Estaba demasiado concentrado en lo que ocurría unos pasos 
por delante. 

Duanphen, sin embargo, vio lo que estaba ocurriendo. Les arrebató 
a los guardias las armas recurriendo a su telequinesia, los agarró a 
cada uno por el pescuezo y les golpeó las cabezas entre sí hasta que 
perdieron el sentido. 

Desde el otro extremo de la azotea, un tirador disparó a Cinco. La 
primera bala rebotó contra su pecho metálico sin causarle ningún 
daño, pero la segunda fue a alojarse en uno de esos espacios oscuros, 
empapados de aquel líquido espeso que su legado no conseguía cubrir, 
justo debajo del cuello. A través de los oídos de sus diversos 
duplicados, Caleb oyó el ruido húmedo que hizo la bala al hundirse en 
el cuerpo del lórico. 

Cinco dejó escapar un gruñido y se desplomó sobre sus rodillas. Lo 
habían herido. Caleb casi se había convencido a sí mismo de que eso 
no era posible. 

Mandó rápidamente a una oleada de duplicados para cubrir al 
lórico. Se apiñaron alrededor, mientras Cinco jadeaba haciendo un 
esfuerzo por respirar. 

—¿Estás bien? —le preguntó Caleb a través de cinco bocas 
distintas. 

La bala reapareció ante los ojos de los duplicados de Caleb, 
expulsada del cuerpo del lórico por ese líquido espeso. Cinco tenía los 
labios manchados de sangre, pero asintió con la cabeza para 
responderle y, a continuación, desapareció volando. Agarró al 
francotirador, lo hizo girar sobre sí mismo y lo lanzó fuera de la 
azotea. 

Se produjo otra explosión generada por Ran y los guardias 
empezaron a retirarse. Los duplicados de Caleb derribaron a algunos 
durante su carrera por escapar: los inmovilizaron y los aporrearon 
hasta dejarlos inconscientes. 

Un guardia que estaba de pie junto a la puerta de las escaleras 
empezó a disparar sin descanso el arma que tenía en la mano, 
mientras le gritaba al walkie-talkie que sujetaba con la otra: 

—¡Aquí Lyon! ¡Nos están machacando! ¡Necesitamos refuerzos 
aquí arriba! 

—¿Cómo sé que eres realmente Lyon? —fue la respuesta que se 
oyó a través del walkie-talkie. 

—¿Qué? —soltó Lyon—. ¿Te has vuelto lo...? 

Ya tenía a Cinco encima. El lórico le arrebató el walkie-talkie y lo 
estrelló contra la cara del guardia; luego apartó su cuerpo inconsciente 


del medio. 

A Caleb le gustó lo que acababa de oír. La treta que habían 
preparado con Isabela y Einar había funcionado. Los guardias estaban 
desorganizados y habían perdido la confianza entre ellos. 

De repente, la azotea se quedó en silencio. Los disparos se habían 
ido espaciando hasta detenerse y los guardias que tenían alrededor 
gimoteaban de dolor o estaban inconscientes. Al menos, Caleb 
esperaba que lo estuvieran. En realidad, comprendió con gravedad que 
ya no le importaba. 

Buscaron refugio en la escalera. Caleb recordó los planos: en el 
piso de arriba estaban los barracones de los guardias. Allí encontrarían 
más resistencia. 

—¿Estáis todos bien? —preguntó. Se dio cuenta de que hablaba a 
gritos. Tantos disparos lo habían dejado un poco sordo. 

—Sí —repuso Duanphen, asintiendo con la cabeza. Estaba pálida y 
un poco grogui, y se había apoyado en la pared para tratar de 
recuperar el aliento. Caleb no estaba muy seguro de cuánto tiempo 
más podría aguantar. 

—Estoy bien —empezó a decir Cinco, pero entonces tuvo un 
ataque de tos: la sangre seguía borboteando desde sus pulmones. La 
escupió en los escalones—. Estoy bien —repitió con firmeza, antes de 
que Caleb pudiera volver a preguntárselo. 

Ran no dijo nada. Miró a Caleb a los ojos y luego apartó la mirada, 
frunciendo los labios. Aquel ataque estaba en contra de todo lo que 
ella defendía y, sin embargo, los había acompañado. 

Bajaron las escaleras hacia los barracones. Uno de los duplicados 
de Caleb encabezaba el grupo, dispuesto a recibir más disparos si 
algún guardia les cortaba el paso. 

Antes de que llegaran al siguiente rellano, la puerta que conducía a 
los barracones se abrió de par en par y un escuadrón de guardias llenó 
el hueco de la escalera. Cinco soltó un gruñido, dispuesto a 
abalanzárseles encima, pero Ran le puso la mano en el hombro para 
detenerlo. Se había dado cuenta de lo mismo que Caleb había visto a 
través de los ojos de su duplicado. 

Esos guardias no iban hacia arriba. Se dirigían abajo. 

—¡Proteged la armería! —dijo uno de ellos—. Y luego descubrid 
qué le ha pasado al alcaide. 

Aguardaron a que los guardias desaparecieran escaleras abajo y, a 
continuación, Caleb y los demás se escabulleron en el área de los 
barracones. Buscaban el recorrido que supusiera menor resistencia. 

—i¡La azotea está demasiado tranquila! —gritó un guardia—. 
Quiero vigilancia arrib... ¡Uf! 


Un segundo grupo de guardias salía de los barracones en cuanto 
Caleb y los demás entraban. Duanphen ahogó a un par antes de que 
tuvieran siquiera tiempo de alzar el arma. Cinco le estrelló a otro la 
cabeza en la pared de yeso. Los duplicados de Caleb, con la ayuda de 
la precisión telequinésica de Ran, se encargaron del resto. Terminaron 
en cuestión de segundos, y sin que se hubiera disparado una sola bala. 

—Misiles, rifles y francotiradores —gruñó Cinco con pesadez—. De 
cerca esos mamones ya no son tan duros. 

El resto de los barracones estaba desierto. Los recorrieron a toda 
prisa, dejando atrás literas, montones de revistas y mesas redondas 
repletas de cartas de póquer abandonadas en mitad de la partida. Al 
cabo de unos segundos, llegaron a las duchas: baños comunitarios, 
suelos de baldosas, y un fuerte olor a moho. 

—Este es el lugar —dijo Caleb. 

Ran asintió y se adelantó un paso. 

—Quedaos atrás —ordenó. 

Se arrodilló y colocó las manos encima de las baldosas. Una buena 
parte empezó a iluminarse con la energía carmesí de su legado. El 
suelo vibraba ligeramente bajo sus pies. Caleb retrocedió otro paso. 
Sabía que la energía de Ran estaba descendiendo, cargando algo más 
que la parte superficial del suelo. Einar había localizado aquel lugar 
en el plano. Les había dicho que podía ser un buen atajo. 

Una vez tuvo lista la carga, Ran retrocedió de un salto y fue a 
refugiarse en el corredor, junto con los demás. Contaron hasta tres y el 
suelo estalló mandando hacia el pasillo una lluvia de baldosas y 
piedras. 

Cuando el polvo que llenaba el ambiente aclaró, Caleb envió a un 
par de duplicados para que echaran un vistazo en el agujero. El agua 
salía a chorros de las tuberías que la explosión de Ran había cortado 
con precisión. Más abajo los esperaba un corredor desierto. Una vez 
allí, estarían justo delante del despacho del alcaide y la sala de 
control. 

—Vamos —resolvió Cinco. 

Flotó hacia el agujero y ayudó a los demás a saltar al piso de abajo. 
Ran fue la última en dar el paso. Caleb tuvo la sensación de que la 
japonesa dudaba: quizá titubeó un poco junto al borde. Cargar el suelo 
debió de haberle costado mucha energía. 

Cinco pilló a Ran cuando la vio saltar. Ella quiso apartarse del 
lórico, pero él la sujetó por el brazo. 

—Eh —dijo Cinco—. ¿Qué es eso? 

Cinco mantuvo la mano en alto. La tenía manchada de sangre 
después de tocar a Ran. 


—Un rasguño —respondió ella—. No es nada. 

Hablaba con dificultad. Caleb se le acercó. 

—Ran, ¿estás...? 

Cinco le levantó a Ran la camisa con brusquedad, dejando su 
barriga a la vista de todos: se veían dos agujeros oscuros en su 
estómago. Heridas de bala. Caleb abrió los ojos como platos; debían 
de haberle dado durante la batalla, en la azotea. 

—Estoy bien —insistió Ran, mirándose las heridas—. Ni siquiera 
me duelen. 

Tan pronto lo hubo dicho se le doblaron las piernas. Cinco la 
agarró de la cintura para sostenerla. 

—No, no, no —gruñó el lórico—. Tú me caes muy bien, Ran. No te 
mueras. 

La japonesa esbozó una sonrisa. 

—Eres muy amable, Cinco. 

Cinco señaló la sala de control. 

—Entrad ahí dentro y comprobad los monitores —le ordenó a 
Caleb—. Han de tener a algún sanador encerrado en este sitio. Deben 
tenerlo. 

—Hay que encontrar al alcaide y esa llave maestra —repuso Caleb 
—. Para abrir las puertas de las celdas. 

—FEinar se ocupa de eso —replicó Cinco—. Él lo hará. 

—Deberíamos registrar su despacho. Tal vez se haya dejado algo 
allí —dijo Duanphen. 

Se dividieron. Caleb se metió en la sala de control y los demás, en 
el despacho del alcaide. 

En cuanto entró en la sala de control, un guardia apareció de 
detrás de la puerta y le apuntó en el pecho con una pistola. Caleb creó 
un duplicado justo a tiempo de absorber la primera bala y le arrebató 
el arma antes de que el guardia pudiera disparar de nuevo. Luego hizo 
flotar la pistola hacia él y lo apuntó con ella. 

El hombre levantó las manos. 

—Vale, chico, vale. Lo siento. Yo solo hago mi trabajo. 

—Me habrías matado —dijo Caleb, inexpresivo. Pensó en Ran, 
herida de bala en la habitación contigua, quizá condenada a muerte si 
no tenían la suerte de encontrar a un sanador encerrado allí—. 
Matarías a todos mis amigos. 

—Solo nos defendemos —dijo el guardia—. De vosotros. 

El dedo de Caleb abrazó el gatillo. No disparó. En lugar de eso, 
dejó caer el cargador del arma y usó su telequinesia para arrojarle al 
guardia la pistola descargada a la cara. El arma le dio justo entre los 
ojos y lo dejó KO. 


Duanphen apareció en la puerta. 

—He oído un disparo. 

—Ya está —dijo Caleb—. Ayúdame a buscar. 

Los dos se enfrentaron a una apabullante red de pantallas y paneles 
de control. Lo primero que se le ocurrió a Caleb fue intentar entrar en 
uno de los ordenadores y, por ejemplo, tratar de abrir las celdas, pero 
todo estaba protegido con una contraseña. Caleb se volvió hacia las 
pantallas. 

—¿Dónde está el puto alcaide? 

—Ahí —exclamó Duanphen, señalando uno de los muchos 
monitores que mostraban las imágenes de cada rincón de la cárcel. 

En la pantalla, el alcaide conducía a un numeroso grupo de 
guardias por el área de admisión del primer piso. Llevaba un cañón 
Inhibitor en cuyo cable estaba sujeto Einar. Era Isabela, un hecho del 
que Duanphen enseguida se dio cuenta. 

—No, espera, ¡ahí! —exclamó Duanphen, señalando otro monitor. 

El alcaide —el de verdad— encabezaba a otro grupo de guardias, 
todos armados hasta los dientes. Bajaban por una escalera, de camino 
a encontrarse de frente con Isabela y Einar. Caleb entornó los ojos, 
fijando la mirada en el monitor en un intento de localizar el guante 
metálico que controlaba los sistemas de la cárcel. Lo encontró. 

—Dile a Cinco que no hay nada que encontrar en el despacho del 
alcaide —resolvió Caleb—. Hay que ayudar a los demás. 

Cuando Duanphen se hubo ido, Caleb se tomó un momento para 
revisar los monitores que mostraban las imágenes de las celdas, 
rezando por encontrar a algún sanador. 

En una de las pantallas, vio a Daniela Morales con el oído pegado a 
la puerta de su diminuta habitación. Debió de darse cuenta de que 
algo ocurría en la cárcel. Caleb hizo una mueca: la presencia de 
Daniela allí significaba que la Guardia de la Tierra se había vuelto en 
su contra. Tal vez Caleb tuviera algo de culpa. 

En otra pantalla, una joven hacía una serie de flexiones. Hasta que 
no se puso en pie y descargó con furia los puños contra la puerta 
blindada, Caleb no se dio cuenta de quien era: Número Seis. 

En otra celda, Caleb localizó a Sam Goode. Estaba echado en el 
catre con un gotero conectado al brazo. 

Y ahí, en otra pantalla, descubrió a su enemigo: un chico flacucho 
de rizos revueltos estaba también inconsciente en una cama, mientras 
una mujer vestida como una profesora de escuela lo vigilaba. Lucas. 

Finalmente, Caleb vio a un muchacho de cabello negro y rizado, 
echado tembloroso en la cama, hecho un ovillo. Tardó unos instantes 
en recordar su nombre. O su apodo, como fuera. 


—El Albóndiga —dijo—. Sí, Vinnie el Albóndiga. 

Caleb salió corriendo de la sala de control, directo al despacho del 
alcaide. Cuando entró, Cinco estaba acabando de vendarle la herida a 
Ran con lo que había encontrado en un botiquín de primeros auxilios. 
La decoración del despacho del alcaide sugería que era un hombre a 
quien no le quitaría el sueño encarcelar y torturar a adolescentes: 
había un montón de cabezas de animales disecados —desde búfalos 
hasta pumas—, una alfombra de piel de oso, una foto ampliada de él 
estrechándole la mano a Dick Cheney. A Caleb le alegró que 
Duanphen y Cinco hubieran dejado la habitación hecha un asco al 
buscar la llave maestra. 

—Tendremos refuerzos y a un sanador si conseguimos sacarlos de 
las celdas —informó Caleb—. El auténtico alcaide y un montón de 
guardias se dirigen a la primera planta. Einar e Isabela... 

Cinco asintió. Luego miró a Ran y le dijo: 

—c¿Lista? 

A Caleb no le pareció que tuviera muy buen aspecto. Estaba pálida 
y no podía incorporarse del todo. El lórico debía soportar casi todo su 
peso. 

—Acabemos con esto —dijo Ran. 

—Tú no te separes de mí —repuso Cinco—. Olvídate de hacer 
estallar nada. Yo me encargo de ti. 

—Ya puedo sola —insistió Ran. 

—Ven, deja que te ayude —dijo Caleb. 

Creó un duplicado para que sujetara a Ran desde el otro lado. Al 
fin y al cabo, necesitarían a Cinco para luchar. Liberó a un segundo 
clon para que encabezara el grupo cuando salieran del despacho del 
alcaide, camino de la siguiente batalla. Todos estaban doloridos, 
perdían sangre, incluso tal vez se encontraban al borde de la muerte, 
pero seguían adelante. Era su única opción. 

—Esperad —dijo Duanphen, deteniéndose antes de abandonar el 
despacho—. ¿Qué es eso? 

A Caleb se le habían pasado por alto cuando había registrado 
rápidamente la sala. Sujetos a un clavo, junto a la cabeza de un ciervo, 
había dos extraños colgantes. Parecían ser las últimas adquisiciones 
del alcaide, los últimos trofeos para su colección. Los dos medallones 
despedían un tenue brillo azulado inconfundible: loralita. Cada uno 
tenía grabado un símbolo lórico que Caleb no comprendía. 

—¡Hay que joderse! —soltó Cinco, cogiendo uno de los colgantes 
con la mano que tenía libre—. Los hizo mi gente, los... 

Los dedos de Cinco acariciaron la loralita. El colgante despidió un 
destello de luz azul. 


Durante un instante fugaz, a través de los ojos del duplicado que 
sujetaba a Ran, Caleb atisbó una cueva extraña. Una cueva en el otro 
extremo del mundo. Una cueva repleta de caras familiares. Y las caras 
expresaban miedo, pánico. Huían de algo. 

Y entonces, al alejarse tanto de Caleb, el duplicado se evaporó y la 
ventana a Nuevo Lorien se cerró. 

Caleb y Duanphen se miraron. El otro colgante seguía en la pared, 
balanceándose ligeramente. 

Cinco y Ran habían desaparecido. 
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NICEL BARNABY 


ACADEMIA DE LA GUARDIA HUMANA 
POINT REYES, CALIFORNIA 


DESDE LO ALTO DEL EDIFICIO DE ADMINISTRACIÓN, Nigel veía 
cómo se hacía realidad todo lo que su madre había vaticinado sobre la 
Academia. Estaba cayendo. Tal como había dicho. 

Empezaron tan bien. Nigel saltó de alegría cuando Taylor había 
teletransportado vete a saber dónde al primer escuadrón de cascos 
azules: su plan de locos estaba funcionando a la perfección. Y luego 
estaban los cascos azules que habían tratado de colarse por la playa. 
Sus lanchas motoras se habían estrellado en los icebergs que Lisbette 
ocultó en las aguas poco profundas. En cuanto Taylor hubo amarrado 
a la mayoría de los cascos azules, Nueve se teletransportó a la playa 
para encargarse de los soldados que andaban por el agua camino de la 
orilla. 

Ahora, desde la azotea, Nigel veía a sus compañeros huyendo de 
una nube expansiva de gas lacrimógeno. Los cascos azules habían 
echado abajo la barricada, y la carretera que conducía al campus 
estaba despejada, salvo por unos pocos escombros. Los miembros de la 
Guardia fueron a refugiarse en el edificio de los dormitorios. Un 
equipo de cascos azules con máscaras de gas los perseguía. 

Nigel sabía que Taylor tenía otro truco bajo la manga, pero no 
creía que bastase. Había demasiados soldados. 

Nigel vio un destello de luz: Nueve acababa de teletransportarse 
desde la playa usando la piedra loralita que se encontraba en la 
azotea. Estaba hecho un cuadro —los nudillos ensangrentados, una 
quemadura en el cuello—, pero había llegado ileso. 

—¿Te has divertido? —le preguntó Nigel. 

—Me ha sentado bien; hacía mucho que no tenía un buen 
entrenamiento —repuso Nueve, moviendo el cuello con un chasquido 
—. ¿Cómo vamos? 

—Va a probar la maniobra del dormitorio —le informó Nigel—. En 


el otro bando son demasiados, Nueve. No pararán de llegar. 

—Y yo que esperaba que cuando les pusiéramos mala cara se 
retirarían —bromeó Nueve. 

—¿Te lo tomas a coña? —repuso Nigel. Sacudió la cabeza y añadió 
—: También podríamos jugar a atrapa la bandera, tío. Van a seguir 
mandando a más hombres. No tienen ninguna razón para no hacerlo. 
Solo les causamos algunas molestias. Sería igualmente efectivo 
encadenarnos a los árboles o quemar nuestros sujetadores. 

Nueve lo miró fijamente. Nigel sabía cómo sonaba lo que sugería: a 
no ser que hirieran a los cascos azules (que los hirieran de verdad), no 
detendrían su ataque contra la Academia. Pero Nigel no era así. No 
era como Einar, no estaba dispuesto a sacrificarlo todo por la causa. 
No mataría a cascos azules, por muy feas que se pusieran las cosas. 

—Solo digo que no podemos ganar —prosiguió—. El resto 
deberíamos evacuar este lugar. Dejar que se queden con este 
vertedero. 

Nueve hizo una mueca cuando Nigel se refirió a la Academia como 
«vertedero», pero no hizo ningún comentario. 

—Si saben que nos fugamos, empezarán a buscarnos —arguyó 
Nueve—. Si empiezan a buscarnos y localizan Nuevo Lorien antes de 
que John tenga conectada la red de campos de fuerza... 

—Sí, sí. Lo sé —lo interrumpió Nigel—. Hay que aguantar hasta 
que nos den la señal. Ya me sé el guion. Pero eso no significa que no 
me sienta como un idiota aquí arriba... —Asomó la cabeza por el 
borde de la azotea. Ya había visto a un montón de cascos azules 
entrando en el edificio de los dormitorios. Se aclaró la garganta—. 
Quédate con esta idea, la trampa está lista. 

Nigel sonrió al imaginarse a la cincuentena de cascos azules que 
habían ido tras los miembros de la Guardia. Justo entonces debían de 
estar tumbando sofás o mirando debajo de las camas, en busca de la 
Guardia que creían que se escondía ahí dentro. Pero la Guardia no 
estaba allí. En cuanto el equipo de Taylor llegó a los dormitorios, usó 
la piedra loralita para teletransportarse hasta el centro de 
entrenamiento. 

— ¡AHORA! —gritó Nigel, dirigiendo el sonido para que agitara las 
ventanas de la sala de entreno. 

Taylor y los demás miembros de la Guardia salieron de ahí 
soltando un grito de guerra y cargaron contra el edificio de los 
dormitorios. Los pocos cascos azules que estaban fuera vigilando 
parecía que hubieran visto un fantasma. No tardaron en caer bajo los 
empujones telequinésicos o en perder el conocimiento, víctimas de los 
dardos redirigidos de sus propias pistolas tranquilizantes. Un grupo de 


miembros de la Guardia entre los que estaba Nic se dividió para volcar 
los vehículos con que los cascos azules habían embestido la barricada. 

Mientras, Nigel echó a correr hacia el otro extremo de la azotea, el 
lado que estaba más cerca de los dormitorios. Nueve lo siguió y se 
plantó a su lado. Los dos concentraron su telequinesia y, juntos, 
empezaron a cerrar los escudos protectores del edificio. 

El día en que Nigel se enteró de la existencia de la pequeña cárcel 
que había debajo de la Academia, se preguntó con qué otras medidas 
de «seguridad» contaría la escuela para mantener a los estudiantes a 
raya en caso de que fuera necesario. Resultó que había instalados 
paneles de titanio en todas las ventanas de los dormitorios, por si 
algún miembro de la Guardia perdía el control o había que encerrarlo. 
Si todavía hubieran tenido electricidad, podrían haber bajado los 
escudos simplemente pulsando un botón. Pero, dadas las 
circunstancias, debían hacerlo usando la telequinesia. 

Nueve y Nigel sellaron todas las ventanas que tenían a la vista 
mientras Taylor y los miembros de la Guardia rodeaban presurosos el 
edificio y bajaban las protecciones de metal de ese lado. Al cabo de 
poco, todas las ventanas estaban aseguradas. A continuación, Lisbette 
creó una gruesa barrera de hielo delante de la puerta principal. En 
cuestión de minutos, habían atrapado a cincuenta cascos azules dentro 
del edificio. 

—Bien —dijo Nigel—. Buen trabajo. 

Otra pequeña victoria contra los cascos azules que celebraron 
durante el tiempo que Nigel tardó en hacer aquel comentario. Luego, 
entre los árboles y el humo, apareció el doble de soldados que 
acababan de encerrar. 

—¡Mierda! —soltó Nueve—. Tengo que bajar ahí. 

—Llévame contigo —le pidió Nigel —. Estoy harto de hacer de 
megáfono humano. Ya han saltado todas nuestras trampas. A partir de 
ahora habrá que luchar a puñetazo limpio. 

—¿Cómo es ese dicho que tenéis los ingleses? —le preguntó Nueve 
al sujetarlo con fuerza—. ¿De nuevo en la mecha, amigos míos? 

—Sí —dijo Nigel secamente—. Eso. 

No se molestaron en usar la loralita. Nueve lo bajó por el lateral 
del edificio y ambos aterrizaron en el suelo y echaron a correr a toda 
velocidad. Bueno, Nueve, porque Nigel enseguida se quedó atrás. El 
lórico, un salvaje con la cabellera negra al vuelo y un brillante brazo 
mecánico, arrollaba a un casco azul aquí, y allá le arrebataba a otro la 
pistola tranquilizante. 

La última oleada de soldados sembró el caos. Nigel oyó a Taylor 
gritando en pleno combate. 


—¡Usad las pistolas tranquilizantes en su contra! ¡Manteneos 
unidos! 

Pero no pudo evitar que los miembros de la Guardia se separaran. 
El enemigo era demasiado numeroso. Los de la Guardia se dispersaron 
y empezaron a lidiar batallas individuales o a correr como locos hacia 
los edificios en los que había alguna piedra teletransportadora. Los 
cascos azules se les echaron encima como un enjambre de abejas. 

Unos metros por delante de Nigel, Anika les devolvió a sus 
agresores una nube de dardos tranquilizantes. Al mismo tiempo, otro 
casco azul se le abalanzó desde detrás y la electrocutó, golpeándole la 
espalda con un palo eléctrico. Cuando la muchacha se derrumbó en el 
suelo, el soldado se descolgó un collar de electrochoque del cinturón, 
pero cayó de espaldas cuando Nigel le soltó uno de sus silbidos al 
oído. 

Maiken pasó zumbando y le arrebató el collar de la mano al casco 
azul medio aturdido. Mientras Nigel se arrodillaba junto a Anika y 
trataba de ponerla de pie, Maiken zigzagueó a toda velocidad entre las 
líneas de los soldados llevándose todo su equipo a su paso. El invento 
funcionó hasta que uno de ellos disparó un cañón Inhibitor desde el 
suelo; no consiguió colocarle a Maiken el collar, pero el cable tensor 
se le enredó entre las piernas y la muchacha acabó cayendo de bruces. 
Los cascos azules se le echaron encima antes de que tuviera tiempo de 
levantarse. 

—Vamos, vamos —le decía Nigel a Anika tratando de ayudarla a 
levantarse—. Tenemos que sacarte de aquí. 

Un segundo después de que Nigel consiguiera ponerla en pie, tres 
soldados los arrollaron. Nicolas los interceptó a tiempo soltando un 
grito. Agarró a dos por debajo del cuello y luego le arreó una patada a 
un tercero en el pecho y lo mandó volando al otro extremo del campo. 
Nic irrumpió en otro grupo de cascos azules. Nigel enseguida se fijó en 
que le sobresalían tres dardos tranquilizantes de la espalda. No 
aguantaría mucho. 

—¿Sabes disparar? —Esa era Nemo, que de repente estaba a su 
lado. Llevaba una pistola tranquilizante en cada mano y hacía flotar 
una tercera con su telequinesia. Tenía un corte en la cabeza que le 
daba a su cabello azul verdoso un tono púrpura oscuro. 

Nigel cogió el arma del aire. 

—Gracias... 

Un casco azul se les arrojó encima y trató de llevarse a Anika, que 
apenas estaba consciente. Nigel lo apuntó con el arma que acababa de 
entregarle Nemo y le disparó un dardo en el cuello. Cuando levantó la 
mirada, Nemo ya no estaba. Otro grupo de cascos azules se acercaba 


al campus. 

Nigel huyó hacia el edificio más cercano llevando a Anika a 
rastras. El centro de entrenamiento. Dejaría a Anika allí e iría en busca 
de otro de sus compañeros. No iba a tolerar que se llevaran a ningún 
miembro de la Guardia, era lo mejor que podía hacer. 

Abrió las puertas del centro de entrenamiento. La piedra loralita 
estaba a apenas unos metros; justo detrás, se alzaba imponente la 
cruel pista de obstáculos. Cuando casi la había alcanzado, la loralita se 
iluminó y... 

—«¿De verdad creéis que sois los únicos que sabéis usar estas putas 
piedras? 

¡Paf! Un puño se hundió en la barriga de Nigel con tanta fuerza 
que lo levantó del suelo. Aterrizó de rodillas, apoyándose con las 
manos, sin aliento y con ganas de devolver. Anika se derrumbó junto a 
él. 

Melanie Jackson se quitó la máscara antigás y la arrojó a un lado. 
Lofton St. Croix se había teletransportado hasta allí con ella. De sus 
hombros y brazos sobresalían retahílas de pinchos: estaba listo para 
luchar. Sus uniformes de la Guardia de la Tierra no tenían ni un 
rasguño. 

—Sabía que habían puesto una piedra aquí —dijo Lofton, 
orgulloso. 

Melanie chasqueó los dedos y le ordenó: 

—Ponles los collares. 

Luego miró a Nigel frunciendo el ceño. 

—Pero ¿por qué lucháis contra nosotros? Sabéis que la Guardia de 
la Tierra está haciendo lo correcto. 

A Nigel le faltaba el aliento y no pudo responder. Aunque tampoco 
habría sabido por dónde empezar: ¿qué podía decirle a esa traidora 
cabeza hueca? Así que, cuando Lofton se acercó blandiendo un collar 
de electrochoque, Nigel les dio un empujón telequinésico. Melanie y 
Lofton usaron su propia telequinesia para estabilizarse, y solo 
retrocedieron unos pocos pasos. Pero a Nigel le bastó con eso. 

Solo necesitaba situarlos en la pista. 

—No seas idiota —le dijo Lofton, adelantándose de nuevo. 

Nigel conocía todas las trampas de Nueve. Sabía que, justo al 
comienzo, el tronco de una secuoya que sujetaban unas cadenas se 
descolgaba del techo. Le había golpeado en el culo suficientes veces 
como para no olvidarse nunca de aquel puto ariete. Abrió el 
compartimento del techo con su fuerza telequinésica y dejó caer el 
tronco... 

Melanie se dio cuenta de lo que tramaba y, en el último momento, 


se limitó a levantar el brazo y sostuvo el tronco por encima de su 
cabeza como si no pesara nada. 

—No sé quién construyó este centro de entrenamiento clandestino 
—dijo Melanie—, pero el que tenemos en Washington es mucho 
más... ¡Arj! 

El collar Inhibitor se cerró alrededor de su cuello y le dio una 
descarga antes de que pudiera terminar la frase. Cuando sus músculos 
se contrajeron de forma espasmódica, el tronco se le escapó de las 
manos, le cayó encima y la dejó atrapada en el suelo. 

—Pon esta imagen en tu póster —le soltó Taylor. 

Estaba plantada en la puerta del centro de entrenamiento, 
blandiendo el cañón Inhibitor. Le dio a Melanie una descarga extra 
para asegurarse de que estuviera fuera de combate y luego arrojó el 
arma al suelo. Taylor tenía los ojos enrojecidos, rastros de sangre en el 
cabello y las mejillas sucias. Llevaba dos pistolas tranquilizantes 
metidas en los pantalones y su mirada era lo bastante salvaje como 
para dejar a Lofton petrificado. 

—Tú —le dijo. 

Lofton se detuvo un instante y luego dejó caer el Inhibitor y se 
llevó las manos a las sienes. Bajó la mirada hacia Nigel, aterrorizado. 

—¿Qué me estás haciendo? —le gritó Lofton—. ¡Tu ataque sónico 
me desequilibra! 

Lofton se desplomó en el suelo y se quedó ahí echado. 

Nigel consiguió tomar la primera bocanada de aire desde que 
Melanie lo había golpeado y se puso en pie, tambaleante. Se quedó 
mirando a Lofton fijamente: no le había hecho nada a aquel tío. 

—Pero ¿qué coño? 

Lofton abrió un ojo. 

—Tío, me dijeron que o venía aquí a luchar o me mandaban a la 
cárcel de los miembros de la Guardia. Tú finge que me la has jugado y 
yo me quedaré aquí. Mi cépan nunca lo sabrá ahora que Melanie está 
inconsciente. 

—Vaya —dijo Nigel, poniéndose la mano en la frente—. Eres un 
imbécil. 

Nicolas entró como una bala en el centro de entrenamiento, 
cargando con el cuerpo inconsciente de Maiken. Lo dejó junto a Anika 
y luego se desplomó de rodillas delante de Taylor, que enseguida 
empezó a arrancarle los dardos que tenía clavados en la espalda para 
curarla. 

—Estamos perdiendo —dijo Nicolas, sin aliento—. Para cada uno 
que abatimos, vienen dos más. Además, creo que tienen a un sanador. 
Estoy seguro de que he dejado inconsciente al mismo tío dos veces. 


—Es Jiao —repuso Taylor con frialdad—. Hay que encontrarla. 
Retirarla de la batalla. 

Nigel se acercó a la puerta para atisbar lo que ocurría fuera. 
Todavía se estaban lidiando varias batallas. 

Mientras vigilaba, Omar hizo retroceder a todo un grupo de cascos 
azules con su aliento de fuego. A pocos pasos, varios primerizos 
guiaron dardos tranquilizantes hasta la espalda de algunos soldados. 
Una nueva nube de gas lacrimógeno apareció de pronto cerca del 
centro estudiantil y Nigel vio a Nueve abriéndose paso entre esa 
niebla tóxica con una máscara antigás en la cara. 

—No podemos ganar —le soltó Nigel a Taylor sin ambages—. 
Tenemos que empezar a sacar a la gente de... 

Un pedazo de metal descomunal se materializó de la nada, delante 
del centro de entrenamiento, y aterrizó en el suelo, levantando la 
hierba a su paso hasta detenerse enfrente de Nigel. Lo primero que 
pensó fue que los cascos azules les estaban arrojando encima 
congeladores invisibles. Por suerte, antes de que Nigel tuviera tiempo 
de verbalizar aquel pensamiento estúpido, Miki apareció, avanzando 
tambaleante hacia él. El aspecto del chico era deplorable: estaba 
demacrado, tenía unas ojeras oscuras muy marcadas y parecía 
exhausto. Se vino abajo y Nigel se adelantó para cogerlo. 

—John Smith —le dijo, con un hilo de voz—. Viene para matarnos. 
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ISABELA SILVA 
CALEB CRANE 


LA CALDERA 
DURANGO, MÉXICO 


LA BATALLA EN LA CÁRCEL ya había empezado cuando el vehículo 
de Isabela se detuvo delante de la entrada. Los demás todoterrenos 
derraparon a pocos metros y la escolta del alcaide salió en tropel, con 
las armas listas para disparar. El cuerpo de un guardia cayó desde la 
azotea —por supuesto, arrojado por alguien— y aterrizó directamente 
encima del parabrisas de uno de los vehículos. Isabela reprimió una 
sonrisa. Eso tenía que ser una buena señal, ¿verdad? Sus amigos no 
solo habían sobrevivido a la explosión del skimmer, sino que iban 
ganando. 

—¡Vamos, vamos! —gritó Isabela con el aspecto del alcaide—. 
¡Entrad ahí y machacadlos! 

Mientras el pelotón cruzaba la entrada en formación, Isabela 
apretó el paso hacia el guardia que estaba al cargo de Einar. El 
muchacho seguía sujeto al cable de un Inhibitor, moviendo los pies 
robóticamente mientras su custodio tiraba de él. Un reguero de saliva 
nada propio de Einar le bajaba desde la comisura del labio. ¿Cuántas 
descargas le habían dado durante el viaje hasta allí? ¿Eran 
acumulativos los tres minutos que necesitaba para recuperarse? 

Isabela le dio con el hombro al guardia de Einar y le arrebató el 
Inhibitor. 

—Ya me ocupo yo —le espetó—. Este hijo de puta es mi 
prisionero. 

El guardia no puso objeciones. Al fin y al cabo, Isabela era la jefa. 
Alcanzaron al resto cuando sus camaradas abrían de una patada las 
puertas de la cárcel. Entraron con paso firme en el área de admisión: 
una sala muy grande dividida por una serie de vallas metálicas y 
puestos de control. Isabela recordó lo que habían hablado con Einar 


acerca de la cárcel: el suelo de esa zona podía electrificarse en todo 
momento para impedir que escapara cualquier miembro de la 
Guardia. Arrastró los pies con inquietud. 

—¡Quiero que me traigan cuanto antes a ese alcaide impostor! — 
gritó—. Andaos con cuidado. Tiene mi llave maestra. 

Algunos de los guardias establecieron un perímetro en la sala 
central mientras los demás se separaban para registrar las salas 
secundarias. Los ojos de Isabela se fijaron en la puerta de la escalera 
que conducía a las celdas de abajo. Tenían que bajar ahí. 

Se produjo un estallido en algún piso superior y empezó a caer 
agua del techo. 

Al ver que los guardias estaban distraídos, Isabela aprovechó para 
sacudir el Inhibitor que Einar llevaba en el cuello. 

—¿Einar? —le preguntó por lo bajo—. ¿Estás aquí? 

Su cabeza se balanceó a un lado mientras el muchacho se mecía 
sobre sus pies; le costaba enfocar la mirada. 

Isabela resistió la tentación de chasquearle los dedos delante de la 
cara. 

—Dele otra descarga, señor —le sugirió uno de los hombres—, si 
cree que está volviendo en sí. 

Gritos. Un segundo grupo de guardias irrumpió en la sala 
procedente del piso de arriba, con las armas levantadas, listos para 
disparar. Superaban en número al escuadrón que Isabela había 
arrastrado con malas artes hasta allí; eran al menos el doble. Aun así, 
Roberts y sus hombres se dispusieron alrededor de Isabela en posición 
de defensa. Los guardias se apuntaban unos a otros, así que al menos 
las cosas iban según el plan. 

—i¡Bajad las armas! —ordenó el auténtico alcaide Pembleton al 
entrar en escena. Su voz era más pomposa y chillona de lo que Isabela 
se había permitido imitar—. ¡Esto es un engaño! 

—¡Es un impostor! ¡Detenedlo! —gritó Roberts. 

—¡Ha pasado el reconocimiento de iris! —dijo uno de los guardias 
del bando de Pembleton. 

—El nuestro también —replicó Roberts—. Él... 

—¡Roberts! —Pembleton gritó el nombre alto y  claro—. 
¡Whitehall! ¡Steward! ¡Big Stewart! ¡Jeffries! 

Isabela tardó unos instantes en darse cuenta de lo que pretendía el 
alcaide. Estaba recitando el apellido de todos los hombres que la 
acompañaban. En cuanto hubo terminado, alargó la mano hacia ella. 

—Y ahora tú, bicho raro —dijo en tono amenazador—. Nombra a 
cinco de mis hombres y tal vez no te vuele la cabeza ahora mismo. 

Una decena de rostros inexpresivos clavaron en ella su mirada, 


apuntándola con los rifles. Incluso los hombres que la habían 
acompañado parecían dudosos, escépticos. Algunos se movieron para 
tenerla en el punto de mira. 

Había oído nombrar a alguien a través del walkie-talkie. ¿Cómo 
era...? 

— ¡Lyon! —soltó, tratando de igualar el estilo del alcaide. 

—Lyon ha caído —informó Pembleton con frialdad—. Pero buen 
intento. 

Uno de los guardias que Isabela tenía al lado comprobó el 
cargador. 

La invadió un pánico profundo y estremecedor. La sensación de 
ansiedad era tan intensa que le entraron ganas de acurrucarse, hecha 
una bolita. Ni siquiera podía salir corriendo: no había ningún lugar al 
que huir. No tenía escapatoria, ni ninguna otra forma que adoptar. 
Nunca en su vida había estado tan asustada como entonces, ni siquiera 
cuando los segadores la habían acorralado en una cámara frigorífica, 
ni cuando Lucas la había atrapado dentro de su propia mente. En 
aquel momento supo que estaba a punto de morir. 

Tres guardias soltaron un grito, dejaron caer sus armas y echaron a 
correr hacia la puerta principal. Otros huyeron por los pasillos 
adyacentes o escaleras arriba, farfullando y chillando, fuera de sí. Los 
hubo que dispararon al aire, descargando sus armas contra amenazas 
invisibles (algunos resultaron heridos así y cayeron, llorando y 
gimoteando). 

El alcaide hizo lo que habría hecho Isabela de no haberse quedado 
petrificada por el miedo. Se acuclilló en el suelo, cubriéndose la 
cabeza con las manos mientras se mecía hacia delante y hacia atrás, 
susurrando palabras sin sentido. 

La sala no tardó en vaciarse, salvo por algunos pocos guardias que 
se habían escondido debajo de las mesas. 

Einar sonrió. 

—Conocerme —dijo— es temerme. 

Poco a poco, el miedo fue abandonando a Isabela. Aún le 
temblaban las manos cuando recuperó su auténtica forma y le entregó 
a Einar el cañón Inhibitor. Él miró el mecanismo haciendo una mueca 
y se liberó del collar. 

—¿Por qué no me has...? —Isabela se tragó un grumo ácido—. 
¿Por qué me has hecho esto? 

—Lo siento —se apresuró a responder Einar—. Había demasiada 
gente. Era imposible discriminar. El miedo no dura demasiado cuando 
tengo lejos al objetivo. —Titubeó y añadió—: Podría haber optado 
por... por una solución más permanente, pero no quería que el fuego 


cruzado os pillara a ti o a nuestro nuevo amigo. 

Einar le hablaba mientras caminaba por la sala a grandes zanjadas. 
Quería echarle un vistazo a Pembleton. Isabela se preguntó si había 
sido sincero acerca de la razón por la que no había dejado que los 
guardias se dispararan unos a otros. Tal vez, después de todo, Einar 
empezaba a cambiar de actitud. Y qué más daba. Eso a Isabela le traía 
sin cuidado: lo único que importaba era que le había salvado la vida. 

El alcaide los miró desde el suelo con los ojos empañados y, 
haciendo un mohín, se abalanzó hacia Einar y se aferró a su pierna. 

—¡Gracias a Dios que estás aquí! 

Los labios de Isabela se torcieron, encantada y al mismo tiempo 
asqueada. Ver al hombre que hacía apenas unos minutos rezumaba 
tanta seguridad en sí mismo, al hombre que estaba dispuesto a 
matarla, reducido a un niño patético por la manipulación emocional 
de Einar era como mínimo extraño. 

—Sí, agradécele a Dios que estoy aquí —dijo Einar con frialdad. 
Cogió al alcaide por la corbata y lo obligó a ponerse en pie—. Y ahora, 
¿podemos ir a un lugar seguro? ¿A las celdas, quizás? 


Caleb y Duanphen bajaron con cautela al vestíbulo de la entrada. Sin 
Cinco ni Ran, serían minoría si se encontraban con demasiados 
guardias. Por lo que Caleb había visto en los monitores, había un 
montón en la armería, preparados, esperando órdenes. Por desgracia, 
la escalera estaba justo en ese lado, así que tendrían que improvisar. 

Tres Calebs forcejearon entre gruñidos con las puertas de la caja 
del ascensor hasta que las abrieron. Caleb asomó la cabeza por el 
hueco vacío y vio que el ascensor estaba en la planta baja. Sonó una 
alarma: ahí abajo había algo que impedía que las puertas se cerraran. 
Caleb intercambió una mirada con Duanphen. 

—No querrás que nos acorralen —dijo ella. 

—-¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Caleb. 

La muchacha negó con la cabeza. 

De todas formas, Caleb mandó primero a uno de sus duplicados. 
Cuando su doble aterrizó en el techo del ascensor, alguien gritó desde 
el interior. Qué extraño... 

El duplicado abrió la reja superior y se dejó caer dentro. Un 
guardia inconsciente estaba desparramado en medio de la entrada y 
las puertas del ascensor le golpeaban la sien una y otra vez. Un 
segundo guardia (consciente, pero hecho un ovillo) se había pegado a 
la pared, tiritando como una hoja. 

—¿Se ha ido? —preguntó el guardia—. ¿Se ha ido? 

El duplicado de Caleb parpadeó. 

—¿Cómo? 


—Einar los tiene controlados —le dijo Caleb a Duanphen—. 
Vamos, no hay moros en la costa. 

Ambos bajaron hasta el ascensor; el guardia dio un respingo y se 
apartó al verlos. Duanphen alargó el brazo y, con tanta delicadeza 
como pudo, electrocutó a aquel hombre aterrorizado hasta dejarlo sin 
sentido. 

—¿Era eso necesario? —preguntó Caleb. 

—Sí —repuso Duanphen—. Los trucos de Einar no duran para 
siempre. 

Se abrieron paso por la planta baja de la cárcel, esquivando 
algunas armas que los guardias habían arrojado al suelo llevados por 
el pánico. El camino hacia las celdas del sótano estaba completamente 
despejado y todas las puertas y rejas que se encontraron tenían la 
cerradura abierta. 

—Ya han pasado por aquí —dijo Caleb—. Deben de haber 
encontrado al alcaide. 

—Sí —coincidió Duanphen—. Deben... 

Tuvieron suerte de que el primer disparo rebotara contra una de 
las divisiones metálicas, de lo contrario, Duanphen y Caleb no habrían 
tenido la oportunidad de agacharse y echar a correr cuando los 
guardias abrieron fuego. Duanphen tenía razón: la manipulación 
emocional de Einar no duró demasiado. Una decena de soldados de 
infantería de La Caldera ya se habían reagrupado. O quizá fueran los 
que estaban en la armería. Daba lo mismo. El caso era que les 
disparaban. 

Los dos corrieron escaleras abajo, hacia las celdas. Caleb soltó un 
par de duplicados para tratar de entorpecer el avance de sus 
perseguidores, pero los abatieron antes de que tuvieran tiempo de 
hacer nada. Por suerte, en el pasillo de las celdas había montones de 
esquinas tras las que protegerse para poder ir avanzando. Aunque, si 
Caleb recordaba bien los planos, pronto se quedarían sin pasadizos en 
los que ocultarse. 

—Cárcel —dijo una voz—. Hazme un favor y electrocuta a todo el 
que lleve un arma. 

Caleb se detuvo en seco delante de la persona que había hablado. 
Era un muchacho que parecía algo grogui, con unas gafas pegadas con 
cinta adhesiva. Tenía la voz metálica, casi mecánica. 

Sam Goode. 

Se oyeron gritos de dolor algunos pasos por detrás de Caleb y 
Duanphen: el suelo electrificado se había activado bajo los pies de los 
guardias que los perseguían. 

—;¡Retiraos! —oyó Caleb que gritaba uno de los soldados—. ¡Han 


entrado en el sistema! ¡Que alguien vaya a la sala de control y 
desactive los suelos! 

—Esa es la ventaja de las cárceles de alta tecnología —dijo Sam 
avanzando tambaleante mientras se frotaba el brazo donde había 
tenido conectado el gotero—. Es muy fácil comunicarte con ellas. 

—Buen trabajo, cariño —lo felicitó Seis, saliendo de una de las 
celdas y flexionando los dedos, claramente con ganas de pelea—. Nos 
has conseguido algo de tiempo. 

—Vendrán más —suspiró Sam—. Siempre hay más guardias en 
lugares como este. —Al cabo, su mirada se tropezó con Caleb y 
Duanphen—. Ah. Más rescatadores. 

—Caleb, ¿verdad? —dijo Seis. 

—Esto... Sí, señorita —repuso él, siempre aprovechando la 
oportunidad de comportarse como un bicho raro ante una chica que 
no conocía. 

—¿Señorita? ¡Y una mierda! ¿Te has golpeado en la cabeza o algo 
parecido? —Seis miró a Duanphen—. ¿Y tú eres? 

—Duanphen —respondió la muchacha, y apoyó el hombro en la 
pared, llevándose la mano allí donde le habían saltado algunos puntos. 

Caleb se había olvidado de la gravedad de sus heridas. Estuvo a 
punto de venirse abajo delante de Sam y Seis; hasta entonces no se 
había dado cuenta de lo agotado que estaba. Le dolían los músculos, 
las células le vibraban y le silbaban los oídos. Había sido un día de 
aúpa. 

—Estás herida —dijo Seis mirando a Duanphen. Luego, volviendo 
la cabeza, añadió—: Creo que ahí hay un sanador. ¡Daniela! ¡Trae al 
sanador! 

Seis se volvió de nuevo para echarle un vistazo al pasillo. 

—Quizá Daniela debería levantar una pared hasta que se nos 
ocurra un modo de salir de aquí —dijo, pensativa. 

—Tenéis una nave, ¿verdad? —le preguntó Sam a Caleb. 

—Se ha estrellado —le respondió—. Tu padre esperaba que 
pudiéramos encontrarte. Suponemos que la Guardia de la Tierra te ha 
dado la espalda por lo que podrías hacerles a los Inhibitors. 

Sam se tocó la sien. 

—Sí. Nos metieron un chip a todos. Me tuvieron inconsciente casi 
todo el tiempo para que no pudiera interferirlos. Pero me ocupé de 
ello en cuanto me desperté y me liberé. 

—¿Dónde están los demás? —quiso saber Seis—. Einar ha dicho 
que habíais venido con Cinco y Ran. 

Caleb se la quedó mirando. Seis lo había dicho con tanta 
despreocupación... Sin duda, no le pasó por alto la mirada de 


extrañeza que le dedicó Caleb, porque arqueó las cejas. 

—Fh, me cuesta aceptar que me rescate Cinco y ese chico terrorista 
que de hecho me ha parecido muy agradable —dijo. 

—¿Has hablado con él? ¿Con Einar? —preguntó Caleb. 

—Sí —respondió Sam por los dos. Luego se volvió hacia Seis—. 
Oye, hace un momento me has llamado cariño. 

—Puf. ¿Lo he hecho? Sí, lo he hecho. —Seis sacudió la cabeza—. 
Pero ¿qué me pasa? Todo esto es un caos total, pero me siento 
superoptimista. 

—Einar debe de haber usado su legado contigo. Se te pasará 
enseguida —le aseguró Caleb—. ¿Adónde ha ido? 

Seis se encogió de hombros con despreocupación. 

—Tampoco me importa mucho. —Señaló por encima del hombro 
—. Se ha marchado por allí. Buscaba a alguien. Nos ha dicho que 
preparáramos a los prisioneros. 

Caleb dio un paso y entonces recordó que Seis le había hecho una 
pregunta. 

—Oh. Cinco y Ran se han teletransportado por accidente. — 
Sostuvo en alto el colgante lórico que les quedaba—. ¿Esto es tuyo? 

Seis cogió el amuleto. 

—Genial. Gracias. Es nuestro billete para salir de aquí. 

Daniela había reunido a un grupo de miembros de la Guardia 
detrás de una esquina. Salvo Vincent, todos eran completos extraños 
para Caleb. Todos llevaban el mismo mono y tenían pinta de estar a 
punto de morir de inanición. 

—;¡Oh, por fin! ¡Aquí estás! —gritó Daniela, echándose al cuello de 
Caleb—. Einar ha dicho que habías venido. Gracias por liberarnos, 
amigo mío. 

Caleb, por supuesto, se alegraba mucho de ver a Daniela, pero le 
llamaba la atención el modo en que hablaba de Einar: usaba el mismo 
tono que Seis, como si fuera su amigo del alma. 

Einar había hecho que les cayera bien. Así, ninguno de los 
miembros de la Guardia haría preguntas ni se interpondría en su 
camino cuando tuviera que ocuparse de Lucas. 

De hecho, nunca habían tomado una decisión acerca de lo que 
debía hacerse con el poseedor de cuerpos. A juzgar por lo que habían 
visto en las noticias, aquel chico había poseído a John Smith. Podía 
estar causando estragos en ese mismo momento. Caleb sabía que 
tenían que devolver a Lucas a su propio cuerpo. Pero ¿qué hacer con 
él después? De eso no estaba seguro. 

Sin embargo, no quería que Einar tomara esa decisión por su 
cuenta. 


—Voy a ver cómo están los demás —resolvió Caleb. Miró a 
Duanphen—. ¿Tú estás bien? 

Ella asintió. Vincent se le plantó delante, visiblemente nervioso, y 
empezó a curarle las heridas. 

—¡Date prisa! Tengo que teletransportar a todo el mundo fuera de 
aquí —le dijo Seis, sosteniendo su colgante en alto—. Y saluda a Einar 
de mi parte. 

Caleb corrió pasillo abajo, en la dirección que había tomado Einar. 
Después de doblar algunas esquinas, encontró la celda de Lucas. Supo 
que era la suya porque el cuerpo inconsciente del alcaide estaba 
tendido en el suelo, delante de la puerta, junto al de una mujer vestida 
como una madre de clase media que no encajaba para nada en aquel 
lugar. Debía de ser la cépan de Lucas. Caleb pensó que era buena señal 
que aquellos dos siguieran con vida. Quizás Einar había aprendido a 
controlarse. 

Pero ¿quería Caleb que se controlara? ¿Qué había que hacer con 
un miembro de la Guardia como Lucas? Caleb, exhausto, se presionó 
la frente con los nudillos e hizo un esfuerzo por no soltar a un 
duplicado. No estaba de humor para debatir sobre cuestiones morales 
con uno de sus clones. 

Antes de que Caleb pudiera acercarse más, Isabela salió de la 
celda. Sola. Acompañó la puerta y usó el guante del alcaide para 
cerrarla (ahora lo llevaba ella, el auténtico). Dio un respingo al darse 
cuenta de que Caleb estaba allí; esbozó una sonrisa y se encaminó 
hacia él. 

—Por favor —le dijo—, ¿podemos largarnos de este puto sitio? 

Caleb alargó el cuello para ver lo que ocultaba. 

—¿Qué pasa? ¿Dónde está Einar? 

Isabela le plantó las manos en el pecho y presionó con delicadeza 
para que retrocediera un paso, para que se alejara de la celda. 

—Déjalo tranquilo —le dijo. 

Caleb la miró con los ojos entornados, tratando de dilucidar si 
estaba siendo víctima de alguna manipulación emocional. Su mirada, 
no obstante, era tan aguda como siempre. 

—Se acabó, Caleb —dijo Isabela—. Nadie saldrá de esta celda. 
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TODO EL MUNDO DEJÓ DE LUCHAR cuando John Smith descendió 
en el centro del campus. Ni los cascos azules ni los miembros de la 
Guardia supieron qué hacer cuando el ser más poderoso del planeta 
aterrizó entre ellos. Despedía una intensa luz blanca (el legado Lumen 
de John) que emanaba de su cabeza y sus hombros y creaba un efecto 
parecido al de un halo. Al muchacho torturado que controlaba el 
cuerpo de John le parecía que era una imagen muy guay. 

El objeto plateado que John sostenía contra el pecho dejó a todo el 
mundo petrificado. Parecía una bala gigante y, en cierto modo, lo era. 
Los militares se habían llevado misiles a Pfeiffer Beach, por si la nave 
mogadoriana decidía atacar. A pesar de que la cabeza estaba marcada 
con la señal amarilla y negra de las armas nucleares, el misil no tenía 
potencia suficiente como para provocar una explosión a gran escala. 
Solo destruiría, digamos, lo equivalente a dos manzanas de una 
ciudad. 

Lucas, no obstante, no estaba al tanto de nada de eso cuando 
arrojó el arma al suelo. En el momento en el que el misil aterrizó en la 
hierba con un ruido sordo, los cascos azules que estaban más cerca se 
escabulleron. Lo único que sabía Lucas era que podía hacer explotar 
cosas. Y eso era perfecto para lo que tenía planeado. 

Mientras los demás mo apartaban la mirada de John y su 
resplandor, o de la bomba, Taylor se fijó en las manchas de sangre que 
el lórico poseído tenía en la camisa. Empezaron a temblarle las manos. 

—Kopano —susurró Taylor, oculta tras la puerta del centro de 
entrenamiento—. ¿Qué... qué le ha hecho a Kopano? 

Nigel le estrechó el hombro. 

—Es un superviviente. Seguro... Seguro que está bien. 


Pero no parecía muy convencido. Taylor agarró el colgante que le 
había hecho el nigeriano y trató de concentrarse en la batalla que les 
esperaba. 

No tardaron en encajar las piezas en cuanto Miki les hubo contado 
lo sucedido en el Osiris: el paso repentino de John al lado oscuro, el 
aviso que Isabela les había dejado acerca del poseedor de cuerpos. 
Todo tenía sentido. Era espeluznante. 

—¿Por qué habéis parado? —Las palabras de John cruzaron el 
campus. Los cascos azules no dejaban de mirarlo—. ¡Poned en cintura 
a estos animales! —les gritó. Al ver que ninguno de los soldados 
reaccionaba, levantó la mirada con exasperación—. Vaya... Tengo que 
hacerlo todo yo, ¿no? 

Se volvió hacia el miembro de la Guardia que tenía más cerca — 
Lisbette— y agitó el brazo hacia la muchacha. Un muro de fuego se 
abalanzó hacia ella y evaporó rápidamente el parapeto de hielo que 
había levantado para protegerse. El poder descontrolado del fuego, su 
furia ciega, envolvió también a un par de cascos azules. Otros 
soldados se echaron encima de Lisbette, no para detenerla, sino para 
apagar las llamas que consumían sus ropas. 

—¡BASTA! —bramó una voz por megafonía—. ¡DETENTE 
INMEDIATAMENTE! 

Más tarde, cuando Taylor tuvo la oportunidad de pararse a pensar, 
casi admiró a Greger Karlsson por su valentía. En cuanto los cascos 
azules empezaron a ganar, el muchacho se había acercado al campo 
de batalla, vestido con una armadura demasiado grande que le había 
tomado prestada a alguno de sus soldados. Ahora se encontraba a 
unos veinte metros de John Smith y descargó el pie en el suelo, 
tratando de ser autoritario. 

—¡No estás autorizado a llevar este cuerpo a combate! —Egritó 
Greger—. Aquí tenemos la situación bajo control. Debes volver a la 
base de inmediato para que podamos instalarle un Inhibitor a Número 
Cuatro. —Le echó un vistazo a la cabeza nuclear dormida y tragó 
saliva—. ¡Esas eran las órdenes! ¡No esta locura! 

John se detuvo y sopesó las palabras de Greger. Sus labios 
dibujaron una sonrisa torcida. 

—Está teniendo lugar un éxodo delante de tus narices, hombrecito 
—le dijo—. ¿Es que no lo ves? ¿No sabes lo que está en juego? 

—¡Te he dado una orden! —gritó Greger como respuesta—. 
¡Eres...! 

—No —se limitó a decir John. Sus ojos despidieron un destello 
plateado. 

Taylor se quedó sin aliento al ver que el rayo argentado fulminaba 


a Greger en la frente y le convertía la cabeza en piedra. Su cuerpo se 
balanceó un momento, con una expresión de terror gravada para 
siempre en el rostro, y se desplomó. Antes de interrumpir su visión 
pétrea, John paseó el rayo por algunos cascos azules. 

—Uy —soltó. 

El silencio que se había impuesto con su llegada se rompió. Todo el 
mundo echó a correr en todas direcciones: los cascos azules huyeron a 
su campamento, los miembros de la Guardia corrieron hacia los 
edificios que alojaban las piedras loralitas. Algunos de los soldados 
más valientes trataron de detener a John disparándole dardos 
tranquilizantes, pero el lórico empleó su telequinesia para rechazarlos 
y neutralizar a sus atacantes. 

—¡RETIRADA! —gritó Nigel desde la puerta del centro de 
entrenamiento, haciendo resonar su voz por todo el campus—. 
¡FUERA TODO EL MUNDO! 

Un rayo chamuscó la tierra a los pies de Nigel. El muchacho salió 
despedido hacia atrás y surcó el aire hasta que Nicolas consiguió 
agarrarlo. El cielo se había encapotado de repente. Más rayos 
serpentearon por las nubes oscuras y amenazantes, abriéndose paso a 
través de los edificios, cubriendo el césped de llamas y haciendo 
añicos las ventanas. 

—Este lugar es un monumento a la corrupción —gritó John, con 
los brazos extendidos, dirigiendo la tormenta—. ¡No puede permitirse 
que siga en pie! 

Dio un zapatazo. 

El suelo empezó a sacudirse con violencia. Un terremoto recorrió la 
Academia. La elaborada pista de obstáculos de Nueve rechinaba 
peligrosamente detrás de Taylor y los demás. Al otro lado del camino, 
el edificio de los dormitorios se contoneaba con violencia desde sus 
cimientos. 

—John Smith se está conteniendo, ¿sabéis? —dijo John (o, mejor 
dicho, el chico que lo controlaba) mientras arrasaba a un primerizo 
con un estallido telequinésico—. No quiere asustaros con lo que puede 
hacer. No sabe lo bonito que podría s... 

Un puño metálico arreó a John en la mandíbula y le hizo perder el 
equilibrio. Por un momento, los temblores cesaron y el cielo empezó a 
despejarse. 

—Muy bien, hijo de tu madre —le soltó Nueve, enfrentándose a 
John—. Lárgate de mi campus. 

En el centro de entrenamiento, Taylor se acercó corriendo a Nigel. 

El muchacho se retorcía y tosía mientras Nic lo incorporaba en el 
suelo; su chaqueta tejana con un dibujo en la espalda humeaba. 


—Estoy bien, estoy bien —dijo Nigel, rechazando la ayuda con las 
manos mientras trataba de ponerse en pie—. Tenemos que ayudar a 
Nueve. 

—No —replicó Taylor enseguida—. No. Tienes que asegurarte de 
sacar de aquí a todo el mundo. Teletransportarlos a Nuevo Lorien. 
Esperar a tantos compañeros como sea posible. Pero no esperes 
demasiado. Tienes que destruir la loralita, Nigel. No puedes permitir 
que nos sigan hasta allí. 

—Puede volar hasta Nuevo Lorien —dijo Miki—. Puede volar muy 
deprisa. 

Taylor señaló hacia la puerta, hacia el generador del campo de 
fuerza, que estaba recibiendo una lluvia de granizo. 

—No puede volar a través de eso —dijo, esperando que fuera 
verdad—. Llévatelo a Nuevo Lorien. Lexa y Malcolm encontrarán el 
modo de conectarlo. Solamente tenemos que conseguir algo de tiempo 
y adelantarnos a él. Isabela y los demás están buscando a ese poseedor 
de cuerpos. Lo conseguirán. 

Miki agarró a Nicolas. 

—Tú eres fuerte, ¿verdad? Ayúdame a cargar con el generador. 

Taylor lo miró, asintiendo con la cabeza, y Nicolas salió corriendo 
hacia la tempestad para coger la descomunal pieza de maquinaria. 
Mientras, Taylor percibió movimiento a sus espaldas. Se volvió justo a 
tiempo de ver a Lofton alargando la mano hacia la loralita con 
Melanie en brazos. 

—Esto... Lo siento, pero no quiero morir —dijo Lofton, antes de 
teletransportarse a algún lugar. Probablemente Washington. 

—Gilipollas —musitó Nigel. 

Desde que Nueve se encargaba de distraer a John, el terremoto se 
había sosegado, pero el daño ya estaba hecho. Una viga se desprendió 
del techo y se estrelló en medio de la carrera de obstáculos. El edificio 
no aguantaría mucho más en pie. 

—Tienes que irte —le dijo Taylor a Nigel—. ¡Vete! 

—¿Y tú? —le preguntó él—. ¿Qué vas a hacer? 

Ella empleó la telequinesia para hacerse con un arma. Un rotulador 
negro de la pizarra blanca en la que se escribían sus entrenamientos. 
Empezó a garabatear algo en la parte interior de su brazo. 

—Sé a lo que nos enfrentamos —dijo—. Tengo una idea. 


—¡Ha creado un terremoto! ¡La Academia se está viniendo abajo! 
—;¡Oh, Dios! ¡Mi brazo! ¡Tengo el brazo roto! 
—El profesor Nueve no puede luchar solo contra él: ¡hay que 
volver! 
— ¡Tiene una bomba! 


—¡Me duele! ¡Me duele mucho! 

Una maraña de gritos recibió a Cinco y a Ran —y, al cabo de un 
instante, a un Caleb— cuando se hubieron teletransportado a Nuevo 
Lorien. Cinco hizo de tripas corazón, dispuesto a enfrentarse al 
peligro, y envolvió a Ran con los brazos para protegerla; sin embargo, 
nadie les prestaba atención. No era una batalla lo que se estaba 
produciendo, sino una retirada. Otras personas se teletransportaban a 
la cueva a través de la misma loralita: nuevas siluetas aparecían cada 
pocos segundos. 

—Estudiantes —dijo Ran con la voz frágil, tan desconcertada como 
Cinco por aquel cambio repentino—. ¿La Academia? 

La mirada de Ran saltó de una cara a otra. Vio a Miki, derrumbado 
contra una pared, a un grupito atendiendo a Lisbette, que había 
sufrido quemaduras muy graves, y luego a Nicolas, que sacaba a 
rastras de la cueva una extraña pieza de maquinaria, zambulléndose 
en una violenta tormenta de nieve mientras Lexa corría a su lado. 

— ¡John Smith está matando a todo el mundo! —gritó un primerizo 
llamado Danny al aparecer a su lado—. Está... —Damny se calló al ver 
a Cinco, con su piel apedazada cubierta de sangre, fulminándolo con 
su único ojo—. Oh... 

Malcolm Goode enseguida se abrió paso entre la multitud cuando 
vio a Cinco y a Ran. Se quedó con la boca abierta, conmocionado. 

—¿Cinco? ¿Ran? Pero ¿qué...? 

El lórico agarró a Malcolm de la pechera la camisa y lo empujó 
hacia atrás hasta echarlo de espaldas en la gran mesa que ocupaba el 
centro de la sala. 

—-¿Qué es esto? —gritó Cinco—. ¿Por qué estoy aquí? 

Malcolm respiraba agitadamente, pegado al puño con que Cinco lo 
tenía cogido. Se fijó en el colgante que aún sujetaban los dedos del 
lórico y, acercando el índice a su mano, le dijo: 

—Debes... debes de haberte teletransportado hasta aquí. Esto es 
Nuevo Lorien, el lugar que John... 

—No me importa —le espetó Cinco. 

Soltó a Malcolm y depositó a Ran con cuidado encima de la mesa. 
La sangre ya había empapado los vendajes con que Cinco le había 
envuelto apresuradamente las heridas en el despacho del alcaide. La 
japonesa estaba mareada, sentía que se iba apagando poco a poco. 
Aun así, le ofreció una sonrisa dulce a Malcolm. Se alegraba de verlo. 
Se alegraba de verlos a todos. 

—Necesita a un sanador —dijo Cinco con brusquedad—. Ya. 

Malcolm paseó presuroso la mirada por la cueva. 

—No veo... —Sacudió la cabeza—. Taylor, nuestra sanadora, 


todavía está en la Academia. Nos han atacado y... 

Con una expresión salvaje en los ojos, Cinco se volvió hacia la 
piedra loralita que los había llevado hasta ahí. 

—Tengo que volver —gruñó—. Mis amigos (mis únicos amigos) 
también están en medio de una batalla. Tratando de salvaros el culo. 

—¿Hay...? ¿Hay alguna piedra loralita ahí, Cinco? —le preguntó 
Malcolm con tiento—. Porque si no la hay, no habrá modo... 

La piel de Cinco se convirtió en metal y su puño se cerró con 
fuerza. Parecía estar a punto de perder los estribos. A pesar de lo que 
le dolía la herida, Ran se incorporó y le posó la mano en el hombro. 

—Basta —le dijo—. Aquí necesitan nuestra ayuda, Cinco. Y 
también en la Academia. 

Cinco tomó aire, tembloroso. Tenía los labios rojos, manchados con 
la sangre que emanaba de alguna herida interior de la que seguía 
haciendo caso omiso. Miró a Ran con miedo en la mirada. Ella se dio 
cuenta de que temía por ella. 

—Necesitas a un sanador —le dijo Cinco—. Necesitas... 

—Me han dicho que hay un médico en el pueblo —sugirió 
Malcolm. Se volvió hacia una chica que estaba al otro lado de la sala, 
una muchacha con el rostro cubierto de heridas a la que Ran apenas 
reconoció—. ¡Maiken! —le gritó—. Necesito que vayas... 

Hubo un destello: alguien acababa de teletransportarse en la 
cueva. Una sonrisa iluminó poco a poco el rostro de Ran. 

—¡Recuento! —exclamó Nigel, apenas sin aliento—. ¿Cuántos 
llevamos? 

Rabiya le respondió a gritos desde la entrada de la cueva. 

— ¡Ya están casi todos! Solamente faltan Taylor y Nueve... 

Una muchacha rubia larguirucha (Ella, comprendió Ran) se 
levantó del lugar en el que había estado meditando, uno de los pocos 
rincones solitarios de la cueva. 

—Le veo —dijo Ella, mirando a Nigel —. Viene hacia aquí. 

Ran reconoció la expresión del rostro de Nigel. Estaba en conflicto 
consigo mismo. Dudaba acerca de algo. Ran no sabía qué (para ella, 
esa situación era un auténtico caos), pero estaba convencida de que la 
decisión lo carcomía. 

—Tienes que hacerlo —dijo Miki, con un hilo de voz—. No 
podemos arriesgarnos. Destruye la piedra. 

—Un momento —soltó Cinco—. ¿Qué? 

Ran le estrechó el brazo con la mano. Destruir la piedra los aislaba 
de la Academia, de un sanador. Pero si eso era lo que la Guardia 
necesitaba, Ran probaría suerte con el médico del pueblo. 

Nigel inspiró profundamente. Ran conocía también aquel gesto 


suyo y volvió a sonreír, a pesar de seguir sangrando. Así se preparaba 
Nigel para tocar esas notas chillonas de rock punk que tanto le 
gustaban. Esas que podían romper cristales. O rocas. 

Pero entonces la vio. Nigel abrió los ojos como platos. El aire se le 
escapó sibilante entre los dientes al titubear. 

—¿Ran? —dijo. 

Detrás de él, la piedra loralita se iluminó de nuevo. 


John Smith se paseó la mano por encima el rostro y se curó la 
mandíbula que Nueve le había roto. Luego soltó una carcajada, casi 
riéndose del lórico. 

—El diablo en persona —dijo John—. Este día no para de mejorar. 

—Tío —le soltó Nueve—, estás pirado. 

Un rayo fulminó el suelo, a tocar de sus pies, pero Nueve pegó un 
salto y se abalanzó sobre el cuerpo poseído de su mejor amigo. 

El suelo se sacudía. Sin embargo, eso no era obstáculo para alguien 
con el legado antigravedad, el equilibrio y la velocidad de Nueve. El 
lórico atravesó una lengua de fuego, esquivó un carámbano afilado y 
preparó el puño para descargarlo en la sien de John. Un solo golpe: 
con eso bastaría para detenerlo. 

De pronto, sintió que la fuerza lo abandonaba. Sus legados se 
debilitaban. Se habían desconectado. Tontamente, Nueve había 
albergado la esperanza de que aquel impostor no llegaría a saber 
cómo hacerlo. 

John le atrapó el puño en el aire, cerró con fuerza los dedos 
alrededor de los nudillos metálicos de Nueve y pegó un tirón. En un 
instante —unos segundos que a Nueve le resultaron humillantes y 
familiares—, John le arrancó el brazo cibernético de los anclajes del 
hombro al tiempo que le clavaba la rodilla en el estómago; el lórico 
quedó tendido en el suelo. 

—Muy bien —dijo John, contemplándolo desde arriba—. Buen 
intento, amigo. 

Empleando la telequinesia, John le rodeó a Nueve el cuello con su 
propio brazo mecánico y empezó a ahogarlo. Nueve se agarró al 
metal, tosiendo, sin aliento, tratando de meter los dedos debajo para 
poder respirar. Sin embargo, sin su fuerza mejorada, no podía hacer 
demasiado. Nueve comenzó a ver manchas. El mundo se oscureció. 

—;¡Alabado sea! —gritó Taylor—. ¡He rezado y doy gracias a Dios 
por que hayas venido! 

John aflojó los dedos que ahogaban a Nueve mientras se volvía: 
Taylor se le acercaba con los brazos tendidos hacia el cielo. 
Trastabillaba un poco (el suelo seguía sacudiéndose) y se encogía cada 
vez que el granizo le azotaba las mejillas. Pero siguió adelante, con los 


cabellos empapados y los ojos abiertos y humedecidos, como una 
especie de visión apocalíptica. 

Y, en uno de sus brazos, lucía el símbolo de los segadores: la 
serpiente y la guadaña que había visto tatuadas en un trabajador de la 
granja de su padre hacía unos meses, antes de que supiera siquiera 
que era miembro de la Guardia. 

—¡Hace tanto que espero a que llegue el momento de la cosecha! 
—le gritó a la lluvia, tratando de recordar todos los tópicos estúpidos 
que había oído en el pasado—. ¡El sacrificio de todas esas serpientes 
que se arrastran por nuestra Tierra corrupta! Tú puedes ayudarme, 
¿verdad? ¡Puedes arrancarnos esos horribles legados! 

John le sonrió y dejó caer a Nueve, olvidándose por completo del 
lórico. De pronto, Taylor descubrió algo en su rostro. Era como un 
niño: los ojos le brillaban de entusiasmo, encantado de encontrar por 
fin un espíritu afín. 

—Lo sabía —dijo John—. Siempre he sabido que había otros como 
yo. Gente que comprendía su propia enfermedad. 

John dejó a Nueve tendido en el barro y planeó hacia Taylor. 
Mientras se acercaba a ella, recogió la cabeza nuclear con su 
telequinesia y la bomba resplandeciente lo acompañó flotando a su 
lado. 

—Este chico tenía una visión —dijo John, refiriéndose a sí mismo 
—. Me enseñó lo que debía hacer. Me enseñó el camino. 

Taylor se acordó de lo que les había contado Ella, la explosión en 
Nuevo Lorien que había visto John. Fue esa visión la que lo empujó a 
salir en busca de los generadores de campos de fuerza. Entrometerse 
en el futuro lo había estropeado todo. Mirando hacia delante, John 
solo había conseguido asegurar que ese momento que había visto se 
hiciera realidad. A Taylor le costaba horrores mantener esa sonrisa 
leal, sabiendo lo que planeaba hacer ese monstruo. 

—¿Puedo ayudarte? —le preguntó Taylor. 

—Puedes ser mi testigo —repuso John muy solemne. Aterrizó 
delante de ella y le cogió la mano—. Vamos. Veamos dónde ha ido a 
esconderse el diablo. 

—Pero antes —dijo Taylor, deteniéndose—, ¿rezarías conmigo? 

Al ver que John titubeaba, Taylor agrandó aún más su sonrisa. La 
Academia parecía desierta, pero quería ganar tiempo para que Nigel 
pudiera poner a todo el mundo a salvo y destruir la piedra loralita en 
Nuevo Lorien. 

—Por supuesto —repuso. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia 
atrás—. Padre nuestro... 

Taylor se abalanzó hacia él y le clavó un dardo tranquilizante en el 


cuello. 

La ira de John fue inmediata y terrible. El suelo se estremeció con 
gran violencia y la parte delantera del centro estudiantil se vino abajo: 
toda la fachada de piedra se derrumbó. Rayos dentados se hundieron 
en el suelo alrededor de Taylor, haciéndola caer. 

John se arrancó el dardo del cuello. Parpadeó varias veces y 
fulminó a Taylor con la mirada. 

—No deberías haber hecho eso —protestó—. ¡Serpiente! 

Y se le echó encima. La agarró por el cuello y se la llevó volando, 
abrasándole la piel con el calor que desprendían sus dedos. Taylor 
forcejeó, pero John era demasiado fuerte y el tranquilizante tardaba 
demasiado en hacer efecto. 

Descendieron a través del tejado abierto del centro estudiantil y la 
arrojó de espaldas contra la piedra loralita. Taylor sintió que se le 
rompían las costillas, como mínimo. El impacto la dejó sin aliento. 
John la sujetó allí y, con la ayuda de su telequinesia, atrajo la cabeza 
nuclear hacia sí. Taylor trató de alejarla con la suya, pero lo único que 
consiguió fue ralentizar su avance. 

Al cabo, la bomba llegó a la palma de John. 

«Nigel —pensó Taylor—. Por favor. No permitas que entre». 

Mientras sujetaba a Taylor, John plantó la mano que tenía libre en 
la loralita. 

Un destello azulado. 

«No —pensó Taylor. Lo habría gritado si hubiera podido—. ¡NO!». 

Y, de repente, se encontraban en la cueva. Nigel estaba a solo 
pocos pasos. Detrás de él, los rostros aterrorizados de todos los demás 
miembros de la Guardia. Taylor vio a Ran —no sabía cómo, pero la 
japonesa estaba allí—, ensangrentada, pálida, tambaleándose hacia 
ella. 

—Demasiado tarde —sentenció John. De algún modo, Taylor supo 
que no hablaba con ellos. Hablaba con alguien que se encontraba en 
otro lugar—. Llegas demasiado tarde. 

John (la cosa que lo controlaba) no titubeó. Vertió todo su poder 
en la cabeza nuclear. Fuego, rayos, telequinesia concentrada. La 
bomba se llenó de pura ira. 

Se echó a reír cuando estalló. 

La cueva se iluminó con un blanco cegador. 


En una cárcel subterránea a centenares de kilómetros, Einar e Isabela 
estaban de pie junto al cuerpo de un chico, echado boca abajo. Aquel 
monstruo no resultaba tan aterrador en persona, pensó Isabela. En 
realidad, tenía un aspecto más bien triste. Sus rizos oscuros reposaban 
sobre su almohada, el mono que vestía delataba sus costillas y tenía 


unas ojeras profundas, oscuras, bajo los ojos medio abiertos. Era tan 
menudo y tan tan joven. 

—¿Qué hacemos? —preguntó Isabela, mirando a Einar. 

—Nosotros no debemos hacer nada —repuso él. 

La pistola del alcaide descansaba en la mano de Einar. El chico se 
golpeteó con ella el lateral de la pierna. 

—-Creí que iba a ser un líder. Creí que tenía un don, que era muy 
listo. Pero soy... Soy como él —dijo, mirando a Lucas—. Soy malo. 

Isabela no dijo nada. Se alejó un paso de él. Estaba tranquila. Algo 
en su interior le decía que se fuera. 

—Déjanos. Mantén a los otros fuera de este infierno —le dijo Einar 
—. Permíteme que lo haga yo para que los demás podáis seguir siendo 
buenos. 


En México. Un disparo. 

En el Himalaya, John Smith recuperó el control de su cuerpo 
soltando un grito de frustración. Luchó contra el sedante que se abría 
paso por su sistema, luchó para reabsorber esa fuerza demente de sus 
legados que se había descargado con tan poco esmero. 

Pero ya era demasiado tarde. Era tarde para reducir ese poder 
desatado. 

Su cueva se iluminó de blanco. Nuevo Lorien. Desaparecido en un 
abrir y cerrar de ojos. 


Ran Takeda inspiró con fuerza. Inspiró... 

Atrajo hacia sí. 

Abrió cada una de sus moléculas. 

Hizo espacio. 

Era una de las primeras cosas que había aprendido como miembro 
de la Guardia. Sentada en la playa, fuera de la Academia, alojando su 
energía embravecida en un huevo y luego sacándola de nuevo de ahí. 
¿El resultado? Un huevo duro. 

Y lo había hecho con Nigel, en Islandia. Cargó a su amigo con su 
energía y la retiró de nuevo. ¿El resultado? El corazón de su mejor 
amigo empezó a latir. 

Y lo hizo en ese momento. Absorbió la energía. Se tragó el calor, la 
fuerza, la destrucción. Dejó que se acumulara en su interior. 

Más. 

Y aún más. 

Luego, silencio. 

La cueva esperaba. En silencio, fría. Los miembros de la Guardia y 
sus aliados parpadearon, retiraron las manos con las que se protegían 
el rostro, se pusieron en pie. Todos la miraban fijamente. 


Ran vibraba. Estaba ardiendo. Se sentía como un sol. 

Se encontraba de pie junto a la cabeza nuclear. La bomba estaba 
fría y vacía. 

Ahora se alojaba en el interior de Ran. Luchando para liberarse. 
Despedazándola. 

La primera cara que vio fue la de Nigel. Su expresión le dijo que la 
situación no pintaba nada bien. Ran no había visto que se le había 
chamuscado todo el cabello. Apenas era consciente de que despedía 
luz, de que en la piel se le abrían fisuras por donde se colaba esa 
energía resplandeciente, ansiosa por liberarse. 

—¿Ran? —dijo Nigel, con lágrimas en las mejillas—. ¿Qué...? 
¿Qué has hecho? 

—Nakama —le respondió, con la voz crepitante, cargada de 
electricidad—. Te quiero. Lo siento. 

Sin pensar, alargó el brazo para tocarle la mejilla a su amigo, para 
secarle las lágrimas. Nigel se lo permitió y el tacto ardiente de su 
amiga le dejó la marca de sus huellas en la piel. Él trató de no 
encogerse. Trató de ser fuerte por ella. 

—No, Ran —le dijo—. No. 

—No puedo... —Su voz ya no era más que un susurro. Ran no 
encontraba una bocanada de aire que no estuviera hirviendo. Sus 
entrañas se fundían—. No puedo contenerlo. 

Vio que John Smith se le acercaba tambaleante, como si estuviera 
a punto de desmayarse, pero alguien lo apartó de un empujón. 

—Tú no —dijo Cinco—. Has hecho que valiera la pena. 

Y entonces la envolvió con sus brazos. Su piel metálica se fundió 
en cuanto entró en contacto con ella y el acero derretido empezó a 
gotear sobre el suelo de la cueva. Eso, sin embargo, no lo detuvo. La 
cogió en brazos y ambos salieron volando de allí. 

Una vez, hubo una profecía acerca de Cinco dibujada sobre esas 
paredes. 

Ahora él elegía su propio destino. 

Arriba, arriba, arriba. 

El Himalaya desapareció bajo sus pies. Y el cielo se fue 
oscureciendo. 

Más arriba. 

Ran sintió los temblores de Cinco. Su abrazo se aflojó. Veía los 
huesos de sus brazos, donde la piel chamuscada ya había 
desaparecido. Lo miró, quería disculparse, decirle que se fuera, pero 
no podía hablar. La fuerza que contenía era demasiado violenta. La 
estaba consumiendo. 

Había llegado el momento. 


Buscó el ojo de Cinco. Él le devolvió la mirada. En paz. 

—Tenías razón —le susurró—. Tenemos estos legados por algo. 

Kilómetros por encima del Himalaya, la muchacha que hacía 
estallar cosas detonó por última vez. 


EPÍLOCO 
DESPUÉS 


LABORATORIO DE ALTO SECRETO 
PARADERO DESCONOCIDO 


—CREÍA QUE ESTAS COSAS se convertían en cenizas cuando las 
matabas —dijo un hombre, visiblemente aburrido. 

—Solo los que hicieron crecer en probetas —respondió una mujer 
—. ¿Es que no has leído el informe? 

—Por encima —respondió el hombre—. Es bastante fascinante. La 
división dedicada a la clonación lo está estudiando, ¿verdad? 

—Sí. Preferiría que me hubieran asignado allí, en lugar de estar 
aquí abajo, intentando descubrir por qué esta no se descompone como 
los demás. 

Los ojos de Vontezza 
Aoh-Atet 
se abrieron de par en par. Tomó una bocanada de aire, llenando unos 
pulmones que habían estado dormidos durante... ¿cuánto? ¿Días? 
¿Semanas? No estaba segura. Se incorporó de repente en la fría mesa 
metálica de autopsias y evaluó rápidamente la situación. Estaba 
desnuda en una sala profusamente iluminada que olía a formaldehído. 
Le habían dibujado una línea de arriba abajo del esternón, 
probablemente donde aquellos dos científicos (que, por el momento, 
seguían retrocediendo, tambaleantes, por el susto) pensaban abrirla en 
canal con la colección de bisturíes que relucían en la mesa de al lado. 

—Inaceptable —dijo y, apartando la mesa con violencia, le arreó al 
científico un puñetazo en la garganta. 

La mujer soltó un grito y corrió hacia un botón que había en la 
pared. Lo más probable era que sirviera para pedir ayuda. Vontezza no 
iba a permitírselo. Al menos hasta que encontrara su armadura. 

Agarró a la mujer de las piernas con su telequinesia y luego le saltó 
encima. Atrajo hacia sí uno de los bisturíes, lo cogió del aire y lo 
presionó contra el cuello de la científica. 

—¿Dónde estoy? —preguntó Vontezza. Se fijó en el extraño 


emblema que la mujer llevaba impreso en la bata de laboratorio. Un 
logo de algo llamado Sydal Corp—. ¿Cuánto tiempo he estado muerta? 

—Estás... estás en Vancouver —tartamudeó la mujer—. Y semanas, 
creo. No lo sé. Me acaban de transferir aquí. 

—Vancouver —repitió Vontezza saboreando ese nombre que no le 
resultaba familiar—. ¿A qué distancia está de Alaska? 

Las noticias no informaron de la completa destrucción del centro 
de investigación que Sydal Corp tenía en Vancouver. 


LA HAYA 
HOLANDA MERIDIONAL, PAÍSES BAJOS 


—Diga su nombre y ocupación, para que conste. 

—Karen Walker. En el pasado, del FBI de Estados Unidos. Luego 
fui agente de la organización clandestina conocida como ProMog. Más 
recientemente, me asignaron a una operación de alto secreto conocida 
como Watchtower, perteneciente a la Guardia de la Tierra. 

—Por favor, comience, señorita Walker. 

—Señoras y señores del tribunal, lo que tengo en la mano es un 
vial de loralita corrompida, más conocida como líquido mogadoriano, 
una sustancia que creó Setrákus Ra. Esta muestra la recuperó un 
agente de la Guardia de la Tierra, Caleb Crane, después de participar 
en un servicio para el difunto Wade Sydal. Doy testimonio bajo 
juramento de que el señor Sydal operaba fuera del Convenio de la 
Guardia para satisfacer sus intereses personales centrándose en la 
reproducción de tecnología alienígena muy peligrosa. Su labor estaba 
financiada por un grupo de personas que se hacen llamar la 
Fundación... 


MANSIÓN DE LUJO DE ALGUIEN 
SANTIAGO, CHILE 


Caleb dio otro largo en una piscina infinita de agua templada y luego 
salió y se secó con una toalla. El sol de la tarde caía a plomo sobre sus 
hombros, un alivio temporal del frío de Nuevo Lorien. La toalla era 
esponjosa y suave (esa suavidad de la gente rica, pensó Caleb). Por 
supuesto, era una mansión decadente, como todos los lugares en los 
que elegía acomodarse Isabela. Caleb dejó escapar un suspiro. Le 
gustaba estar allí, pero también lo ponía nervioso. Aquellos sitios le 


recordaban demasiado a las fincas que había abandonado la 
Fundación y por las que habían viajado durante los pasados meses. 
Todavía sentía la necesidad de andar mirando por encima del hombro. 
Quizá siempre le acompañaría esa sensación. 

—Me había olvidado de preguntarte por quién te estás haciendo 
pasar ahora —le dijo Caleb mientras caminaba tranquilamente por la 
plataforma de madera en la que Isabela estaba tendida en una 
tumbona. 

La brasileña se deslizó las gafas por la nariz y lo miró fijamente: 

—«¿De verdad quieres saberlo, boy scout? 

Caleb lo pensó un momento. 

—No, supongo que no —decidió. 

Esa era la tercera vez que Caleb iba a visitar a Isabela y la tercera 
mansión distinta que su amiga ocupaba ilegalmente. No le preguntó 
cómo encontraba aquellos lugares o de dónde sacaba el dinero. Tenían 
un acuerdo tácito de que algunos temas no se tocaban. Como México. 
El día en que Caleb lo sacó a relucir, una nube negra engulló a Isabela 
y ya no la abandonó durante el resto de la visita. Ella no quería pensar 
en eso, ni en la responsabilidad, la lucha o ninguna de las cosas que 
habían hecho. Isabela quería vivir la buena vida. 

Así que Caleb la dejaba tranquila. 

El muchacho se sentó en la tumbona que había junto a ella. 
Duanphen se levantó de la suya, al otro lado de la brasileña, y se 
zambulló en la piscina. Después de todo, Duanphen había preferido 
quedarse con Isabela antes que irse a Nuevo Lorien. Caleb se alegró de 
su decisión. Se sentía mejor sabiendo que alguien cuidaba de ella. 

Se había producido otro cambio sobre el que Caleb no había hecho 
ningún comentario. Cada vez que Isabela lo llamaba y lo invitaba a 
una de sus mansiones, siempre había algún tipo de piscina. Y, junto a 
esas piscinas —aunque solo en compañía de Caleb y Duanphen—, ella 
mostraba su auténtica forma. Con las cicatrices y todo lo demás. 

—Me estás comiendo con los ojos —dijo Isabela. 

Caleb tragó saliva. 

—Lo siento. 

Ella se rio: nada le gustaba más que incomodarlo. 

—No me importa. 

—¿Has visto las audiencias? —preguntó Caleb, impaciente por 
cambiar de tema. 

Isabela resopló. 

—;¡Por supuesto que no! ¿Tan aburrida te crees que soy? 

—Creo que están yendo bastante bien —prosiguió Caleb poco 
convencido—. Puede que podamos dejar de escondernos pronto. 


—A mí me gusta esconderme —repuso Isabela—. Y creo que a ti 
también te gusta. 

Caleb alargó la mano para coger la camisa y se la puso. Luego 
recogió el medallón y se lo colgó del cuello. La piedra loralita, la llave 
para la cueva de Nuevo Lorien, brilló bajo el sol de la tarde. 

—Oye, estamos construyendo algo allí, ¿sabes? —dijo Caleb—. 
Creo que estará bien. Podrías ser de ayuda, si quisieras... 

Isabela replicó, rechazándolo con la mano: 

—Siempre con lo mismo. No, Caleb. No quiero construir nada en 
una cueva de monjes helada protegida por un campo de fuerza. Estoy 
bien. 

—Al menos tendrás tu colgante, ¿no? 

Ella suspiró. 

—Sí, sí. Tengo esa cosa horrible envuelta en un calcetín, en la 
maleta. 

—Porque serás siempre bienvenida. Yo te echo de... —Caleb 
apartó la mirada—. Todo el mundo te echa de menos. 

Isabela se levantó. Caleb la había presionado demasiado, había 
roto uno de sus acuerdos tácitos. 

—Me voy adentro —dijo—. ¿Te vienes? 

—No —repuso Caleb—. Debo volver. 

—Vale. —Isabela le dio un beso en la mejilla—. Hasta la próxima, 
Caleb. 

—Nos vemos —respondió él. 

Caleb se la quedó mirando mientras ella se alejaba por encima de 
la piscina. Cuando el muchacho estaba a punto de tocar la piedra 
loralita para teletransportarse de vuelta a casa, ella se dio la vuelta. 

— ¿Caleb? 

—¿Sí? 

—No dejes de preguntármelo, ¿vale? 

Él le sonrió. Eso podía hacerlo. 


LA HAYA 
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—Diga su nombre y ocupación, para que conste. 

—Coronel Ray Archibald. Antiguo jefe de seguridad de la 
Academia de la Guardia Humana. 

—¿Su declaración, coronel? 

—En el tiempo que estuve en la Academia, tuve el placer de 
presenciar a un buen número de jóvenes miembros de la Guardia, con 


mucho talento, descubriendo su potencial. Creo que la misión en la 
Academia y la Guardia de la Tierra era pura, al menos al principio. Sin 
embargo, fuerzas traicioneras procedentes del exterior fueron 
corrompiendo poco a poco esas instituciones y... 

—Disculpe, coronel, pero hemos oído el testimonio jurado de sus 
hombres y aseguran que puede que su juicio esté nublado. ¿Puedo 
preguntarle por qué le relevaron de su puesto? 

—Permití que se marchara un guardia que tenía bajo mi tutela. 


NUEVO LORIEN 
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—¡Nos hemos teletransportado! ¡Nos hemos teletransportado! ¡Ha sido 
genial! ¿Podemos hacerlo otra vez? 

Obi y Dubem, los dos hermanos pequeños de Kopano, se 
abalanzaron sobre él. Kopano los envolvió a los dos en un abrazo, 
estrechándolos con fuerza sin parar de reír. Había pasado más de un 
año desde la última vez que los había visto, cuando se había marchado 
a hurtadillas de Lagos en plena noche. Y ahora estaban allí, en lo alto 
de aquellas extrañas montañas, mirándolo con los ojos brillantes, 
abiertos como platos. 

Era el día de la familia en Nuevo Lorien. 

—Hemos leído todos tus correos —se apresuró a decirle Dubem a 
Kopano. 

—Una y otra vez —añadió Obi—. No puedo creerme que luchases 
con el gran John Smith. ¡Y que casi lo vencieras! 

Dubem le dio a Kopano un golpe en el esternón. 

— ¡Hasta que te arrancó el corazón del pecho! 

—¿Se ha disculpado alguna vez? —preguntó Obi—. ¡Debería! 

—Chist —le soltó Kopano, mirando alrededor, asegurándose de 
que John no estuviera cerca—. A John no le gusta hablar de ese día. 
Además, no era realmente él. 

Kopano se frotó el hombro al recordarlo. Los dolores residuales 
que sufría estaban solo en su cabeza. John se había disculpado con 
Kopano, justo después de haberle curado personalmente el hombro. 
Había sido él quien había ido a buscarlo tras el caos de aquel día. El 
coronel Archibald no había rechistado. Dejó que Kopano se marchara 
sin hacer preguntas. 

John y Kopano no hablaban mucho. Era extraño estar con el lórico. 
No había sido realmente él quien había estado a punto de matarlo —a 
Kopano y a tantos otros—, pero, aun así, verlo le traía a la memoria 


recuerdos extraños. Los miembros de la Guardia estaban todos allí, en 
un lugar que había construido el propio John, pero el lórico tendía a 
mantener las distancias. Kopano albergaba la esperanza de que, con el 
tiempo, dejaría de comportarse de un modo tan extraño. Al fin y al 
cabo, John había sido siempre su ídolo. Claro que, tal como Kopano 
había aprendido ya, ser un ídolo no siempre era glorioso. 

—¿Qué queréis ver primero? —les preguntó Kopano a sus 
hermanos. Alargó el brazo hacia el sendero que conducía al hogar 
comunal que se había levantado hacía poco en el límite del pueblo. 
Era el edificio que tenía escrito en un lateral, con unas amenazantes 
letras de grafiti: CASA DE LA RISA DEL PROFESOR NUEVE—. 
¿Queréis probar la carrera de obstáculos? ¡Podéis entrenaros como 
auténticos miembros de la Guardia! 

—Primero necesito ir al baño. ¿Tenéis váteres en este sitio? 

Ese había sido Udo. El padre de Kopano enfiló con parsimonia el 
sendero que salía de la cueva, frotándose los costados de su prodigiosa 
barriga cervecera. Le dio a Kopano una palmadita en el hombro. 

—Estás más alto —dijo con voz ronca—. Eso está bien. —Se frotó 
lo brazos y añadió—: Aquí hace frío. ¿Dónde está el alienígena que 
calienta las cosas? 

Kopano levantó la mirada con exasperación (había sido tan a 
menudo el causante de la mirada exasperada de los demás que le 
resultaba agradable ser él quien la pusiera por una vez) y luego se fijó 
en el sendero. Estaba desierto. No había nadie más. 

— ¿Dónde está mamá? —preguntó. 

Sus hermanos dejaron caer la mirada. Udo se aclaró la garganta. 

—No ha querido venir —le dijo su padre con franqueza—. Creía 
que la Academia te curaría. Esto... —Agitó los brazos—. Todo esto 
ella no lo entiende. Le dije que eran unas vacaciones gratis, pero no ha 
querido escucharme. Me ha dicho que rezaría por ti. 

Kopano tuvo que hacer un esfuerzo para que no le temblara la 
sonrisa. 

—Sí. Yo también rezaré por ella. 

Udo hundió el codo en las costillas de su hijo. 

—La chica guapa que nos ha teletransportado hasta aquí habla 
maravillas de ti. ¿Es tu novia? 

—No, papá —protestó Dubem, hablando en nombre de Kopano—. 
Esa era Rabiya. Es solo una amiga. Su novia es Taylor. 

Kopano sonrió a su hermano. Era cierto que se había estudiado sus 
correos inconexos. Le dio un momento la espalda a su familia, 
mirando alrededor, y localizó a Taylor de pie en un mirador, junto a 
su padre. 


—Está ahí arriba —dijo Kopano—. Más tarde cenaremos todos 
juntos. Te lo ruego, papá: por favor, no hables. 


En lo alto del mirador, Taylor vio que Kopano la señalaba y lo saludó 
con la mano. Se había pasado toda la semana haciéndole advertencias 
sobre su padre. Udo no parecía tan terrible desde ahí: Taylor lo veía 
pavoneándose arriba y abajo, fingiendo que nada de lo que veía lo 
impresionaba. Se fijó en cómo se reprimía para no darle a su hijo 
palmaditas en la espalda. Estaba muy orgulloso de él —Taylor 
pensaba decírselo luego a Kopano—, pero no quería que se le notara. 

Brian Cook soltó un silbido entre dientes. El padre de Taylor había 
llegado más temprano que los demás y en ningún momento había 
tratado de ocultar lo asombrado que estaba. 

—Nada que ver con Dakota del Sur —dijo—. Ni siquiera con 
California. 

Taylor asintió. Los dos estaban plantados en el lugar preferido de 
la chica, más arriba de la entrada de la cueva. Subía ahí a menudo 
para contemplar las montañas y el pueblo de abajo. Cada día se 
construían edificios nuevos: más casas de campo junto al sendero 
serpenteante, un ala nueva para la escuela que compartían con la 
gente del pueblo y un hospital más grande para poder atender a 
pacientes procedentes de otros lugares. Nuevo Lorien estaba 
creciendo. Iban reconstruyendo lo que habían perdido. 

También vivían bajo el resplandor perpetuo del campo de fuerza: 
la tenue luz azulada era siempre visible en el cielo. Taylor esperaba 
que no iban a necesitarlo eternamente. El territorio que les había 
cedido el Gobierno indio era una zona gris. Las Naciones Unidas no 
reconocían su existencia, pero los países vecinos sí. Hasta el momento, 
nadie había hecho ningún movimiento en su contra, y aún menos 
cuando se estaban celebrando las audiencias. 

—¿Te gusta más? —le preguntó su padre, rompiendo el silencio en 
el que Taylor se había sumido sin darse cuenta—. Quiero decir, más 
que California. 

—Creo que sí —respondió—. Es un cambio. Pero me parece que es 
bueno. 

No mencionó lo que habían perdido para salvar aquel lugar. A 
quién habían perdido. 

—Bueno, es un buen trecho desde Estados Unidos, si tu amiga la 
teletransportadora no me trae cada vez que quiera verte —meditó 
Brian, con un suspiro—. Por cierto, ¿cuánto cuesta un billete de avión 
hasta Nepal? 

—Estamos construyendo algo aquí, papá —dijo Taylor, 
volviéndose hacia él—, pero no queremos hacerlo solos. Los lóricos 


tenían a esas personas llamadas «cépanes». Carecían de legados, pero 
ayudaban a entrenar a los miembros de la Guardia. Los ayudaban a 
que supieran hacer lo correcto. Buscamos a gente así, que quiera vivir 
aquí y echarnos una mano. 

Brian asintió con la cabeza. 

—Sí. Claro. Parece una buena idea. —Y entonces comprendió lo 
que le estaba diciendo Taylor—. Un momento. Quieres decir... 

—Destruí la granja —dijo ella. Y, señalando la colina, a una de las 
nuevas casas de campo, añadió—: Lo menos que puedo hacer es darte 
una propiedad en la montaña. 
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—Diga su nombre y ocupación, para que conste. 

—Beatrice Barnaby. Soy filántropa. 

—Señora Barnaby, su nombre ha aparecido en bastantes ocasiones 
a lo largo de nuestra investigación. 

—La verdad es que no entiendo por qué. 

—¿Tal vez por la Fundación? 

—La Fundación era una organización con la que estaba 
relacionada de forma muy tangencial. Su cometido era localizar a 
miembros de la Guardia en países que no eran de la Guardia Humana 
y proporcionarles los medios para escapar de las terribles situaciones 
que solían vivir en sus países natales. Desde el principio contamos con 
el apoyo absoluto de la Guardia de la Tierra. Nuestros objetivos eran 
estrictamente humanitarios. Todos esos rumores conspiratorios son 
una locura. 
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Día de la familia. Era la primera vez en todos los meses que llevaban 
en el Himalaya que los miembros de la Guardia iban a dejar entrar a 
gente de fuera. Tuvieron que planearlo bien. En primer lugar, hubo 
que contactar con las familias. A continuación, los que quisieron 
hacerles una visita, tuvieron que trazar planes para escabullirse. 
Muchos de los padres estaban sometidos a una vigilancia constante. 
Nigel ayudó en todo lo que pudo: desde la logística hasta los 


teletransportes. Le venía bien estar ocupado. 

Pero cuando llegó el día y se encontró rodeado de gente feliz, le 
entraron ganas de devolver. 

Obviamente, nadie iba a ir a visitarle. 

Así que se fue montaña abajo, cruzó el pueblo y luego enfiló uno 
de los senderos más escarpados que seguían descendiendo. Había 
hecho todas esas caminatas en los últimos meses. Se había convertido 
en un auténtico amante de la naturaleza. Ya no era para nada un punk 
rock. 

Sabía que a Ran le habría encantado estar ahí arriba. Había días 
como ese en los que la echaba de menos especialmente. 

Nigel se tocó la marca que las huellas de su amiga le habían dejado 
en la mejilla. Taylor ni siquiera le había preguntado si quería que le 
curase esas quemaduras. Sabía la respuesta. 

Al cabo, Nigel se acercó a un riachuelo de un azul cristalino que 
procedía del hielo que había en lo alto de la montaña. El agua 
burbujeaba y zigzagueaba en su camino por el terreno rocoso y 
escarpado. El inglés resiguió la orilla sinuosa hasta que alcanzó el 
campo de fuerza: era tan lejos como podía llegar. El agua se estrellaba 
contra la barrera de energía y se dividía hacia la izquierda y la 
derecha creando un charco helado. 

Algo le llamó la atención. Vio movimiento al otro lado del campo 
de fuerza. Entornó los ojos. 

—¿Qué coño es eso? —preguntó Nigel. 

Se metió en el agua, sin importarle el frío que empapaba sus 
deportivas. Ahí fuera había algo que le resultaba familiar, embistiendo 
la barrera con la cabeza una y otra vez. Nigel tenía que acercarse más 
para asegurarse. 

—No puede ser —susurró. 

Regresó corriendo al pueblo, subió a toda prisa la ladera de la 
montaña y entró en la cueva. Los visitantes ya se habían 
teletransportado de vuelta, así que el espacio estaba vacío salvo por 
quien quiera que estuviera haciendo guardia. En ese momento, era 
Marina. La muchacha lórica había regresado a Nuevo Lorien poco 
después del éxodo de la Academia. Su relación con John Smith era un 
tema popular por toda la montaña, aunque nunca hablaban de ello 
cuando acudía a las sesiones de terapia de grupo semanales que Nigel 
y Nic habían organizado. 

Marina se puso en pie de un salto al verlo aparecer. 

—¡Hola! ¿Va todo bien? 

—Necesito... —Tomó aire—. Necesito salir afuera. 

—¿Quieres que avise al grupo rebelde nacionalista Vishnu Ocho? 


—le preguntó Marina—. ¿Necesitas una escolta? 

—No, no —repuso Nigel, jadeando—. Será un momento. 

Nigel tocó la loralita y se imaginó uno de los pedazos pequeños 
que habían escondido al otro lado del límite del campo de fuerza. Con 
un destello de luz, se encontró junto a un matorral cubierto de nieve, 
fuera de Nuevo Lorien. 

—Por favor, que aún esté aquí, por favor, que aún esté aquí... — 
dijo Nigel, corriendo montaña arriba de nuevo, junto al lecho seco del 
río, hacia el resplandor azulado que desprendía el escudo que protegía 
aquel lugar. 

Lo que había visto al otro lado del campo de fuerza era una tortuga 
gigante, pero cuando la alcanzó, la quimera se había transformado en 
un carnero que no paraba de embestir la barrera energética con sus 
cuernos. Nigel se rio y se pasó la mano por los ojos. La criatura era 
muy cabezota. Igual que su antigua dueña. 

Nigel le silbó. 

—Eh, ¿te acuerdas de mí? 

La quimera volvió la cabeza y, al verlo, recuperó de nuevo su 
forma de tortuga. Era su preferida. La que tenía la última vez que 
Nigel la había visto, cuando huyó hacia el océano, perseguida por los 
soldados de la Guardia de la Tierra que querían encarcelarla. 

La tortuga se le acercó y dejó reposar la barbilla sobre sus pies 
empapados. Se acordaba de él. ¡Por supuesto que sí! Nigel se agachó y 
acarició la piel suave de su cabeza. 

—Hola, Gamora —le dijo y, por primera vez desde hacía meses, al 
acordarse del nombre que Ran le había dado a su antigua mascota, 
sonrió—. ¿Dónde has estado, compañera? 
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—Diga su nombre. 

—Mmm... 

—Diga su nombre, por favor. 

—+Finar. Mag... Magnusson. 

—Me gustaría informar al tribunal de que mi cliente está equipado 
con un Inhibitor que suelta descargas eléctricas de baja intensidad por 
todo su cuerpo cada seis segundos. Como consecuencia de ello, le 
resulta muy difícil concentrarse de forma prolongada. Además, las 
condiciones en las que lo tienen encerrado están lejos de ser ideales 


Mas 


—Gracias, abogado. Comience, por favor, señor Magnusson. 

—He... he herido a... a gente. A mucha gente. He secuestrado. 
Matado. La Fun... La Fundación. Me reclutó. Me moldeó. Estoy... 
Estoy aquí para respon... responsabilizarme. Sé sus nombres. La... las 
personas que sacaron provecho. Las que me ayudaron. Van a... ¿Vana 
escucharme por fin? 
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—Me gustaría dejar claro que aún estoy en contra de esta idea —dijo 
Malcolm, sacándose los guantes de goma—. Aunque te haya ayudado 
a hacerlo. No me gusta. 

John Smith se incorporó del lugar en el que había estado echado. 
En realidad, era un procedimiento muy simple. Se hacía un cortecito 
en la sien, se introducía el chip y listo. Taylor le pasó los dedos por la 
cabeza para curarlo. John podría haberse encargado él mismo, pero le 
había pedido a Taylor que estuviera presente para que pudiera 
colaborar. 

—Ya han sido dos las veces que un enemigo ha usado mis poderes 
en contra de mi gente. No puedo dejar que vuelva a suceder —dijo 
John. 

Malcolm sacudió la cabeza. 

—Bueno, tal como pediste, le he entregado mandos a distancia con 
código biológico a Nueve, Seis, Sam, Marina y... 

Se volvió hacia Taylor. 

Ella se llevó la mano al bolsillo en el que había metido el 
minúsculo control remoto. El aparato capaz de soltarle a John una 
descarga y someter su voluntad no era más grande que un pintalabios. 

—Todavía no entiendo por qué —le dijo Taylor a John—. ¿Por qué 
yo? Comprendo que lo tenga Malcolm y los demás lóricos, pero... ¿Por 
qué confiar en mí para esto? 

—Porque sé que harás siempre lo necesario —respondió John—. 
Por supuesto, también confío en los demás, pero tú y yo tenemos una 
historia. Puede que ellos titubeen si llega el momento. No creo que a ti 
te ocurra eso. 

Taylor se rio. 

—Dudo mucho que Nueve titubease. 

—No —admitió John—. La verdad es que me sorprende que aún 
no me haya soltado una descarga. Para divertirse. —Se bajó de un 
salto de la mesa—. Deberíamos irnos ya. Nos están esperando. 


Los tres salieron de la casita de John, una de las muchas que había 
junto al camino que conducía a la cueva, ni más pequeña ni más 
grande que las demás. Otros miembros de la Guardia caminaban en la 
misma dirección. Lisbette y Nicolas se les acercaron desde detrás. Les 
sonrieron y saludaron a Taylor, pero redujeron el paso al ver que su 
acompañante era John. Él percibió la tensión y se agachó: fingió que 
debía abrocharse el zapato para que pudieran seguir con su camino. 

—Lo superarán —le dijo Taylor. Era palpable que a John le dolía 
—. A mí me rompiste la espalda y lo he superado. 

—Ya lo sé —repuso él en voz baja—. Es que estuve un año entero 
soñando con llenar este lugar con nuestra gente. Con hacer grandes 
cosas. Y ahora estáis aquí, está ocurriendo... Y no me siento uno de 
vosotros. 

—¡John Smith! ¡Deja de usar tus encantos de chico melancólico 
con mi chica! —gritó Kopano. Se abalanzó sobre Taylor desde detrás y 
la agarró por la cintura, estrechándola entre sus brazos y besándole el 
cuello hasta que estuvieron a punto de salirse del camino. John se rio, 
a su pesar. 

—Para, para, pulpo, para —protestaba Taylor, peleando con 
Kopano. 

La soltó y se puso a dar saltos mientras se frotaba las manos. 

— ¡Estoy tan emocionado, chicos! ¡Vamos a estar en directo! ¿Qué 
mundo creéis que salvaremos primero? 

Kopano le dio a John una buena palmada en la espalda y echó a 
correr hacia la cueva. Taylor se volvió hacia John. 

—¿Lo ves? Enseguida volverás a ser uno de nosotros. 

—Ay —protestó el lórico, frotándose el hombro—. Ahora no sé si 
quiero serlo, la verdad. 

Entraron en la cueva: estaba llena de miembros de la Guardia, 
todos reunidos alrededor de la imponente mesa de madera que había 
tallado John. No interrumpieron sus conversaciones cuando John y 
Taylor entraron por la puerta. 

—Tus padres parecen geniales —le decía Seis a Miki. 

—Sí, son bastante guays —repuso el chico—. Deberías venir a 
saludarlos esta noche. 

Seis se frotó el mentón. 

—-Creo que podría dedicarme al ecoterrorismo. 

Sam soltó un gemido. 

—Por favor, no digas esas cosas, Seis. 

—A ver si dejas ya de convertir mis trampas en piedra —le dijo 
Nueve a Daniela, frotándose los bíceps—. Luego tengo que liberar los 
engranajes con un cincel. Es una lata. 


—Lo siento, tío —se disculpó ella, encogiéndose de hombros—. 
Pero la visión pétrea lo arregla todo. 

—Ah... —prosiguió Nueve, volviéndose hacia Rabiya—, y 
teletransportarte de un extremo de la carrera al otro no te convierte 
en la más rápida. 

—Eso lo dices tú —repuso ella. 

—Oye, ¿has oído hablar de esa banda llamada Journey? —le 
preguntó Caleb a Nigel. 

—SÍí, tío, dan pena —respondió Nigel. 

—Ya lo sé. Pues a mi padre le encantan —dijo Caleb—. Quizá 
deberíamos cargarnos algunas de sus canciones haciendo versiones 
muy mal tocadas. 

Nigel sonrió. 

—Sí. Nigel y los Clones vuelven a reunirse en un tour vengativo 
que pasará muy pronto por un pueblo muy desprevenido. 

Taylor envolvió a Nigel y a Caleb con los brazos y trató de asimilar 
el momento, muy sonriente. En esa cueva había casi cuarenta 
miembros de la Guardia y fuera aún trataban de abrirse paso otros 
más. Era como una fiesta. 

—¡Muy bien, escuchadme todos! —gritó Lexa para atraer la 
atención. Se inclinó encima de un ordenador portátil. Estaba 
conectado al proyector holográfico responsable del globo terráqueo 
que giraba sobre la mesa. Eso había sido idea de Daniela—. Vamos a 
conectarnos. 

La página web era bastante sencilla. Si uno tecleaba «GUARDIA» 
en cualquier buscador, el primer resultado que obtenía lo conducía a 
una pantalla negra que exhibía una sola pregunta y una ventana en la 
que podía introducirse un texto. 

La pregunta: «¿CÓMO PODEMOS AYUDARTE?». 

Al principio, cuando Lexa abrió la página, no ocurrió nada, pero, al 
poco rato, la bandeja de entrada empezó a tintinear: los mensajes 
recorrían tan deprisa la pantalla que Taylor apenas podía seguirlos. 
Lexa los proyectó uno a uno y todos los fueron leyendo juntos. 
Algunos eran asquerosos y raros, otros resultaba evidente que eran 
falsos y aún otros se limitaban a preguntar si todo eso iba en serio. 
Pero había algunos... 

Una madre enferma en Ghana a la que timaban cuando necesitaba 
conseguir sus medicinas. 

Un muchacho que intentaba apartarse de una banda en Colombia. 

Un ecologista de Sri Lanka, preocupado por los cazadores furtivos 
de elefantes. 

Lexa arrastró hacia el globo todos los mensajes que les parecieron 


auténticos y necesarios, e introdujo los datos de los detalles de cada 
petición. Muy pronto todo el mapa relucía. Esa no era gente como la 
que la Fundación «ayudaba». No lo hacían por dinero ni por conseguir 
un estatus. Su único objetivo era hacer el bien. Servir a la humanidad. 

La sala se quedó en silencio cuando se dieron cuenta de la cantidad 
de trabajo que había por hacer. A continuación, todos se volvieron 
hacia John, sin ser siquiera conscientes de que lo hacían. Esperaban 
que los dirigiera. Todo eso era un poco apabullante. 

John sonreía. No se había dado cuenta de que los demás lo 
miraban. 

—Es perfecto —dijo sin levantar la voz—. Tal como lo había 
imaginado. 

Taylor avanzó un paso y dio una palmada. 

— ¡Muy bien! —exclamó—. ¿Por dónde empezamos? 


O 


